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A MANERA DE PROLOGO 

Esta es la entraña fecunda que está gestando. .. i Cuidado! 
El porvenir que ya nace es hijo de un gran pasado 

César Atahualpa Rodríguez . 
"Canto a Arequipa". 

Pero la patria no es sólo la tierra y no quedará 
reducida a una idolatría telúrica 

Conocer, comprender y aún criticar, es amar 
V íctor Andrés Belaunde 

"Introducción General a las Obras Completas de 
José de la Riva Aguero". 

Pocas ciudades del Perú tienen una historia tan rica como Arequipa, especial
mente en su época republicana; y resulta consecuente que se haya escrito mucho sobre 
ella, aunque no en forma sistemática y orgánica, siendo de lamentar que los numerosos 
escritos no hayan sido reunidos . y editados, poniéndose al alcance del público, al 
menos de especialistas. Han quedado allí, para publicarse fragmentariamente en aniver
sarios, muchas veces con ániÍnó'anecdótico o meramente ilustrativo. Una simple mirada 
a la bibliografía de esta obra comprueba el gran número de personas -arequipeños y no 
arequipeños-, que se han interesado por la historia de nuestra tierra; pero, pese a ello, 
no ha existido hasta ahora una Historia de Arequipa, que la estudie y presente en for
ma general y orgánica. Es este vacío el que se quiere llenar con la presente obra. 

Pero esta obra también tiene otros dos propósitos : en primer lugar, cumplir el 
anhelo del De Manuel J. Bustamante de la Fuente, fundador de la Fundación que lleva 
su nombre y que es la patrocinadora y editora de ella, de dar a Arequipa su "historia 
completa", como él expresó en uno de sus escritos al ocaso de su vida. El Dr. Manuel J. 
Bustamante de la Fuente amó intensamente a Arequipa, cuyo pasado y presente cono
cía muy bien y por lo mismo lo creía sobradamente digno de ser difundido, tanto así 
que ello era uno de los objetivos buscados al crear la Fundación. 

Y, en segundo lugar, se ha querido y quiere "estimular acciones semejantes en 
otras ciudades del Perú", a fin de que su historia se convierta en Historia, contribu
yendo a consolidar su identidad . 

II 

Pero antes de tratar sobre el texto que tiene el lector entre manos, permítaseme 
detenerme en el hombre a cuya inspiración y memoria se debe la "Historia General de 
Arequipa", y en la Fundación por él constituída que la ha hecho realidad. 



No se trata aquí de hacer la biografía del Dr. Manuel 1. Bustamante de la Fuente. 
Para el caso me remito -y recomiendo su lectura- a la "Semblanza de un Peruano ilustre: 
Manuel J. Bustamante de la Fuente" , del Dr. Percy Cayo Córdova (Catálogo del Archi
vo General de la Nación Colección Manuel 1. Bustamante de la Fuente), en la que se 
historia la no breve vida de un hombre multifacético, valioso y fecundo en todo senti
do, cuya vida transcurrió de 1887 a 1978. El primer tramo de su vida, hasta 1930, fue 
de formación y desarrollo, especialmente en su profesión de abogado; pero de allí en 
adelante , sin abandonar su actividad profesional -que me hace considerarlo en el 
primer abogado moderno de Arequipa-, intervino activamente en política. En un pri
mer momento, durante una de las etapas más llenas de incertidumbre y de inestabilidad 
de la historia del Perú republicano, según la consideró Jorge Basadre, -que se inició 
con la revolución de Sánchez Cerro contra Leguía-, presidiendo inclusive una Junta de 
Gobierno en Arequipa, que abrió paso a la que, presidida por David Samanez Ocampo, 
realizó las elecciones generales de 1931 y convocó a la Asamblea Constituyente que 
formuló la Constitución de 1933. 

El abogado formó y mantuvo un acreditado Estudio , consultado frecuentemente 
desde Lima y otros lugares del país y desde el extranjero; el político fue constituyente 
y senador, con una profícua labor, marcada por su preocupación por los problemas de 
Arequipa , su terco descentralismo y su indomable convicción democrática y libertaria , 
que lo nevó a participar y organizar entidades como la Liga Autonomista y luego el 
Frente Democrático Nacional -un gran esfuerzo para la implantación efectiva de un 
,régimen democrático moderno , lamentablemente frustrado por la impaciencia, la des
lealtad, y los apetitos económicos y políticos-o 

Cuánto hay que decir del Dr. Manuel J. Bustamante de la Fuente y de su vida 
profícua! No fue un conformista, ni se encerró cómodamente en torres de marfil. Su 
hondo -y conmovedor- afecto a Arequipa, se patentiza en cada una de sus actividades 
de la vida, sin abandonarlo jamás. Nunca dejó de extrañarla y añorarla, ni de lamen
tarse que, por motivos de salud, 1).0 pudiese regresar a ella. 

Escribió con éxito un volúmen sobre sus antepasados, precisamente titulado "Mis 
Ascendientes", y luego dictó -entonces ya ciego- "La Monja Gutiérrez y la Arequipa 
de Ayer y de Hoy" y después "La Arequipa de Ayer y de Hoy Continuación". El tema 
del primero fue un sonado caso conventual de la primera mitad del siglo XIX, pero en 
él y especialmente en el segundo, también hay narración de anécdotas históricas y de 
su propia vida , como parte de sus memorias, que lamentablemente nunca llegó a es
cribir, pues material y de sobra había en su vida intensa, su participación en importan
tes sucesos políticos y su conocimiento y trato con Presidentes , Jefes de Estado , 
políticos y gente que se desenvolvió en los Poderes Públicos. Pero ya en uno de esos 
libros instaba a que se escribiera "la verdadera historia de Arequipa", y posiblemente a 
ello se debe que, al crear su Fundación, la encaminase a la promoción de la cultura 
histórica (y también jurídica), como avance hacia aquel anhelo . Posiblemente también 
a lo mismo se debe su decisión de donar su rico archivo epistolar y documental al 
Archivo de la Nación, colocándolo al acceso de historiadores e investigadores. 

El Dr. Manuel J. Bustamante de la Fuente no alcanzó a saber que , al fin, se había 
acometido la tarea a la que él instaba y que motiva estas páginas prologales, pero, en 
verdad a él se debe: en el convenio con los autores de la presente obra, la Fundación y 
los historiadores declaran que están interpretando el deseo del Dr. Manuel J. Busta
mante de la Fuente. Cuantos hemos tenido la satisfacción de colaborar con la Funda
ción, sabemos que , si bien no dicho en algún documento , el Fundador ' quería que 
Arequipa contase con su "verdadera historia , lo que se convirtió en una directriz 
de la institución. 
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El Dr. Manuel J. Bustamente de la Fuente nació pobre, pues su familia se empo
breció debido a la guerra con Chile, pero su capacidad profesional y viva inteligencia le 
permitieron labrarse fortuna, parte de la cual quiso compartir con la Arequipa que 
amaba. Escogió una forma muy propia de él: crear la Fundación que lleva su nombre, 
el 31 de diciembre de 1960, para premiar anualmente los mejores trabajos que se pre
sentasen a los concursos que se convocasen al efecto. El Dr. Manuel abogado, dispuso 
que los trabajos fuesen jurídicos; pero el Dr. Manuel arequipeño también los estableció 
como históricos. Andando el tiempo, y ya fallecido don Manuel, la Fundación amplió 
su acción a los campos social y económico, lo que también corresponde a inquietudes 
y preocupaciones de su Fundador. 

La Fundación Manuel J. Bustamante de la Fuente, en sus 30 años de existencia, 
es el mayor esfuerzo privado en pro de la cultura realizado en el Perú . Pruebas a la . 
vista: ha efectuado siete concursos Históricos; catorce Jurídicos; y cuatro Económico
Sociales; y ha'premiado a setentiseis autores. Su Fondo Editorial cuenta ya con catorce 
libros publicados, a cuyo número tiene que agregarse esta Historia. Los premios de sus 
concursos son los más altos dados en el país. En la oportunidad de cumplir en 1985 
sus 25 años de vida y obra, la Fundación otorgó un premio especial a los investigadores 
vivientes que, en el lapso, destacaron por su trayectoria personal, producción intelec
tual y presencia nacional en los campos jurídico, histórico y socio-económico, esto es 
en las tres áreas de actividad de la Fundación, los que recayeron, respectivamente en 
los doctores José León Barandiarán, Pablo Macera Dall'Orso y José Matos Mar. En la 
ocasión citada, el Dr. Macera, refiriéndose a los empeños del DI. Manuel por instaurar 
en el Perú una democracia y el gobierno eficiente'i dijo: "que éste sea un homenaje a la 
ilusión de Manuel Bustamante de la Fuente, una ilusión política, limpia y frustrada". 
La Fundación quiso y creo que lo logró- patentizar su preocupación por la cultura y 
el desarrollo de esas áreas. Estoy seguro que algo semejante, pero de más vuelo, hará 
en el año 201O! Podría ser una nueva edición actualizada de esta Historia General 
de Arequipa! . 

Por las razones ya expresadas, la Fundación ha puesto especial interés en la 
Historia General de Arequipa. No sólo interpreta la voluntad de su Fundador sino, 
además, rinde con ella homenaje a Arequipa, al conmemorar ésta los 450 años de su 
fundación española. Y qué mejor homenaje que ofrecerle la historia de su intensa 
vida! 

Para lograr este empeño, la Fundación convino el 31 de mayo de 1986 con los 
doctores Juan Guillermo Carpio Muñoz, Guillermo Galdos Rodríguez, Alejandro Má
laga Medina, Max Neira Avendaño y Eusebio Quiroz Paz Soldán todos distinguidos 
historiadores, con producción consagrada, en aunar esfuerzos desde sus respectivas po
sibilidades para lograr una Historia General de Arequipa, que comprendiese "desde el 
período pre-inca hasta la etapa republicana inclusive; debiendo tratar ponderadamente 
los aspectos políticos, administrativos, culturales, sociales y económicos, involucrando 
la información principal y necesaria aunque sin pretender que lo sea total y exhaustiva, 
si bien estimulando y señalando caminos para futuros trabajos de profundización y 
especialización". (Convenio con los lüstoriadores autores). 

No se puede pensar que esta Historia es simplemente el trabajo de cuatro años. 
Cad-a uno de los historiadores tiene dedicados varios lustros de investigación en sus 
materias; son autores de obras sobre ellas; desempeñan o han desempeñado cátedras 
universitarias sobre las mismas; y gozan de sólido prestigio nacional e internacional. 
En la Historia General de Arequipa han volcado lo mejor de su capacidad. 



Recuerdo que cuando informé al Dr. Juan Guillermo Carpio Muñoz de la deci
sión de la Fundación de patrocinar la Historia General de Arequipa, me contestó: 
"Cuánto habrían querido el Deán Valdivia y don Francisco Mostajo tener esta oportu
nidad". Ello es verdad, de modo que para la Fundación es motivo de orgullo haber 
asumido la responsabilidad de hacerlo, lo que también es un homenaje a los historia
dores que, aún fragmentariamente, dieron cimientos a nuestra Historia. 
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La Historia General de Arequipa es un trabajo de equipo , tal vez la única manera 
de enfrentarlo dentro de las limitaciones existentes. Si ello atenta contra una deseable 
unidad de criterio y forma, en cambio favorece la mayor profundidad y detalle que 
permite la especialización. En el presente caso, cada autor es especialista en el tema a 
su cargo. 

La Fundación no ha exigido o impuesto compromiso alguno a los historiadores, 
que pudiera significar supeditación de concepciones ideológicas o de juicios profesiona
les a una posición pre o post establecida por aquélla. El libro es, pues, una expresión 
libre, abierto a la discrepancia y hasta a la polémica. Bienvenidas una y otra, en la me
dida que concurran a un mayor y mejor esclarecimiento de la historia de Arequipa ; y 
quizás brindar oportunidad para una nueva edición "corregida y aumentada" . 

La primera parte de la Historia General de Arequipa y, por cierto, de la Arequipa 
Pre-Hispánica y de la Arequipa Pre-Inca es obra del doctor Máximo Neira Avendaño, 
quien apoyándose en la arqueología, se remonta a los 6.000 a 4.000 años antes de 
Cristo, para encontrar a los cazadores y recolectores alto andinos de 10 que hoyes el 
departamento -ahora región- de Arequipa, y luego a los cazadores y recolectores de las 
lomas y del litoral. El estudio arqueológico del doctor Neira Avendaño es rico y detalla
do, abundando en ilustraciones que facilitan la mejor inteligencia de esta etapa tan 
poco conocida y menos divulgada. 

Las naciones ancestrales y la conquista incaica son luego desarrolladas por el 
doctor Guillermo Galdos Rodríguez, para culminar este aspecto -que nos proporciona 
el grato encuentro con nombres con vigencia y cercanía actuales: yanahuaras, sacaba
yas, Paucarpata, Characato (cómo podría faltar! ), Chiguata, La Chimba, etc.-, con el 
sugestivo estudio de "10 que encontraron los españoles", o sea las poblaciones, comu
nidades y asentamientos preexistentes a la presencia española, especialmente en lo que 
hoyes la ciudad de Arequipa y sus aledaños. 

Tal vez pueda encontrarse un aparente desbalance entre la parte Pre-Hispánica y 
los períodos siguientes, a partir de la Conquista, pero ello está justificado. De una par
te, recordando la falta de escritura de los antiguos peruanos, hay mucha incertidumbre 
sobre su pasado, especialmente en lo anterior y ajeno a 10 incaico; y, de la otra, porque 
nos hemos acostumbrado a pensar en que nuestra tierra ha surgido con la fundación 
española, tal como si antes hubiese sido un extenso territorio sin habitantes, a cuya 
errada creencia contribuye la ausencia de monumentos espectaculares como los de 
Cusca, Cajamarca, Chan·Chan y tantos otros. 

Toman la posta los r1octores Alejandro Málaga Medina y Guillermo Galdos Rodrí
guez, para tratar sobre el interesante y extenso período colonial, remontándose a los 
años previos a la fundación de la "Villa Hermosa" -que lo era y lo es aún-, luego llama
da Arequipa conforme a la Cédula Real dada en. Fuensalida el 22 de setiembre de 1541 . 

De aquellos tiempos son los títulos de Arequipa : Villa Hermosa, como título de 
fundación, que no duró mucho más de un año; Muy Noble y Muy Leal, por provisión 



del virrey Francisco Toledo, del 7 de setiembre de 1575; Y Fidelísima, por Real Cédula 
de Carlos IV, de 5 de diciembre de 1805 . De esta última época es la Real Cédula dada 
en Madrid el 16 de noviembre de 1818, que da al Cabildo el tratamiento de Excelencia 
y el uso de uniforme a sus regidores; todo lo cual llenaba el plácido tiempo colonial, en 
el largo y apacible lapso comprendido entre el fin de las guerras civiles de los conquis
tadores y los inquietos días de la Emancipación y sus precursores. 

El período Colonial es tratado con un bien logrado estudio no sólo del acontecer 
sino de la administración española, deteniéndose especialmente en el Cabildo, la Inten
dencia, la organización eclesiástica, la economía, la actividad cultural, la sociedad co
lonial y la arquitectura arequipeña creada entonces; todo ello en sendos interesantes 
capítulos. 

La Emancipación es tarea de tres atractivos capítulos a cargo de los doctores Gui
llermo Galdos Rodríguez, Alejandro Málaga Medina y Eusebio Quiroz Paz Soldán. 

El mismo doctor Eusebio Quiroz Paz Soldán nos hace ingresar a la República, 
cuyo primer siglo -el XIX- es el de vida más intensa y formadora de Arequipa; el que, 
en mucho, ha plasmado su personalidad y su imagen. Es un período rico en hechos y 
en crónicas que los registraron. Abarca de los días de Santa Cruz, Gamarra, La Fuente, 
y tantos otros caudillos militares, incluyendo a dos que mucho tuvieron que hacer con 
Arequipa y no para bien -Vivanco y Castilla-, pasando por Salaverry y Morán, fusilados 
en Arequipa, para cerrar el siglo con dos Presidentes civiles arequipeños: Nicolás de 
Piérola (caudillo civil) y el ingeniero (toda una novedad en la pléyade de presidentes 
coroneles, generales y doctores) Eduardo L. de Romaña. 

El doctor Juan Guillermo Carpio Muñoz toma a su cargo un tema que desarrolla 
sugestivamente : la inserción de Arequipa en el desarrollo mundial del capitalismo 
(1867-1919), comprendiendo la trascendental construcción del ferrocarril de MolIendo 
a Arequipa, para prolongarse luego a Puno y Cusca, La vía férrea marcó el mayor desa
rrollo económico relativo de Arequipa y vertebró el gran Sur del Perú, que debió ser en 
1989 y 1990 la gran Región del Sur, en el precipitado y poco eficiente proceso de re
gionalización. Pero, de otro lado, el ferrocarril no ha significado "la felicidad de los 
pueblos" que se auguraba en los discursos de entonces . 

También desenvuelve el doctor Carpio Muñoz un tema que sabe tratar con brillo: 
el de la aristocracia arequipeña y el juego de sus intereses, que, según el historiador, 
inestabilizó la República inconscientemente. No puedo ocultar mi discrepancia con la 
existencia de una nobleza, una aristocracia y una oligarquía arequipeña en el período 
estudiado, creyendo que se están creando clases y categorías para introducirlas en un 
esquema interpretativo rígido. 

También corresponde al doctor Juan Guillermo Carpio Muñoz estudiar la parti
cipación de Arequipa en la guerra con Chile, levantando cargos contra 10 que el histo
riador denomina "leyenda negra" difundida contra Arequipa. 

El período republicano de Arequipa hasta la víspera de los '60 de este siglo, está 
prolijamente estudiado y relatado por los doctores Quiroz Paz Soldán y Carpio Muñoz. 
Sus tiempos más inmediatos ya son contemporáneos y , por ende, poco propicios a 
contar con una adecuada perspectiva histórica. Forzoso ha sido trazar un límite entre 
1956 y 1960, tal vez si mejor el último año, después de los terremotos de 1958 Y 1960, 
con-sus gravitantes -para bien y para mal- efectos, y no sólo en construcción y arquitec
tura. Creo que fue Raúl Porras Barrenechea quien dijo que el terremoto era el gran edil 
de la República peruana. Muchos ejemplos se tienen de ello, pues la catástrofe fue cau
sa de leyes que dieron ayuda para la reconstrucción. Ningún ejemplo mejor que la 



Junta de Rehabilitación y Desarrollo de Arequipa -ley 12972-, que respondió plena
mente a sus dos apelativos: rehabilitación de los daños, especialmeflte de los monumen
tos arquitectónicos, bajo una dirección culta e inteligente ; y desarrollo económico, con 
sentido empresarial y de eficiencia. Creo que de tenerse que marcar etapas en la vida de 
la ciudad , que no tengan que coincidir con el calendario, 1958-1960, con la Junta de 
Rehabilitación y Desarrollo de Arequipa, nítidamente señalan el comienzo de una, que 
el doctor Carpio Muñoz ha denominado "la encrucijada del desarrollo", y cuyo capítu
lo no podrá cerrarse sino algunos años después , quizás si coincidiendo con el fin del 
siglo XX, que ya está tan próximo. 

En este futuro inmediato pesarán tremendamente la tan prolongada y dolorosa 
crisis que, con intensidad creciente, aflije al país ; una regionalización que, tal cual está 
proyectada y normada, no permite ser optimista de su efecto positivo en el desenvol
vimiento de Arequipa; y, en tercer lugar -las desgracias nunca vienen solas-, una aguda 
sequía que azota el Departamento-Región, y la que será difícil enfrentar con eficacia, 
debido a los dos factores negativos primeramente mencionados. 

La Fundación Manuel J. Bustamante de la Fuente ha acometido con gran interés 
y entusiasmo la edición de esta Historia General de Arequipa, cumpliendo así uno de 
los más caros anhelos de su Fundador, cuyo nombre lleva. Factores decisivos han sido 
los historiadores doctores Máximo Neira Avendaño , Guillermo Galdos Rodríguez, 
Alejandro Málaga Medina, Eusebio Quiroz Paz Soldán y Juan Guillermo Carpio Muñoz, 
que con amor y empeño han cumplido una difícil y larga tarea. La obra aparece como 
homenaje a la ciudad de Arequipa , en el 450 aniversario de su fundación y queda 
librada al juicio de. sus lectores. 

Arequipa, abril de 1990 

Jaime Rey de Castro 
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1.- AREQUIPA PREHISPANICA 

1.1.- INTRODUCCION 

Máximo Neira A vendaño 

"A ocho leguas al N.O. de la ciudad de Arequipa y a cuatro del fértil valle de 
Vítor, en la cadena de colinas de granito, que le sirven como de escala a la vasta cade
na de las montañas, dividiendo la llanada de Arequipa de los áridos llanos de Islay y 
Vítor, hay unas masas de granito que se extienden por una garganta formada por dos 
colinas en el punto de la carretera llamado CORRALONES", escribía MARIANO 
EDUARDO DE RIVERO y USTARIZ, en su "Memoria sobre l os Grabados en Masas 
de Granito del Alto de la Caldera", dirigida a la Sociedad Anticuaria de Copenhague, 
a mediados del siglo XIX (1850-1851). Y, agregaba, que se divisan unos diseños estra
vagantes, "que parecen haberse hecho con tiza o alguna substancia blanca". Y que 
"todo viaj ero ve claramente figuras de hombres, animales, círculos, paralelógramos, 

, líneas paralelas o curvas en forma de cruces y hasta letras" ... Describe luego, las ca
racterísticas más llamativas y detalles fundamentales de los petroglifos, para afirmar 
después, que de acuerdo a los conocimientos arqueológicos de la época, "es imposible 
fijar idea alguna, sin esponerse a muchas divagaciones acerca de los autores que hicie
ron grabar las espresadas masas en sitios tan áridos donde el agua está a cierta distan
cia" . . . Para concluir en el aspecto temporal, con una observación atinada, "que 
estos jeroglifos no son del tiempo de los emperadores peruanos, y si anteriores a la 
aparición de Manco Cápac en la laguna de Titicaca". (Rivero y Ustariz -1 857) . 

Catorce años más tarde, en 1864,el sabio Antonio Raimondi, exploró y estudió 
también los Petroglifos de la Caldera, analizando detenidamente las características de 
las rocas, y aunque no se preocupó mayormente en describir los diferentes tipos de gra
bados, pero con una convicción y firmeza científicas, explica claramente la técnica uti
lizada en la elaboración de los petroglifos con las siguientes palabras: "No han sido gra
bados hasta llegar a la misma roca diorítica, sino solamente en la ligera capa de óxido 
de fierro que las cubre; y como para atacar a este último se necesita de poco esfuerzo 
se comprenderá fácilmente que sin el auxilio del fierro, los indios han podido grabar 
estos dibujos valiéndose solamente de piedras que presentaban ángulos agudos" . (Rai
mondi -1948 - Vol. 4to.). 

El descubrimiento primigenio, de los petroglifos de La Caldera en el siglo pasado, 
tiene un valor trascendental en la interpretación general de la historia arqueológica del 
departamento de Arequipa, como 10 veremos más adelante. 

. Un dato histórico que jugó un papel importantísimo en la Prehistoria Arequi
peña, es la información que nos proporciona Inca Garcilaso de la Vega, al t ratar sobre 
la vida y hechos del cuarto rey del Perú Mayta Cápac, y que cuando llegó a esta pro
vincia, "Halló el valle de Arequipa sin habitadores, y considerando la fertilidad del 
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sitio, la templanza del aire, acordó pasar muchos indios de los que había conquistado 
para poblar aquel valle" ... (Garcilaso de la Vega -1963). 

Por carencia de más datos arqueológicos e históricos, los protohistoriadores 
arequipeños, utilizaron esencúllmente estas dos informaciones en sus investigaciones 
históricas y publicaciones. 

Ventura Travada y Córdoba en 1899, publicaba que en el año de 1170, el cuarto 
Inca MaytaCápac llegó a zonas de Arequipa, "y como las hallaron del todo despobla
das, no habiendo en ellas hombres que las habitasen, no hallaron soldados que las de
fendiesen, ni enemigos que los inquietasen" . (Travada y Córdova - 1899). 

A comienzos de siglo, Germán Leguía y Martínez anotaba "que posiblemente 
fueron gentes procedentes del Callao que se establecieron y grabaron los petroglifos 
de La Caldera". Y más adelante agrega que cuando Mayta Cápac anduvo por estas tie
rras, "El valle de Arequípa y los que próximamente 10 circundan, estaban desprovistos ' 
de pobladores". (Leguía y Martínez - 1912). 

"En el valle de Arequípa no hubo población prehistórica, pues por ninguna parte 
se encuentran sus huellas", sostenía Ladislao Cabrera Valdés en 1924, pero al referirse 
sobre los petroglifos de La Caldera les atribuye una época preincaica. (Cabrera Valdés 
- 1924). 

En la década de 1940, Víctor N. Benavente, sostenía igual que los protohistoria
dores nombrados, "no hay evidencia ní seguridad de que el valle de Arequipa haya 
tenido población en la época Pre-Incaica", pero admite igual que Cabrera Valdés, "De 
la arequipa Pre-Incaica, pues, no hay más vestigio que los "Petroglifos de la Caldera". 
(Benavente - 1940). 

Finalmente Francisco Mostajo, también se preocupó de estudiar los petroglifos 
de La Caldera o Corralones, señalando que el nombre indígena era K.ilkaska, y anali
zando las líneas sinuosas pregunta si no expresarán rutas o caminos. Observó también · 
entre las líneas y figuras "una Cruz de Malta", "una especie de caracol", y "una a 
modo de Torre de Eiffel", y sobre el particular se preguntaba ¿si no representaría el 
Volcán Misti?"(Mostajo - 1958). 

En estas circunstancias dos prehistoriadores arequipeños, Leonidas Bemedo 
Málaga y José María Morante, investigaban silenciosamente en los archivos y cristaliza
ban excavaciones arqueológicas en las ruinas y necrópolis prehispánicas. El primero 
descubrió las sorprendentes ruinas de Churajón y los principales centros arqueológicos 
de la provincia de . Condesuyos, producto de estas investigaciones científicas es su 
difundida obra "La Cultura Puquina". El segundo, en 1938 exploró detenidamente los 
centros prehistóricos de la provincia de Condesuyos, en 1941 dirigió las excavaciones 
arequeológicas de la necrópolis de Tres Cruces. Sus publicaciones más importantes son: 
"La Arqueología en el departamento de Arequipa" (1938), "Arqueología de Arequi
pa" (1949), y "Monografía de la Provincia de Camaná" (1965). 

La Contribución de los arqueólogos norteamericanos, para dilucidar los pro
blemas prehistóricos del departamento de Arequipa, también fue positiva. 

Alfred L. Kroeber, a principios de 1942, pasó algunos días en Arequipa, estu
diando las colecciones prehispánicas del Museo Arqueológico de la Universidad Na
cional de San Agustín; en dicha oportunidad logró analizar tipológicamente los cera
mios arqueológicos, distinguiendo dos estilos definidos: Churajón y Chuquibamba. 
Producto de sus investigaciones prehistóricas fue su obra "La Arqueología Peruana 
en 1942". 

6 



r 
I En el curso de los años 1958 y 1960, Gary S. Vescelius efectuó un "Reconoci

miento Arqueológico de la Costa Extremo Sur", desde el valle de AcarÍ, parte septen
trional del departamento de Arequipa, hasta el valle de no en el departamento de Mo
quegua. Son trascendentales sus excavaciones estratigráficas en los basurales arqueoló
gicos de Santa María Miramar, en las cercanías del balneario de Mejía, en los Concha
les de Punta Islay al norte de Mollendo, en las ruinas de Puyenca al norte de Atico, y 
en El Gentilar al sur de no. De estas significativas excavaciones, lo único que conoce
mos es un informe preliminar de Punta Islay, en el cual replantea el problema de la 
cerámica temprana en el Extremo Sur, con el título de "Early Ceramic Remains". 

El aporte de los americanista s alemanes, al mejor conocimiento de la Arqueolo
gía arequipeña, es realmente admirable. 

En 1905, Max Uhle pasó algunos días en Arequipa y visitó ciertos sitios de 
interés arqueológico y "consiguió unos 21 especímenes como muestra" , (Rowe-1960) 
y que fueron publicados por Alfred L. Kroeber en su libro "La Arqueología Peruana 
en 1942". Estas muestras prehistóricas, fueron enviadas al Museo de Antropología de 
la Universidad de California. Rowe cita una carta de Uhle a la señora de Hearst (9-9-
1905), en la cual le informa, "Las antiguedades del valle de Arequipa nunca han sido 
muy numerosas y, además se ha destruido gran parte de ellas dentro de los últimos 
años. Por estas razones me costaría mucho tiempo hacer un estudio sistemático de 
las antiguedades de este valle". (Rowe - 1960). 

De acuerdo al catálogo de Uhle, los objetos del valle de Arequipa, registrados por 
el arqueólogo alemán, y descritos por John Rowe, en forma resumida son los siguien
tes: 

1.- Once vasijas compradas en Arequipa. (8054-8064) . 
2.- Seis vasijas de las excavaciones en Bella Vista (Cerro Juli). (8065-8070). 
3.- Fragmentos excavados sobre un cerro entre Pampa Vieja y Pampa de Cusca, 

clasificados en: 
a.- "Fragmentos en el estilo Tiahuanaco" (8077). 
b.- "Fragmentos en un estilo Inca deteriorado" - (8078), (Rowe, 1960). 

Hans Dietrich Disselhoff en 1965, llevó a cabo una explotación sistemática de la 
Costa Extremo Sur, desde el valle de Chala al norte de Arequipa, hasta el valle de 
Moquegua, Area Meridional del Perú. Concentró sus pesquisas científicas, fundamen
talmente en el valle de Majes, descubriendo el cementerio Nascoide de CABEZAS 
ACHATADAS, en la margen derecha del río Camaná . Por otro lado sus esfuerzos estu
vieron orientados a develar los secretos de los petroglifos de Toro Muerto y del valle 
de Siguas. Consecuencia positiva de estas investigaciones son sus artículos: "Bemalte 
Gerollsteine, Steinplatten und nach dem Brande Bemalte Tonscherben in Sud-Peru", 
(1968) en el cual replantea el problema de las piedras pintadas en el sur del Perú, y 
"Sudperuanische Felsbilder" (I971), donde trata ampliamente el interesante tema de 
los petroglifos de Toro Muerto y de Siguas. 

En los años 1970 y 1972, Hermann Trimborn investigó intensivamente en las 
ruinas de La Quebrada de la Vaca, al norte del distrito de Chala, interesándose en 
forma muy especial por los andenes y camellones de las Lomas de Atiquipa y sus 
repercuciones económicas para la región en épocas prehispánicas. Sobre el particular 
ha publicado un libro titulado : "Quebrada de la Vaca, Eine Vorspanische Siedlung 
im mittleren Süden Perus". (1985). 

En las últimas tres décadas Eloy Linares Málaga, lÍa cristalizado múltiples inves
tigaciones arqueológicas, en las diversas provincias del departamento de Arequipa, in-
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tensificando su interés científico por los petroglifos de Toro Muerto. Ha publicado 
numerosos artículos sobre diversos temas prehistóricos del departamento de Arequi
pa, destacándo sobre todo dos trabajos: "Sacrificios Humanos en el Antiguo Perú", 
(1968) Y "Anotaciones sobre cuatro Modalidades de Arte Rupestre en Arequipa" . 
(1973). 

El trabajo que presentamos en esta oportunidad, es el producto de una labor 
sacrificada y sistemática, de más de treinta años de exploraciones y excavaciones pre
históricas, en las ocho provincias del departamento de Arequipa, tanto en los valles 
del litoral como en las cuencas interandinas. 

Este resumen de la Arqueología arequipeña, no está dirigido a los especialistas, 
sino preferentemente a los estudiantes, por que estamos convencidos que les será muy 
útil, no solamente en sus estudios, sino también en sus iniciales investigaciones pre
históricas. 

Somos conscientes de que esta sección del libro, tiene profundas limitaciones ; 
y es explicable, por la sencilla razón de que los datos arqueológicos empíricos, son 
muy escasos, ya que como hemos manifestado en múltiples oportunidades, la zona 
arequipeña fue desatendida, no solamente por los cronistas de los siglos XVI y XVII, 
$ino también por los arqueólogos extranjeros y nacionales. 

Valga la aclaración, por consejo de algunos amigos arqueólogos, hemos incluido 
totalmente, los informes de las excavaciones de CHA VIÑA (Acan') y de CHIJRA 
(Coporaque), por la importancia científica que representan. 

AGRADECIMIENTO 

Nuestro reconocido agradecimiento, a la Dra. Vera Penteado Coelho, por su par
ticipación en las excavaciones del cementerio de Chaviña; al Dr. Rene Santos Ramírez, 
por su cooperación en la investigación de los caminos Imperiales del Sol; al señor 
Andrés Fernández Chávez, por el revelado y ampliaciones de las fotografías que ilus
tran el presente trabajo ; al Profesor Miguel Baldárrago, por los dibujos de las puntas de 
proyectil y de los planos; a los profesores Edmundo Corrales y Angel Víllanueva, por 
su sacrificada colaboración en las investigaciones prehispánicas de la provincia de 
Caravelí y de Parinacochas; a nuestros alumnos de los programas académicos de Histo
ria y Antropología, que participaron desinteresadamente en las exploraciones y excava
ciones de campo; y a todas las personas, que de una o de otra manera colaboraron con 
nosotros, para el mejor éxito de nuestras investigaciones arqueológicas. 

1.2.- LOS CAZADORES Y RECOLECTORES ALTO ANDINOS 
DE AREQUIPA 

No obstante que mayor número de arqueólogos, (está de acuerdo en sostener 
que los primeros grupos humanos que se establecieron en los Andes, llegaron en peque 
ñas bandas, durante el último Pleistoceno, el problema fundamental se mantiene yes 
averiguar con certeza, cuándo iniciaron sus primeras migraciones y que clase de ele
mentos culturales materiales traían con ellos. Algunos arqueólogos sostienen que las 
primeras oleadas estuvieron compuestas de cazadores especializados o superiores, con
siderando que las pruebas son abrumadoras, pero otros prehistoriadores plantean la 
teoría de oleadas más tempranas, constituidas por grupos de simples recolectores no 
especializados, pero las pruebas son escasas e inconsistentes. 

Indudablemente la zona mejor conocida e investigada en el campo Precerámico 
son los Andes Centrales, donde se ha logrado cubrir con suma precisión la lejana his-
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toria de los primeros habitantes Andinos. Pero en las dos últimas décadas en el Sur 
Andino, las investigaciones prehistóricas han sido prolíferas, concretadas por inves
tigadores nacionales y extranj eros , y que gracias al método estratigráfico, tipológico 
y del Carbono 14, los científicos han logrado que las cuevas, los abrigos rocosos y los 
campamentos precerámicos, nos cuenten su historia milenaria. 

Nuestro propósito fundamental es reconst ruir este período de la Historia Regio
nal de Arequipa casi descono cida , presentando los sitios arqueológicos más importan
tes, tanto de la Zona Alto Andina, como del litoral de Arequipa. 

1.2.1.- ARCATA 

En las cercanías del distrito de Cayarani , provincia de Condesuyos, departamen
to de Arequipa, a una altitud de 4600 metros sobre el nivel del mar, Gerhard Schroe
der, excavó en un abrigo rocoso de las minas Arcata, un basural arqueológico , encon- . 
trando en los diferentes estratos culturales, importantes instrumentos líticos, como 
puntas de proyectil, raspadores , cuchillos y perforadores. Schroeder calificó su descu
brimiento como perteneciente al Ayampitinense II y calculaba la edad de los restos 
prehistóricos descub iertos entre 6000 y 4000 años Antes de Cristo, 

Schroeder donó a la Universidad Nacional de San Agustín la colección lítica de 
Arcata , y de acuerdo al inventario consta los siguientes especímenes : 

1.- Un núcleo 
2.' Dos hachas de mano 
30- Cinco raederas 
4.- Quince raspadores de formas diversas 
5.- Un cincel 
6.- Dos agujas 
7.· Diecisiete puntas de proyectil de diversas formas . 

Particularmente por ahora, nos interesa las puntas de proyectil, que de acuerdo a 
su morfología, presentan cinco tipos principales: 1.- Puntas foliáceas de base recta, tra
bajada bifacialmente con un retoque muy fino; 2.- Puntas de limbo triangular y pedún
culo triangular, bellamente elaboradas en obsidiana; 3.- Puntas romboidales, trabajadas 
bifacialmente en obsidiana mediante un retoque muy delicado ; 4.- Puntas foliáceas de 
base convexa, también finamente elaborada; y 5.- Puntas triangulares de base escotada, 
hechas en obsidiana pero retocadas sin mucho cuidado. (Schroeder - 1957). 

~ ~ 
~ ~ TI PO·2 ~ 

TIPO · 3 
TIPO 1 

Puntas de Proyectil de A rcata -al 50 % del tamaño natural-
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1.-2.-2.- HUANAQUEROS 

. Este sitio prehistórico está ubicado en el distrito de Quequeña, en la parte supe
rior del pueblo de Yarabamba, dista 23 kilómetros de Arequipa. Entre Quequeña y 
Yarabamba discurre un río que toma el nombre de acuerdo a los pueblos que atravie
za. Precisamente en la parte superior del pueblo de Yarabamba, en la margen derecha 
del río, se halla una hermosa terraza fluvial alargada, dominada por elevados cerros 
abruptos y espinosos denominado HUANAQUEROS, en consecuencia la terraza lleva 
el mismo' nombre. 

Explorando la cuenca del río Yarabamba en el año de 1965, en la terraza men
cionada, localizamos una industria lítica de suma importancia, compuesta por 118 
ejemplares entre puntas de proyectil, cuchillos y lascas trabajadas. Estas piedras lascac 

das proceden de una recolección superficial, principalmente de la parte baja de la me
seta, por cuanto las lluvias habían limpiado la ceniza volcánica, producto de la erup- . 
ción del volc~n Huaynaputina del año 1600, dejando al descubierto los vestigios líticos 
prehistóricos. 

La colección lítica de Huanaqueros consta de 118 piezas trabajadas, de las cuales 
59 son puntas de proyectil, algunas fragmentadas y otras completas. El material utiliza
do en las piezas líticas son cuarcitas y corninas. La clasificación tipológica de las pun
tas de proyectil por su morfología, nos permite establecer los siguientes tipos: 

1.- Puntas de Proyectil foliáceas de base convexa. 
2.- Puntas de Proyectil romboidales simétricas. 
3.- Puntas de Proyectil romboidales de pedúnculo triangular. 

Estos tres tipos se caracterizan por que han sido elaborados bifacialmente y con 
retoque marginal por presión directa, permitiendo un acabado admirable. Estas puntas 
son muy semejantes a las puntas Toquepala estudiadas por Rogger Ravines, particular
mente a las categorías P.3, P.4, Y P.S, establecidas por el autor mencionado . (Ravines, 
1972). Además de los tipos enumerados, contamos con dos puntas de proyectil, que 
escapan a la tradición de las puntas foliáceas, y que los hemos considerado como los 
tipos 4 y 5. 

4.- Punta de proyectil pedunculada.- Aunque está rota en la parte media del 
limbo , se percibe que la hoja era de forma triangular, el pedúnculo de forma 
rectangular y grueso y base convexa. Fue fabricada en cuarcita blanca y aca
bada finamente por la técnica de la presión. 

5.- Punta de proyectil de lados rectos y base escotada. Es muy peculiar este 
objeto lítico, pues presenta similitudes con el tipo Jabonani, trabajada en cor
nina, y retocada finamente bifacialmente. Se diferencia de los otros tipos por 
tener los lados rectos y base escotada. 

En cuanto a la antiguedad de las puntas de proyectil de Huanaqueros, podemos 
afirmar que los tipos uno , dos y tres, por su parentesco morfológico con las puntas de 
Toquepala, deben tener una edad de 7500 años antes de Cri~to. 

. Otra de las manifestaciones líticas-de la industria de Huanaqueros , son los cuchi
llos, de forma elíptica y perfectamente elabonidas bifacialmente en cuarcita y comina, 
notándose claramente que para darle forma utilizaron previamente la técnica de la 
percusión y luego el acabado por la técnica de la presión. 
10 



F 
E •• 

H l 

HUANAQUEROS: Puntas de Proyectil -al 65 % del tamaño natural-

11 



12 

1 N
 I 

« I 
« 

;


I 
I 

./U
 

N
 I 

O
 , O
 



1.2.3.- PILLONES 

Es el nombre de lffia de las estaciones de los Ferrocarriles del Sur, dista 139 kiló
metros por vía férrea de la ciudad de Arequipa, y a 25 kilómetros de la estación de 
Sumbay. Políticamente pertenece al distrito de Chivay, provincia de Cailloma, depar
tamento de Arequipa. 

René Santos Ramírez en el año de 1970, explorando la "Pampa Pillones" y la 
"Estancia Chocco", logró ubicar un campamento abierto alIado de un riachuelo que 
cruza la pampa antes mencionada. La llanura tiene 2500 metros de largo por 1500 me
tros de ancho, y se halla a una altitud de 4384 metros sobre el nivel del mar. 

En la recolección sistemática de la industria lítica de los primitivos cazadores y 
recolectores de Pillones, Santos Ramirez encontró 134 objetos líticos trabajados y que 
fueron clasificados de la siguiente manera: 1.- Puntas de Proyectil completas 81; 
2.- Puntas de Proyectil fragmentadas 44; 3.- Raspadores completos 2; 4.- Raspadores 
fragmentados 2; 5.- Cuchillos completos 3 ; 6.- Cuchillos raederas 2. La clasificación ti
pológica de las puntas de proyectil, verificada por Santos Ramírez, le permitieron defi
nir nueve clases: 

1.- Puntas de Proyectil de base escotada. 
2.-Puntas de Proyectil foliáceas . 
3.- Puntas de Proyectil pentagonales de base recta. 
4.- Puntas de Proyectil pedunculadas de base convexa . 
5.- Puntas de Proyectil con pedúnculo alargado. 
6.- Puntas de Proyectil romboidales. 
7.- Puntas de Proyectil de limbo triangular, pedúnculo ancho y base escotada. 
8.- Puntas de Proyectil con doble muesca lateral. 
9.- Puntas de Proyectil de limbo dentado, con doble muesca lateral y base asimé

trica. 
De las nueve clases, lo más importante para nosotros es la clase 3, por que consi

deramos que las puntas de proyectil de forma pentagonal de base recta eran muy raras 
en la zona Alto Andina de Arequipa, pero ahora contamos con evidencias claras , de 
que este tipo de puntas se halla en las punas de los Andes del Sur del Perú. 

La antiguedad de la Industria lítica de "Pampa Pillones", por la morfología de 
las Puntas de proyectil y sus asociaciones, debe corresponder, al Período 1 del abrigo 
número 2 de Toquepala, que según Ravines corresponde a los años 6700 y 5900 antes 
de Cristo. 

1.2.4.- IMATA 

En el año de 1971, Domitila Huancollo Bustinza exploró las desoladas punas de 
Imata, descubriendo tres campamentos abiertos denominados "Pampa de Yurac-Can
cha", "Pampa de Huanacollo" y "Pampa de Sachagge". 

Imata es una estación de los Ferrocarriles del Sur, pertenece a la jurisdicción del 
distrito de Chivay, provincia de Cailloma, departamento de Arequipa, y está ubicada 
a una altitud de 4370 sobre el nivel del mar. 

Yurac-Cancha es una pampa de 300 metros de largo por 200 metros de ancho, 
que se halla al poniente de la estación, aproximadamente a 2 kilómetros de distancia. 

- Huanacollo esotro de los sitios precerámi.cos localizados en la zona de Imata, es 
una pampa de 300 metros de largo por 250 metros de ancho , a una distancia aproxi
mada de 8 kilómetros de la estación y a una altitud de 4400 metros sobre el nivel 
del mar. 



A una distancia de 10 kilómetros de la estación de Imata, a una altitud de 4430 
metros sobre el nivel del mar, existe una pequeña estancia de nombre Sachagge, y por 
esta razón la pampa lleva el mismo nombre. 

Domitila Huancollo llevó a cabo una recolección sistemática superficial, en los 
tres sitios prehistóricos, obteniendo los siguientes resultados: 1.- En Yurac-Cancha 
550 objetos líticos, 2.- En Huanacollo 112 implementos líticos, y 3.- En Sachagge 
258 elementos líticos trabajados. 

La clasificación tipológica de las Puntas de Proyectil de los tres sitios prehispá
nicos, permitieron definir en tres categorías desde el punto de vista morfológico: 

1.- Puntas de proyectil foliáceas 
2.- Puntas de proyectil pedunculadas 
3.- Puntas de proyectil pequeñas o micropuntas, de forma triangular y base . 

escotada. 

Para nosotros es muy importante la Categoría número 2, de Yurac-Cancha y de 
Sachagge, porque Huancollo Bustinza describe las formas típicas de las puntas penta
gonales sumbayenses, lo que significa que este tipo de puntas de proyectil tienen una 
expansión mayor de lo que nosotros habíamos pensado. 

Indudablemente la Industria Lítica de Yurac-Cancha, HuanacoIlo y Sachagge, no 
es importante solamente por las puntas de proyectil, sino que presentan también una 
compleja morfología de raspadores y de cuchillos. 

Por la presencia de las puntas pentagonales Sumbayenses, podemos afirmar que 
la antiguedad de la industria Lítica de Imata debe ser de 4210 ± 120 años antes de 
Cristo. 

1.2.5.- J ABONANI 

Aunque este sitio prehistórico no pertenece al departamento de Arequipa, consi
deramos indispensable incluirlo en este trabajo, por que en la literatura arqueológica de 
los Andes Meridionales del Perú, no hallamos referencias escritas en relación al Com
plejo Lírico Jabonani, por cuanto este sitio arqueológico presenta unas puntas de pro
yectil que difieren en su morfología a las conocidas en el sur del Perú. Se caracterizan 
fundamentalmente porque presentan los lados rectos ligeramente aserrados y la base 
escotada en forma triangular y la sección transversal biconvexa. 

. J abonani es una terraza fluvial, ubicada en la margen izquierda del río Cuy-
pa-Cuypa, comunidad de Chichillapi, distrito de Mazo cruz , provincia de Chucuito, de
partamento de Puno. La zona de la comunidad de Chichillapi es una de las áreas más 
ricas en sitios de ocupación precerámica, basta citar la famosa gruta de Quelkatani con 
sus misteriosas pinturas rupestres. 

Felix Palacios Rios en 1974 investigó en una terraza fluvial denominada Tumu
ku, ubicada en la margen derecha del río Cuypa-Cuypa, logrando recolectar 901 piezas 
líticas. Las puntas de p:oyectil fueron clasificadas en once tipos, de los cuales el núme
ro 10 fue considerada como Punta foliácea alargada de base escotada y considerada co
mo "una variante del tipo Ayampitín". 

En la misma zon" entre los años 1974 y 1975, Percy Che Piú Salazar descubrió el 
abrigo de Quelkata, ubicado en la margen izquierda del río Cuypa-Cuypa y a una 
altitud de 4621 metros sobre el nivel del mar. La colección lítica corresponde a una 
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recolección superficial y de acuerdo a la función fue clasificada en Puntas de Proyectil, 
Raspadores y Cuchilloso Particularmente las Puntas de Proyectil desde el punto de vista 
morfológico dividiéronse en lO tipos, de los cuales nos interesa sobre todo el tipo 
número cinco, y fue descrita por Che Piú Salazar como "Puntas foliáceas con base 
escotada" . 

Particularmente nosotros en el año de 1970, cristalizamos una detallada explora
ción de la comunidad de Chichillap~, localizando en esa oportunidad la terraza fluvial 
de Jabonani asociada a dos grutas o En este sitio prehispánico se logró recolectar 165 
ejemplares líticos elaborados, además de gran cantidad de lascas o sea los deshechos de 
talla. Esta colección fue analizada científicamente por Frida Rodríguez Tola, de acuer
do al criterio tecnológico o de manufactura y de acuerdo al criterio de función . Las 
puntas de proyectil fueron clasificadas en 7 tipos, precisamente el tipo 7 nos interesa 
en forma especial, pues se trata de las Puntas de lados rectos y base escotada, descrita 
por Rodríguez Tola. Estas puntas llamaron la atención al Dro Dennis Stanford, prehis
toriador norteamericano de la Smithsonian Institución, quien consideró que posible
mente podría tratarse de una de las tradiciones más arcaicas del Area Andinao 

B-l B' 
A-' 

~ ~ 

Puntas de Proyectil - Tipo Jabonani (Pizacoma) -al 50 % del tamaño natural-o 

Mark S. Aldenderfer norteamericano, arquéo10go de "Northwestern University" 
explorando la cuenca del río Osmore, en el departamento de Moquegua, ya en plena 
puna visitó el abrigo de TITIJONES, aproximadamente a 60 kilómetros noreste de Mo
quegua y a una altitud de 4500 metros sobre el nivel del mar, en este lugar prehistórico 
encontró un complejo lítico de suma importancia, destacándose en forma especia11as 
puntas de proyectil, que fueron clasificadas en ocho tipos, sobresaliendo entre todas el 
tipo 1, definida como "Puntas grandes de base escotada", Aldenderfer sostiene que 
"no se encuentran muestras de este estilo en la literatura del Perú Central y Sur, ni del 
norte de Chile". (A1denderfer - 1985 - Pág. 61). 

Llama la atención que el Dr. Alberto Rex Gonzalez, en su monografía "La Estra
tigrafía de la Gruta de Intihuasi", publicó tres ejemplares de puntas de proyectil frag
mentadas del tipo que estamos estudiando, y que fueron calificadas por el autor de 
"Puntas Atípicas", la descripción dice: "Presenta ambos lados de11imbo casi paralelos 
hasta más o menos la mitad de su largo, luego se cierran estos lados hacia adentro for
manao una punta no muy aguda. La base presenta una ligera escotadura. Son pocos los 
ejemplares enteros". (Ver: Rex Gonzá1ez, Alberto: 1960 - Pág. :251- Figs. 9-10 Y 11). 

Lautaro Núñez Atencio, arqueólogo chileno, en 1983 publicó una punta com-
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pleta del tipo que estamos estudiando, al tratar sobre la Industria Lítica de la Puna de 
Atacama, con la leyenda "Artefacto bifacial presionado, fmiquitado en basalto, de ti
pología eventualmente tempr-.ana". La Punta mencionada procedía del sitio Potrero. 
(Ver: Núñez, Atencio: 1983, pág. 182 . lámina 4, fig. 4). 

Las consideraciones propuestas nos llevan a plantear la posibilidad de que esta
mos frente a un estilo de punta de proyectil la más antigua de los Andes Meridionales, 
anterior al complejo Ayampitinense. 

1.2.6.- PINTASAYOC 

En las faldas precordilleranas del nevado Coropuna, a una altitud de 2,500 me
tros sobre el nivel mar escondida en la quebrada del mismo nombre, se encuentra la 
-gruta de Pintasayoc. Pertenece a la comunidad d.e Ispacas, que a su vez corresponde al 
distrito de Yanaquigua, provincia de Condesuyos, departamento de Arequipa. Fue la . 
señorita Bertha Escobar quien nos informó sobre la trascendencia de las pinturas rupes
tres de Pintasayoc, cristalizándose la Investigación arqueológica en el mes de diciembre 
de 1976. 

La gruta está localizada aproximadamente a 15 kilómetros dirección Oeste de 
Ispacas. El área comprende una angosta quebrada agreste y desafiante que lleva agua 
solamente en los meses de lluvias torrenciales, manteniéndose en el resto del año com
pletamente seca. A pesar de la aridez de la zona, se puede apreciar abundante vegeta
ción arbórea y buena cantidad de pastos naturales. La gruta en mención está a una 

Vista panorámica de la gruta de Pintasayoc (Foto: M.N.A.) 
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altura de 15 metros en relación a la cuenca. Tiene tres compartimientos muy llamati
vos y la sección principal mide 25 metros de abertura mayor. Esta última presenta un 
techo plano de forma triangular de color blanquecino, y precisamente en esta roca los 
hombres prehistóricos de Pintasayoc plasmaron una de las expresiones más sublimes 
del arte prehistórico de Arequipa. Utilizaron pues el techo de la gruta para dejamos el 
testimonio de su vida mágica pletórica de un mensaje eterno y con una policromía ma
ravillosa, a base del rojo claro, rojo ocre, rojo sangre seca, el anaranjado, el verde y el 
blanco. Tenemos que recalcar que los centros prehistóricos de Arte Rupestre mejor 
conocidos son Toquepala y Sumbay, yen los dos casos las pinturas parietales tal como 
su nombre 10 define, están plasmadas en las paredes laterales de las grutas menciona
das, pero el caso de Pintasayoc es radicalmente diferente, pues como ya hemos adelan
tado las pinturas prehistóricas fueron elaboradas en el techo de la gruta, más o menos 
como las pinturas rupestres europeas. Las principales escenas corresponden a la caza 
de camélidos sudamericanos realísticamente expresadas, que constituyen auténticos 
documentos para la reconstrucción de la vida activa del hombre prehistórico de Pinta
sayoc. Los camélidos fueron plasmados con tal belleza, que todavía se puede sentir el 
"quelquido" d.e los huanacos y los gritos destemplados de los cazadores que rodean a 

Extraordinaria es
cena de la caza de 
los ·camélidos. Los 
cazadores rodean 
a los huanacos. 
(Foto : M.N.A. ) 

Los Carné/idos hu
yen despavoridos 
y furiosos y un 
cazador aparece 
muerto entre las 
patas de uno de 
los huanacos. 
(Foto: M.N.A.) 
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los camélidos. Sobrecoge la actitud de éstos últimos que despavoridos tratan de esca
par del cerco de los cazadores, completamente agotados, pues presentan la boca. abier
ta, y en una desenfrenada carrera. Los cazadores con los brazos y piernas levantados 
tratan de dominar a los animales, en una actitud frenética que parece una danza alrede
dor de los huanacos. Hay una escena realmente patética, donde se puede ver claramen
te que el camélido se le fue encima al cazador, atropellándole con toda su furia, pue s 
hay un hombre muerto entre las patas del huanaco. Sobresale la figura de un cazador 
con la máscara de un camélido, con el venablo listo para ser arrojado y con un rollo de 
cuerdas en la cintura. 

Los huanacos fueron d,elineados con color rojo ocre y rellenada toda la figura 
con el rojo claro, mientras que los cazadores fueron pintados con el rojo sangre seca. 
Además de las figuras zoomorfas y antropomorfas tenemos también motivos geométri
cos, al pie del principal cazador. y de un chamán,encontramos doce figuras triangulares 
en color rojo claro, hay otra pintura geométrica a manera de un damero, compuesto 
por dieciseis casilleros, ocho en color rojo claro y los restantes en color verde esmeral
da, separados por líneas blancas. El tamaño de las pinturas es variable, por ejemplo los 
camélidos son relativamente grandeS, si las comparamos con el arte rupestre de Toque
pala o Sumbay, así el hu anaco más grande tiene noventa y seis centímetros de largo 
por cincuenta y uno centímetros de alto, otro tiene setenta y ocho centímetros de 
largo por treinta y siete centímetros de alto, por supuesto que hay también camélidos 
pequeños, por ejemplo uno de ellos mide solamente ocho centímetros de largo por 
seis centímetros de alto. Las figuras antropomorfas en general son más chicas y varían 
entre ocho y quince centímetros de alto por cuatro y seis centímetros de ancho. 

En conclusión, consideramos que estas enigmáticas pinturas prehistóricas, deben 
corresponder a una de las primeras manifestaciones artísticas del hombre Sur Andino. 
Esta sugerencia se basa únicamente en la tipología y cronología del Arte Prehistórico 
Andino, por cuanto la gruta de Pintasayoc no cuenta absolutamente con ningún vesti
gio de basura arqueológica. En consecuencias ¿donde vivieron los cazadores que nos 
dejaron las misteriosas y bellísimas pinturas rupestres?; posiblemente en campamen
tos abiertos o en caso contrario en otras grutas cercanas al santuario prehistórico. Por 
estas razones exploramos las cercanías de Pintasayoc, pero sin éxito, es en estas cir
cunstancias que la señorita Bertha Escobar nos informó que en la hacienda Ojoruro 
mas o menos a doce kilómetros de Pintasayoc dirección nor~ste, habían encontrado 
puntas de proyectil. Con esta noticia exploramos el área de Ojoruro, localizando en la 
parte superior de un puquial denominado "La Aguada" una industria lítica muy suge
rente. Indudablemente el hallazgo es superficial, pero tiene suma importancia por las 
características propias que presenta. 

1.2.7.- INDUSTRIA LlTIeA LA AGUADA 

La Aguada es un cerro de modesta elevación casi una lomada, que pertenece a la 
hacienda Ojoruro a una altitud de 3,450 metros sobre el nivel del mar, en cuya cima y 
parte de las laderas se encontraron restos líticos tallados por los primitivos cazadores 
y recolectores del lugar. Por el momento nos interesan particularmente las puntas de 
proyectil, clasificadas en dos tipos perfectamente definidos: 
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1.- Puntas foliáceas de lados rectos y base ligeramente escotada. Fue trabajada 
mediante la técnica de la presión bifacialmente y con retoque muy fmo en 
los bordes. Lo sorprendente de estas puntas es que presentan una acanala
dura en la parte media inferior, mediante tres profundos lascados, que le 
dan cierto Rarecido a las puntas clovis de Norteamérica. . 

2.- Puntas foliáceas triangulares y base ligeramente escotada. Fueron elaboradas 



Qifacialmente mediante la técnica de la presión y finamente retocadas en los 
bordes. Llama también poderosamenté la atención la peculiar acanaladura que pre
sentan, y lo más sorprendente es que se parecen mucho a las denominadas Pseudoflu
ted points de Lindenmeier, sitio epónimo del complejo lítico Folsom, que se encuen
tra al norte del Estado de Colorado en Estados Unidos. (Ver, :Wilmsen, Edwin and 
Frank Roberts Jr, "Lindenmeier, 1934 - 1974" - Washington 1978 -Pág . 118 Figs. 
a y b). 

A-l 

~ 
A-2 B-2 

C-l 

~ C-2 

La Aguada - Puntas de Proyectil -a160 010 del tamaño natural 

Considerando las características tan peculiares de las puntas de proyectil descri
tas , con un criterio netamente difusionista, se podía sostener un parentesco con las 
puntas acanaladas de Sudamérica y en consecuencia su posible gran antiguedad, pero 
ahora sabemos que las "fluted points" no son tan antiguas , por ejemplo el caso típico 
es el Complejo Inga, que presenta puntas de proyectil conocidas con el nombre de 
Fish-tail o Cola de Pescado y que son acanaladas , pero su mayor antiguedad es de 
7080:! 144 antes de Cristo, mediante la datación del carbono 14, mientras que las 
fechl!s radíocarbónícas para Lauricocha y Toquepala son de 7575:! 250 antes de 
Cristo y 7630 :! 160 antes de nuestra era respectivamente, y considerando particular
mente que estos complejos líticos están constituidos por puntas de proyectil de mor
fología foliácea de base convexa. 
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Finalmente trátese de puntas muy antiguas o relativamente tardías, queda en el 
ambiente el misterio de la manufactura especial de estas puntas de obsidiana, y ademas 
queda flotando en el aire la pregunta, ¿serían estas puntas las utilizadas por los caza
dores y recolectores de Pintasayoc? No lo sabemos. 

1.2.8.- SUMBA y 

Es una estación de los Ferrocarriles del Sur, que políticamente pertenece al dis
trito de Cayma, provincia y departamento de Arequipa. Dista 113 kilómetros y medio 
de la capital del departamento , considerando la vía férrea, y por carretera está a sólo 
88 kilómetros. Las coordenadas geográficas para la estación de Sumbay corresponden 
a: 

Longitud 71 0 22'00" W de Greenwich 
Latitud 150 59'38" Sur 

El relieve está constituido por una altiplanicie cortada al Sur y al Oriente por el 
río Sumbay, y al Oeste limitada por las cuchillas cuarcíticas de los cerros Jayune. 
Dicha altiplanicie presenta ligeras y suaves elevaciones, y por la sección del río Sumbay 
está atravesada por quebradas cortas y abruptas.El paisaje es típicamente alto-andino, 
con abundancia de tola, paja brava y pastos naturales. A pesar de la pobresa de la flora 
se puede observar aislados grupos de camélidos domesticados por las pampas y laderas 
de los cerros cercanos. La altitud es de 4127 metros sobre el nivel del mar. 

1.2.8.1.- GEOLOGIA GENERAL 

En la zona de Sumbay, pueden considerarse dos contrastes de unidades estructu
rales. En la parte oeste constituida por rocas mesozoicas o rocas antiguas constitu
yendo la formación Yura, y sobre éstas yace un grueso manto de rocas volcánicas, que 
han cubierto a las rocas antiguas en su parte norte, centro y sur de la zona que pertene
cen al Terciario. Como una cubierta superior y final se encuentra el material piroclás
tico formado por piedra pómez, tufos sueltos y cenizas de aspecto abigarrado, que 
tienen su mayor extensión en la parte norte, se sitúan cronológicamente a fmes del 
Terciario y comienzos del cuaternario. Se distinguen dos formaciones: 

1.- Formación Yura constituida por las rocas más antiguas que aparecen en el 
lado occidental de la mencionada planicie, constituyendo los cerros Jayune, y que 
comprenden una serie estratificada de cuarcitas y pizarras pertenecientes a la Forma
ción Yura del grupo Mesozoico, Sistema Jurásico. La estratificación presenta un rumbo 
general de N. 350 w, buzamiento de 400 w, precisamente la estación de Sumbay se ha
lla emplazada en esta roca. 

2.- Volcánicos Sumbay, Ignimbritas, se formaron después de un período de ex
tensa erosión en rocas antiguas consolidadas. Posiblemente en el Terciario Medio se 
produjeron grandes erupciones, especialmente en la región de Arequipa, y una de estas 
erupciones cubrió parcialmente la zona de Sumbay y formó un extenso manto de tufo 
lítico denominado ignimbrita, producido a partir de fracturas y fisuras, que sin tener 
las características de volcán dieron lugar a estos derrames lávicos en forma de coladas, 
precisamente en esta roca están enclavadas las cuevas y abrigos de Surnbay. 

Las piedras pómez, los tufos sueltos y las cenizas, fueron expelidos a manera 
de. erupción en las postrimerías del grupo Terciario y durante el Cuaternario, deposi
tándose indistintamente sobre el tufo lítico o ignimbrita en forma de capas delgadas 
y sub-horizontales de piedra pómez, tufos sueltos y cenizas, las mismas que se obser
van en los cortes y terraplenes de la línea férrea. Su mayor extensión se presenta en 
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el lado norte de la estación de Sumbay, es posible sugerir que de estas capas obtuvieron 
el material par-a preparar la pintura, los hombres prehistóricos de Sumbay. 

1.2.8.2.- GEOLOGIA HISTORle_o\ 

La Historia Geol6glca de Sumbay se pucu~ t::xplicar ¡Jc la siguíeuttl luam:ra. 
Du rante el Mesozoico Medio, posiblemente en el Jurásico , se formaron los estratos más 
antiguos a partir de arenas depositadas en WI fondo marino no profundo y que luego 
fueron emetgiendo poco a poco_ 

A mediados del Terciario cuando estas rocas se habian· consolidaclo fonnando 
tierra firme, sobrevino un. extenso periodo erosivo, produciéndose grandeserupc.iones 
de tufo lítico denominado ignimbrita (p rodudda a partir de fracturas y fisuras) a ma
nera de coladas, fo rmando una gran planicie que se extendió al Este de la estación de 
5umbay. Sobre esta planicie de roca piroclástica compacta , pero poco resistente a la 
acción del agua, fue fácilmente erosionada pOr el rio Sumbay y riac;huelos adyacentes 
que al consolidar sus nuevos cauc;es cortaron rápidamente esta roca formando quebra
das cnrt~~ y pro{und:l.~. Pmterinnnente es posible que haya exütida mas de un período 
de calma erosiva o sequfa en este proceso, porque se puede distinguir superficies cw
vas socavadas en las latleras de las quebradas a mayor altura qtle d fondo ac{uru. 

Luego a flOes del terciario, ya en el cuaternario se produjo la erupción final de 
material pirocMstico formado por piedra pómez, tufos sueltos y cenizas que se depo
sitaron en delgadas capas, las mismas que se pueden apreciar elllos cortes de la líne" 
del ferrocarri l, así presentan un aspecto multicolor, las que se vinieron a depositar 
sobre los lufos. tal como se. puede observar en la parte norte de la estación . (Parede~ 
Alejandro y Luc io Manrique - 1969 - Ms.). 

LAS CUEVAS Y ABRIGOS 

Estan localizados en el fondo-de las quebradas adyacemes al río Sumbay y se han 
formado a través de los tiempos en el tufo ütico. Las causas ftmdaruentales que han 
dado origen a estlls cuevas y abrigos son: 

El sistema. de fracruramiento o junturamiento que favorece la caida de bloques 
en forma de columnas o prismas que se precipitan en la quebrada. 

La acción erosiva de las aguas, debido a que el material no es muy re~istellte. és
tas sacaban ripidamente el fondo de los cauces y producen l:l caida de los bloques, 
los mismos que se muestran inestables; algunas veces al producirse un desplome queda 
suspendido en la parte superior a manera de techo un prisma, formando la cuevu. 

Otras veccs,.a. panic de un21 parcd vertical de roca, el agUl! 30caba la base de esta 
ladera y se produce una pequeña depresión de uno a lres metros y se denomina abrigo. 

La gran cantidad de bloques sueltos y acumulados en las quebradas I3terales 
del río Sumbay. hacen presumir, que estas pasaron por un período de inactividad ero· 
siva, es decir por un período de sequ{a. de acuerdo con las conclusiones obtenidas en 
las muestras de suelos. (paredes, Alejandro y Locio Manrique -1969- Ms.). 

En las tres quebradas principales,afluentes del rio Sumbay, margen derecha, he
mos localizado nueve sitios de ocupación preccr.imica y para los efec;tos de JIlS futuras 
investigaciones las nemas enumerado con las siglas siguientes : Su-l , Su·l . Su·3, SU4 , 
Su-S, 5u ·6, Su-7, 5u·8 y Su-9.los sitios arqueológicos Su-l, Su-3 , Su4, Su-6, y Su·7 . 
son grutas con beUisimas representaciones de arte parietal. indudablemente la más 
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importante y llamativa es la Su-3. El abrigo Su-2, carece de pinturas rupestres , pero es 
uno de los sitios prehistóricos más trascendentales , pues presenta una alta ocupación 
humana. La Su-S es un campamento asociado a una pequeña gruta que presenta vesti
gios de ocupación arqueológica. 

1.2.8.3.- LA GRUTA SU-2 

Está localizada en la segunda quebrada de Sumbay , dista 850 metros dirección 
oriente de la estación, y a 950 metros dirección Sur-Oeste de la gruta principal, vale 
decir de la Su-3. El desprendimiento de una gigantesca roca, dividió el abrigo en dos 
secciones, y por esta razón lo hemos denominado con las siglas Su-2A y Su-2B. Por sus 
dimensiones es la más modesta, si la comparamos con las otras grutas , por ejemplo con 
la Su-3. Antes de la excavación arqueológica la gruta presentaba las siguientes medidas: 
¡-abertura máxima: diez metros con cuarenta centímetros, 2-Profundidad, cuatro me
tros con veinte centímetros, y 3-Altura: un metro con ochenta centímetros. 

Vista panorámica de la Gruta Su-2 de Sumbay (Foto: M .N. A .) 

La basura arqueológica había sido alterada en la parte central de la sección 
Su-2A, debido a una excavación clandestina, pero que no había afectado los estratos 
culturales en las partes laterales de la gruta , lo que permitió defmir con exactitud los 
diferentes estratos naturales de la ocupación prehistórica. La mencionada excavación 
se llevó a cabo posiblemente hace mucho tiempo , porque la basura cultural removida, 
presentaba en su superficie cactus , tola y paja brava o ichu, lo que denotaba el paso 
del tiempo. 
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LA ESTRATIGRAFIA 

En primer lugar, la acumulación de la basura arqueológica producto de la exca
vación clandestina, la consideramos como el primer estrato, ésta tenía un grosor irre
gular que variaba desde los treinta centímetros hasta un metro cuarenta centímetros 
en la parte central. Se trabajó con sumo cuidado, utilizando dos tipos de cemidores y 
salvando todas las evidencias culturales y es obvio manifestar que de este estrato al
terado, surgieron complejas formas de puntas de proyectil, raspadores, cuchillos y 
gran cantidad de lascas, juntamente con restos de huesos partidos y desmenuzados. 
Al finalizar la limpieza del primer estrato, encontramos una capa de tierra blanca, 
mezclada con ceniza volcánica. Esta capa blanquecina tenía un grosor casi uniforme, 
de 25 a 35 centímetros. Lo más importante es que este estrato sellaba toda la ocupa
ción precerámica del cazador y recolector Alto Andino de Sumbay. A pesar de que la 
tierra estéril y la ceniza· volcánica, parecían no contener restos culturales, en el proce
so de la excavación hallamos puntas de proyectil triangulares con la base escotada, 
finamente trabajadas bifacialmente y puntas foliáceas pequeñas bifacialmente elabora
das. 

Excavación estratigráfica de la Gruta Su-2 de Sumbay (Foto: M.N.A.) 

El tercer estrato oscila en su grosor entre sesenta centímetros y un metro, su 
contenido cultural es admirable, por que presenta tres formas principales de puntas de 
proyectil: 1- Puntas Pentagonales de limbo triangular, pedúnculo ancho y base es
cotada, semejantes a las encontradas en la cueva Su-3; 2- Puntas pedunculadas de 
limbo triangular aserrado y espiga redondeada; y 3- Puntas foliáceas de base convexa, 
de tamaños variables entre 25 y 35 milímetros. Hay también hermosos raspadores y 

24 



N 
Vl 

PERFIL ESTRATIGRAFICO DEL ABRIGO SU-2A 

4 5m.. 



cuchillos. Llama la atención que el material preferido para la elaboración de estos 
instrumentos líticos, fue la retinita. Indudablement~ que los restos óseos fueron abun
dantes. 

Entre un metro diez centímetros y dos metros veinte centímetros es el espesor 
del cuarto estrato. Es la capa más compleja, no solamente por las diferentes formas de 
los objetos líticos, sino también por el material utilizado en su elaboración; emplearon 
además de la retinita, cuarzo, jaspe y ópalo. Es el estrato donde proliferan con mayor 
intensidad los restos óseos. Las puntas de proyectil que representan esta capa son: 
1- Puntas de proyectil de limbo triangular, pedúnculo ancho y grueso y base redondea
da; 2- Puntas de proyectil lanceoladas de base escotada; y 3- Puntas de proyectil foliá
ceas. En los tres casos el acabado es bifacial y finamente retocadas. Los raspadores son 
de formas diferentes y también terminadas con sumo cuidado, y los cuchillos se dis
tinguen por su perfección: 

El quinto estrato es la última capa cultural de la gruta Su-2A. Es el nivel más 
antiguo de la zona de Sumbay, caracterizado por la presencia de las puntas de proyec
tillanceoladas comunmente conocidas como hojas de laurel, precisamente las dos pun
tas de proyectil que ilustran este trabajo fueron hallados en el caliche o tierra estéril 
de la gruta, vale decir en el fondo mismo del estrato quinto. Lo más curioso, las dos 
puntas hojas de laurel, fueron encontradas en uno de los resquicios del fondo de la 
gruta, como si exprofesamente hubieran querido esconder dichas puntas. En asociación 
se encontraron también puntas de proyectil romboidales con pedúnculo y aletas late
rales. En todos los casos cuidadosamente retocadas, hasta conseguir un acabado muy 
fino. Los cazadores y recolectores que ocuparon por vez primera esta gruta, utilizaron 
preferentemente como materia prima para trabajar sus instrumentos líticos, el cuarzo 
o cristal de roca, el jaspe, el ópalo y la obsidiana. Los objetos líticos de retinita son 
pocos, sobresaliendo particularmente algunos instrumentos trabajados en una sola cara 
o sea unifaciales. Las puntas de proyectil descritas estaban en asociación de grandes 
raspadores y restos de núcleo que todavía presentaban las cicatrices del lascado. 

1.2.8.4.- LA CUEVA SU-3 

Está localizada aproximadamente a un kilómetro y medio de la estación y cons
tituye uno de los yacimientos principales no sólo por su rico contenido cultural de 
una industria lítica de forma pentagonal no conocida en el Area Andina, sino funda
mentalmente por la presencia de más de 500 figuras bellísimas de arte parietal. Se halla 
enclavada en la margen izquierda de una angosta y profunda quebrada, de un kilóme
tro)' medio de longitud aproximadamente, discurre por ella un riachuelo de escaso 
caudal, tributario de la margen derecha del río Sumbay. Alcanza hasta 50 metros de 
profundidad y presenta un ancho menor de 39 metros. La cima de la quebrada es una 
gran planicie, interrumpida de trecho en trecho por el tufo volcánico que presenta fi
guras muy caprichosas, producto de la erosión fluvial y pluvial. 

Su ubicación geográfica corresponde a 150 59' 15" de latitud sur y a 71 0 22'20" 
de longitud oeste de Greenwich. Sus dimensiones son: 15 metros de abertura mayor, 
profundidad 11 metros y altura seis metros. Dicha gruta se encontraba en perfectas 
condiciones hasta el año 1930, después los huaqueros excavaron toda la parte interna 
removiendo totalmente el contenido arqueológico. Además excavaron un pozo pro
fundo en la entrada de la cueva, arrojando la basura prehistórica en el desnivel de la 
quebrada. Superficialmente recolectamos varias puntas de proyectil, precisamente pro
ducto de las excavaciones prohibidas. Esta situación de lesa cultura, destruyó un 90 % 
el contenido prehispánico de la Su-3. En consecuencia seleccionamos la entrada sur 
hallando un basural arqueológico de 62 centímetros intacto, y se utilizó como punto 
de referencia el pozo excavado por los huaqueros. 
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Vista general de la Cueva Principal de Sumbay Su-3 (Foto: M.N.A.) 

En primer lugar limpiamos toda la maleza compuesta por tola, paja brava, 
piedras y basura modema que sellaba el contenido arqueológico y luego con una 
zaranda especial procedimos a cernir todo el desmonte, producto de la excavación 
clandestina y esta labor fue ampliamente fructífera logrando la siguiente muestra 
arqueológica: 

1.- 9 puntas de proyectil con pedúnculo ancho, base escotada y desbaste basal bi
facial, con pequeñas aletas laterales en el tercio inferior. 

H.-II puntas foliáceas con ligero apéndice peduncular, base escotada y desbaste ba
sal bifacial. 

III.- 8 puntas foliáceas de base escotada y desbaste basal bifacial. 
IV.- 7 puntas foliáceas pequeñas. 

V.- 6 raspadores. 
VI.- 7 cuchillos raederas. 
VII.- 4 cuchillos. 

VIII.- 1 perforador. 
IX.- 54 segmentos de puntas de proyectil. 

En el proceso de todo el trabajo notamos la ausencia absoluta de fragmentos de 
cerámica. A continuación nivelamos el pozo abierto por los huaqueros para utilizarlo 
como elemento de prueba, con las siguientes medidas: largo 2 metros y metro y medio 
de ancho. 

1.2.8.4 .1 .- Estratigrafia 

El registro cultural de la ocupación humana alcanzaba una profundidad de 62 
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centímetros como máximo, pero en algunos sectores era variable considerando el ligero 
declive entre la gruta y el riachuelo. Lo más importante y trascendental y que nos faci
litó nuestra labor, fue que la basura arqueológica presentaba 4 estratos naturales per
fectamente definidos. 

El estrato número uno, está determinado por la presencia de tierra estéril , mez
clada con abundante guano de animales, principalmente las de origen occidental, paja 
de puma, restos de los huesos desastillados, fragmentos de madera y vestigios de car
bón. Este estrato adquiere un color beige claro y su grosor varía entre 6 y 5 centíme
tros. Hay ausencia absoluta de fragmentos de cerámica, pero hallamos algunas lascas 
de retinita y una cuenta lítica de color azul que surgió en el estrato intermedio entre 
el sector uno y el dos de la cala número cuatro. En consecuencia los tres estratos si
guientes son auténti"amente precerámicos. 

El estrato número dos, adquiere una coloración más oscura por la presencia 
de ceniza, carbón, arena, paja de puma, piedras pequeñas, huesos de diferentes tama
ños de camélldos sudamericanos y otros finos y delgados que deban pertenecer proba
blemente a pequeños roedores y aves. El material arqueológico es rico sobre todo en 
artefactos líticos, desde las puntas pedunculadas de base escotada y hoja triangular 
hasta las puntas foliáceas que registran formas completas, destacándose la presencia 
de puntas pequeñas o micropuntas y el hallazgo de huesos trabajados. 

El estrato número tres, presenta una faja de tierra blanquesina, con mezcla de 
basura arqueológica compuesta de ceniza, carbón, huesos de camélidos de diferentes 
tamaños y generalmente partidos por la mitad . Esta capa delgada es variable, entre 5 
centíme',ros y 12 centímetros. Los elementos culturales materiales estáh representa
dos por puntas de proyectil, cuchillos y raspadores. La presencia de sustancias blan
quesinas nos hacen pensar en una posible sedimentación en épocas de grandes lluvias . 

El estrato número cuatro, tiene un grosor entre 20 centímetros a 35 centíme
tros, es la capa más profunda de ocupación humana y también la más rica en manifes
taciones culturales. Presenta una coloración negruzca por la abundancia de ceniza y 
carbón, además de la proliferación de huesos posiblemente de camélidos asociados a 
restos óseos finos y delgados , pertenecientes a animales pequeños o quizás aves . La 
industria lítica es abundante, demostrada por la presencia de puntas de proyectil de 
diferentes formas y tamaños, raspadores, cuchillos, cuchillos raederas, núcleos y con
siderable cantidad de lascas. 

Los cuatro estratos descritos son los únicos que presentan los testimonios de la 
presencia del hombre en la gruta Su-3. 

Con la esperanza de hallar nuevas evidencias profundizamos la excavación ar
queológica utilizando el sector número uno, en 90 centímetros más, de manera que 
sumando los estratos de la basura arqueológica, con los estratos estériles de la cala, 
alcanzaba una profundidad de un metro con 50 centímetros. 

En los 90 centímetros de estratigrafía estéril se registraron cinco estratos perfec
tamente diferenciados por el color de la tierra y ciertas características de las piedras, 
como inclusiones de arena de diferentes matices. El estrato número cinco se diferencia 
por presentar tierra de color rojo amarillento y piedras menudas . El estrato seis presen
ta arena fina de color blanco. El estrato siete se caracteriza por ser arena de color gris 
y fira. Arena finísima y de color blanco identifica al estrato número ocho . El último 
estrato, el número nueve, está dado por arena blanca, pero con abundantes cantos ro
dados de diferentes tamaños. Se puede deducir claramente que los cuatro estratos úl. 
timos están constituidos por sedimentación fluvial. A manera de ejemplo presentamos 
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los elementos culturales de los siete primeros pozos excavados, dada la importancia 
de los sorprendentes hallazgos de los antiguos cazadores y recolectores Alto Andinos 
de Areq uipa. 

SECTOR 2 .-

SECTOR 3.-

Estrato 1.- Ausencia de elementos culturales. 

Estrato 2 .-

Estrato 3.-

Estrato 4 .-

5 puntas de proyectil incompletas de retinita (pitchstone) y 
base escotada. 
3 puntas foliáceas complet as, una de cuarzo , base escotada y 
dos de retinita (pitchstone) . 
1 punta foliácea de retinita (pitchstone) y base escotada. 
3 raspadores de retinita (pitchstone). 
1 cuchillo pequeño de retinita (pitchstone). 
1 cuchillo raedera incompleto de retinita (pitchstone) . 
10 fragmentos de puntas de proyectil , 6 de retinita, 2 de 
obsidiana y 2 de cuarcita . 
19 lascas . 
1 hueso trabajado (al parecer un punzón) . 

1 punta de proyectil con pedúnculo, base escotada , con ale
tas laterales , de retinita. 
1 punta incompleta de retinita. 
1 perforado de retinita. 
2 fragmentos de cuchillo raedera. 
4 fragmentos de puntas de retinita. 
411ascas . 

2 puntas de proyectil con pedúndulo y base escot ada de 
retinita. 
2 punt as foliáceas de retinita, la más pequeña presenta la base 
escotada. 
7 fragmentos de puntas de retinita. 
3 raspadores de retinita. 
3 cuchillos de retinita. 
2 segmentos de cuchillos de retinita. 
2 cuchillos raederas incompletos de retinita . 
82 lascas . 
1 lámina de hueso trabajado. 
12 huesos seleccionados . 

Estrato 1.- Ausencia de elementos culturales , salvo algunas lascas . 

Estrato 2.-
1 punta foliácea de cuarcita blanca. 
3 puntas fragmentadas , dos de retinita y una de. obsidiana . 
16 lascas . 
1 hueso trabajado. 
1 hueso seleccionado. 
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SECTOR 4.-

SECTOR 5.-

32 

Estrato 3.-

Estrato 4.-

2 puntas incompletas pedunculadas y base escotada de reti
nita. 
2 fragmentos de puntas, uno de retinita y el otro de cuarcita. 
46 lascas. 
1 hueso trabajado. 
1 hueso seleccionado. 

3 puntas pedunculadas de base escotada de retinita, incom
pleta una. 
1 punta foliácea de base ligeramente escotada de cuarcita. 
2 puntas pequeñas, una pedunculada y la otra de forma rom
boidal; ambas son de cuarcita. 
6 fragmentos de puntas , cuatro de retinita , una de obsidiana 
y la otra de cuarcita. . 
2 cuchillos de retinita. 
70 lascas. 

Estrato 1.- Entre el uno y el dos, surgió una cuenta lítica de lapislázuli. 
(color verde azulado). 

Estrato 2.-

Estrato 3.-

3 puntas de proyectil incompletas , dos ligeramente pedun
culares, son de retinita y una punta foliácea incompleta de re
tinita. 
2 cuchillos de retinita. 
7 segmentos de puntas, 6 de retinita y una de ópalo. 
1 núcleo de jaspe. 
120 lascas. 
1 trozo de madera trabajada. 

1 raspador de obsidiana ahumada . 
4 fragmentos de puntas de retinita. 
1 fragmento de cuchillo raedera de retinita . 
46 lascas. 

Estrato 4.- No se registró ningún hallazgo . 

Estrato 1.- Hay lascas muy pequeñas. 

Estrato 2.-

Estrato 3.-

1 cuchillo de retinita. 
5 segmentos de puntas de retinita. 
1 fragmento de cuchillo raedera de cuarcita. 
100 lascas. 

1 punta foliácea con escote basal de retinita. 
4 cuchillos raederas de retinita. 



SECTOR 6.-

SECTOR 7.-

Estrato 4 .-

7 fragmentos de puntas , seis de retinita y una de obsidiana. 
62 lascas . 

6 puntas de retinita, dos pedunculadas incompletas con esco
tadura basal y otra casi completa , tres foliáceas y otra rota 
en la parte apical y basal. 
9 puntas incompletas, siete de retinita y dos de cuarcita. 
1 cuchillo de re tinita . 
110 lascas . 
1 hueso trabaj ado. 
S huesos recolectados. 

Estrato 1.- No se registró resto cultural. 

Estrato 2.-

Estrato 3.-

Estrato 4.-

1 punta de retinita, casi completa con pedúnculo y base es
cotada. 
S segmentos de puntas de retinita. 
1 cuchillo de retinita. 
1 cuchillo raedera de retinita. 

2 fragmentos de puntas de retinita. 
1 segmento de cuchillo raedera de cuarcita. 
1 núcleo de retinita. 
14 lascas. 
1 hueso recolectado. 

9 puntas foliáceas, cinco de retinita, tres de cuarcita y una de 
jaspe . 
19 puntas fragmentadas de retinita. 
1 cuchillo de retinita completo. 
6 cuchillos raedera segmentados de retinita. 
1 cuchillo raedera de retinita completo. 
1 raspador de ópalo . 
142 lascas . 
1 hueso trabajado. 

Estrato 1.- Ausencia de muestras culturales. 

Estrato 2.-
1 cuchillo raedera de retinita. 
2 segmentos de puntas de retinita. 
16 lascas . 
2 huesos recolectados. 

Estrato 3.- No presentó elementos culturales . 
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Estrato 4.-
S puntas de proyectil de retinita, dos presentan pedúnculo 
ancho y base escotada y tres son foliáceas. 
3 cuchillos, dos de retinita y el otro de cuarcita. 
S fragmentos de puntas de retinita. 
40 lascas. 
4 fragmentos de huesos. 

Por el catálogo que acabamos de enumerar,las sorprendentes muestras culturales 
de la gruta Su-3, excavadas con una estratigrafía segura de los seis primeros pozos tra
bajados, podemos manifestar la compleja morfología de la industria lítica de Sumbay, 
y sobre todo la aparición de una nueva industria lítica en el Area Meridional del Perú, 
que abre una serie de interrogantes sobre la antigüedad, procedencia y relaciones con 
los otros complejos líticos conocidos y profundamente estudiados por otros especia
listas. El problema se diversifica si planteamos, que en la misma cueva existen maravi- . 
llosas representaciones -naturalistas y seminaturalistas- de arte parietal, posiblemente 
el complejo rupestre más diferenciado , si lo comparamos con otros centros ya estudia
dos, tanto en los colores como en la técnica de la aplicación de la pintura. 

1.2.8.4.2.- Complejo Lítico Sumbayense 

Al constatar los cuatro estratos naturales perféctamente definidos , esperábamos 
esclarecer la secuencia cronológica, de las diferentes tradiciones de la industria lítica 
de Arequipa, considerando primordialmente, que en los procedimientos del tallado hay 
divergencias de acuerdo al espacio y al tiempo . Pero desgraciadamente el análisis tipo
lógico de los elementos culturales líticos de Sumbay, nos demostró que no existían di
ferencias substanciales entre estrato y estrato, sencillamente porque todo el basural 
cultural de 62 centímetros de profundidad, correspondía a una sola gran ocupación, 
es pues un todo. Esta afirmación la demostramos por el hallazgo de puntas de proyec
til Tipo Sumbay U-A, en los tres estratos prehistóricos. Esta opinión vale también para 
los otros tipos morfológicos de la .industria lítica de Sumbay, que aparecen indistinta
mente en las diversas capas del basural precerámico. 

La clasificación tipológica del Complejo Sumbayense de la Cueva Su-3, es la si
guiente: 

A.- Puntas de Proyectil 
B.- Perforadores 
C.- Raspadores 
D.- Cuchillos 

PUNT AS DE PROYECTIL 

Teniendo en cuenta la forma del limbo y fundamentalmente la forma de la base, 
que en realidad viene a ser el lugar de aprehensión con el ástil, distinguimos cinco tipos 
principales : 

SUMBAY II-A 

La forma representativa se compone de un limbo triangular unido a un pedún
culo de forma rectangular y base escotada ligeramente redondeada. Estas puntas 
pentagonales y sus derivados , constituyen la forma predominante en los tres niveles 
precerámicos. La literatura arqueológica de 10s'Andes Meridionales del Penl y también 
de los Andes Centrales, no registra este tipo de Puntas de Proyectil, lo que demuestra 
que aproximadamente en el quinto milenio antes de Cristo, emergieron en la zona Alto 
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Andina de Arequipa, grupos de cazadores y recolectores especializados, con la técnica 
del tallado de las puntas pentagonales. Tipológicamente las puntas SUMBA y II - A, tie
nen cierto parentesco con las puntas de proyectil de "The Proper" (Buenos Aires-Ar
gentina), y con el "Período IV de Magallanes" del Extremo Austral de Sudamérica. La 
semejanza más cercana es con el Tipo 1Il, del complejo lítico Tambillo , ubicado en la 
provincia de Antofagasta, departamento de El Loa, Chile, a 27 kilómetros de San 
Pedro de Atacama. (Kaltwasser-1963- Lám. I-Figs. 7,8 Y 9). 

A·2 

Puntas de Proyectil Sumbay ll-A - al 5 0 0 /0 del tamaño natural·. 

Daniele Lavallée nos asombró con su ejemplar informe sobre Telarmachay , palti
cularmente porque en la figura 7, ilustra una punta típicamente pentagonal, calificada 
por la autora como Punta Atípica Pedunculada , pues dentro de los ocho tipos de la 
Clase B I1,Lavallée agregó, "Se suman a éstos algunas puntas atípicas (1 por nivel) que 
consideramos intrusas en el lugar, y que no fueron tomadas en consideración para es
tablecer nuestra tipología" (Lavallée -1982- Fig. 7 A. a.) . Lo que más sorprende es que 
esta punta pentagonal proceda del nivel VII, y además es la primera noticia de puntas 
Sumbayense en las punas de Junín, o sea en la Zona Alto Andina de los Andes Cen
trales. 

SUMBAY II-B 

Estas puntas de proyectil se caracterizan por presentar una forma lanceolada, 
por cuanto el limbo es alargado y el pedúnculo también es más pronunciado , y la 
base es escotada de forma ligeramente convexa. Los bordes de la hoja son casi rectos 
y paralelos en la mitad inferior, y convergentes en la sección distal. Se nota perfecta
mente por las cicatrices que estas piezas fueron elaboradas en lascas grandes y ligera
mente gruesas, primeramente por la técnica de la percusión y luego por la presión , 
permitiendo un acabado fino en los bordes de la hoja y del pedúnculo . La sección es 
de forma lenticular, más alta en la parte media de la punta y más delgada en el pedún
culo. 

SUMBAY Il-C 

Puntas foliaceas de lados convergentes y base escotada de forma ligeramente 
triangular. Se elaboraron por la técnica de lá presión, permitiendo un acabado muy 
fino, particularmente en los bordes que presentan un aserrado muy fino. La sección 
es lenticular plano convexa. 
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Puntas de Proyectil - Sumbay JJ-B -al 6 0 0 /0 del tamaño natural-o 
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Puntas de Proyectil- Sumbay 1I-e -a160 % del tamaño natural-o 

SUMBAY II-D 

S·2 

Se caracterizan por presentar una forma foliácea, de lados convexos en la parte 
media inferior, y rectos en la parte media superior , y la base es recta . Estas punta~ 
fueron talladas previamente por la percusión y luego terminadas por la técnica de la 
presión. La sección es de forma lenticular. 

SUMBAY II-E 

. Son puntas de proyectil que se caracterizan por presentar muescas laterales , que 
permiten formar un pedúnculo de base ligeramente convexa. Por su morfología es otro 
de los especímenes líticos de la Cueva Su-3 de Sumbay , que escapa a toda comparación 
con las complejas piedras talladas, investigadas en el Area Andina. No existen artefac-
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tos líticos parecidos a las puntas de proyectil del tipo Sumbay U-E, en el Perú, ni en 
los paises vecinos. 

A·2 B·2 

Puntas de Proyectil - Sumbay JI-D -al 50 % del tamaño natural-o 

,~ 

./ \ 
/ \ 

B~ B2 

A-2 

Puntas de Proyectil - Sumbay JI-E -al 50 % del tamaño natural-o 

El tallado se efectuó mediante la percusión, y el acabado por medio de presión, 
particularmente en los bordes del limbo y del pedúnculo , dejando los ángulos aserrados 
pronunciadamente. La sección es de forma lenticular irregular. 

Lo más sorprendente es que en el Area Mesoame ricana, aparecen puntas de pro
yectil parecidas a las que estamos estudiando. La literatura prehistórica de México , nos 
ilustra dos casos importantísimos, que merecen-un comentario especiaL 

Richard S. Mac Neish en 1964, presentó una síntesis de sus investigaciones 
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prehistóricas en el valle de Tehuacán, México, que fue publicado en el libro "Biología 
y Cultura", de la Colección " Selecciones de Scientific American" (págs. 285-294). En 
este trabajo en la página 288 presenta un cuadro de "Los utensilios de piedra proce
dentes de los diversos emplazamientos de Tehuacán", sobresaliendo por supuesto un 
dibujo que ilust ra claramente una punta de proyectil igual a Sumbay Ir-E. Lo más lla
mativo es que se encuentra entre las fases culturales de Abejas y Coxcatlán, con una 
antiguedad de 3.000 a 4 .000 antes de Cristo, y que concuerda con la antiguedad de las 
puntas Sumbayense. 

En 1967 Angel García Cook, en su obra "Análisis Tipológico de Artefactos" , 
ilustró dos puntas de proyectil semej antes a Sumbay II-E, en la Lámina VIII con la de
nominación "Familia III: Muescas Laterales" , y que corresponden a las fotografías nú
meros 21 y 22 procedentes de Texcoco, México. 

PERFORADORES 

Son instrumentos que fueron utilizados a manera de Leznas , son generalmente 
pequeños y fueron elaborados en lascas delgadas procurando tallar el cuerpo en forma 
redondeada o ligeramente ovalada , con una punta finamente tallada a presión y que 
cumple la función de punzón. Estos instrumentos fueron modificados más por presión 
que por percusión , además el retoque corresponde a las dos caras . 

RASPADORES 

Los artefactos líticos conocidos como raspadores son numerosos y se pueden di
ferenciar tres tipos: raspadores discoidales, ovoides y elípticos o alargados . El primer 
tipo está hecho en lascas espesas por la técnica de la percusión, procurando que el t alla
do marginal forme un bisel convexo. Si bien las percusiones han sido dadas en una sola 
cara, hay en algunos casos trabajos bifaciales. El segundo tipo , se caracteriza por haber 
sido tallado mediante la técnica de la percusión fina y tallado , terminado con retoque 
adornando siempre un bi.sel convexo. El tercer tipo es un raspador alargado que ·ha sido 
elaborado de tal manera que en muchos casos puede ser raspador y cuchillo. 

CUCHILLOS 

Instrumentos líticos de forma ovalada, talladas sobre lascas gruesas y alargadas, 

8·, 
A., 

~ A·2 ~ 
8·2 

Sumbay JJ: Cuchillos -al 50 % del tamaño natural-o 
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principlamente por el proceso de la percusión, los golpes no fueron ejecutados siguien
do direcciones uniformes sino en forma irregular. El proceso del desbaste ha sido reali
zado en las dos caras. 

Hay casos en que para elaborar un cuchillo han utilizado grandes lascas delgadas , 
con ligero abultamiento en la cara dorsal y cierta concavidad en la cara ventral. El bul
bo de percusión en muchos casos es notable. Sus mos cortantes han sido finamente re
tocados por la técnica de la presión solamente en una cara. 

OTROS ELEMENTOS CULTURALES 

Además de la compleja industria lítica, se han hallado en los diferentes niveles 
estratigráficos, una cuenta lítica; seis artefactos de hueso y un artefacto de madera. 

CUENTA LInCA 

Hermosa cuenta lítica de lapislázuli de color ve rde azulado , se halló en la sección 
intermedia entre el estrato uno y dos del pozo número cuatro. Es de forma circular de 
11 milímetros de diámetro , el agujero central tiene 3 milímetros. Sin duda formó parte 
de algún collar primitivo. Por el estrato en que fue hallado y por las características de 
la misma podemos asegurar su antigüedad precerámica. 

ARTEF ACTOS DE HUESOS 

Son seis ejemplares los artefactos de hueso, recolectados en los diferentes secto
res y estratos, cumplieron indudablemente diversas funciones. 

1.- El primer ejemplar es una lámina de hueso, finamente pulida, de forma semi
discoidal, originalmente era discoidal y posteriormente sufrió rotura por la 
parte central , se nota perfectamente las huellas de la división. Su largo máxi
mo es de 38 milímetros , ancho máximo 22 milímetros y grosor medio milí
metro . A ciencia cierta ignoramos su función; posiblemente fue un elemento 
ornamental, pero esto es simplemente una sugerencia. Procede del pozo 
número dos, estrato cuatro. 

2.- Es un pequeño hueso delicadamente trabajado, de forma rectangular, cuyas 
medidas son: 29 milímetros de largo mayor, por 15 milímetros de ancho y un 
grosor de 5 milímetros. La base es ligeramente convexa, lo más llamativo es 
el otro extremo partido por la mitad, formando un ángulo y proyectando una 
pequeña punta a manera de un perforador. Esta muestra arqueológica provie
ne del pozo tres y del estrato tres. 

3.- El tercer ejemplar de hueso trabajado, sugiere haber cumplido el papel de ras
pador, pues se nota todavía las huellas de dicha función . Procede del pozo nú
mero cinco y del estrato cuatro . Sus medidas son : largo máximo 14 centíme
tros, ancho 2 centímetros y grosor 12 milímetros. Una de las caras fue fma
mente pulida. 

4 .- Primero partieron un hueso de regular grosor, por la mitad en forma longitu
dinal, luego pulieron una de las puntas a bisel convirtiéndola en punzón. Este 
instrumento prehistórico fue extraído ·del pozo número seis y del estrato nú
mero cuatro. Su largo es de 14 centímetros y medio, y su ancho de 1 S milí
metros. 
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B.-
Pequeños huesos trabajados de la 
Cueva Su-J de Sumbay. 
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C,-

Cuentas de hueso de la 
Cueva Su-J de Sumbay. 
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A.-
Diferentes tipos de Hue
sos Trabajados, produc
to de la excavación de la 
Cueva Su-J de Sumbay . 
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5.- Del pozo número tres y del estrato tres, se logró extraer un fragmento de 
hueso con huellas de haber sido trabajado y utilizado. Los extremos están pu
lidos, pero su deficiente conservación no pennite establecer su fonna original . 
Sus medidas son; largo mayor 10 centímetros y medio, y ancho máximo 2 
centímetros y medio_ 

6.- El sexto hueso trabajado es un punzón, procede del pozo número dos y del 
estrato número dos. Sus medidas son : largo mayor 8 centímetros y medio, el 
ancho es variable siendo el mayor 23 milímetros. 

ARTEF ACTO DE MADERA 

Solamente contamos con un ejemplar y fue extraído de] pozo número cuatro y 
del estrato número dos. Es un fragmento de madera trabajada , rota en uno de los ex
tremos y de forma redondeada_ Su largo es de 10 centímetros y medio y el diámetro 
de 8 milímetros_ Es discutible el uso de este artefacto. Es importante agregar que en el 
extremo no fragmentado, presenta pigmentos de color blanco de origen mineral. 

1.2.8.4.3.- Las Pinturas Rupestres 

Es admirable desde todo punto de vista la grandiosa belleza del arte prehistórico 
de Sumbay, particularmente si consideramos que hace miles de años antes de Cristo, 
las habilísimas manos del hombre sumbayense lograron pintar el mundo mágico de la 
caza y la recolección de la zona Alto Andina de Arequipa. 

Las considerables dimensiones de la cueva (J 5 por ]1 y por 6) y la asombrosa 
cantidad de las figuras pintadas (500) nos pennitieron dividir en varias secciones, apro
vechando las grietas naturales o resquebrajaduras de la cueva, con el fm de realizar un 
inventario detallado de izquierda a derecha y así tenemos: 

Sección 1.- En esta sección contamos 11 figuras . De las cuales seis son distinguibles y 
cinco poco reoonocibles . Los elementos que lo constituyen son: 
8 figuras de camélido$. 
2 figuras humanas. 
1 felino. 

Sección 2_" 49 figuras constituyen esta sección. 21 figuras son distinguibles perfecta
mente y 28 poco claras. Los elememosque lo fonnan son: 
1 figura humana en actitud de danzar (un chamán). 
45 figuras de camélidos de color blanco_ 
2 figuras de camélidos de color rojo, superpuestas sobre el color blanco. 
1 figura de camélido de color amarillo ocre_ 

Sección 3.- Hay dos figuras perfectamente reconocibles . Constituidas por: 
1 camélido 
1 felino en actitud de perseguir al camélido. 

Sección 4.- Esta sección esta constituida por 7 figuras de camélidos pequeños; son 
cla ras perfectamente 6, y una figura poco dist inguible. 

Sección 5_· Esta constituida por 40 fIguras; de las cuaJes 30 son perfectas y 5 poco dis
tinguibles. Se pueden reconocer: 
5 figuras humanas. 
35 figuras de camélidos. 

Sección 6.- Se notan 1] figuras de camélidos; una figura perfecta y 10 figuras poco 
reconocibles. 
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Grupo de camélidos en 
diferentes aptitudes de 
la sección l. 
(Foto: M.N.A.) 

Sección 7.- Esta sección cuenta con 23 figuras, de las cuales 12 son distinguibles y 
11 poco claras. Los elementos son: 
2 figuras humanas . 
10 figuras de camélidos. 

Sección 8.- Hay 7 figuras de camélidos, 6 reconocibles y 1 poco distinguible . 

Sección 9 .- Esta es la sección más numerosa y la más difícil de contar , pues hay 
figuras sllperpu~stas y otras casi borradas. Se logró contar más o menos 
237 figuras, distinguiéndose sobre todo 3 figuras que representan al Suri 
o Ñandú Andino. La más numerosa pertenece a camélidos, distinguién· 
dose también figuras humanas. Los colores son: blanco, crema, amalillo y 
rojo. 

Sección 10.- Esta representada por 12 figuras; 7 distinguibles y 5 poco reconocibles. 
Las figuras son: 
2 representaciones humanas. 
10 representaciones de camélidos. 

Sección 11.- Las figuras que forman esta sección son 11, de las cuales 3 son perfectas 
y 8 poco distinguibles. Los elementos que 10 integran son: 
1 figura humana. 
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9 camélidos representados. 
I figura de felino. 

Sección 12.+ La conforman 5 figuras de camélidos, y las 5 son poco reconocibles. 

Sección 13.- En esta sección contamos 62 figuras de camélidos; de las cuales 14 son 
distinguibles perfectamente y 48 deterioradas. 

Sección 14.- Las r¡guras que constituyen esta sección son 25 y todas representan ca
mélidos, 14 son distinguibles y 11 poco claras. 

Verificando el recuento total de las llamativas representaciones pictográficas, 
tenemos en realidad más de 500 figuras contadas. 

Las habilísimas manos del cazador de Sumbay, lograron representar mediante co
lores (blanco crema, blanco, amarillo y rojo), la fauna local de aquena época. Como 
consecuencia de una profunda observación y de un fenómeno de abstracción pudo 
aplicar un motivo tridJmensional a una pared rocosa de dos dimensiones, reproducien
do a les animales con un sentido naturalista y algunas escenas de caza, fiel reflejo de su 
mundo real y de su perenne lucha por la subsistencia. 

Cumetidos y l"tJzudores 
en diferentes apriwdes 
de la .fl'cc¡"ón j. 
(Foro: M.NA.) 



B.-
Camélidos en reposo 
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Diferentes 
Representaciones 
de los Cam élidos 

A. -
Camélidos en plena 
carrera 

c.-
Camélidos en un 
ágil salto. 

(Fotos: M.N.A .) 



El mayor porcentaje de motivos representados corresponde a la fauna local, 
camélidos en general (huanacos, y vicuñas), aparece también el Suri o Ñandú y el fe
lino . Utilizando el color blanco y teniendo como fondo la pared oscura de la Cueva, 
plasmaron las más bellas expresiones artísticas , delineando las esbeltas figuras de los 
camélidos. Están representados siempre de perfIl en diferentes actitudes, ocupando las 
partes más apropiadas de la roca. 

Las representaciones tan numerosas de huanacos , y vicuñas nos sugiere el papel 
vital que cumplieron estos animales en la vida de aquellos hombres prehistóricos. En 
la mayoría de las representaciones no se puede encontrar conexiones de asociación; 
parece haber sido pintada en forma individual cada una de las imágenes. 

El movimiento veloz fue uno de los temas favoritos de aquellos artistas de las 
cuevas, pero también la observación serena captó al animal en reposo y lo pintó con 
todas sus características, sobre todo con el cuello recto y alargado, junto a otras imá
genes más pequeñas que están en movimiento. Lo más sorprendente en este arte parie-' 
tal, es la presencia de camélidos en una vertiginosa carrera, muchas veces en sentido 
contrario. Fue tan hábil el autor de estas pictografías, que alargó deliberadamente las 
extremidades y el cuello, dando al animal mayor fuerza expresiva en la carrera. 

El huanaco herido o muerto fue también representado, con una naturalidad ex
cepcional, notándose las patas dobladas, el cuello y la cabeza a ras del suelo y el cuerpo 
alargado. 

Casi la totalidad de la representación animalista, sigue un patrón establecido , 
imagen de perfil con cuello hacia adelante. Pero hay dos figuras que escapan a esta 
regla son camélidos pintados de perfil, pero con el cuello volteado, es decir mirando 
hacia atrás. 

En el arte parietal de Sumbay aparece el Suri o Ñandú Andino, Ave corredora 
Sudamericana, actualmente extinguida en la zona, igual que el huanaco. Lastres pic-

A. - Escena bellisima de un felino que persigue a un camélido, pertenece 
a la sección 3 (Foto: M.N.A.) 
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tograffas nos muestran al Suri en actitud de correr, sobre todo la figura 3, que exhibe 
una plasticidad de movimiento que es excepcional. 

El felino con su cuerpo alargado y garras en las patas, fue pintado con suma deli
cadeza en tres magníficas representaciones_ Uno es el más importante y nos sugiere 
asociación con un huanaco, da la idea de persecusión, ambas imágenes están en movi
miento, el camélido con las extremidades delanteras levantadas en plena carrera y el fe 
lino con el cuerpo alargado y enseñando las garras en las cuatro patas. 

Hermosa representación 
plástica de un Suri o 
Ñandú andino. 
(Foto: M.N.A.) 

Las imágenes antropomorfas son también excepcionales, muchas veces pintadas 
aisladamente, en grupo otras veces, en actitudes asociativas con animales en otras. A 
diferencia de las pinturas naturalistas y seminaturalistas que representan la fauna, las 
figuras humanas adquieren una estilización profunda, llegando a veces a realizaciones 
esquemáticas, con excepción de una figura que representa un chamán. En comparación 
con el tamaño de los camélidos, los humanos son muy pequeños, insignificantes, quizás 
en cumplimiento de su propia magia simpática, tal como lo sostiene Herbert Read: 
"En verdad, si la intención del dibujo era la eficacia mágica, no deberían ser reconoci
dos por el animal representado". "Por la misma razón los cazadores mismos debían ser 
invisibles, como los serían en la persecusión real del animal". (Read. 1957. p. 30). Hay 
escenas que nos hacen pensar en situaciones de asociación; donde se puede apreciar a 
un grupo de humanos en plena persecusión de los animales, procurando rodearlos, con 
sus venablos o garrotes en alto, mientras los camélidos tratan de escapar desesperada
mente, incluso uno ha volteado la cabeza para observar a sus perseguidores. En esta es
cena también los hombres son muy pequeños en comparación con los huanacos. 

Las preocupaciones esenciales del hombre prehistórico de Sumbay, eran de 
carácter económico, asegurarse el alimento diario mediante la caza, resolver en primer 
lugar- sus necesidades vitales. Contaba no sólo con su vivacidad mental y su destreza 
para arrojar el venablo, sino también con su gran-habilidad para tender trampas y cazar 
así a los mamíferos grandes y pequeños, aves de diferentes tipos, y otros pequeños 
animales. En la figura 34 se puede captar una escena que representa al parecer, la cap-
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Represen taciones A ntropomorfas 

B.- Cazador en plena carrera 

c. - Cazador en plena carrera 
con un arma contundente 
en la mano. 
(Fotos: M.N.A.) 

A .- Representación realista 
de un Chamán 
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tura de un animal con la ayuda de una cuerda. La representación humana es realista, 
pero en cambio el camélido no es definido , quizás por estar caido. 

A diferencia de las representaciones casi esquemáticas de los humanos, en el Sec
tor 2 de las pinturas rupestres, en un ángulo se encuentral una de las más bellas y rea
listas figuras antropomorfas. Es un hombre disfrazado con cabeza de camélído, con un 
bastón ceremonial en las manos, en actitud de danzar y con visibles órganos genitales . 
(Escapando del espacio podemos decir, que es muy similar al "Hechicero Disfrazado", 
de una pequeña cámara conocida como el "Santuario" de Las Trois Fréres. Francia). 

Ya hemos dicho que la magia cumplía un papel esencial fundamental, en conse
cuencia los chamanes ejecutaban los diseños de los animales que iban a ser cazados, 
bajo el embrujo de la cañada oscura y fría, calentados por las fogatas que se prendían al 
entrar en la cueva y con rituales muy complicados y profundamente elaborados . ¿Uno 
de estos chamanes fue inmortalizado por el pintor prehistórico y anónimo de Su m
bay? Es posible. 

Observando detenidamente las 500 figuras de la cueva principal , distinguimos los 
colores siguientes: blanco, blanco crema, amarillo ocre y rojo ocre. El mayor porcenta
je de las figuras corresponden al color blanco, luego están las imágenes del color blanco 
crema, le sigue el amarillo ocre y por último el rojo ocre. A pesar de que las pinturas 
no pertenecen a la misma tradición y que sugieren diversas etapas, por el momento no 
podemos hablar de cronología pictórica, ni mucho menos relacionarlas con los restos 
arq ueológicos encontrados en la cueva. Pero hay una evidencia concreta en lo que res
pecta a los colores, la superposición del rojo sobre el blanco. Precisamente en el sector 
2, en un grupo de seis camélidos blancos, con posterioridad pintaron dos nuevos ani
males, pero esta vez utilizando el color rojo . Según esta prueba pictórica, el color blan
co sería más antiguo que el rojo. 

Los pigmentos minerales fueron extraídos de las mismas quebradas donde abun
dan, estas sustancias eran disueltas en agua y antes de aplicar la pintura mezclaban los 
colores con sangre o grasas·de animaies. 

En el proceso de nuestras excavaciones no hemos hallado vestigios de los colores, 
menos los posibles instrumentos que emplearon en el momento de aplicar los pigmen
tos, salvo un trozo de madera hallado en el pozo dos, estrato dos , que tiene en uno de 
sus extremos pigmentos minerales de color blanco. 

La técnica que emplearon en la elaboración de las pinturas, viene a constituir 
otro problema; pues el máximo porcentaje de las representaciones naturalistas tiene la 
pintura en "plano relieve". Un análisis detenido nos demostró que la pintura se proyec
taba en relieve del plano rocoso. Ignoramos el procedimiento que emplearon para con
seguir este efecto. Es posible sugerir la modalidad del "apliqué", que consiste en prepa
rar la pintura pastosa a manera de hilos gruesos y luego aplicarlos sobre la superficie ro
cosa, directamente con las manos, siguiendo los perfIles del animal o diseños hechos 
previamente. Con el mismo procedimiento rellenaron las diferentes partes de la ima
gen, lo complementaron seguramente con la ayuda de algún tipo de pincel, cubriendo 
totalmente la figura. 

Con el transcurso del tiempo en muchas figuras ha desaparecido prácticamente la 
pintura aplicada con el pincel y ha perdurado únicamente la pintura pastosa colocada 
mediapte el "apliqué" y que a simple vista se presenta a manera de estrías. 

Cabe preguntarnos, ¿De dónde, cómo y cuándo consiguieron perfeccionar esta 
técnica? ¿Es posible pensar que los prehistóricos pintores de Sumbay trataron de 
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A.- Patética escena del final de la ca ceda , con el camélido mueno. 
y la alegrzá de los cazadores . 

B. - Representación de una taruca y la trampa para la caza, del abrigo Su -4 de Sumbay 
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sugerir la tercera dimensión 0 • ¿O en caso contrario} sería para representar la lana de los 
camélidos". Es posible . 

Gracias a la gentileza del Profesor Doctor Herman Trimborn , dos muestras orgá
nicas de carbón, extraídas del tercero y cuarto estratos , fueron procesadas en el "Insti
tut Für Bondenkunde" (" Instituto de Edafología") de la Universidad de Bonn (Alema
nia), por el Profesor Doctor H.W. Scharpenseel, quien utilizó la vida media del carbo
no radioactiva de 5568 años (No utilizó la vida media de 5760 años que daría 3.5 % 
más alto el fechado) . Los resultados fueron los siguientes: 

1.- Estrato tres de la cueva Su-3 de Sumbay. 3400:!:. 90 años antes de Cristo. 
I1.- Estrato cuatro de la cueva Su-3 de Sumbay. 4210 ± 120 años antes de 

Cristo. 

La datación radiocarbónica del tercer y cuarto estratos de la cueva Su-3 de 
Sumbay no podía ser más acertada, por cuanto que estos dos fechados concuerdan con 
otras fechas obtenidas en ot ros países de Sudamérica, en relación con las puntas 
p~ntagonales tipo Sumbayense. 

1.3.- LOS CAZADORES Y RECOLECTORES DE LAS LOMAS 

1.3.1.- PLAY A CHIRA 

En 1956 Frederik Engel y Edward Lanning, localizaron un conchal precerámico 
entre los valles de Ocoña y Camaná denominado Playa Chira, al sur de los yacimientos 
prehistóricos de Pampa Colorada, y que se caracteriza por la presencia de una industria 
lítica muy parecida a la de Pampa Colorada, las puntas de proyectil por su morfología 
presentan tres tipos característicos: 1.- Puntas Foliáceas, 2.- Puntas pedunculadas, y 
3.- Puntas foliáceas de base escotada. La mayoría de estos objetos líticos son pequeñas 
y muchas de ellas pueden ser consideradas como micropuntas. La antiguedad de Playa 
Chira es de 6815 años an~es de Cristo de acuerdo a la datación radiocarbónica. 

1.3.2.- PAMPA COLORADA 

Gary S. Vescelius arqueólogo norteamericano, logró catalogar en la extensa lla
nura de Pampa Colorada, cinco sitios precerámicos denominados: PAMPA COLORA
DA 1, Pampa Colorada TI, Pampa Colorada III , Pampa Colorada IV, y Pampa Colorada 
V .. Originalmente este sitio tan importante y complejo fue descubierto en 1956. En 
estos cinco conchales pudo localizar superfiéialmente una industria lítica de suma 
importancia, destacando las Puntas de Proyectil de diferentes formas y tamaños, 
siendo la forma romboidal con pedúnculo triangular la punta más definida . Sobresa
len las puntas grandes de un acabado maravilloso , mediante la técnica de la presión, 
están asociadas a diferentes tipos de raspadores , perforadores y cuchillos. La datación 
radiocarbónica para Pampa Colorada le da una antiguedad 3540 años antes de Cristo. 

1.3.3.- PUYENCA 

En 1959 Gary S. Vescelius y sus colaboradores ubicaron al occidente de las rui
nas tardías de Puyenca, aproximadamente a 3 kilómetros y medio al Sur de Punta 
Atico , un canchal precerámico, con un contenido cultural muy importante. Desgra
ciadamente este lugar prehispánico había sido removido en gran parte al trabajar la 
carretera Panamericana. A pesar de estos· inconvenientes se fogró recuperar puntas de 
proyectil romboidales simétricas de obsidiana y algunos artefactos sobre cantos roda
dos toscamente elaborados, mediante la técnica de la percusión. Lo más trascendental 
son las fethas radiocarbónicas para este sitio , que indican una antiguedad entre 6 120 
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Pampa Colorada : Puntas de Proyectil -al 60 % del tamaño natural-

y 5905 años antes 'de Cristo. Lo que demuestra que también en el litoral de Arequipa, 
hay sitios arqueológicos tan antiguos como en la Zona Alto Andina. 

1.3.4.- QUEBRADA DE LOS PERROS, CATARINDO, MATARANI 
y MOLLENDITO 

En 1965 Gary S. Vescelius y sus colaboradores, en una intensiva y extensiva ex
ploración, ubicaron los conchales. precerámicos de la Quebrada de los Perros, Catarin
do, Matarani y Mollendito, en el litoral de la provincia de lslay, departamento de Are
quipa. Desgraciadamente estos sitios prehistóricos carecen de una información detalla
da. Se recolectaron superficialmente puntas romboidales, triangulares de base escotada, 
raspadores y cuchillos. 

1.3.5.- LAS LOMAS DE ATIQUIPA 

El distrito de Atiquipa y las Lomas del mismo nombre, están localizados en la 
sección septentrional de la provincia de Caravelí, departamento de Arequipa. Esta 
provincia comprende una extensión superficial de 9,695 kilómetros cuadrados y por su 
ampliación especial es la segunda provincia del departamento de Arequipa. Su capi
tal es el distrito de Caravelí y está ubicado en un pintoresco valle que corresponde a 
las estribaciones precordilleranas de los Andes Occidentales y a una altitud de 1,823 
metros sobre el nivel del mar. 

La literatura arqueológica y las fuentes documentales no nos ilustran mucho 
sobre la historia y los problemas socio-económicos del período pre-hispánico de la 
zona estudiada, lo que significa que los Andes Meridionales, en general, y el grupo Are
quipa, en particular, fueron desatendidos no sólo por los cronistas, sino también por 
los investigadores de la prehistoria. 

_ Francisco Pizarra, después del asesinato del Inca Atahualpa, procedió en el 
"Corazón del Imperio", al primer reparto de encomiendas, de tal suerte que el 3 de 
julio de 1535, Pizarro otorgó el repartimiento de Caravelí y Atico a Cristóbal de 
Burgos, más tarde el mismo Gobernador le concede a Juan López de Rica1de, y por 
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Pampa Colorada: Cuchillos -al 75 % del tamaño natural. 
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Pampa Colorada: Perforadores -al 75 % del tamaño natural 
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último el Licenciado La Gasca encomendó este repartimiento, por dos vidas a Hernan
do Alvarez de Carmona. 

En cuanto al repartimiento de HACARI, durante la visita general los pueblos cer
canos fueron reducidos en el pueblo de Hacari, siendo su piimer encomendero el 
capitán Don Pedro de Mendoza, casado con Doña María Rodríguez de Mendoza, y que 
al morir su esposo quedó como legítima heredera. Más tarde se volvió a casar con 
Pedro de Melgar, al momento de la visita la población era de 2,414 habitantes gober-
nados por seis caciques. . 

Según el Dr. Alejandro Málaga, los nativos que vivían en los alrededores fueron 
reducido en el pueblo de Caxculla; siendo su primer encomendero Don Juan de Castro 
Figueroa, y que al marcharse a España dejó como encomendero a su hijo Hernando de 
Castro Figueroa. En el momento de la visita general tenía 649 habitantes, gobernados 
por dos caciques. (Málaga Medina, 1971). 

En el año de 1804, el Dr. D. Francisco Javier EcheverrÍa y Morales, publicó su 
famosa obra "Memoria de la Santa Iglesia de Arequipa", en esta obra el autor descri
be las características geográficas, económicas y sociales de los primeros pobladores de 
los principales pueblos y refiriéndose a la doctrina de Chala dice: "Atiquipa dista 4 
leguas de Chala. Se coge un poco de maíz en medio de los olivos. Se mantiene con 80 
personas de todas castas y edades entregados a la guarda de ganado que baja de la sie
rra en tiempos de verde , y llegarán a 2,200 cabezas las del ganado mayor. Siendo cre
cido en número de las cabezas destinadas al beneficio de odres", (ganado caprino) . 

El litoral de la provincia de Caravelí, en general, y el área de Acari, Atiquipa y 
Chala, en particular, presentan innumerables vestigios arqueológicos, representados 
principalmente por numerosos centros poblados, cementerios prehispánicos, calcas 
~emi-subterráneas, chulpas gigantescas, un camino imperial sorprendente, las enigmá
ticas andenerías de la quebrada de Cascajales o Jiway y los Andenes y Camellones de 
las Lomas de Atiquipa, que constituyen un caso único en el sur del Perú, relacionadas 
directamente al aprovechamiento científico de las Lomas por las Culturas Prehispáni
cas Andinas. 

Desde los primeros historiadores de la Conquista, hasta nuestros días, los cien
tíficos han dado mucha importancia al problema de las Lomas, particularmente a las 
de Atiquipa, consideradas como las más importantes del Sur del Perú, y que están 
comprendidas desde la "Quebrada de la Vaca" hasta Agua Salada, en una extensión 
longitudinal de sur a norte de 14 kilómetros aproximadamente . 

Una de las primeras informaciones que tenemos sobre las Lomas del Sur del 
Perú, la debemos a Pedro Pizarro (1554), cuando dice: "Estas Lomas son unos cerros 
pequeños donde llueve una mollina en cierto tiempo del año, qw' es mayo, junio,ju
lio, agosto, setiembre , que empieza este invierno' en los llanos y estas Lomas que digo 
quando acaua el invierno en la sierra, que empieza desde octubre j' acava en fin de 
marzo ; en estas lomas cae una mollina de agua, no mucha; crÍas~ en ellas yeruagüena 
y no de mucha substancia para los ganados; agóstase muy brrve como es en tierra de 
arenales y caliente; esta cordillera de Lomas se allega algulIas bezes al batiente de la 
mar, otras bezes se desuía dos o tres leguas la tierra adentro, pero IPor la mayor parte 
está cerca de la mar". (Pedro Pizarro. Relación del Descubrimiento y Conquista de 
los Reinos del Perú. PUCDP. 1978). 

- El Padre Jesuita Bernabé Coba en su tratado admirable :;" Historia del Nuevo 
Mundo" (1613 - 1653), es uno de los cronistas que describe c6:o:)emoción las Lomas 
cuando dice "El tiempo que duran las garúas se ponen tan verdes, floridas y deleitosas 
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estas Lomas, por vestirse de librea nueva, que no he visto yo en lo que he andado de 
Indias, ni aun de España más amenos campos y praderías". 

En relación al aprovechamiento a favor de la agricultura de las Lomas sostiene: 
"He sido certificado de labradores práctícos que sí, y lo confirman con que se hallan 
en ella algunos pedazos de tierra cultivada y con camellones , adonde los indios anti
guamente sembraban y cogían maíz y otras legumbres con sólo el rocío del cielo". 
y particularmente al ocuparse del Sur del Perú sostiene : "Las más abundantes Lomas 
y pasto de toda la Costa donde más llueve y la yerba es más crecida y dura más tiempo 
es en la diócesis de Arequipa, los Cerros de Ilo , Atico y Atiquipa; y en la diócesis de 
Lima, la sierra de la Arequipa y las Lomas de la Pachacama y La Chay". 

Vista panorámica de los Camellones de las Lomas de A tiquipa. 
(Foto: M .N.A.) 

Así mismo describe el pastoreo de Lomas con las siguientes palabras : "El tiempo 
que duran las Lomas traen a pacer a ellas los ganados, que engordan mucho en aquellos 
cinco o seis meses, y acabados, los llevan a la sierra, y con esta mudanza de Lomas y 
Sierra se mantienen muchos hatos y estancias de ganado mayor que hay en los Lla
nos" . 

Específicamente describe las Lomas de Arequipa cuando dice: "En las más abun
dantes Lomas, como son las del obispado de Arequipa, puesto caso que se secan los 
pastos en pasando las garúas, todavía queda tanta paja seca, que no deja de sustentarse 
todo el año algún ganado manso y buena cantidad de yeguas y burros montaraces y sin 
dueño que hay en ellas" . (Bernabé Cobo. Historia del Nuevo Mundo . Tomo 1, pp. 
87-95. Editorial Atlas. Madrid - 1964). 

En 1618 el cronista Antonio Vázquez de Espinosa, llamaba la atención sobre la 
importancia de las Lomas de Arequipa y deda: "Que son las mejores, y mayores de 
todo el reyno , y por supuesto que en toda la costa de la mar de este reyno no llueve si· 
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no es en algunas partes, la garúa referida o mollina muy menuda , y a las tales partes 
llaman Lomas, y estas que están del valle de Chala, a uno tres leguas son las mejores 
de aquel reyno , donde hay todo el año grandes crías de ganado, vacas, mulas, yeguas 
cabras, cameros, y se crian con grande abundancia" (Antonio Vázquez de Espinosa, 
Compendio y Descripción de las Indias Occidentales. Sntithsonial Institution. 1948). 

En octubre de 1863, el sabio Antonio Raimondi estuvo en Atiquipa y anotó en 
sus '-Notas de Viajes", datos muy importantes sobre Atiquipa y sostenía: "Atiquipa, 
como hemos dicho ya, es célebre por su lomas, las que son muy extensas y están 
!!travezadas por numerosísimas quebradas (más de 300), que en su mayoría tienen su 
árroyo durante el invierno". 

Más adelante explica el por que de la densa neblina en Atiquipa, cuando dice: 
"En verano cuando la temperatura de la atmósfera es muy elevada, estos vapores pa
san sobre los cerros y van a condensarse en la cordillera. Pero en invierno siendo la 
temperatura más baja y además soplando por lo regular vientos, estos vapores acuosos, 
por la dirección del viento, que les impide ir hasta la cordillera y además por el viento 
frío que viene de esta última, se acumulan fonnando densas neblinas, las que son 
constantes en las cumbres de los cerros que rodean las lomas y bastante abundantes 
hasta el mismo nivel del m·ar" . " Por esta humedad, tanto de la atmósfera por la densa 
neblina, cuanto del terreno por las contínuas garuas, se desarrolla un gran número de 
plantas; todo el terreno se cubre de un bello tapi7. de verdura y numerosas flores 
abren sus corolas , esmaltando los cerros con los más brillantes matices". Y finalmente 
señala también que: " los cerros de Atiquipa se vuelven en esta estación un delicioso 
jardín, en donde el botánico encuentra plantas bastantes raras; el médico numerosas 
plantas medicinales y el horticultor vistosas flores para adornos de los jardines" (Rai· 
mondi , Antonio - 1948). 

Las citas ano tadas tanto de Vázquez de. Espinosa, como de Antonio Raimon
di, el primero en el año de 1618 y el segundo en 1863, no mencionan lasandenerías 
de [a quebrada de Cascajales o los Camellones de las Lomas de Atiquipa, es decir. que 
cuando pasaron por Atiquipa, estos dos viajeros, las Lomas ya no estaban cultivadas. 

Digno de tenerse en cuenta para las futuras investigaciones son las numerosas 
plantas que menciona Antonio Raimondi, más de 60; de las cuales las más importantes 
son: [a Tara (coulteria tinctoria), que es muy abundante hasta la fecha en las quebradas 
de Atiquipa; el Mito o Platanillo (carica integrifolia), el Tabaco cimarrón o Tabaquillo 
(nicotiana paniculata), la SIDA de flores blanquesinas, la SIDA de flores coloradas , la 
SIDA de flores rosadas, etc. 

En el transcurso de los afias 1954 y 1955 la Universidad de Berkeley, auspició 
entre Atiquipa y Chala una serie de investigaciones arqueológicas; John Rowe fue el 
director de este programa, y participaron Victor Van Hagen, Francis Riddell y Doro
thy Menzel; Von Hagen estudió los caminos incaicos, mientras que los esposos Riddell 
realizaron una serie de excavaciones en las ruinas de la Quebrada de la Vaca. Las pie
zas de cerámica excavadas en las chullpas pertenecían al Estilo Inca, mientras que la 
cerámica de la quebrada pertenecía al estilo local "Cerámica Parda de Chala". 

A 12 kilómetros del distrito de Chala, dirección norte , se hallan localizadas las 
ruinas de la Quebrada de la Vaca. Este complejo prehispánico, está constituido por 
toda una ciudad. edificada a base de piedras canteadas y unidas con argamasa de arci
lla. Se puede identificar amplias habitaciones de formas rectangulares y cuadradas, 
coleas o depósitos semi-subterráneos y subterráneos de fonnas circulares y de diferen
tes dimensiones, también se cuenta con amplias piezas ceremoniales, y numerosas tum
bas que están localizadas en las colinas que circundan las ruinas I!l(ncionadas; la mayo-
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Claros vestigios de los Camellones en la Quebrada de Cascajales, Lomas de A tiquipa. 
(Foto: M.N.A.) 

ría de estos centros funerarios están constituidos por torres líticas y que fueron utili
zadas como tumbas colectivas. Como característica fundamental podemos señalar que 
este complejo prehispánico, es uno. de los pocos lugares arqueológicos del Perú, 
construidos a base de mampostería lítica y que se halla entre los cero metros y los 
cien.metros sobre el nivel del mar. 

El arqueólogo alemán DI. Hernan Trimborn, llama la atención sobre un detalle 
muy especial de las construcciones líticas, al afirmar con mucha precisión que los ar
quitectos prehispánicos utilizaron los principios de la "Falsa Boveda" para techar sus 
construcciones. 

Directamente en relación a los camellones y andenerías líticas de Atiquipa , ya 
hemos manifestado que están comprendidos desde la Quebrada de la Vaca hasta Agua 
Salada,en una extensión longitudinal de 14 kilómetros, aproximadamente.Es algo sor
prendente contemplar, sobre todo en época de Lomas, los camellones de Atiquipa, 
caracterizados por profundos surcos que siguiendo los perfrles de las Lomas compren
den extensiones hasta ahora no definidas, y que actualmente se encuentran en muchas 
secciones completamente erosionadas por los vientos, las lluvias y sobre todo por los 
animales de origen europeo, que han acelerado su destrucción. Pero a pesar de todas 
estas desventajas todavía se puede observar con suma claridad los camellones , tanto en 
las partes planas, como en las laderas de esta obra monumental del hombre andino. 

En la Queu-rb de Cascajales o Jiway, a ocho kilómetros de la Quebrada de la 
Vaca,_ se observan numerosas construcciones de viviendas líticas , más parecen habita
ciones megalíticas .CW1 techos de falsa bóveda , torres funerarias y concentración de 
tumbas profanadasmro lo maravilloso de la Quebrada de Jiway o Cascajales son sus 
andenerías líticas, que cubren una extensión de 300 hectáreas aproximadamente y que 
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constituyen un caso sin precedentes en el Sur del Perú. Lo más sorprendente es que 
dichos terraplenes llegan hasta las cercanías de la playa. A pesar de su destrucción, 
tanto por la mano del hombre como por los animales de Lomas, la mayor parte de 
estos terraplenes todavía están en perfectas condiciones, pero se nota que los vientos 
han cubierto la mayor parte de estos andenes con arena. 

A mediados de octubre de 1970, llevamos a cabo una serie de excavaciones ar
quelógicas, bajo la dirección del Dr. Hernann Trimborn, en las ruinas de la Quebrada 
de la Vaca, particularmente en las Colcas o depósitos prehispánicos; para tal caso selec
cionamos un grupo de 16 colcas, que se encontraban aisladas del grupo principal y 
que presentaban cierta fisonomía incaica. En el transcurso de las excavaciones surgie
ron de los depósitos los siguientes elementos culturales: en la primera Colea hallamos 
restos de Tara; en la segunda ubicamos restos de ají; en la tercera encontramos restos 
de ají y bastante maíz; en la cuarta aparecieron tara, maíz y aj í; en la quinta surgieron 
restos de bastante aj í; en la número seis no hab ía nada; en el séptimo se encontró 
tierra blanca en una profundidad de 16 cms.; y en la número ocho también se halló ' 
tierra blanca en un espesor de 22 cms., sin duda alguna la tierra blanca fue traida de 
otro lugar y depositada exprofesamente en esta Colca. 

1.4.- LAS VIAS IMPERIALES DEL SOL 

1.4.1.- LA INFORMACION HISTORICA 

Una de las informaciones considerada como la más arcaica, de acuerdo a los 
historiadores contemporáneos, corresponde a la Anónima Relación Francesa escrita en 
1534 y que fue traducida y publicada por el Dr. Porras Barrenechea;en dicha Relación 
encontramos la siguiente información: "Cuenta que el camino por donde se va tiene 
de largo 8 pasos y está muy limpio y de otro del camino hay una pared de tierra, de 
alto de una toesa y de cuatro en cuatro leguas una casa fuerte hecha de piedras ro
deada de una pared de la altura de dos toesas cubierta en sus extremos de cañas". 
(Biblioteca Peruana, 1 ra. Serie T.I, Lima-Perú, pp.l17). 

Una de las descripciones igualmente tempranas y llamativas es la del sevillano 
Francisco de Xerez que fue secretario en Cajamarca de Francisco Pizarro, y por esta 
razón los datos escritos del cronista mencionado fueron considerados como la versión 
oficial de los hechos y en su obra "Verdadera Relación de la Conquista de la Nueva 
Castilla", refiriéndose a las calzadas incaicas dice lo siguiente: "Pasa por aquellos dos 
pueblos un camino ancho, hecho a mano, que atravieza toda aquella tierra, y viene 
desde Cusca hasta Guito, que hay más de trescientas leguas ; va llano y por la sierra 
bien labrado: es tan ancho, que seis de a caballo pueden ir por él a la par sin llegar uno 
a otro; van por el camino caños de agua traidos de otra parte, de donde los caminantes 
beben". (Biblioteca Peruana, Ira. Serie T.l. Lima-Perú, 1968. pp. 212). 

Una de las crónicas escritas en un tono personal es la del capitán Cristóbal de 
Mena, que por haber sido escrita como testigo de vista en los primeros años de la 
conquista, se le considera de gran valor histórico y en su crónica "La Conquista del 
Perú", al referirse al camino de los llanos del Perú escribe: "Yendo por aquel cami
no que era la mayor parte tapiado de las dos partes y árboles que hazían sombra, de 
dos en dos leguas hallavamos aposento". (Ob. Cit. pp. 139). 

Uno de los escritores más divulgados y estudiados sobre la conquista del Perú, 
es ·del contador Agustín de Zárate, que publicó su crónica en 1555 con el título de 
"Historia del Descubrimiento y Conquista del Perú"; y al anotar sobre el origen de los 
reyes del Perú, afirma que el camino de los llanos "tiene cuarenta pies de ancho, con 
muy gruesas tapias del un cabo y del otro, y cuatro o cinco tapias en alto, y en el 
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saliente de los valles, continuaban el mismo camino por los arenales. llineando pillos 
y estacas por cordel, para que no se pudiese perder el t::amjno ni torcer a un cabo ni 
a ot ro: el cual dura Jas mismas quinientas leguas que el de la sie.rrll" . El mismo su . 
tor so~t¡cne que durante el gobierno de "Guaynacaba" para conquistar la provincia 
de Quito orden6 que hicieran "un camino por toda la cordillera de lti sierra. muy an 
eho y llano. rompiendo e igualando las piedr<ls donde era menester y Igualando y su· 
bie)l(lo Ins quebradas de roampQsteria; tanto que algunas veces subíall la ¡libar desde 
quince a veinte estados de hondo ;y Bsidura este camino por espacio de lasquiniemas 
leguas" (Ob. eit. pp.137). 

De 1533 a 1534 Pedro Sancho de la Hoz fue secrelario de Francisco Pizarra , y 
como tal escribió la Relación de la Conquista del Perú con el t(rulo de "RelaciÓn pa· 
ra su Mqjestad"; y al descubrir las caracteristlcas de la sierrJ y sus profundas di ll 
cultades relata : ';que fue de camino aspero y fatigoso , de montanas pedregosas y 
subidas, de escalones de piedra, que todos creyeron que con dificultad podrían sacar 
de ellos los cabaUog" y al describir los caminos incaicos y los puentes anota : "una 
mQntaiia asperísima y larga , toda hecha de escalones de piedras muy menudas" . 

El mismo cro nista es firme al desoribir que la sierra desde XaUxa hasta la ciudad 
del Cusca "es pedregosa y aspera que si no hubier:1!l cantinas hechos a ma.no no se 
podn'a andar iI pie, cuanto menos a caballo, por lo que habla muchas casas !lenas 
de materiales pa.ra hacer el piso , y en esto tenian tanto empe~o los sei\ores que no 
faltaba sin hacerlo . Todas las montailas agrias estan hechas a guisa. de escalones de 
piedra, y de la otra parte del camino no leru'an anchur~ por causa de unos montes 
que lo eSlrechaban de anlbos lados y en uno hablan hecho un espolón de piedras 
para que algón dla no se cayese, y hay otros lugares en que el camino tiene de an
cho cuatro a cinco cuerpos de hombre, hecho y empedrado de piedru. Uno de los 
mayores trabajos que pasaron los conquist:!dores en esta tierra fue en estos cami· 
nos" . (Biblioteca Pe ruana. Ob. cit. pp.317), 

El cronista indio Felipe Guaman Poma de Ayala en su discutida obra "El Primer 
Nueva Croniea y Buen Gobierno", en el dibujo No. 354, es muy elocuente al di
señ.ar lJ un Inspector de los Caminos Reales, con sus insignias de perler. que con
trola a un puree, que humildemente se arrodilla delante de. la autoridad imperial, 
este dibujo lleva un l¡lUlo muy significativo, "Gobernador de los Caminos Rea
les Capac Nan Tocric05, Anta lnga.". Este grafico es tan sugestivo que nos ensena. 
el severo control que existía en la época de los incas, con relación al desplazamiento 
de los n3tivos de un lugar a otro. 

En la pane literaria denomina el camino real con el nombre de "Capae Nall GUa
manin" y sostiene que exiSL{a cerca de 6 caminos reales bajo el con! rol de 6 inspecto. 
res u oficiales reales a los cuales denomina con el nombre de " Inga Tocricoc", y que 
ademas dichas vias reales tenjan sus ¡¡tajos. En relación ti las medidas y caracteristicas 
de la red vial incaica texrua.lme nte dice: "Con su legua y media amajada y sefulJado, 
cada cantina de ancho quatro Uaras y por los lados puesto piedras que ua derecho, que 
no ha hecho en todo el mundo los rreys como el ynga" (El Primer Nueva Crónica y 
Buen Gobierno: Guarnán Poma deAyala. Siglo XXI, México, 1980. pp. 327). 

El frayle merc{'dario Martin de Muroa o Morua, tenrunó de escribir su crónica en 
1590 titulada "Historia del Origen y Genealogra Real de los Reyes Incas del Perú", al 
tratar sobre la obra del [nea Guaynacapae en el capitulo XUl de su obra sostiene: 
" Hizo muchos caminos y calzadas" y que después de I¡¡ conquista del reino de Quila, 
en su servicio "hicieron los indios dos caminos reales , anchos y muy llanos ; uno en la 
sierra allanando las quebradas de rnamposten'a, y otro en los Hanos, dOnde se ven los 
mampuestos en muchas partes". Más adelante el mismo autor al ocuparse sobre los 
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puentes y caminos (pp.207), describe que habían dos caminos de la ciudad del Cusca 
hasta Quito , con una distancfa de más de 600 leguas y además agrega que el que iba 
por los llanos "iba tapiado por los llanos ancho de veinte y cinco pies; otro por los 
altos en la tierra cortado en las vivas peñas y hecho de piedras grandísimas con el 
dicho betún, los cuales iban muy derechos y llanos". El mismo frayle en el capítulo 
XXIX de su comentada obra relata con mucho entusiasmo que todos los años "había 
gran cuenta para que -repararan todos los caminos y puentes, acequias, calzadas, ríos y 
otras cosas. Sobre el mantenimiento y conservación de los caminos imperiales, el autor 
llama poderosamente la atención que cuando las personas del imperio caminaba 
sobretodo si eran mujeres iban hilando , "por no ir ociosas y que esta actividad era 
admirada y en consecuencia los caminos tanto de la sierra como de la costa" no 
tuviesen "piedrezuelas no otras cosas que los pudiesen estorbar; porque yendo como 
iban ocupados, no podían a todas veces ver si tropezaban o había en que; y cuando el 
inga pasaba, aun las hojas de los árboles ni las pajuelas que de ellos se caían sentían 
hubiese en el camino, porque el inga no les castigase y así estaba todo ello con mucha 
orden y concierto, así en los tambos como en los caminos, que no sentían mucho el 
caminar". (Historia del Origen y Genealogía real de los Reyes Incas del Perú. Madrid, 
1946). 

El licenciado Don Cristóbal Baca de Castro, gobernador y capitán general de la 
Nueva Castilla y Nueva Toledo, el 1 ro . de junio de 1543 "ocho años después de la 
Conquista" en la ciudad del Cusca promulgó las ordenanzas conocidas genéricamen
te como "Ordenanzas de Tambos de Cristóbal Baca de Castro" considerando la dis
minución violenta de los indios, como también la desaparición de los tambos y el des
cuido de los caminos imperiales tanto de la sierra como de los llanos. Gracias a estas 
ordenanzas conocemos los lugares casi exactos por donde pasaba el camino de los in
cas de la costa desde el pueblo de Nasca hasta la ciudad de Arequipa. Así tenemos 
que del pueblo de Nasca se llegaba al valle de Apoloma "lomas" y de este valle se di
rigía al tambo "Hacan"', y luego se descansaba en el valle "Taqui" (Jaquí), y de este 
sitio el camino se dirigía con destino a Vilcaroca y de este valle se iba a Atico, a con
tinuación venía el pueblo de pescadores, continuando a Ocoña pasando luego a Ca
maná, con destino luego al valle de Siguas, valle de Vitor y por último la villa de Are
quipa" . (Baca de Castro-Ordenanzas de Tambos. Revista Histórica, T. III. Lima-Perú, 
1908). 

El dominico Fray Reginaldo de Lizárraga, puede ser considerado como uno de 
los grandes misioneros, juntamente con Antonio Vázquez de Espinosa que se ocuparon 
de la zona de Arequipa. El primero de los nombrados en su obra "Descripción Breve 
del Perú", nos describe las características generales de los valles de la costa de Arequi
pa, indicando las distancias, las actividades de los nativos, las características geográfi
cas, los diferentes tipos de producción y además informaciones de carácter etnológico. 

Así tenemos las descripciones del valle de Nasca, Atico, Ocoña, Camaná, Siguas, Vitor 
y Arequipa. Si bien este autor no describe precisamente los caminos imperiales de la 
costa, pero señala con suma precisión la ruta que en esos años correspondía todavía a 
los antiguos caminos pre-hispánicos. (Lizárraga Reginaldo. Descripción Breve del Perú. 
Biblioteca de Autores Españoles, Madrid. 1968) 

Pedro Cieza de León llegó al Perú en 1548, precisamente en la época tan convul
sionada por la guerra civil y es algo admirable que en un periodo tan difícil , de 1548 a 
1550, haya podido escribir una obra tan sólida y con una profunda documentación, 
vale decir, de una madurez excepcional sobre el antiguo Perú. Precisamente en el Capí
tulo LX de su magistral obra "La Crónica del" Perú", nos ofrece "noticias del gran ca
mino de los Incas mandaron hacer". Lo más sorprendente es que habían transcurrido 
solamente 16 años después de la conquista, y Cieza de León llama la atención que en 
"muchos lugares ya está desbaratado y deshecho", pero muestra su sorpresa de. la 
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"grande cosa que fue y del poder de los que mandaron hacer". Describe con admira
ción y sorpresa, como el camino de la costa era tan ancho "éomo 15 pies por una parte 
y por otra de él iba una pared mayor que un estado bien fuerte ; todo el espacio. desde 
el camino iba limpio y echado por debajo de arboledas, y de estos árboles por muchas 
partes caían sobre el camino ramos de los de frutas, y por todas las florestas andaba en 
las arboledas muchos géneros de páj aros y papagayos y otras aves". 

El mismo autor en "El Señorío de los Incas", otra obra monumental del citado 
cronista, relata lo que sigue: "Una de las cosas de que yo más me admiré , contemplan
do y notando las cosas deste reino, fue pensar cómo y de qué manera se pudieron ha
cer caminos tan grandes y soberbios como por él vemos y qué fuerzas de hombres bas
taran a los hacer y con que herramientas y estrumentos pudieron hallanar los montes y 
quebrantar las peñas para hacerlos tan anchos y buenos como están; porque me parece 
que si el Emperador quisiese mandar hacer otro camino real, como el que va del Quito 
al Cusca o sale de Cusca para ir a Chile, ciertamente creo con todo su poder para ello . 
no fuese poderoso ni fuerzas de hombres le pudieron hazer sino fuese con la orden tan 
grande que paÍa ello los incas mandaron que hubiese". 

Habían transcurrido más de ochenta años desde que los españoles invadieron el 
Imperio del Sol , es así después de cuarenta años de trabajo comprendidos ent re 1613 
y 1653 que el padre jesuita Bernabé Coba escribió su monumental obra titulada " His
toria del Nuevo Mundo", tratado admirable tanto en las ciencias naturales como de la 
historia económica, .social, política y religiosa del Imperio de los Incas. A pesar de que 
habían pasado más de ochenta años de la llegada de los espafioles, es uno de los cronis
tas que nos describe con una lucidez asombrosa detalles y pormenores que otros 
no los tomaron en cuenta, de esta manera los datos relativos a los caminos incaicos 
son tan asombrosos como si hubiera sido uno de los primeros testigos "de avista", de 
esta asombrosa obra de los Incas. Concretamente sostiene que hab ían novecientas le
guas de ruta incaicas desde Quito hasta el reino de Chile, asimismo describe con lujo de 
detalles el camino imperial de los llanos y a diferencia de [os demás cronistas describe 
que "había en diferentes partes otr'os cuatro o seis atravesados del un lado al otro dél", 
es decir que se ocupa no sólo de los dos caminos longitudinales sino también de los ca
minos horizontales que a manera de una red vial sumamente desarrollada enlazaba to
dos los pueblos. Pero agrega, "ninguno de estos caminos atravesados eran tan célebres 
y de tanto nombre y fama como los dos primeros que, verdaderamente , considerando 
el poco aparejo que esta gente tenía de artífices instrumentos herramientas eran obra 
grandiosa y que podía competir con las más soberbias de los romanos". 

Particularmente en relación al camino de [os Llanos anota algunos datos de suma 
trascendencia, por ejemplo que, "la anchura no es igual por todas partes, a causa de la 
diversidad de tierras por donde pasa", y aclara señalando existían "vaIles llanos y férti
les, y tierra yerma y estéril , ésta a trechos es llana y a trechos doblada de sierras frago
sas y ásperas". Lo más importante de la relación de Bernabé Coba es que afirma que 
el camino de los llanos no era siempre tan ancho ni llano y textualemnte dice: "y por 
ser tan angosto este camino por los dichos valles a los pedazos dél cercados que han 
quedado en pie los llamamos callejones del Inca". Así también no sólo en las serranías 
los caminos tenían gradas y escalones, sino que también en el camino de los llanos, así 
el cronista Bernabé Coba dice literalmente: "En algunas· cuestas agrias por donde no 
podía echarse el cantina a media ladera, estaban hechas de [osas unas escaleras fuertes, 
que aún duran todavía". El autor de "Historia del Nuevo Mundo" es muy detallista 
al dS;!scribir los caminos Uf la sierra y es claw al manifestar "como b sierra es tierra 
de 11'uchas lluvi8s, laguna~, fuentes y ciénegas, era necesario reparar a menudo lo que 
las aguCls robaban y desbarataban, y en los lugaes muy llanos y allegadizos, de déne
gas y trernedales, había hechas curiosas calz.adas, largas en partes, lOna dos y tres le-

6i 



guas, la~ cua1c~ ~ran anchas de quince a veinte pies, derechas a regla y levantadas en 
la superficie de la tierra conforme era menester, en partes de dos a cuatro codos". 
Para concluir con los datos de Cobo, nos sentimos admirados de su honestidad al ma
nifestar: "al presente no están estas calzadas tan enteras como las hallamos, por nues
tro descuido y negligencia; porque en muchas partes las han rompido y robado las 
aguas". (Bernabé Cobo. Historia del Nuevo Mundo. Madrid, 1964. pp. 126-129) . 

Muchos historiadores consideran al cronista Pedro Sarmiento de Gamboa como 
el portavoz oficial del Virrey Toledo sobre el Imperio de los Incas, pero otros ante 
la novelesca vida y diversidad de especialidades que cultivó, consideran que el cronis
ta toledano mantuvo su independencia frente a la historia imperial de los Hijos del Sol. 
Su obra titulada "Historia Indica", es materia de profundas discusiones,por cuanto ha 
sido directamente atacada por algunos autores, por considerar que dicha obra es la vi
sión hispanista de la Conquista Española, pero otros sostienen que es una de las cróni
cas que merece mayor credibilidad , por cuanto Sarmiento de Gamboa escribió dicha 
crónica en el Cusco con información directa de 42 indios principales de la ciudad impe
rial, representantes de todos los ayllus o panacas reales desde Manco Cápac hasta Huás
car. 

Particularmente en relación al problema que nos ocupa, Sarmiento de Gamboa 
dice lo siguiente: "Y tras esto luego despachó al Inga otros orejones proveedores, para 
que hiciesen caminos y hostelajes de casas principales por los caminos para el inga, 
cuando caminase, y para la gente de guerra. Y así se partieron los proveedores y hicie
ron caminos, que agora llaman del Inga, por la sierra y por los llanos del mar sur. Y és
tos de los llanos van todos cercados por ambos lados de un muro de adobes altos adon
de fué posible hacerlo, excepto en los arenales que no hay aderesos de materiales. Es
tos caminos van desde Quito hasta Chile y por las montañas de los Andes. Aunque el 
inga no los acabó todos, basta que hizo muchos parte de ellos y sus hijos y nietos 10 
acabaron". 

El ponderado historiador norteamericano Guillermo H. Prescott, en su monu
mental obra" Historia de la Conquista del Perú", en las últimas páginas de su libro ti

,.tulado "Apéndices, documentos originales", publica una serie de transcripciones de 
tnánuscritos, y en el apéndice No. 2 (pp. 588), transcribe según lo señala el autor el 
manuscrito copiado de la colección de Lord Kingsborough que se halla en la biblioteca 
del Escorial, dicho documento tiene el título de "Noticia del Gran Camino Construído 
por los Incas en la Llanura de Quito al Cusca" , extractado de la relación de Sarmiento, 
MS. El manuscrito mencionado constituye una de las informaciones más valiosas escri
tas por Sarmiento de Gamboa ; que con profunda admiración y asombro dice: "cómo y 
de qué manera se pudieron hacer caminos tan grandes y soberbios como por él vemos, 
y de qué fuerzas de hombres bastaran a lo hacer, y con qué herramientas e instrumen
tos pudieron hallanar los montes y quebrantar las peñas para hacerlos tan anchos y 
buenos como están" , y con sorpresa comenta que si el Emperador de España, quisiese 
mandar hacer otro camino real "como el que va del Quito al Cusco para ir a Chile", el 
cronista pone en duda que todo el poder del Emperador y las fuerzas necesarias serían 
insuficientes. (Guillermo Prescott. Historia de la Conquista del Perú. Buenos Aires , 
1955 . pp. 588). 

El cronista mestizo Garcilaso de la Vega, publicó en España, a los 70 años, en 
1609, una de las crónicas más trascendentales para el conocimiento del Imperio de 
los Incas titulada "Comentarios Reales de los Incas", en dicho escrito se ocupa tam
bién de los dos caminos longitudinales que hubo en el Perú, y para dar mayor funda
mento a los datos cita al cronista don Agu.stín de Zárate y luego Pedro de Cieza 
de León; dichas informaciones ya han sido anotadas por nosotros al ocuparnos de los 
dos cronistas mencionados. Dato de suma importancia es la información que nos ofre
ce Garcilaso de la versión del cronista Juan Botero Benes, que la escribe en sus rela-
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ciones maravillosas, y que nosotros la transcribimos textualmente : "Desde la ciudad · 
del Cosco hay dos caminos o calzadas reales de dos mil millas de largo , que la una va 
guiada por los llanos y la otra por las cumbres de los montes, de manera que para ha
cerlas como están fue necesario alzar los valles , tajar las peñas y peñascos vivos y humi
llar la alteza de los montes. Tenían de ancho veinticinco pies ; obra que sin comp;lra
ción hace ventaj a a las fábricas de Egipto y a los romanos edificios" . 

Finalmente Garcilaso de la Vega, comenta con admiración, "es de saber que hi
cieron en el camino de la sierra en las cumbres más altas, de donde más tierras se descu
bría, unas placetas altas a un lado o a otro del camino , con sus gradas de cantería para 
cubrir a ellas , donde los que llevaban las andas descansasen y el inca gozase de tender 
la vista a todas partes por aquellas sierras altas y bajas, nevadas y por nevar que cierto 
es una hermosísima vista". (Garcilaso de la Vega. Comentarios Reales de los Incas. 
Ediciones Atlas , Madrid, 1963. pp. 349-350-351). . 

Una de las obras que proporciona la más completa visión de las colonias españo
las de América, a principios del siglo XVII, es la crónica del carmelita descalzo Antonio 
Vázquez de Espinosa, escrita por los años de 1629 titulada "Compendio y Descripción 
de las Indias Occidentales", Vázquez de Espinosa es uno de los cronistas que nos pro
porciona notas impecables del antiguo Virreinato del Perú, toma datos profundos e in
vestiga las costumbres , ritos ceremonias y usos de los nativos, asimismo, anota con su
mo detalle las rutas, ciudades, y pueblos, con relación minuciosa de sus monumentos 
principales, templos, instituciones, gobierno y policía. También nos entrega la posición 
geográfica de los lugares, su fauna, flora , orografía, inforrriaciones etnológicas e históri
cas, de tal suerte que muchos tratadistas vacilan en considerarlo si es geógrafo o histo
riador. 

Particularmente en torno al tema de nuestra investigación , nos informa que el 
camino real de los Incas, desde Pasto hasta Chile , tenía más de mil leguas, veinte pies 
de ancho de calzada "y aderezados los pasos al parecer imposible" ; más adelante agre
ga refiriéndose al camino imperial de los llanos que tenía más de veintitres de ancho, 
"y era como una calle muy derecha, hecha entre dos paredes de tapia, hechas fuertes 
y curiosamente labradas, que al presente mucha parte de ellas permanecen, y están de 
pie" . Así mismo al describir las características de los caminos imperiales de la costa, 
dice que las paredes de las mismas " la hab ía por los valles por donde corren los ríos del 
mar y grandes trechos apartados y en los arenales habitables, donde no podían alcanzar 
con los edificios tenían hecho, y señalado el camino con piedras y palos indicados en 
los arenales". Al referirse a la sierra, sostiene que existían numerosas cuestas, quebra
das y algunos valles eran de clima muy frío . 

Al ocuparse de los diferentes valles al sur de Nasca y sobre todo las anotaciones 
relativas a los valles costeños de Arequipa, nos ha servido fundamentalmente para 
orientarnos, los lugares o sitios principales por donde pasó el camino real de los llanos, 
casi la totalidad de los tambos de la costa Arequipeña. Juntamente con fray Reiginaldo 
de Lizárraga, Vázquez de Espinosa es el autor que más detalles nos proporciona sobre 
los Andes meridionales del Perú. 

El autor cit ado anota que al sur de Nasca a dieciocho leguas de distancia "está el 
valle de Hacari". Agrega que en dicho valle existen lomas muy ricas en pastos naturales 
en época de garúa, dá énfasis especial a unas lomas que quedan entre Nasca y Acarí y 
que tenían una duración de tres a cuatro meses. Señala que en el pueblo de Acarí ha
bían más de 100 indios y 40 españoles; anota que dicho valle es abundante de agua, 
donde se cosechaba maíz , trigo , frejoles , pallare.s, maní y otras semillas , y "cantidad 
de frutos, melones, pepinos, plátanos" y otras frutas . 

Apunta más adelante que,doce leguas al sur de Acarí,está el valle de Chala, "don-
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de se coge aZcite y azeituna de lo mejor de todo el reir.c", y que en las cercanías se en
cuentran las lomas de Atiquipa, y que como el mismo autor 10 afirma " son las mejores 
de todo el reino y que servía para engordar principalmente a las vacas , mulos, yeguas, 
cabras, carneros, etc . y se crían con grande abundancia", y que el pastoreo se efectua
ba casi todo el año. 

Refiriéndose al valle de Chala, anota que se halla a tres leguas de las lomas de 
Atiquipa, pero que es pobre de agua, sin embargo " lo que lo hace famoso , es los oliva
res que se han criado y crían en él". Escribe además que los indios "pescadores cojen 
lisas y pejerreyes". 

Al sur de Chala, a catorce millas de distancia, según Vázquez de Espinosa, está el 
valle y pueblo de Atico y que en dicho pueblo habían muchos pescadores, cuya ocupa
ción consistía en extraer las riquezas marinas. Un dato antropológico muy valioso que 
explica las relaciones comerciales de comienzos de siglo XVII , es la descripción de los , 
pescadores de Atico, "y pescan mucha cantidad de pescado que salan y llevan a la sie
rra" . 

Según Vázquez de Espinosa, el valle de Camaná se halla a quince leguas al sur de 
Atico, y que a cinco leguas del segundo de los nombrados , existen unas lomas denomi
nadas Sina, y que en el mar habían muchísimos lobos marinos; agrega que a cuatro le
guas de Sina está el río Ocoña, acaudalado y un pequeño pueblo de indios, y anota que 
en este valle hay "muchos edificios de los antiguos" y añade que los principales culti
vos son el maíz, ají , zapallos, calabazas y diversos frutos . En su labor misionera, Anto
nio Vázquez de Espinosa ofreció misa a los indios de Ocoña , como pago le regaleron 
"buenos camarones" porque "los pobres nunca la oien por no tener posible para sacer
dote" . 

Señala que el valle de Camaná está a seis leguas del valle de Ocoña y manifiesta 
diversas caracteri'sticas históricas de su fundación y de su poblamiento , anota los tre
mendos estragos que sufrío Camaná con el terremoto de 1600. Describe que el valle 
"es muy grande donde se cogen' más de 30,000 botijas de vino". Alaba la magnífica 
producción de miel de caña y las buenas cosechas de trigo , maíz, garbanzos y la sor
prendente abundancia de frutas y camaro nes en el río. 

En relación al valle de Siguas describe que es "bien fértil y abundante de viñas y 
otras frutas y camarones. Agrega que hay muchos árboles frutales , principalmente viñe
dos e higuerales y que se cojen más de 70,000 botijas de vino muy diferentes de los va
lles de lea, Pisco y Nasca. 

Entre el valle de Siguas y el valle de Vitor dice el cronista que hay cinco leguas y 
escribe que hay viñas muy fértiles y que se obtienen 100,000 botijas de vino , agrega 
que existen en Vitor hornos para la cocción de las ·tinajas. Y fmalmente sostiene que 
desde el valle de Vitor a la ciudad de Arequipa hay 7 leguas. (Antonio V ázquez de Es
pinosa. Compendio y Descripción de las Indias Occidentales . Washington, 1948. pp. 
460-462). 

El sabio italiano Antonio Raimondi, en su memorable viaje al sur del Perú, des
cribe sin número de anotaciones:la ruta, los valles y sus características geográficas, eco
nómicas y antopológicas que acompaña a sus notas de viajes . Podemos nosotros seña
lar que de acuerdo a sus datos antropológicos, estos constituyen para nuest ras investi
gaciones notas inapreciables y de primer orden. Describe la ruta seguida de Nasca a la 
hacienda Chocavento y luego al pueblo de Acarí; destaca la descripción con lujo de de
talles , las características geológicas, geográficas y arqueológicas. Con relación a este úl
timo,señala las ruinas de Saguacarí del distrito de AcarÍ. Anota las fundamentales ca
racterísticas del pueblo de Chaviña, los cultivos, el clima, aspecto geográfico y detalles 
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etnográficos. Relata las peculiaridades del pueblo de J aquÍ y del de Yauca. Sobre todo 
al ocuparse del camino de Yauca y de Jaqu í, dice: "El camino es enteramente llano , si 
se exceptúan algunas ligeras sinuosidades", y en forma muy singular sostiene Raimoni
di que "se pasa el río de Acarí un poco más abaj o de Tambo Viej o" . 

El sabio italiano señala con rigurosidad científica las vías, posiblemente incaicas, 
que transitó en su famoso viaje por la costa sur del Perú a mediados del siglo XIX. Es
tas notas tan trascendentales, no solamente para las investigaciones arqueológicas, es 
tán avaladas por la dirección de las rutas con relación a los puntos cardinales y la loca
lización geográfica de los sitios enunciados por el citado autor. 

En el mes de octubre de 1863 viajó de Yauca a Atiquipa por más de dos leguas 
y refiriéndose concretamente al camino seguido por él dice: "Es enteramente llano pe
ro tenía mucha arena. Después se sube unos cerros y por último se faldea por las lo
mas hasta Atiquipa". Admirables son las anotaciones hechas en su diario señalando los 
arenales, quebradas, lomadas, la flora y la dirección en forma astronómica que es fran
camente memorable. En la segunda quincena del mes d~ octubre de 1863, el autor cita
do se dirigió de Atiquipa con direccióna Chala, pasando previamente por la loma de 
Pampañeco y por la estancia de Llactapara. Como en los casos anteriores señala la ruta 
seguida indicando con lujo de detalles las lomas, las quebradas y la dirección del cami
no .. 

Así como el fray le carmelita Antonio Vázquez de Espinosa, habló con mucha 
sorpresa y admiración 'de las lomas de Atiquipa, lo propio hizo Antonio Raimondi, que 
describe casi poéticamente la importancia económica de los lomas de Atiquipa. Como 
en los casos anteriores, en su libreta de notas señala minuciosamente los accidentes 
geográficos y la dirección de la ruta que siguió de Atiquipa a Chala. La información se 
interrumpe entre Chala y Atico, pues el sabio se dirigió con destino a la quebrada de 
Chaparra y despúes hacia el pueblo de Sondar, bajando luego al distrito de Caravelí, 
capital de la provincia del mismo nombre y posteriormente volvió a bajar por el mismo 
camino de herradura dirección oeste al pueblo de Atico. 

El 12 de noviembre de 1863, siguió la ruta de Atico al puerto de Punta Blanca, 
más conocido con el nombre de Punta de Atico y escribe que el camino "es muy bue
no", exceptuando el último trecho. Nuevamente se interrumpe la descripción de la vía 
de Atico a Ocoña, porque de nuevo el sabio italiano regresó de Atico a Caravelí y luego 
de estudiar dicho valle del mismo nombre, tocando sucesivamente la hacienda Grama
dal, la Hacienda Huarca y dirigiéndose posteriormente con destino a Ocoña. Aspectos 
muy importantes trata en sus libretas de apuntes, a saber, datos geológicos, 
climatológicos y las riquezas naturales que señalan tanto del pueblo de Caravelí como 
de Ocoña. 

La ruta que transitó Raimondi, de Ocoña con destino a Camaná, pasando por la 
hacienda de Pucchún, fue siguiendo el camino del litoral y anota el autor "el camino 
entre Ocoña y la hacienda Pucchún es bastante bueno por ser casi todo llano". Como 
en los casos anteriores, realiza una prolija descripción, tanto geográfica, geológica y so
bre las riquezas naturales de Ocoña y Camaná incidiendo en algunas costumbre etno
gráficas de ambos pueblos . 

A fines del mes de noviembre y los primeros días del mes de diciembre de 1863 , 
el sabio Raimondi se dirigió de Camaná con destino a Quilca y luego a Is1ay, para des
pués djrigirse con dirección norte al valle de Tambo y llegando a Arequipa el 13 de di
ciembre de 1863. En consecuencia nos falta la información de los caminos deherradu
ra de Camaná a Siguas, Vitor y Arequipa. (Antonio Raimondi. Notas de viaje para la 
obra el Perú. T. IV. Lima-Perú. 1948). 
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DATOS ARQUEOLOGICOS SOBRE LOS CAMINOS INCAICOS 

Si bien las investigaciones arqueológicas en los Andes meridionales ha toma
do un auge especial en las dos últimas décadas, pero directamente trabajos pre-histó
ricos con referencia a los caminos de los Incas del litoral arequipeño son muy escasos. 
El primer trabajo concreto sobre las rutas imperiales de la costa, fueron llevados a ca
bo por el 'explorador Victor Von Hagen, que en el mes de junio de 1954 proporciona 
las primeras informaciones acerca de los caITÚnos de las costas arequipeñas , con refe
rencia expresa a la zona comprendida entre Atiquipa y Chala. 

La descripción presentada por Von Hagen en forma genérica comprende, desde 
los arenales de Tanaca y las referencias diversas que presentaban las vías incaicas de 
la costa, señalando luego que el caITÚno pasó por Acarí "sobre los 3000 pies de mon
tañas de arena y roca", refiriéndose luego a los "cerros desde Atiquipa", indicando 
sus características tan peculiares que corresponden fundamentalmente a sus lomas. 

Lo más trascendental para el propósito de nuestra investigación es el hallazgo 
que realizó del caITÚno costanero de los Incas , que todavía se halla perfectamente con
servado entre la quebrada de Atiquipa y el puerto de Chala, descrita con los siguientes 
términos por Von Hagen: "En un trecho de 10 ITÚllas encontramos todas las caracte
rísticas de ingeniería en este caITÚno, paredes de contención, terrazas , gradas de piedra, 
piedras delineando el camino, resto de habitaciones para los chasquis , piedras marcan
do un tope de distancia, todo 10 importante del sistema del camino incaico" . 

En el año de 1970, el americanista Dr. Herman Trimborn y sus colaboradores 
Máximo Neira y René Santos exploraron el ITÚsmo caITÚno incaico, entre la quebrada 
de Atiquipa y el puerto de Chala. Dos años más tarde , en 1972, el científico citado or
denó el levantamiento de un plano general del caITÚno incaico, con la participación de 
los ingenieros Lucio Manrique y Alejandro Paredes, docentes del Programa Académico 
de Geología de la Universidad Nacional de San Agustín de Arequipa. 

En este ITÚsmo año, los colaboradores del Dr. Trimborn , profesores Jorge Eckert, 
Máximo Neira y René Santos, llevaron a cabo una exploración arqueológica, únicamen
te para encontrar los vestigios del caITÚno incaico que se dirigía del litoral al Cusco, y 
entonces se planificó una búsqueda ITÚnuciosa de dicha vía en dirección noreste, entre 
la hacienda Parcoy y el distrito de Mallco , encontrando con mucha suerte evidencias 
muy claras de dicha vía imperial, entre el litoral de Arequipa con dirección al Cusco. 

La exploración arqueológica entre el distrito de Mallco y la hacienda Parco y se 
llevó a cabo a lomo de bestia, tomando las notas necesarias en forma detallada y loca
lizando un tambo que se encuentra en una zona absolutamente desolada y que lleva el 
nombre de Incapinkulluna, hallando estructuras líticas de los antiguos corralones y una 
diversidad morfológica de las habitaciones pre-históricas de dicho tambo. 

Otra contribución muy importante para el estudio de los caITÚnos incaicos, es la 
realizada por el arqueólogo René Santos que descubrió en juliode 1975 una vía impe
rial, cuando efectuaba una investigación arqueológica del valle de Siguas y textualmen
te anota: "Este camino prehispánico recorre a lo largo de la pampa de Siguas, paralelo 
al valle, se diría que nace en las primeras estribaciones de la cordillera del Ampato, por
que justamente se borra al entrar en dichas estribaciones; felizmente tenemos un buen 
trecho perfectamente conservado, empieza a la altura de Quilcapampa y Oquines y 
continúa. en línea recta, en una longitud de lOa 12 kilómetros y se pierde entre Santa 
Isabel de Siguas yCuján". Otra nota que debemos tomar en cuenta del informe del ar
queólogo Santos es la referente a la anchura de la vía imperial , que es variable de 4 a 8 
metros, y que confirma las informaciones tantas veces indicada en este informe relacio.
nadas a los datos de los cronistas. 
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B. - Camino incaico de la sierra, entre el pueblo de Maleo y Chala. Quedan los 
vestigios de los muros laterales, ahora cubiertos de maleza. 

B.- Camino Imperial, todavia bien conservado en las punas de la Provincia de 
Parinacochas, Departamento de Ayacucho, entre Incuyo y Incachuasi. 

(Fotos: M.N.A.) 
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A.- Tambo Incaico de Inca-pinculluna, entre el pueblo de Maleo y el puerto 
de Chala. 

B. - Otra vista de Inca-pinculluna, con la vz'a de ingreso hacia la parte 
central del Tambo . 

(Fotos: M.N.A.) 



Un documento de mediados del siglo XVI que debemos tener en cuenta, con re
ferencia particular a la ciudad de Arequipa, es el acuerdo del Cabildo de Arequipa del 
13 de mayo de 1556, que luego de constatar que el camino principal que iba de el va
lle con dirección al valle de Majes para llegar hasta la ciudad de los reyes, estaba en 
mal estado por falta de mantenimiento, se acuerda " aderezar" el camino de origen 
prehispánico que había sido convertido en camino de herradura, sobre todo para evi
tar que los viajeros se ahoguen en el río Vitor y se ordenó que los indios necesarios par
ticiparan, conforme a la "provición de su magestad entre los indios de Condesuyos 
hasta Acarí". 
(VIctor Barriga. Documentos para la Historia de Arequipa. 1534-1558 . T.I. Arequipa, 
1939). 

1.4.2.- LA INFORMACION ARQUEOLOGICA 

Acarí es un distrito que pertenece a la provincia de Caravelí, departamento de 
Arequipa y que se halla al nor-oeste de ésta última, y en épocas pre-hispánicas tuvo 
una importancia muy especial, pues las informaciones escritas de los siglos XVII, XVIII 
y XIX y las investigaciones arqueológicas han demostrado que este valle fue muy rico y 
con una población muy numerosa. 

Francisco Javier Echeverría y Morales sostiene que su nombre en la gentilidad 
era "Ñacari" y lo interpreta como "Lugar de Padecer". Nos presenta, así mismo , tres 
lugares arqueológicos que él los denomina "Poblaciones de Indios", las dos ruinas se 
encuentran en las faldas del cerro Sahuacari, que actualmente son visibles y se hallan a 
manera de fortalezas en los sitios más inaccesibles del mencionado cerro. La tradición 
popular de los antiguos, sostiene que estos lugares eran centros de reclusión y donde 
penaban los castigados por las leyes pre-hispánicas, y que precisamente sería esta la ra
zón por la que el lugar era conocido como "sitio de sufrimiento". 

Según la información de Echeverría y Morales , era "valle grande, fértil y muy 
poblado que en tiempos pasados tenía más de 20000 indios". Lo que significa que es
te valle fue muy rico en épocas pre-hispánicas. 

Información muy parecida a la descrita líneas arriba, es la que nos proporciona el 
carmelita descalzo Antonio Vázquez de Espinosa en su monumental obra "Compendio 
y Descripción de las indias Occidentales ,,; el mencionado cronista refiere que el pue
blo de AcarÍ se encuentra a 18 leguas del sur de Nasca. Describe desde el punto de vis
ta geográfico y económico la importancia de las lemas y luego añade datos referentes 
al valle mismo y al pueblo de AcarÍ. Sostiene que tres leguas antes de llegar a AcarÍ hay 
lomas que reciben una menuda garúa y que hay "pedazos de tierra, mucha yerba muy 
buena, y los campos están florecidos", y en consecuencia era tierras de engorde de 
mucho ganado, como el caprino, porcino, caballar y mular. La información que no de
bemos menospreciar es que dichas lomas duraban solamente de tres a cuatro meses y 
luego el ganado era llevado a la sierra hasta la próxima temporada de lomas. En rela
ción al valle expresa textualmente: "Es grande y abundante agua donde se coge mucho 
l11ais, trigo, frijoles, pallares , maní, garbanzos y otras semillas y cantidad de frutas , me
lones muy buenos, pepinos de la tierra , plátanos y otras frutas , harinas que se llevan al 
valle de la Nazca". Otro dato de sumo valor arqueológico que nos proporciona Váz-· 
quez de Espinosa es el siguiente: " Hay en el valle alguna arboleda y muchos edificios 
curiosos de los antiguos que hoy permanecen, y estarán siempre de un mismo ser, en 
pie':. El cronista tantas veces citado se refiere sin lugar a dudas a las actuales ruinas ar
queológicas de "Tambo Viejo". Efectivamente, tal como lo pronosticó el cronista men
cionado, se levantan imponentes las construcciones piramidales de plataformas super
puestas, aunque en parte han sido destruidas modernamente por la mano destructora 
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del hombre que lo ha convertido en cantera para ,"xtraer las piedras que formaban par
te de las estructuras arquitectónicas de las mencionadas pirámides. A pesar de todo, 
todavía podemos contemplar la monumentalidad de las pirámides truncadas, distin
guiéndose en primer lugar varias pirámides principales por su altura y por su base que 
abarcan espacios considerables, otras son de medianas dimensiones y las terceras son 
pirámides menores, algunas tienen de base seis metros de largo por cinco de ancho, 
como si se trataran de templos familiares. Otras particularidades de las mismas ruinas, 
las describiremos al ocuparnos sobre las investigaciones arqueológicas en el valle de 
Acarí. 

En la segunda mitad del siglo XVI, la provincia de Arequipa comprendía siete co
rregimientos, siendo uno de ellos el de Camaná, a su vez este corregimiento estaba 
construido por nueve repartimientos, siendo uno de ellos, el repartimiento de Acarí y 
el de Atiquipa. 

La visita general de Acarí se llevó a cabo el año de 1580, hallándose en dicho re- . 
partimiento 625 indios tributarios, 93 viejos, 482 jóvenes menores de 17 años, 1204 
mujeres y que ,en total constituían 2404 personas. Su primer encomendero fue el capi
tán don Pedro de Mendoza, casado con doña María Rodríguez de Mendoza, y que que
dó como legítimá heredera de dicho repartimiento al fallecer su esposo. Más tarde, al 
contraer matrimonio con don Pedro de Melgar, pasó al repartimiento de Acarí bajo la 
administración de este último. Por número de indios tributarios en el momento de la 
visita general, se puede deducir claramente que el valle era rico en agricultura. Acarí re
conocía dos anexos: San Francisco de Jaquí y el de San Pedro de Yauca, famoso por 
sus olivares. 

Las primeras investigaciones arqueológicas del valle de Acarí corresponden al Dr. 
Max Uhle, que en el año de 1900 exploró la zona de Acarí con el objeto de establecer 
las características de las primitivas civilizaciones de la costa y logró constatar que la ci
vilización denominada por él como Proto-Nasca se había difundido hasta el valle de 
Acarí, pero todavía no se han publicado en detalle sus observaciones y excaciones so
bre el mencionado valle. 

Uno de los trabajos más detallados que existen sobre el valle de Acarí, de carác
ter arqueológico, fue realizado por Alfredo Carpio, publicado en el primer tomo de las 
"Actas y trabajos científicos del XXVII Congreso Internacional de Americanistas" 
(1939), con el título de "Datos sobre la Arqueología de los valles de Acarí y Yauca". 
En dicho trabajo, luego de establecer el marco geográfico se ocupa de la importancia 
arqueológica del valle de Acarí, clasificando los vestigios prehispánicos en tres catego
rías: 

a) Necrópolis: Chaviña 
b) Cementerios: Sahuacan, Chocavento, Wijoto y Tambo Viejo. 
c) Ruinas: Sahuacarí y Tambo Viejo. 

Al ocuparse de cada uno de estos problemas, describe minuciosamente lo que él 
denomina necrópolis, luego pasa a describir las características fundamentales de los ce
menterios y por último explica los aspectos saltantes de las ruinas de SahuacarÍ y 
Tambo Viejo . Consideramos que la información más importante, para el propósito de 
nuestra investigación, la constituyen sus investigaciones en Sahuacarí y Tambo Viejo. 

Al describir las ruinas de Sahuacarí señala que tienen más de 1000 metros de lar
go por 300 metros de ancho y ocupando las partes más escarpadas del cerro Mendoza 
se hallan "millares de pequeñas habitaciones construidas sobre rocas que afloran de tre
cho a trecho". Señala, aSÍmismo, que el gran conjunto pre-hispánico comprende tres 
partes: a) población, b) ciudadela; c) muralla. Al ocuparse particularmente de la pobla
ción establece tres particularidades: habitaciones, pirwas, basurales y corrales. 
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A.-Imponente arquitectura de las ruinas de Tambo Viejo del Valle de Acari. 

B.- Vista panorámica de los tres terraplenes de las ruinas de Tambo Viejo 
del Valle de Acari. (Fotos: M.N.A.) 



Alfredo Carpio al informar sobre las ruinas de Tambo Viejo, sostiene que tienen 
un área de 250000 metros cuadrados y señala también que consta de las siguientes 
partes: 1) Un cuadrilátero de tiene 120 metros de largo por 115 de ancho, 2) Multitud 
de habitaciones, de diferentes dimensiones, algunas de ellas que conservan todavía los 
vestigios de los techos, formados desde caña y barro, 3) Una capilla, constituida por es
tructuras sólidas a manera de plataforma de cierta elevación, que los naturales la de
nominan "capilla", 4) Varios corrales de diferentes dimensiones, que sirvieron para 
guardar a los animales . 

Si bien la descripción arqueológica de Alfredo Carpio puede servir para las inves
tigaciones futuras, con 10 que no estamos de acuerdo es que el citado autor sostiene 
que las ruinas de Tambo Viejo "pertenecen a la época del Coloniaje"; por cuanto nues
tras investigaciones arqueológicas " in situ" han demostrado que basta efectuar una re
colección superficial de cerámica para demostrar que las monumentales estructuras de 
piedra y adobe y que constituyen una arquitectura piramidal de plataformas super
puestas, pertencen a la difusión de la cultura Nasca. Indudablemente no negamos la 
existencia de la cerámica colonial en las ruinas de Tambo Viéjo, pero este problema es 
fácil de explicarlo, porque cuando los primeros españoles llegaron al valle de Acarí, 
ocuparon las habitaciones de los nativos del lugar, antes que se cristalizaran las reduc
ciones implantadas por el Virrey Toledo, a fines del siglo XVI y que como producto de 
la primera reducción se fundó el pueblo viejo de Acarí, en la margen izquierda del rlo 
del mismo nombre. 

En la investigación ,de campo efectuada en el mes de diciembre de 1984, primera 
quincena, exploramos las ruinas de Tambo Viejo, constatando muchos de los datos ex
plicados por Alfredo Carpio, también logramos efectuar una recolección superficial de 
fragmentos de cerámica, demostrando que la mayoría de ellos son sencillos con engo 
be rojo, fundamentalmente vasijas abiertas, pero en el transcurso del "survey", reco
lectamos varios fragmentos decorados, pertenecientes a las fases tardías de Nasca. 

Dato importante es agregar., que aproximadamente a un kilómetro al sur del 
"pueblo nuevo" de Acarí, es decir a medio kilómetro al norte de Tambo Viejo, al efec
tuar los campesinos trabajos de nuevas irrigaciones, encontraron restos de un cemente
rio nascoide. En base a la recolección superficial se logró obtener numeros fragmentos 
de cerámica Nasca pertenecientes a sus fases tardías. 

Un lugar arqueológico poco conocido por los investigadores pre-hispánicos es el 
sitio temprano de "Hachas", localizado en la margen izquierda del río Acarí, en la par
te posterior de la hacienda Cerro Colorado, fue descubierto por Jorge Esparza y Fran
cis A. Ridell en 1954, y entre los años 1959 a 1962, este lugar arqueológico fue explo
rado por los investigadores de la Universidad de California, y en el año de 1962 Tho
mas Patterson y John Rowe exploraron el sitio y llevaron a cabo una pequeña escava
ción logrando obtener tejidos de una tecnología temprana, restos de plantas, puntas de 
obsidiana, figurillas de arcilla sin cocción, cerámica tempraDa y restos orgánicos para la 
datación del C-14. El análisis de la textilería fue realizado por Anna Hadwick Gayton y 
los resultados más importantes son las dataciones radio-carbónicas para este lugar ar
queológico, señalan 1297 i80 años antes de Cristo, 10 que significa que el valle de Aca
rí tiene una historia muy profunda desde épocas pre-cerámicas hasta el presente. 

Las investigaciones arqueológicas de Máximo Neira y Vera Peteado Coelho a me
diados de 1967, demostraron la existencia de numerosos cementerios de la cultura Nas
ca e,n el litoral de Acarí, y con una datación radio-carbónica de 450±70 después de 
Cristo, y que estilísticamente correspondería a -las fases 5 y 6 de la cerámica Nasca, y 
además queda la probabilidad de encontrar vestigiosos más tempranos de la menciona
da cultura. Máximo Neira y Vera Coelho, también exploraron los sitios arqueológicos 
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Fragmentos de cerámica del Estilo Nasca, de la fase Disyuntiva del Valle de A can', 
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de "Hachas", y si bien los diferentes arqueólogos que trabajaron en el lugar pre-hispá
nico ya mencionado, relatan la diversidad de elementos culturales encontrados en este 
sitio, no se ocupan de las "Hachas de mano", que se encuentran dispersas a lo largo y 
ancho del sitio pre-hispánico de "Hachas". Neira y Coelho recolectaron buena canti
dad de hachas líticas de diversos tamaños y que se caracterizan fundamentalmente por 
estar elaboradas en cantos rodados de basalto trabajadas unifacialmente y mediante la 
técnica de la percusión, notándose sobre todo en la parte media superior un desvaste 
que constituye un cuello, posiblemente para enmangar madera y para ser utilizada po
siblemente en las labores de campo. 

Nuestra investigación pre-hispánica ha demostrado que la red vial incaica pasaba 
por las carcanÍas del pueblo de AcaTÍ, más propiamente por las ruinas de "Tambo Vie
jo ';así lo manifiestan las fuentes escritas y la comprobación arq ueológica "in situ". Por 
la premura del tiempo sólo hemos logrado seguir una parte del camino imperial que se 
dirigía de Tambo Viejo con dirección a Nasca; pero felizmente las informaciones verba
les de los ciudadanos más ancianos de Acarí, que todavía transitaron por estas rutas 
pre-hispánicas, convertidas en caminos de herradura, señalaron que el "antiguo cami- ' 
no" se dirigía a Nasca, bordeando la cordillera de la costa y pasando por la "pampa de 
los indios bravos", las "lomas de Pongo", la "tierra Blanca" y la "Pampa del Inca", si
guiendo la ruta al norte con destino a Nasca. Efectivamente, el corto seguimiento de 
dicho camino, nos permite apreciar a pesar del tiempo transcurrido las características 
de las vías del litoral, tal como lo señalan las informaciones escritas de los siglos XVI y 
XVII, como son las señales de piedra que limitan el ancho de la vía que es variable de 8 
a 12 metros, y de trecho en trecho agrupamientos de piedras que parecen señalar la di
rección del camino, y lo más admirable es que a pesar del tiempo transcurrido se con
serva con suma claridad los vestigios de las vías del Sol. Una aclaración que es necesario 
recalcar es que el camino incaico de Nasca a Tambo Viejo, no iba pegado al litoral sino 
que faldeaba los cerros de la cordillera de la costa . Otro aspecto significativo es que el 
camino incaico no era en su totalidad de suelo duro sino que, la vía imperial cruzaba 
grandes arenales como "pampa de los indios bravos", la "tierra Blanca" y la "Pampa 
del Inca", y que por falta de conservación estas rutas pre-hispánicas eran muchas veces 
enterradas por los arenales. Ahora comprendemos con mayor claridad porque en la 
época incaica marcaban con postes de madera estas zonas de arenales, pues de lo con
trario los viajeros corrían el peligro de extraviarse en el camino. Para cruzar el río Aca
rí existen en la actualidad dos vados: a) La cuesta de la carreta y b) Cerro Colorado. El 
primero de los vados es el pre-hispánico, que se halla precisamente a la altura de Tambo 
Viejo; el segundo es un vado contemparáneo, hecho por el dueño de la hacienda Cerro 
Colorado, con el objeto de pasar sus unidades móviles y extraer los productos de la ha
cienda que se halla en la margen izquierda del río Acarí. Precisamente, hemos compro
bado la información del sabio Antonio Raimondi, cuando anota "se pasa del río Acarí 
un poco más abajo de Tambo Viejo" 

Continuando con nuestra investigación científica logramos cruzar el río AcarÍ 
por el vado de Cerro Colorado, por la mayor seguridad que ofrecía este lugar, a pesar 
de la gran corriente y el caudal que nos llegaba hasta la cintura. A partir de las 8 de la 
mañana hasta las 12 del mediodía exploramos detalladamente los sorprendentes vesti
gios de la vía imperial que se dirigía de Acarí a Yauca. Las características que ofrece 
el camino incaico son muy parecidas a las ya descritas entre la ruta Acarí-Nasca, con la 
peculiaridad de que en esta zona los vestigios son más anchos y mejor conservados. La 
anchura promedio varía de lOa 15 metros, además de que de trecho en trecho encon
tramos montículos de piedras , algunos de forma rectangular y otro de forma circular, 
que parecen indicar lugares de descanso o construciones destruidas. Precisamente en 
uno de los montículos de forma rectangular hallamos un fragmento de cerámica Nasca 
tardío , lo que nos plantea a reformular los problemas correspondientes a la antiguedad 
de estas vías imperiales, demoninadas genéricamente incaicas, es decir que queda abier
ta la posibilidad de que dichos caminos sean de origen pre-incaico. 
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Aproximadamente a dos kilómetros del río Acarí, en el sitio denollÚnado "El 
Médano", se distingue con suma claridad la repartición de la vía costeña, una que se di
rige con destino a Jaquí, tomando una dirección nor-este, y la otra continúa con direc
ción sur-oeste con destino a Yauca. Las dos vías presentan las mismas características de 
los caminos de la costa, mediante el señalamiento de piedras que limitan el ancho de 
los llÚsmos, encontrándose también los montículos de piedras a lo largo de dichas ru
tas . 

A pesar del empeño puesto por nosotros fue imposible localizar los restos del 
camino pre-hispánico entre Yauca y Tanaca, es explicable el problema, pues el área 
comprende "El arenal de Tanaca", donde soplan los vientos "Paracas" con mayor in
tensidad y que en consecuencia han sepultado el antiguo camino incaico, además que
da la posibilidad de que el trazo de la Carretera Panamericana se realizó sobre los ves
tigios del camino pre-hipánico. En cambio, la ruta entre Tanaca y Atiquipa es más elo
cuente, porque todavía se pueden observar algunos sectores que conservan aún los ves
tigios de las vías imperiales, aunque están muy borrados por acción del intemperismo, . 
en vista de ql.Je estas rutas ya no son utilizadas. Es importante mecionar que a media
dos del mes de octubre de 1863, el sabio Antonio Raimondi transitó la ruta antigua en
tre Yauca y Atiquipa en 4 horas, 30 minutos, describiendo detalladamente las caracte
rísticas de dicho camino, señalando asimismo, en grados, la dirección que seguía la ru
ta pre-hispánica. Son comprensibles las anotaciones minuciosas de Antonio Raimcíndi, 
si consideramos que en esos años la única ruta obligada para viajar, a lo largo de la cos
ta, eran los caminos "antiguos". 

Especial interés en el proceso de nuestra investigación, fue comprobar la infor
mación del italiano Antonio Raimondi, que a 3 horas y media de Yauca a Atiquipa en 
su trascedental viaje, llegó a una "quebrad ita con agua", y que al otro lado de esta se 
repartían dos callÚnos, el de la izquierda que se dirigía a Atíquipa y el de la derecha 
que iba directamente al puerto de Chala. A pesar del esfuerzo realizado no tuvimos la 
suerte de localizar dicha repartición, pero explorando entre las faldas del cerro Atiqui
pa y el litoral encontramos el famoso camino incaico des.de la quebrada de Cascajales, 
pasando por la quebrada de Moca, parte superior de las ruinas de la quebrada de cabe
cera de las ruinas de la "Caleta" y con dirección al puerto de Chala, pasando por la par
te oriental del pueblo del llÚsmo nombre. 

LA QUEBRADA DE LA VACA 

Las primeras informaciones escritas que tenemos sobre el área de Chala, las cons
tituyen las exploraciones realizadas por los arqueólogos norteamericanos Luis M. Stu
mer y Richard Schadel, a principios de 1953. En este "survey" hallaron principalmente 
los siguientes lugares: 

1.- A un kilómetro y medio al sur del Hotel de Turistas de Chala, señalan los au
tores un basural cuya estratificación muestra fragmentos de cerállÚca del 
periodo Tiahuanaco II y JI de la región Ica-Nasca. 

2.- Un dato de suma trascendencia para nuestro trabajo de investigación es la infor
mación proporcionada por los arqueológos citados, que en el kilómetro 713 a 
altura de la Carretera Panamericana Sur, "hay un callÚno empedrado de 8 a 
10 metros de largo" con las piedras bien colocadas y esparcidas y que atravie 
za un área de norte a sur paralela a la Carretera Panamericana; pero lo curioso 
es que los autores consideran como de origen Tiahuanaco. 

3.- En el kilómetro 716 Panamericana Sur, es decir a tres kilómetros más al sur 
del camino ya señalado existe un grupo de restos arquitectónicos que los au
tores presumen que fue un tambo. 

4.- En el kilómetro 726 Panamericana Sur, al norte de Atico, tenemos un grupo 
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de ruinas arqueológicas que fueron definidas como similares al centro pre
hispálÚCO de las faldas en el valle de Taruga, al sur de Nasca. 

5.- Los arqueológos norteamericanos Stumer y Schadel anotan, asimismo, la 
existencia de un ~rupo de ruinas muy importantes entre los kilómetros 749 y 
750 Pañamericana Sur, ,y que por sus características, tanto como por su ar
quitectura son muy parecidas a las del No. 4. 

De este reporte de la costa sur-peruana, de los arqueólogos Stumer-Schadel, lo 
más importante es la anotación de los vestigios del camino pre-hispánico comorendido 
en el kilómetro 713 de la Panamericana Sur. 

Entre los años 1954-1955, . la Universidad de Berkeley ausoició un programa de 
investigaciones arquelógicas en el sur del Perú, y particularmente en relación al área 
que nos ocupa entre Atiquipa y Chala. 10hn Rowe que fue el director de la expedición, . 
señaló que las ruinas de la Quebrada de la Vaca fueron descubiertas por Max Uhle en 
1905, y posteriormente en 1954 las redescubrió en el curso de un reconocimiento el 
Sr. Van Hagen. Rowe describe las características fundamentales de las ruinas mencio
nadas, llamando la atención que es muy raro encontrar estructuras üticas en la costa, 
donde las construcciones generalemente son de adobes. Dama la atención sobre los 
grandes depósitos que se encuentran en la superficie y los depósitos subterráneos en 
forma de botella. 

Describe oue Francis A. Riddel y Dorothy Menzel trahajaron intensivamente en 
las ruinas de la quebrada de la Vaca, desde el 12 de mayo al 3 de julio de 1954, y según 
la informaCión de Rowe la excavación adecuada del cementerio que se halla al oeste de 
las ruinas les proporcionó gran parte de su contenido original.Durante tres semanas lo
graron extraer de las tumbas 56 momias de adultos y 55 de niños, dichos fardos fune
rarios ya habían sido destruidos por los huaqueros para extraer ornamentos de valor. 
La mayoría de las piezas de cerámica pertenecían al Inca tardío, mientras que la cerá
mica de las ruinas de la Quebrada de la Vaca pertenece al tipo "brown paste", lo cual 
significa que hahúm dos estilos profundamente diferenciados. 

Siguiendo los datos preliminares de Victor Van Hagen y las informaciones del sa
bio Antonio Raimondi, pasando las lomas de Atiquipa,llegamos a la quebrada de Cas
cajales, y en este lugar encontramos vestigios arqup.ológicos de una arquitectura lítica 
de forma rectangular que oarecÍa tener una función ceremonial, porque hay vestigios 
de estructuras internas de forma cicular a base de lajas grandes de piedras plantadas en 
forma vertical y que tenúm todavía vestigios de carbón y huesos quemados, a este mis
mo comolejo pertenece un grupo de habitaciones de pequeñas dimensiones y también 
grupos de chulpas, unas de formas redondeadas y otras ligeramente rectangulares a ba
se de piedras canteadas y con techos de grandes lajas mediante la técnica de bóveda fal
sa. Los fragmentos recolectados superficialmente pertenecen al tipo de cerámica local 
que se puede clasificar en dos clases: 

1.- Fragmentos sencillos bruñidos y sin engobe, y 
2.- Fragmentos engobados y bruñidos . 

Llama la atención la falta de fragmentos pintados, salvo excepciones que corres
ponden a un tioo de negro sobre rojo. Este lugar arqueológico tiene un significado muy 
especial en relación a los caminos estudiados, porque a unos 500 metros al sur de este 
grupo pre-hispánico hallamos los inequí-vocos vestigios de la vía imperial del litoral del 
distrito de Chala. Si bien los límites de piedras estaban completamente esparcidas a lo 
largo y ancho del camino, se notaba claramente los restos de la vía y conforme avanzá
bamos explorándola. 1.~ ruta se presentaba a cada paso mostrando toda su grandiosidad; 
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A .- CaminQ incaico de la costa en la zona de Chala. 

A. - Otra vista del camino imperial de la costa de Arequipa, con los muros laterales 
y el relleno de piedras para neutralizar las aJlenidas o huaicos. 

(Fotos : M.N.A.) 
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pues,aproximadament~ a un kilómetro mostraba su anchura la delimitación de mas de 
piedras a ambos lados, pasando la quebrada de Moca. El ancho es muy relativo, ya que 
varía de 5 a 12 metros, de acuerdo a los accidentes geográficos del lugar. Continuando 
con la exploración anduvimos por una planicie donde el camino se presentaba en su es
plendor y aproximadamente a cuatro kilómetros de la quebrada de Moca se presenta 
un terreno accidentado con su altibajos y algunos pequeños cerros. En este punto el ca
mino logra sortear por las gargantas de la abrupta geografía y bajando a una hondona
da, donde los ingenieros pre-hispánicos, tal como lo describen los cronistas, construye
ron un relleno a manera de terraplén para defender a la vía de las avenidas en época de 
lluvias, al mismo tiempo dicho terraplén permitía conservar la anchura del camino, en 
esta sección el ancho es variable entre 5 y 8 metros. Luego de esta sección accidentada 
tenemos una pampa donde el camino adquiere nuevamente su belleza y una conserva
ción admirable y aproximadamente a 6 kilómetros de la quebrada de Moca. A conti
nuación se levanta otro cerro muy escarpado, con aristas agudas y el camino vence es
te lugar por una garganta de 4 metros de ancho. Para bajar la falda opuestaJpresenta 
una de las graderías líticas que se conserva sorprendentemente de un camino incaico, . 
aproximadamente en número de 25 gradas a base de piedras alargadas y planas de for
mas rectangulares, constituyendo una anchura promedio de 4 metros. 

Lo más importante es que este sector descrito presenta los restos del camino in
caico mejor conservado. Luego viene una planicie que desemboca en una pequeña que
brada y en este lugar, para vencer el declive pronunciado del terreno, construyeron un 
sistema de graderías de suave pendiente y compuesta aproximadamente por 30 gradas, 
de las cuales la mayoría están perfectamente conservadas y el resto ha sido deteriorado 
por el tiempo. A continuación se presenta por espacio de 2 kilómetros una llanura sin 
mayores accidentes, salvo pequeñas ondulaciones mostrando la vía un ancho de 6 a 10 
metros limitados por una fIla de piedras, como en los casos ya descritos, hasta que llega 
a una nueva hondonada que fue vencida por un sistema de graderías, de las cuales se 
conservan únicamente 10 escalones; pensamos que seguramente este lugar tenía mayor 
número, pero que han sido destruidas por el tiempo. De aquí hasta las ruinas de la Ca
leta hay una distancia de 3 kilómetros y la geografía es muy llana, interrumpida única
mente por rocas emergentes que presentan un paisaje lunar, en todo este trayecto se 
puede observar que el camino conserva una anchura casi uniforme, de 6 a 8 metros, 
pero en algunos sitios se interrumpe, pues los pescadores y los mineros han construido 
trochas carrozables que cortan el camino imperial; entonces notamos que hay puntos 
donde el camino desaparece, pero un poco más allá surge nuevamente esta vía del lito
ral con toda su belleza y como ya hemos indicado llega precisamente a las ruinas de la 
Caleta. 

Las ruinas de la Caleta, son un complejo arqueológico semejante a los grupos pre
hispánicos de toda esta área, presenta dos centros importantes, el primero esta consti
tuido por grupos de habitaciones, depósitos subterráneos y grandes corralones; el se
gundo está formado por construcciones terraplenadas y rodeadas totalmente por una 
muralla muy grande, de una estructura megalítica. Al norte, a unos 200 metros, se ha
lla una construcción muy especial, de forma rectangular, de unos 40 metros de largo 
por 25 de ancho, en su interior se puede apreciar construcciones casi semi-subterráneas 
a manera de pequeñas habitaciones, pero que bien pudieron haber cumplido la función 
de depósitos. Llama poderosamente la atención estructuras líticas en cllado occidental 
de estas ruinas, a manera de depósitos subterraneos, pero rellenados con huesos, como 
si se tratara de tumbas colectivas. Precisamente a unos 300 metros de las ruinas descri
tas, dirección nor-oeste llega el camino pre·hispánico, materia de nuestra investiga
ciQn. 

A partir de las ruinas de la Caleta hasta el ingreso a Chala no hallamos ningún 
vestigio de la continuación del camino incaico, lo que nos hace pensar que la Carretera 
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A.- Imponente graden'a del camino imperial de la costa en la zona de Chala. 

B.- Vestigios de las graderz'as del camino imperial de la costa en la zona de Chala. 
(Fotos : M.N.A.) 
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Panamericana fue construída precisamente sobre la vía pre-hispánica. Lógico es pensar 
esta superposición de caminos, por cuanto a la altura del antiguo aeropuerto de Chala, 
aparece nuevamente el camino imperial pre-hispánico de la costa, atravesando la que
brada de Chala y presentando una imponente gradería para vencer la cuesta de dicho 
puerto y posteriormente tomar dirección meridional hasta llegar a una planicie que se 
extiende al sur de Chala, en sentido paralelo al litoral. 

La majestuosa conservación del camino imperial de la costa sur del Perú, las 
imponentes y desafiantes graderías descritas en páginas anteriores, nos hace reflexio
nar sobre la trascendencia económica, social y religiosa que cumplieron estas vías. 

El aspecto económico está demostrado porque esta zona de Atiquipa y Chala, 
tuvieron una importancia excepcional por sus famosas lomas detalladamente descri
tas por el carmelita descalzo Antonio Vázquez de Espinosa a comienzos del siglo 
XVII y por el sabio Antonio Raimondi, a mediados del siglo XIX; así mismo hay que . 
recalcar que esta área geográfica del litoral arequipeño constituye un micro clima de 
una trascendencia especial que permitió el desarrollo económico de la explotación de 
la riqueza del mar por los habitantes prehispánicos, demostrada por los grandes basu
rales arqueológicos de animales marinos y especialmente de los mariscos y también 
de las algas marinas, como el cochayuyo. 

Otro aspecto que debemos tomar en cuenta, son los vestigios de grandes ex
tensiones de las lomas de Atiquipa que fueron cultivadas y que se puede demostrar 
claramente por los restos que presentan las laderas a manera de andenes que fueron 
cultivadas intensamente en épocas pre-hispánicas, así mismo es sorprendente contem
plar las maravillosas andenerías líticas de la quebrada de Cascajales que abarca una ex
tensión de 300 hectáreas, y que llegan hasta las cercanías de la playa y que constituyen 
un caso único en el litoral peruano. La mayor parte de dichas andenerías está en per
fectas condiciones, pero otros sectores han sido destruídos por manos profanas para 
habitaciones modernas y que son ocupadas po.! los actuales marisqueros que bajan 
al litoral, de las serranías de la!! provincias de Caylloma y la Unión. La presencia de 
300 hectáreas cultivadas en el litoral del distrito de Chala y a base de las técnicas 
pre-hispánicas de las andenerías, nos hace pensar en un potencial económico tan im
portante y que explica el por qué en las ruinas pre-hispánicas de la Quebrada de Cas
cajales, Quebrada Moca y Quebrada de la Vaca existan innumerables coleas o depó
sitos, tanto subterráneos, semisubterráneos y superficiales y el papel fundamental del 
del gran camino para trasladar los productos de los centros de cultivo a los lugares de 
almacenamiento. 

Las investigaciones arqueológicas dirigidas por el profesor Dr. Herman Trimborn, 
arqueólogo alemán, a comienzos de 1972 y sus colaboradores, demostraron la exis
tencia de un yacimiento nascoide en el sitio arqueológico denominado "Pampa Táima
ra", en la mismaQuebrada de la Vaca, dirección este, aproximadamente a 7 kilómetros 
del litoral. Este hallazgo nos demuestra que el área estudiada fue ocupada desde épo
cas pre-incaicas por la importancia especial que tuvieron las vías pre-hispánicas para 
el desplazamiento de los grupos humanos. 

Debemos agregar que durante la conquista española de los Reynos del Perú, las 
vías imperiales fueron, asimismo, de gran ayuda para la catequización y evangelización 
de los pueblos andinos durante los siglos XVI y XVII, y tuvieron éxito gracias a la exis
tencia de los caminos tantas veces descritos. El ejemplo para el área que estamos inves
tigando tiene una importancia específica, por cuanto, el evangelizador Antonio Váz
quez de Espinosa en su misión de predicar la religión cristiana, utilizó tal como lo des
cribe él mismo en su monumental obra: "Compendio y Descripción de las Indias Occi
dentales", la gran vía imperial de la costa, en su viaje trascendental de Lima a Nasca, 

80 



A.- Vista panorámica del Valle de CaraJJeh, tomada del Cerro Amargoso. Al fondo 
el Distrito de Cara ve lz", capital del Departamento del mismo nombre. 

B. - Vista de uno de los gigantescos corralones de las ruinas de "La Cortadera" 
(Fotos: M.N.A.) 
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Acarí, Atiquipa, Chala, Atico, Ocoña, Camaná, Siguas, Vitor y Arequipa. También es 
importante citar la labor misionera del dominico fray Reginaldo de Lizárraga que tam
bién utilizó las vías pre-hispánicas que él mismo describe en su obra: "Descripción 
Breve del Perú", y que viajó por el litoral sur del Perú, pasando por Nasca, Acarí, 
Atico, Ocoña, Camaná y Arequipa. 

1.5.- ARQUEOLOGIA DE CARA VELI y EXCAVACIONES EN CHAVIÑA 

1.5.1.- ARQUEO LOGIA DE CARAVELI 

Ubaldo Guerrero Quintanilla, autor de la obra "Monografía de la Provincia de 
CaraveIí", sostiene que la palabra CaraveIí procede de las palabras quechuas "Cjara 
Huali", que significa "Mandil o delantal de cuero", es decir, "hombre con mandil de 
cuero", porque la tradición señala que los antiguos habitantes de CaraveIí, se cubrían 
con cueros de huanacos. Las referencias actuales indican que los huanacos abundan en . 
"Los Altos", ,zona de clima severo donde existen los puquiales y pastos naturales. 

Ubaldo Guerrero agrega los sitios de Alto del Molino, Ananta, El Gentilar, Soco
pampa, como sitios preincaicos. Añade la importancia de las ruinas de Incahuasi, loca
lizadas en las alturas frías entre Cahuacho e Incuyo. 

Don Francisco Xavier Echeverría y Morales, autor de la "Memoria de la Santa 
Iglesia de Arequipa", proporciona datos preferentemente de carácter económico y 
dice: "Retirado este pueblo del camino general de la playa como 16 leguas para la sie
rra, es el más bien formado en sus calles, plazas y viviendas de comodidad. Los indios 
aprovecharon en sus llanos las vertientes de elIa con los sembrÍos del maíz, que era su 
diario mantenimiento. Cuando bajaban a la costa por el buen tiempo, se ejercitaban 
en la pesca por las orillas del mar y en la estación de calores se entregaban a la caza de 
'guanacos y vicuñas para su sustento. En los altos tenían la cría de las llamas, de las cua
les se valían para el carguío". 

"Creciendo la población plantaron algunas villas como frutos más necesarios 
para el comercio de lo que necesitaban d'e fuera, extrayendo los vinos en aguardientes, 
cuyo quintal se vende a 8 pesos, Con este motivo se han dado a la curtiembre de cueros 
de chivatos capones para la fábrica de odres, de que también hacen comerciQ. a otros 
lugares. Por lo interior se empegan con brea, que traen de un cerro de la provincia de 
Parinacochas y se consumen sobre 500 quintales de este género. Así se colige que el 
número de cargas de odres puede arribar a 10,000 un año con otro. También se han de
dicado a la labor de muchas vetas de oro, que se encuentran en la cordillera, aunque 
las más son angostas y de escasa producción". (Echeverría y Morales: 1952, pp.121). 

Sin lugar a dudas los datos que nos proporciona EcheverrÍa y Morales, son de ca
pital importancia para comprender ciertos patrones económicos del colonial temprano 
y por qué no decirlo de la época incaica. 

Los centros arqueológicos más importantes del distrito de Caravelí son los 
siguientes: 
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A.- Cerro Amargoso. 
l.' Chirisco. 
2.- Cortadera. 
3.- Alto Cerro Amargoso. 

B.- Alto del Molino. 
C.' Tinyarumi. 
D.' La Huarca 1 - n. 



A.- Con el nombre de Cerro Amargoso se conoce a unas montañas altas que se en-
cuentran al oriente de Caravelí, margen izquierdo del río del mismo nombre. En 

su faldas se hallan los restos arqueológicos, y que cubren varios kilómetros de longitud 
a 10 largo del curso del río Caravelí. Se puede apreciar muros ciclópeos de contencion, 
gigantescos corralones, estructuras que parecen coleas y numerosos cementerios pre
hispánicos, pero profanados. El Cerro Amargoso comprende varias secciones de acuer
do a los diferentes accidentes geográficos y en consecuencia los sitios arqueológicos 
también toman diversos nombres. 

1.- Cruzando el río Caravelí por un vado se llega a la margen izquierda del mis-
mo, donde se hallan en primer lugar, las ruinas de Chirisco. Estas ocupan 

una amplia extensión de las irregulares faldas inferiores del Cerro Amargoso. Destacan 
en primer término muros pequeños, al parecer restos de antiquísimos corralones. Sur
gen incontables construcciones de formas circulares de diferentes tamaños: grandes, 
medianas y pequeñas. Una peculiaridad especial de Chirisco es su ubicación localizada 
en una zona aluviónica y sobresalen las huellas profundas de los huaicos. Es lógico pen
sar que en tiempos precoloniales este lugar era de grandes lluvias y aluviones. 

Cabe recalcar que es problemático pensar que los antiguos habitantes de Cara
velí hayan seleccionado, para edificar sus habitaciones, lugares peligrosos. Pero allí 
están las ruinas completamente derrumbadas; y dicen los naturales que por esta razón, 
bautizaron el cerro con el nombre de "Amargoso". 

Las estructuras son rústicas, a base de piedras irregulares y de diferentes tama
ños, colocadas en doble fila con mordiente de arcilla, pero en otros casos son simple
mente pircas, 10 que permite su fácil destrucción. La altura de las habitaciones es va
riable, depende de su conservación; las hay de dos metros como también de cuarenta 
centímetros. Casi la totalidad de las habitaciones guardan una forma circular, diferen
ciándose únicamente en sus dimensiones. 

Como todos los centros prehistóricos de la Costa arequipeña, Chirisco no presen
ta ninguna planificación especial, por esta razón las estructuras están distribuidas de 
acuerdo a los accidentes naturales del cerro. Llama la atención la gigantesca extensión 
que cubren las primitivas habitaciones; tanto en las faldas como en. la planicie del ce
rro Amargoso. Esta particularidad nos hace pensar que la población del valle de Cara
velí fue muy numerosa, en épocas pretéritas. 

El diámetro de las habitaciones varían de dos a cinco metros. En el interior 
y en las secciones laterales, hay pequeños y medianos recintos subterráneos, que co
rresponden a tumbas profanadas y otras de mayor amplitud son depósitos o colcas. 
Las pircas fueron hechas sin cuidado utilizando cantos rodados de diferentes tamaños 
y arcilla en las uniones. 

En las inmediaciones de las ruinas de Chirisco, se destacan amplios corrales limi
tados por pequeños cercos de formas cuadradas y rectangulares, que parecen ser llama
tivos centros religiosos. 

La recolección sistemática de fragmentos de cerámica y su clasificación tipoló
gica, nos permite establecer dos estilos defmidos: a) Cerámica Incaica, b) Cerámica 
sencilla. 

. El primer estilo está registrado por algunos fragmentos de notable influencia 
Inca, generalmente labios y golletes de arybalos con engobe rojo y otros de color ma
rrón. La pasta es burda, porque el antiguo ceramista de Caravelí no tuvo mayor cuida
do en la selección de la arcilla y del desgrasante. Llama la atención la escasa fragmente-
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ría Inca, en comparación con el tipo sencillo o local que es muy abundante. 

El segundo complejo está determinado, por fragmentos de cerámica rústica ge
neralmente de color pardo y gris, caracterizándose fundamentalmente por falta de 
engobe , salvo algunas con slip rojo o anaranjado. Estas piezas arqueológicas no demues
tran tener parentesco ni por su morfología, ni por su acabado con los estilos conocidos 
de la costa arequipeña, lo que nos lleva a pensar que esta cerámica sencilla es una ma
nifestación típicamente local. La cara externa de dichos fragmentos es bruñido. Son 
muy parecidos a los fragmentos de alfarería recolectados y estudiados por Gary Ves
celius de Pampa Puyenca, zona de Atico. 

2.- Al sur de las ruinas de Chirisco, a una distancia de 400 metros se encuen
tran los centros precoloniales de La Cortadera. Por su extensión, por sus es

tructuras sólidas y por sus gigantescos centros ceremoniales son más trascendentales 
que las ruinas de Chirisco. Por su extensión, duplica a Chirisco. 

La arquitectura es más sólida, compuesta por dos filas de piedras grandes y me
dianas unidas con mordiente de arcilla. Muchas de las rocas han sido canteadas para 
acomodarlas mejor, sobre todo los muros que forman los ángulos de las pequeñas y 
angostas callejuelas, que unen en unos casos y separan las habitaciones circulares, en 
otros. Como en el primer caso, las construcciones no obedecen a normas de una 
planificación pre-estudiada; de tal suerte que casi todas ellas guardan una distribu
bución irregular en las escarpadas faldas del cerro Amargoso. 

Llama poderosamente la atención unos gigantescos recintos cuadrangulares y 
rectangulares, limitados por cercos de piedras de diferentes tamaños, con una altura 
no mayor de 50 cms. Sin lugar a dudas estos recintos misteriosos cumplieron una 
función religiosa en épocas pretéritas. 

Tanto en el interior de las habitaciones como en los alrededores afloran muchos 
basurales arqueológicos con abundante muestra cultural de elementos orgánicos y que 
podemos clasificarlos en dos tipos : a) Cerámica Incaica y b) Cerámica sencilla o local. 

Son numerosos los fragmentos que pertenecen a los conocidos Arybalos incaicos, 
sobre todo restos de labios engobados de anaranjado y rojo . Estos pedazos son de ma
nufactura fina, donde el artista había puesto mucho empeño eri la selección de la ma
teria prima y que permitía a la cerámica un acabado casi perfecto. A pesar de la finura 
que presentaban los restos ceramográficos no tenían elementos decorativos . 

La cerámica local o sencilla guarda diferencias . notables al compararlo con la in
caica. Son simples manifestaciones rústicas de alfarería utilitaria. Las formas se redu
cen a vasijas abiertas como platos y ollas, aunque no faltan las vasijas cerradas como 
cántaros de tamaños diversos. Carecen de engobe y el leve acabado se reduce a un bru
ñido tosco sobre pasta de color. pardo, rojizo, gris y anaranjado. Por las apariencias 
generales la cerámica de "Cortadera" fue elaborada con criterio netamente utilitario . 
En el interior de algunas habitaciones hallamos las conocidas piedras redondeadas o 
cantos rodados, con pintura roja en una de las caras. 

3.- Prosiguiendo nuestra exploración arqueológica, emprendimos el ascenso, 
. venciendo las escarpadas lader.as,del cerro Amargoso, con la intención de lo-

calizar nuevos centros prehistóricos de cuya evidencia nos hab ían informado los nati
vos d'e Caravelí. Efectivamente en las partes alta.s aparecían nuevos corralones limita
dos por simples pircas de piedras irregulares de formas rectangulares y circulares. 
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A.- Vista general de los Ruinos de la Cortadera en Carave/( 



Al vencer las abruptas pendientes hallamos los primeros terraplenes, que bella
mente superpuestos adornaban las peligrosas pendientes. Las mamposterías de conten
ción dstán hechas con piedras medianas y pequeñas, distinguiéndose algunos sectores 
que todavía están intactos. La altura de estos andenes es variable, los aparejos mejor 
conservados presentan un metro 50 cms. a dos metros. No hallamos restos de habita
ciones, pero si gran cantidad de fragmentos de cerámica utilitaria, que guardan el mis
mo patrón de los ya descritos y que corresponden al tipo local. Lo más importante de 
la recolección fue el hallazgo de muchos fragmentos bruñidos en la cara exterior y alí
zados en la interior, y se distinguían por presentar decoración pre-cocción en la faz 
interna, con los colores negro, rojo y anaranjado. 

En otras oportunidades ya habíamos visto fragmentos de cerámica con pintura 
pre-cocción, particularmente en las ruinas de "Pampa de Timirán", en el valle de Si
guas, margen derecha del río. 

En esta oportunidad recolectamos el mayor número de fragmentos decorados 
con las misteriosas figuras geométricas, estos se hallaban mezclados con los fragmentos 
sencillos, salvo algunos que se encontraban debajo de las grandes piedras y otros incrus
tados en los intersticios de los andenes. Estos fragmentos de alfarería denotaban que 
los ceramistas del Cerro Amargoso conocían los secretos íntimos para fabricar cerámi
cos finos y ceremoniales. Los elementos decorativos predominantes son geométricos, 
con la presencia de colores rojo, negro y anaranjado. Los motivos más comunes son 
bandas horizontales que cruzan la cara interna de los fragmentos, intercalándose la pin
tura roja, negra y anaranj ada. Otros segmentos de alfarería presentan figuras cuadradas 
o escaques, a manera de un pequeño tablero de ajedrez. No faltan piezas con círculos 
rojos, y otros parecen representar el solo las estrellas. Sin exageración se puede soste
ner que estos vestigios ceramográficos presentan una profunda influencia Wari . Halla
mos también cantos rodados y segmentos de alfarería con pintura roja, con motivos 
geométricos y zoomorfos, que fueron utilizados como ofrendas funerarias. 

En las explanadas ,de "Alto -Cerro Amargoso" también existen grupos de habita
ciones circulares y rectangulares alejadas unas de otras. Las paredes muestran piedras 
laminadas o lajas extraídas de los alrededores y mediante un entretejido o cruzamien
to de las mismas construyeron las diversas habitaciones, pero la escasa solidez de la 
mampostería permitió el ataq ue fulminante del tiempo. 

B.- En la zona norte del pueblo de Caravelí, margen derecha del río del mismo 
nombre, enclavado en una meseta se hallan las Ruinas de "Alto del Molino". 

A simple vista da la sensación de ser otro grupo más de las primitivas ocupaciones de 
la zona; pero observando detenidamente las estructuras y evidencias arqueológicas, 
vemos que se trata de una necrópolis que abarca no sólo la meseta, sino también las 
faldas superiores del cerro adyacente . 

Sobresalen en primer lugar montículos de tierra y piedras que parecen guardar 
restos funerarios de suma importancia. Hay muros de dimensiones variables, algunos 
de los cuales llegan a tener hasta 2 metros y que limitan ciertos sectores de "Alto del 
Molino" . La mano despiadada de los huaqueros ha puesto al descubierto numerosas 
tumbas, los huesos desparramados y los ceramios rotos, denuncian la labor vandálica 
de los buscadores de tesoros. Las tumbas son cistas circulares y ovoides de diferentes 
tamaños que varían de un metro a dos metros de diámetro. Las profundidades también 
son variables, de 80 cms. hasta un metro 90cms. De trecho en trecho se nota estructu
ras de indudable ocupación humana, cuyas paredes están completamente derrumbadas 
debido a la escasa solidez de los muros. Como en los otros casos las formas guardan 
el mismo patrón. 
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La recolección sistemática de fragmentos de alfarería presenta sobre todo la 
abundancia de cerámica sencilla, utilitaria , generalmente sin engobe, salvo algunas ex· 
cepciones que tienen un slip rojo, con abundante cuarzo y arena en el desgrasante . 

e.· Al nor·este del pueblo de earavelí, sección extrema superior del valle , se ha· 
llan las ruinas de "El Gentilar" . Para llegar a este grupo preco10nia1, hay que 

seguir un angosto camino de peatones, vadear el río a su margen izquierda, vencer los 
espinosos morros, cruzar las intrincadas quebradas, ascender nuevamente las laderas 
del cerro "El Gentilar" ; para llegar a los primeros vestigios arqueológicos. Los terra
plenes ocupan las faldas laterales de una sucesión de andenes derrumbados, que segu
ramente fueron utilizados en el cultivo de las plantas autóctonas andinas . 

En la cumbre existe una amplia meseta con algunas lomadas, cuya formación 
geológica corresponde al tufo volcánico. Por esta razón todas las construcciones están 
hechas a base de sillar, incluso parte de los terraplenes. Las estructuras de las habita
ciones son circulares en su totalidad a base de sillar canteado y de formas irregula
res, salvo aqu~llos que han servido para dar forma y solidez a los ángulos y puertas. 
En el interior de muchas de las habitaciones aparecen restos de construcciones sub
terráneas que cumplen la función de depósitos . De trecho en trecho se nota asimismo 
estructuras funerarias que han sido profanadas y denunciadas por los huesos disper
sos y restos de cerámica. 

El elemento ceramográfico se halla en abundancia, tanto en los terraplenes la
terales como en las mismas ruinas; solamente que estos son simplemente sencillos lo 
que dificulta su clasificación tipológica. 

Esta alfarería guarda las mismas características tipo1ógicas a las encontradas en 
los otros centros arqueológicos que hemos descrito en las páginas anteriores. El factor 
monócromo es dominante y sin embago se notan algunos fragmentos con engobe rojo 
indio y ligeramente bruñido en su cara externa. Las formas dominantes son las vasijas 
abiertas, generalmente platos y opas, pero hay también vasijas terradas, demostradas 
por los golletes de los cántaros, pero se nota a las claras que tanto las vasijas abiertas 
como las cerradas son simplemente utilitarias. 

D.- El extenso complejo de las ruinas de la Huarca, están ubicadas al sur del pueblo 
de earavelí. Hay una modesta trocha para carros que se dirige por el margen 

derecho del río , con destino a las haciendas ubicadas río abajo. Se puede utilizar esta 
vía para llegar a las cercanías de las ruinas ya mencionadas, empleándose 30 minutos . 

En vista que el grupo arqueológico abarca una zona gigantesca, constituyendo 
unidades o núcleos independientes, los hemos enumerado de acuerdo a la investiga
ción de campo, así tenemos : La Huarca 1, La Huarca I1 , La Huarca IIl . 

1.- Tomando como referencia la hacienda Huarca, las ruinas arqueológicas se 
hallan al oriente , a un kilómetro de distancia. Son visibles los muros sólidos 

en las laderas del cerro alargado y que cubren totalmente toda la superficie del mencio
nado cerro. Sus estructuras incrustadas en las laderas del cerro Huarca 1, dichas ruinas 
son llamativas porque las habitaciones circulares son protegidas por los andenes de con
tención. Los muros tanto en los terraplenes como en las hab itaciones guardan hileras 
dobles de piedras irregulares amarradas con arcilla, traída de algún yacimiento cercano , 
pues en e11ugar sólo hay arena. Algunas de las estructuras de las antiguas habitacio
nes.están hechas únicamente a base de una fila de piedra. 

Sin lugar a dudas los restos prehistóricos de Huarca 1 demuestran en genera11as 
mismas cualidades y características de los otros centros arqueológicos ya señalados . 

8.7 
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A.- Vista parcial de las ruinas de "La Huarca 1" 

B.- Tipo de mampostena de las ruinas de "La Huarca In 
(Fotos : M.N.A.) 



Restos de construcciones subterráneas son escasas, más bien tenemos cistas pequeñas 
que corresponden a tumbas, hechas de piedras irregulares, y de forma circular u ovoide 
y cuyas dimensiones no son iguales. 

La cerámica de Huarca 1 es sencilla, monócroma y utilitaria, pero nos llamó la 
atención poderosamente el hallazgo de tres fragmentos polícromos, con los colores 
anaranjado, rojo, ocre y negro, con decoración geométrica a base de bandas rectas on
duladas , el acabado es muy fino, mediante un pulido muy delicado . Hay otros frag
mentos que son sencillos, pero que en la cara externa presentan decoración incisa en al
to relieve, mediante la técnica del apliqué y las incisiones profundas con espátulas de 
arriba hacia abajo. Destaca el hecho de que este elemento decorativo no cubre total
mente el círculo externo del ce ramio , sino que la decoración incisa ha sido colocada 
solamente en partes y con ciertas modificaciones en muchos casos. 

n.- Huarca n comprende un cerro elevado, más que el primero y se encuentra al 
noroeste, la cima conforma una lomada ondulada, pero no presenta ruinas de habi- . 
taciones, corralones, andenes, ni construcciones subterráneas. Lo sorprendente es 
que todo el cerro está rodeado de un gran muro de piedras gigantescas, a manera 
de una muralla defensiva. Nos preguntamos ¿Qué defendía el gran muro megalíti
co? La única explicación podría ser que se trataba de un centro ceremonial muy 
importante. Precisamente en la cumbre y parte central del cerro se notaba claramente 
una sección excavada y en los alrededores de la misma, se encontraban esparcidos lla
mativos fragmentos Tiahuanacoides de vivos , colores, juntamente con vestigios de 
huesos humanos, lo que demuestra al parecer la profanación de una tumba, pero lo ra-
ra es que no había evidencias de ninguna cista, lo más lógico es pensar que se trata de 
un sitio arqueológico típicamente ceremonial, donde se efectuaban ofrendas religiosas 
a los dioses de la gentilidad. Se recolectaron 10 fragmentos grandes y 20 pequeños de 
indudables tradición Tiahuanacoide. Se puede distinguir claramente en estos fragmen
tos dos épocas: 

El primer grupo está constit \lido por fragmentos muy fmos, delicadamente aca
bados, bellamente decorados con los colores: anaranjado, marrón, negro y blanco cre
ma, y sin lugar a dudas pertenecen a la Epoca 1 B, o Estilo Robles Moqo, en la clasifi
cación de Dorothy Menzel (Menzel-1968). Los elementos decorativos diagnósticos son 
los "Cheurrones", que es uno de los más comunes en la ornamentación Wari, o sea 
"bandas quebradas paralelas que se encuentran dispuestas en "fila" formando bandas 
mayores". (Lumbreras- 1960). El otro elemento diagnóstico es la clásica figura estrella
da con seis brazos ondulantes, con un ojo al centro, como si se tratara de una repre
sentación zoomorfa de un pulpo. Este elemento decorativo tiene sus raices en el Estilo 
Nasca de la fase disyuntiva. 

El segundo grupo está constituido, por fragmentos que pertenecen a la Epoca 2 
A del Horizonte Medio, vale decir al Estilo Atareo y que se caracterizan por presentar 
rasgos estilísticos derivados de los Estilos Robles Moqo y Chaquipampa, y que por su 
morfología predominan los cántaros con Cara Gollete o Cuello Efigie. (Menzel- 1968). 
Los segmentos de alfarería de Huarca II, presentan vestigios de cántaros con Cuello 
Efigie, además de fragmentos con decoración geométrica de bandas verticales, horizon
tales, onduladas, círculos y líneas punteadas. 

La presencia de la Epoca 2 A del Horizonte Medio, en el departamento de Are
quipa, tanto en el litoral como en los valles Interandinos, no debe sorprendernos, por 
cuanto en el mes de febrero de 1943, Monseñor Leonidas Bernedo Málaga, rescató 42 
mantos plumarios, de los 96, que se hallaban en el interior de cuatro grandes vasijas de 
puro Estilo Tiahuanacoide. Precisamente estos cántaros de Cara Gollete pertenecen 
"en forma sumaria al Estilo Atarco, salvo algunas peculiaridades locales". (Menzel-

89 



1968). Estos restos arqueológicos fueron hallados en el valle interandino de Churunga, 
afluente del río Ocoña a 125 kilómetros de la ciudad de Chuquibamba, capital de la 
provincia de Condesuyos. (Bernedo Málaga-1952). 

1.5.2.- LA CERAMICA TEMPRANA EN AREQUIPA 

Gary S. Vescelius en 1960, formuló la siguiente afirmación para la Costa Extre
mo Sur: "Constituía una región "marginal", es decir, de culturas atrasadas en las cua-

90 

A.- Fragmento del 
Horizonte Medio. 
Epoca 1 E 
o Robles Moqo 
de Huarca JI 

A,E Y c.- Fragmentos del Horizonte Medio. Epoca 2E 



les sobrevivían muchos elementos arcaicos que desaparecieron, en otras partes de la 
costa, en una época temprana". (Vescelius-1960). Esta afirmación fue aceptada por la 
casi totalidad de los arqueólogos, con el agregado de que esta región no recibió la in
fluencia de los períodos Formativo y Desarrollo Regional de los Andes Centrales. En 
las dos últimas décadas, las intensivas investigaciones pre-históricas en el departamento 
de Arequipa han esclarecido notablemente muchos de los secretos precoloniales del 
área arquipeña. 

1.5 .2.1.- HACHAS O HACHA 

Este sitio prehispánico está localizado en el distrito de Acarí, provincia de Cara
velí, departamento de Arequipa, en la margen izquierda del río Acarí, dirección nor
este de la hacienda Cerro Colorado. Es un yacimiento arqueológico de ocupación tem
prana, y presenta entre sus elementos culturales una cerámica arcaica, en asociación a 
plantas domesticadas de" la corriente tropical, 10 que demostraría que hace aproxima
damente tres milenios, emergieron en esta zona sociedades aldeanas agro-alfareras. 

Fue desCubierto en 1954 por Jorge Esparza y Francis A. Riddel. (Gayton-1967). 
En 1959 fue explorado y estudiado por Gary S. Vescelius, este arqueólogo en colabo
ración de Dorothy Menzel y Lawrence Dawson, lograron obtener muestras orgánicas 
para la datación del C 14, y que fueron procesadas en el laboratorio de la Universidad 
de California, en los Angeles, dando como resultado las siguientes fechas radiocarbó
nicas: 1297 ± 80 antes de Cristo , y 997 ± 90 antes de Cristo. 

, 

En 1962 los arqueólogos Thomas C. Patterson y John H. Rowe, realizaron una 
excavación arqueológica en uno de los conchales, recolectando una magnIfica muestra 
textil, que posteriormente fue analizada por Anna H. Gayton. Resulta trascendental 
para la arqueología arequipeña, el hallazgo de restos de plantas domesticadas : Calaba
zas (Lagenaria Siceraria), Frijoles (Phaseolus Vulgaris) , Ajíes (Capsicum), y Algodón 
(Gossypium Barbadense); pero no se encontraron vestigios de Maíz (Zea Mays). 

Canchal prinCipal del grupo arqueológico de HACHAS (Foto: M.N.A.) 

91 



En 1969, Máximo Neira y Vera Penteado Coelho, efectuaron una prolija explora
ción, consiguiendo una magnífica colección de fragmentos de cerámica del Estilo Ha
chas. La clasificación tipológica establece tres tipos: 1- Hachas rojo bruñido, 2- Ha
chas negro pulido, y 3- Hachas pardo bruñido. La única decoración que presentan es 
la incisa, con un punzón delgado delinearon formas geométricas. en otros casos aparece 
el punteado, y los más numerosos son los que presentan incisiones verticales sobre la 
técnica del apliqué. Las formas predominantes son las vasijas abiertas, fundamental
mente escudillas; pero también tenemos fragmentos que corresponden a vasijas grandes 
sin asas y cerradas, sin lugar a dudas son ollas de fonna globular. 

Otra peculiaridad del sitio arq ueológico investigado, es la presencia de gran canti
dad de material lítico taIJado y que inicialmente fue conocido como "HACHAS 
DE MANO"; precisamente este hallazgo permitió bautizar al prehispánico sitio con el 
nombre de "HACHAS"; en caso contrario el lugar se conocería hoy con el nombre de 
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Fragmentos de cerámica del ESTILO HACHAS, del sitio arqueológico 
del lIIismo nombre, distrito de Acar¡', PrQ)lincia de Caravel i , Arequipa 
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Cerro Colorado. En realidad el material lítico tallado en basalto, constituyen azadas 
que fueron utilizadas por los primeros agricultores del valle de Acarí. 

Lo que sorprende realmente son los hallazgos sensacionales de cerámica Hachas, 
realizados últimamente en la cuenca del río Majes. Por cuanto todos los arqueólogos 
sostenían, que la difusión más meridional de la cerámica Formativa era el río Acarí. 
Milagros Ratti investigó en el sitio arqueológico de Beringa, conocido por los nativos 
con el nombre de El Gentllar de la Collpa, localizado en el distrito de Huancarqui , pro
vincia de Castilla, departamento de Arequipa. Dentro de la compleja variedad de res
tos ceramográficos, logró aislar fragmentos del Estilo Hachas, que definen vasijas cerra
das de forma globular, alisadas en su acabado, con la típica decoración del apliqué y 
las incisiones verticales profundas, como si hubiera sido hecha con un punzón triangu
lar. (Ratti-1987). 

En la sección superior de la cuenca del valle de Majes , en los alrededores de los 
distritos de Machahuay y Andagua, (prov. de Castilla, depar. de Arequipa) , el antro- , 
pólogo Galo Reymer Fernández, descubrió inconfundibles sitios de cerámica temprana , 
caracterizados no solamente por la clásica decoración incisa en la cima del apliqué , sino 
sobre todo por la presencia de fragmentos que tienen decoraciones geométricas lineales 
a base de incisiones anchas y profundas, y que nos recuerdan las fases más tempranas 
de la cerámica Formativa. 

En conclusión: muchas hipótesis apriorísticas, en relación a la prehistoria de Are
quipa, van aclarándose lentamente conforme avanzan las investigaciones prehispánicas. 

1.5.2.2.- PUNTA ISLA Y 

Hasta 1960, Punta lslay era famosa por su gran Faro que guiaba a los barcos a 
Matarani, puerto de suma importancia en el Sur del Perú. Este sitio prehispánico, es 
una terraza marina de lados inclinados al mar y que ha sufrido una profunda erosión 
por el transcurso del tiempo. De lejos se puede observar un gran morro de forma cóni
ca, presentando una encrespada cuesta. 

En este gran montículo , Gary S. Vesceliusy sus colaboradores (M. Neira y H. 
Amat), descubrieron en 1960, seis sitios arqueológicos, destacándose el basural cultu
ral del lado Oriental de la colina a 200 metros del faro, y que presentaba una elevación 
de cuatro metros. 

Gary S. Vescelius sostiene que el hombre prehispánico seleccionó este lugar, por
que era pescador, recolector de mariscos y cazador de mamíferos marinos, particular
mente del lobo marino , y que su vida era más segura aquí, que en el desierto. 

Los basurales arquelógicos de Punta Islay son los más profundos, hasta de 3 me
tros y de un contenido cultural admirable, siendo el más importante de la costa sur pe
ruana. 

En las dos excavaciones estratigráficas A y B, se establecieron 5 capas de acuerdo 
al color de la tierra y la tonalidades del abono. La cerámica de Punta Islay, es de forma 
globular y de base convexa o redondeada, no hay cerámios de base plana, el color es 
variable , rojo indio , rojo amarillento, café y café amarillento. Los fragmentos pueden 
ser clasificados en cuatro tipos: l-Jslay burdo o rústico, 2-ls1ay llano ligeramente alisa
do , 3-Islay bruñido, y 4-Islay pulido. 

. Luego de un análisis minucioso de la alfarería, Gary S. Vescelius llega a las con
clusiones siguientes: 

1- Posiblemente los habitantes de Punta Islay, ignoraban los secretos de la cerá
mica y en consecuencia la obtuvieron por tradición de algún otro pueblo. 
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u.- Cabe la posibilidad que las gentes de Punta Islay fabricaran su cerámica, pero 
en otro lugar, lo que significaría que Punta Islay sólo fue ocupado en períodos estacio
nales . 

lII.- Es posible también, que los mismos habitantes fabricaran su propia alfare
ría en el mismo lugar, pero que no dominaban la técnica de la manufactura, de tal ma
nera que cuando se fragmentaba un ceramio no hacían uno nuevo,sino que simplemen
te lo reparaban. 
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Fragmentos de cerámica del Estilo Hachas, de la cuenca alta del Valle de Majes 
Distrito de Machahuay - Provincia de Castilla, Arequipa 



En las excavaciones A y B, se hallaron también 26 artefactos líticos, que por sus 
peculiaridades pueden clasificarse en : 

1.- 10 puntas de proyectil de limbo triangular y base profundamente escotada. 
II.- 10 puntas de proyectil fragmentadas , pero que conservan la misma tradición 

de los artefactos completos. 
IlI .- 2 raspadores. 
IV .- 4 cuchillos. 

Las puntas de proyectil en los dos primeros casos, están trabajadas bifacialmente 
con un retoque a presión, pero descuidadamente, en forma tosc-a, no tiene el acabado 
fino de las puntas precerámicas. Estos artefactos líticos están asociados en el sur del 
Perú, con sitios arqueológicos de cerámica temprana y con las primeras sociedades de 
horticultores. 

Los fechados radiocarbónicos demuestran que este sitio prehistórico no es muy 
arcaico, así tenemos el guarismo más antiguo para la fase Punta Islay 1 es de lO!: 100 
antes de Cristo , y el dato más tardío para la fase Punta Islay II corresponde a 240!:95 
después de Cristo y 265:!: 80 después de Cristo. 

1.5.3_- LA DIFUSION DE LA CULTURA NASCA A LOS VALLES MERIDIO· 
NALES DE AREQUIPA 

Todos los autores sostienen que la Cultura Nasca, es la continuación de la Cultu
ra Paracas, y que durante su máxima expansión comprendía por el septentrión el valle 
de Cañete (Lima) y por el meridional el valle de Acarí (Arequipa). Se estima que esta 
cultura tuvo una duración de 700 años , comprendidos entre el año 100 después de 
Cristo al año 800 después de Cristo . Así mismo se sostenía tradicionalmente , que el 
valle de Acarí constituía el límite extremo sur de la expansión de la nación Nasca. 

En las dos últimas décadas,· científicos norteamericanos, alemanes y nacionales , 
han llevado a cabo investigaciones arqueológicas con resultados sorprendentes. 

1.5 .3.1. CABEZAS ACHATADAS 

En el año de 1965 , el Dr. Hans Disselhoff descubrió el cementerio Nascoide de 
Cabezas Achatadas , en una quebrada arenosa de la Hacienda Huacapuy (Camaná), en 
la margen derecha del valle de Camaná. Las excavaciones prehistóricas de este lugar, sa
caron a la luz 147 momias, pero lamentablemente los tejidos finos estaban carboniza
dos en parte, y otros totalmente destruidos_ Empero se pudieron salvar numerosos te
jidos primorosos, sobre todo bellos y polícromos zarcillos, elaborados con agujas de es
pinas. Casi todas las momias recuperadas por Disselhoff, llevaban como ofrenda funera
ria dichas aguj as colocadas en los turbantes de las cabezas. En cambio la ceránPca bri
llaba por su ausencia, pero habían numerosos recipientes de calabazas, algunos de ellos 
remendados con hilos de algodón, 10 que comprueba el valor que le daban a las cucur
bitáceas. Asímismo se puede determinar con suma claridad la dieta alimenticia, gracias 
a los restos de comestibles, se encontraron diferentes tipos de mariscos, huesos y espi
nas de peces, mazorcas de un tipo pequeño de maíz (Zea Mays), Maní (Arachis hipo
gaea), Arracacha (Arracacia Xanthoriza) , Camote (Ipomoea batatas), y Achira (Canna 
edulís). Se halló también granos de quinua (Chenopodium quinoa), lo que prueba las 
profundas relaciones entre la Costa y la Sierra. 

Las dataciones del C 14, constituyen revelaciones muy significativas , y corres
ponden a los siguientes guarismos: 1- 95!95 d.C. ; 2- 145!85 d.C.;y 3- 420!.70 
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A.-Montz'culo número dos de Pampa Táimara al iniciarse los trabajos. 

B.- Vista general de la excavación del montz'culo dos de Pampa Táimara. 
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d.C. En conclusión:los restos arqueológicos de Cabezas Achatadas corresponden a la fa
se final de la Cultura Paracas, y a la fase monumetal de la Cultura Nasca. 

1.5.3.2.- EL ESTILO NAS CA EN PAMPA TAIMARA 

En la segunda temporada de las investigaciones arqueológicas (1972), en la zona 
de Chala, provincia de Caravelí, departamento de Arequipa, bajo la dirección del Dr. 
Hermann Trimborn, descubrimos un yacimiento prehistórico de la Cultura Nasca, en el 
lugar denominado Pampa Táimara. Como su nombre lo indica es una pampa de forma 
triangular, limitada por la quebrada Táimara, la Quebrada de la Vaca y el cerro Campa
narumi. Dicha planicie presenta estructuras de mampostería modernas, plataformas 
prehispánicas derrumbadas, ruinas de viviendas , y lo más trascendente, cinco montícu
los de basura arqueológica de la Cultura Nasca. 

La excavación estratigráfica se llevó a cabo en el montículo número dos; al co- , 
mienzo solamente encontramos fragmentos sencillos, pero conforme se avanzaba en la 
excavación, surgieron los fragmentos finos y polícromos de procedencia Nasca. A pesar 
del extremo cuidado en el proceso de la investigación, no se pudo determinar los es
tratos naturales, pues todo el montículo daba la sensación de haber sido revuelto . Ade
más, en el interior de la basura arqueológica se localizaron estructuras subterráneas a 
manera de coleas de forma circular. A pesar de que las supuestas coleas se encontraban 
intactas, no se encontró ningún vestigio cultural en su interior. Daba la sensación de 
que primero trabajaron estas mamposteLias circulares y luego las sepultaron con la ba
sura arqueológica, en parte esto t:xpiicaría el porque la basura prehispánica se encontra
ba completamente revuelta. En ,'ista de que no se pudo establecer los estratos natura
les, los vestigios culturales particularmente los fragmentos de cerámioa, fueron objeto 
de una simple clasificación tipológica. Inicialmente el Dr. Jorge C. Muelle y el profe
sor Alejandro Pezzia, tuvieron el encargo de reconocer los fragmentos Nasca. La con
clusión de la clasificación tipológica fue contundente, los restos ceramográficos perte
necían a las fases 6, 7, 8 Y 9, de la clasificación de Dawson y Menzel, para la Cultura 
Nasca, o sea las fases Prolífera y Disyuntiva de la clasificación de John Rowe. 

1.5.4.- ESTILO LA RAMADA 

La Ramada es un pago que pertenece al distrito de San Juan de Siguas, en la mar
gen derecha del río del mismo nombre, provincia y departamento de Arequipa. En el 
transcurso de los años 1974 Y 1975, René Santos Ramírez llevó a cabo una sistemática 
exploración de la cuenca del valle de Siguas, concentrando sus esfuerzos científicos en 
el sitio prehispánico de La Ramada. Logró excavar cinco tumbas, obteniendo como 
prod ucto de sus pesquisas diez ceramios, que por su morfologi'a eran diferentes a las 
conocidas en el área arequipeña. Esta cerámica se caracteriza por ser "de forma globu
lar, poseer dos pequeños golletes tuburales sobre el cuerpo y de base convexa". (Santos 
1980). Su acabado es rudimentario, presenta un bruñido simple y a veces un alisado 
ligero. Se pueden distinguir los siguientes tipos: A.- Forma globular de base redondea-
da y dos golletes tubulares cortos; B.- Forma elíptica de cuerpo alargado, con dos go
lletes cortos y tubulares; C.- Forma botelliforme de cuerpo globular alargado y de base 
redondeada; D.- Forma globular de base redondeada, de gollete cónico de borde redon
deado; E.- Vasijas abiertas y que comprenden diferentes tipos de cuencos. 

_ Por su morfología arcaica se pensó inicialmente que podría tratarse de un estilo 
temprano, pero las fechas radio carbónicas determinan relativamente períodos tardíos , 
así tenemos los siguientes guarismos : 1- 880±100 d .C.; 2- 860!:100 d;C.; y 3- 940:!80 
d.C. 
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Fragmentos Nasca de la Fase Prolzjera de Pampa Táimara 
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Fragmentos Nasca de la Fase Prolzjera de Pampa Táimara 
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Fragmentos de cerámica Nasca de la Fase Disyuntiva de Pampa Táimara 

Fragmentos de cerámica Nasca de la Fase Disyuntiva de Pampa Táimara 
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A, B, C, D, E, F. - Diferentes tipos de cerámica del Estilo La Ramada 
(Cortesz'a: René Santos R.) 

e.- Cerámica tipo La Ramada de "El Chañal", Valle de Vúor. 



1.5.5.- LAS EXCA VACIONES ARQUEOLOGICAS EN CHA VIÑA 
Cementerio de Cabezas 

En el distrito de Acarí fuimos infonnados de la existencia de numerosos cemen
terios en la margen derecha del río Chaviña; efectivarnente,a dos kilómetros de distan
cia de la carreterra Panamericana Sur encontramos dos grupos de cementerios que ha
bían sido terriblemente huaqueados desde hace muchos anos. Superficialmente hay 
vestigios de cerámica destrozada, huesos blanqueados, señal evidente de haber sido ex
puestos al sol durante mucho tiempo, restos de madera que posiblemente servían de 
techo a las tumbas, como también madera trabajada (fragmentos de remos, manos de 
batán, instrumentos para tejer), segmentos de tejidos en diversidad de técnicas, frag. 
mentos de mate, piedras trabajadas, instrumentos para tejer de hueso, restos de alimen
tos, principalmente mariscos. 

Antes de iniciar los trabajos de excavación se procedió a una recolección superfi
cial de los elementos arriba mencionados, los cuales presentan un gran valor científico 
por pennitirnos una apreciación de las diferentes ocupaciones que soportó la zona. 

Con la esperanza de hallar alguna tumba intacta, decidimos llevar a cabo una ex
cavación en la ladera oriental de un montlcu[o de basura: seleccionamos dicho sitio 
porque sobresalú:n dos cañas y pensábamos entonces que se trataba del techo de una 
tumba que en esta ,egión acostumbraba ser de caña. 

En primer lugar marcamos una área de 6 metros de largo por 2 metros de ancho, 
subdividimos en tres partes denominadas pozo 1, pozo 2, y pozo 3. Al proceder a la 
limpieza nos encontramos con un basural muy rico en fragmentería, no sólo de cerámi
ca, también de huesos, restos de alimentos, conchas y segmentos de textilería . 

. -
. - • 

Vista general del Cementerio No. 2 de Chaviña (Foto: M.N.A. ) 
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Profundizando la excavación del basural, a los 20 cms. nos dimos con la sorpresa 
de hallar un muro de adobes que por casualidad quedaba justo en medio de la delimita
ción del sector que intentábamos excavar. No se encontraba, superficialmente , ningún 
vestigio visible de este muro; fue solamente cuando empezamos los trabajos de excava
ción y profundizando el área propuesta que encontramos la hilera superior de los ado
bes del muro. Pensando que el muro de adobes correspondía a la pared de una tumba, 
concentramos todos nuestros esfuerzos en excavar el área del pozo número 2, en una 
cuadrícula de 2 metros por 2 metros. Se pudo limpiar la pared en ambas caras, de tal 
modo que la cara oriental se reveló muy bien protegida y conservada y la cara occiden
tal de aspecto irregular, es decir, en ella los adobes no se mantenían bien perfilados. 
Siempre con la esperanza de ubicar la tumba llegamos hasta la profundidad de un me
tro 20 cms. La estructura de este muro se hallaba constituida por adobes en forma de 
media luna, vale decir, con la base plana y la parte superior redondeada, típicos de las 
fases tempranas de la Cultura Nasca . 

En el lado oriental del muro, a la altura de un pequeño ángulo, hallamos un espa
cio de forma circular, producto de la rotura del caliche que nos hizo pensar en el ha
llazgo de un fogón, pero verificada la limpieza hallamos en su interior fragmentos de 
cerámica sencilla, burda y gruesa, juntamente con restos de ceniza, tierra ennegrecida 
y conchas. 

En el fondo de esta abertura localizamos un ceramio completo que todavía con
servaba la pátina de haber sido usado en la cocina, de manufactura tosca con dos asas 
verticales ubicadas del labio superior hasta el cuarto superior de la panela. Se hallaba 
sellado por una torta de arcilla semicircular, del mismo material usado para la confec
ción de los adobes del muro. Removida esta capa superior hallamos cuatro fragmentos 
de cerámica gruesa y senciila que constituían la primera tapa de la olla. 

Las dimensiones de la olla son: 

a) Altura 
b). Diámetro de la boca 
c) Diámetro del cuerpo 
d) Altura del gollete 
e) Altura del asa 
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Urna fun eraria , en su 
interior se halló los 
restos de un recién 
nacido. 
(Foto: M.N.A.) 

23 cm. 
15.5 cm. 

23cm. 
5 cm. 
6 cm. 



El acabado es bruñido en la cara externa y en la parte interior del gollete . El co
lor es ligeramente rosado y presentaba huellas de intenso ahumado, lo que perIIÚte de
ducir que cumplía una función doméstica antes de ser usado para fines ceremoniales. 
Extraidos los fragmentos,en el interior de la vasija, encontramos un pequefio fardo fu
nerario perteneciente a un párvulo. Este se encontraba envuelto en un tejido fino y po
licromado, que desgraciadamente no se pudo salvar, pues se hallaba completamente 
carbonizado y al menor contacto de los dedos se pulverizaba. El esqueleto también se 
deshizo en contacto con el aire, causando para nosotros un problema grave ; no se pudo 
determinar si se trataba de un recién nacido o de un feto . 

Al completar la limpieza del pozo se hallaron restos de tejidos y de huesos que 
parecían pertenecer a un fardo funerario, pero que por razones inexplicables estaba 
completamente destruido, como si manos extrañas lo hubieran destrozado en su depó
sito. Esta destrucción data de época muy antigua; esto se puede probar por la basura 
que se depositó después sobre estos restos, que se encontraba intacta. Dentro del espa
cio de la abertura, la olla con su pequeño fardo fue ubicada en el lado oriental mientras ' 
que los restos del fardo destrozado se encontraron en el lado occidental. El hecho evi
dente de encontrar dentro de este hueco cantidad considerable de ceniza y materias 
carbonizadas, nos hace pensar que posiblemente cumplió, al cOIIÚenzo, la función de 
un hogar y que posteriormente sirvió de receptáculo para la olla y el entierro. 

ENTERRAMIENTO DE CABEZA NUMERO 1.- Concluida la limpieza de la faz 
oriental del muro, procedimos a limpiar y profundizar la cara occidental del IIÚsmo 
hasta una profundidad de 130 cms. A esta altura llegamos al piso duro de caliche que 
se hallaba en la base misma del muro de adobes. Al limpiar cuidadosamente dicho piso 
nos encontramos con la sorpresa de hallar el primer enterramiento de una cabeza hu
mana. Esta se hallaba incrustada en el piso de caliche que había sido roto en forma cir
cular, del tamaño exacto para contener la cabeza. No presentaba .ningún elemento de 
protección salvo pequeños cantos rodados colocados alrededor de ella. La arena fina 
que cubría este entierro sirvió para conservar el tejido de color blanco de algodón que 
recubría totalmente la 'cabeza. Este enterraIIÚento contenía una cabeza de cuy, como 
ofrenda. 

Extraída la cabeza del agujero que la contenía, encontramos que el tejido cubría 
la cara y tenía uno de los extremos atados con nudo de dimensiones necesarias para ta
par la abertura del foramen magnun. El tejido tenía un largo máximo de 30 cms. y un 
ancho máximo de 27 cms. (estas medidas son aproximadas, pues no se puede estirar 
totalmente debido a que los extremos han sido muy doblados para tapar la abertura 
posterior y que facilmente se destruyen por los inicios de carbonización). Se trata de 
un tejido de t rama simple, con el hilo torcido en "S". El tejido se encontraba un poco 
pegado a la piel pero con sumo cuidado logramos removerlo sin destruir la piel y cabe
llos, 

El orificio frontal tiene un diámetro máximo de 25 mm. y diámetro mínimo de 
22 mm. situado a 6 mm. de distancia del punto nasión; presenta forma redondeada, re
gular. La abertura del foramen magnun mide 70 mm. de diámetro máximo y 35 mm. 
de diámetro rnlnimo; conserva los cóndilos occipitales; es de forma muy irregular, pero 
los bordes no han sido limados. 

La piel presenta coloración negra, aspecto curtido y conservaba pequeña porción 
de _ cabello. La deformación de esta cabeza es del tipo Nasca, según la clasificación del 
Dr. Pedro Weiss, pero no muy pronunciada. La conformación del maxilar inferior es 
irregular, siendo el lado derecho más desarrollado que el Jado izquierdo. En vista de 
esto los dientes presentan un alineamiento muy irregular, 
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Las arcadas zigomáticas son gruesas y fuertes, los arcos superciliares son salientes 
y las apófisis mastoideas son de contextura fuerte; la mandíbula tiene inserciones mus
culares muy pronunciadas. Suponemos por esto que se trata de un individuo masculi
no, adulto, relativamente joven, ajuzgar por el estado de las suturas. 

Presenta vestigios de una pequeña rotura de 18 mm. de abertura máxima de con
formación muy irregular en la porción derecha del hueso frontal. Esta rotura ha sido 
ocasionada probablemente por un golpe muy fuerte, puesto que se encuentra próxima 
al arco supercíliar y que las rajaduras se prolongan hasta la sutura coronaria. 

Desde el arco zigomático hasta la parte inferior de la mandíbula, entre la piel y el 
hueso, encontramos agregados de pajas de maiz que desempeñaban un papel importan
te en el proceso de la momificación. En el interior del orificio frontal encontramos una 
soga compuesta por cuatro hilos de fibra vegetal muy dura y resistente, siendo cada 
uno de estos cuatro hilos a su vez compuesto de dos cordones, torcidos en "S". ' 

Dentro de este cráneo fue encontrado un relleno que abarcaba la totalidad de la 
capacidad craneana, cuyo contenido según el informe de la Dra. Juana G. Infantes 
Vera corresponde al siguiente diagnostico: 

"a) El material encontrado en el cráneo número 1 envuelto en tejido de algodón. Go
ssypium peruvianum. Familia MAL V ACEAS. Dentro de la cabidad craneal se encon
traron restos vegetales, como formando un relleno. Se ha podido determinar lo siguien
te : 

1.- Algas: Macrocystis pirifera 
Familia Gramíneas: 2 especies: 

2.- Zea mays (maiz) - restos de hojas secas. 
3.- Una graminea delgada, se encontró el talliio con la vaina y la lámina, o 

sea la hoja. . 
Familia LEGUMINOSAS 

4.- Arachis hypogaea (maní) - cáscara. 
5.- Inga edulis (pacae - guaba) - restos de la cáscara de legumbre . 

Familia CACTACEAS 
6.- Pelos de un cactus 

Familia LOASACEAS 
_ 7.- Loasa urens (restos de hoja) 

FAMILIA SOLANACEAS 
8.- Nicotiana glauca (restos de hojas) 

Junto con los vegetales se encontraba manojitos de pelo humano" . 

ENTERRAMIENTO DE CABEZA NUMERO 2.- Prosiguiendo la excavación, a 
50 cms. dirección sur de la cabeza número 1, hallamos la número 2, enterrada igual 
que la primera bajo el piso de caliche. Tampoco tenía elementos de protección ya que 
solamente la cubría arena semi-fina y restos de basura; al limpiar dicho contenido com
probamos que la cabeza se hallaba cubierta por una tela llana de color blanco. 

Al desenfardelar el cráneo vencimos algunas dificultades , ya que el pelo se encon
traba pegado al tejido, y en la parte de contacto con la mandíbula se encontraba carbo
nizado. En la parte posterior correspondiente a la abertura del foramen magnun , el teji
do fue arrugado hasta tapar todo el orificio. El peinado fue hecho en sentido posterior
anterior en bucles que caen sobre el frontal. Debido al estado de conservación muy 
precario en que se encontraba el cuero cabelludo, el pelo se cayó en el momento de 
proceder a la limpieza del cráneo . 

104 



Las dimensiones de las aberturas son las siguientes : orificio frontal: diámetro 
máximo 20 mm.; diámetro mínimo 8 mm. situado a 16 mm. de distancia del punto na
sión. La abertura del foramen magnun tiene un diámetro de 110 mm. y un diámetro 
mínimo de 95 mm. Presenta un aspecto muy regular, es de forma circular y conserva 
los cóndilos occipitales. 

El maxilar inferior lo hallamos despegado desde el momento que empezamos a 
desenfardelado y se encontraba roto en su porción superior izquierda. 

El cráneo tenía deformación tipo Nasca, pero no muy acentuada. Poseía hueso 
hepactal posiblemente de tamaño grande, aunque no podemos determinar sus dimen
siones exactas, puesto que ha sido atingido por la abertura del foramen magnun. Con
serva parte de la sutura metópica que sube desde el punto nación hasta la mitad del 
frontal en una extensión de aproximadamente 52 mm. Junto con el cráneo fue encon
trado 10 siguiente: 2 espinas de acacia Macracantha (guarango), familia LEGUMINO
SAS (análisis de la Dra. Juana G. Infantes Vera); las espinas medían 69 mm. de largo . 
cada una y fueron usadas probablemente para cerrar los labios de esta cabeza. 

ENTERRAMIENTO DE CABEZA NUMERO 3.- A 40 cms. dirección sur del en
terramiento número 2, ubicamos otra abertura en la caliche de menores dimensiones 
que las dos anteriores. Apareció primero parte de la tela sencilla de algodón blanco que 
recubría totalmente dicho enterramiento; además se hallaba relIenada de arena y basu
ra en la parte superior y arena más fina al fondo. A simple vista comprobamos que el 
tamaño era menor comparado con los dos anteriores . Fue extraída en condiciones per
fectas con la tela muy conservada que la envolvía totalmente y en esta forma la guar
damos para su análisis y desenfardelamiento posterior en el laboratorio. Efectivamente 
su estudio científico se realizó posteriormente en el gabinete. Primeramente procedi-

. mos a desenfardelar el paño de algodón que extendido tenía un largo máximo de 32 
cms. y un ancho máximo de 27 cms. Fue grande nuestro asombro al comprobar que 
esta cabeza carecía de mandlbula, único caso de entierro encontrado en estas condicio
nes dentro de la serie de' 11 cabezas excavadas por nosotros en Chaviña. Excluimos la 
posiblidad de que haya existido una profanación, puesto que el fardo fue encontrado 
intacto, y además se lIado por la basura de la capa estratigráfica superior. 

Las medidas de los orificios son las siguientes: orificio frontal 16 mm. de diáme
tro máximo, 12 mm. de diámetro mínimo, 17 mm. de distancia del punto nasión ; las 
dimensiones de la abertura del foramen magnun son: 83 mm. de diámetro mínimo , 90 
mm. de diámetro máximo, y no conserva los cónrlilos occipitales. La abertura del ori
ficio frontal tiene una forma reg11lar, redondeada, con los bordes limados. La abertura 
del foramen magnun es irregular, y no han sido limados los bordes. 

Lo primero que nos llama la atención es que la cabeza pertenece a un niño de 
edad comprenrlida entre nueve y doce años. Esto se puede notar por la conformación 
muy delicada de los huesos, especialmente de las arcadas zigomáticas y las anófisis mas
toideas y también por el estado de la sutura. Conserva la dentadura completa, las mue
las de juicio están colocadas dentro de los alveólos, 10 que prueba su poca edad . Las 
cavidades orbitarias son de dimensiones pequeñas; lo mismo no sucede con el ancho de 
la nariz. 

Conservaba narte del cuero cabelIudo especialmente sobre la parte posterior de
recha de la cabeza, permitiendo apreciar el peinado en sentido posterior-anterior con el 
pelo ·muy corto no llegando a comprender'20 mm. de largo. 

Este cráneo presenta deformación intencional del tipo Nasca, aunque no muy 
pronunciada. 
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ENTERRAMIENTO DE CABEZA NUMERO 4.- A 60 cms. del enterramiento 3, 
surgió una proyección de la pared occidental del muro, con dos filas de adobes en di
rección al este, y pegado a este apéndice del muro principal hallamos el enterramiento 
de la cabeza número 4. Como en los casos anteriores no tenía ninguna protección a la 
altura del caliche, pues también ésta se encontró incrustada en un hueco abierto en el 
caliche duro; se hallaba apenas rodeado por cantos rodados alan1ados posiblemente 
para asegurar el enterramiento: además una capa de arena fina la cubría totalmente. 
Procedimos a limpiar el pozo con sumo cuidado y lo primero Que nos llamó la atención 
fue la aparición de un tejido fino y polícromo, lo que nos obligó a tomar todas las pre
cauciones necesarias para poder rescatar íntegramente dicho enterramiento. Pero des
luaciadamente la ausencia de elementos protectores superficiales provocó la carboniza
ción de parte de esta hermosa tela. Por esta razón al salvar la mayor parte del tejido 
que envolvía totalmente la cabeza, procedimos en el mismo lugar a su desenfardela
miento. El paño de color azul oscuro presentaba bordados polícromos en los bordes; 
fueron utílizados dos de los bordes para asegurar la envoltura mediante doble nudo a la 
altura de la porción sunerior del hueso frontal. Al desatar los nudos mencionados, par
te de la tela sufrió pulverización debido a la alta carbonización que presentaba parte 
del tejido . Logramos salvar la mayor parte. \,Arificado el desenfardelamiento hallamos 
los siguientes elementos: 

Dos ajíes colocados a la altura de los ojos, juntamente con porciones de algodón 
que rellenaban las cavidades orbitales, luego dos espinos de guarango a la altura de los 
labios. Lo más llamativo fue el hallazgo de una cuenta lítica de color granate con vetas 
blancas hechas de lapislázuli de forma redondeada con un diámetro de 7 mm. y que 
presentaba un agujero central de 3 mm. de diámetro. Esta Cli"nt~ se encontraba atrave
zada por un fragmento de madera de 45 mm. de largo y 1.5 mm. de diámetro, esta 
cuenta estaba incrustada dentro de la nariz. Los elementos vegetales encontrados en la 
cabeza número 4 fueron identificados por la Dra. Juana G. Infantes Vera, bajo los si
guientes nombres científicos: Acacia macracantha (guarango) , familia Capsicum anun 
(ají), familia SOLANACEAS. 

El tejido que envolvía la cabeza número 4, para su análisis posterior, fue previa
mente lavado en agua destilada y solamente cuando se hallaba mojado pudimos desdo
blarlo y separar algunas partes que se hab ían adherido. No se pudo determinar las di
mensiones exactas por el hecho de que el tejido tendía a deshacerse debido a su alto 
grado de carbonización. En los bordes hay una faja hordada de 3 cms. de ancho que 
presenta decoración a base de grecas con los siguientes colores: el fondo beige claro, 
una greca es violeta, otra marrón y la tercera es beige oscuro ; suponemos que estos no 
son los colores originales debido a la acción del tiempo que los ha vuelto oscuros. El 
bordado ha sido hecho con hilo de algodón muy fino hilado en "S". 

El orificio del hueso frontal tiene un diámetro máximo de 23 mm. diámetro rni'
nimo de 16 mm. Está situado a 17 mm. del punto nasión. Tiene forma redondeada en 
la parte inferior y rectilínea en la parte superior ; parece que fue hecho por raspado. La 
abertura del foramen magnun mide 83 mm. de diámetro máximo y 60 mm. de diáme
tro mínimo; tiene forma redondeada, con los bordes irregulares; parece que no fue li
mado . 

. El cráneo presenta la dentura completa, un tanto desgastada. La mandfbula tiene 
aspecto fuerte y sólido, las arcadas zigomáticas son gruesas, los arcos superciliares son 
prominentes y las apófisis mastoideas son sólidas. Suponemos por esto, se trata de 
un individuo masculino adulto, quizás joven a'juzgar por el estado de las suturas. Pre
senta cuatro pequeños huesos supranumerarios en la sutura lambdoidea. Ostenta de
formación de tipo Nasca, pero no muy acentuada. 
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ENTERRAMIENTO DE PERRO.· Fue descubierto primeramente gracias a la 
presencia de tej ido de algodón sencillo de color blanco; resultó ser el enterramiento de 
un perro que fue preparado cuidadosamente antes de ser colocado en el piso de cali
che, pues presentaba todos los vestigios de haber sido enfardelado . Luego de la limpie
za de la arena y la basura que lo cubría logramos rescatar fragmentos del tejido, a pesar 
de que presentaba una alta carbonización. Además, para su posterior estudio salvamos 
todos los huesos del perro. Logramos determinar que fue enterrado de lado con la ca
beza dirigida al occidente en un espacio rectangular de 40 cms. de largo por 25 cms. de 
ancho. Logramos reconocer por los restos del pelo que este animal tenía un color ama
rillo. Por lo expresado anteriormente deducimos que probablemente fue objeto de un 
sacrificio, teniendo en cuenta la relación que existía entre el muro de adobes, las cabe
zas excavadas y la basura que las cubría. 

Es importante añadir que es el primer caso de un hallazgo de este tipoet¡, la Cos
ta Extremo Sur. relacionando la estrecha conexión de los enterramientos de cabezas 
con el enterramiento del perro y sobre todo su gran proximidad, sugerimos que se t rata ' 
de un sacrificio ritual, que tendría tanta importancia como el enterramiento de cabe
zas, siendo probablemente contemporánea a ellas, con escaso intervalo de tiempo , pero 
correspondiente a los mismos grupos humanos que realizaron estos ritos. 

Hallazgo de un 
perro momificado 
y enfardelado. 
(Foto: M.N.A .) 

ENTERRAMIENTO DE CABEZA NUMERO 5.- A 127 cms . del fardo que con
tenía el perro, notamos la presencia de una piedra de forma rectangular de 34 cms. de 
largo máximo por 26 cms. de ancho máximo; esta parecía formar parte de la estructura 
basal del muro, pero al ser extraída descubrimos que cumplía la función protectora del 
enterramiento de una cabeza ; esta se encontraba a una profundidad de 137 cms . y se 
hallaba pegada al muro de adobes. Al verificar la limpieza de este entierro encontramos 
que tenía otra piedra alargada como el elemento de protección; ésta tenía 22 cms. de 
largo por 6 cms. de ancho. La cabeza se encontraba envuelta en un tejido llano de algo
dón de color blanco muy deteriorado por los efectos de la carbonización. Aliado norte 
de la cabeza hallamos restos de un cuy colocados posiblemente como ofrenda. Extrai
da la cabeza tal como se la encontró fue guardada cuidadosamente para su posterior es
tudio en el laboratorio. El pozo circular que contenía la cabeza tenía 20 cms . de diá
metro y fue abierto en el piso del caliche, como en el caso de las cuatro primeras cabe
zas excavadas. 
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Al proceder al desenfardelamiento en el laboratorio encontramos que la tela se 
hallaba pegada a los bordes de la abertura del foramen magnun; al retirarla se despren
dió el pelo que se había adherido a la tela y como el cuero cabelludo había desapare
cido totalmente, no fue posible conservar el pelo. Sobre el orificio del frontal había 
sido colocada una piedra al parecer de sal que también salió cuando retiramos el teji
do. 

Dentro del cráneo había una soga de totora colocada en la parte interior del ori
ficio frontal. Las medidas del orificio frontal son: diámetro máximo 24 mm.; diámetro 
mínimo 20 mm. ; distancia del punto nasión 35 mm., este orificio de forma ovalada , 
no muy regular, con vestigios de roturas pequeñas en la porción inferior. La abertura 
del foramen magnun tiene las siguientes medidas: diámetro máximo 125 mm.; diáme
tro mínimo 11 mm.; tiene forma regular, acompañando la sutura lambdoidea en la par
te inferior; conserva los cóndilos occipitales . La dentadura está completa con tres ca
ries en la arcada inferior. Las mandíbulas son fuertes y gruesas con inserciones muscu
lares bastante pronunciadas. Las arcadas zigomáticas son de aspecto fuerte y sólido. 
Las apófisis mastoideas son de aspecto fuerte.Los arcos superciliares son un poco pro
minentes . En vista de esto, pensamos tratarse de un individuo masculino. La sutura sa
gital se encuentra en proceso de unificación; por esto suponemos tratarse de un indivi
duo no muy joven. La deformación es de tipo Nasca, pero no muy acentuada. 

ENTERRAMIENTO DE CABEZA NUMERO 6.- En la cuadrícula número tres, a 
una profundidad de 140 cms. y a 126 cms. de la pared de control estratigráfico halla
mos los bordes superiores de una olla que se encontraban fragmentados, de forma cir
cular y de 30 cms. de diámetro. Al verificar los restos de arena y basura, durante la lim
pieza, encontramos que, a la altura del gollete,esta olla se encontraba cubierta con arci
lla amasada del mismo material de los adobes de la pared, formando una constitución 
dura que dificultó el progreso de la limpieza. Con sumo cuidado logramos romper di
cha arcilla para proceder a la limpieza del interior de la olla; hallamos fragmentos senci
llos y gruesos de cerámica, que parecían pertenecer a los bordes de la misma. Se encon
tró también cantos rodados en el interior, y al costado oriental había restos de cuy, po
siblemente colocados como ofrenda. La olla tenía forma globular. La delicada limpieza 
permitió la exhumación cuidadosa de la cabeza número 6, que ocupaba la parte céntri
ca de la vasija. Con sumo cuidado logramos extraer la cabe~a encontrándose envuelta 
en tela de algodón de color blanco, hecha con la técnica sencilla descrita en todos los 
casos anteriores. 

Un detalle muy interesante fue la ausencia de la base de la vasija que fue rota ex
pro fe samente, de tal suerte que la cabeza número 6 reposaba en el fondo del caliche. 
La vasija cumplió en este caso una función estrictamente de protección al enterramien
to ya mencionado . Las dimensiones correspondientes son: 30 cms . de diámetro de la 
boca, 98 cms. de perímetro mayor a la altura de la pane1a, 28 cms. de diámetro mayor 
en la parte central de la pane1a. La altura no se pudo determinar, pues como ya mani
festamos anteriormente la base de la vasija se hallaba rota. Claramente se notaba que 
esta vasija había sido usada como utensillo doméstico, ya que presentaba una costra 
producto de intenso ahumado; al ser lavada dejó ver un bruñido ligero en la cara exter
na, sobre la a~cilla natural, pues no encontramos vestigios de engobe . Los labios eran 
expandidos hacia afuera y las dos asas eran verticales y gruesas a la altura de la pane1a. 
A pesar de que la vasija cumplió una función estrictamente doméstica, el plástico y el 
anti-plástico fueron producto de una alta selección, ya que las inclusiones de pirita, 
cuarzo y arena presentaban una finísima granulación. Debemos agregar el detalle si
guiente, pese a que la vasija cumplió una función doméstica, en este caso cumplió tam
bién una función ceremonial, pues sirvió pára el ritual de enterramiento de la cabeza 
número 6. Fue extrarda con su envoltorio de tejido que recubría totalmente el cráneo, 
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de tal manera que no mostraba señales de haber sido removido . La abertura del fardo y 
su posterior análisis se llevaron a cabo en el laboratorio. 

El tejido se encontaba en buen estado de conservación. En el interior del cráneo 
había una soga de fibra vegetal, de aproximadamente 10 cms . de largo, enrollada sobre 
ella misma, y con un nudo en la base; suponemos que esta soga pasaba por el orificio 
frontal. 

El pelo era largo y se había desprendido una buena porción con el cuero cabellu
do del lado izquierdo. Conserva la nariz y parte de la piel que recubre todo el lado de
recho de la cara. La piel tiene aspecto duro y curtido y después de lavada y desinfecta
da con una solución de formol , todavía conservaba una coloración negra que presenta
ba originalmente. Juzgamos necesario mandar' hacer un análisis químico para averiguar 
las causas de la .coloración, ya que ésta pudiera haber sido ocasionada por manchas 
de sangre. El análisis fue realizado en la Facultad de Medicina de la U. N. S. A. por 
el Dr. José Gutiérrez Correa, del Departamento de Bio - química, cuyo informe a 
continuación transcribimos: "Reacción de la bencidina: es positiva con todas las 
muest~as realizadas". 

Como las muestras fueron recogidas en todas partes de la piel, creemos que la 
sangre cubría totalmente la cara, ya que las muestras extraidas para el análisis fueron 
sacadas de la parte superficial de la piel y por lo tanto no corresponde a los vasos san
guíneos. Un dato valioso acerca de esta cabeza es el hecho de que la sangre recubría to
da la piel, es decir, ql,le el proceso de momificación no fue sometido a una limpieza. No 
tenemos medios para averiguar si la sangre era proveniente del orificio frontal o de la 
abertura del foramen magnun o de la decapitación del individuo. Planteamos las si
guientes hipótesis: 

1.- Si la sangre proviene de la decapitación del individuo, cabe la posibilidad de 
un sacrificio, alejando la posiblidad de un enterramiento secundario. 

2.- Si la sangre proviene de la abertura del foramen magnun o del orificio fron
tal, empezó a deslizarse durante el'proceso de momificación y es lógico pensar que en 
este caso este proceso se inicio mientras el cadáver estaba fresco . . 

Nos inclinamos más por la primera hipótesis, aunque no tenemos pruebas abso 
lutamente contundentes a favor de ella. Pero nuestra posición es apoyada por el hecho 
de que la mandfbula fue encontrada fragmentada en su porción inferior derecha, y pe
sar de que estaba en parte pegada a la cavidad mandibular ; no se encontraba en su posi
ción normal, pero sí fuertemente desviada hacia el interior. Esto podría indicar que el 
individuo sufrió una decapitación violenta que llegó a cortar esta parte de la mandlbu
la, que no se encontraba envuelta en el fardo. Creemos que el golpe cortante se aplicó 
con más intesidad en el lado derecho, a la altura de la base del cráneo, seccionando la 
parte inferior derecha de la mandlbula, que no se ha podido encontrar a pesar de que 
el fardo funerario no sufrió ninguna profanación y que la tela recubría herméticamente 
toda la cabeza; además el golpe produjo también una fuerte desviación de la parte su 
perior derecha de la mandlbula hacia el interior del cráneo . 

Las medidas de las aberturas son la siguientes: orificio frontal diámetro máximo 
25 mm., diámetro mfnimo 20 mm. , distancia desde el punto nasión 18 mm.;la forma 
es redondeada, regular, con los bordes limados. La abertura del foramen magnun tiene 
de diámetro máximo 62 mm., diámetro mínimo 48 mm .; su forma es muy irregular, 
más agrandada hacia el lado izquierdo, y parece haber sido producida por golpe . Con
semf el cóndilo occipital izquierdo y solamente la parte basal del cóndilo occipital de
recho. 

La porción de la mandíbula que se ha conservado es de aspecto fuerte y sólido 
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Dos tipos de enterramiento 
de las cabezas decapitadas: 
1- Una cabeza dentro de 

una olla, y 11- Una cabeza 
tapada por fragmentos de 
cerámica. 

La forma como fue enterrada la cabeza No. 7 (Fotos: M.N.A.) 



en su porción inferior. Las apófisis mastoideas son gruesas y fuertes. Las arcadas zigo
máticas son de grosor mediano . Los arcos superciliares son poco prominentes y de as
pecto un tanto delicado. Es díficil detem1Ínar el sexo de este cráneo, pues de los cua
tro elementos que disponemos para efectuar tal diagnóstico , dos (mandfbula y apófi
sis masto idea) hacen suponer que se trata de un individuo masculino y otros dos (ar
cos superciliares y arcadas zigomáticas) hacen pensar en un individuo femenino . 

La dentadura se encuentra completa, en buen estado de conservación, faltando 
apenas una muela en la arcada inferior, con el respectivo alvéolo cerrado. Por todo lo 
que hemos podido inferir de este cráneo y por su forma peculiar de tratamiento,juz
gamos que es el caso más interesante que se nos presentó. 

ENTERRAMIENTO DE CABEZA NUMERO 7.- A 50 cms . dirección sur de la 
cabeza número 6, hallamos dos fragmentos de cerámica burda y gruesa luego de la lim
pieza comprobamos que los dos fragmentos servían de protección al enterramiento de 
cabeza número 7, que se hallaba incrustada en un hueco hecho en el caliche de forma 
circular con un diámetro aproximado de 25 cms. El enterramiento fue encontrado en 
norma lateral y a su lado nor-occidental se encontró restos de cuy. 

En vista de que este enterramiento se encontraba envuelto en tela de algodón 
de color blanco y en buenas condiciones de conservación, decidimos que este envolto
rio podía ser usado para una datación radiocarbónica. En consecuencia, tomando to
das las providencias necesarias, a fin de evitar su contaminación con elementos exterio
res, logramos desenfardelarlo y juntamente con restos adheridos de cabellos colocamos 
el tejido dentro de papel aluminio con su despectiva ficha arqueológica y luego coloca
mos todo ello dentro de una bolsa plástica. Advertimos que la extracción de la tela fue 
verificada sin contaminación manual, ya que utilízamos únicamente instrumentos me
tálicos para asegurar su protección para posterior datación del carbono 14. 

En el proceso de desenfardelamiento "in situ", se hallaron las siguientes eviden
cias rituales: 
1.- A la altura del arco zigomático se encontró paja de maíz, incrustada entre la 

mandlbula y la piel, reemplazando 'a los músculos llegando desde el arco zigomá
tico hasta la mandlbula. 

2.- A la altura de los labios se hallaron dos espinos de guarango (acacia macracantha) 
ya la altura de la nariz se hallaron cuatro ajíes. 

3.- Se encontró también restos de maní dentro del envoltorio . 

Las medidas del orificio frontal son: diámetro máximo 19 mm., diámetro míni
mo 8 mm., distancia del punto nasión 20 mm.; la forma de este orificio es ovalado, 
muy irregular, conservando vestigios de raspado, especialmente en la parte inferior. La 
abertura del foramen magnun mide: diámetro máximo 84 mm., diámetro mínimo 62 
mm.; su forma es redondeada, de bordes irregulares, conserva los cóndilos occipitales. 
La mandíbula tiene aspecto fuerte, pero no tan sólido como en los casos anteriores; las 
apófisis mastoideas son de aspecto fuerte; las arcadas zigomáticas son de aspecto un 
tanto delicado; los arcos superciliares son poco prominentes. Suponemos que se t rata 
o de un individuo muy joven o de una mujer. 

ENTERRAMIENTO DE CABEZA NUMERO 8.- A 20 cms. del muro y pegada a 
él, ubicamos la cabeza número 8, protegida por 5 fragmentos de cerámica sencilla y 
gruesa que formaban parte de una sola pieza y que se rompieron por la altá presión de 
la basura que se acumuló sobre ella; presentaba forma redondeada con un diámetro 
medio de 30 cms. Luego de la limpieza y extraída la fragmente ría, notamos la presen-
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cia de una tela de algodón blanco que cubría totalmente la cabeza. El enterramiento 
8 se encontraba incrustado como en los casos anteriores en un agujero de forma cir
cular, abierto en el duro caliche en un diámetro de 28 cms. Con sumo cuidado logra
mos extraer el fardo para su estudio posterior en el laboratorio . Debajo de la cabeza y 
en el fondo del pozo, hallamos una aguja de espino con una pequeña cuenta lítica de 
color rojo en la punta. Antes de pasar al análisis del fardo número 8 creemos que es 
importante añadir a continuación el hallazgo de otro pozo circular protegido por can
tos rodados de forma alargada; al comienzo pensábamos que correspondían a otro en
terramiento de cabeza; pero la cuidadosa excavación dejó al descubierto únicamente 
tres cantos rodados y una concha grande y alargada. Extraídos los cantos rodados y 
efectuada la limpieza del interior del pozo, se encontraron restos de dos cuyes situados 
casi al fondo del pozo. El diámetro de esta abertura era de 25 cms. La abertura descri
ta y su asociación con los vestigios de dos cuyes más los cantos rodados abren una inte
rrogante y la posibilidad de que haya contenido en realidad otra cabeza, pero por razo
nes que ignoramos fue profanada después de su enterramiento , pero en un tiempo an- . 
terior al de la acumulación de la basura, pues la encontramos con estratificación intac
ta . 

La cabeza estaba envuelta en tejido de algodón blanco y sencillo. El cuero cabe
lludo y los pelos se habían desprendido completamente. Al desenfardelado encontra
mos dos ajíes a la altura de las fosas nasales; un nudo de tela completamente carboniza
do, el cual no se ha podido conservar; dicho nudo posiblemente estaría situado en el 
interior del cráneQ a la altura del orificio frontal; una tela de algodón muy angosta y 
con 30 cms. de largo que probablemente estaría situada en el exterior del orificio fron
tal. 

Las medidas del orificio frontal son las siguientes: diámetro máximo 20 mm., 
diámetro mínimo 16 mm., distancia del punto nasión 17 mm. La forma de este orifico 
es muy regular y los bordes no han sido limados; parece que el orificio ha sido raspado. 
La abertura del foramen magnun mide: diámetro máximo 76 mm., diámetro mínimo 
72 mm. ; su forma es redondeada, regular, a pesar de que los bordes no han sido lima
dos; conserva los dos cóndilos occipitales. La mand¡bula tiene aspecto fuerte y sólido, 
al igual que las apófisis mastoideas; las arcadas zigomáticas son gruesas y fuertes , y los 
arcos superciliares son muy gruesas y prominentes. Suponemos tratarse de un indivi
duo masculino, adulto. El cráneo ha sido deformado con deformación tipo Nasca, acu
sando ligera plagiocefalia. Parte de la sutura coronaria ha sido cerrada. Tiene dos pe
queños huesos supranumerarios en la sutura coronaria y 5 en la sutura lambdoidea. 

ENTERRAMIENTO DE CABEZA NUMERO 9.- A una distancia de 80 cms. del 
enterramiento número 8, con sorpresa hallamos la cabeza número 9, ubicada en la par
te superior del caliche, y no dentro de un orificio como en casos anteriores . Se hallaba 
con la cara dirigida hacia abajo, cubierta totalmente por arena sólida y basura. Procedi
mos a una cuidadosa limpieza y hallamos que todavía conservaba vestigios de hilos po
lícromos (rojo, azul y amarillo) que posiblemente pertenecieron a una pieza de tejido 
más fina, diferente del tejido de algodón llano encontrado como envoltorio en la ma
yoría de las cabezas anteriores. Infelizmente no pasaban de muy pocos hilos, habiendo 
desaparecido totalmente la pieza original. Estos hilos polícromos se hallaron juntamen
te con restos de los cabellos humanos de dicha cabeza, a la altura del arco zigomático 
izquierdo, 10 que asegura que estos restos materiales pertenecían al original fardo de la 
cabeza número 9. 

La parte superior de esta cabeza se haliaba pegada a la pared de adobe y la man
d¡bula estaba dirigida hacia el occidente, es decir en dirección al estrato de basura. 
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Vista de las cabezas decapitadas 
numeras 8 y 9 Y la forma como 
fueron encontradas. 
(Foto: M.N.A.) 

Las medidas del orificio frontal son las siguientes: diámetro máximo 28 cms., 
diámetro mínimo 5 cms., distancia del punto nasión 4 mm.; la forma de este orificio es 
ovalada, mucho más ancha en la base que en la parte superior; es una forma bastante 
irregular y parece haber sido hecha por raspado. 

En el caso de esta cabeza no se puede hablar de las medidas originales de la aber
tura del foramen magnun, ya que esta abertura se nota solamente en la parte inferiOl; 
en la parte superior el cráneo ha sido roto, acompañando parte de la sutura lambdoi
dea y abriéndose en la parte superior de manera extremamente irregular , cuyos bo rdes 
presentan señales de grandes rajaduras . Observada en norma basal y reconstruyendo la 
posición en que fue hallada encontramos que hay una diferencia de color de los restos 
muy notoria, como si hubiera una. faja blanquecina que sube desde la apófisis mastoi
dea hasta las partes superiores de la sutura lambdoidea, de un ancho medio de 45 mm. 
Suponemos que esta diferenciación de color se debe al hecho de que el cráneo fue ex
puesto al sol en la posición en la que lo "encontramos , por un periodo de tiempo consi
derable , lo necesario para blanquear la faja que no estuvo protegida por la arena. 

La porción inferior de la mandlbula es de aspecto fuerte, pero las ramas ascen
dentes contrastan violentamente con este aspecto, por presentar textura fina y delica
da . Las arcadas zigomáticas, así como las ap6fisis mastoideas son también de aspecto 
fino y delicado. 

Los arcos superciliares presentan poca prominencia, más bien debido a la defor
mación tipo Nasca, muy acentuada, que aplastó horizontalmente la porción media del 
frontal provocando a la altura de la sutura coronaria y de los arcos superciliares salien
cias compensatorias. Juzgamos,por esto, tratarse de un individuo femenino . 

Conserva algunos vestigios de la sutura metópica. Hay cuatro huesos supernume
rarios de tamaño muy pequeño en la sutura coronaria. La deformación tipo Nasca ha 
dado un aspecto muy alargado a la parte superior de este cráneo. 

_ HALLAZGO DE HOGAR.- En la parte media de la cuadrícula 4 la excavación 
dejó al descubierto un orificio de 95 cms . de diámetro máximo y a 100 cms. de distan
cia de la cabeza número 9. Después de una cuidadosa limpieza comprobamos que los 
primitivos hombres lograron romper el duro caliche hasta una profundidad de 30 cms. 
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A 

A .- Norma frontal de la cabeza decapitada número nueve. 
B.- Horma lateral de la cabeza decapitada número nueve . 

(F ijarse en la t¡'pica deformación Nasca . según Pedro Weiss) 

c. -Norma occipital de la cabeza decapitada número nueve. 



A 

e 

A. - Norma frontal de la cabeza decapitada número 10 
B. - Norma lateral de la cabeza decapitada número 10 

C. - Norma occipital de la cabeza decapitada número 10 
(Fijarse en la clásica deforma ción tipo Nasca. según Pedro We iss) 
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y que fue utilizado como hogar durante largo tiempo pues la tierra que se situaba in
mediatamente sobre el piso presentaba señales de intensa cocción, y además las paredes 
del hogar se encontraban muy calcinadas. El contenido era el siguiente: arena sólida 
muy fina con restos de ceniza, carbón, materiales carbonizados , fragmentos de cerámi
ca sencilla, restos de pacae, pelos de cuy, maní, maíz y conchas (lapas y machas) . Al 
profundizar la limpieza en ellaclo norte del hogar se halló un peine fragmentado de ca
ña brava. 

El hallazgo de este hogar plantea varios problemas: 
1.- No podemos asegurar en principio que este fogón haya cumplido una función es
trictamente de hogar habitacional, ya que las excavaciones todavía no han esclarecido 
mucho acerca de la naturaleza arquitectónica del lugar. 
2.- Hay evidencias materiales,como el hallazgo de restos de cuy, de cerámica burda, 
sencilla y gruesa, que parecen tener asociación directa con los enterramientos de cabe
zas que también contenían fragmentos de cerámica sencilla y gruesa, y restos de cuy. 
3.- Hay un hecho que debe ser considerado con suma atención; que tanto el fogón' 
descrito y los enterramientos de cabezas, están a la misma altura y dentro del ca1iche 
roto exprofesamente; este hecho nos hace pensar que los pueblos primitivos que habi
taron este lugar, posiblemente lo utilizaron para alguna función ceremonial, tal vez re
lacionada con los entierros de cabezas. 

ENTERRAMIENTO DE CABEZA NUMERO 10.- En la intersección de la línea 
que separaba la cuadrícula 4 de la 5, se halló la cabeza número 10. Había un metro de 
distancia de la cabeza número 9; con relación al muro, se la ubicó al fmal de dicha pa
red. En esta secci6n el muro terminaba en forma punteaguda , y la altura iba disminu
yendo, poco a poco desde los inicios de la cuadrícula número 4, hasta confundirse con 
el suelo. La cabeza número 10 fue ubicada en norma lateral y mirando hacia el estrato 
de la basura. Como en el caso de la cabeza número 9, estaba a nivel del suelo y no en el 
interior de un orificio, como en la mayoría de los casos. Estaba envuelta en una tela 
burda de algodón blanco y llano. No ten ía ningún elemento de protección y no se en
contró ningún material cultural, fuera de su envoltura de algodón, que tuviera asociado 
a ella. Por la posición en que la hallamos y la semejanza que presenta con la posición 
de la cabeza número 9, suponemos que también esta fue removida en épocas pretéritas . 
Un detalle muy importante es el hallazgo de un orificio circular de 17 cms. de diáme
tro entre la cabeza número 9 y la 10 y solamente a 70 cms. de la cabeza 9. Nuevamen
te nos encontramos frente al problema que ya hab íamos planteado al describir el ente
rramiento número 9: que posiblemente el orificio sirvió de continente al entierro nú
mero 10. 

Al desenfardelarla en el laboratorio, encontramos que la mandlbula estaba rota 
en tres pedazos. Del orificio frontal salía una soga muy fina hecha de pelo humano que 
se enrrollaba alrededor del orificio frontal, pegada a otro tejido que no pertenecía al 
tejido del envoltorio y que se había adherido al hueso. En el interior del orifico frontal 
había un nudo de tela que se hallaba pegado al hueso. 

Las medidas del orifico frontal son las siguientes; diámetro máximo 36 mm., diá
metro mínimo 9 mm., distancia del punto nasión 7 mm. La forma de este orifico es 
ovalada, más ancha en la base que en la parte superior; presenta vestigios de raspado . 
La abertura del foramen magnun tiene las siguientes medidas: diámetro máximo 71 
mm. diámetro mínimo 50 mm.; la forma es redondeada, regular y conserva los cóndi
los occipitales. La mandlbula presenta aspecto fuerte y grueso, las arcadas zigomáticas 
son prominentes y las apófisis mastoideas son fuertes . Suponemos por eso t ratarse de 
un-individuo adulto, masculino. La deformació_n es de tipo Nasca, muy acentuada . 

Juzgamos por algunas características fundamentales, como la deformación, forma 
del orificio frontal, técnica de abertura del mismo , por la proximidad en que se encon-
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B.- Vista panorámica del 
proceso de la excavación 
arqueológica, con las cabe
zas números 10 Y 11 Y la 
forma como fueron halla
das. 
(Foto: M.N.A .) 

traba en relación con la cabeza número 9 y también por la posición en que fueron ente
rradas posiblemente en el mismo tiempo y por el mismo grupo de gentes. Estas dos 
cabezas son las que guardan más semejanza entre ellas. 

ENTERRAMIENTO DE CABEZA NUMERO 11.- Al terminar la excavación de 
la cuadrícula número 4, como ya señalamos anteriormente , hallamos el límite sur del 
muro; en consecuencia ya no pensábamos encontrar otro enterramiento de cabeza, por 
cuanto todas las anteriores están en estrecha relación con el muro, pero necesitábamos 
verificar si continuaba el piso y si habían otras estructuras u otros muros en relación 
con el que excavamos. 

Al efectuar la limpieza de la cuadrícula número 5, a 150 cms. del límite del mu
ro y a 75 cms. de la cabeza número 10, logramos ubicar el enterramiento número 11, 
colocada en norma lateral, echada sobre el lado izquierdo, con la frente dirigida al mu
ro de adobes. Como la acumulación de arena sólida posterior a su posible removimien
to en época antigua se acumuló sobre esta cabeza, el tejido cutáneo ha podido ser pre
servado principalmente a la altura de los ojos, la nariz y la boca, de tal suelie que toda
vía conservaba " in situ", los dos espinos de huarango que sellaban los labios. Se encon
traba envuelta en tejido de algodón blanco y llano muy deteriorado. 

El análisis de este cráneo no permite proporcionar las dimensiones del orificio 
frontal, ni la abertura del foramen magnun; por cuanto el modo de preparación se reve
ló completamente distinto a los diez anteriores: en lugar de agrandar el orificio del fo
ramen magnun fue rota la porción derecha del hueso frontal, todo el parietal derecho 
llegando a atingir la pared superior del parietal izquierdo. Por la rotura grande que so-
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portó el cráneo no se puede distinguir con claridad, si hubo o no deformación intencio
nal. 

Debemos aclarar que la localización del cráneo número 11 , difería de todos los 
demás enterramientos, pues se le halló fuera del límite del caliche, es decir, en tierra 
suelta que facilitó su excavación. 

Afirmamos que la rotura corresponde a una modalidad de preparación totalmen
te distinta a todos los casos encontrados anteriormente. Excluimos la posibilidad de 
que esta rotu ra haya sido producto de Wla profanación posterior , ya que parece ser 
muy antigua; a lo demás,la ausencia de abertura en el fo ramen magnun autoriza supo
ner que no se trata de una rotura accidental, sino intencional. Es lícito suponer tam
bién que este entierro fue hecho por un grupo de gentes diferentes al de las cabezas an
teriores o quizás en una época distinta a los casos ya estudiados. 

La excavación de las cuadrículas seis y sie te, no reveló níngw1a nueva est ructura 
ni prolongación al lado o riental del muro de adobes . El contexto arqueológico consis
tía apenas en acumulación de basura de igual contenido arqueológico al basural princi
pal, que tomaba en este lugar una altura apenas de 30 cms. de profundidad , debido a la 
inclinación profunda y natural del terreno . 

Este informe preliminar se concreta únicamente en la descripción del hallazgo de 
las once cabezas en su contexto arqueológico y de los elementos culturales a los cuales 
ellas estaban asociadas. No entramos ahora en el estudio comparativo de las otras cabe
zas, pertenecientes a museos y colecciones particulares, po r que pretendemos realizarlo 
en posterior oportunidad. Además, como ya manifestamos en páginas ante riores, tene
mos ahí muchos problemas en suspenso, especialmente relativos a las arquitecturas del 
muro de adobes y otros contextos ocupacionales y/o ceremoniales, a los cuales estas 
cabezas deben estar relacionadas. 

En consecuencia, prometem.os regresar a este lugar para proseguir con una exca
vación en área, que pueda resolver o plantear, por 10 menos, hipótesis de t rabajo más 
sólidas de las que poseemos actualme nte; o bien realizar excavaciones en otras áreas de 
expansión de la cultura Nasca, a fin de tener más elementos para estudios comparati
vos. 

DEPOSITOS.- Al comprobar la ausencia de nuevas estructuras en el sector sur, 
resolvimos ampliar la excavación en el sector norte, agregando cuatro cuadrículas más 
que tenían las siguientes medidas: 

Cuadrícula 8 - largo 250 cms. por 200 cms . de ancho . 
Cuadricula 9 -largo 200 cms. por 200 cms. de ancho. 
Cuadrícula 10- largo 200 cms. por 200 cms. de ancho. 
Cuadrícula 11- largo 200 cms. por 100 cms. de ancho. 

Los resultados de esta excavación permitieron sacar conclusiones muy importan
tes sobre la naturaleza arquitectónica del muro principal y sus relaciones. Efectivamen
te,los hal lazgos de este sector son completamente distintos a los hallazgos de l sector 
sur; ubicamos dos estructuras diferentes, una de adobes y otra de cantos rodados, aso
ciados al muro principal y que correspondían a depósitos. 

El primer depósito fue descubierto en la cuadrícula número 9, Y se hallaba pega
do al muro de adobes en la lado opuesto al que aparecieron los enterramientos de cabe 
zas. Su estructura está fo rmada por piedras de diferentes tamaños, colocadas en senti
do vertical, formando un rectángulo de 70 cms. de largo por 40 cms. de ancho. Ade
más se hallaba a 35 cms. de profundidad con relación al basural. En el interior no en-
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.'. 
Depósito a base de adobes rectangulares (Foto: M.N.A.) 

contramos ningún vestigio de elementos orgánicos, sólo en el fondo el piso compac
to de caliche. 

El depósito número 2, fue ubicado entre las cuadrículas 10 y 11, su estructura 
fue hecha a base de adobes delgados y de forma rectangular, bien alargada, diferentes 
de los adobes que formaban la estructura del muro principal. Presentaba una forma po
ligonal, con altura máxima de 15 cms. , con un largo máximo de 100 cms. y con un an
cho máximo de 85 cms., y una distancia de 150 cms. del primer depósito. 

El estudio crítico de la estructura del depósito número dos, nos permite sugerir 
varios problemas con relación a su edificación. La diferencia de forma entre los adobes 
del muro principal (forma de media luna y tamaño grande) y los adobes del depósito 
(rectangulares y delgados), permite sugerir que el depósito y el muro pertenecen a dife
rentes épocas. Y cabe la posibilidad de que el depósito haya sido construido en época 
posterior al muro , aprovechando el piso de caliche perteneciente al muro y utilizando 
una de sus caras para su pared sur. Hay que tener en cuenta que el depósito se encon
traba también, sepultado por la basura, y que por 10 tanto no pertenece a la misma 
época de ella, es decir, el depósito Inúmero 2 es posterior al muro, pero anterior al es
trato de b:tsura. En cuanto aldep0sito número 1, no podemos inferir nada acerca de su 
época; pues la estructura de piedra puede ser o no, contemporánea del muro de ado
bes, pero si sabemos que es anterior ala acumulación de la basura, ya que se encontra
ba debajo de esta capa . 

. LA CERAMICA.- El análisis de los fragmentos de cerámica encontrados en la ex
cavación reveló lo siguiente.: 715 fragmentos en total, clasificados en: Fragmentos senci
llos 587; bordes 72; fragmentos con asa 2; fragmentos de asa 19; fragmentos decorados 
34; y 1 fragmento de muñeco. 
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De los 34 fragmentos se puede distinguir las dos fases últimas de Nasca, prolífera 
y disyuntiva. Aislamos fragmentos que parecen pertencer a la fase monumental . Nueve 
fragmentos fueron reconocidos como de la fase prolífera, caracterizados : a) Por la pre
sencia de una faja de engobe blanco sobre la cual se han pintado una serie de cabezas 
con los colores negro, rojo y violeta. b) Otro por la figura de una cabeza sobre líneas 
paralelas y horizontales de colores anaranjado, amarillo y violeta . c) Otro por la figura 
de una cabeza de color amarillo sobre una faja de engobe blanco situada sobre otra fa
ja angosta de color violeta, limitada por líneas negras. 

Por la forma que presentan los fragmentos deducimos se trata de vasijas abiertas, 
probablemente vasos. Otro grupo de ocho fragmentos parecen pertenecer a la fase pro
lífera, pero más tardíos, distinguiéndose un fragmento que tiene un engobe blanco, 
donde se nota claramente la figura de una ave, mediante los colores rojo indio, negro y 
anaranj ado. 

Otro fragmento presenta una faja de engobe blanco con la presencia de cabezas , . 
mediante los colores negro, rojo y amarillo. Un tercer fragmento está caracterizado por 
la presencia de elementos geométricos a base principalmente de los colores negro y 
blanco. 

Doce fragmentos decorados fueron aislados como pertenecientes a la fase disyun 
tiva. Dos fragmentos presentan figuras de gusano color blanco con puntos negros sobre 
engobe negro; estos gusanos están separados por dos líneas blancas verticales . Los otros 
fragmentos presentan elementos decorativos geométricos, mediante líneas verticales y 
horizontales, algunos a base de color blanco y otros de color negro . 

Los fragmentos que presentan asas completas y vestigios de asas , pertenecen a 
una alfarería de factura muy simple. Casi no muestran acabado externo, salvo algunos 
casos en que hay señales de ligero bruñido. Las asas eran verticales, gruesas y resisten
tes. Como desgrasantes fueron usados : arena muy gruesa, cuarzo y pirita. Esta cerámi
ca es bastante burda y su espesor contrasta bastante con la cerámica decorada anterior
mente descrita. 

Los fragmentos que presentan borde son en número de 72 y se pueden diferen
ciar: 1.- Fragmentos pertenecientes a ollas con el borde expandido hacia afuera ; 2.
Fragmentos pertenecientes a platos y, 3.- Fragmentos pertenecientes a vasos y tazas. 
Como sello distintivo todos ellos presentan un borde redondeado , principalmente los 
que pertenecen a vasos y tazas. Estos fueron elaborados con arcilla seleccionada y ade
más los antiplásticos que intervienen, como pirita, arena y cuarzo son más finos. El 
acabado presenta un bruñido delicado en la cara externa y en algunos casos en la cara 
interna. 

Se halló también un muñeco de forma rectangular, su largo es de 65 mm. y su 
ancho mayor de 55 mm. Se conservó únicamente el cuerpo debido a su solidez, habien
do desaparecido la cabeza, los brazos y las piernas. Un detalle interesante es la presen
cia de incisiones a la altura del hombro. El plástico y el antiplástico corresponden a 
una manufactura burda agravada por la presencia de pirita, cuarzo y arena en gránulos 
de tamaño grande. El acabado pertence al tipo alizado . 

Los fragmentos sencillos son en número de 587, de los cuales hemos logrado di
ferenciar tres tipos de acuerdo al acabado: a) Pulidos en número de 96, b) Bruñidos en 
número de 270, c) Alisados en número de 221. 

- Los pulidos son los fragmentos más finos , donde el ceramista consiguió obtener 
una cara muy uniforme y brillante mediante un pulidor posiblemente de p iedra o de 
hueso . Los fragmentos que pertencen a este tipo son los más fmos, en 10 que respecta a 
la pasta y antiplásticos. 

120 



• 

&13~ 
D 

lO 

W 

" 
-

'" E 
= 

A, B, e y D.' Fragmentor de ceramica del Estilo Naua, Fase ProlIfera 
de las e.YcQ~·Qciones de CJraviña. 

h'.· Fragmento de mate COII la lipica decoración Nasca, Particularmente 
con las cabezas decapitadas. Procede de las exco"Qcionn de Chavi,¡a 
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Los bruñidos eran menos finos que los del tipo pulido . Se nota perfectamente las 
señales dejadas por el bruñidor ; en ciertos casos ha dejado profundas huellas casi a ma
nera de incisiones. La mayoría de estos fragmentos son ahumados, lo que evidencia 
haber sido utilizados como vasijas domésticas. 

Los alisados son los fragmentos más burdos de la colección. El ceramista no tuvo 
mayor cuidado en la preparación y selección de la arcilla y de los antiplásticos, ya que 
las inclusiones de arena, cuarzo y pirita, de gránulos de tamaño grande, lo que le da un 
aspecto muy tosco a la cerámica. El mayor porcentaje corresponde a fragmentos ahu
ma.dos, lo que nos hace pensar que este tipo de cerámica tuvo una función típicamente 
doméstica. 

Se encontró también un mate decorado . Es de forma rectangular y mide 47 mm . 
de largo por 35 mm. de ancho . Fue descubierto en el basural de la excavación y perte
nece a la fase prolífera. Se distingue dos fajas decorada,s : la superior por la presencia de 
una greca, limitada por cuatro líneas verticales. La segunda faja presenta una fila de 
cabezas representadas de frente, mediante incisiones punteadas; los ojos y la boca son 
representados por líneas horizontales incisas ; las cabezas son de color natural del mate 
y parece que el fondo fue pintado de negro. Tanto la faja de figuras geométricas, como 
de las cabezas están limitadas por otras dos fajas horizontales de color negro. 

El basural arqueológico que cubría el muro de adobes y también las cabezas, era 
de un carácter esencialmente doméstico con mayor abundancia de restos de mariscos 
de varias especies (machas, lapas, charos, caracoles, erizos, camarones,jaibas y pesca
dos); restos vegetales (maní, maíz, pacae, frijol , palIar, capullos de algodón y totora); 
restos de huesos , posiblemente de camélidos y de perros; fragmentos de cerámica, ana
lizados y descritos en páginas anteriores; segmentos de red de pescar y pedazos de teji
dos llanos de algodón; segmentos de mates y sogas de totora. Estos materiales permiten 
tener una buena apreciación de la dieta alimenticia y de las actividades de subsistencia 
de los primitivos habitantes de Ch,!viña. 

El basural excavado no tenía la misma profundidad en toda su extensión; debido 
a encontrarse en terreno ondulado; de esta manera la profundidad máxima era de 140 
cms. y la mínima de 113 cms. Hay que agregar que este tipo de basural es característi
co de este lugar, por presentar la zona ondulaciones suaves, producto de la acumula
ción eólica, típica de terrenos costeños próximos al mar. 

El basural por su naturaleza, típicamente ocupacional , debe representar una épo
ca más tardía en relación a las estructuras asociadas a las cabezas . En otras palabras, las 
cabezas dentro del contexto ceremonial (quizás producto de sacrificios), no podrían 
ser contemporáneas al basural. Es lícito suponer que los grupos humanos que dieron 
origen al basural, no podrían ser los mismos que practicaron las ceremonias del enterra
miento de las cabezas. Sugerimos que el basural es de época más tardía , que el muro de 
adobes y las cabezas asociadas. Además es de suponer que la acumulación de basura 
fue hecha por grupos que ignoraron o dieron muy poca importancia al contexto cere
monial que sepultaron con sus desperdicios. Siendo ambas ocupaciones pertenecientes 
a la cultura Nasca, (las cabezas tiene deformación típicamente Nasca) y la cerámica del 
basural y el fragmento de mate decorado , pertenecen a la fase Nasca prolífera, supone
mos que entre estas dos épocas hubo una diferencia cultural notable. A pesar de la au
sencia de la cerámica monumental en la ocupación ceremonial correspondiente a la pri
mer.a época, podemos considerar que las cabezas y las estructuras pertencen a esta fase. 
Esta conclusión estaría además apoyada por el-hecho de que los adobes del muro son 
en forma de media luna que corresponde a los períodos más antiguos de la cultura Nas
ca. Resumiendo, consideramos que la diferencia entre la fase monumental de Nasca y 
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Personaje con una cabeza deca

pitada en la mano izquierda, en 
un petroglifo de Toro Muerto, 

Valle de Majes. 
(Cortesz'a: Hans Disselhojf) 

la prolífera, no es una división arbitraria basada en la tipología cerámica; en este caso 
podemos concluir que se trata de una diferencia ocupacional, cultural y cronológica. 

El estudio del contexto arqueológico de la basura, no puso al descubierto ningu
na habitación; suponemos por esto que la basura fue acumulada por agentes que tenían 
sus casas en otro lugar, quizás cercano y que habrían votado la basura fuera de su área 
ocupacional. 

CRONOLOGIA ABSOLUTA.- Una muestra de tejido que envolvía la cabeza No . 
siete, fue enviada a Alemania por intermedio del DI. Hermann Trimborn para su fecha
do por el carbono 14. El análisis radiocarbónico fue hecho por el Dr. H_ W. Scharpen
seel del Institut Für Bodenkunde de Bonn, quien utilizó en el procedimiento la vida 
media del C 14 de 5.568 años_ El resultado del fechado fue elocuente y que confirmó 
nuestras hipótesis; la antiguedad de la muestra orgánica correspondía a una edad de 
450±70 después de Cristo. 

NATURALEZA CEREMONIAL DE LOS ENTIERROS DE CABEZAS.- El pro
ducto de las excavaciones que efectuamos, permite arrojar dudas sobre conceptos hasta 
ahora admitidos sin discusión por todos los arqueólogos que se ocuparon de la Cultura 
Nasca. Estos siempre admitieron que las cabezas desenterradas en las excavaciones y 
preparadas de manera constante con un pequeño agujero en el hueso frontal, agranda
miento del foramen magnun y con los labios cosidos por espinas eran trofeos de gue
rra, o sea, cabezas obtenidas de los enemigos vencidos en batallas. Llevados por esta 
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idea, compararon siempre la Cultura Nasca con las culturas selváticas contemporáneas 
que practicaron o practican la cacería de los enemigos para cortarles la cabeza y luego 
exhibirlas como trofeos. 

Pero nuestros hallazgos no confirman estos puntos de vista: 
1.- En primer lugar, hallamos en el proceso de la excavación, una cabeza de niño 

de edad comprendida entre nueve y doce años, que por su corta edad no puede ser 
considerado un enemigo vencido. 

2.- En segundo lugar, el descubrimiento de un perro enfardelado con tela, exacta
mente igual a la que envolvía las cabezas, probablemente objeto de un sacrificio. 

3.- El enterramiento de la cabeza número nueve correspondía a una mujer. Lógi
co es pensar que en una actitud bélica, las mujeres son tomadas prisioneras y no deca
pitadas. 

4.- Además podemos agregar que las once cabezas encontradas, difieren en su 
manera de preparación, de enterramiento y de posición relativa, permitiendo pensar, 
que se trata no de un solo enterramiento colectivo sino de sucesivos enterramientos 
practicados según técnicas ligeramente distintas unas de otras. Así tenemos las siguien
tes asociaciones: 

1.- Dos cabezas envueltas en tejido de gaza fina y polícroma; 
n.- Una cabeza dentro de una olla de cerámica sencilla y gruesa; 
IIl.- Una cabeza tapada por fragmentos de cerámica sencilla y gruesa; 
IV.- Una cabeza tapada con una piedra; 
V.- Varias cabezas envueltas simplemente en tela de algodón sin protección algu

na, dentro de pequeños orificios excavados en el piso del caliche; 
VI.- Cabezas que habían sido al parecer removidas de su orificio original, encon

tradas sobre el estrato de caliche. 
5 .- En la iconografía de la Cultura Nasca, no encontramos escenas bélicas convin

centes, tal como se halla en la iconografía de la Cultura Moche. Solamente conocemos 
una vasija lentiforme publicada por el Banco de Crédito en el tomo "NASCA" (pág. 
174), con una leyenda "Notable escena de batalla representando a guerreros en violen
to combate". Pero si oqservamos .atentamente la escena mencionada, más parece que se 
trata de una "Danza Frenética", pues los hombres con sus galas y con las armas exube
rantemente adornadas, bailan alegremente, algunos incluso agarrados de la mano, y lo 
más llamativo es que uno de los danzantes lleva en la mano derecha una cabeza decapi
tada. 

6.- De las once cabezas desenterradas, nueve presentan deformación craneana ti
po Nasca, con excepción de la cabeza número seis que no tenía ningún tipo de defor
mación, y la cabeza número once, que por la rotura que presentaba, no se pudo deter
minar la deformación. En consecuencia sería ilógico pensar de cabezas trofeo de un 
mismo grupo étnico. 

7 .- Queremos aclarar, que las diversas pruebas que hemos plant~ado, son única y 
exclusivamente para explicar el problema de las Cabezas Decapitadas de la Cultura Nas
ca, denominadas por algunos investigadores como "Cabezas Trofeo", producto de ac
ciones bélicas. Por otro lado no pretendemos sostener, el carácter pacifista de los Nas
cas, por cuanto una sociedad altamente organizada, con una profunda estratificación 
social, y una compleja sistematización, económica y religiosa, como era la Nación Nas
ca, lógicamente tenía que contar con un ejército perfectamente organizado, y que 
cumplió un papel determinante en la expansión Nasca, particularmente en la Fase 
Prolífera. 
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1.6.· LOS ESTILOS LOCALES 

1.6.1.· CHUQUIBAMBA 
Las informaciones documentales de los cronistas sobre la antigua Contisuyo son 

escasas. Garcilazo Inca de la Vega, al refirirse a las conquistas de Mayta Cápac, cuarto 
Inca del Antiguo Perú, nos describe que luego de someter a los Collas, regresó a la capi
tal imperial y después de un merecido descanso de dos o tres años, preparó una nueva 
expedición "porque pretendia ir al al poniente del Cuzco, que es lo que llaman Con ti
suyo ... ". 

Para llevar a cabo dicha conquista y para "pasar el gran río Apurimac mandó hi
ciesen puente por do pasase su ejército". Una vez concluida la construcción del puen
te , el Inca guerrero con 12 mil hombres de guerra pasó por las provincias de Chum
piuilca (sic), Willilli, Allca, Taurisma, Cotahuasi, Pumatampu, Parihuana Cocha, y atra- , 
vezando el despoblado de Coropuna llegó a la "provincia llamada Aruni"; de a1li' pasó 
a otra que dicen Collahua. Más adelante agrega Garcilazo que "habiendogastado en es
ta segunda conquista tres años, en los cuales redujo a su imperio, en el distrito llamado 
Contisuyo, casi noventa leguas de largo y doce de ancho por unas partes y quince por 
otras" . (Garcilazo - 1959 - Tomo 1. pp. 230-237). 

Este dato histórico fue recogido y aceptado por Don Francisco Javier Echeverria 
y Morales al sostener: " Es cierto que en la gentilidad se denominó la provincia de 
Aruni, y que fue conquistada por el Inca Mayta Cápac en 1139 , según testimonio de 
Garcilazo después de haber subordinado a la de Parinacochas". (Echeverria y Morales 
1952 . pp. 105). 

En su voluminosa obra "Historia del Nuevo Mundo", el padre Bernabé Coba, re 
firiéndose a la conquista del Inca Cápac Yupanqui , quinto rey del Perú dice: "Sujetó 
también este Inca por armas la provincia de Condesuyos, en que murieron muchos de 
ellos y el Inca salió con victoria". (pp. 72). Este mismo autor al tratar sobre los sortile
gios escribe: " y en la ciudad del Cuzco tuvieron siempre los Incas oficiales señalados 
desde oficio, los cuales de ordinario eran de la provincia de Condesuyo, después que de 
alJI salió uno llamado Galina, que tuvieron por muy eminente en el oficio". (pp. 225). 

Fray Buenaventura de Salinas y Córdova, en su libro "Memorial de las Historias 
del Nuevo Mundo Piru", anota sencillamente que el séptimo Inca del Perú, Yahuar 
Huaca, mediante sus campañas militares " conquistó por armas los Parinacochas , Con
desuyos, Canches y Lucanas". (pp . 17-18). 

Antonio Vázquez de Espinosa, menciona muy vagamente el nombre del pueblo 
de Chuquibamba, al referirse a la provincia de Andaguaylas y dice: "la provincia es 
grande algunos de sus pueblos son Chuquibamba, Utunsula y otros , ay en esta provin
cia Corregidor proveido por el virrey para su buen Gouierno, y que administre justi
cia ... " (Compendio y Descripción de las Indias Occidentales. 1948. pp. 510). 

Pedro Cieza de León, considerado como el Príncipe de los Cronistas, escribe cier
tas referencias generales sobre la provincia de Condesuyos y así afirma: "digo que los 
indios que llamaban Chumbibilcas y los Ubinas , y Pomatambo, y otras naciones mu
chas que no cuento, entran en lo que llaman Condesuyo. Algunos de ellos fueron beli
cosos, y los pueblos tienen entre sierras altísimas. Poseían suma sin cuento de ganado 
doméstico y bravo. Las casas son de piedra y paja. En muchos lugares habían aposentos 
de -los señores. Y tuvieron estos naturales sus ritos y costumbres como todos , y en sus 
templos sacrificaban corderos y otras cosas, y es fama que el demonio era visto en un 
templo que tenían en cierta parte desta comarca, y aun en este tiempo he yo oido a al
gunos españoles que se ven apariencias de nuestro enemigo y adversario. En los ríos 
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A.- Vista panorámica de las ruinas de ITAC en el Distrito de Chuquibamba. 

B. - Vista parcial de las ruinas de ITAC, en el Distrito de Chuquibamba. 
(Fotos : M.N.A.) 



A. - Ruinas preincaicas de Tompuyo en las punas de Chuquibamba. 

B. - Otra vista de las ruinas de Tompuyo, donde se nota claramenre la 
arquitectura megahIlca (FalOS: M.N.A. ) 
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que pasan por los Aimaraes se ha cogido mucha suma de oro, y se sacaba en el tiempo 
que yo estaba en el Cusco. En Pomatambo y en algunas otras partes deste reino se hace 
tapicería muy buena, por se"r muy buena la lana de que se hace, y los colores tan per
fectos, que sobrepujan a las de otros reinos. En esta provincia de Condesuyo hay mu
chos ríos; algunos de ellos pasan con puentes de criznejas, hechas como ya tengo dicho 
que se hacen deste reino. Así mismo hay muchas frutas de las naturales y muchas arbo
ledas. Hay también venados y perdices, y buenos halcones para volarlas". (La Crónica 
del Perú. 1945 pp. 246). 

Si bien los cronistas entran en franca contradicción en relación al nombre del In
ca que conquistó a los Condesuyos, 10 cierto es que la informaci9n arqueológica ha de
mostrado que los conquistadores cuzqueños al someter la provincia de los Arunis, en
contraron una sociedad floreciente con una alta economía agropecuaria, como lo de
muestran las sorprendentes andenerías, sus canales y acueductos y sus ciudades planifi
cadas como Itac, por ejemplo. 

Monseñor Leonidas Bemedo Málaga, al ser trasladado de Quequeña a Chuqui
bamba, en calidad de Párraco y Vicario, llevó a cabo una serie de exploraciones y exca
vaciones arqueológicas que permitieron una magnífica colección de cerarriios de dife
rentes estilos y que fueron obsequiados al Museo Arqueológico de la UNSA. Bemedo 
Málaga dice: "En siete años que llevo pacientes trabajos sobre esta cultura, desconoci~ 
da del mundo científico, descubrí las famosas ruinas de Itac, cerca de la ciudad de Chu
quibamba; las de Antaura y de Puca, al pie del gran maciso de Coropuna; la gran necró
polis de Pachana y' los notables petroglifos de Illomas, en los confines de la provincia 
de Condesuyos, cuyos trabajos publiqué en varios números del periódico católico El 
Deber". (Bernedo Málaga - 1958 - Pág. 88.). 

El Pbro. Mariano Cárdenas Paz, en marzo de 1936, visitó la provincia de Conde
suyos con el propósito de recoger todos los datos arqueológicos de las cercanías de 
Chuquibamba. y así encontramos datos muy interesantes sobre sus visitas a las ruinas 
de Itac, Ccoscco, Anta-Huara, La Rinconada, Huamantambo, la quebrada de Pajgcha
na con el cerro Illomas donde se encuentran los petroglifos. (Llomi, según Cárdenas 
Paz). 

El Dr. Alfredo Kroeber al visitar a principios de 1942 el Museo Arqueológico de 
la Universidad de San Agustín, se interesó vivamente por la cerámica Serie Chuquibam
ba, y al no hallar datos referenciales sobre este estilo, lo calificó como "Chuquibamba, 
una cultura que no se ha hecho conocer". En los breves días de su estada revisó en for
ma rápida este Serie y advertía "que la cerámica Chuquibamba es enteramente diferen
te de la Arequipa-Churajón". (Kroeber, 1949). 

Al analizar la cerámica Chuquibamba, ya diferenciaba una cerámica relacionada 
con el norte y una cerámica de estilo local propio. Deducía provisionalmente a base de 
asociaciones tipológicas que la cultura central del Perú se extendió hacia el sur, hasta el 
río Majes; pero no precisaba que cultura. El profesor norteamericano se refería posible
mente a la difusión del Tiahuanacoide Peruano, es decir, a la Cultura Wari, que tiene 
como foco principal el sitio del mismo nombre en el departamento de Ayacucho, pro
vincia de Huamanga. Si este fue el pensamiento de Kroeber, estaba en lo cierto. 

Alfredo Kroeber, refiriéndose a la cerámica local sostenía que era un estilo com
pletamente nuevo para él. Y describía sus características más saltantes en los siguientes 
términos: "Consiste principalmente en vasos abiertos, los cuales son rojos-oscuros, pin
tados de negro, usualmente en diseños delgados lineales, y algunas veces en blanco. La 
forma es completamente distinta de las de Chúrajón y marcadamente más delgada". La 
sugerencia de Kroeber, que Chuquibamba sea posterior al Tiahuanacoide es bastante 
lógica, sobre todo si consideramos que muchos motivos de la decoración de la cerámica 
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Chuquibamba, los encontramos también en la cerámica Inca. Lo más sorprendente de! 
arqueológo norteamericano, es su punto de vista de la influencia del Estilo Nasca , so· 
bre el Estilo Chuquibamba, como lo veremos mas adelante. 

José María Morante, expresó sobre el Estilo Chuquibamba lo siguiente : " La Ce
rámica de Chuquibamba ostenta la ornamentación en negro en unos y en blanco en 
otros cacharros, como la de una estrella de ocho puntas que aparece también en un re
tazo de tela hallada en Camaná y últimamente en un cacharro encontrado en este valle. 
En el centro de esta estrella se percibe la estilización de la cara con que se sabe repre
sentar al Sol". (Morante- 1949). 

En las dos últimas décadas, las investigaciones arqueológicas nos han ilustrado 
con datos prehistóricos de suma importancia, para comprender con mayor claridad , el 
complejo problema ceramográfico de la antigua Cuntisuyo. . 

Se estima actualmente por lo menos cuatro estilos bien definidos : 
1.- Estilo Wari 
2.- Estilo Ccoscopa 
3.- Estilo Chuquibamba Polícromo 
4.- Estilo Chuquibamba Negro sobre Rojo 

1 .6.1.1.· ESTILO W ARI 

Los elementos culturales ceramográficos que nos han servido para definir el Esti
lo Wari , proceden en su mayoría del centro arqueológico de Huamantambo, lugar pre
histórico al norte de la ciudad de Chuquibamba, constituido por tres grandes mont ícu
los perfectamente definidos, y con tres plataformas superpuestas , que todavía se puede 
distinguir, a pesar de la casi total destrucción, por las excavaciones clandestinas efec
tuadas desde la época colonial hasta nuestros días . La causa fundamental de la ruina de 
Huamantambo, es la tradición que en este lugar, al conocerse el asesinato de Atahual
pa, fue enterrado un cargamento de oro , que era conducido en 70 llamas en dirección 
a Cajamarca para el rescate de aque~ Inca. 

El Horizonte Medio está representado en Chuquibamba, por la Epoca I, sub-épo
ca 1 B, y Epoca Il, sub-época 2 A. El primer estilo puede observarse en fragmentos 
delicadamente acabados y bellamente decorados con vivos colores , como el anaranja
do , violáceo, blanco crema, negro y marrón. Los elementos iconográficos están plasma
dos muy finamente , y los más principales son: los Cheurrones, la cara partida o cara 
triangular; proliferan, asimismo, las figuras geométricas, como las bandas verticales , ho
rizontales, círculos y puntos. 

El segundo estilo está definido por cantaritos con cara gollete o cuello efigie , de
nominado por Dorothy Menzel como el Estilo Atareo . La figura antropomorfa del go
llete, presenta ojos y lagrimones pintados, la nariz en alto relieve y la representación 
de la boca mediante una profunda incisión . Los colores utilizados en la decoración 
son: rojo , blanco crema y marrón. 

1.6.1.2.- ESTILO CCOSCOPA 

En 1962,en una exploración arqueoíógica en los alrededores de Chuquibamba , 
localizamos el sitio preincaico de Ccoscopa, ubicado al oeste del pueblo de Chuqui
bamba, en las faldas del cerro del mismo nombre y al norte de las ruinas de Ccosco . En 
realidad este lugar prehispánico es una necrópolis . Precisamente en el sector más pro
minente encontramos una gigantesca tumba, hecha debajo de una descomunal piedra, 
y sellada por una mampostería de piedras unidas con argamaza de arcilla. Desgraciada
mente ya hab ía sido profanada, pero en el proceso de la excavación logramos rescatar 
del interior de esta tumba colectiva, buena cantidad de fragmentos decorados,como 
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Fragmentos de cerámica del Horizonte Medio. Epoca 1 - 1 B, o Estilo Robles Moqo. 
Proceden de las Ruinas de Huamantambo, Distrito de Chuquibamba, Provincia de 

Condesuyos - Arequipa. 

Fragmentos de cerámica del Estilo Chuquibamba Pohcromo, con elementos decorativos 
de una profunda influencia Nasca. Proceden de las Ruinas de Huamantambo, Distrito 

de Chuquibamba, Provincia de Condesuyos - Arequipa. 
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A, B.- Pequeños cántaros del Es
tilo Atareo. Horizonte Medio, 
Epoca JJ - 2A. Proceden de la 
zona de Chuquibamba. 

C, D.- Vasijas Antropomorfas del Estilo Ccoscopa. La vasija D presenta la 
mano derecha con siete dedos. 
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E, F, G Y H.- Fragmentos de cerámica del Estilo Ccoscopa , procedentes de la tumba 
colectiva del mismo nombre. 
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DIFERENTES MOTIVOS DECORATIVOS DEL ESTILO CCOSCOPA 
Estos f ragmentos proceden de la tumba colectiva del mismo nombre 
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Diferentes tipos de escudilla del Estilo Ccoscopa 

134 



A. - Camélido 

B.- Cabeza de Camélido 

D.- Perdiz 

El. - La m isma vasija vista de arriba 

Representaciones zoomorfa s del Estilo Ccoscopa 
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también los sencillos. Importante es agregar que en el transcurso de la excavación ha
llamos', fragmentos de cerámica utilitaria exprofesamente trabajados de fonnas cuadra
das y rectangulares, pintadas de color rojo en la cara interna, mediante bandas horizon· 
tales y punteadas. 

El análisis tipológico de los fragmentos decorados de la mencionada tumba colec
tiva, detenninó la presencia de un nuevo estilo, que de acuerdo aJ sitio tipo , se le defi· 
nió como Estilo Ccoscopa. Morfol6gicamente está representado por vasijas abiertas , 
principalmente por platos, escudillas y vasos; por vasijas cerradas, como los cántaros y 
botellas; por vasijas escultóricas, con la presencia de los camélidos, del mono, la perdiz 
y la Huallata,o ganso de la.puna. Lo que significa la importancia primordial de la fauna 
nativa, para los primitivos habitantes de Chuquibamba de la fase Ccoscopa. 

La decoración en líneas generales es Tiahuanaciode , pero con rasgos locales defi· 
nidos. Predomina la cabeza felínica con una cola que da vuelta sobre sí misma y que 
tcnnma en el motivo pluma, con una o dos subdivisiones terminales. Un elemento nue· 
va son los triángulos paralelos y continuados. Lo más sorprendente es la presencia de 
la Estrella de Ocho Puntas, asociado a elementos decorativos Wari. Predominan asimis· 
mo , figuras geométricas, como los ganchos, la cruz, el aspa, círculos, líneas quebradas 
y la decoración en forma de "5". Los colores más comunes son; el rojo, el negro, el 
anaranjado y el blanco crema. 

1.6.1.3.- CHUQUIBAMBA POLICROMO 

Este estllo se caracteriza, por la presencia de un tipo de cerámica fmamente ela
borada, con una decoración polícroma sorprendente, particularmente predominan los 
motivos geométricos, como los escalones, círculos , semicírculos, óvalos , triángulos, tra
zos sinuosos y sobre todo la presencia de la Estrella de Ocho Puntas. 

La simple apreciación de lQs motivos decorativos mencionados, más la sorpren· 
dente finura y los brillantes colores, nos hacen pensar inmediatamente en la cerámica 
Nasca de la fase Disyuntiva. Esta afirmación no debe sorprender a nadie, por cuanto 
los Peruanistas Alemanes y particularmente nosotros, hemos descubierto yacimientos 
Nasca, en los valles meridionales del departamento de Arequipa. 

En 1965 el Dr. Hans Disselhoff localizó un cementerio Nascoide , en las cercanías 
de la hacienda Huacapuy del valle de Camaná, y por la peculiaridad de las deformacio
nes craneanas lo denominó con el nombre de Cabezas Achatadas. 

En 1972 colaborando con el Dr. Hennann Trimbom, encontramos basurales típi
camente del Estilo Nasca, en Pampa Táimara,distrito de ChaJa. El análisis tipológico 
nos permitió definir las fases 6, 7, 8 Y 9 de la clasificación de Dawson o sea las fases 
Prolffera y Disyuntiva de la clasificación de John Rowe. 

El Antropólogo Galo Reymer Femández, deseubrió en los alrededores del distri
to de Machaguay, en la sección superior del Valle de Majes, fragmentos de Estilo Nas
ca, de las fases Prolífera y Disyuntiva. Y lo más sorprendente.pruebas evidentes de la 
presencia del Estilo Hachas. Asímismo, Milagros Ratti en 1987, infonnó que en la 
cuenca media del mismo valle, en el sitio arqueológico de Beringa, distrito de Huancar
qui, provincia de Castilla, hay la persistencia de la cerámica Nasea fase Prolífera. 

lfltimamente en 1988, el geógrafo norteamericano Pau.l Bertran Trawick, nos 
asombra con sus descubrimientos de cerámica Nasca de la fase Disyuntiva, en las ruinas 
de Allway, del distrito de Cotahuasi a una altitud de 4 000 m.s.e.n.m.; así mismo en las 
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A.-
Cuenco con la famosa 
decoración de la "Estre
lla de Ocho Puntas ", en 
asociación con la de
cO/'ación Huari - Estilo 
Ccoscopa. 

B 

D 

B.-
Vasija con la decoración 
de la "Estrella de Ocho 
Puntas ", en asociación 
con la decoración del Es 
tilo Chuquibamba PolI
cromo. 

c. - Estilo Chuquibamba Po/¡'
cromo,con la representación 
de la "Estrella de Ocho Pun
tas ", en asociación con las fi
guras de manitos. 

D.- Fragmento del Estilo Chu
quibamba Polz'cromo,con la 
representación de un mono, 
estas figuras nos recuerdan la 
famosa figura del mono de las 
Pampas de Nasca. 
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A, B. - Estilo Chuquibamba Negro sobre Rojo. La vasija D presenta un gollete tubular, 
con pico de botella, que recuerda tradiciones arcaicas. 

e. -Cántaro tipo "Cantinflora" del Estilo Chuquibamba. 
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ruinas de Pueblo Viejo. en el dist rito de Huaynacotas,.a 4 200 m.s.e.n.m. Estas informa
ciones científicas son francamente trascendentales, por que rompen radicalmente las 
hipótesis planteadas en relación a la difusión de la Cultura Nasca a los valles costeí\os e 
interandinos del departamento de Arequipa. 

1.6.1.4.- CHUQUffiAMBA NEGRO SOBRE ROJO 

En este estilo proliferan las vasijas abiertas y las cerradas. Las primeras tienen ge
neralmente formas de "mate'; o lagenaria cortada en la parte superior; las segundas se 
caracterizan por presentar formas de botella, de cuerpo globular y gonete tubular COf

to, pero que termina en pico de botella que nos hace recordar tradiciones tempranas. 
El engobe es de color rojo ladrillo y rojo indio, y sobre ella la decoración a base del co
lor negro. Los dibujos más complicados son las represtmtaciones zoomorfas de aves y 
camélidos esquemáticos, semejantes a las del Estilo Tiahuanaco Expansivo. Además la 
decoración predominante es la geométrica, a base de bandas horizontales y verticales, 
triángulos, puntos, líneas quebradas. círculos y la Estrella de Ocho Puntas. 

1.6.1.5.· LA ESTRELLA DE OCHO PUNTAS 

La decoración de la Estrella de ocho puntas, ha dado origen a una serie de discu
siones sobre su antiguedad y valor arqueológico. El Dr. Junius Bird , sostenía que la Es
treUa de Ocho Puntas, no era aUl6ctona, ni siquiera ¡ncajca, sino que era colonial. Afir
maba que los Moros introdujeron este motivo a Espai'la , y que durante la invasión euro
pea "los españoles lo trajeron a América como un diseño de alfombras, tejidos, cua
dros, mosaicos y madera labrada" . (Cana de Bird a Vescelius-lI. ·3- 1960). Nuestras 
investigaciones arqueológicas han demostrado lo contrario. La Estrella de Ocho Puntas 
tiene sus raices en la Cultura Nasca, así lo prueba el dibujo que ilustra el libro "Cerámi
ca Nazca" de Concepci6n Blasco y Luis Javier Ramos, cuando describen los motivos 
radiales, donde se nota claramente un nucleo central del que nacen ocho apéndices en 
disposición radial. (Ver lámina IV, Hg. 1- Slasco, Ramos - 1980). Asimismo, en la pu
blicación del Banco de Crédito en el Tomo NAZCA, de la Colección Arte y Tesoros del 
Pero, en la pág. 173 publica un ceramio de la Fase Prolífera con la decoración de moti
vos radiales, con un núcleo de tres círculos concéntricos y ocho apéndices en disposi
ción radial. (Ver la 11 lámina de la pág. 173). Posteriormente con la influencia Nasca, 
pasó a la Fase Chuquibamba·polícromo, pero con el nucleo cuadrangular o rectangular, 
del cual surgen ocho apénd ices perfectamente geométricos, derivándose después al 
Chuquibamba Negro sobre Rojo, y por ultimo al Estilo Inca . 

1.6.2.' LAS RUINAS DE CHURNON 

El 15 de abril de 1931 , Monseñor Bemedo Má.laga descubrió las ruinas de Chura· 
j6n, gigantesco centro prehispánico. que actualmente los arqueólogos lo consideran 
como Sitio Tipo del estilo que estamos estudiando , por cuanto no sólo ofrece tumbas 
y chullpas, sino también restos arquitectónicos de su centro administrativo y, lo más 
sorprendente, majestuosas andenerías. Como consecuencia de sus descubrimientos e in
vestigaciones arqueológicas , Momeñor Bemedo Málaga publicó su difundida obra "La 
Cultura Puquina". 

Churajón se encuentra a una distancia de 50 kilómetros, (vía carretera) de la ciu
dad de Arequipa, dirección este, más detalladamente vía Poesi, Usuña, Chapi. Numero
sos arqueólogos 10 han visitado desde su descubrimiento, podemos contar a los más dis
tinguidos como Luis. E. Yalcárcel , Suárez Polar, Eloy Linares Málaga y el presbítero 
Cárdenas Paz, que difundieron la trascendencia de este Centro Arqueológico. 
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A.- El Centro Administrativo de las Ruinas de Churajón 

E.-
Una Chulpa (¡"pica de las 
Ruinas de Churajón. 
(Fotos: M.N.A.) 
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A.- Vista panorámica de las sorprenden tes andenerz'as de las Ruinas de Churajón. 

B. - Otra vista panorámica de las andenerz'as de las Ruinas de Churajón. 

(Fotos. M.N.A.) 
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A partir de 1958,la llegada de expediciones científicas y de arqueólogos especia
lizados tanto nacionales como extranjeros,profundizaron el valor científico de Chura
jón. Así tenemos, por ejemplo , la llegada a la Ciudad Blanca, en agosto de 1958, de un 
equipo de científicos japoneses, compuesto por arqueólogos y antropólogos, bajo la 
bandera de "La Expedición Científica de la Universidad de Tokio a los Andes" . Los 
doctores Julio Espejo Núñez por el Museo Nacional de Arqueología y Antropología, 
y el doctor Luis Guillermo Lumbreras por la Universidad de San Marcos"formaban 
parte de dicha expedición. El doctor José María Morimte, que era entonces Conserva
dor del Museo de Arqueología de la Universidad de San Agustín nos recomendó la uú
sión de acompañarlos y de guiarlos en las visitas que debían cristalizar en los alrededo
res de Arequipa y por supuesto la visita de Churajón, se llevó a cabo en agosto de 
1958. 

El nombre de Churajón, se debe a un cerro que lleva dicho nombre y que los ar
queólogos desde 1931 lo utilizan para nombrar todo el complejo prehispánico. Es tan 
grandioso , bello y complejo este centro, que los andenes cubren casi totalmente las fal
das de los cerros. 

En la margen izquierda del río Candabaya, tenemos los cerros de Paran ay , Cali
cayo y Sahuaca. En este último se encuentra el centro aduúnistrativo con los restos ar
queológicos más importantes en arquitectura y en andenerías. Los cerros de Paranay 
y Calicayo se encuentran totalmente cubiertos de andenerías, pero no hay vestigios de 
restos de habitaciones. 

En la margen derecha del río Candabaya, encontramos los cerros de Punta de Igi
rio, Torresaca, Choquellampa y Mollebaya, que igual a los anteriores se encuentran cu
biertos en su totalidad de andenerías. Es digno de mencionar la existencia de chullpas 
en el cerro de Torresaca, distinguiéndose por su estructura unas que son de piedras pir
cadas y otras a base de piedra y arcilla amasada. Monseñor Bemedo Málaga informó en 
su obra "La Cultura Puquina" la existencia de dichas chullpas mediante dibujos. Entre 
el cerro Torresaca y el de Mollebaya hay numerosas chullpas de piedra, algunas de 
forma circular y otras de forma cu.adrangular. La mayoría de ellas están destruídas por 
el tiempo y por la mano vandálica de los huaqueros, pero algunas conservan todavía 
sus estructuras internas en buenas condiciones . 

En la cumbre del cerro de Mollebaya existen restos de numerosas habitaciones, 
muros de contención, chullpas, grupos de tumbas en forma de cisto, y vestigios de ba
surales arqueológicos por la presencia de gran cantidad de fragmentos de ceráuúca pre
hispánica. 

1.6.3.- ESTILO CHURAl ON 

I. Churajón Sencillo 
11. Churajón Engobado 
III. Churajón Bícromo 
IV. Churajón Polícromo 
V. Tres Cruces Polícromo 
VI. Churajón Modelado 

1.- CHURAJON SENCILLO.- Las vasijas que pertenecen a este tipo se caracteri
zan por ser de factura muy tosca y descuidada, áspera al tacto y muchas veces de for
ma .asimétrica, debidas posiblemente a la deficiente cochura y no presenta engobe. A 
simple vista, la pasta presenta un desengrasante con buena porción de arena y cuarzo. 
En su manufactura no se ha utilizado el molde. Esta característica tiene validez para 
todos los tipos del Estilo Churajón. 
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Diferen te tipos de cántaros del Estilo Churajón Poll'cromo 
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e.-
Kero del Estilo ehurajón Pol¡'cromo 

D.-
Kero del Estilo ehurajón 
bz'cromo negro sobre rojo 

A - E.-
Vasijas de doble cuerpo 
del Estilo ehrurajón Po
[¡'cromo 
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Hay que agregar que debido a las irregularidades de la cocción presenta manchas 
negras y grises, generalmente en la parte media del ceramio. En el Churajón Sencillo, 
encontramos diversas formas, pero las predominantes son: ollas , cántaros, tazas y va
sos. 

II.- CHURAJON ENGOBADO.- Se caracteriza,como lo indica su nombre, por 
que las vasijas presentan un "engobe o Slip", dicho engobe es de color rojo, que varía 
desde el rojo indio hasta el rojo claro. Algunos de estos ceramios presentan una decora
ción modelada de caracteres antropomorfos en la parte superior del gollete, pero los 
rasgos son muy toscos. Los elementos saltantes son: una nariz pronunciada, dos emi
nencias con ranuras en la parte céntrica a ambos lados de la nariz, que indican los ojos 
y otra pequeña eminencia en la parte inferior de la nariz que hace las veces de boca. 
Por la forma predominan los cántaros, pero tenemos también vasos y tazas. Algunas de 
las vasijas presentan un pulimento muy delicado, que le da cierto brillo. 

m.- CHURAJON BICROMO.- (CHURAJON N/R).- El tipo que 10 denominamos ' 
Churajón Bícrómose caracteriza de los otros tipos, porque presenta una decoración 
pictórica Negro sobre Rojo (N/R). El rojo constituye el Slip y el Negro los motivos de
corativos. Preferentemente tenemos en ese tipo los vasos o keros a imitación de los ke
ros Tiahuanacotas. Por su acabado estos ceramios presentan cierta belleza que en mu
chos casos es admirable. Los motivos decorativos son generalmente de carácter geomé
trico a imitación de Tiahuanaco . Los motivos principales de decoración son bandas ho
rizontales y verticales , y en algunos casos bandas onduladas, hay también dobles ban
das horizontales y 'verticales, rombos que se unen en forma de cadena alrededor de los 
vasos, cuadrados que se unen hasta la parte media de la vasija formando signos escalo
nados. 

El fondo para estas decoraciones geométricas es el engobe rojo, predominando el 
rojo indio , pero muchas presentan un matiz más claro. Si bien en ese tipo predominan 
los vasos, tenemos también otras formas como: cántaros, tazas grandes y pequeñas, y 
por último las escudillas. Estas últimas presentan decoraciones geométricas en la cara 
interna cerca al borde, a base de medios CÍrculos simples, o,en caso contrario, medios 
círculos dobles. 

IV.- CI-IURAJON POLICROMO.- (CHURAJON N.BfR).- Entre los ce ramios que 
pertenecen a este tipo, predominan principalmente por su forma las vasijas cerradas co
mo los cántaros de diversas variedades, presentándose también vasijas abiertas como los 
Keros. En la decoración pictórica se presentan tres colores; Negro , Blanco y Rojo, los 
dos primeros forman los motivos , mientras que el tercero constituye el engobe o Slip. 
Los motivos decorativos son iguales al Tipo Churajón Bícromo, predominando s~empre 
las figuras geométricas, pero se presentan casos especiales, donde se notan motivos al 
parecer fitomorfos , 10 que Bermedo Málaga denomina la estilización de la hoja de 
molle. 

El acabado de Churajón Polícromo presenta una finura y brillo especiales. Todos 
los ceramios polícromos son llamativos, tanto por sus colores como por la delicadeza 
de la decoración. En muchos ceramios de ese tipo, el color blanco apenas se nota o en 
caso contrario ha desaparecido, convirtiéndose en el tipo bícromo, 10 que demuestra 
que el color blanco es fugitivo, vale decir que tiene la propiedad de desaparecer ya sea 
por un leve frotamiento o al menor contacto con el agua. Los motivos predominantes 
son las bandas verticales, en las cuales a manera de sierra se presentan triángulos llena
dos con pintura negra, limitados por el color blanco. En esta decoración se nota clara
mente el signo escalonado, pero no en la forma correcta, como se presenta en el Arte 
Tiahuanaco, sino en formas oblicuas y deformadas. Abundan los rombos que se unen 
por sus aristas en forma de cadena, ya sea en sentido vertical o en sentido horizontal', 
estos rombos también están delineados por el color blanco. En ciertos casos del Chura-
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jón Polícromo,el color predominante es el blanco, de tal suerte que el color negro ape
nas se puede percibir. Este tipo de cerámica es el más llamativo y fino que tenemos en 
la zona de Arequipa. 

V.- TRES CRUCES POLICROMO.- Al efectuar la clasificación tipológica del Es
tilo Churajón logramos aislar unos cántaros que tenían una decoración muy peculiar 
que hasta el momento no habíamos notado en los demás especímenes. Nuestro interés 
se profundizó cuando el Dr. Morante nos informó que dichos ceramios provenían de 
Tres Cruces. Los datos históricos corresponden a 10 siguiente: 

El Dr. José María Morante, catedrático de Arqueología de la Universidad de San 
Agustín, por encargo del Patronato Arqueológico Nacional, dirigió las excavaciones de 
la gecrópolis de Tres Cruces, cuyos restos prehispánicos habían surgido en los momen
tos en que se abrían los cimientos para edificar la fábrica Leche Gloria, en abril de 
1941. De las excavaciones llevadas a cabo en dicha necrópolis, se salvaron 24 tumbas, 
que contenían únicamente alfarería y no así restos orgánicos. Posiblemente por ser tie
rra de cultivo, por los efectos de la humedad, desaparecieron con el tiempo . De las 24 
tumbas,el Dr. ·Morante logró extraer 68 ceramios prehispánicos, consistentes en cánta
ros, vasos, tazas, oIlas y jarras. 

Por desgracia no contamos con la descripción de los lotes de tumbas, además los 
ceramios de Tres Cruces se habían mezclado con la alfarería sin procedencia existente 
en el Museo Arqueológico. A pesar de contar con estos factores negativos , logramos 
aislar gran cantidad de cerámica de Tres Cruces. Se nota claramente la primacía de las 
vasijas cerradas, como son los cántaros de diferentes tamaños, y con ciertas particulari
dades en su decoración que lo diferencia de los demás tipos. Dichos cántaros presentan 
gollete ancho tubular y boca expandida, doble asa vertical a la altura del centro del 
cuerpo con una decoración pintada que la hemos denominado "Forma de Poncho", a 
base de motivos geométricos. 

Sin lugar a dudas este tipo es parte integrante del Complejo Churajón, porque los 
colores corresponden alo que hemos ya manifestado para los demás tipos . Los colores 
que intervienen en la decoración son: el negro y el blanco crema sobre un engobe rojo 
indio y otras variedades del rojo, lo único que lo diferencia profundamente de los otros 
tipos, como ya hemos manifestado, es la forma típica de su decoración. 

Los motivos fundamentales de la decoración, son- bandas anchas con rombos en 
el centro o simplemente líneas verticales, cruzadas por líneas horizontales. Dichas ban
das pasan por encima de las asas, en la forma inconfundible de una especie de poncho. 

No solamente la característica decorativa nos lleva a ver un tipo especial en 
Tres Cruces, sino que contamos con otros datos que nos inclinan a pensar que Tres 
Cruces es algo especial. En el informe presentado por el Dr. Morante al Presidente del 
Patronato Arqueológico Nacional, dice que las tumbas número 20 y 24 eran sepulcros 
de dos pisos, tal como se puede ver efectivamente en las fotografías de dichas tumbas. 
En nuestras investigaciones de campo, nosotros no hemos encontrado ninguna tumba 
que sea de dos pisos en la zona arequipeña. Además, las tumbas comunes que se en
cuentran son de tipo cistó, es decir, de forma circular, en cambio si observamos deteni
damente las fotografías de las tumbas de Tres Cruces, nos llama la atención que sean 
de forma rectangular muchas de ellas, muy especialmente las tumbas 20 y 24 a las que 
ya nos hemos referido. Desgraciadamente no contamos con la relación de las tumbas y 
sus asociaciones con la cerámica, datos que nos hubieran ayudado a esclarecer el pro
blema del Tipo Tres Cruces Polícromo. 

Es un misterio el hecho de que la necrópolis de Tres Cruces, se hallara en el mar
gen izquierdo -del río Chili y en una zona agrícola por excelencia, si consideramos que 
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A, B.- Cerámica escultórica del Estilo Churajón, representando pezuñas de camélidos 

todos los cementerios precoloniales se hallan en sitios cercanos a una población o gene
ralmente en las faldas de los cerros donde las tierras no son aprovechables para la agri
cultura. Estas y otras interrogantes se presentan cuando tratamos de resolver el yaci
miento de Tres Cruces. 

Particularmente nos inclinamos a sostener que el Tipo Tres Cruces Polícromo 
constituye una cerámica perteneciente al Complejo Churajón, esta afirmación se debe a 
que Tres Cruces se encuentra asociado a los otros tipos de la Serie Churajón. 

Debemos agregar que en las excavaciones llevadas a cabo por Vescelius y Amat 
en la necrópolis de San Francisco en el distrito de Characato se logró extraer un canta
rito con la decoración Tipo Tres Cruces, dicho ceramio se encontraba en asociación 
con otros ceramios del Estilo Churajón, 

VI.- CHURAJON MODELADO.- En la colección de ce ramio s del Museo Arqueo
lógico de la Universidad de San Agustín tenemos varios ejemplares del tipo Modelado, 
pero los más representativos son dos ceramios procedentes de las ruinas de Churajón y 
llama la altención que los dos representan, casi con los mismos caracteres, al sexo fe
menino, con los órganos vitales al descubierto, por 10 que Bernedo Málaga lo denominó 
"La Diosa de la Fecundidad". 

La forma es globular, de asiento plano y sin asa, Presenta una cara a la altura del 
gollete, y en la parte superior de dicha cara hay dos eminencias que hacen las veces de 
orejas. El gollete cara presenta los labios ligeramente expandidos. 

La elaboración fue realizada por la técnica del modelado, es decir a simple mano. 
La representación de la cara es muy tosca, pues presenta una nariz proyectante, pero 
sin la perfección necesaria. Lo mismo sucede con los ojos y la boca, que son pequeñas 
eminencias partidas .por la mitad con un punzón. 

Los brazos y piernas están en alto relieve, agregados a la vasij a mediante la deco
ración a superposición. Además,es pintada, con los colores negro y blanco sobre un slip 
rojo ocre, predominando en esta decoración pintada el color negro con motivos geomé
tricos. Vale decir que el tipo Modelado presenta doble decoración, la escultórica y la 
pintada. 
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A.-
"Puiñu" del Estilo Inca Po/{
cromo B, procede de la zona 
de Arequipa. 

B.-
"Puiño" del Estilo Inca Monó
cromo, procede de la zona de 
Arequipa . 

c.- "Aisana" del Estilo Inca Pol¡'cromo B. Procede de la zona de A requipa 
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A.- Terraplén ceremonial en el aevado Pichu-Pichu. en la cima del Coronado 
a 5 420 metros de altitud. 

B. - Tipica tumba prehispánica de Arequipa, corresponde a la necrópolis de 
PillO, en el Distrito de Socabaya (Fotos: M.N.A .) 



A.- Petroglifo principal del cerro Pillo. en el Distrito de Socabaya. 

a si '7-. 

B.- Petroglifo numero /1 del cerro Pillo, con elementos geometricos semejantes 
a /a decoración de /a cerámica Churajón (Fotos: M.N.A.) 
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1.7.· ARQUEOLOGIA DE COPORAQUE y LAS EXCAVACIONES EN 
CHURA 

1.7.1.- LAS RUINAS ARQUEOLOGICAS DE COPORAQUE 

_ Las ruinas arqueológicas de Coporaque-San Antonio, se hallan localizadas en las 
faldas irregulares y accidentadas del cerro del mismo nombre, que a su vez se ubica en 
la parte inferior del cerro Yura\:-qaqa; comprende uno de los sitios arqueológicos más 
importantes del distrito de Coporaque, no solamente por la extensión de las construc
ciones pre-hispánicas sino también por sus estructuras grandiosas y de una solidez líti
ca admirable. La mampostería presenta un estilo propio que demuestra el genio crea
dor del antiguo Collagua, Se pueden apreciar habitaciones construidas con piedras la
bradas y pulidas, y otras hechas simplemente con piedras canteadas, pero siempre las' 
esquinas estaban constituidas por piedras rectangulares alargadas perfectamente labra
das o en otros casos pulidas, Precisamente por estas circunstancias las ruinas de San 
Antonio fueron convertidas prácticamente en una cantera; pues,a fines del siglo XVI, 
cuando se establecieron las reducciones, los nativos fueron obligados a establecerse 
en el actual pueblo de Coporaque, también fueron forzados a extraer las piedras labra· 
das y pulidas de los ángulos de las casas, que sirvieron precisamente para edificar las 
nuevas viviendas, tanto de españoles, indios principales y de todos los indios tributa-

Vista panorámica del Centro Ceremonial denominado hoy San Antonio, en las 
cercanz'as del Distrito de Coporaque. Fue el Santuario Prehispánico más impor

tante de la zona (Foto: M.N.A.) 
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ríos en la reducción de Villacastilla de Coporaque , y además para edificar el primer 
templo cristiano, y de donde partió la evangelización de todos los collaguas. 

Se puede observar a simple vista, restos de chullpas, completamente destruidas 
por los huaqueros, vestigios de cementerios pre-hispánicos, y lo que más llama la aten
ción son los andenes , y gigantescos muros de contención, que sirven de base a las habi
taciones y cuya distribución no es uniforme, porque se respetó hasta cierto punto los 
accidentes naturales de la ladera del cerro . Actualmente, las ruinas de San Antonio es
tán cubiertas por plantas espinosas, cactus, arbustos y todo tipo de malezas . 

Existe una construcción muy especial, y que está ubicada en la cima de un mo
rro, aislada del resto de las habitaciones, y que se presenta todavía imponente, a pesar 
de que sus ángulos y la parte delantera que data al oriente , fueron destruidos para ex
traer las piedras labradas y pulidas. Además está rodeada por un muro de forma circu
lar que la cerca a manera de protección , y su altura es de un metro y medio . Pór sus 
características especiales, tanto por su monumentalidad , su aislamiento, el muro de 
protección, nos indican que esta construcción fue un centro ceremonial muy especial. 
Sus dimensiones son : largo, 10 metros ; ancho, 9 metros . 

Mauca Coporaque está ubicada al oriente de Copo raque , aproximadamente a tres 
kilómetros. Ocupa la parte superior de un gran promontorio, muchos la conocen con 
los nombres de Quitap1aza o Munaypata, aunque los dos nombres pueden tener razón , 
ya que todo el complejo arquitectónico comprende dos grupos al parecer independien
tes; es posible pensar en el antiguo Hanan saya y Hurin saya. 

El complejo arqueológico está constituido por grupos de chullpas, gran número 
de habitaciones, y restos de tumbas subterráneas en su mayoría completamente des
truidas, Una característica fundamental que podemos señalar en la arquitectura de este 
grupo pre-hispánico, es que el materia1lítico utilizado es únicamente a base de pie
dras canteadas y no pulidas, pero a pesar de todo no pierden su solidez y su monumen
talidad . Las habitaciones presentan formas ovoides , cuadradas, rectangulares y también 
de forma circular, 10 que nos hace pensar que las últimas serían " colcas" o depósitos . 
Precisan1ente debido a que las piedras no eran labradas y pulidas, la mayoría de estas 
construcciones se salvaron de la destrucción, y por esta razón las puertas de la mayoría 
de las habitaciones están intactas y se caracterizan por ser muy altas y muy angostas 
(alto: 2 metros y, ancho: 50 centímetros) . 

En cuanto a la cerámica, los fragmentos hallados y recolectados en los centros 
pre-hispánicos de Coporaque , demuestran a las claras dos tipos perfectamente defini
dos: a) Cerámica Íl1caica, b) Cerámica collagua. En el primer caso es claramente reco
nocible, por sus colores y por los elementos decorativos, presentándose con más fre
cuencia restos de aryba10s y de platos , incluso muchos fragmentos pertencen al Inca 
Imperial. Lo más llamativo es que la fragmenterÍa incaica es más abundante en las rui
nas de Mauca Coporaque; mientras que las fracciones Collaguas se hallan en abundan
cia en los otros grupos arqueológicos . 

De acuerdo a las investigaciones ceramográficas, la cerámica Collagua, era cono
cida dentro de la serie Chuquibamba y sin lugar a dudas inmediatamente anterior al es
tilo .Inca y posiblemente contemporánea con los estilos Tiahuanacoide. Las formas pre
dominantes son platos en forma de " mate" o 1agenaria cortada por la mitad,cántaros 
con cuello y de diferentes variedades, particularmente la forma denominada "pato". 
La decoración presenta características propias, interviene como base fundamental el 
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color rojo brillante que sirve de engobe o slip, y sobre él interviene el color negro como 
elemento decorativo y por esta razón se le denomina negro sobre rojo. 

El tratamiento de los diseños es a base de simples líneas, y en algunos casos se 
utiliza también el color blanco, mediante bandas horizontales o verticales. Los dibujos 
más complicados son las representaciones zoomorfas , particularmente las que presen
tan aves en diferentes actitudes; estas nos recuerdan mucho a las que aparecen en el es
tilo Tiahuanaco Expansivo. 

1.7.2.- LA CONQUISTA INCAICA 

Los datos históricos que nos proporcionan los cronistas, siglos XVI y XVII, son 
insuficientes porque nada nos dicen de la época incaica de los Collaguas, ni del Inca, 
menos de las circunstancias especiales de la llegada de los conquistadores cusqueños. 

El cronista mestizo Inca Garcilaso de la Vega, sostiene que fue el cuarto Inca 
Mayta Capac que de la provincia de Aruni pasó "de allí a otra que dicen CoUagua"; pero 
no dice absolutamente nada de los pormenores de dicha conquista. 

El cronista padre Bernabé Cobo, en su obra "Historia del Nuevo Mundo", refi
riéndose a la vida y conquistas del cuarto Inca Mayta Cápac dice textualmente: "En te
niendo edad el príncipe, tomó la borla y el gobierno del rey no y casó con una señora 
llamada Mama Tan Caray-Yacchi, hija del cacique de los Collaguas ; y por este respeto, 
los indios de aquella provincia hicieron en servicios destos reyes una casa toda de cobre 
en que aposentarlos cuando fueron a visitar a los deudos de la reina. Parte de este co
bre se halló con diligencia que pusieron los frailes de San Francisco que tienen la doc
trina de aquella provincia, del cual hicieron cuatro campanas grandes, y lo demás que 
faltaba, dijeron los indios que lo habían dado a Gonzalo Pizarra y a su ejército , en 
tiempos de las guerras civiles" . 

. ' 
Francisco Javier Echeverría y Morales en su obra "Memoria de la Santa Iglesia de 

Arequipa", transcribe datos históricos ,e.scritos por fray Luis Jerónimo de Oré , en 
ese entonces párroco de Coporaque, en su obra "Catecismo o Símbolo de la Fé", y 
en el capítulo 9 dice lo siguiente: " En servicio de Mayta Cápac Inca, que tuvo por mu
jer a Mama Yacchi natural de los ColJaguas, hicieron los indios de aquella provincia una 
grande casa toda de cobre para aposentar al Inca y a su mujer, que como a patria la vi
nieron a visitar, de 10 cual tuve relación en aquella provincia, y con diligencia que puse 
en descubrir el cobre, hallé cantidad en poder de un indio viejo, depositario de él, y se 
hicieron cuatro campanas grandes y aún sobró cobre . Y preguntando por lo demás que 
faltaba, dijeron que lo habían dado a Gonzalo Pizarro y a su ejército para hacer herra
duras de caballos, con temor de que a un cacique principal que no lo quiso descubrir, 
lo.hizo quemar el tirano. Debió ser este inhumano suceso en 1547 en que el dicho 
Gonzalo Pizarro del Gobierno del reyno vino por Arequipa, y pasó por Collaguas al 
Cusca, buscando gente para sus designios". (Echeverría - 1952 - Pág. 83). 

Esta tradición histórica que logró inmortalizar al padre Jerónimo de Oré, con 
pruebas irrefutables, nos sugiere claramente la importancia especial que tuvo el pueblo 
de Ca po raque en tiempos pre-hispánicos. 

Si bien el cronista Bernabé Cobo y fray Luis Jerónimo de Oré, párroco de Copo
raque , consideran al Inca Mayta Cápac como conquistador de los ColJaguas, la historia
dora María Rostworowski, en su comentada obra "Pachacútec Inca-Yupanqui", entra 
en duda sobre la vida y conquistas del Inca Mayta Cápac. Efectivamente hay cronistas 
que niegan que el cuarto Inca, haya sido el conquistador de la región de Arequipa, y 
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uno de ellos es nada menos que Pedro Cieza de León, en su crónica "El Señorío de los 
Incas", donde manifiesta: "De este Inca no cuentan los orejones mas de que Mayta Cá
pac reynó en el Cusco algunos años; y estando allegando gente para salir a lo que lla
man Condesuyo, le vino tal enfermedad, que hubo de morir". Como vemos las versio
nes son completamente contradictorias , serán los historiadores los que den el último 
veredicto. 

Sin lugar a dudas,Coporaque tenía un prestigio especial, desde etapas pre-incaicas 
hasta las primeras décadas de la invasión española, y era considerado como el pueblo 
principal de los Collaguas, y en consecuencia sede del curaca principal. Además fo rma
ba parte del corregimiento más rico de Arequipa, y ahora nos explicamos, por qué 
Francisco Pizarro entregó en encomienda a su hermano Gonzalo Pizarro todo Yanque 
Collaguas y además fijó su residencia en Coporaque. 

Inicialmente los ayllus de Yumasca, Cupi, Collana-Pataca y Cayao Pataca, dieron . 
origen al pueblo de Coporaque; pero durante la visita general del Virrey Francisco de 
Toledo, Lope. de Suazo, visitador de los Collaguas, redujo los poblados de Tunsa, 
Llanca, Qcuita, J amallaya y Suripampa, y los ayllus de Chiptapampa, Ccanaque , Mo
socchacra, Mauraypata, Chucpallu, Marquisahui, Machingaya, Huaynalama, Coporama, 
Cantupampa, Umasñasu y Ccayra, todos en el actual pueblo de Coporaque. 

El-1560 llegan los primeros misioneros franciscanos, con la orden de cristianizar 
a los indios Collaguas; dicha misión comenzó en Coporaque , pasando luego a Yanque y 
después a todos los pueblos de la provincia. 

El3 de junio de 1565, el señor Gobernador del reyno Cristóbal Lope de Castro, 
teniendo conocimiento de la riqueza e importancia y sobre todo de los numerosos en
comenderos acomodados en la región de los Collaguas, la hizo provincia separada, esta
bleciendo un nuevo corregimiento , y nombrando como capital al pueblo de Yanque, y 
designando a Juan de Hozes como corregidor. 

Según el Dr. Alejandro Málaga Medina, inicialmente los religiosos franciscanos le
vantaron una capilla a Santa Ursula, más tarde, en 1565, levantaron otra a San Sebas
tián y finalmente, a partir de 1569, iniciaron la construcción del actual templo bajo la 
advocación de Santiago Apóstol. 

En 1631, al descubrirse las minas de Caylloma, gracias a su gran importancia eco
nómica, el corregimiento de Collaguas toma el nombre de Caylloma, con su capital del 
mismo nombre, hasta ellO de marzo de 1932, en que al distrito de Chivay se le declara 
capital de la provincia de Caylloma. 

1.7.3.- LAS EXCAV ACIONES ARQUEOLOGICAS 

Digno de mencionarse entre los cerros que circundan el pueblo de Coporaque es 
el cerro Umachiri, considerado por los naturales como lugar sagrado o "Apu", es decir, 
dios tutelar y protector de Coporaque. También son importantes los cerros Chumpiña 
Huito y Yurac qaqa que limitan el pintoresco distrito. 

Hasta 1984 las investigaciones pre-históricas sobre el complejo problema Colla
gua; estaban limitadas particularmente a descripciones arquitectónicas de las monu
mentales ruinas arqueológicas, de las llamativas y fantásticas andenerías ya la clasifica
ción tipológica de los fragmentos de cerámica, pero producto de la simple recolección 
superficial. 
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En la parte media inferior del cerro Chilacoto , están ubicadas las ruinas de Chijra 
y precisamente del conjunto de las construcciones pre-hispánicas, el Dr. Denevan se
leccionó una de las habitaciones mayores que contaba con un gran patio , casi una pe
queña plaza. Fundamentalmente se trataba de esclarecer las posibles relaciones socio
económicas entre la habitación seleccionada, los andenes abandonados y tratar de es
clarecer los diferentes tipos de ocupacipon humana, es decir, una posible cronología . 

El patio mencionado tenía las siguientes dimensiones: a) Largo 33 metros , 70 
centímetros, con una dirección de nor-este a sur-este ; b) Ancho 24 metros, 60 centí
metros, dirección noroeste a sur-oeste . 

La habitación seleccionada, se encontraba tanto en la parte interna como en la 
externa, cubierta de mucha maleza, particularmente con gigantes cactus, que rellena
ban especialmente la parte central. Se notaba, asimismo, la presencia de c'actus y male
zas que habían crecido teniendo como base los muros de la habitación, y por esta ra
zón las raices de dichas plantas en su desarrollo , habían provocado , en parte , el de
rrumbe de las ,paredes. Indudablemente la mayor destrucción, de la mencionada cons
trucción, fue provocada por la mano del hombre, especialmente en los ángulos de la es
tructura habitacional y en la parte central de la pared oriental , donde se encontraba la 
puerta. Modernamente, la ruina fue utilizada como corral para guardar animales , parti
cularmente, el ganado vacuno y el ganado asnal ; por esta razón , los interesados habían 
construido una nueva pared, de 1.35 cm. de largo, de 1.15 cm. de alto y un ancho de 
60 cm. 

Considerarnos importante enumerar algunos nombres nativos de las plantas que 
fueron extirpadas de la habitación investigada. Así denominan " chona" al cactus , 
"huajarataya" a las plantas espinosas, "ccachu" al pasto silvestre y "balbas común" a 
los pastos menores. También las paredes de la habitación estaban cubiertas por plantas 
espinosas pequeñas denominadas " ayrampu". 

En el transcurso de dos días,. se efectuó la limpieza interna y externa de la habi
tación. Las paredes líticas se hallaban inclinadas al interior de la habitación y la mayor 
parte de las estructuras superiores se hab ían derrumbado. Las causas probables son las 
filtraciones pluviales por los intersticios de la mampostería . 

Indudablemente facilitaron también los derrumbes las plantas parasitarias incrus
tadas en las paredes, denominadas "barbas de piedra", cuyas raices provocaron el agrie
tamiento de las mismas y su posterior derrumbe. 

Al ejecutarse la limpieza del desmonte del lado sur-este de la habitación, se en
contró un fragmento de " macana" lítica, es decir, una hacha de piedra de forma semi
circular, con un diámetro de 10 cm.,grosor 5 cm. y un agujero central de 4 cm. de diá
metro. 

Finalizada la limpieza se tomaron las dimensiones de la habitación, correspon
diendo un largo de 7 metros, 46 cms . y un ancho de 5 metros, 80 cms. y la altura no 
se pudo definir por la destrucción en que se encontraban las paredes. 

Para iniciar la excavación interna de la habitación, se establecieron las cuadrícu
las y se seleccionó el ángulo nor-oeste, preparando un pozo de prueba de 1 metro , 50 
cms. de lado. Dicha excavación estuvo a cargo del profesor Miguel Baldárrago . 

. Particularmente, nosotros, antes de comenzar las excavaciones de los muros ex
ternos de la habitación, efectuanlOs una recolección superficial en el patio de la habi
tación, tantas veces mencionada. Encontramos 64 fragmentos de cerámica y 2 lascas 
de obsidiana. La clasificación tipológica de dichos fragmentos nos proporciona los si-
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guientes guarismos: 58 fragmentos no decorados que pueden clasificarse en fragmentos 
sencillos engobados, que a su vez pueden ser definidos como fragmentos restregados en 
número de 12 y 5 fragmentos que no pueden ser explicados detalladamente, pues el 
tiempo ha gastado tanto la cara interna como la externa, de tal suerte que no pueden 
ser clasificados. Todos estos fragmentos, que pueden ser considerados como sencillos, 
pertenecen fundamentalmente a vasijas abiertas, cuya función fue eminentemente utili
taria. 

En relación a los 25 fragmentos engobados, 10 de ellos pueden ser considerados 
como coloniales, aunque algunos hay que estimarlos modernos. Merecen destacar 
los 5 fragmentos con engobe rojo oscuro en las dos caras y que tienen todo el aspecto 
de ser alfarería pre-hispánica. Lo mismo podemos decir,en relación a su antigüedad,de 
9 fragmentos con engobe solamente interno. Se halló además, un fragmento de una va
sija cerrada, consistente en un pedazo de asa engobada en la parte externa. 

Los 6 fragmentos decorados pueden clasificarse 5 de ellos en cerámica local, y un 
fragmento con un engobe rojo claro decorado por cuatro bandas horizontales , que 
claramente señala su brigen incaico. 

Inicialmente,como hipótesis de trabajo, podemos plantear que los fragmentos re
colectados superficialmente en el gran patio de la habitación producto de nuestra in
vestigación, demuestran con claridad la presencia de tres ocupaciones diferentes: a) Co
lonial; b) Incaico y .c) Collagua. 

Se demarcó previamente en la pared oriental de la habitación, una trinchera de 2 
metros de ancho por 11 metros de largo. En el proceso de la excavación se tuvo mucho 
cuidado de rescatar todos los elementos culturales, consistentes en fragmentos de cerá
mica, fragmentos de obsidiana, huesos, carbón y cualquier elemento que pudiera ser 
aprovechado en el análisis científico. Se tuvo, además, sumo cuidado en utilizar la es
tratigrafía figurada para obtener los elementos culturales, ~n vista de que no podían 
definirse claramente los estratos naturales. 

En el proceso de la excavación del estrato superior de la trinchera menciona4a, 
aparecieron fragmentos de cerámica típicamente preincaicos, notándose la ausencia de 
fragmentos de origen cusqueño. Sorpresa muy importante fue el hallazgo de puntas de 
proyectil de obsidiana, trabajadas en algunos casos finamente en ambas caras y en otras 
unifa1cialmente. Por su tamaño pueden ser clasificadas como micropuntas de limbo 
alargado, de base escotada y cuya función es discutible. 

En el curso del trabajo arqueológico llegamos a determinar los dos ángulos exter
nos de la pared no r-este, incluso logramos establecer la puerta original de la habitación 
tanta veces mencionada, que se encontraba cubierta por una capa de tierra y malezas 
que habían crecido sobre el muro, lo cual significa que durante mucho tiempo dichas 
ruinas fueron abandonadas, hasta que modernamente algunos nativos de Coporaque 
utilizaron el lugar para guardar preferentemente ganado vacuno. Uno de nuestros ayu
dantes en el proceso de excavación, de nombre Oswaldo Laja, nos manifestó que su pa
dre y su abuelo habían empleado el sitio arqueológico para cuidar a sus animales; sobre 
todo en la época de los buenos pastos para "chiquir crías", es decir, separar a los terne
ros de las vacas, con el objeto de conseguir buena leche. La pared moderna "pircada" 
sobre el muro pre-hispánico, se hallaba sobre 28 cms. de tierra estéril, lo que demuestra 
claramente que la habitación estudiada estuvo abandonada durante varios siglos. 

La trinchera oriental de 11 metros de largo y dos metros de ancho, fue excavada 
con sumo cuidado, rescatando todos los elementos culturales arqueológicos que sur
gieron en el proceso de la excavación; particularmente, se profundizó el ángulo nor-es-
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te, hasta una hondura de 1 metro 25 cm. de esta manera se logró determinar la prime
ra ma lítica del muro que servía de cimiento. Nos llamó la atención que el ángulo men
cionado estaba constituido por cinco fIlas de piedras labradas de origen volcánico, for
mando una estructura entrecruzada a manera de un ensamble que le daba al muro una 
solidez perfecta. Las cinco fIlas de las piedras labradas más la piedra angular del cimien
to tenían una altura de 65 centímetros. Vale decir, que la acumulación de la tierra alu
viónica en la cara nor-occidental de la habitación tenía precisamente los 65 centíme
tros de altura, pues la destrucción de los ángulos de la habitación más la puerta de la 
misma fueron ejecutadas por los españoles para extraer las piedras labradas y edificar 
las nuevas casas y el templo de Coporaque, durante la reducción ordenada por el Vi
rrey Toledo. Indudablemente que todos los edificios de las ruinas de Chijra sufrieron 
la misma destrucción, como si fueran simples canteras para edificar la nueva Copora
que. Después de la mencionada destrucción, dicha estructura arqueológica fue abando
nada, y lentamente la tierra aluviónica fue cubriendo las paredes destruidas hasta alcan
zar un estrato de 45 cm. de grosor y que correspondería a una acumulación de tierras . 
desde 1570 hasta 1984. 

La exc~vación de la pared externa nor-occidental se realizó también con sumo 
cuidado, utilizando un cernidor para rescatar todos los elementos arqueológicos,pro
ducto del trabajo científico. Los fragmentos de cerámica en su mayoría eran de carác
ter utilitario, aunque surgieron también fragmentos decorados yengobados. 

En el transcurso de la excavación, a una profundidad de 45 cm., se encontraron 
varias piedras planas de regulares dimensiones, que inicialmente pensamos que se trata
ba de litas caidos de la pared superior de la habitación, pero profundizando la excava
ción constatamos que se hallaban aprisionados y sellados con arcilla especial de un co
lor blanquecino. Al lado occidental de las piedras mencionadas, a una distancia de 1 
metro 11 cms. del ángulo nor-oeste hallamos otra piedra plana a una profundidad de 
48 cm. de la tierra estéril que la cubría, dicha laja tenía un largo máximo de 46 cm. y 
un ancho de 35 cm. En el proceso de la misma excavación se encontraron otras piedras 
planas, presentando la segunda 48 cm. y de ancho 32 cm. Una tercera presentaba un 
largo de 38 cm. y 30 cm. de ancho. Se efectuó un trabajo cuidadoso para determinar 
la función de las lajas líticas encontradas .. Cuando se procedió a levantar la primera pie
dra aplanada, nuestra sorpresa fue mayúscula al comprobar que dicha laja protegía a 
un ceramio, que nos hizo pensar en una posible tumba, pero después de una limpieza 
cuidadosa comprobamos de que se trataba de una ofrenda. 

Al extraer los primeros estratos de tierra surgió un ceramio abierto o escudilla, 
que servía de tapa a una olla, presentaba un engobe de color rojo oscuro en su cara ex
terna y en su borde interno, además,se hallaba en perfectas condiciones, salvo una pe
queña rotura en el borde. Presenta una decoración externa de color negro a base de 
bandas semicirculares colocadas a la altura del borde de la cara externa, podemos agre
gar que su acabado es a base de un bruñido fino. 

Sus dimensiones son: 
a) Diámetro de abertura 
b) Altura 
c) Grosor de borde 

170 mm. 
95 mm. 

6 mm. 

La base de la escudilla es convexa. Al profundizar la excavación comprobamos 
que la escudilla descrita, servía como protección a la abertura de una olla que Posible
mente contenía algún tipo de alimento a manera de ofrenda. Al ampliarse la excava
ción en el lado oriental de la olla, encontramos una escudilla de forma redondeada, be
llamente decorada en su cara externa mediante dos bandas horizontales paralelas y que 
limitaban otra decoración a base de una banda ondulada que formaba espacios trian-
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Escudilla Collagua (NjR) hallada en la Ofrenda número uno. 

guIares que contenían a su vez pequeños círculos divididos en cuatro campos mediante 
una equis. La decoración descrita de negro sobre rojo es una de las típicas de la región. 
Presenta la cabeza de un animal no identificado. Además del engobe rojo que presenta 
en una cara externa yen el borde superior interno ha sido bellamente pulido. 

Sus dimensiones son: 
a) Abertura de la boca 
b) Altura 
c) Grosor del borde 

.146 mm. 
110 mm. 

7 mm. 

La base, como la escudilla anterío; es convexa. 

Finalmente al extraer la tercera vasija, nos encontramos frente a una olla de for
ma ovoide alargada, con dos asas laterales cintadas que iban del borde a la parte supe
rior de la panela. Su aspecto externo demostraba haber sido utilizada en usos domésti
cos, comprobado por una capa de hollín que cubría completamente la cara externa de 
la olla. Podemos agregar que tenía un borde proyectante de 30 mm. de expansión, asi
mismo el borde interno era engobado de color rojo y pulido. 

Sus dimensiones son: 

a) Abertura mayor de la boca 
b) Abertura interna de la boca 
c) Altura 
d) Largo de asa 
e) Ancho promedio del asa 
f) Grosor del borde 
g) Diámetro de la base 

142 mm. 
98 mm. 

252 mm. 
60 mm. 
28 mm. 
5 mm. 

65 mm. 

Al investigar el contenido de la olla, encontramos en el fondo una concentración 
de elementos orgánicos que se habían depositado, más un fragmento de obsidiana de 
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forma irregular casi triangular, que no presentaba huellas de haber sido lascado, su largo 
máximo es de 43 mm. y su ancho mayor de 32 mm. Los vestigios orgánicos de la olla 
fueron entregados al Dr. Michael Malpass para su análisis correspondiente en la Univer
sidad de Wisconsin. El hallazgo del fragmento de obsidiana puede explicarnos la posible 
función mágica que cumplía el vidrio volcánico en la vida religiosa de los antiguos Co
Uaguas, además puede explicarnos la gran abundancia de lascas y puntas de proyectil 
de obsidiana que se encontraron durante el proceso de la excavación de los andenes por 
el Dr. Malpass y los hallazgos del vidrio volcánico en el patio de la habitación excavada. 

La importancia trascendental de los hallazgos descritos líneas arriba, nos estimu
ló a continuar la excavación de las otras lajas con más cuidado, pero al extraer la laja 
No. 2 y la No. 3, comprobamos que no protegían ninguna ofrenda, pero vale la aclara
ción de que la cantidad de los fragmentos de cerámica eran muy numerosos como si se 
tratara de un basural arqueológico. En consecuencia, continuamos con la excavación 
del muro nor-occidental de la casa. Grande fue nuestra sorpresa al descubrir dos cera
mios completamente fragmentados que se encontraban colocados junto a la pared a . 
una profundidad de 55 cm. de la tierra estéril. Estos se hallan simplemente colocados 
en la tierra sin ninguna protección. Su ubicación en relación al ángulo noroeste corres
ponde a 4 metros 20 cms. y en relación al ángulo nor-occidental, 2 metros 80 cms. El 
hecho de encontrar los dos ceramios completamente fragmentados se puede interpre
tar como un sacrificio que se realiza en honor a los" Apus" y a los "Auquis". 

Después de la reconstrucción, la vasija presentaba una forma denominada en la 
Arqueología del sur, "Pato o Zapato" caracterizada por un elemento proyectante en la 
base de la cerámica, aunque el otro lado presenta simplemente forma globular. Este ce
ramio es una pequeña oHita de color negro en su cara externa, que sugiere una decora
ción ahumada, aunque puede ser producto del uso doméstico al haber sido sometida al 
fuego. Presenta los vestigios de dos pequeñas asas laterales en la parte media del cuerpo 
y los labios son ligeramente expandidos.Por los vestigios de los bordes, se deduce que 
la abertura corresponde a 78 mm. de diámetro y una altura de 86 mm. Su base es lige
ramente convexa. 

El segundo ceramio es una escudilla de forma circular media, de base convexa, 
con un engobe rojo en su cara interna y presenta como elementos decorativos dos figu
ras geométricas triangulares con el vértice hacia la parte inferior, dos figuras que me
diante líneas onduladas representan serpientes y en el fondo aparece una decoración en 
forma de una cruz, dichos elementos descritos están en color negro sobre fondo rojo 
en la cara interna de la escudilla. El acabado es a base de un bruñido externo y de un 
pulido interno. 

Sus dimensiones son: 
a) Diámetro de la abertura 
b) Altura 
c) Grosor del borde 

162 mm. 
68 mm. 
8 mm. 

El hallazgo de los dos tipos de ofrenda estudiados, nos impulsó a profundizar la 
excavación del ángulo noroeste hasta una profundidad de un metro 30 centímetros, lle
gando hasta la primera fila de la pared original de la habitación. Lo más trascendental 
fue el descubrimiento de una parte blanquecina que cubría precisamente el fondo ori
ginal del patio excavado. La mezcla blanquecina daba la sensación de ser los restos de 
una argamasa, preparada especialmente para ser utilizada como pasta de unión en la 
construcción de la pared; exactamente para definir esta hipóteis el Dr. J on Sandor, lo
gró extraer una porción de la argamasa del muro y una porción de la mezcla blanque
sina del fondo de la excavación, para su posterior análisis. Los resultados son sorpren
dentes, si bien existe ciertas diferencias pequeñas, entre las dos muestras, pero de 
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todos modos los datos de textura señalan que los dos elementos son casi iguales. (Carta 
del Dr. Sandor : agosto 26 , 1985). Lo cual demostraría que al construirse la casa, el pa
tio tenía un nivel uniforme y no el declive que actualmente tiene. La acumulación de 
tierra aluviónica, en el lado nor-occidental del muro , hasta de un metro 30 cm. se ha 
verificado en el transcurso de muchas centurias. La apreciación anterior tiene mayor 
fundamento si observamos atentamente el corte estratigráfico de la pared, por cuanto 
en el fondo de la trinchera se notan claramente vestigios de fogón, ceniza y restos de 
huesos quemados. 

Para fmalizar nuestras investigaciones, intensificamos las excavaciones en el ángu
lo nor-occidental, despejando previamente una acumulación artificial de piedras media
nas y pequeñas, encontrando debajo de ellas, una piedra rectangular de 50 cms. de lar
go por 34 cms. de ancho, sólidamente colocado con argamasa de arcilla especial y en su 
parte inferior surgió otra piedra aplanada que tenía 45 cms. de largo por 33 cms. de an
cho. Estas piezas líticas protegían un conjunto de fragmentos de cerámica sencilla y . 
decorados, que se encontraban a una profundidad de un metro de la superficie . La res
tauración y la unión de los fragmentos de alfarería, nos presentó tres ceramios casi 
completos, que habían sido "sacrificados" en honor al espíritu protector de la casa. 
Una vasij a corresponde a una olla mediana, la segunda a una escudilla de regulares di
mensiones y la tercera a una escudilla grande, pero que se diferencia de las otras por su 
acabado y su decoración, 

La olla es de forma globular de manufactura sencilla, de base ligeramente con
vexa, con los labios expandidos, con dos asas verticales que se proyectan del borde a la 
sección superior de la panela_ No presenta engobe ni decoración alguna, simplemente 
es alisada en las dos caras. 

Escudilla Collagua (NjR) hallada en la Ofrenda número tres. 
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Las dimensiones son: 
a) Diámetro de la abertura 
b) Altura de la vasija 
c) Grosor del borde 
d) Largo del asa 
e) Ancho promedio del asa 

122 mm. 
118 mm. 

6 mm. 
40 mm. 
15 mm. 

La primera escudilla presenta la abertura muy abierta, su base es convexa, su aca
bado es bruñido en la cara exterrta, pulido y engobado en su cara interna. Presenta una 
decoración en color negro, mediante dos bandas horizontales, onduladas y paralelas a 
la altura del borde. 

Sus dimensiones son: 

a) Diámetro de la abertura 
b) Altura de la vasija 
c) Grosor del borde 

170 mm. 
70 mm. 

5 mm. 

El tercer ceramio es uno de los más bellos, por su fino acabado y por su compleja 
decoración. 

Su forma es globul'ar, delicadamente pulido en su cara externa y engobado en co
lor rojo. La cara interna es bruñida con un ligero engobe rojo en los bordes 
La decoración es pintada, negro sobre rojo, en su cara externa mediante elementos geo
métricos y zoomorfos. A la altura del borde externo tiene una banda horizontal y en la 
pared inferior dos bandas paralelas, estas limitan dos figuras zoomorfas que represen
tan aves estilizadas de los pantanos de la puna (¿Huallata?), están de perfil, en reposo, 
pero con los picos abiertos. Las dos aves representadas miran al centro de un pequeño 
pibote, que a su vez está limitado por dos bandas verticales a los dos lados. 

Las otras 5 figuras, tienen formas geométricas que parecen representar un "obje
to volador", pero puede tratarse también de un animal volador altamente esquematiza
do. Entre figura y figura, se distingue dos bandas horizontales cortas y paralelas. 

Sus dimensiones son: 

a) Diámetro de la abertura 
b) Altura de la vasija 
c) Grosor del borde 

168 mm. 
135 mm. 

7 mm. 

El hallazgo de las vasijas decoradas en las ofrendas 1 y 2, constituye un descu
brimiento trascendental, por cuanto su morfología, sus elementos decorativos, dife
rentes a los estilos ceramográficos de los Andes del sur nos servirán en el futuro para 
poder definir con acierto la cerámica local del grupo étnico Collagua. 

Hemos manifestado en páginas anteriores, que en el proceso de la excavación de 
la pared oriental, ubicamos con exactitud los vestigios de la puerta original, que tenía 
60 cms. de ancho. Esto es lógico, por cuanto las puertas de la arquitectura Collagua, se 
caracterizan por tener un ancho promedio entre 50 y 65 cms. y una altura de un metro 
con 50 cms. a dos metros con 20 cms. 

Para obtener algunos datos arqueológicos del interior de la habitación/selecciona
mos la sección comprendida a la altura de la puerta, y llevamos a cabo una excavación 
de Un pozo de prueba de 2 metros de largo por 60 cms. de ancho hasta una profundi
dad de 66 cms. llegando hasta la tierra estéril. En el transcurso del trabajo arqueológi
co solamente hallamos numerosos fragmentos sencillos, algunos engobados y so
lamente 6 fragmentos decorados, 5 de ellos a base de líneas geométricas y un pedazo 
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de cerámica que se diferencia totalmente de los otros, por su color y por sus elemen
tos decorativos. Dicho fragmento tiene un largo máximo de 65 nun. y un ancho máxi
mo de 40 mm. Es finamente acabado mediante un pulido perfecto en ambas caras, el 
engobe es de un color gris·anaranjado. En la parte interna presenta una decoración 
zoomorfa que representa camélidos muy esquemáticos, de frente y mediante líneas 
finas y con el cuerpo de fonna rectangular. 

Tentativamente podemos afinnar que este pedazo de alfarería, es un elemento 
cultural ¡nlrusivo, que posiblemente procede del altiplano puneño. 

Los 5 fragmentos restantes, por su manufactura, la morfología y los elementos 
decorativos, corresponden a una tradición local pre-inca. 

A, B. - Lascas de obsidiana 
e.- Fragmento Inciso 

D.- Fragmento Wari 
E. - Fragmento Inca 

D 
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Durante la excavación de la pared sur-este se recolectó gran cantidad de frag
mentos de cerámica, como si se tratara de un basural arqueológico . Precisamente de 
la multifacética variedad de pedazos de alfarería, surgieron dos tipos completamente 
diferentes: un fragmento inciso y un fragmento wari, que serán detalladamente des
critos más adelante. 

En el transcurso del trabajo arqueológico , a 3 metros 30 cms. del ángulo oriental 
y a 3 metros del ángulo sur se descubrió a 60 cms. de profundidad un grupo de pie
dras canteadas, que inicialmente formaban un agrupamiento de forma rectangular, co
locadas con cuidado y unidas con argamasa de arcilla. Con las sorpresas que ya tenía
mos de las excavaciones de los otros lados, pensábamos de que se trataba de una gran 
ofrenda, pero nuestra desilusión no se hizo esperar, porque al profundizar el trabajo, 
nos encontramos simplemente con un gran fogón de forma semicircular, que contenía 
bastante carbón, huesos quemados , fragmentos de cerámica sencilla y otros ennegre
cidos por el uso. 

Para determinar fundamentalmente las características del gran patio, si en alguna 
oportunidad fue utilizado como tierra de cultivo, ampliamos la excavación arqueoló
gica, utilizando la trinchera oriental y prolongando la misma 11 metros 50 cms . hasta 
la base del andén abandonado, donde el Dr. Michael A. Malpass, llevó a cabo sus exca
vaciones estratigráficas de un andén. El terraplén mencionado tenía un muro de un 
metro 40 cms. Precisamente al pie de este andén, efectuamos la excavación de un 
pozo de prueba de dos metros de lado. A los 30 cms. de profundidad aparecieron dos 
filas de piedras de formas irregulares, que constituían los cimientos del terraplén. Pro
fundizando la investigación surgieron dos lajas líticas plantadas en la parte central, y 
varias piedras amontonadas, cristalizada la limpieza hallamos los restos de un gran 
fogón a 50 cms. de profundidad. Se logró rescatar. La basura cernida de esta investi-

d e f 

Puntas de Proyectil, encontradas en las excavaciones de las Ruinas de Chijra 
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gación nos proporcionó numerosos fragmentos de cerámica sencilla, bastante carbón, 
numerosas lascas de obsidiana, dos cuchillos del mismo material, una micro punta 
trabajada a presión bifialmente, de limbo triangular y base escotada y un fragmento 
de punta de proyectil. 

El primer cuchillo es de obsidiana hialina, de forma ligeramente elíptica, delica
damente trabajado por la técnica de la presión en el lado alargado en las dos caras, 
dejando un bisel perfectamente fino. 

Sus dimensiones son: 

a) 
b) 
c) 

Largo máximo 
Ancho máximo 
Grosor medio 

A 

C D 

50mm. 
25mm. 

4 mm. 

B 

Cuatro fragmentos de azadas Uticas, halladas por el arqueólogo Pablo de la Vera Cruz 
en las ruinas de Chijra-Coporaque 
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El segundo cuchillo es más pequeño que el anterior,de forma casi lenticular, fue 
trabajado bifacialmente por la técnica de la presión, hasta conseguir un bisel muy fino. 

Sus dimensiones son: 

a) Largo máximo 
b) Ancho máximo 
c) Grosor promedio 

35 mm. 
20 mm. 

6mm. 

La pequeña punta de proyectil o micro punta, fue trabajada en una pequeña las
ca de obsidiana en ambas caras mediante la técnica de la presión, su forma es trian
gular de escote basal. 

Sus dimensiones son: 

a) Largo máximo 
b) Ancho máximo en la base 
c) Grosor promedio en la base 

21 mm. 
15 mm. 

5 mm. 

A una profundidad de 55 cms . del fogón descrito líneas arriba, logramos extraer 
con sumo cuidado una buena muestra de carbón para que sea sometido a un análisis 
de C14 en la Universidad de Wisconsin. Lo más sorprendente es el resultado del fecha
do, pues la antiguedad para el sitio excavado es el siguiente: 

Muestra No. 13 - WIS - 1712 1380 ± 80 al presente 
570 ± 80 d.C. 

Lo que significa que en el siglo VI, después de Cristo, ya vivían grupos humanos 
en las faldas del cerro Chilacoto. Este fechado evidencia no solamente una ocupación 
pre-inca de la cuenca del río Colca, tal como era la opinión generalizada, sino que se 
profundiza enormemente la apreciación temporal a ocupaciones humanas anteriores 
a la invasión de la cultur"a Wari . La presencia de esta cultura se puede probar fácilmen
te por el hallazgo de fragmentos de cerámica que pertenecen a dicho estilo, particular
mente en la habitación excavada en las rüinas de Chijra, hemos hallado un fragmento 
típico Wari, tal como lo hemos manifestado en páginas anteriores. Pero ahora, el pro
blema no es tan fácil, por cuanto el dato radiocarbónico es contundente y señala una 
ocupación pre Wari. El reto científico está dado, y es hallar nuevos contextos cultur
rales que correspondan a la antigüedad de la fecha radio carbónica. 

Como ya hemos manifestado, en las excavaciones del muro sur-este, hallamos 
un fragmento de cerámica que presenta características muy peculiares como el color 
negro con anchas y profundas incisiones verticaÍes que presenta en la cara externa. Su 
acabado es perfecto, con un pulido fino en la cara externa y un bruñido en la cara 
interna. 

Queremos aclarar, que no se trata necesariamente de un fragmento temprano, 
pero sería necesario continuar con este problema, que ahora se abre gracias a las inves
tigaciones de Chijra. 

En la misma excavación del muro sur-este, encontramos un fragmento de cerá
mica polícromo, perteneciente al Estilo Wari. Los colores que presenta son: rojo, blan
co qema, anaranj ado y el negro. Destaca la típica decoración Wari, la figura en forma 
de "S" en blanco crema sobre un fondo rojo. Este elemento decorativo aparece desde 
el periodo Ayacucho de la Cultura Wari y es común en el estilo Ccosqopa del área de 
Chuquibamba. 
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1.8.- LOS COLLAGUAS 

El análisis henneneútico de la compleja documentación histórica de los siglos 
XVI y XVII, sobre el grupo étnico Collagua, y las investigaciones arqueológicas lleva
das a cabo en las dos últimas décadas,en la cuenca del río Colea, nos pennite ahora 
establecer afinnaciones más seguras relacionadas a la investigación de los grupos étni
cos pre-hispánicos. 

En los Andes Meridionales, particulannente en el Grupo Arequipa, las etnías pre
históricas se establecieron preferentemente en las zonas geográficas conocidas como 
cuencas pre-andinas y zonas Alto Andinas. El desarrollo cultural , social, económico, 
arquitectónico y artístico , no fue unifonne en todas las etnías pre-hispánicas . 

La investigación bibliográfica y arqueológica nos esclarece ahora que el grupo 
étnico Collagua, estaba directamente relacionado con los Collas del Altiplano Peruano. 
En consecuencia surgen inmediatamente dos preguntas: ¿Quiénes eran los Collas? y 
¿Quiénes eran los Collaguas? 

Los españoles,cuando invadieron " El Imperio del Sol", encontraron que el pode
roso Tahuantinsuyo había sido dividido en cuatro zonas geográficas , "conforme a las 
cuatro partes principales del cielo : Oriente, Poniente, Septentrión y Mediodía" ., . "Y 
al distrito del mediodía llamaron Collasuyo, por otra grandísima provincia llamada 
COLLA, que está al Sur" . (Garcilaso 1960. pp. 69). 

Se conocía con el nombre genérico de COLLAS, a un grupo étnico de habla 
ay mara, que ocupaba la cuenca del lago Titicaca, y que a su vez comprendía varias 
subtribus, siendo las principales: Cana, desde el septentrión de Ayaviri hasta Tinta, 
(Departamento del Cusco); COLL~, que ocupaba el sur de Ayaviri, Pucará, río Ramis 
y Puno; LUPACA, localizado al sur de Puno hasta el río Desagüadero; OMASUYO, al 
Oriente del Lago Sagrado, desde las alturas del río Ramis, sector sur-este, hasta la zona 
boliviana. De estas cuatro tribus, dos eran las más importantes, Colla y Lupaca. La 
primera con su capital en Hatuncolla y la segunda con su centro administrativo en 
Chucuito. 

Sobre el origen de los collas, los Cronistas lograron recoger muchas tradiciones 
y leyendas; así Garcilaso dice: "Los Collas son,muchas y diversas naciones, y así se 
jactan descende r de diversas cosas. Unos dicen que sus primeros padres salieron de la 
gran laguna Titicaca". 

Importante es anotar que el cronista Pedro Cieza de León, sobre el mismo pro
blema nos dice : "Y dan a entender que es mucha la antigüedad de sus antepasados , de 
cuyo origen cuentan tantos dichos y tantas fábulas, si lo son. que yo no quiero dete
nenne en 10 escribir, porque unos dicen que salieron de una fuente , otros que de una 
peña, otros de lagunas. De manera que su origen no se puede sacar deBos otra cosa ... ". 
(Cieza de León. 1945 pp. 256). 

Así como no hay una opinión unitaria sobre el origen de los Collas, tampoco 
los autores se ponen de acuerdo sobre problemas económicos, sociales y políticos . 

Para responder la segunda pregunta, ¿Quiénes eran los Collaguas? , contamos 
ahora con informaciones arqueológicas y documentales que esclarecen el problema 
planteado. 
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De primerísima importancia es la "Relación de la provincia de los Collaguas para 
la descripción de las Indias que su magestad manda hacer" , llevada a cabo por el corre
gidor Joan de Ulloa Mogollón, en el año 4e 1586 a solicitud del virrey Fernando To
rres y Portugal, Conde del Villar. Esta relación es una de las mejores descripciones 
que tenemos con respecto a un pueblo de tradición prehispánica. 

Pedro Cieza de León, calificado como el más imparcial y veraz en la narración 
de los hechos incaicos y preincaicos, señala solamente un dato muy breve al referirse 
a la ciudad de Arequipa y dice: "Los Hubinas y Chiquihuanita y Quimistaca y los Ca
llaguas son pueblos de los subjetos de esta ciudad, los cuales antiguamente fueron muy 
poblados y poseían mucho ganado de sus ovejas" . (Cieza de León. 1945 . pp. 212). 

Al referirse Garcilaso de la Vega a las conquistas del cuarto Inca Mayta Cápac, 
dice : "De Parihuana Cocha pasó el Inca adelante y atravesó el despoblado de Coropu
na, donde hay una hermosísima y eminentísima pirámide de nieve que los indios, 
con mucha consideración, llaman Huaca, que entre otras significaciones que este nom- . 
bre tiene, aquí quiere decir admirable (que cierto lo es) , y en su simplicidad antigua 
la adoraban sus comarcano s por su eminencia y hermosura, que es admirabilísima. 
Pasando el despoblado, entró en la provincia llamada Aruni: de allí pasó a otra que lla
man Collagua, que llega hasta el valle de Arequipa, que según el Padre BIas Valera quie
re decir trompeta sonora" . (Garcilaso de la Vega. 1959 - T .III. pp . 236). 

El Licenciado Polo de Ondegardo, apenas menciona la palabra Collagua al refe
rirse a la distribución de los camélidos sudamericanos que no son de clima cálido 
sino frigidísimo, "en estas mismas están poblados los indios que ellos poseen, como 
en todo el Callao, y a los lados, como hacia Arequipa hasta la costa , como en todos 
los Carangas, Aullagas, Quillaguas, y Collaguas y todas aquellas comarcas". 

El Carmelita Antonio Vázquez de Espinosa, en su crónica "Compendio y Des
cripción de las Indias Occidentales" (p. 463), refiriéndose a los valles de Camaná y 
Majes dice: "Doce leguas el río arriba, está el famoso valle de Mages, de los más férti
les de este reino donde Se cogen cantidad de vino muy bueno que sacan a las provin
cias de los Aimaras, Collaguas, Condesuyos y otras comarcas". Más adelante, descri
biendo a la ciudad de Arequipa, dice: "Junto a esta provincia de los Condesuios, está 
la gran provincia de los Collaguas, toda muy poblada (de gente y muchos pueblos), 
provee el consejo para su buen gobierno, Corregidor, que asiste en el pueblo de Yanqui 
que es la caueza de esta provincia, ay en ella grandes crías de ganado de la tierra que 
la haze muy rica, es muy auastesida de mais, papas, carne y pescado, tiene muy bue
nas minas de plata,esta provincia es del Obispado de Arequipa, y está repartida a los 
vezinos de ella y tienen obligación de seruir (a los vezinos) por sus mitas". Por último, 
Vázquez de Espinosa enumera a los habitantes de la provincia de los Collaguas y afir
ma que en dicha provincia había cinco repartimientos y 16 doctrinas, con una pobla
ción de 6103 indios tributarios, 2279 indios viejos, 4921 de indios jóvenes y 9566 de 
mujeres . 

Bernabé Coba refiriéndose a los toponimias dice: "A los naturales de cada 
Provincia, por corta y pequeña que fuese, tenían puestos nombres propios que signi
ficaban a todos y solos los moradores délla; por donde hallamos en el Perú tanta diver
sidad de nombres, que cada uno significa su nación distinta, como son Charcas, Am
paraes, Chichas, Carangas, Lipez, Quillacas, Pacages, Lupacas, Callas, Canas, Collaguas, 
Chumbivilcas, Cotabambas, Chocorbos y otras innumerables". Más adelante volvere
mos_ a citar a este cronista, relacionado con el grupo humano que estamos estudiando . 

El historiador inglés Clemente R. Markham, al ocuparse de "Las posiciones Geo
gráficas de las Tribus que formaban el Imperio de los Incas", con relación a la distri-
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bución de las tribus del antiguo Perú; refiere que los Rucanas, tribus montañeses y vi
gorosas, dice que lo formaban cuatro tribus: Los Rucanas , Soras, Collaguas y los Hua
manpalpas. Y agrega más ade~ante, refiriéndose propiamente a la etnia Collagua que 
"vivían en los declives de la cordillera marítima más abajo y al sur de los Rucanas" 
(Markham. 1923. pp. 73). 

El historiador Germán Leguía y Martínez en su comentada obra "Historia de 
Arequipa", refiriéndose a la región del Cllntisuyu dice: "Zona occidental del Impe
rio , comprendía los pueblos y territorios de los Chilques, Masques (Paruro), quechuas, 
aymaras, Chumpihuilcas y Parihuanacochas; y las provincias siguientes , que más tarde 
formaron la Intendencia de Arequipa". 

"Collaguas (Cailloma) 
Cuntisuyus (Condesuyos) 
Ccamaná (Camaná) 
Ariquepay (Arequipa) 
Ariacca (Arica) 
Moquecha (Moquegua) 
Taripaca (Tarapacá) 
Tácana (Tacna) y 
Tacama (Ata cama)" 

Los primeros datos de carácter arqueológico de la provincia de Caylloma, los en
contramos en una carta dirigida al Señor Rector de la Universidad, en ese entonces Dr . 
Mendoza del Solar, por el Dr. Carlos Alberto Butrón, en el mes de diciembre de 
1952, en la que informaba el hallazgo de un cantarito o huayucha, de un plato o chu
ga, de una olla o manca y de un vasito pequeño decorados con pintura negra ; asimis
mo, dos "Tu pus" y seis losetas pintadas con motivos simb ólicos con colores negro, 
rojo, blanco y amarillo y por último un cráneo braquicéfalo. Todas estas piezas arqueo
lógicas fueron entregadas para su catalogación y estudio al Museo de la Unive rsidad 
de San Agustín. 

El Dr. Carlos Alberto Butrón insiste en la descripción del cráneo, y tratándose 
de expresiones de un estudioso tiene validez su apreciación sobre el cráneo en men
ción y dice: "De estas piezas me parece de mayor importancia el cráneo. Este tiene 
un valor también para la historia de la Medicina peruana. En él se ve que se practicó 
un injerto óseo. El agujero que se ve en su parte posterior, primero me pareció que 
era el hueco occipital; luego descubrí que se trataba de un injerto óseo no bien desarro
llado, situado en un punto que se forma la intersección del occipital con los parietales . 
No se trata de una simple trepanación. Esto parece de primera intención. Observando 
bien, se descubre que las células y las fibras óseas del hueso injertado son largas y trans
versales; a diferencia de las pavimentosas y granulosas de los huesos craneanos;, y 
aquellas son completamente lisas y suaves . El pedazo agregado no se tomó de otro 
hueso craneano. La disposición horizontal del injertado, su superficie lisa y la ranura 
de la intersección y aglutinación , que se ve, no dejan lugar a dudas". Por último, el 
Dr. Carlos Alberto Butrón, describe a grandes rasgos algunos restos precoloniales de 
Huambo y de Cabanaconde , ambos 'distritos de la provincia de Caylloma, pero no en
tra en mayores detalles. (Butrón, Carlos Alberto . 1952). 

Particularmente nosotros hemos agregado nuevas informaciones gracias a las in
vestigaciones arqueológicas que hemos cristalizado en varias oportunidades en la zona 
del río Colca. Por el momento sería inoportuno presentar la descripción de los 45 cen
tros prehispánicos localizados, pero creo conveniente señalar que los 45 sitios prehis
pánicos corresponden: 
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A.-
Tz'pica Arquitectura Collagua, 
corresponde a las ruinas de 
Uskallacta, Distrito de Chivay 

B.-
Chulpa de forma circular, en 
las ruinas de Uskallacta, Distri
to de Chivay. 
(Fotos: M.N.A .) 



1.- Ciudadelas fortificadas. 
2.- Chullpas de diversas formas. 
3.- Necrópolis. 
4.- Fortalezas, y 
5.- Andenerías. 

y como notas saltantes de la arquitectura Collagua, podemos señalar las si
guientes: 

1.- Centros poblados ubicados en la cumbre de los cerros, con muros megalí-
ticos de defensa. 

2.- Estructuras de refugio en los muros de sustentación de los andenes. 
3.- Grupos de Chullpas en los acantilados. 
4.- Chullpas con techo a dos aguas. 
5.- Chullpas con estuco y pintura interiores. 
6.- Tumbas en el interior de los muros defensivos. 
7.- Habitaciones con estuco . 
8.- Habitaciones circulares y rectangulares. 
9 .- Puertas muy alargadas y muy angostas. 

La fuente fundamental y de mayor importancia para el conocimiento de los Co
llaguas, viene a ser la "Relación de la Provincia de los Collaguas para la descripción 
de las Indias que su Magestad manda hacer", publicado por Marcos Jiménez de la Es
pada, en el segundo tomo de las "Relaciones Geográficas de Indias". Dicha relación 
fue ejecutada en etapas tempranas de la Colonia, por orden del excelentísimo señor 
Don Fernando de Torres y Portugal, Conde del Villar, visorrey de esos reinos , quien 
ordenó al corregidor de los Collaguas Sr. Juan de Ulloa Mogollón, escribir la relación 
y memoria de los indios, para el buen gobierno y ennoblecimiento de los mismos. 
Para llevar a cabo dicha relación el Corregidor Ulloa Mogollón ordenó a una reunión de 
todos los caciques y de los principales indios antiguos y de todos los sacerdotes que 
habían servido a la iglesia, en las diversas doctrinas durante muchos años; es decir a 
todos aquellos que conocían y que podían dar razón de la tradición e historia de la 
provincia. La junta se llevó a cabo en el pueblo de Yanque-Collagua, el 20 de enero de 
1586, y participaron en esa reunión los siguientes caciques : 

1.- De Yanqui-Collagua: 
a) De la parcialidad Hanansaya. 

I.- Don Joan Halanoca. 
I1.- Don Miguel Nina Taipe. 

b) De la parcialidad de H urinsaya: 
I.- Don Francisco Chacha. 
II.- Don García Checa. 
I1I.- Don Francisco Inca Pacta. 

2.- De Lare-Collagua 
a) De la parcialidad de Hanansaya: 

I.- Don Joan Caquia. 
I1.- Filipe Alpaca. 
III.- Don J oan Arqui. 

b) De la parcialidad de Hurinsaya.: 
I.- Don Xtobal Cusi. 
II.- Don Marcos Guacallo. 
I1I.- Don Diego Vaanqui . 

3.- De Cavana Conde 
a) De la parcialidad de Hanansaya: 

I.- Don Luis Ala. . 
I1.- Don Miguel Canauache. 
I1I.- Don Diego Ala. 
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Tz'pica puerta Co llagua, de las 
ruinas de Malata en el distrito 
de Maca, provincia de Cayllo
ma. 

Vista panorámica de las ruinas 
de Uyu-Uy u o Yanque la An
tigua. Fu e la capital original 
de la Nación Col/agua. 
(Fotos: M.N.A.) 
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b) De la parcialidad de Hurinsaya: 
l.- Don Francisco Anti Ala. 
n.- Don J oan Ala. 
UI.- Don Pedro Ancas Cavana. 

Al lado de los caciques enumerados fueron citados los padres que t enían a su 
cargo las doctrinas de dicha provincia, especialmente aquellos que en su labor misione
ra estuvieron en dichas tierras el mayor número de años; como por ejemplo el Padre 
Diego Hernández Talavera, cura de los pueblos de Huambo y Pinchollo que vivía más 
de 24 años en la provincia; el Padre HernandoMendel de la Feria que tenía más de 
6 años de residencia en la provincia como cura del pueblo de Lare-Collagua; el Padre 
Gonzalo Gómez Butrón que tenía más de 12 años de residencia en la provincia de Co
llaguas; y el Padre Amador González cura del pueblo de Yanque. Es importante tam
bién citar que en dicha reunión participó don Diego Coro Inga, escribano del pueblo 
de Yanque y maestro de primeras letras de los niños de dicho pueblo. Tanto caciques, 
sacerdotes y los mismos españoles residentes en la provincia, fueron interrogados por 
el Sr. Corregi1:lor J oan de Ulloa Mogollón, a fin de conseguir todos los datos necesa
rios para que la Relación de la Provincia de Collaguas contenga los mayores detalles. 

1.8.1.- LOS ORIGENES 

Innumerables leyendas abarca la misteriosa época de Purumpacha (Hu amán 
Poma de Ayala), es decir, el tiempo desierto y despoblado . Por lo tanto , el origen de 
los Collaguas como de todos los pueblos se remonta a la leyenda, y es tan denso el 
misterio de los siglos que resulta muy difícil encontrar la verdad histórica. Pero, gracias 
a la tradición y algunos datos escritos, como la Relación de 1586, sabemos que en la 
provincia de los Collaguas, había dos géneros de gentes que se distinguían por su len
gua y por sus vestidos. 

a) Los Collaguas, que ocupaban la zona oriental de la Cuenca del río Colca. 
b) Los Cavanas, que ocupaban la zona occidental de la Cuenca del mismo río . 

LOS COLLAGUAS.- Según la leyenda se creían descendientes de una Huaca o adora-
torio que se denomina COLLAGUATA, que no venía a ser sino 

un volcán, en los términos de la provincia de Vellilli (entre Arequipa y Cusco, provin
cia de Chumbivilcas); y sostenían que de dicho cerro nevado, salió muchísima gente 
y que bajaron al sur hasta ocupar la Cuenca del río Colca. Además los datos señalan 
que dichos invasores, vencieron y arrojaron a los naturales de las márgenes de dicho 
río. Esta leyenda la podemos interpretar como la invasión a la zona del Colca, de 
tribus agrícolas que vagaban en busca de tierras fértiles, para el cultivo de las plantas 
alimenticias autóctonas. 

El historiador José de la Riva Agüero y Osma, completa esta posición, al sostener 
que los Collaguas, pertenecientes al complejo étnico los Collas, de habla aymara inva
dieron en épocas preincaicas la provincia de Cailloma. y a la letra dice: "En su avance 
victorioso, los pastores aymaras rebasaron la meseta del Collao, no sólo al N.O., por las 
regiones de Caylloma o Collagua, y de Choclococha y Chuquibamba, sino al norte, 
hacia la cuenca de Huilcamayo". 

y más tarde agrega: "En cuanto a la provincia de Caylloma, fue invadida en el 
período preincaico, por el lado de Vellille y el nevado de Collahuata; y estos Collas 
vencieron a los que eran naturales y los echaron por fuerza y se quedaron ellos . Resul
ta pues, que penetraron al Noreste, y de allí se extendieron a Soras, Lucanas y los Cho
corbos". (Riva Agüero. Historia General del Perú. T.l. pp. 27 y ss.). 
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Impresionante vista panorámica de las famosas andenerias de la cuenca del Rio Colea. Tomada desde la fortaleza de 
Pachamarca o Pachamarquilla del distrito de Maca. (Foto: M.N.A.) 
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LOS CAVANAS.- Dice la leyenda que los Cavanas salieron del cerro que se halla 

frente a dicha población que es un nevado llamado GUALCA
GUALCA. Al igual que sus congéneres los Collaguas, bajaron de las alturas a las orillas 
del río, desalojando también a los autóctonos del lugar, y ocupando ellos dichas tie
rras. Un grupo de Cavanas se internaron a la serranía oriental, formando un pueblo que 
lo denominaron CA VANA COLLA. Los que se quedaron en el cañón del río Colca, 
fundaron, a diferencia de sus hermanos,el pueblo de CAVANA CONDE. Al parecer di
cho origen legendario, tiene una misma explicación que el de los Collaguas propiamen
te dichos; es decir, de pueblos nómades agrícolas que bajaron más al sur-oeste en bus
ca de tierras necesarias para una buena agricultura. 

Si observamos la topografía de la región, y el profundo cañón del río Colca, ve
mos que los habitantes de la provincia de Caylloma, no aprovechan absolutamente 
nada del río Colca, sino que, se abastecen única y exclusivamente de los deshielos de 
los nevados cercanos, entre ellos el Gualca-Gualca. En consecuencia no es raro com
prender que los Cavan as tuvieron como dios tutelar, como su pucara, como foco de su 
origen el cerro Gualca-GuaIca que les brindaba el agua, elemento indispensable para la 
existencia. El problema esencial se presenta al tratar de explicar si tanto 10sCollaguas 
y los Cavanas, pertenecían al mismo grupo étnico, o eran diferentes. 

1.8.2.- RELIGION 

Como todos los pueblos preincaicos, los Collaguas tenían numerosos adoratorios 
o GUACAS, siendo los principales: COLLAGUATA y GUALCAGUALCA, que como 
ya dejamos indicado eran los cerros nevados de los cuales creían descender. Pero,tam
bién tenían otros como: Suquilpa, Apoquico y Omascota que eran asimismo cerros 
que "por algún beneficio que les venía dellos, como es de que de la nieve que cae de 
algunos dellos riegan algunas tierras o funda algún río o otro cualquier pro que les vie-' 
ne los adoraban. La costumbre era, adoración (sic) parados alargando juntas las manos 
con grande demostración de humildad. Sacrificaban, era (así) intestinos de corderos, 
de animales y de conejos, que se llama en su lengua CUBIES; y cuando el dicho Inga 
quería hacer algún sacrificio famoso é aplacar alguna GUACA que decía estaba airada, 
conforme a lo que los hechiceros le decí~, enviaba á mandar que sacrificasen hombres 
a las tales GUACAS, y entonces por su origen mataban algunos indios y los sacrifica
ban a los cerros é GUACAS que enviaban á mandar el dicho inga é que sin su orden 
no podían sacrificar indios. Así mismo hacían bultos pequeños de oro é de plata é los 
sacrificaban. Tenían servicio señalado las Guacas é cerros que para echar en ellos ha
cían CHICHA é comida; tenían ganado y guarda con ello , y otra cosa de repartición 
en igual con el mismo Inga, é indios deputados para ello, en que ocupaban con gran 
veneración" . (Relación de la Provincia de los Collaguas. J oan de Vlloa Mogollón, 1586). 

Estas manifestaciones religiosas de la gentilidad, continuaron en pleno apogeo 
hasta la época colonial; y por esta razón el cuarto virrey del Perú, Don Francisco de 
Toledo, se vio obligado a dar una ordenanza especial, suprimiendo y castigando a todos 
aquellos nativos que continuasen con sus prácticas de la antigüedad . Así en el acápite 
113 de sus ordenanzas,dice: "Porque algunos de los pueblos de naturales se tiene no
ticias que ha avido (sic) y al presente ay algunos yndios que han usado y usan sacerdo
tes conforme a los ritos antiguos que solían tener, los cuales hacen mucho daño entre 
naturales, sobre 10 qual está dado horden de lo que se ha hazer a los caciques en las 
tassas que por mi está fechas . Hordeno y mando que donde fueren hallados los dichos 
indios sacerdotes y hechiceros que después hayan sido castigados se tenga cuidado de 
los tales, se pueblen junto a las casas del sacerdote que 10 tuvieren en doctrina para que 
tenga mucha cuenta dellos así en su conversión como para que no haga daño a los de
más, y esto tendrán gran cuy dado los sacerdotes de las doctrinas y les encargo sobre 
ello las conciencias". (Ugarte y Ugarte, Eduardo. 1973. "Inédita". pp . 139). 
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A.- Llamativo alto relieve de la figura de una viscacha en el muro externo de la casa 
del Cacique Choquehuanca, en el distrito de Yanque 
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B.- Otra figura en alto relieve de una viscacha, en el muro externo de la casa del 
Cacique Choquehuanca del distrito de Yanque. 

(Fotos : M.N.A.) 



1.8.3.- DEFORMACIONES CRANEANAS 

Desde tiempos preincaicos hasta la época colonial, los Collaguas y los Cavanas, 
tenían por costumbre aplicar a los niños deformaciones craneanas. Los Collaguas te
nían una deformación a manera de volcán, mientras que los Cavanas la hacían ancha 
y chata. La Relación de 1586 dice: "Estos Collaguas antes de la visita general que se 
hizo por mandato del excelentísimo virrey don Francisco de Toledo, traían en la cabe
za unos que llamaban en su lengua CHUCOS, a manera de sombreros muy altos sin fal
ta ninguna y para que se pudiesen tener en la cabeza, se le apretaba a los niños recién 
nacidos tan reciamente que se la ahusaban y adelgazaban alta y prolongada lo más que 
podían para memoria que habían las cabezas de tener la forma alta del volcán de don
de salieron" . 

Mientras tanto los Cavanas se caracterizaban: "Que, eran muy diferentes a los 
Collaguas, porque, recién nacidos los niños é niñas, se la atan muy recio y la hacen cha- . 
ta y ancha, muy fea y desproporcionada; la cual se atan con unas cuerdas blancas á ma
nera de mechás, y dando muchas vueltas alrededor, quedan las cabezas ensanchadas" 
(Ulloa - Ob. Cit.). 

La explicación aceptada de estas deformaciones, no puede ser otra que el grupo 
étnico que nos ocupa, pertenecía a la raza Colla, y precisamente Pedro Cieza de León 
dice: "En las cabezas traen puestos unos bonetes a manera de morteros, hechos de su 
lana que cobran chucos y tienen las todos muy largas y sin colodrillo, porque desde 
niños se las quebrantan y ponen como quieren, según tengo escrito" . (Cieza de León . 
1945. pp. 256). 

Las deformaciones craneanas que practicaban en épocas preincaicas, continuaron 
en plena época imperial, y hasta el colonial temprano, ya que fue prohibido en forma 
expresa por las ordenanzas del virrey Toledo en su acápite 120 que a la letra dice: 
"Mando que ningún india ni indio aprieten las cabezas a las e criaturas recién nacidas 
como lo suelen hazer para hazérse1as más largas, porque de haberlo hecho se les ha re
crecido y recrece daño y vienen a morir de ello y de esto tengan gran cuidado las justi
cias, sacerdotes , alcalde y cacique que no se haga". (Ugarte y Ugarte . 1973. Inédita. 
pp. 142). 

Para completar indicaremos que en las numerosas chulpas que hemos logrado 
ubicar a lo largo del río Colea, y sobre todo en una caverna funeraria en el lugar deno
minado Mojonpampa, en el distrito de Maca, localizamos numerosos cráneos defor
mados. Actualmente la Escuela Profesional de Antropología tiene una buena colección 
de dichos cráneos. 

1.8.4. LENGUA 

¿Qué lengua hablaban los Collaguas?- El antropólogo nortean1ericano J. Alden 
Mason, al verificar la distribución lingüística de los principales grupos autóctonos de 
Sudamérica en el mapa elaborado por él. (Tribal And Linguistic Distributions of South 
America), en colaboración de J ulian H. Steward; sostiene que las tribus Canas, Colla
guas, Collas, Ubinas, Lupacas, Omasuyos, Pacasas, Sicacicas, Carangas, Quillacas, y 
Charcas hablaban el aymara . 

. Los datos históricos del S. XVI, nos aclaran ciertos puntos, al señalarnos que en 
la provincia de los Collaguas se hablaban dos lenguas: el aymara entre los Collaguas y 
el quechua entre los Cavanas. Textualmente dice: "Los Collaguas usan generalmente la 
lengua aymara y la tienen por propia y natural, aunque algunos pueblos de los Colla-
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guas, como son los de Pinchollo é Calo é Tapay, usa cada pueblo diferente del otro, 
muy bárbara, é que si no son ellos entre sí no la entienden, aunque están unos pueblos 
muy cercanos de otros; y no por esto dejan estos pueblos de hablar la lengua aymará, 
questa es la general. Los de la provincia de Cavana hablan la lengua general del CUZCO 
corrupta y muy avillanada; y en esta provincia de Cavana, en algunos pueblos hablan 
otra lengua o incógnita y para ellos solos". (Ulloa - Ob. Cit.). 

Nos preguntamos, ¿A qué se debe esta diferencia de lenguas entre dos pueblos 
que podrían ser un mismo grupo étnico? Pensamos que seguramente antes de la con
quista incaica de esta provincia, los habitantes de la cuenca del río Calca hablaban la 
lengua aymara, y es después de la conquista de los señores del Cusca, que sin lugar a 
dudas, se produjo la influencia de la lengua Quechua. El dato de que los Collaguas en 
1586 hablaban casi la totalidad de ellos el aymara, y que los Cavanas hablaban la len
gua del Cusca, se debió seguramente a una influencia más radical de los Incas en la 
zona occidental del Calca; o en caso contrario por el sistema de mitimaes los Cavanas 
fueron enviados a otras zonas, siendo reemplazados luego por numerosas familias de 
habla quechua. , Esta posición es lógica, por cuanto que los Cavanas no hablaban el 
quechua propio del Cusca, sino "la lengua general del Cusca corrupta y muy avilla
nada", que no viene a ser sino, la mezcla del aymara primitivo con el Quechua de los 
Incas. Sobre este punto la "Relación de la Provincia de los Collaguas" es rotunda en su 
afirmación a' indicarnos que los autóctonos no sólo proporcionaban a los señores del 
Cusca "indios para la guerra que tenían con los que se les rebelaban", sino también 
"para enviarlos por sus parcialidades a otras provincias, que llamaban MITIMAES, su
plantándolos de unaS'provincias en otras, donde se han quedado". 

1.8.5.- LA MOMIFICACION 

Los numerosos centros funerarios de la cuenca del río Calca, encierran numero
sos restos humanos, algunos ya completamente deshechos por el tiempo y otros toda
vía conservan en potencia el proceso a que fueron sometidos, o sea la momificación. 
Generalmente las momias para su mejor conservación eran enfardeladas en totora teji
da y sogas de Ichu. Tenemos que mencionar algunos datos que nos proporciona el cro
nista indio HUAMAN POMA, al afirmar que "para sepultar sus muertos, edificaban 
unas bóvedas de piedra como hornos los que son blanqueados y pintados de colores; 
al conjunto de varias bóvedas se les llama Ayap Llacta, Amayan Marcapa, que quiere 
decir ciudad de los muertos, en quechua y aymara, respectivamente . Algunos entierran 
en los peñascos o en los cerros". Efectivamente en el Area de los Condesuyos, al cual 
se refiere Huamán Poma de Ayala, hemos logrado localizar en el distrito de Huambo, 
chullpas con estuco y pintura en sus interiores. Lo cual viene a probar la afirmación 
del cronista indio. 

Las investigaciones del Dr. Juan Manuel Chávez Torres, nos ilustran sobre las 
características fundamentales y la técnica de momificación entre los indios Collaguas. 

Las momias analizadas por el autor citado, fueron halladas por Juan de Dios 
Chávez Velarde en 1901, producto de las excavaciones practicadas por éste último en 
las zonas arqueológicas de Cabanaconde y Huambo. "En tanto que la excavación lle
vada a cabo en Coayaquima, puso de manifiesto las pictografías ya señaladas, la tum
ba descubierta en el Pujio (Cabanaconde) es el exponente de la técnica del embalsa
miento o momificación usada por los antiguos Cavanas". (Chávez Torres. 1960. Ms.) . 

. Las momias halladas en el Pujio, se. encontraban envueltas en "estera bastante 
bien conservada, sin ningún otro aditamento. Encerraba en su interior una momia de 
persona adulta, al parecer de sexo masculino, cuyos tejidos orgánicos daban al tacto 
dureza de la madera; habían desaparecido los pelos de la cabeza, pero, en cambio, se 
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A.- Ruinas de "Alto Tin-tin ': en el valle de Siguas, t(pica población Collagua en la costa. 

B. - Otra vista de las ruinas "Alto Tin-tin ", en el valle de Siguas. 
(Fotos : M.N.A.) 
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había mantenido intacta la insignia de alta jerarquía consistente en una cinta de fibra 
vegetal, de color amarillo y de unos tres dedos de ancho, ceñida al cráneo, de la cual 
arrancaban varias cintas secundarias que convergían a nivel del vértex en un pequeño 
estuque , también de paja que contenía hojas de coca y un fragmento de llucta. Abier
tas las cavidades del vientre y del tórax, pudimos constatar que estaban repletas de 
paja de puna desmenusada (ichu), hecho que hace suponer que los antiguos Cavanas 
conocían la técnica del embalsamiento mediante la extirpación previa de las vísceras 
abdominales y toráxicas y su sustitución por una materia extraña: la paja de puna" . 
(Chávez Torres. 1960. p. 5 - Ms.). Este dato respecto a la extirpación previa de las vís
ceras abdominales tiene una importancia especial, por cuanto que el mismo cronista 
indio Huamán Poma de Ayala relata: "Pero se dice que los CQndesuyos, extraen los 
intestinos a los cadáveres, los embalsaman y los visten con sus mejores vestidos , lue
go lloran al muerto y beben mucha chicha". (Huamám Poma. 1956. p. 213). 

Agrega el DI. Juan Manuel Chávez Torres, que en la provincia de los Collaguas, 
"por la necropsia de las momias de la tumba de Pujio , se sabe que los Cavanas cono- . 
cían la avisceración total, que aplicaban a los tejidos orgánicos una sustancia anticép
tica, que llenaba las cavidades, abdominal y toráxica con paja de puna o con alguna 
fibra vegetal". 

1.8.6.- LA VIDA COTIDIANA DE LOS COLLAGUAS 

Referente a etapas preincaicas no existen mayores datos referentes a la forma de 
gobierno e instituciones de los antiguos habitantes del río Colca ; pero si tenemos 
algunas noticias de la época incaica, de la cual nos ocuparemos en las páginas siguien
tes. Pero es de suponer, que como todos los pueblos preincaicos en pujante formación, 
estaban constituidos en diferentes ayllos y que cada ayllo , tenía su respectivo sinchi o 
jefe guerrero; más, con el agregado de que ERAN GENTE BELICOSA Y GUERRERA, 
pues los restos monumentales nos hablan con claridad meridiana de esta vida de cons
tante tensión y Jemor, a través de sus fortalezas en las cumbres de los cerros y las ciu
dades fortificadas . Tod() parece indicar también, que a pesar de pertenecer todos estos 
grupos humanos a un solo grupo étnico, estaban en constantes luchas internas ; y que 
esta sería la razón predominante, el por qué no lograron una unificación sólida , para 
hacer frente a la conquista de los Incas en la época de la expansión; como lo verificaron 
los Collas y los Chancas. 

En lo que respecta a vestidos, los Collaguas utilizaban "manta y camiseta como 
se traen generalmente en todo este reyno, diferenciándose en la señal de la cabeza, y 
en la que traen se conocen los de cada nación, en el reino, que en sólo esto se diferen
cian unas provincias de otras". (Relación de la Provincia de los Collaguas. Ob. Cit.). 

Los Collaguas, como todos los pueblos autóctonos del Perú, eran amantes de 
las fiestas y las diversiones, que generalmente estaban en relación directa con las fies
tas agrícolas, y que la inclinación común en su modo de vida, eran "afables y poco 
codiciosos y por esto notados de perezosos, gente tímida y para poco" . 

En su vida social y de relación tenían "su trato y comercio entre éstos desta 
provincia, los que tienen comida la dan a los que no la tienen a trueco de ganado, 
lana y otras cosas de rescate, y entre las provincias sus vecinas, van las que abundan 
de una cosa a rescatar con ella lo que falta; y desta manera cada uno se previene como 
gente de razón". (Ulloa - Ob. Cit.). 

Los Collaguas como pueblo netamente agrícola se dedicaban principalmente al 
cultivo de las plantas alimenticias autóctonas, entre las principales, maiz, papas, qui
nua y ocas. Pero como en las alturas abundaban los pastos naturales, se dedicaban 
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Imponente fortaleza de Pachamarca o Pachamarquilla del distrito de Maca, 
proFincia de Caylloma. (Foto: M.N.A.) 

también a la ganadería, cuidando de las llamas y alpacas. Al mismo tiempo abundaban 
animales no domesticados como "guanacos, a manera del ganado de la tierra, y vicuñas 
y algunas avestruces, leones de la tierra, que hacen daño al ganado, zorras y otros ani
males pequeños a modo de conejos, que llaman viscachas; hay perdices y francolines, 
patos ó otras aves pequeñas; hay también aleones, cernícalos, aguiluchos y aves de rapi
ña". (Ob. Cit.) . Estos animales autóctonos eran perseguidos constantemente por los 
cazadores Collaguas; ya sea para el aprovechamiento de la carne, como de las pieles y 
los huesos. De tal suerte que la economía no era exclusivamente a base de la agricultu
ra, sino que 10 complementaban con la caza de dichos animales. 

1.8.7.- CONQUISTA INCAICA 

Los datos históricos que nos proporcionan los cronistas son tan lacónicos , que 
muy poco nos dicen de la época incaica de los Collaguas o del Inca que conquistó a 
los mismos, o las circunstancias especiales de las campañas militares imperiales. 

El cronista mestizo Garcilaso de la Vega, dice que fue el cuarto Inca, Mayta 
Cápac, que de la provincia de Aruni pasó "de allí a otra que dicen Collagua"; pero no 
manifiesta abasolutamente nada respecto a las campañas guerreras en dicha provincia. 
Aunque es de suponer que si Mayta Cápac pasó por la provincia de los Collaguas, ne
cesariamente para llegar a la región arequipeña, tenía que dominar previamente a los 
Cbllaguas. 

Fray Luis Jerónimo de Oré, párroco que fue del pueblo de Copo raque (1580), 
es el primero en afirmar que el Inca Mayta Cápac dominó a los bravos Collaguas, 
llegando a casarse con la hija del cacique de dicha tribu llamada Mama Yachi; y en re-
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conocimiento de esta distinción, "hicieron los indios de aquella provincia una grande 
casa toda de cobre para aposentar al Inca y a su mujer". (Catecismo o Símbolo de la 
Fe. p. 9.). 

El historiador Germán Leguíá y Martinez, CHistoria de Arequipa. p . 44 .) , refi
riéndose a la conquista de los Collaguas por Mayta Cápac, dice que salvando el despo
blado de Coropuna embiste a los Choquepampas, Arunis y Collaguas, "pueblo este 
último que, según Valdivia, asciende entonces a no menos de 60.000 almas". (Frag
mentos para la Historia de Arequipa. Gualberto Valdivia.). 

"Todos con manifestaciones de respetuoso afecto, salen al encuentro del admi
rado príncipe y le juran obediencia y fidelidad" . "Tal conducta toca el sentimiento 
de Mayta: brinda al curaca de los Collaguas su leal amistad, trátale como a igual suyo, 
le exime de los rehenes, y para darle prueba mejor de sus benévolas disposiciones, él 
toma por esposa a lajoven Mama Llachi, hija predilecta del cacique, perla de los Co
llaguas y una de las hermosuras más cautivadoras de aquel pueblo. Grandes fiestas 
sellan la paz y la fusión de vencedores y sometidos; éstos, ebrios de júbilo, constru
yen, para los regios desposados, la renombrada casa de cobre de Coporaque, cuyos 
restos alcanza a describe el padre J erónimode Oré". 

El cronista Padre Bernabe Cobo, en su obra "Historia del Nuevo Mundo", refi
riéndose a la vida y conquistas del cuarto Inca Mayta Cápac dice textualmente (p. 
165): "En teniendo edad el príncipe, tomó la borla y el gobierno del reyno y se casó 
con una señora ll¡unada Mama Tan Caray - Yacchi, hija del cacique de los Collaguas; 
y por este respeto, los indios de aquella provincia hicieron en servicio destos reyes 
una casa toda de cobre en que aposentarlos cuando fueron a visitar a los deudos de la 
reina. Parte deste cobre se halló con diligencia que pusieron los frailes de San Francis
co que tienen la doctrina de aquella provincia, del cual hicieron cuatro campanas gran
des, y 10 demás que faltaba, dijeron los indios que 10 habían dado a Gonzalo Pizarro 
y a su ejército, en tiempos de las Guerras Civiles". 

La historiadora María Rostworowski de Diez Canseco, en su comentada obra 
"Pachacútec Inca-Yupanqui", al referirse a la vida y conquistas del Inca Mayta Cápac 
(p. 18), citando al cronista Bernabé Cobo dice: que el cuarto Inca se casó con "Mama 
Tancarayo Tacuraray, hija del curaca de Collaguas"; pero duda al referirse a las con
quistas que menciona Garcilaso de la Vega. Efectivamente, hay cronistas que niegan 
que Mayta Cápac, haya sido el conquistador de los pueblos alejados del Cusco, como 
la región de Cuntisuyo . Uno de los historiadores de la colonia que niega tal posibilidad 
es nada menos que Pedro Cieza de León, en su obra "Del Señorío de los Incas" (p. 
180), Y dice textualmente: "De este Inca no cuentan los orejones más de que Mayta 
Cápac reynó en el Cusco algunos años; y estando allegando gente para salir a 10 que 
llaman Condesuyo, le vino tal enfermedad, que hubo de morir" . 

Como podemos ver, los puntos de vista son completamente contradictorios, y 
por el momento pensamos que nosotros no estamos autorizados para resolver este pro
blema histórico. Pero, críticos imparciales como María Rostworowski y John H. 
Rowe, se inclinan por la última posición. Rostworowski considera que Mayta Cápac 
no fue más allá de las fronteras del Cusco, pues, todo su reinado fue un continuo es
fuerzo por consolidar el poder y resolver en consecuencia los problemas internos . 

Así mismo, el DI. John Rowe, enfocando el problema del periodo de la Expan
sión de los Incas considera, que la conquista del Collao no se realizó en 1220, sino 
aproximadamente en 1450. Textualmente dice : "Garcilaso está enteramente solo, res
pecto a este punto (La Conquista del Collao) y puede demostrarse también que aislada
mente discrepa de los otros sobre la Historia de la Guerra con los Chancas, la conquis
ta incaica de la costa, del territorio que hoy día es Bolivia y de la zona nor-este de la 
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Argentina mencionando solamente los puntos más importantes. Un cuerpo de eviden
cias pesadas sostiene la fecha tard ía para la conquista del Callao". 

"Si era Pachacútec quien conquistó el Callao y no Sinchi Roca y suhijo,la con
quista ocurrió, no en 1220, sino aproximadamente en 1450. Ya que todos los cronis
tas están de acuerdo que el Callao se agregó al Imperio Incaico antes de cualquier parte 
de la Costa, la Sierra Norte, o el Noreste argentino; resulta que la ocupación incaica en 
todas partes de los Andes con excepción de los alrededores del Cusca debe datar de 
1450 o después ... ". Más adelante agrega, que "las genealogías incaicas justifican 
como hemos visto una fecha de 1200 para la fundación del Cusca Incaica". (An In
troduction to the Archaelogy of Cusca. John H. Rowe. p. 59). 

Afianzada la dominación de los Señores del Cusca sobre los Collaguas, los Incas 
organizaron su gobierno a su manera tan sabia, es decir, en ayllus o parcialidades, nom
brando un cacique para cada uno de ellos. Destacan tres ayllus, denominados, Collane¡, 
Pahana y Cayao . Cada ayllu se componía de 300 indios, y a su vez cada ayllu tenía un 
cacique, y el conjunto de ellos obedecía a uno que era principal; tanto en la guerra, 
justicia y castigos. Con la dominación incaica, el soberano del Cusca nombraba al caci
que, y el puesto en muchos casos era hereditario; es decir pasaba de padres a hijos, y 
por falta de estos últimos, lo recib ían los parientes cercanos de preferencia los herma
nos legítimos. 

Los Collaguas acudían continuamente a las guerras; cada vez que el Inca solici
taba la ayuda de estos hombres valientes, para las famosas campañas de expansión a 
los cuatro puntos cardinales ; hay datos históricos que los Collaguas lucharon en la con
quista de Quito y de Charcas. 

En la guerra utilizaban diversas armas ofensivas, siendo una de las principales 
"unas mazas de palo recio y fuerte, para que 10 fuera más, aforrábanlas con plata o 
cobre tirado y al cabo una porra de plata ó de Hierro, (¿Champi incaico?), con unas 
puntas, é con hondas é hachas de .cobre , é con unas cuerdas de nervios recias y al cabo 
puestas unas bolas de cobre pesadas, tirábanlas, llaman a éstas Ayllos, y hoy 10 usan 
en sus cazas y monterías". (Ulloa - Ob. Cit). 

Como todo pueblo subyugado, los Collaguas pagaban a los señores del Cusca los 
tributos de diferentes maneras. Principalmente "era ropa é mantenimientos, en señal 
que eran sus vasallos. Venían a recoger los tributos sus cogedores, é ya que estaban en 
depósito y guarda todo 10 que recogían, 10 repartían, llevándolo al Cusca, d0nde resi
día, y parte, para las guerras que tenían, estaba en depósito y guarda . También le da
ban las hij as hermosas de los caciques principales, que venían a escogerlas sus goberna
dores é indios para la guerra que tenían con los que se les rebelaban" . (Ulloa -Ob. Cit). 

1.8.8.- LOS COLLAGUAS EN LA COLONIA 

Los datos históricos establecen que el descubridor y conquistador de la Provin
cia de los Collaguas fue el Marqués don Francisco Pizarra . Luego por el año 1547 
pasó por esta provincia don Gonzalo Pizarro, ordenando la fabricación de herrajes para 
sus caballos con el cobre del fabuloso palacio del Inca Mayta Cápac, y se cuenta que 
mandó quemar al cacique principal del lugar, cuando no quizo revelar el secreto de 
dicho metal. ' 

. Más tarde, a partir de 1560, llegán. los primeros misioneros franciscanos con la 
orden de cristianizar a los indios Collaguas; y comenzaron su labor religiosa en Copara
que, pasando a Yanque y luego a los otros pueblos de dicha provincia. Estos primeros 
frailes se preocuparon de edificar y fundar las Iglesias de los pueblos pertenecientes a 
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los Collaguas y "las adornaron de ornamentos y cosas del culto divino con gran curio
sidad, con la plata é oro que hallaron en las Guacas é cerros nevados é adoratorios 
antiguos, donde fueron a deshacerlos con gran caridad y hervor (sic); é les desengaño 
(así) de la ceguedad en que vivían y enseñó (asO la ley de Dios Nuestro Señor, desde 
su conversión de dichas doctrinas". (Ulloa - Ob . Cit). 

El3 de junio de 1565, el señor gobernador del reino don Cristóbal Lope de Cas
tro, teniendo conocimiento de la riqueza e importancia, y sobre todo de los numerosos 
encomenderos acomodados en la región de los Collaguas, la hizo Provincia separada , 
estableciendo un corregimiento, y nombrando a Juan de Hozes para que administre 
justicia. (Echeverría y Morales. p. 139). 

Al fundarse en 1609 el obispado de Arequipa, comprendían 6 provincias que 
eran: Arequipa, Camaná, Condesuyos, Collaguas, Moquegua y Arica. . 

La primitiva capital de esta provincia fue Yan~ue ; y es a partir de 1631, por el 
descubrimiento de las minas, que se funda el pueblo y asiento de Caylloma; y por la 
importancia económica que tomó este pueblo fue declarado capital de la provincia de 
Collaguas; posteriormente tomó el nombre de la provincia de Caylloma, en considera
ción a su capital. Al llegar la decadencia económica de las minas de Caylloma, a partir 
del 10 de marzo de 1932, fue declarada capital de la Provincia de CayIloma,el distrito 
de Chivay. 
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1.9.- NACIONES ANCESTRALES Y 
LA CONQUISTA IN·CAICA 

Por: Guillermo GaIdos Rodríguez ' 

1.9.1.- INTRODUCCION 

Antes de que los Incas existieran y conquistaran el suroeste andino, antes de que 
esta franja del continente fuera llamada por el Incario, Kuntisuyu (región Kunti), 
mucho antes de todo ello, vivieron diseminadas allí varias naciones que alcanzaron un 
alto grado de progreso . Así lo revelan los vestigios que dejaron y su presencia constan
te en la documentación temprana de los conquistadores europeos que, para su benefi
cio, supieron conservar. 

Estas etnias preincas, fOljadoras verdaderas de la nacionalidad peruana, hablaban 
diversos idiomas -quechua, aymara, puquina-, según su origen y procedencia y el ámbi
to geográfico que las influyera. Varias de ellas perdieron hasta su nombre; a otras , los 
conquistadores (nativos o ~xtranjeros) las rebautizaron o, confundidos, les dieron 
designaciones no étnicas, sino topónimas, e idiomáticas. Más tarde, las naciones siguie
ron produciendo, en tanto cumplían su ciclo vital. Es la producción, el trabajo de un 
pueblo, lo que suele mantenerlo palpitante en el recuerdo de la Historia; presencia 
en la ruina arqueológica, o en el manuscrito. 

Es así como se sabe que existieron las naciones Chumbivilcas y Yanaguaras, en 
las márgenes oriental y occidental del río Santo Tomás, respectivamente. Ambas, que
chua-hablantes y hasta ahora se les vincula popularmente con un sólo nombre: Chu
chus (o Chuchos). Sin embargo sus características síquicas son diversas: aunque va
lientes. ambas, la Chumbivilca es brava y enconada, la Yanaguara más apacible. Hubo 
en el sur crecido yanaconaje de ambos grupos étnicos a la llegada de los hispanos. 

Los Chumbivilcas estuvieron distribuidos en la provincia del mismo nombre y 
los Yanaguaras en la de Cotabambas. Llegaron a tener enclaves hacia la costa y posible
mente hacia la selva. Tenían cerámica y textilerÍa propias, eran agricultores, ganaderos 
y guerreros. Los ayIlus Yanaguaras establecidos en la Chimba arequipeña, igualmente, 
poseían abundantes hatos de llamas y alpacas (carneros de la tierra,les designaron los 
españoles en sus documentos oficiales), hasta fines del siglo XVI y se supone que aún 
después. Lo curioso es que dicho ganado no estaba en poder exclusivo de los mando
nes, o de los "yndios ricos" como en el Callao, sino de tributarios sencillos , comunes 
y cOJ:rientes -aunque. no de todos-, como puede verse en un fragmento de la visita 
que en mayo de 1591 hizo don Diego de SanÚllán y Anaya a los Yanaguaras de la 
Chimba mistiana, documento que conserva el Archivo Departamental. En los ayllus 
"Yaurimollo Hurin Solimana" y "Quinguarara" , hubo entonces 492 y 117 "carneros 
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de la tierra". respectivamente . Total:609 auquénidos en solamente dos de los veinti
dos ayllus yanaguarenses del sector y que son los únicos con resúmenes generales que 
aparecen en el fragmento de esa visita (ADA; Co .,Ad., 10-V-1591: s/f). 

La Chimba no es precisamente el mejor lugar de pastoreo, lo que permite dedu
cir que su ganado lo tenían en las lomas de la costa, o en los pastizales de Pampa Ca
ñagua, o en los de Llapa, que eran zonas sometidas a su posesión e· influencia. 

Otras etnias ampliamente extendidas eran: los Collaguas, los Aruni, los Kuntis , 
Chilpacas, Achamarcas;; y en el sector de Ccollisuyu (Colesuyo para los españoles), 
una etnia puquina-hablante cuyo nombre genérico es ignorado en nuestros días y que 
se conoce por los poblados en que estaban: Ubinas, Omate, Coalaque, Matalaque, Ca
rumas, Cochuna, etc. 

Los Collaguas establecidos en la parte alta de la cuenca del río Colca, y que tu- . 
vieron enclaves en el valle del Chili y en la costa, especialmente entre Camaná y Tam
bo, eran aymara-hablantes. Provenían de la huaca Collaguata del Alto Perú. Toda la 
andenería que es el adorno de los paisajes de Sibayo, Callalli , Tuti, Cano cota, Chiva y , 
Yanque, Coporaque, Lari, Ichupampa, Achoma, Maca, etc., etc., la hicieron ellos,así 
como gran parte de la existente en la vega del Chili. Dominaron la ciencia hidráulica y 
en esa forma destinaron su habilidad a la construcción de muchísimas de las acequias 
y sistemas de regadío en los lugares donde se establecieron y vivieron con relativa co
modidad. Sin esos conocimientos, su existencia hubiera sido muy dura y difícil . Su
pieron convertir en vergeles lo que sin su esfuerzo hubieran sido incultos y áridos para
jes. Añádase a lo dicho el empleo de la pirca, bancales de ladera, y con ello se obtuvo 
como resultado los hermosos andenes que se admiran en el Colea y otros lugares. La 
obra de los Collaguas ha dado lugar a las únicas ediciones de lujo que han prestigiado 
los paisajes del Departamento de Arequipa. 

Hablaban el quechua, en cambio , los dispersos Kuntis que fueron vecinos de los 
Collaguas en la parte baja del Colca, así como los Aruni , Chilpacas y Achamarcas. 
Kuntis eran los habitantes de los poblados de Chuquibamba, Itac, Viraco, Machaguay, 
Andagua, Chachas y Pampacolca, y sendos alrededores y anejos. Habían descollado en 
la textilería y en la cerámica utilitaria y ornamental, así como en la ganadería y agri
cultura que era común a todos los pueblos andinos. Parece que eran buenos cazadores. 
El Gobernador Pizarro los distribuyó a diversos encomenderos: Chuquibamba a dos 
personas diferentes y los otros/uno a cada pueblo. 

En Cabana se encontraba la cabeza del curacazgo de otra fracción de los Kuntis, 
de ahí el nombre de Cabana-Kunti (o Cabanaconde, en la pronunciación de los castella
nos), el cual tuvo enclaves en los valles del Vitor, Chili y Yura. Abarcaba este curacaz
go las aldeas de Pinchollo, Huambo, Guanca, Cango, Querque, Tajarque, Lluta, Taya, 
Guacán, Murco, Lluclla y Pitay. Obsérvese que incluía parte del CoJca y la cuenca del 
Siguas. 

Un poco más alejados vivían los Aruni (Arones para los españoles), cuyo habitat 
matriz estuvo en las circunscripciones de Yanaquigua, Andaray, Ispacas y Alpacay. Co
nocían la explotación minera, como que la más rica veta de oro estaba en Alpacay y 
encontrábase en plena explotación cuando llegaron los españoles, quienes muy pronto 
cOIl1enzaron a distribuirse la "veta rica" , como consta de escrituras públicas de 1552, 
por lo que el virrey Andrés Hurtado de Mendoza nombraba Alcalde de Minas allicen
ciado Gómez Hernández en 1560 (ADA; Pr.31: 190v., 191v., 192v., y Pr.34 : 123, 
124v.). 
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Cuando los Incas llegaron al valle de Arequipa ya estaban construidas las andenerz'as 
de Chilina y los campos reverdeáan bajo el eterno cielo azul, Igualmente las demás 
terrazas agrarias de la cuenca del do Chili. Todo esto estuvo hecho en el siglo XVI, 
cuando los españoles atravesaron por primera vez el puente colgante en este sector de 

Chilina. (Foto cor tesz'a d.el Archivo Departamental de Arequipa). 

Su habilidad artesanal, sobre todo en textilería, arte plumario y cerámica se ad
mira sorpresivamente en los museos del Pero y del mundo. Algunos mantos del famoso 
arte plumario de los Aruni se conservan en los museos de la Universidad de San Agus
tín y de la Municipalidad arequipeños; confeccionados dividiendo cada pieza en cuatro 
rectángulos regulares, dos de plumas azules y dos de amarillas, alternándose, 

La cerámica del sector Aruni es igualmente artística, preciosista y de vivos colo
res, al igual que sus tejidos de cumbe, en especial ponchos, llicllas, etc. 

Por lo demás, los Aruni supieron cultivar las mejores tierras de Yanaquigua, An
daray, Ispacas, Alpacay y otras zonas hacia las que se expandieron como Callalli 
(no confundir con el pueblo del Colca) y que es hasta nuestro tiempo una gran hacien
da en condiciones de productividad, al igual que chacras en Churunga, a lo largo del 
río Piñoq, en las alegres laderas de Chuquibamba e Itac, donde hubo enclaves que figu
ran en provisiones de Francisco Pizarro, en 1540 y que son descritos como "Arunis 
que están en este dicho valle" de Chuquibamba, por lo que no eran incluidos en la en
comienda que se dió a Juan Crespo en el sector chuquibambino, ya que eran tributa
rios qependientes de los curacas de Yanaquigua, o de Andaray. Hubo también Arunis 
en zonas yungas , por lo que fueron considerados en la encomienda de Lope de Alar
eón, consistentes en "yndios Arones y de Ocoña", lo que viene a ratificar la extensa 
área ocupada por ellos y que incluía otro enclave en el montañoso Saramarca (o Sala-
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manca para los europeos). Los Aruni participaban de todos los climas y ecologías del 
mundo andino, antes de ser conquistados por los Incas y aún después de este aconte
cimiento. Eran en la visita toledana 2,348 personas de la encomienda de Lope de 
Alarcón, luego convertida en Real; y, 3,024 de la correspondiente a Juan de San Juan, 
luego de su viuda Lucía Padilla y, por su matrimonio, del capitán Jerónimo Pacheco 
(Cook, 1975: 228,229,230; Málaga, 1974: 91 ss.). 

En el citado Saramarca (o Salamanca), donde hubo colonias Arunis, como vimos, 
existía una nación llactaruna, originaria, llamada Achamarca. Estos Achamarcas tu
vieron enclaves agrarios casi en los mismos lugares de los Aruni, Kuntis y Chilpacas; 
o sea, en Chuquibamba, Itac, Churunga y valles de la costa. En la misma visita de To
ledo, los Achamarcas eran todavía 385 tributarios, e incluidos los viejos e impedidos, 
los menores de 17 años de edad y las mujeres, sumaban 1,606 personas, sin incluir a 
los curacas. Fueron encomendados por el Gobernador Pizarra a Tomás Farre1 (o Fa-
1er); por su muerteJa su esposa María Cermeño, quien caso después con el Tesorero 
Antonio de Llanos (Galdos, 1985: 75; Cook, 1975: 145, 227; Málaga, 1974:88)'. 

Los Chilpacas formaban una nación llactaruna, asentada en los poblados de 
Achanquillo, Chaucal1a, Quechualla, Velinga, Saila, a lo largo de las fuentes de ríos que 
ingresan a Parinacocha, o también siguiendo el curso del río Arma. Su expansión había 
llegado hacia Saramarca y Chuquibamba por la serranía y a Ocoña y Camaná por la 
costa. Sus encomenderos fueron los mismos que los de Achamarca en época colonial 
y durante la visita de 1571 eran 269 tributarios, y con mujeres, viejos y niños llegaban 
a 1,116 personas; la mayor parte de ellas en Achanquillo y aldeas cercanas (Ibidem). 

En Ccollisuyu vivía una nación (o varias), puquina-hab1ante, eminentemente 
agraria y emprendedora. Se encontraba la población extendida en sus zonas agrarias, 
en cuyos centros más densamente poblados estaban afIncados los curacas: el tambo de 
los Puquinas (que acabó designándose simplemente Puquina), Ubinas, Omate, Mata
laque, Carurnas, Cochuna, Moquegua, Quinistacas, Torata y naturalmente Pocsi y sus 
anejos. 

Más al sur de Moquegua, las naciones originarias costeñas que recibían la fuerza 
expansiva de Lupacas y Pacajes del Callao, entre otros. Simultáneamente llegaba al 
Callao la influencia de las culturas Puquina-hablantes costeñas. Tal el panorama de las 
naciones y pueblos que conformaron posteriormente el Kuntisuyu de los Incas, cuando 
ellos iniciaron sus conquistas hacia la costa sur. 

1.9.2.- BAJO EL SIGNO DEL SOL 

En los libros de cronistas de la conquista y de los que escribieron después, se 
encuentra bastante información sobre 10 que fue el Tawantinsuyu, pero no toda la que 
pudiera desearse. Hay mucho sobre 10 que era el Cusca bajo la égida de los Incas, bio
grafías de éstos, sus conquistas territoriales, tecnológicas y espirituales, etc. Todo con 
un sentido centralista que parte desde la alusión al "Ombligo del Mundo" andino, has
ta el escamoteo cultural a diversas naciones que, antes del Incario, ya habían mostrado 
las excelencias de su adelanto y que sin embargo la historia oficial cusqueña trata de 
hacerlas empañar bajo el aliento de su concientización historicista. 

La Arqueología ha demostrado que no todo lo hicieron o enseñaron los In
cas, sino que estos tuvieron la elogiable costumbre de conservar las ideas, los dioses 
y las tecnologías de los pueblos que sometieron a su dominio en el transcurso de po
cos siglos, aunque sobreponiendo a ellos a los dioses propios y los principios socio-eco
nómicos que hicieron grande al Estado de los Andes. Esto, lógicamente, prestigia a 
los soberanos cusqueños, que no se constituyeron en depredadores . Pero aquello, la 
versión historiográfica comprometida, denigra a los amautas por serviles. 
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En ciertos casos el cronista establece una cronología que no siempre concuerda 
con los sucesos, cual ocurrió con el Inca Garcilaso de la Vega, o se dedican a lanzar a 
los sinchis y a los capac a unas conquistas que recién fueron hechas mucho más tarde, 
como lo ' describieron otros escritores primigenios españoles. Pero, hay que disculparle 
al bueno de Garcilaso tales errores que no son propios, sino del familiar informante 
que desde el Cusca le escribe a España narrándole sucesos que había aprendido de 
amautas y quipucamayoqs. Casi, una versión de lo que debió ser el incario; pero no 
siempre de 10 que llegó a ser. Y no es una actitud exclusiva del hist<;>riador mesti
zo, sino que tiene un efecto multiplicador en antiguos cronistas que bebieron las mis
mas fuentes a través de los sabios imperiales, a los cuales citó en sus libros funda
mentales. 

1.9.3.- MAYTA CAPAC NO ESTUVO EN AREQUIPA 

Justamente el análisis de otros cronistas anteriores a Garcilaso, nos pone en la 
senda que permite determinar que Mayta Capac no fue el "fundador Incaico" de Are
quipa, como sostuvo dicho autor y quienes le siguieron (T.I, Lib. 3ro., Cap. IX). 

Pedro de Cieza de León, que comenzó a escribir sobre el Perú, encontrándose to
davía en Cartago (Gobernación de Papayán), el año de 1541 y que falleció en Sevilla 
el año de 1554, en la Segunda Parte de la Crónica del Perú, establece que Mayta Capac 
murió cuando se aprestaba a iniciar la conquista de Kuntisuyu; que su hijo y sucesor, 
Capac Yupanqui, organizó una expedición con tal objeto, pero en el camino le salieron 
al encuentro guerreros que estaban noticiados de las intensiones expansionistas incai
cas y presentaron batalla. Aunque fueron vencidos por la hueste invasora, no progresó 
el avance/porque después de hacer sacrificios humanos y de animales , retornó al Cusca, 
enseñoreándose hasta Andahuaylas solamente; que Inca Roca -prosigue Cieza- inten
tando la conquista completa de Kuntisuyu llegó hasta Pomatambo (al norte de Cota
huasi), visitó los templos y oráculos del sector y volvió al Cusca; o sea que no llegó 
al sector mistiano como los otros soberanos. Los planes de conquista sufrieron otr\l 
interrupción ante la amenaza Chanca que llegó a cercar a Viracocha en su propia ca
pital, y por su debilidad y la de Inca Urca, asumió de hecho el mando Inca Yupanqui, 
tomando el nombre de Pachacutec. Venció y exterminó a los Chancas y sólo mucho 
después hizo llamamiento de gente y con ella logró la conquista de los Yanaguaras y 
Chumbivilcas y "algunas provincias desta comarca de Conde suyo" . Entre ellas estaría 
el valle del Chili y aunque no lo dice Cieza de León, queda sobreentendido porque 
concluyó el dominio del Callao y sus sucesores serían los encargados de expandir 
el Incario hacia el Norte. 

Esto lo ratifica el cronista Juan Santa Cruz Pachacuti Yanqui Salcamaygua en 
su "Relación de Antiguedades deste Reyno del Pirú". Refiere que Pachacutec bajó 
hacia Ariquipay, pasando por Chacha, Atunconde, Chumbivilcas y de allí a Parinaco
cha y Camaná, para regresar por Aymaraes, Chillques y Papres, y entró al Cuzco lle
vando plata y una ballena. Es decir, señala el derrotero (1950: 244). 

Martín de Murúa coloca en el reinado de Pachacutec, Inca Yupanqui, la con
quista de toda la parte sur del Kuntisuyu, incluidos los araucanos que vinieron a "dar
le obediencia", los Uros, Callas y Puquinas. No olvidemos que este autor estuvo en 
Arequipa y ejerció funciones religiosas en Capachica, donde se hablaba Puquina, por 
lo que conocía las tradiciones de los Uros, de los Callas y de puquina-hablantes ; las 
cuales llegaron a estar vigentes, así como dicho idioma del Ccollisuyu (Colesuyo), has
ta el siglo XVII. Tampoco ignoremos que precisamente en Capachica y en Coata, du
rante la dominación española la única lengua que se hablaba era el puquina, a pesar 
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de estar en el corazón de los Collas aymara-hablantes, lo que permitiría deducir que se 
trataba de un enclave de Ccollisuyu en pleno altiplano aymarizado. Y entre las tradi
ciones puq uinas pudo encontrarse su conquista por los Incas, justamente en el período 
gubernativo de Inca Yupanqui, que trasmitieron al mercedario Murúa para que las es
tampara en su "Historia del Origen y Genealogía real de los Reyes Yncas del Perú" 
(1946: 372,397). 

Todas estas relaciones y muchas otras más, sobre la expansión de los Incas hacia 
Kuntisuyu y por ende hacia Arequipa, son contradichas sin embargo por un autor que 
tuvo una enorme autoridad moral sobre la historiografía colonial y a quien otros usa
ron y plagiaron sin consideración, o sea Garcilaso de la Vega Chimpu Ocllo. Es el úni
co que, informado por sus parientes, habla de las conquistas incaicas en época que 
estos soberanos habían avanzado apenas muy poco en torno al Cuzco, como Mayta 
Capac. Como uno de los autores más ampliamente difundido y traducido, hubo de 
influir considerablemente en el pensamiento y mentalidad historicista del siglo XVII . 
y especialmente del XVIII, que es cuando se estaba a fe de 10 que él expresaba. Por eso 
su afirmación de que Mayta Capac estuvo en el valle de Arequipa y que dejó aqui tres 
mil familias de mitmaqs, porque lo halló deshabitado, no fue puesto en duda por el 
primer historiador arequipeño, don Ventura Travada y Córdova, quien careciendo de 
otras fuentes de información asegura, siguiendo servilmente a Garcilaso, que en 1370 
dicho Capac, después de sujetar las provincias de Chumbivilcas y Collaguas, hizo un 
alto con su ejército en el valle del Chili. Afirma que por entonces no tenía nombre, 
pero que, como dice fray Antonio de la Calancha, sus huestes le pidieron quedarse 
aquí, a lo que contestó el Inca: Ariqquepay (sí, quédense) (Mss.: Fo!. 9). 

Empero, el aserto garcilasista prendió en la obra de los protohistoriadores mis
tianos, todos los cuales, en la segunda mitad del siglo XVIII y comienzos del XIX, no 
vacilaron en dar por hecho que fue Mayta Capac el primer Inca que holló el valle del 
Chili. Por ello, Francisco Javier Echeverría y Morales, Juan Domingo Zamácola y Jáu
regui y sendos plagiarios: Juan Gualberto Valdivia y Antonio Pereyra y Ruiz, repiten 
puntualmente la cita del cronista cusqueño. La falta proviene de carencia de compulsa
ción documental y confrontación bibliográfica del período estudiado, especialmente 
por la pobreza editorial española en tal rubro y por la candidez historiográfica ante un 
mentor prestigiado y no controvertido, como era Garcilaso,por entonces. 

Con el transcurso de los años y la difusión de crónicas antiguas que habían per
manecido a la sombra gris de anaqueles y gavetas, se abre una etapa de análisis y crí
tica. Dudas y replanteos, a los que se abraza entusiasta entre nosotros don Manuel La
dislao Cabrera Valdés, el primero, asegurando que Mayta Capac murió antes de iniciar 
la conquista de Kuntisuyu y que, muy posteriormente, tal honor correspondió a otro 
Inca. Luego, don Francisco Mostajo, con su productivo escepticismo, ratifica las dudas 
de Cabrera Valdés y advierte que "la crítica incanista ha demostrado que Mayta Capac 
fue sólo uno de los grandes Sin chis y ... esa crítica, indudablemente seria, atribuye la 
fundación (Incaica) de Arequipa a Inca Yupanqui" (I 956 :XI); agregando que la his
toriografía arequipeña , por rutinaria, sigue creyendo la versión de Garcilaso. Al respec
to se han pronunciado con posterioridad , ratificando a Cabrera y Mostajo, historiado
res de los últimos tiempos. 

Hay referencia documental de la presencia en el valle del Chili de Pachacutec, 
Inca Yupanqui; quien figura dando unas tierras de cultivo en el sector de Chilina a un 
cur~ca de Urcos (Barriga; 1955, T. 1II: 245 ss.). 

En definitiva y a la luz de la historiografía actual debe desterrarse la creencia de 
que Mayta Ca~ac estuviera alguna vez por estos lares mistianos. 
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Y, algo más, t iene que borrarse de los padrones interpretativos históricos la su
posición de que los Incas alguna vez hayan hecho fundación de una ciudad en el valle 
del Chili. \linguno de ellos. Hubo Capacs conquistadores, está bien; colocaron mitmaqs 
en él para custodia de las nadones que encontraron acá, estamos de acuerdo; pero, de 
ninguna manera se creó intencionalmente un poblado y menos una ciudad de impor
tancia. Vinieron, conquistaron, tomaron algunas medidas administrativas para seguri
dad de los mitmaqs y sometimiento de etnias aborígenes, y siguieron de largo, hasta 
la visita siguiente, que bien podía hacerla un tucuiricuc o el Villac Umu y no necesaria
mente el gobernante del Cusco. 

* * * * 
Conocido el sistema migrante del hombre primordial y el desplazamiento de et

nias antes y durante el Incario, se tiene que convenir que los Incas estaban en pleno 
derecho para colocar mitmaqs en emplazamientos de grupos autóctonos y en los en
claves expansivos de las naciones que tenían interés en desplazarse hacia diversas eco
logías para la variedad de sus productos alimenticios. 

Ello obligó a las naciones al constante traj ín entre la sierra, la costa y, en algunos 
casos, la selva. Precisaban para su alimentación y la de su ganado, deproductos marinos 
(que aprendieron a disecar) y las lomas de la costa o los pastizales de zonas altas. 

Cuando las naciones en expansión llegaron a valles donde existieran otras, fueran 
éstas originarias o también enclaves migran tes , o trashumantes, se acomodaron en los 
terrenos disponibles, sin estorbarse mutuamente, por lo menos en tiempos de los bien 
organizados Incas. Por eso,no era raro ver en la Chimba mistiana a un Yanaguara junto 
a un Collagua o un Chumbivilca .. . y todo el mundo en paz. 

Son el historicismo europeizante, el afán de no mostrar siml,ntía por los aborí
genes, o el deseo del mestizo de ser considerado como prohispanista, o por pura petu
lancia y espíritu servil, factores qlfe determinaron la interpretación de la Historia con 
planteamientos no andinos, sino bajo esquemas medievales. Y entre nosotros han abun
dado. Los pueblos nuestros se formaron por asimilación de diversos grupos o elemen
tos étnicos. El poblador no se encontraba en aldeas únicamente, sino que también 
se distribuía en zonas más amplias, como se observa en las visitas anteriores a la "re
ducción de yndios a pueblos", como se designó a la fundación de "pueblos tradiciona
les", a la europea; y en todo caso sobre concentraciones urbanas prehispánicas. 

Antes de esto actuaba con naturalidad y no tenía las formalidades que, después, 
usarían los españoles por su arraigo feudal. 

Abreviando: ni los Incas, ni etnia alguna hizo acá fundación de pueblo y menos 
con formalismos que no fueran estrictamente andinos. 

Esto nos demuestra que hay que hacer aún mucha serena y cuidadosa confron
tación y crítica de nuestra información regional y, naturalmente, local. 

Hay mucho por hacer. 

1.9.4.- LO QUE HALLARON LOS CONQUISTADORES 

. Desde los albores de la humanidad andina, los seres no han permanecido quedos . 
Al contrario. el hombre primordial se ha visto incesantemente apremiado ainovilizarse 
en su constante búsqueda del sustento. Por naturaleza, por defensa y hasta por subsis
tencia, el hombre se ha mantenido unido, formando agrupaciones que casi siempre 
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estaban basadas en los vínculos familiares. En el mundo andino, la familia no se limita
ba a la pareja de padres y sus hijos . No, tenía una más amplia base y por eso sus rela
ciones posibilitaban el desarrollo del embrionario grupo conocido como ayllu, que te
nía cierta independencia de otros que conformaban la nación; aunque manteniendo 
estrecha interrelación, que hacía dinámico el vínculo dentro de ella. Así es como el 
ayllu pasó a formar el núcleo de la organización social colectiva, con nombre propio, 
generalmente diferente de otros ayllus correspondientes a la nación misma que , ade
más, reunía varias familias o ayllus. 

Fue este un proceso lento, naturalmente, porque las sociedades se hacen y no 
surgen espontáneamente. Largo hubo de ser el camino emprendido por el hombre pri
mordial para llegar a tal estado de organización que permitiera el apoyo mutuo de sus 
miembros. 

Al comienzo tuvo que deambular en busca de su alimentación. Una horda no po- . 
día permanecer mucho tiempo en un solo lugar sin exponerse a extinguir los bienes 
productivos que la naturaleza le brindaba allí. La migración resultaba parte del progra
ma de supervivencia masiva. La ruta de los arroyos y los ríos, aguadas, manantiales y 
lagunas permitía un fácil desplazamiento en busca de la subsistencia colectiva. 

Cuando domesticó a los animales y, dejando de ser simple recolector, se inició 
en la agricultura, tórnase sedentario. Mas, no deja de ser el eterno cazador. El au
mento de su rebaño le obliga a extender su área cultivada y llega a ser consciente al fín 
de que ésta basta para dar de comer al ayllu, más no al ganado también. Tiene que bus
car nuevas zonas de sembrío y lomas verdes sin alejarse de los cauces de agua que lle
van a los pastizales de la serranía, a la ubérrima ceja de selva y a las lomas de la costa, 
en el caso del Kuntisuyu, donde éstas obsequian con generosidad sus dones abun
dantes. 

Las diferencias estacionales de costa y sierra, dan origen a la incesante trashu
mancia de los pueblos ganaderos :y crean condiciones especiales, sobre todo en la zona 
de Arequipa. Esto no quiere decir tampoco que tales circunstancias sean exclusivas de 
este sector, sino que se dan en muchos lugares distintos. Durante todo el otoño y el 
invierno, la garúa rocia la costa , manteniendo un alto grado de humedad que favorece 
la germinación de las semillas que hizo caer al suelo el ganado al alimentarse el año an
terior y la reproducción de las raíces. En la sierra llueve gran parte de la primavera y 
del verano, de modo que, después, la vegetación está en condiciones de ser aprovecha
da por los auquénidos; o seª,en otoño e invierno. En la costa, en cambio, en primavera 
y verano; período en el cual contaba con la presencia de los hatos prehispánicos y que 
siguieron usando los españoles, aunque éstos sin cuidar las edificaciones agrícolas que 
allí hubo, como acequias y pircas (o pilcas) y andenes. Documentos hay que lo prue
ban. En la selva y ceja de selva, llueve torrencialmente durante casi medio año yel 
pastoreo es al parecer fácil; empero, el ganadero serrano prefería estar poco tiempo 
allí por ser territorio yunga y temerle a las picardías del clima. Las tierras yungas de 
la maraña amazónica o los valles costeños siempre fueron propicio campo del palu
dismo, que quebranta el organismo del serrano, desacostumbrado al calor intenso de 
las tierras bajas, y tremendamente vulnerable a las picaduras del anófeles y que ances
tralmente se curaba con infusión de la quina, es decir, si la tenía a mano. Por eso, el 
período del pastoreo en las zonas yungas era únicamente durante ciertas estaciones, no 
permanente y por mitas regulares. 

- Así como dentro de una nación, cada ayllu tenía un nombre diferente, se obser
va también en dichos ayllus, regulares constantes que los agrupa en torno a uno de 
ellos. Obliga esto a nuevas búsquedas e investigaciones, lo que fomenta el interés hacia 
la Historia y le da un dinamismo que siempre debe ser estimulado. En este campo cien-
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tífico, nadie es infalible; por el con~rario, se va construyendo el andamiaje que nos 
aproxime a la verdad, en base a los aportes de los estudiosos que van completando 
el rompecabezas de nuestro pasado y de las raíces ancestrales del pueblo arequipeño. 

Por eso, vamos a ocuparnos en este capítulo primeramente, de las naciones que 
durante largos períodos tuvieran por norma la trashumancia y llegaron a establecerse, 
definitiva o temporalmente, en el valle del Chili, donde en el siglo XVI las encontraron 
organizadas los españoles. Las iremos describiendo sin que el orden de su presen
tación signifique antigüedad o preeminencia. 

1.9.4.1.- NACION COLLAGUA 

La más remota tradición que conservaron los funcionarios españoles del siglo 
XVI, como Juan de Ulloa y Mogollón, considera a esta nación Colla, procedente del le- . 
jano oriente altip1ánico, cuya huaca, o tronco étnico, era el Collaguata. Se desconoce 
qué lugar del Collao fue el antiguo asentamiento de esta etnia; pero, si observamos 
los polos de su acción e influencia podríamos creer que lo que fue Laricaja (Larecaja), 
-sector muy próximo al yunga de Coroyco-, y que es adonde en su dispersión Colonial 
retornaron los Collaguas, al igual que a Omasuyo. 

En las crónicas de la conquista se menciona a los Collaguas del valle del Colca, su 
asimilación al Incario y hasta su rebeldía contra el soberano del Cusco; pero, fue me
nester que se recurriera a diferente tipo de documentos informativos para comprobar 
definitivamente su expansión hacia otros valles, como el arequipeño . Fue posible esta
blecerlo a causa de que las "colonias", o enclaves, de la Chimba y otros lugares,seguían 
unidas a la etnia matriz del Colea, como que los curacas de ésta 10 eran también de los 
grupos collaguas del valle del Chili; a pesar que ellos tenían sus propios mandones o 
hilacatas. Muy reveladores en tal sentido son los contratos de cura ca s del Colea, o de 
la Chimba, y las visitas y revisitas hechas a las Comunidades nativas de ambos sitios. 

Los lugares de asentamiento de los principales curacazgos Collaguas en la zona 
del Colca eran Lari y Yanque y tenían bajo su dependencia a las comunidades expan
didas hacia la Chimba, especialmente a Cayma, Umacollo, Sachaca, Alata y Tiabaya; y 
a lo largo de la acequia Coa (rebautizada como San Jerónimo), hasta Añaypata y la 
Apacheta. 

Por otra parte, quienes durante la conquista gozaban de la encomienda en el nú
cleo matriz étnico de Lari y de Yanque, participaban también del mismo beneficio en 
el enclave. de la Chimba. Tenemos así que la de Yanque Collagua que había sido dada 
a Gonzalo Pizarra , la transfirió el Gobernador Pedro de la Gasea a favor de Francisco 
Nogueral de Ulloa, y cuando éste no retornó de España dentro de los términos en que 
fue autorizado, era declarada "encomienda de Su Magestad", cuyos tributos recau
daban los funcionarios de la Caja Real, Contador y Tesorero, y se destinaban general
mente para las necesidades de la Ciudad, salvo cuando los virreyes eran requeridos 
por los soberanos a que se enviaran a la metrópoli, como ocurrió en época del virrey 
Francisco de Toledo, quien hizo las más importantes remesas a Felipe JI, interesado 
como estaba en destruir el dominio de los turcos en el Mediterráneo, por ejemplo. 
Es falso 10 que alguien dijo respecto a que las mejores encomiendas se reservaban para 
el rey. Lo real es que tal transferencia ocurría cuando había muerto el encomendero 
y no tenía sucesores, o vacaba por abandono. 

Las parcialidades Hanansaya y Hurinsayá del curacazgo de Lari Collagua corres
pondieron inicialmente a Alonso Rodríguez Picado y a Marcos Retamoso, respectiva
mente, y pasaron a sendos herederos. 
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También tuvo encomendados Collaguas el conquistador Miguel Cornejo, además 
de los Callapas y que son los que en la visita toledana son llamados de la "Chimba 
de Cornejo". 

Para la época en que se practicó la visita de Lope de Suazo (1571), por encargo 
de Toledo, hubo en el valle arequipeño: 141 tributarios Yanque Collaguas "del rey"; 
181 Lari Collaguas, Hana.TJ.sayas, de Picado; 159 Hurinsayas de Retamoso; y sumados 
con los Callapas 441 tributarios de Cornejo. Al hacer una revista veinte años después, 
encontró don Diego Santillán de Anaya, solamente 67 tributarios '~del rey", 97 de Pi
cado, 85 de Retamoso y 319 de Cornejo (siempre incluidos los, Callapas, que es etnia 
distinta a los Collaguas), 10 que demuestra la terrible disnúnución experimentada por 
los aborígenes. Otras revisitas fueron más desconsoladoras aún (ADA; Int., Comp.; 12-
III-1819: fs. 56 ss.). 

Las tierras agrarias que seguían poseyendo éstos, había sido labradas por ellos ' 
desde épocas muy antiguas, de allí que cuando son distribuidas o redistribuidas por su 
descenso demográfico, se menciona que ello se hacía de conformidad con la reparti
ción que se hizo en época de los Incas. Y aún creemos que mucho antes de la conquis
ta de los Collaguas por las fuerzas cusqueñas. 

Lo efectivo es que sus principales centros de concentración, cuando los Incas 
incorporáronlos a su Imperio, era.TJ. los valles del Colea y del Chili; teniendo cortas co
lonias en las playas de Islay y otras; además del sector de Laricaja. Formaban un rico 
potencial demográfico y cultural, con envidiable fuerza de trabajo que no fue del todo 
interrumpido ni con la destrucción de sus sementeras para construir pueblos en el siglo 
XVII, o hacer vías de comunicación, en el siglo XX. 

Quizá por eso el Gobernador Francisco Pizarro concedió a su hermano Gonzalo 
esta valiosa enconúenda, que hubo de ser fraccionada en varios depositarios, a la muer
te de éste. 

La etnia Collagua,en su desplazamiento hacia el océano, estableció importantes 
colonias en el valle arequipeño, especialmente en Sunilarca, Colea, Arancola, Sec-Sec, 
Umacollo, Sachaca, Alata, Tiabaya y Congata, entre qtros, cubriendo un área conside
rable de chacras de la Chimba; y en la otra banda del río, en la Ronda de la acequia 
San Jerónimo, Añaypata y Apacheta; pero, cuyas huellas no desaparecen en Congata, 
sino que subsisten a lo largo de.! río Vitor y se conservan, aún en nuestros días, en las 
costas oceánicas, donde se ha constatado la existencia de factorías prinútivas para la 
deshidratación y secado de pescado, huevera, cochayuyo, mariscos, etc. y que, en tales, 
condiciones de transporte, pernútía el consumo en la serranía, sin deterioro alguno 
(Corrales, 1979: 21). 

Su movimiento masivo por las lomas de Kuntisuyu -al igual que de otras nacio
nes-, es evidente; presencia que es tan vieja como el traj ín y trashumancia de los pue
blos primordiales, en busca de frescos pastizales que renovaran las existencias sinúlares 
de la serranía cuando en ella hubiera sequía. 

Como se observa, hubo constante pervivencia de influencias a través del espacio 
y del tiempo; 10 que pernútirÍa a la postre revelar la ruta empleada por los Collaguas 
desde la cuenca del Colca, hasta el valle arequipeño y la costa, donde en el procesa
núento del cochayuyo y el caucau (seco) mantienen todavía cierta supremasía profe
sional étnica en relación a otras, como vienen acreditando las investigaciones que, a 
partir de Juan José Cuadros, hacen los investigadores de la Universidad de Tokio, en
cabezados por el Dr. Shozo Masuda (I 986: 242). 
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No puede establecerse cual de las naciones de nuestra serranía fue la primera que 
señaló la ruta que a la postre acabó siendo, perfeccionada, parte del "Camino de los 
Incas" hacia el Kuntisuyu; si los Collaguas, los Yanaguaras, Chumbivilcas, o quizá 
otra. Lo curioso es 'lue la zona de la Pulpera (o Pulpería, como se llamó durante la 
Colonia) es el punto de encuentro de culturas y naciones que emplearon ese canüno, 
señalado por Vizcachani, Tograpampa, PampaCañaguas y Charcani, en las faldas del 
Chachani, por donde traspasando el abra del Chili se ingresaba a Chilina, donde co
mienza Arequipa. Este es el camino serrano de pastores trashumantes y trocadores. 

Hay otra ruta que.quizá podamos llamarla costeña: como es sabido (y así 10 reve
lan las visitas), los Collaguas estaban distribuidos a 10 largo del valle que en su habitat 
matriz se designa Calca, al pasar a regiones chaupiyungas (templadas) adquiere el nom
bre de Majes y, luego, Camaná, donde desemboca en el Océano Pacífico. Pues bien, 
algunas leguas al sur de allí, otro río desemboca en el mismo mar, en Quilca: es el Chili 
en Arequipa que , en el sector templado desígnase como Vitor y al confluir con el Si- . 
guas se le dice Quilca. No sorprenda esta ruta , porque como se dijo, en Islay, hacia el 
Sur, y el Norte, tenían los Collaguas, sobre todo los de Sibayo, sus factorías o asientos 
de procesamiento del caucau y el cochayuyo (Cuadros, 1977: 48). 

Muchos detalles reveladores muestran a la nación Collagua como emprendedora, 
laboriosa y organizada. Su bella andenería que peina las extendidas laderas de las ribe
ras del Calca, así como la de Huaycaque en sector tiabayense del Chili y otras más de 
la Chimba, ponen de manifiesto la calidad de su arquitectura agraria . Para ejemplarizar 
mejor su esfuerzo, basta hacer un recorrido a 10 largo de la acequia de Alata y de la 
construida con el nombre de Coa, que se interna hacia la Pampilla y Apacheta, para 
mostrar el ingenio y eficiencia de su ingeniería hidráulica,que la enaltece. 

Como los Collaguas eran constructores y mantenedores de dicha acequia Coa, 
cuando el cabildo mistiano derivó de ella la acequia de Miraflores (o Filtro), una de las 
pocas que construyeron los conquistadores, se tuvo que llegar a un concierto con los 
curacas collaguas, asistidos de su' Corregidor, Lucas de Cadaval, en el año de 1583, 
sesión de 20 de Agosto (AMA, Lac. 04: 219v.). 

Cuando los españoles se apoderaron de su fuerza de trabajo, a partir del gobierno 
de Francisco Pizarro, mediante el sistema de las encomiendas, lograron ingentes fortu
nas con solamente la venta de su textiIería de abasca y cumbi, hasta que mataron a la 
gallina de los huevos de oro, como se dice en nuestra tierra. 

Cuenta la tradición, conservada por Luis Jerónimo de Oré, que el inca que incor
poró esta etnia al dominio de los Incas casó con una hija del curaca principal Collagua 
y, para celebrar el acontecimiento, la etnia del Calca construyó una casa de cobre 
que obsequió al soberano del Cusca, 10 que ratifica el ingenio, la capacidad creadora 
y el adelanto técnico alcanzado por ella. Añade Oré que cuando estuvo en Coporaque 
Gonzalo Pizarra, posiblemente visitando su extensa encomienda, necesitó metal para 
las herrajes de sus cabalgaduras y la comitiva o caravana que con él fue, y utilizó parte 
del material de tan famosa casa, cuyas ruinas conoció dicho cronista, quien como adoc
trinante de Coporaque llegó a emplear el cobre que quedaba para confeccionar una 
campana para la iglesia del lugar. No tuvo por qué mentir este vicario, y gran linguista, 
autor del "Symbolo Cathólico Yndiano" y del "Rituale seu Manuale Peruanum". 

Sin embargo, la energía principal de esta nación estaba dedicada a la agricultu
ra, el pastoreo y la pesca marina con fines alimenticios, actividades que conservan has
ta la fecha, y en la disecación de productos del mar sobresalen aún los habitantes del 
pueblo de Sibayo, como se dijo. 
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1.9.4.2.- YANAGUARAS 

Otra nación expandida de la sierra hacia el cálido clima oceánico fue indudable
mente la Yanaguara. Tuvo ésta su principal habitat étnico en la orilla izquierda del río 
Santo Tomás, Provincia de Cotabambas. Allí floreció considerablemente durante el 
siglo XV y de acuerdo a las referencias documentales conservadas desde la conquista 
española, comprendía los ayllus, o grupos de ayllus: 1) Malmayas (o Malmaynas); 
2) Piti (o Pito); 3) Mara (o Maray); y 4) Aquira (o Haquira); los mismos que en la vi
sita toledana pertenecían a cuatro distintos encomendero y figuraban estadísticamente 
(Cook, 1975: 128,135,136,163), así: 

Haquira (Yanahuaras): tributarios 979, viejos 284, menores (varones) 1,150, 
mujeres de toda edad 2,737; total: 5,150 personas. ' 

Piti (Yanahuaras): tributarios 660, viejos 220, menores (varones) 856, mujeres 
2,119; total: 3,855. 

Mara (Yanahuaras): tributarios 330, viejos 117, menores (varones) 406, mujeres 
947; total: 1,800. 

Malmaynas (Yanahuaras): tributarios 406, viejos 153, menores 588, mujeres de 
toda edad y estado 1,413; total: 2,560. 

Los cuatro grupos Yanaguarenses de la provincia de Cotabambas sumaban la 
respetable cifra de 13,365 personas. No se incluye en tal demografía los enclaves aleja
dos que tuvieran; como que en relación aparte figuran los Yanaguaras de la Chimba 
arequipeña, aunque indiferenciado s de los Chumbivilcas y Chillques (que fueron da
dos al mismo encomendero, el licenciado Gómez Hernández). 

Mucho antes de que los sinchis del Cusca iniciaran su expansión en torno a esa 
ciudad, la etnia de los Yanaguaras había conseguido un alto desarrollo socio-cultural; 
hablaba quechua y en su migración había establecido enclaves de aguada y pastoreo, 
como Llapa (o Llapa Yanaguara), Chilligua, Pulpería (o Pulpera), C,,-ñagua (o Pampa
cañagua), la Chimba arequipeña, Yanhuara (o Yanahuara) en proximidades de Ichuña 
y la aldea de Yanaguara en la parte alta del valle de Esquino (río Puquina) y finalmente 
la costa y sus guaneras. Si se observa una carta del sector abarcado por dichos enclaves 
yanaguarenses, forman ellos una cadena que en sus comienzos debió estar estacada al 
habitat matriz de la orilla occidental del río Santo Tomás. 

Lo más significativo de este desplazamiento étnico hacia las costas es la pose
sión de caletas e islas guaneras de la Lobera, Coloca,e Islay, cuya posesión ancestral 
llegó a probarse aún a fines del siglo XVIII y comienzos del XIX (ADA, Int, Adm, 29-
X-1789). El derecho de las naciones andinas a las guaneras no se reduce al yanaguaren
se y al chumbivilcano, sino también hay evidencias de que la parcialidad Hurinsaya 
de Puquina, durante el mismo período colonial, reclamaba la guanera de Pocoguatta 
como "perteneciente a sus mayores". Indirectamente reconoció tal derecho el Inten
dente don Antonio Alvarez Jiménez en la Memoria Legalizada de su Visita, sugirien
do que todas las guaneras sean estancadas a beneficio de la Hacienda Real. Los recla
mos nativos eran variados e insistentes respecto a esa ancestral posesión y derecho 
(ADA, Int, Ped, 19-4-1799). 

Este abono es esencial para la agricultura y debió ser muy interesante el tráfico 
precolombino del fertilizante entre la costa y la sierra. 

Como se advirtió, Yanaguaras, Chillques y Chumbivilcas pertenecierun durante 
la época del virrey Toledo al licenciado Gómez Hernández; pero, antes fueron dadas 
por la Gasca a Baltazar Díaz, a la muerte de Luis de León, a quien inicialmente enco-
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mendó el Gobernador Pizarro, mucho antes de la fundación de Arequipa, ya que en 
la Villa Hermosa del valle de Camaná figuraba dicho extremeño como regidor,vecino, 
e incluso como procurador del Cabildo ante Pizarro . 

Los agrupamientos Ma1mayna, Piti, Mara y Haquira de la etnia matriz de la Pro
vincia de los Yanaguaras, comprensión del Cusco, estaban representados en la Chimba 
de Arequipa,por los ayllus siguientes: 

Yauca Collana Malmayna, Ylla Chuchu Palea Malmayna, Sulca Chuchu Palca 
(Malmayna), Hanan Ma1mayna, Palchaqui Malmaya, Pucara Hurin Malmaya; Pacocalla 
Hanan Pito, Palea Hurin Pito; Maramacana, Chichical1a, Marcaralla hurin Solimana, 
Collana Hanan Solimana, Umana Hanan Solimana; Haquira, Pampaquira, Vista Yana
guara, Pataguasi, Guanca, Concha, Cocha, Yaurimollo y Quiguarara. En total estos 
veintidos ayllus representaban a dicha etnia en su expansión hacia tierras mistianas 
(Galdos, 1987: 84-85). 

Es curioso que la arqueología que ha investigado tanto del más remoto pasado 
nuestro, no haya establecido los vestigios que evidencien la presencia de ésta y otras 
naciones en la Chimba y que al mismo tiempo comprueben rigurosamente la antigue 
dad de esa presencia, al igual que las vinculaciones entre los grupos trasplantados con 
los habitat matriz. Así quedaría científicamente demostrado que estas etnias del Chili 
se trasladaron de motu proprio, o si fueron enviadas recién bajo el dominio Incaico, 
en calidad de mitmaqs. 

Parece que la primera opción es la más probable, para el caso· de los Collaguas, 
Yanaguaras, Chumbivilcas y Cabanaconde, o Kuntis de Cabana. 

No todos los pobladores que encontraron los conquistadores eran "mitimaes", 
como afirma Garcilaso de la Vega, entre otros, sino que muchos fueron pueblos en 
expansión, repetimos. 

Los Yanaguaras estaban distribuidos desde los andenes de la parte alta de Chili
na, Magnopata , Ampatacocha, Antiquilla, Chullo, Aranchullo , Colca y Arancolcá, 
Tahuaycani, Umacollo, Pampatay (o Pampataypi), Capistaca, Siquiray, Tiabaya, Pa
tasagua, Congata y Palea. 

1.9.4.3.- CHUMBIVILCAS 

Otra nación establecida en la banda occidental del río Chili y que se desplazó 
también hacia la costa y tuvo una "colonia" en el sector de la Chimba arequipeña es la 
Chumbivilca, proveniente del sur del Cusco. De ella se puede decir mucho de lo ya 
expuesto al ocupamos de los Yanaguaras en CUilllto se refiere a su migración por la ru
ta que fue después el "Camino de los Incas", habiéndose comprobado, además,que el 
curacazgo chumbivilcano de la Chimba tenía ancestrales derechos posesorios a la gua
nera de la Isla de la Lobera (ADA, Int, Adm: 2-X-1798) . 

Tuvo acá siete ayllus que son los siguientes: Vilque, Aca, Anta Palea, Quilli, 
Pahana, Cayao y Cayllagua, cuyos miembros figuraban en las mismas áreas de los 
Yanaguaras, o próximos a ellas. 

1.9.4.4.- KUNTIS DE CABANA 

Desde las proximidades de Maca, e incluyendo el pueblo de Pinchollo, hasta los secto
res chaupiyunga y yunga de los ríos Majes y Siguas, existió un fragmento de la nación 
Kunti que estuvo habilmente organizada bajo el mando del curaca que fijó su residen-

197 



cia en el pueblo de Cabana. Tuvo enclaves étnicos igualmente en el valle de Tiabaya, 
Vitor ya 10 largo del río Yura, mucho antes de producirse la conquista . 

En la visita general más antigua que se conserva, y es la organizada por el virrey 
don Francisco de Toledo, esta laboriosa nación había sido dividida por sus parcialida
des: la Hanansaya correspondía al encomendero Diego Hernández de la Cuba y conta
ba con 778 t ributarios, mas once (11) en el valle de Tiabaya, en el sector de Congata ; 
y, la Hurinsaya había sido entregada al conquistador Juan de la Torre y tenía 567 tri· 
butarios, mas 25 en el sector de Camaná . 

La población de los Kuntis de Cabana, o Cabanaconde , por los años de esa visita 
(1571-72), era la siguiente : 

CABANA (KUNTIS) 

Parcialidad Tributarios Viejos Menores 
Mujeres Total o "enclave" de 17 

Hanansaya 778 91 814 1,799 3,482 

En Tiabaya 11 - -- -- 11 

Hurinsaya 567 99 596 1,102 2,364 

En Camaná 25 -- - -- 25 

Totales 1,381 190 1,410 2,90 1 5,882 

Si se conociera el total de habitantes de la parcialidad Hanansaya en el valle de 
Tiabaya y de la parcialidad Hurinsaya en el de Camaná, la estadística estaría comple
ta , hacia los años de esa visita general, en lo referente a la población dependiente del 
curacazgo de Cabanaconde . Pero, como se observa, se carece de alguna información 
parcial de los enclaves étnicos en dichos valles. 

Este curacazgo, vinculado a otros de la misma etnia Kunti, como los de Pampa
colea, Viraco , Machaguay, etc., no era lo que pueda considerarse un Hatuncuracazgo. 
Estaba en inferioridad demográfica en relación a los Collaguas de la parte alta del mis
mo valle del Colca, por ejemplo, ya que éstos sumaban por la misma época 19 ,421 
personas en dicho valle, más en la Chimba mistiana 2,009 personas. 

¿Qué ruta fue la que siguieron los Kuntis en su desplazamiento hacia el valle 
del Chili? Para dar respuesta a esta interrogante es preciso establecer en qué lugares 
estaban asentados los Kuntis dependientes del curacazgo de Cabana y observaremos 
que ellos ocupaban parte de la cuenca baja del río Colea, el valle de Majes y toda la 
cuenca del Siguas, hasta sendas desembocaduras de ríos en el océano ; sin olvidarse que 
en las proximidades costeñas desde tiempos antiquísimos se establecieron los grupos' 
pescadores yungas . Por tanto, ocupaban los Kuntis de Cabana los poblados de Cabana, 
Pinchollo , Huambo, Cango (o Canco), Taharque (o Tajarqui), Quirqui (o Querque) , 
Lluta, Taya, Morco (o Murco) , Lluculla (o Lloclla propiamente), que es hoy la aldea 
de Lluclla; Pitay, Guacán y Guanca, entre los más importantes . 

El camino que siguieron los Kuntis rumbo al Chili fue el señalado por las orillas 
de los ríos , especialmente del Siguas y remontando el Vitor llegaron al Chili, por una 
parte; y por otra, continuando la corriente del río Yura, desde sus orígenes en las 
proximidades con las fuentes del Guanca, hasta llegar a la confluencia de éste con el 
Chili, en Palea. 

198 



Por eso, no debe sorprendernos la intensa vinculación existente entre el curaca 
de Yura y el de Guanca, como se observa en la documentación del siglo XVI, situación 
que persistió en los siguientes; de allí que, independientemente de los autóctonos "yn
dios de Yura", estuvieran registrados en los padrones los "yndios Yuras reducidos en 
el pueblo de Guanca", cuando se hizo la concentración de nativos en aldeas, a la espa
ñola. Pero, antes de que se produjera esta situación hubo intenso tránsito entre la par
te alta y baja de esos valles. Causa por la cual los encontramos ocupando la cuenca del 
Yura desde su nacimiento, hasta Palca, donde el río desemboca en el Chili para formar 
el Vitor. 

No debe confundirse, en consecuencia, los llactarunas de la zona de las caleras, 
con los kuntis que en su expansión llegaron a establecerse junto a ellos, a veces colin
dando en posesiones agrarias, pero siempre manteniendo relaciones de trueque y tra
jín más allá de su propio habitat. 

Tal era el esquema del comportamiento que supieron respetar los Incas para una . 
mejor convivencia de las naciones que conquistaron. 

l.9.4.5.- LOS LLACTARUNAS 

Llega un momento en que el grupo familiar deja de vagar y se afinca en un lugar 
determinado. Se desprende completamente de la nación a que pertenece y actúa como 
etnia diferente e individualizada, cuyos integrantes se consideran a si mismos como 
llactarunas, o llactayoqs. Es el instante en que, en su deambular, han perdido el re
cuerdo de sus vínculos y autenticidad ancestrales y se consideran distintos de otros 
pueblos en expansión, sin que esto quiera decir que esos llactarunas, u originarios, 
sean posteriores a otras etnias que aún en los siglos XV y XVI estaban migrando. Al 
menos en el caso de Arequipa, no se registró un ejemplo de esta naturaleza. 

l.9.4.6.- YARABAYAS y COPOATAS 

Cuenta una tradición -conse·rvada para la posteridad por fray Martín de Murúa, 
que sirvió en el convento de La Merced de la Ciudad Blanca a fines del siglo XVI y 
comienzos del VXIl-, que hubo antes de Inca Yupanqui una nación originaria que se
gún se ha establecido es la que los españoles conocieron como Yarabaya y que fue en
comendada por Francisco Pizarro, en su calidad de Gobernador, a favor del capitán 
Diego Hernández. El poblado principal yarabayense,al 22 de enero de 1540,tenía 170 
tributarios y sembraba los terrenos que ocupaban desde casi la lloclla de San Lázaro, 
hasta Tingo y cerca de Guasacache. 

Esta etnia llactaruna, relata Murúa, fue extinguida por una terrible erupción vol
cánica que destruyó todos los edificios que hasta entonces existían en el valle, y la po
blación que hubo. Solamente sobrevivieron los nativos que junto con sus mujeres e 
hijos habían ido al Cuzco para cumplir con la mita a que estaban obligados, quienes 
acabada la mita se establecieron nuevamente en la vega del Chili, reconstruyeron sus 
viviendas, acequias y sementeras, colcas, tambos, etc. Aquellos cuyos descendientes en
contraron y utilizaron los conquistadores en la cuarta década del siglo en que llegaron 
a estos lares. Es de entonces que proviene el recuerdo de que los fundadores de Villa 
Hermosa, no teniendo donde vivir, se acomodaron en las humildes chozas de esta na
ción, tradición que siglos después perennizaría el arcediano Francisco Javier Echeve
rría y Morales. 

. Pero, según evidencias documentales, no fue ésta la única nación originaria del 
valle, sino que hubo otras, como la de Copoatas; y, aquella que poblaba las localidades 
de Socabaya, Paucarpata, Characato, Chiguata, etc., cuyo nombre se ha perdido en 
la bruma de los tiempos. 
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Parece que vivían en paz y armonía y que hasta existía solidaridad y colabora
ción laborales. Por lo menos, la Arqueología y el Documentalismo no encuentran evi
dencias de instrumentos ofensivos, o defensivos; siendo, en cambio, abundantes los 
testimonios alentadores de la activi<jad emprendedora del hombre: textilería de todo 
tipo, cerámica, carpintería, grabado y xilografía, metalurgia e hidráulica, los sistemas 
de regadío y andenería, almacenaje y alojamiento, red vial, etc., comprueban una cul
tura tecnológica avanzada. Todo, para el logro del autoabastecimiento y subsistencia 
primordial. 

No hay mucha información de la nación que se estableció principalmente en lo 
que posteriormente dio en llamarse "pueblos tradicionales" de Socabaya, Paucarpata, 
Characato y Chiguata, donde al parecer hubo antes los curacazgos más importantes 
de la banda oriental del Chili, sirviendo luego éstos de base para la reducción de "yn
dios a pueblos", como se dice en la documentación pretoledana y posterior. 

Lo curioso es que, al parecer, antes de esas reducciones, las cabezas de curacaz
go fijaban sus .poblados en las colinas, como se observa en el caso de esos cuatro asen
tamientos, especialmente. Ello porque aprovecharon al máximo las posibilidades agra
rias de las planicies que circundan a dichas colinas; y no son estos casos únicos porque 
lo mismo se nota en San Juan Bautista de la Chimba (hoy Villa Yanahuara), los cerri
tos de San Vicente y San Jacinto, en Cayma, Sachaca, Alata, Yarabaya (o San Lázaro), 
Quequeña, etc. ; en tanto las rondas, o caminos vecinales, no llegaron a constituir po
blados importantes, como Chullo, Tahuaycani, Challapampa, Umacollo, Sec-Sec, 
Marcarani, en la Chimba; o Porongoche, Alangui, Sabandía, etc., en la zona oriental 
del Chili. Por lo menos hasta bien entrada la Colonia. Limitaban su trazo a una sola ca
lle, "al amor de la ronda" y siguieron así a lo largo de los siglos, casi hasta nuestros 
días. Sabandía comenzó a cobrar importancia recién en el siglo XVIII, por impulso 
de españoles y criollos: jamás fue curacazgo, por ejemplo. 

Mientras los Yarabayas tenían su asentamiento en San Lázaro, preferentemente, 
los Copoatas formaban el grupo llactaruna, aborigen, en la banda que va a lo largo del 
río desde Paucarpata y Sabandía, hasta Chiguata, donde estaban sus principales encla
ves poblacíonales en las aldeas de Tilumbaya y Camata. Al igual que aquellos yaraba
yenses fueron también dados en encomienda al conquistador Diego Hernández y en la 
provisión pizarrista del 22 de enef0 de 1540,eran 55 los nominados simplemente co
mo Copoatas, mientras los afincados en Tilumbaya eran 50 y en Camata 10, haciendo 
un total de 115 tributarios. No se contaban allí los ancianos y los impedidos físicos 
o mentales, a mujeres, viudas, niñas y niños menores de 18 años. 

1.9.4.7.- CURACAZGOS DE SOCABAYA, PAUCARPATA, CHARACATO y 
CHIGUATA 

La arqueología ha demostrado eficientemente la existencia de vestigios humanos 
y culturales antiquísimos en todo el valle del ChUi. 

Se ignora completamente cual puede ser la vinculación que exista entre aquellas 
milenarias culturas y las que encontraron los Incas primero y los españoles después. 
Lo evidente es que esos vestigios demuestran la constante presencia del hombre en la 
región, desmintiendo la versión oficialista de los soberanos cusqueños, en el sentido 
de que fueron los Incas los que púsieron en tierras mistianas a familias mitmaqs, por 
no haber habitante originario alguno al arribo de las huestes atacantes. No se compa
decen con esta versión los trabajos arqueológieos emprendidos, ni los descubrimientos 
de los últimos tiempos que ponen en evidencia que los mitmaqs fueron intrusas cuñas 
humanas de etnias simpatizantes con el Incario, para controlar y espiar la actividad de 
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las naciones originarias, justamente porque éstas habían sido conquistadas por los Incas 
y tenían que adaptarse a su organización. 

Reiteramos que, en elogio de los Incas,se debe decir que si bien es cierto impu
sieron su estructura socio-política a las naciones sometidas, supieron al mismo tiempo 
permitir las creencias e instituciones ancestrales que estas tuvieran. La condición era 
que por encima de los dioses y huacas regionales o lugareños, debía colocarse a los in
caicos; preferentemente al Dios Sol y que se acataran las disposiciones generales de su 
organización. Gracias a esta política no hubo interferencia en la organización de las na
ciones preincaicas que conquistaron, lo que a la postre favorecería un mejor conoci
miento de las diferentes naciones que integraban el Incario, y dentro de ellas cada uno 
de los ayllus que establecían las relaciones de parentesco primitivo que perduraron 
hasta bien avanzado el período colonial. 

Por eso, es relativamente fácil a los arqueólogos seguir las secuencias culturales 
desde las más antiguas hasta Wari, Tiahuanaco, las Regionales, e Inca. Los documentos, 
en cambio, apenas pueden mostrar vestigios tardíos de actividad humana que corres
pondan a fmes del siglo XV y comienzos del XVI, es decir a las etapas conocidas co
mo Regional, e Inca. Poco/es algo. 

Sabido es que los soberanos del Cusca fueron los conquistadores de las culturas 
regionales representadas por diversas naciones, como observamos al ocuparnos de Yara
bayas y Copoatas; pero, ¿cuál es la nación que ocupaba en pretérita época los curacaz
gos y pueblos de Socabaya, Paucarpata, Characato y Chiguata?, ¿cuál fue el nombre de 
la etnia y cuales los ayllus que la integraban o componían?, ¿de qué tronco étnico ma
triz habíase desprendido?, ¿cómo estaban vinculadas,o qué relaciones mutuas tenían 
antes de su conquista por los españoles? 

No se sabe a quenación andina pertenecieron primigeniamente estos curacazgos, 
cómo se llamó ella, ni de cómo llegó a la cuenca oriental del chili. Tampoco hay cono
cimiento de los nombres de los ayllus que la integraban. 

De lo que sí hay evidencias es de estrechas vinculaciones mutuas. Se aseguró que 
Characatos y Chiguatas habían fonnado una misma nación, bajo órdenes de un solo 
curaca, antes de los españoles. Documento hay que proclama tal identidad étnica de 
Characatos y Chiguatas originarios, y que dice: 

"Todos los indios de los dichos repartimientos de Characato y Chiguata solían 
ser todos unos y estaban debajo de un mando y señorío , estando todos juntos 
sin que en ningún tiempo se dividiesen y partiesen" . . . (Esta declaración tuvo 
por objeto concentrar los tributarios de las dos circunscripciones en poder de 
un solo encomendero) (ADA, Pr. 59: 440). 

Allí no se menciona a los curacazgos de Socabaya y Paucarpata, quizá porque 
su posesión no estaba en juego; pero, tenemos la idea de que estos cuatro curacazgos 
fueron parte de un hatuncuracazgo prehispánico. Nada se opone a tal idea, e integra
ban los cuatro una etnia oriunda del sector; lógicamente distinta de los agrupamientos 
mitmaqs que sí fueron ubicados allí por los Incas. 

El Gobernador Pizarra es quien la dividió: las parcialidades Hanansaya y Hurin
saya de Socabaya fueron adjudicadas al capitán Andrés Jiménez y a MIguel Cornejo, 
cada una de ellas. A la muerte de aquel en la batalla de Chupas que se dio contra Die
go de Almagro, el Mozo, en 1542, la encomienda fue entregada a Martín Pérez de Lez
cano, quien a su vez fue ejecutado por Tomás Vásquez, uno de los secuaces del rebelde 
Francisco Hernández Girón. En consecuencia, la viuda de Pérez de Lezcarto, Ana Gu
tiérrez, pasó a ser encomendera de Socabaya y Porongoche. Doña Ana, contrajo muy 
pronto nuevas nupcias con Juan de Castro, al cual se le adjudicó tal beneficio por el 
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virrey Antonio Hurtado de Mendoza, mediante provisión de 7 de diciembre de 1556. 
Después pasó a doña Ana de Castro y en 1625 a doña Ana Maria Pacheco viuda de 
Nicolás de Cáceres; éste, hermano del Teniente de Gobernación y Secretario Virreynal 
don Joseph de Cáceres Ulloa, que siempre acomodó a los suyos en las mejores preben
das arequipeñas, disponibles . 

La otra parcialidad la entregó Pizarra a un hombre que le acompañó en la con
quista y participó en la toma de Atahualpa y en la partija de Cajamarc., Miguel Corne
jo, y la heredó su rujo Luis, cuando aquel murió en la batalla de Villacuri. 

La encomienda de Paucarpata se adjudicó a la Orden de Santo Domingo, como 
reconocimiento a su participación en el descubrimiento y conquista del Perú, así co
mo en la fundación de Villa Hermosa de Camaná y de la ciudad de Arequipa. No ol
videmos que en la "toma de pareceres" para determinar si se abandonaba Camaná para 
hacerse fundacÍón en el valle de Chill, participó un fraile dominico, el Padre Diego 
Manso, y no sería raro que aún otros más de la Orden, ya que el manuscrito existente ' 
está incompleto por rotura de la parte inferior del documento. Defmitivamente, en el 
testimonio existente del acta fundacional de Arequipa, figuran los frailes de dicha Or
den, Bartolomé Ojeda y Diego Manso, nada menos que como testigos. 

Santo Domingo perdió este beneficio que el Gobernador, licenciado Lope García 
de Castro (1564-1569), entregó a Francisco Ramirez, quien para la época de la visita 
toledana había fallecido, sucediéndole su hijo, Juan Ramírez. 

Characato fue encomienda muy temprana de Pedro Godínez, quien además go
zaba de los tributos de los mitmaq s Canas, que deben ser los residentes de Colán. Para 
1540, siete meses antes de la fundación del Villa Hennosa del valle de Arequipa, es
tos mitimaes fueron dados a Lucas Martínez Begazo, siendo el mandón Ayta, que de
pendía del hatuncuraca Cacha, de la provincia y etrúa de los Canas. Solamente queda
ron en poder de Godínez los naturales de Characato que éste pretendió venderlos al 
encomendero de Chiguata, haciendo la revelación de la unidad étnica de estos pueblos 
en época Incaica. 

Pedro de Fuentes fue el primer encomendero de Chiguata. A su trágica muerte, 
Gonzalo Pizarra, como Gobernador, 'Concedió el beneficio a Pedro Ordóñez de Peña
loza_ Posteriormente el Pacificador Pedro de la Gasea dio la parcialidad Hanansaya al 
escribano Alonso de Luque y la parcialidad Hurinsaya a Francisco Bosso . 

1.9.4.8.- EL CURACAZGO DE POCSI y SUS TERMINOS 

El hecho de que en 1565 se creara el Corregimiento llamado "de Characato y 
Vitor", podría prestarse a erróneas interpretaciones respecto al lugar donde comenza
ba el Ccollisuyu en el período Incaico. 

Tal como suponen conocidos historiadores mistianos entre los cuales, el prime 
ro en pronunciarse sobre la delimitación del Colesuyo ..como le dijeron los españo
les- fue el protohis!oriador Francisco Javier Echeverría, el Ccollisuyu iba desde la ori
lla oriental dei río Cruli, hasta más allá de la cuenca del río de Moquegua (1952: 
23-24). 

Pero, con el fin de controlar más diréctamente el aspecto socio-económico de 
la población nativa en el sector arequipeño y para establecer una división de la Justicia 
por razón de castas, de modo que el Corregidor de Arequipa tuviera a su cargo la admi
nistración judicial de la población española y criolla, se implantó un corregimiento 
para similar función entre la masa nativa, incluyendo los curacazgos llactarunas de Ya-
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rabayas, Copo atas, de Socabaya, Paucarpata, Characato, Chiguata y de las "colonias" 
mitmaqs de Chichas en Guasacache, Collas en Porongoche, Canchis, Guaypar o Qui
guares y Orejones, en Yumina; Guayba, Quiquibayas, Canas y Canchis, en Colán y 
Quispillactas distribuidos desde Socabaya hasta Characato, a los que tendría que aña
dirse ciertos agrupamientos del puerto prehispánico de Chule, del valle de Tambo 
(posiblemente Changos) y algunos Kuntis diseminados en el río Chili (y Vitor). Con es
ta ficticia cuña jurisdiccional del Juzgado de Naturales, -en la primera provisión se le 
llamó Corregimiento- designada de Characato y Vitor, se nos hizo pensar que Ccollisu
yu comenzaba en Mollebaya, el Tejar y Quequeña. El segundo, topónimo castellano 
y los otros del curacazgo Pocsino. 

En la visita que se hizo en época del virrey Francisco de Toledo a Colesuyo, 
se incluían los curacazgos de Pocsi, Puquina, Omate, Quinistacas, Ubinas, Carumas y 
los mitmaqs de Cheque. Fue en el valle de Moquegua donde se establecieron posterior
mente los corregidores, por lo que Puquina y especialmente Pocsi mantuvieron me
jores relaciones con la Ciudad Blanca, debido a la relativamente corta distancia a que 
se encontraban de ella y a las vías de comunicación que desde épocas prehispánicas las 
unía. Recién en los últimos tiempos se viene considerando la construcción de una ca
rretera que ponga a Puquina, por ejemplo, en comunicación directa con Moquegua, ca
pital del Departamento a que pertenece. 

Antes, durante el incanato, no hab ía descuido en la conservación de vías de co
municación e hidráulicas, para la producción, bajo seria responsabilidad administrati
va. Cuando desapareció el control, por ejecución de Atahualpa y el derrumbamiento 
del régimen, los curacas se desinteresaron en mantener el funcionamiento del sistema 
hidráulico y en la conservación de tan importantes infraestructuras como acequias y 
caminos, otrora tan bien cuidados. La desorganización cundió de tal manera que los 
curacas no tuvieron como controlar a los ayllus y a los hombres. Claro es esta desacti
vación de la maquinaria incaica no ocurrió en corto tiempo; pero, en pocos años na
die estaba obligado a trabajar, salvo que lo dispusiera la necesidad comunal. Así se 
evidenció cuando se produjo una quiebra del canal matriz de las andenerías occidenta
les de Pocsi y nadie hizo nada para rehabilitar el servicio para la regulación de la mita 
de agua. Toda una banda de la quebrada pocsina quedó improductiva y hasta hoy se a
precia la importancia del daño. Casi la mitad del área cultivada antigua desapareció. La 
andenería dañada se llama por los actuales habitantes "Gentilar" y da la misma impre
sión que ofrecía, antes de la construcción de la carretera a Cuajone hace veinte años, la 
andenería de Torata. Hoy sólo existen las andenerías orientales de ambos lugares. 

La extensión cultivada en todo el curacazgo era considerable, como que abarca
ba las localidades de Mollebaya, el Tejar, Yarabamba, Quequeña, Sogay, Piaca, Chari
laca, Tutaluna, Polobaya, Saache y el valle de Chapi, donde a fines del siglo XVII se 
registraban 292 fanegadas y 1,105 almudes. En esta cifra no entra el área de cultivo 
de Pocsi, porque esa información no la habemos, aún. Téngase en cuenta que cada 
fanegada equivalía a 41,472 varas cuadradas (ADA, Co., Ad., Det.; 18-1-1655,fs. 
2,3,4, 12v., 13, 16v.). 

Se desconoce quien, o quienes, eran los primeros encomenderos de Pocsi, los 
cuales pudieron haber muerto en las guerras civiles, o ser privados del beneficio por 
su lealtad al rebelde Gonzalo Pizarro. De 10 que existe evidencia es que en la visita 
toledana, practicada por Juan Maldonado de Buendía a Pocsi, había sucedido en el go
ce tributarial a Alonso de Cáceres, su hijo Diego de Cáceres y Solier. La encomienda 
la dio la Gasea e incluía, ademas del cunlcazgo . de Pocsi, una parcialidad de Chule y 
Tambo; mientras la otra parcialidad había pertenecido a Diego Hemández y por en
tonces (1571-1572),era de su hijo Diego Hemández de Mendoza. 
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Esa visita general arroja como resultado la existencia de 440 tributarios, 134 
viejos e impedidos que no abonaban tasa, 516 muchachos menores de 17 años de edad; 
y, 1,179 mujeres de toda edad y estado. Total: 2,257 personas de la circunscripción 
de Pocsi. 

El encomendero recibía, libre de costos, la Icantidad de 397 pesos de plata, más 
las especies siguientes: 460 fanegas de trigo, o su equivalente en dinero a razón de un 
peso y medio cada fanega; más, 419 de maíz, o su equivalente monetario a un peso 
cada una; con 240 aves de castilla valorizadas cada una a un tomín, o sea 30 pesos. 
Recibía Diego de Cáceres 1,536 pesos cada año. Otro beneficio para él aparejaba la 
encomienda: los nativos del curacazgo tenían que sembrarle una sementera de doce 
fanegadas de sembradura, de maíz o trigo, por el jornal de sólo 60 pesos anuales. 
Dicha sementera tenía, consecuentemente, la extensión de 494,664 varas cuadradas: 
poco más de 99 topos. 

Por la disminución de la población aborigen, todas estas cifras se fueron redu
ciendo paulativamente, hasta perder significación; pero, hacia la séptima década del 
siglo XVI podía observarse su productividad y hasta su tecnología conservada desde 
épocas prehispánicas, aunque para entonces se había introducido el cultivo de trigo y 
crianza de aves de Castilla, como en todo el resto del Perú, para los efectos de tribu
tación. 

El 21 de marzo de 1569, don Carcía de Robles, tutor y curador de los menores 
hijos de Alonoso de Cáceres, difunto, firmaba una carta de conformidad y finiquitó 
de las cuentas que rindió el apoderado de Robles y encargado de la administración 
temporal de esta encomienda, Remando Alvarez de Carmona, donde pone en eviden
cia la capacidad textil del grupo étnico pocsino y de sus anexos , que tributó durante 
los años anteriores, 1567-1568, sesenta y dos piezas de ropa, entregadas por el curaca 
Remando Raco Poloaya (de Polobaya), a razón de cuatro pesos y medio cada una: 279 
pesos. El valor indica que el tejido era fino (cumbe) y no llano o tosco (abasca) 
(ADA, Pr. 03: 93 ss.). 

Al mismo tiempo que Remando Polo aya, tributaba con esa ropa cumbe, don 
Alonso, curaca de Pocsi, entregaba ciento setenta y un pesos, para evitarse dar treinta 
y ocho piezas de ropa, a cuenta de mayor cantidad que adeudaba de la tasa anterior; 
convenía más a la comunidad vender esa ropa a mayor precio que el señalado en la ta
sa. Advirtamos, de paso, que las cifras de esta rendición de cuentas y finiquito eran 
inferiores a las de su tasa, por tratarse de rezagos de tributación de años anteriores. 

El curaca de Pocsi, don Alonso, pagó quinientos y dos pesos y dos tomines por 
no entregar en rezago 118 piezas de ropa, al mismo precio de 4 pesos y cuatro tomines 
(o reales), cada una. Adicionalmente,tributaba el mismo curaca de Pocsi,cincuenta y 
cinco cestos de ají; y no creemos que en el sector geográfico de ninguno de los pueblos 
o aneXos de este curacazgo se diera el ají en tanta abundancia que tuvieran la obliga
ción de dar 55 cestos. Esta situación nos eoloca ante la posibilidad de que los naturales 
de Tambo y Chule, incluidos en esta encomienda de Cáceres, pertenezcan a una expan
sión pocsina hacia los lugares yungas, donde sí puede producir ají, que tasaron los es
pañoles en solamente seis tomines cada cesto, y siendo la valorización tan baja, el cu
raca prefería pagar en dinero, empleando el producto para un trueque ventajoso, o 
para venderlo a mayor precio del fijado oficialmente . Ratifica todo este traslado étni
co pocsino hacia otros lugares, al acarreo de maíz tambeño y el desplazamiento ha
cia Carumas del curaca don Alonso. 

y algo más: así como hemos acreditado la expansión de los Yanaguaras, Chumbi
vilcas y Puquinas hacia el mar y su posesión de islas guaneras, ahora nos es grato dar 
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a conocer que "el común de los indios de Pocsi y Quequeña", como se titulan a sí 
mismos , dieron poder al procurador José Cirilo Cornejo, de Lima, para que demande 
ante el Superior Gobierno, según pedimento de 23 de junio de 1814, para que "se les 
continúe en la posesión que han tenido de sacar los guanos de pájaro de las isletas de 
Cocotea e Yñane, según la costumbre que han tenido y lo mismo por lo que toca a los 
pastos de las lomas, que se han querido apropiar los herederos de don Francisco Are
nas" (ADA, Intendencia, Pedimento: 23-VI-1814). Todos los curacas que poseyeron 
inmemorialmente las guaneras, tuvieron que reclamar el respeto de su derecho ante las 
arbitriaredades de personas que quisieron privarlos de su beneficio. 

Don Francisco Haco sucedió en el curacazgo pocsino, de la parcialidad Hanan
saya, a don Alonso, citado; mientras la parcialidad Hurinsaya estaba a cargo de don 
Pedro Malco; y, ambos debían tributar un producto que sólo dá clima cálido: 37 ces
tos de coca a cargo de Haco y nueve cestos de coca que Maleo dio a cuenta, además 
de otros reintegros en dinero , en la liquidación de cuentas entre el 2 de agosto de 
1574 e igual día y mes de 1575. 

Está completamente descartada la posibilidad de que en cualquier sitio de este 
curacazgo se pudiera sembrar coca, a no ser que tuviera enclaves antiquísimos por 
migración, o trashumancia, y su ubicación correspondiera a sitios especialmente cáli
dos, como Cocachacra o Cocotea, por ejemplo, a orillas casi deL río Tambo, donde el 
capitán Juan Maldonado Buendía, Juez visitador toledano había empadronado, jun
to con Chule, a veinticinco tributarios, entre cuyos aportes para el encomendero figu
raban, además, veinticuatro arrobas de pescado seco y salado, valorizado en cuatro 
tomines cada arroba, dando el importe de solamente doce pesos, que resulta insigni
ficante, abusivo y muy injusto; es decir, cada arroba se valorizó a solamente medio 
peso de plata corriente, por cada once y medio kilos de pescado seco, para emplear la 
unidad de medida actual. Y sabido es que el pescado seco pesa tan poco. 

Se cita igualmente a los Yanaconas de Cantabaya qué estaban controlados por 
los curacas de Pocsi; pero, antes po había tal dependencia. El yanaconaje fue una ins
titución muy especial del Incario, que verdaderamente merece un estudio particular. 

La aculturación, y especialmente la aplicación de la tasa impuesta por el virrey 
Francisco de Toledo, obligaba, además , a que la comunidad pagase tributo de 240 aves 
de Castilla (mitad gallinas, mitad gallos),o su equivalente en dinero . Cada ave costaba 
un real (o tomín). Esto no figura en la tasa toledana y la visita de Maldonado de Buen
día, sino en documento existente en el Archivo Departamental de Arequipa, (Protoco
lo No. 7: Diego de Aguilar -1576-, Fs. 241v.). 

1.9.4.9.- LENGUA PUQUINA 

Los curacazgos de Socabaya, Paucarpata, Characato, Chiguata, Pocsi, etc. exis
tían con anterioridad de la reducción de nativos a pueblos, es decir de la creación de 
los hoy llamados "pueblos tradicionales", en la cuenca del Chili . Todos ellos, aunque 
hablaban quechua durante el siglo XVI, seguían usando ciertas raíces del idioma Pu
quina. Desapareció éste paulatinamente a mediados o fines del XVII, por lo que nada 
definitivo puede aducirse, a pesar de que a comienzos del siglo XX, J.J. Kimmich y 
Leonidas Bernedo Málaga, encontraran palabras de antañona raigambre puquina. 

En el incaico Ccollisuyu (Colesuyo para los hispanos), que comenzaba en la orilla 
izquierda del río Chili, estuvo muy difundida dicha lengua, cuya evidencia actual es la 
presencia de topónimos con sufijos waya, huaya, baya, baha, laque o laca, como Yara
baya, Socabaya, Tilumbaya, Polobaya, Mollebaya, Quiquibaya, Tiabaya, Tasahuaya 
(ahora Tasahuayo), Challoguaya, Mulluguaya, Sacuaya, Hilabaya, Talabaya, Yaribaya, 
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Charilaca, Tumilaca, Coalaque, Mata1aque, Coporaque, etc., para citar sólo algunos ca
sos de la zona de influencia Puquina. 

La banda oriental del ChUi, con la conquista incaica se fue quechuizando, como 
era lógico, y en época colonial a pesar de las "Constituciones Sinodales del Obispado" 
que en 1638 celebró el prelado arequipeño fray Pedro de Villagómez, cuando se comi
sionó a los bachilleres Alvaro Mogrovejo, cura de Carumas, y Miguel de Arana, párroco 
de Hilabaya y Locumba, a que hicieran en lengua puquina la traducción e interpreta
ción del catecismo que mandó publicar el Concilio Provincial (BNM., Seco Mss; No . 
723 , fs . 17, 17v.). 

Quizá quedaran supervivencias aisladas de este idioma en comunidades o asenta
mientos; pero, fue reemplazado por el quechua y por el aymara, según la zona de in
fluencia de estas lenguas. Antes de un siglo de la aprobación de las Constituciones Si
nodales de la Diócesis de Arequipa, había pasado el puquina a ser casi una lengua . 
muerta. 

En nuestros días todo lo que queda documentalmente de este idioma es el ma
nuscrito de esas "Constituciones" y el libro de Luis Jerónimo de Oré, "Rituale seu 
Manuale Peruanum", publicado en Nápoles (1607). 

Allí, se conserva en Puquina, (igual que en quechua y en aymara), la "Instruc
ción Breve" extraída del libro del mismo Oré intitulado "Symbolo Catholico Indiano", 
donde con sistema catequístico se enseña qué es el sacramento de la comunión (p. 
107); oración para la confesión (117), o una protestación de fe par,a la comunión 
(126), o para la penitencia (164) y para el matrimonio (p. 213). 

El "Rituale seu Manuale Peruanum", añade una Doctrina Cristiana, traducida al 
quechua y aymara, aprobada por el Concilio Limense 3, donde se incluye la versión 
puquina, hecha en su mayor parte por el jesuita Alonso de Barzana y otra añadida a la 
muerte de éste, por comisión y aprobación del Obispo del Cuzco (p. 385);10 que quie
re decir que sólo una parte de la indicada Doctrina Cristiana la hizo Barzana y no todas 
las traducciones que este libro contiene , como supusieron algunos reputados historia
dores nacionales. La participación de Barzana en la traducción al puquina abarca de la 
página 400 a 403, incluidos los añadidos anónimos a que se refiere el Padre Luis Jeró
nimo de Oré. Nada más . 

zana: 
Como curiosidad, ofrecemos luego el Pater Noster,en Puquina, versión de Bar-

"Señ yqui, hinigo pacas cunana aschenoo mana upallisuhanta: po capaca aschano 
señ guta huachunta, po hatano cal1acaso hanta, quiguri hanigopa casna ehe 
cahu cohuacasna hamp: Kaa gamenque ahehesuma. Señ guta camen señ tanta, 
señ hochaghe pampeche sumao, quiguiri señ señ guta huchachasqueno gata 
pampachamganch cago . Ama ehe acrosuma huchaguta señ hotonouá entonana 
quespina sumau". Amen. 

No vaya a suponerse tampoco que solamente en Ccollisuyu, especialmente en 
la parte alta de la provincia de Arequipa y en la actual provincia General Sánchez Ce
rro, del Departamento de Moquegua, se habló el Puquina. Este era idioma ampliamente 
difundido también en ambas orillas de11ago Titicaca y hacia el sur de él. 

- En la zona del1ago más alto del mundo,hubo dos poblados que hablaron en el 
siglo XVI, única y exclusivamente, el lenguaje puquina: Capachica y Coata, según in
vestigación de Therese Bouysse-Cassagne; lo que podría indicar la posibilidad de un 
enclave de expansión en ambas aldeas (UNMSM; 1975: 315,316, 321). 
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En otros pueblos, parte de la población nativa se expresaba en Aymara y otra 
parte en Puquina, como en Vilque, Moho, Conima, Guarina, Achacacha, Guancané. 
Hubo sitios donde adicionalmente se hablaba el Quechua, además del Puquina y del 
Aymara, como en Paucarcolla, Moco-Moco, Camata, Ancoraymes, Ambana, Carabuco 
y también en varios sectores de Potosí, donde la gente usaba las tres lenguas (lbidem: 
316, 321, 324, 325). 

Todo esto podría obligar a una seria investigación respecto a la superposición 
cultural, por razón de conquista de naciones que hablaban cada uno de dichos idiomas. 

Lengua como el Puquina, tan difundida geográficamente, debía llamar a la re
flexión y ser motivo de estudios especializados, en los cuales destaca el humanista 
español don Antonio Tovar, autor del "Catálogo de las Lenguas de América del Sur". 
Este mólogo se ha ocupado de los puquina-hablantes altiplánicos , aunque no del 
Ccollisuyu. . 

Habría que preguntarse ahora si con el Puquina existe la variedad linguística 
que se observa en otros idiomas como el Quechua, que no es igual en el Cuzco y en 
Ayacucho y Cotabambas; o como el Aymara que en zona sur del Titicaca (llave, Juli, 
Yunguyo) tiene algunas diferencias con el del norte (Moho, Conima, Huancané, etc). 

Capachica que en la visita toledana tenía 299 tributarios y 1,468 personas en 
total, era un asentamiento de habla Puquina, al Oeste del mismo lago. Tenía un enclave 
llamado Cheque en esa visita, cuyos 34 tributarios y el total de 140 habitantes estaban 
"sujetos" a Capachica. Echeverría le llama Chiquiomate y su poblado desapareció por 
erupción del Huaynaputina, en 1600. Pero, antes de esa fecha"el Puquina de Capachica 
y el de Cheque (o Chique) ¿tenía variaciones en relación al que hablaban los poblado
res de Hilabaya, Omate, Matalaque y Carumas? y ¿no habrá influído el Puquina del 
norte del lago en las variaciones del Aymara del sector? 

1.9.4.10.- LOS MITMAQS DE AREQUIPA 

Como en todos los valles del Perú donde hallaron etnias llactarunas, (origina
rias) y expandidas por migraciones desde un habitat distinto , los Incas pqnían invaria
blemente agrupamientos mitmaqs para observar la actividad de aquellas naciones , para 
controlarlas y espiarlas, constituyendo potenciales avanzadas, y fuerzas de orden y de
fensa. Se autoabastecían de alimentos, criaban su ganado y de su lana hacían tejidos 
y permanecían allí "por sus mitas", es decir por períodos determinados, para luego 
ser reemplazados por otros. Los mitmaqs llevaban al enclave que se les asignaba a sus 
familias, cuyos miembros participaban de las labores comunales, dentro de sus posibi
lidades y sexo. 

En el Chili, los hubo en ambas orillas y aún en el valle mismo. 

1.9.4.10.1.- La Banda Oriental 

Por su variedad étnica, la orilla izquierda fue también la de mayor número de 
agrupamientos mitmaq establecidos. 

. . 

. Chichas.- Cerca de los manantiales de Tingo Chico, donde la hacienda y la ace
quia conservan hoy su nombre, estuvieron afincados los ChichaS. Su condición mitmaq 
se establece no solamente por pertenecer a poblados distantes, de Ca1cha y Talina, en 
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Nor-Chichas y Sur-Chichas, respectivamente , en el sector meridional del Altiplano , 
destinados por los Incas a servir de trasplantados, sino porque en la Visita General 
practicada a la zona de Guasacache, en 1549, establecen los visitadores Martín López 
de Carbajal y Miguel Rodríguez de Cantalapiedra, Alcalde y Regidor de Arequipa, res
pectivamente , que son "mitimaes", que eran 30 los dichos tributarios y que los curacas 
se llamaban Omo (u Omoto) y Llamando. Fue ésta una de las muchas encomiendas 
de Diego Hernández (AGN., Der. Ind. -1568- Cuad. 10, fs . 25v., 26). 

Los Chichas mitmaqs no solo estaban radicados en el ramo del mismo nombre , 
antes de Tingo Chico (frente al local de la factoría Gloria S.A., en nuestros días) , sino 
además en Guasacache , Tingo Chico y Tingo Grande (Galdos, 1988: 25). 

Los Collas.- En Porongoche habían sido afincados los mitmaqs Collas , trasladán
doseles de Yarabamba, comprensión del curacazgo de Pocsi, donde antes estuvieron ; pe
ro, el Inca dispuso que dejaran esta llanura para pasar a Porongoche. Cuando los espa
ñoles llegaron a esta región, los Collas ya estaban sembrando sementeras porongochinas . 
y así figuran en provisiones de Gobernación y Virreynato, en visitas oficiales y en tasas 
de tributación, como adscritos a la jurisdicción legal de los Corregidores, o Jueces de 
Naturales, de Characato y Vitor, hasta el siglo XVII. Lo malo de algunas de estas citas 
es que van referidas solamente al topónimo Porongoche y por comodidad administra· 
tiva junto a los grupos étnicos de Socabaya, que son autóctonos, y de Quispillacta, 
mitmaqs, por el hecho de pertenecer al mismo encomendero , Miguel Cornejo; o ligado 
únicamente_a Socabaya, cuando la documentación mencionaba al otro encomendero, 
Juan de Castro (BNP,-Sec. Mss. A-171, fs. 79 , 79v., 80, 80v.; Málaga, 1974: 82 ,145). 

Queda una duda respecto a 10 que fue Quispillacta: si una etnia, un lugar, o un 
ayllu solamente. Investigaciones posteriores podrían aclarar la situación particular de 
este término, que siempre estuvo unido en la documentación a Socabaya, 10 que permi
te establecer que los Collas que ocupaban Porongoche fueron los mitimaes,con misio
nes de control sobre dichos Quispillactas y los autóctonos de Socabaya. 

1.9.4.1 0.2.- Yumina y sus Mitmaqs 

En la hermosa y agreste cañada de Yumina, donde los andenes parecen competir 
en altura con los cerros, vivieron en antiguos tiempos diversos agrupamientos coloca
dos allí por los Incas para mejor control de Paucarpatas y Characatos aborígenes. El 
sitio era ideal por los dones de que la dotó la naturaleza: los manantiales. Los aprove
charon especialmente para el canal matriz que lleva el agua hasta las andenerías de Yu
mina, en un t rayecto de poco más de mil doscientos metros de extensión; partiendo 
de la fuente que dio en llamarse durante la Colonia" Agua del Milagro", por la candi
dez de fieles que ven lo prodigioso allí donde se presenta un hecho fortuito. Lo peor 
de todo es que el Arcediano Francisco Javier Echeverrfa, en 1804, saca la errónea con
clusión de que 114 años antes se produjo este acontecimiento, como milagro de la 
Virgen de la Candelaria que se venera en el templo de Characato y que -dice· desde 
entonces abastece las sementeras. Falso; cuando llegaron los españoles ya existía ese 
canal matriz, del cual prehispánicamente se sangraron las acequias conocidas hoy co
mo El Medio, Huaycayapo, Ro ssell , Casablanca, Pinto y La Zanja, que llevan el vivifi
cante líquido a su campiña. 

Tres agrupamientos o enclaves mitmaqs, son los que ocupaban las terrazas de 
Yumina y todos ellos de marcada importancia. 

Los Orejones, nada menos que miembros de la familia del Inca, habían sido 
trasplantados a la cañada yuminense y cuando arribaron allí los españoles, empadro
naron 80 personas comprendidas entre los 18 y los 50 años de edad, que fueron dados 
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en enconúenda a Diego Hernández, en 1540. Al morir éste pasaron a beneficiar estos 
tributarios a su hijo Diego Hernández de M~ndoza y para 28-V-1549, quedaban reduci
dos a solamente 35 tributarios; lo que parece un mal recuento de los visitadores conú
sionados por Pedro de la Gasea, García Manuel de Carbajal y Hernán Rodríguez de 
Huelva, porque en la visita toledana existían 72. 

Como don Diego Hernández de Mendoza era menor de edad, la adnúnistración 
era desempeñada por su tutor y futuro padrastro, Francisco Madueño, el cual se apro
vechaba del servicio personal de seis originarios y ocho nútmaqs, entre los cuales pudo 
haber algún Orejón, situación que jamás se hubiera pernútido durante el Tawantin
suyu. 

Los Canchis, integrantes de una destacada nación cuyo habitat originario estaba 
al sur de la ciudad del Cusco, especialmente en Sicuani, "la Perla del Vilcanota", tuvie
ron un enclave de mitmaqs en Yumina. Fueron encomienda de Diego de Sosa, pero co
mo se le dieron los Yanaguaras Malmaynas, por provisión de Francisco de Toledo, los ' 
Canchis, de Yunúna, pasaron a ser merced de la "Corona Real". En esta situación si
guieron hasta su completa extinción, o mestizaje. 

En la visita toledana figuraban 52 tributarios; núentras que en los padrones de la 
tercera década del siglo XVII estaban anotados 67, lo ql,le quiere decir que a lo mejor 
les hab ían agregado alguna otra agrupación étnica distinta (ADA, Co . Adm.: 14-3-
1639: fs. 16). 

Los Quiguares, llamados también Guaypar (o Guarpar), de Yunúna, formaban 
un enclave muy reducido, que en la visita de 1571-1572, estaba linútado a doce (12) 
tributarios. En total eran 60 personas, incluido un anciano, 10 muchachos varones 
menores, y 37 mujeres de toda edad y estado. 

Estos Guaypar, de Yunúna, fueron un reducido agrupamiento nútmaq, cuya 
etnia matriz desconocemos aún; X, por tanto, su habitatoriginal del cual fueron tras
ladados hacia este valle nústiano. 

Fue el encomendero de este agnipanúento el famoso conquistador, fundador 
de Arequipa, regidor antes de Villa Hermosa del valle de Camaná y luego de aquella 
ciudad, quien desempeñó, además el Correginúento de la Provincia por nombranúento 
de Gonzalo Pizarro , Lucas Martínez Begazo. Su curaca a conúenzos de 1540 era Curi
maqui (quizá Cusi Maqui). Poseyó el tributo de estos nútimaes desde mucho antes de 
esta fecha en que el Gobernador Pizarro se refiere a esta "parcialidad que servía a vos 
el dicho Lucas Martínez" y contaba -con 1 O tributarios solamente. Daba a entender así 
la antiguedad de la enconúenda en poder de don Lucas; provisión en que se conceden 
a este conquistador otras agrupaciones nútmaqs afrncadas en Yumina, como los Canas 
que habían pertenecido, antes del 22 de enero de 1540, a Pedro Godínez, los 35 Can
chis que fueron de Negral y los 25 que sirvieron a Solar (Barriga, 1955, T.III: 17). 

Para la visita toledana, realizada casi treinta años después, solamente le beneficia
ban a su joven viuda los Guaypar de Yunúna; pero los demás grupos nútmaqs habían 
cambiado de dueño. Sería interesante estudiar este fenómeno mediante operativos de 
búsqueda documental en los repositorios del mundo, labor que escapa a una Historia 
General de Arequipa . 

. 1.9.4.10.3.- Colán y sus etnias 

Otro centro geográfico que reunió a varias naciones, fue Colán (figura asinúsmo 
como Colani, o como Colam, a veces). A pesar de esta diferencia nominativa, se trata 
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de un solo lugar, cuya existencia y ubicación son desconocidas en nuestros días. Quizá 
por la costumbre española de rebautizar los lugares con nombres de santos. 

Este término -Colán- presenta varias interrogantes; pero, se aclaran cuando en 
un mismo documento se habla de "los Canas y Can chis de Colán" , como ocurre con 
la compulsa de la visita de Toledo que escribió el Secretario de Gobernación don Cris
tobal de Miranda, trascrita por Alejandro Málaga Medina y por Noble David Cook . 
Sabido es que las dos primeras expresiones -Canas y Canchis- son naciones cercanas a 
la ciudad del Cusco (factor étnico), mientras que la última -Colán- es a todas luces 
un topónimo (factor geográfico). Y no sólo estas dos naciones convivieron tranquila
mente allí, sino también los mitmaqs Quiquibayas y Guayba. Ninguna de estas etnias 
de Colán fue originaria de allí, sino trasladadas todas durante la dominación Inca, se
gún parece. 

Canas y Canchis, dos naciones distintas y muy importantes, estuvieron represen- . 
tadas en Colán . Claro es que durante el Incario cada una de ellas mantuvo su individua
lidad, tuvo su propio curaca, el cual dependía naturalmente del hatuncuraca de su et 
nia matriz. 

A la llegada de los hispanos prosiguieron así y el Go'bemador Pizarra, informa
do de la diversidad étnica de estos grupos mitmaqs, los concedió a diferentes personas. 
Como no estaban conformados por numerosos tributarios, acabaron siendo una sola 
encomienda que, en la visita practicada por Juan Maldonado de Buendía, pertenecían 
al capitán Jerónimo de Pacheco, por su matrimonio con Lucía de Padilla, por orden 
del virrey Toledo. Esta, a su vez, había "heredado" la encomienda de su primer mari
do, el conquistador Juan de San Juan. A la muerte de Lucía Padilla, pasó a se r conside
rada encomienda "del rey". Para entonces, podían ser reunidos cuarenta y seis tribu
tarios; y, con sus mujeres e hijos se elevaba la cifra a 232 personas. En 1571, el curaca 
del agrupamiento -Canas y Canchis- era Alonso Canchi Puma. Su apellido explica su 
filiación étnica (ADA, PI. 05, fs. 245v.). 

El agr~pamiento de Canas y Can chis conservó cierta importancia en Colán, 10 
que influyó para que se les uniera a la etnia matriz paucarpatense, de modo que en visi
tas hechas por funcionarios españoles a comienzos del siglo XVII, formaban un solo 
grupo tributarial, aunque conservando siempre la estructura Inca a través de las parcia
lidades Hanansaya y Hurinsaya, que para entonces seguían figurando en los Padrones 
de Tributo, y como tales en los juicios de residencia de los Corregidores del sector. 

La etnia Guayba, de Colán, tenía importante trabajo comunitario como se de
muestra al vincularla con una Colea, a la que hacían sus aportes productivos comuna
les. Ello, en la visita realizada durante la época del virrey Toledo, donde se le llama 
"Calca Guayba y Colán". (Cook, 1975: 230). En un Padrón de la tercera década del 
siglo XVII, se menciona, además, que estos mitmaqs -Guayba de Colán- eran integran
tes del ayllu Callana, (que en quechua significa "lo excelente", lo mejor), y por añadi
dura se les vincula a los Omasuyos, de cuya etnia matriz habrían sido enviados al valle 
characatense (Galdos, 1987: 332). 

En 1571 -1 572, eran sus tributarios más numerosos que los otros tres juntos afm
cados en Colán; o sea, que mientras los Canas y Canchis sumados llegaban a solamente 
46 pecheros y los Quiquibayas a 90, los Guayba tenían empadronados 101 personas 
en la misma condición. Si a ellos se añadía los mayores de 50 años de edad, e impedi
doS' de trabajar por cualquier daño físico o mental, así ,como los niños menores de die
cisiete años y las mujeres, su pobfación étnica' ascendí~ por esos años a 487 personas; 
o sea que equivalía a 8/9 partes de toda la población de'Colán. 
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Desconocemos quien fue el encomendero de los Guayba de Colán, durante los 
primeros años de la conquista; pero, o le quitaron el :beneficiO por Gonzalista, o murió 
durante las guerras civiles. De lo que hay constancia es que el Gobernador don Pedro 
de la Gasca depositó esta etnia, junto a otras, a favor de Tomás Farrel (o Faler) y cuan
do murió)la obtuvo su esposa María Cermeño, quien contrajo nuevas nupcias con el 
Tesorero de la Caja Real de Arequipa, don Antonio Danos. El virrey Andrés Hurtado 
de Mendoza, Marques de Cañete, ratificó en su beneficio esta encomienda. Cuando fa
lleció don Antonio, conforme a provisiones reales pasó a ser "del rey", es decir que 
sus beneficios incrementaban la Caja Real de la Ciudad. 

Muchas dudas e inquietudes ofrece otro grupo étnico que estuvo afmcado en 
Colán, llamado Quiquibaya, a veces Cuquiguaya, o Cuquibaya, en la documentación. 
Pero, no son etnias diferentes, sino una sola y misma. 

Cuando el 22 de enero de 1540 la daba Francisco Pizarro en encomienda a su . 
pariente Pedro Pizarra, eran 25 tributarios. Treinta y un años después, figuraban 90: lo 
que permite suponer que a los verdaderos Quiquibayas se había agregado otros grupos 
mitmaqs que también figuran en la provisión de adjudicación del Gobernador Pizarra, 
aunque étnicamente diferentes. Esta circunstancia, plantea justamente las dudas, con
sistentes en la condición de los Quiquibayas: si son naturales del sector, o si son mit
maqs de la zona de influencia del idioma Puquina, como su nombre parece indicar. 

En 1626, cuando el virrey marqués de Guadalcazar, don Diego Fernández de 
C6rdova, aprueba la retasa de los Quiquibaya, sumados a otros mitmaqs, 14 eran los 
tributarios. Se extinguían. 

1.9.4.10.4.- La Chimba y sus Mitimaes 

Los Mascas, del ayllu Callapa, constituyeron un enclave incaico de mitmaqs en el 
sector de la Chimba, En la documentación figuran señaladamente como Callapas, aun
que no falta manuscrito en que se esclarece que se trata de un ayIlu Callapa de la na
ción Masca (ADA;Pr. 49: fs. 19v.). 

Esta contaba además con otros ayllus, conocidos como: Callana, Hiloca, Cupi, 
Chapoca, Anoca, Alcoca y Achuma; pero, tales denominaciones se fueron perdiendo 
desde 1587, en que figuran documentadas ante el escribano Antonio de Herrera, en 

cartas de pago por abastecer a la alhóndiga mistiana, con parte de su producción tri
guera, alimento cuyo cultivo trataban de impulsar cada vez más los españoles (ADA; 
Pr. 49: fs. 20-20v.). 

Más que todos ellos, subsistió con posterioridad únicamente el nombre del ayllu 
Callapa, perdiéndose todo vestigio de los demás ayIlus, así como el nombre mismo de 
la nación de la cual dependían: la Masca. En el. siglo XVII y siguientes fue registrado 
únicamente el nombre de Callapa. . 

Recordemos también, que hasta comienzos del siglo XX existió la calle Callapa 
(hoy Tacna), de la Villa de Yanahuara, donde fueron "reducidos" en el pueblo de San 
Juan Bautista de la Chimba, durante el siglo XVI. 

Correspondió en el reparto hecho por el Gobernador Francisco Pizarro a! con
quistador Miguel Cornejo, primero, y a su hijo Luis,secundariamente . Además de los 
Callapas dio en encomienda adiciona! un grupo de Collaguas establecido desde época 
precolombina en la Chimba. Por eso en las visitas coloniales Callapas y Collaguas figu· 
raban juntos, lo que impide establecer el número de cada nación de esta encomienda 
para defmir porcentajes de influencia. En todo caso, los grupos mitmaqs eran pequeño~ 
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en relación a las naciones llacturunas o expandidas a las que debían controlar. 

No sería raro que además tuviera el grupo Callapa igual misión de observación 
sobre los Kuntis de Cabana, dependientes del curacazgo de Cabanaconde. 

Otro grupo mitmaq de la banda occidental del Chili es el correspondiente a los 
Chillques. No se ha llegado a comprobar que ellos tuvieran muchos nativos en dicho 
sector, pero sí que hubo miembros de tres ayllus siempre progresistas: Anan Collana, 
Chaupi y Cayao; es decir, 10 excelente, 10 medio y 10 peor, respectivamente, conforme 
a los esquemas del estructuralismo andino . 

En la Chimba se encontraban extendidos desde las proximidades de Tampisen
ca, Tograhuasi y Chapota, como en Magnopata, Chullo, Tahuaycani, Umacollo, Sacha
ca, hasta Tiabaya, Patasagua y Tunales. 

Siempre aparecen los Chillques cercanos y vinculados a Yanaguaras y Chumbi
vilcas, a quienes debían controlar; pues, las dos últimas naciones habían llegado hasta 
el valle por expansión migratoria o trashumancia y en consecuencia, para el poderío 
Inca, debían tener la vigilancia de los mitimaes y estos eran los Chillques. 

El Incario fue sumamente previsor en tal sentido y junto a cualquier nación cOn
quistada colocaba siempre a un agrupamiento mitmaq bien organizado, en el cual tu
viera confianza. 

Los conquistadores, no conociendo la distinción entre naciones originarias y na
ciones expandidas fuera de su habitat (o enclaves étnicos) y los llamados por ellos "mi
timaes", los otorgaron indistintamente a un mismo encomender% a varios. 

Francisco Pizarro dio a los Chillques, junto con los Yanaguaras y Chumbivilcas, 
a Luis de León, primero. Luego, el Presidente la Gasea dio las tres mismas etnias a Bal
tazar Díaz; y, finalmente, las recib.ió el licenciado Gómez Hernández ,de la Audiencia 
de Lima, ratificando esta adjudicación el virrey Andrés Hurtado de Mendoza. 

El destino de los Chillques fueJdurante el virreynato,seguir siempre a la zaga de 
los Yanaguaras y de los Chumbivilcas. El destino de éstos era también el de aquellos 
mitimaes. 

Como se observa de lo espuesto en este capítulo, existió toda una interesante y 
variada gama étnica que los primeros españoles llegados a la cuenca del Chili pudieron 
conocer; aunque no comprender. Se valieron de ellos, los esquilmaron y depredaron, 
pero, robustecieron el peso de sus arcas y la extensión de sus bienes raices, a costa 
suya. Como decía el viejo refrán "perulero": "se murieron de viejos y jamás pudieron 
entender al indio", ni hicieron esfuerzos para ello. 
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2.- LA COLONIA 

2.1.- LOS PRIMEROS ESPAÑOLES EN EL VALLE DE AREQUlPA 

Por: Alejandro Málaga Medina 

Varios años antes de la fundación de "Villa Hermosa" el valle de Arequipa estu
vo habitado por algunos españoles. La región sur, Collesuyo, fue recorrida y visitada 
por los consquistadores-visitadores, que luego presentaron informes a Francisco Pizarro 
sobre los curacazgos. Estos informes sirvieron para que el Gobernador encomendara 
indios y repartiera tierras entre los conquistadores. 

2.1.1.- LAS VISIr AS-VIAJ E 

Para descubrir las Provincias del Perú y disponer censos sobre recuentos de tribu
tos, tierras y poblaciones, España dicta Reales Cédulas en marzo de 1533 y julio de 
1534. Francisco Pizarro, por su parte, considera necesaria una descripción general de 
los territorios del Tahuantinsuyo, la misma que le permitirá repartir tierras y encomen
dar indios a los conquistadores; para esto designa visitadores con poderes especiales, 
que visitan y recorren, en las denominadas "Visitas-Viaje", todo el territorio del Ta
huantinsuyo desde 1533. Estos visitadores visitaron el Contisuyo a fines de 1534 y co
mienzos de 1535; pues, el primer repartimiento que efectúa F. Pizarro, en calidad de 
Depósito, data del 3 de julio de 1535 , por el que se concede a Cristóbal de Burgos 
1,800 indios en el Repartimiento de Atico y Caravelí; y, el segundo lo concede el 1 ro. 
de agosto del mismo año, encomendando 1,500 indios a Juan de Arbes y Cristobal 
Pérez en la región de ColIaguas. 

2.1.2.- DIEGO DE ALMAGRO EN EL VALLE DE AREQUlPA 

Hasta hoy, a pesar de la intensa búsqueda en archivos nacionales y extranjeros, 
no hemos podido ubicar los documentos que señalen quienes fueron los primeros es
pañoles que recorrieron la Región Sur del Perú; menos aún, los que visitaron el Valle 
de Arequipa. 

Superada la disputa del Cusco entre Pizarro y Almagro, este último partió del 
Cusco el 3 de julio de 1535 hacia el Reino de Chile, dirigiéndose primero al pueblo 
de Moina, bordeó el Lago Titicaca hasta llegar al Desaguadero, pasó por Paria y Lago 
Aullagas, prosiguió por tierra de los Chichas hasta Jujuy y luego atravesó la cordillera 
andina y arribó a Copiapó y descendió a las tierras araucanas. Observó la tierra que por 
delante tenía y comprobó que era pobre , penosa y desoladora , por lo que Almagro 
decidió regresar. Las huestes de Almagro abandonaron la nevada cordillera para enfren
tarse al arenal. Después de una larga y penosa jornada lograron vencer el desierto ata
cameño , así como los arenales de Antofagasta y Tarapacá ; pasaron por Arica y Tacna 
donde se informaron del alzamiento general en Cusco, lo que alarmó a los soldados. 
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Por esta situación Almagro ordenó salir de inmediato hacia Arequipa , valle abundante 
en maíz y ganado , al que arribaron)posiblemente) a mediados de febrero de 1537, com
pletamente extenuados y en la miseria más grande. Como seguían en camino Incaico, 
después de cruzar el río Tambo continuaron por Linga, pasando por Yarabamba y esta
bleciéndose, posiblemente, en Paucarpata y Socabaya, donde las noticias del sitio del 
Cusco fueron ratificadas por los naturales. 

En los aproximadamente 30 días de permanencia en el Valle de Arequipa, logra
ron aprovisionarse de ropa, calzado y alimentos, así como víveres en general; además, 
recorrieron l,os alrededores de la actual ciudad de Arequipa, Characato, Chiguata, Pau
carpata, Socabaya, La Chimba, Yarabaha (más tarde denominado San Lázaro). De ma
nera que fueron las tropas de Almagro las segundas que arribaron a la región sur y las 
primeras en pisar el valle de Arequipa, posiblemente el12 de marzo de 1537 Almagro 
abandonó el valle de Arequipa y se dirigió al Cusco para auxiliar a su socio Pizarro. 

Hay que destacar que en la expedición de Almagro a Chile participaron Pedro 
Barroso como alcalde Mayor y como Capitanes Francisco Noguerol de Ulloa, Gómez 
de Alvarado y Francisco de Chávez, quienes en 1540 participaron en la fundación de 
Arequipa y se convirtieron en ricos y acaudalados encomenderos y comerciantes. 

A los ya conocidos documentos que prueban la presencia de Diego de Almagro 
en el Valle de Arequipa en 1537, añadimos lo que dice el Capitán Gonzalo Fernández 
de Oviedo en su célebre obra "Historia General de las Indias". Inserta una hermosa 
carta del Adelantado Almagro a Manco Inca Yupanqui. en la que le manifiesta su apre
cio y afecto y se lamenta del comportamiento de algunos de sus compañeros y herma
nos hispanos con los desafortunados Indios. " ... estando todo apercibido partió de 
la dicha ciudad de Arequipa a los doce días del mes de marzo de mil e quinientos e 
treinta e siete años". 

2.1.3.- FRANCISCO PIZA~RO EN EL VALLE DE AREQUIPA 

Con frecuencia se ha confundido la presencia del Gobernador Francisco Pizarro 
en el Valle de Arequipa, con la Fundación de Villa Hermosa en dicho valle. Sobre lo 
primero existen las pruebas documentales que prueban su pennanencia por corto tiem
po. Sobre el segundo punto, también está demostrado documentalmente que Pizarro ' -
no estuvo ni pudo fundar Villa Hermosa en el Valle de Camaná , menos en el traslado 
de ésta al Valle de Arequipa. 

La disputa del Cusco entre los socios de la Conquista del Perú: Pizarro y Alma
gro, terminó el 6 de abril de 1538, festividad de San Lázaro, con la muerte de Alma
gro en Las Salinas. 

La victoria de los Pizarristas en las Salinas les permitió quedarse dueños del Perú. 
Hernando Pizarro de inmediato inició la Conquista de las Charcas. para lo que previa
mente envió a muchos de sus allegados, lo mismo que al resto del Sur del Perú, para 
que contactaran con los naturales y observaran los asentamientos humanos y las tierras 
de cultivo para establecer en ellas a los conquistadores con el nombre de encomende
ros; es así que en 1539 llegaron algunos soldados pizarristas al valle de Arequipa y se 
establecieron en el asentamiento de los indios Yarabayas de origen puquina, y allí le
vantaron la primer ermita a la que bautizaron con el nombre de San Lázaro en home
naje a la batálla de Salinas, como lo habían hecho ya en el campo de las Salinas y en la 
ciudad del Cusco. 

La región sur del Perú había sido recorrida no sólo por tierra sino también por 
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mar. Las naves que sirvieron a Almagro y Pizarro recorrieron las costas de Arequipa; 
así por ejemplo, la expedición de Ruiz Díaz y Almagro el joven. 

Es cierto que la batalla de Las Salinas le permitió a Pizarro quedarse dueño del 
Perú; sin embargo, estaba preocupado por los Almagristas, por lo que se dirigió al Sur 
para observar estos territorios y buscar una salida al mar. De manera que Pizarro estaba 
vivamente interesado en fundar una ciudad en el Sur del Perú, que sirviera de contacto 
con Cusco, Chuquiavo y las Charcas en general, pero al mismo tiempo que fue ra una 
ciudad con salida al mar. Prescott, al ocuparse de la actividad administrativa de Pizarro,_, 
demuestra el interés de éste por fundar ciudades; sobre el caso de Arequipa manifiesta 
" . . . Pizarro al recorrer las costas del mar del sur, echó los fundamentos de la ciudad 
de Arequipa, que después ha adquirido tanta celebridad comercial" . 

Sobre la presencia de Francisco Pizarro en el valle de Arequipa no hay duda , son 
muchas las pruebas documentales; añadiremos algunas. Marcos Jimenez de la Espada 
manifiesta que el Gobernador tenía determinado fundar una ciudad en el valle de Are
quipa, para 10 cual se dirigió a esa región. Esto lo confirma Pedro Pizarro en su crónica, 
al decir "estando el Marqués en Arequipa, queriendo fundar el pueblo de españoles, le 
informaron que Manco Inca envió mensajeres al Cusco comunicándole que iría a 
Yucay de Paz, por 10 que Pizarro regresó inmediatamente al Cusco". 

Existen otros documentos más contundentes, como el Poder que Pizarro otorgó 
en Arequipa el 6 de setiembre de 1539 a Lope de Alarcón; por otra parte, en la Revista 
Histórica del Perú, tomo IX, se ha publicado un valioso documento fechado en el valle 
de Arequipa, el 13 de setiembre de 1539. Se trata de una Provisión porla que nombra 
Regidores Perpetuos de la Ciudad de Jerez de la Frontera a don Alonso Gutiérrez, Juan 
Mori y Hernando de Alvarado, da fe Alonso Rodríguez Picado, Secretario . Podemos 
concluir afirmando que Francisco Pizarro estuvo en Arequipa en el mes de setiembre 
de 1539, que permaneció algunos días observando estas tierras y buscando un lugar 
apropiado para fundar una ciudad que diera salida al mar a las ciudades mediterraneas 
de Cusco, La Paz y La Plata, no pudo concretar sus proyectos ya que regresó violenta
mente al Cusco en vista de la invitación formulada por Manco Inca que salía de paz a la 
ciudad de Yucay. 

2.1.4.- PEDRO DE V ALDIVIA y LOS PREPARATIVOS PARA CONQUISTAR 
CHILE 

Pedro de Valdivia, extremeño de nacimiento y Maestro de Campo en la Rota de 
las Salinas, recibió autorización de Francisco Pizarro, por recomendación de su herma
no Hernando, para participar en la Conquista de Chile en calidad de Lugarteniente . An
tes de llevar a cabo esta expedición Pedro de Valdivia tomó las provisiones necesarias 
para asegurar el éxito de tal empresa. Para esto firmó algunos contratos en la ciudad de 
Arequipa en 1539. 

Así, por ejemplo, el 20 de noviembre de dicho año se celebra un Contrato entre 
Mizer Francisco, estante en este valle, con los capitanes Pedro de Valdivia, Alonso 
Monroy, Cristóbal de la Peña y Francisco Martínez, para conducir a un puerto de la 
Provincia de Chile, al año siguiente, un navío "bien abituallado, amarinado, aparejado 
y galafateado". Se recomendaba que en lo posible fueran dos navíos y que se les abo
nara la suma de cuatro mil pesos a cada uno. El Contrato se celebró ante el Escribano 
público Alonso de Luque y fueron testigos Pedro de Villa Grande, Francisco Pinto y el 
pad¡;e Fr. Diego Pérez. 

Por otra parte, el 23 del mismo mes y año, los citados capitanes otorgan poder a 
Mizer Francisco, estante en el Valle de Arequipa, para que viajara a la ciudad de los 
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Reyes o a cualquier otra ciudad en busca de "mercaderías, caballos, esclavos y herra
mientas para minas, así como cualquier otro género de mercancías hasta la cantidad de 
diez mil pesos de oro fino". 

Estas mercancías se trasladarían en uno o dos navíos "al puerto de la Provincia 
de Chile" en que aguardarían dichos capitanes. Este documento fue sucrito ante Alon
so de Luque, escribano Público, y firmaron como testigos Garci Manuel de Carbajal, 
Luis de León y Diego Hernández. 

Estos documentos no sólo demuestran la presencia de varios españoles en el Va
lle de Arequipa en 1539, sino también que la Expedición dirigida por Pedro de Val di
via para conquistar Chile se preparó en este Valle. Además, fueron los naturales del 
asentamiento denominado "San Lázaro'; los que prestaron sus valiosos servicios como 
guías y carguer~s . 

2.1.5.- PRIMERAS ENCOMIENDAS 

De 1535 a 1539, muchas poblaciones del Sur del Perú, particularmente de los 
valles costeños, fueron depositadas entre los españoles que se destacaron en la con
quista. En el Reparto General de Encomiendas efectuado por Francisco Pizarro el 
22 de enero de 1540 en la ciudad del Cusco, encomendó las tierras y naturales de 
Chiguata y Socabaya a Diego Hernández, quien tomó posesión de su encomienda el 
8 de febrero del mismo año por disposición de Alonso de Cabrera, Alcalde Mayor ante 
el escribano público Alonso de Luque. El Pueblo tradicional de Characato también fue 
entregado en encomienda, a Pedro Godinez; Paucarpata fue encomendado a los Padres 
de la Orden de Santo Domingo de Guzmán. La Chimba, margen derecha del Valle del 

.. ,. Chili, fue otorgado a los encomenderos de la región Collagua. 

Así queda demostrado que la región Sur del Perú estuvo habitada desde antes de 
. la Fundación de Villa Hermosa P9r algunos españoles, siendo su centro principal el Va
lle de Arequipa, el lugar que hoy ocupa San Lázaro por la margen izquierda y Yana
huara por la derecha. 

Podemos concluir afirmando que los primeros españoles que arribaron al valle de 
Arequipa fueron los soldados comandados por el Adelantado Almagro después de su 
fracasada Expedición al Reino de Chile; luego fue visitado por los pizarristas después 
de la batalla de las Salinas en la que derrotan a los almagristas y fundan la ermita de 
San Lázaro; asimismo, fue visitado por el Gobernador Francisco Pizarro, quien buscaba 
desesperadamente un lugar apropiado para fundar una ciudad que diera salida a la zona 
mediterránea de Cusca a Charcas, la que se efectuó sin su presencia; Pedro de Valdivia 
preparó parte de su expedición en el Valle de Arequipa y con ella marcha a la Con
quista de Chile. Todo esto ocurrió en el año de 1539; a inicios de 1540 se produce el 
reparto General de encomiendas y son varios los españoles que reciben en encomienda 
a los hoy denominados Pueblos Tradicionales de Arequipa; Socabaya, Chiguata, Pau
carpata, Characato y Yanahuara. 

2.2.- FUNDACION DE VILLA HERMOSA 

2.2.1.- POLITICA DE POBLAMIENTO DE ESPAÑA Y EN AMERICA 

La colonización española del Nuevo Mundo se extiende y afianza con la funda
ción de ciudades, que constituyen, a su vez, escalones de nuevos avances. La fundación 
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de ciudades le permiten a España alcanzar los objetivos fundamentales de su política 
de población en América. 

España al conquistar América define una política de colonización que tiene co
mo objetivos principales la obtención de riquezas, la población del territorio,el domi
nio de la tierra y la trasmisión de su cultura y civilización por intermedio de la Iglesia 
que juega papel tan importante en los pueblos que habitan las nuevas tierras descubier
tas. Consideramos que ninguno de estos objetivos hubiera sido posible en ese momento 
sin el establecimiento permanente de núcleos de población y la creación de estructuras 
institucionales que hicieran posible el logro de esos fines. 

La creación de ciudades en América Hispana constituye los puntos de apoyo de 
donde irradian nuevas exploraciones, descubrimientos y conquistas y a la postre la ocu
pación del territorio y el inicio de la colonización con la fundación de nuevas poblacio
nes. 

El avanée no siempre termina en una población, con excepción de las exploracio
nes propiamente dichas que buscan pasos, estrechos} o simplemente el conocimiento 
del medio geográfico; muchas veces las circunstancias recomiendan la creación de un 
fuerte o de una simple ranchería o campamento, que muchas veces se convierte más 
tarde, en una ciudad. Otras veces la infiltración del evangelizador precede a la ocupa
ción territorial por la hueste pobladora, pero normalmente la penetración se confirma 
con la creación de un "pueblo de españoles" -lugar, villa, ciudad- el inmediato estable
cimiento de instituciones locales y de una forma de vida occidental que también se pre
tende aplicar al aborigen que lo circunda y sirve, aunque se conserven ciertas costum
bres autóctonas entremezcladas con las nuevas formas de vida. 

La conquista primero y la ocupación después se confirma con el establecimiento 
de un pueblo, es el sello de garantía más efectivo que puede presentar el conquistador 
ante el Rey o ante la autoridad que dispuso la expedición; la justificación ante sus su
periores y muchas veces"la prueba decisiva de sus derechos ante otros competidores de 
la misma o distinta gobernación. 

En muchos casos se duda de la elección del sitio en el momento de asentamiento 
de la población, en algunas oportunidades la fundación se hace precipitadamente para 
dejar constancia de un hecho y adquirir en principio un derecho; más tarde, cuando se 
tiene un mejor conocimiento del terreno, condiciones sanitarias, climatológicas y de 
posibilidades de sustento, se determinará el asiento definitivo. Como sabemos existie
ron ciudades que cambiaron de lugar varias veces antes de asentarse de manera definiti
va, pero¡desde el primer momento/existieron como ciudades y gozaron de los privile
gios que como tales les concedía el régimen constitucional vigente. 

Es evidente que estos asentamientos, dentro de la política general de dominio 
efectivo del terreno ocupado, son a veces punta de lanza de futuras penetraciones; 
otras aseguran, entronques de comunicaciones o son etapas en una dirección determi
nada, proporcionando algunas el control de una ruta marítima o su punto de partida, 
teniendo por objetivo muchas el dominio de una zona densamente poblada o de una ri
ca región minera. Con frecuencia existe una relación entre estos diferentes objetivos, 
complementándose en tal forma que dan por resultado final la efectiva ocupación del 
terreno y como consecuencia el desarrollo de la política de población de la Corona. Se 
puede decir que el deseo de permanencia por un lado y las aspiraciones de una vida me
jor, la búsqueda de una riqueza mayor o a veces el deseo de poder, se conjugaron de tal 
forma que hicieron posible el dominio español de extensas zonas en pocos años y se lo
graba, al mismo tiempo, la estabilidad de la conquista. La Política española de dominio 
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y población, contenida parcialmente en sus capitulaciones e instrucciones, se realizaba 
en esa forma favorecida por las circunstancias y aspiraciones personales de su gente. 

La política de la Corona en este aspecto puede sintetizarse en los siguientes tres 
aspectos fundamentales: permanencia de la conquista, asentamiento de la gente y esta
blecimiento de poblaciones. En este último asunto destacan la formalidad de las cere
monias, la toma de posesión, el acta de fundación y la legalización del acto. 

Finalmente, en las Actas de Fundación hay que destacar los aspectos formales y 
los aspectos de fondo. Los primeros contienen la invocación, autorizacion para fundar, 
nombre de la ciudad, lugar y fecha, escribano y testigos. Los segundos consideran la se
lección del lugar, símbolos tanto del poder espiritual como temporal, trazado de la ciu
dad, designación del término o jurisdicción y nombramiento y jura de las autoridades 
locales. 

2.2.2.- FUNDACION DE VILLA HERMOSA EN EL VALLE DE CAMANA 

Los primeros años de la invasión hispanica se caracterizan por los azares de la 
cQnquista, que no permiten a los españoles dedicarse con mayor empeño a la coloniza
ción. Pero esta situación con el correr de los años, cambia y de manera sorprendente se 
fundan centros, villas y ciudades en el norte y centro del Perú; en cambio, en el sur 
sólo se funda la ciudad Imperial del Cusca. Han transcurrido más de cinco años de la 
presencia hispana, y sin embargo, en la costa sur peruana no se ha efectuado' ninguna 
fundación de ciudad . En esta región no sólo era de utilidad contar con un centro hispa
no, sino de necesidad, particularmente después de la batalla de las Salinas, en que Piza
rro debería asegurar ésta dentro de sus dominios; por otra parte, el Gobernador er\l 
conciente de esta necesidad para futuras conquistas y exploraciones hacia el sur; así co
mo para dar salida al mar a la zona sur, de ,Cusco a Potosí, y unirla económicamente 
tanto con la Capital, Lima, como con el exterior. 

El Valle de Camaná fue visitado por los españ des desde 1535, asílo demuestra 
la encomienda concedida a Cristóbal de Burgos en dicho año Almagro a su regreso de 
Chile toma prisioneros a Hernando y Gonzalo Pizarro, de esto es noticiado el Gober
nador que se encontraba en Lima, por el Capitán Gómez de León, que viaja por la cos
ta cruzando el valle de Camaná del cual queda maravillado tanto por su clima como 
por su belleza natural. Esta lealtad es premiada por F. Pizarro que lo nombra Jefe de su 
Escolta y le concede la encomienda de los valles de Majes y Camaná . 

Por otra parte, hemos visto como el Valle de Arequipa es conocido y recorrido 
por los conquistadores desde 1537; el Gobernador Pizarro 10 visitó en 1539 en el mes 
de setiembre en que descendió al Sur en busca de un lugar apropiado para fundar una 
ciudad, no logra realizar personalmente dicha fundación porque viaja al Cusca para en
trevistarse con el Inca, pero designa una Comisión integrada por Díaz Arias y Gómez 
de León para buscar el lugar apropiado para fundar esta ciudad ya que existían razones 
de índole económico, geográfico, político y estratégico para cumplir con este cometi
do junto al mar. La comisión salió del valle de Arequipa, posiblemente en el mes de 
setiembre y recorrió los valles de Vitor y Siguas hasta llegar al mes siguiente al Valle 
de Camaná. 

El Padre Domingo Angulo, en la Información de servicios de Gómez de León ma
nifiesta: mientras el Gobernador se encontraba en el Cusco en 1539, tratando de redu
cica Manco Inca, decidió fundar una ciudad de españoles en la región de Collasuyo, ha
cia el mar; encomendó esta misión a unos cordobeses (Díaz Arias y Gómez de León) 
quienes resolvieron fundarla en el VALLE DE CAMANA, en consideración a la anchu
ra, fertilidad y fácil salida al mar. 
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Es así como se funda,en el Sur del Perú,Ja ciudad que tanto desea Francisco Pi
zarro, por la razones que hemos expuesto; en el Valle de Camaná, en el lugar denomi
nado Huacapuy, a la margen derecha del río, sobre las ruinas de los antiguos poblados 
Prehispánicos, cuyas ruinas hasta hoy existen; además, por seguridad frente a los nati
vos y por la proximidad al mar. 

La fundación de Villa Hermosa se efectuó con la rigurosidad que para tales casos 
exigen las disposiciones reales. En cuanto a la fecha de fundación consideramos que, 
posiblemente, fue en los primeros días de noviembre, en que comienza a despejarse la 
nubosidad del cielo y el sol se ve en todo su explendor y las aguas del serpenteante río 
aumentan su caudal por las lluvias que caen en las alturas de Collaguas. 

Villa Hermosa, según José María MOfante, se funda con todas las exigencias que 
para tales actos se acostumbra. Se ubica un cuadrIlátero en el centro para Plaza Mayor 
y luego se procede al reparto de solares para la Iglesia Mayor, Cabildo, Casa del Gober
nador y Cárcel. Se celebra previamente una misa de TE DEUM, se da lectura al Acta de 
Fundación y se elige al Primer Alcalde Mayor a don Alonso Cabrera y como alcaldes 
Ordinarios a Garcí Manuel de Carbajal y Pedro Barroso, como Regidores Gómez de 
León, Hernando de Silva, Hernando de Torres, Luis de León, Lucas Martínez Begazo 
y el Capitán Andrés Jimenez; como escribano del Cabildo Alonso de Luque. 

Además de estas autoridades participan en la fundación Nicolás de Almazán, 
Garcí Díaz Arias, Juan de La Torre, Antonio Rodríguez Picado, Pedro Pizarro, Fran
cisco de Villafuerte, Miguel Cornejo, Martín López de Carbajal, Francisco Noguerol de 
Ulloa, Juan Lopez de Ricalde, Juan Crespo, Alonso Ruiz, Diego Hernández de la Cuba, 
Pedro Godinez, Lope de Alarcón, Juan de Arbes, Pedro Ires y otros. 

2.2.3.- TRASLADO DE VILLA HERMOSA 

Al poco tiempo de haberse fundado Villa Hermosa, varios de sus vecinos se diri
gen al Gobernador manifestándole su preocupación por la muerte de muchos aboríge
nes, así como de algunos españoles, a consecuencia de enfermedades desconocidas; por 
10 que piden el traslado de dicho poblado al valle de Arequipa. Hasta hoy se sostiene 
que sólo y únicamente el traslado se debió a esas enfermedades; 10 cierto es que mu
chos naturales murieron a consecuencia del clima cálido al que no estaban acostumbra
dos y al paludismo por la picadura de los mosquitos; además, hubieron otras causas 
para solicitar dicho traslado. 

El Gobernador Pizarro atiende el pedido formulado por los vecinos de la nacien
te villa y el 6 de junio de 1539 expide un Mandamiento en la Ciudad de los Reyes or
denando a GarcÍ Manuel de Carbajal, con presencia de notario público, llevar a efecto 
una consulta entre los vecinos más notables, sobre el traslado de Villa Hermosa de Ca
maná al Valle de Arequipa. Si opinaban por permanecer en Camaná se someterían a la 
traza enviada por el Gobernador y si deseaban trasladarse al valle de Arequipa lo harían 
en el más breve plazo. 

El traslado de Villa Hermosa del Valle de Camaná al de Arequipa obedece no 
sólo a razones de salubridad como se ha sostenido siempre . Esta afirmación no es tan 
cierta, pues los mismos españoles que participan en la fundación de Villa Hermosa en 
el Valle de Camaná lo hacen un año después en el Valle de Arequipa, lo que demuestra 
que no muere en este lapso ningún español; en cambio, mueren algunos indios a conse
cuencia del clima, ya que muchos de ellos fueron trasladados de zonas andinas, tampo
co se sabe el número exacto. 

Lo cierto es que en el traslado de Villa Hermosa, hubieron intereses, particular
mente económicos. Los hispanos que fundan Villa Hermosa en Camaná, en su mayoría 
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procedían de las regiones españolas de Andalucía, Extremadura y Castilla y conocían 
perfectamente la región denominada por los Incas "Kuntisuyu" es decir , los territorios 
que se extienden desde Nazca por el Norte hasta el río Loa por el Sur, incluyendo sus 
zonas altas y tienen interés en que se les conceda esta inmensa región por lo que solici
tan encomiendas en los valles del sur. Una vez que se trasladan de Camaná continuan 
en posesión de las tierras, las conservan y Villa Hermosa continúa existiendo aunque 
sin el señorío oficial . 

La consulta referida líneas antes se efectúa el 20 de julio ante Garcí Manuel de 
Carbajal , Teniente de Gobernador, Concluida ésta el escribano Alonso de Luque en 
acta especialmente preparada anota que los vecinos consultados declaran que el Valle 
de Arequipa es más sano que el de Camaná y cumpliendo con el Mandamiento del 
Gobernador se ordena que se pregone publicamente que dentro de veinte días todos 
los vecinos de Camaná se trasladarán al valle de Arequipa. 

Así terminan los 9 meses de vida oficial de Villa Hermosa, en el valle de Camaná, . 
no sólo por causas sanitarias sino particularmente por intereses económicos y políticos 
de andaluces, extremeños y cas!ellanos que programaron y planificaron apoderarse de 
toda la provincia Inca de Kuntisuyu , lo que consiguieron con el reparto de tierras e 
indios de los valles de Sur del Perú. 

Los fundadores de Villa Hermosa en el Valle de Camaná, al trasladarse al Valle 
de Arequipa, no abandonan ni las tierras ni los indios, conservan ambos , por lo que Sur
ge la necesidad de volver a fundar una villa o poblado en este valle . Esta inquietud la 
hicieron conocer al Virrey Don Andrés Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete, 
quien encarga al Corregidor de Arequipa, Alonso Martínez de Rivera, dicha fundación , 
acto que se realiza el 29 de setiembre de 1557, día en que la Iglesia celebra la festivi
dad de San Miguel Arcángel. 

2.2.4.- NUEVA FUNDACION DE VILLA HERMOSA EN EL VALLE DE 
AREQUlPA 

La consulta hecha a los pobladores de Camaná terminó con Villa Hermosa y en 
los primeros días del mes de agosto se vieron llegar las primeras carabanas al Valle 
de Arequipa. 

Sobre la fundación de Villa Hermosa en el Valle de Arequipa , las opiniones son 
diversas y algunas veces hasta contradictorias. Así, Travada en su obra "El Suelo de 
Arequipa convertido en cielo" afirma que los pocos españoles que habitan el denomi
nado lugar de San Lázaro piden licencia a Francisco Pizarra para fundarla y que en 
Provisión expedida en el Valle de Yucay en 1539, encarga a Peranzures de Campo Re
dondo . 

El propio Travada y Córdova afirma que al trasladarse Villa Hermosa del Valle de 
Camaná se funda en Cayma; opinión que ha sido seguida por el Deán Valdivia; sin em
bargo, todas estas aseveraciones y opiniones han sido ampliamente superadas con el ha
llazgo que hiciera don F. Javier Delgado, Secretario del Concejo Provincial de Arequi
pa, del Acta de Fundación y otros documentos en el Segundo Tomo de Cédulas, Pro
viones y Ordenanzas, y que publicó en 1891 en un folleto titulado "Fundación de Are
quipa -Breve Estudio Histórico , por F . Javier Delgado". Con este documento el Dr. 
Delgado prueba fehacientemente , que el fundador de Arequipa es Garcí Manuel de 
Carbajal, que la fundación se realiza el 15 de agosto de 1540 y que la primera funda
ció-n de Villa Hermosa se realiza en el Valle de Camaná. 

Es conveniente que digamos algunas palabras sobre la forma de relieve del suelo 
sobre el cual se funda Villa Hermosa, el terreno no fue llano, era más bien una meseta 
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con doble inclinación de Este a Oeste y de Norte a Sur. las ondulaciones de esta mese· 
ta es factible reconstruirlas por el curso de las acequias de riego que la atraviesan. Cada 
acequia señala ellfmite de un andén, que las nivelaciones suce!iivas han hecho desapare
cer. 

A la contribución del Dr. Delgado hay que afiadir la de M. Ladislao Cabrera Val· 
dés, en su "Colección de algunos Documentos sobre los primeros tiempos de AREQUI. 
PA, mandados publicar por el Concejo Provincial con ocasión del 1 Centenario de la 
Batalla de Ayacucho", Arequipa, 1924. Cabrera revisó el lib ro Segundo de Actas del 
Cabildo de [a ciudad de Arequipa que va de 1546 a 1556 y encontró interpolada entre 
los folios 91 y 92, la mitad de un folio, escrito en ambos lados con tinta azul. En él se 
encuentra la declaración incompleta de los testigos del Auto de Traslado de Villa Her· 
mosa; del Ac,ta de Fundación de Arequipa unicamente se conserva la parte superior 
que lleva el número VI claramente escrito y un 1I leve. 

En 1972, el Dr. Alejandro Malaga Medina. Organiza el Archivo Municipal por en· 
cargo de la UNSA y la colaboración de los Du. E. Quiroz P.S . y J . Alvarez S. y des· 
prende este medio folio y lo coloca en medio de dos cristales para que se conserVe me· 
jor en el Museo Histórico Municipal , donde hoy se guarda. 

Este documento prueba definitivamente que Villa Hermosa se funda primero en 
Camaná y se traslada luego al Valle de Arequipa donde se efectúa la fundación el 15 de 
agosto de 1540, en que el Muy Magnifico Señor Teniente de Gobernador, don Garcí 
Manuel de Carbajal cumpliendo el Mandamiento de Francisco Pizarro, procede con too 
da solemnidad a la fundación. Después de celebrarse una misa de Te Deum y seguido 
de un séquito de hidalgos conquistadores y frayles, llevando consigo una Cruz y una pi
cota y poniendo por testigos a cuantos le rodeaban, dijo que "Fundaba y Fundó la 
VILLA HERMOSA" en el valle de Arequipa, región del Collesuyo, en el día de la 
Asunción de la Virgen María. Se coloca la picota, consistente en un grueso tronco, en 
el lugar designado para Plaza Mayor, constituyendo el símbolo de la Ju risdicción civil y 
criminal del nuevo pueblo; la Cru~ se planta en ellogar designado para la Iglesia, luego 
reconoce sus derechos y obligaciones que como a Villa le corresponden, blande le espa· 
da amenazadoramente para quienes pretendan ultrajarla o contrariar sus propós.itos, 
desplega los pendones de Castilla en sena! de dominio y sellorío y la bautiza cristiana· 
mente con el nombre de Villa Hennosa . 

Además de Garci Manuel de Carbaja! en la fundación de Villa Hermosa partici. 
pan los frayles dominicos Bartolomé de Ojeda y Diego Manso, el cura Rodrígo Bravo, 
a quien el ob.ispo Valverde nombra por Apoderado y Protector de los naturales de la 
naciente Villa, Juan de la Torre, uno de los trece de la Isla del Gallo, es nomorado 
como A1caldf: Mayor, al que acampanan como regidores el gaditano Hernando de 
Torres y Cervantes y Hemando de Silva. Pedro Ires es el primer Pregonero y Alomo de 
Luque , en su condición de Escribano Público y del Cabildo , da fe de dicho acto. 

Asimismo, participan en la fundación Francisco Rodríguez de VilIafuerte, com
pañero del Almirante Pizarro en la Isla del Gallo; también hombres de letras como 
Pedro Pizarro, natura! de Toledo, primo del Marqués, quien ha legado una crónica del 
Descubrimiento y Conquista del Perú; Miguel Cornejo, natural de Salamanca y compa· 
nero de Pizanro desde la captura de AtahuaJpa en Cajamarca, pagó con su vida la leal
tad real en la batalla de Villacurí. Lucas Martínez Begazo, extremei'lo, hombre de muo 
cho dinero, encomendero, comerciante, minero, empresario que obtiene el monopolio 
del tráfico n~igrero a Chile por haber colaborado con doce mil pesos y dos barcos a 
Pedro de Valdivia. 

Otro grupo de fundadores fue el integrado por Cristóbal de Peralta, participante 
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también en la Isla del Gallo, regidor de Lima. Alonso Ruiz, Pedro de Fuentes, Gómez 
de Tordoya, Pedro Godinez y varios más que se acercan al centenar. 

También debemos destacar la participación de la mujer española en la fundación 
de Villa Hermosa, entre ellas tenemos a Ana Gutiérrez, esposa de Juan de la Torre, Ca
talina Martínez de Rivera, esposa de Hernando de la Torre, Leonor Méndez, mujer de 
Miguel Cornejo, Enesa Guillén , mujer de Juan de San Juan, María de Angulo de Pedro 
Pizarro, etc. La mayoría de estos fundadores proceden de las regiones españolas de An
dalucía, Castilla y Extremadura. 

No sólo la raza blanca participa en la fundación de Villa Hermosa, sino la raza 
aborigen en número elevado y la negra en mínima proporción. De los estudios históri
cos y etnohistóricos se concluye que el grueso de la raza india estuvo representada por 
los collaguas y quechuas, junto a los cuales debemos señalar a los Chilques y Yanahua
ras, también quechuas. Además de estos grupos étnicos participaron los Chichas, los 
Callapas y Tiahuayas, los Ubinas, Carumas, Quinistacas y Puquinas. Merece destacarsé 
la presencia del grupo procedente de Chucuito que cultivaba maíz en el valle de Are
quipa y pertenecia a la tribu de los Lupacas, que hablaba un idioma al que impropia
mente se le denomina Aymará. Pudiera ser que los nombres topográficos de Arequi
pa pertenecieran a este idioma. El elemento indigena que existía en el Valle de Arequi
pa, al iniciarse la conquista, era ya unificado y perteneciente al tipo quechua, que ha 
dejado huellas profundas. 

La traza de Villa Hermosa se efectuó con el plano enviado para tal efecto por el 
gobernador Francisco Pizarro, muy parecido al plano de la ciudad de los Reyes, enmar
cado dentro de los cánones de la Cuadrícula Hipodámica. 

Desde el cuadrilátero, que servía de núcleo central, Plaza Mayor, se dispusieron 
las calles a cordel perpendicularmente, formando islas o manzanas en número de 56, es 
decir, un auténtico damero, que se conserva hasta nuestros días con muy pocas varian
tes. Las manzanas se dividieron .en dos, cuatro y ocho solares que se repartieron a los 
fundadores de acuerdo con su participación en el descubrimiento y conquista del Perú. 
Hubo vecinos que recibieron una manzana completa y, excepcionalmente algunos, has
ta dos. Frente a la Iglesia Mayor se ubicó el Ayuntamiento, Casa del Corregidor, Cárcel 
y Aduana. 

La anchura de las calles fue de treinta pies y el largo de cada cuadra de 250 pies. 
La Planta primitiva fue luego alterada al fundarse los conventos y monasterios que re
quirieron dos manzanas algunos de ellos: Es entonces cuando recién aparecen las pe
queñas plazas. Efectuada la distribución de solares por vecinos, estos no edificaron de 
inmediato, los Bandos del Cabildo son reiterativos para que edificaran sus viviendas o 
por lo menos cercaran sus solares. 

En los primeros años de la ciudad de Arequipa la población es muy reducida por 
10 que la mayoría de solares permanecen desocupados o simplemente cercados, cada 
solar tiene una amplia huerta y en su interior un espacio muy grande desocupado, que 
los vecinos solían utilizar para rancherías de sus indios; además, tenían allí sus ganados 
y toda clase de animales. Frente a esta situación el Cabildo decide que los indios se ran
charan en las afueras de la ciudad, y es así como aparecen las RancherÍas o Arrabales 
que circundan la ciudad, desde San Lázaro, Santa Marta y La Pampa de Miraflores has
ta San Jerónimo y El Palomar. Al otro lado del río, surge La Chimba, ranchería única 
para indios, que se extiende desde San Miguel de Cayma hasta Santiago de Tiabaya, 
comprendiendo, además, los poblados de San Juan Bautista, La Antiquilla y Sachaca. 

En un comienzo el aspecto de la ciudad es pobre, en las construcciones sólo se 
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emplea la tierra en forma de adobe para los muros y lijerales de madera y paja de puna 
para los techos; transcurridos algunos ai'los se utiliza tanto el ladrillo como el siHar co
mo material de construcción . 

Las calles se caracterizan por carecer de pa~·imento y por el traj{n de toda clase 
de animales, 3.SI' como por el agua que discurre por las pequei1as acequias que a menu
do se desbordan. 

Carecemos de documentos para establecer con precisión la ubicación de los sola
res y sus vecinos; sin embargo, podemos señalar que en la calle de los Mercaderes tie
nen sus solares el Capitán Jerónimo Villegas, Pedro Barroso, Hemán Bueno; en la calle 
San Francisco Miguel Cornejo, Diego Bravo, Juan AlexlIldre y Hemando Alvarez de 
Carmona; en Santa Catalina Francisco Nogueral de Ulloa, Diego Hernandez de la Cuba 
Maldonada y Antón Gómez; en San Agustín Francisco Chávez, Pedro Godinez, Martín 
López y Francisco de Grado; en El Puente , Alonso de Luque, Tristan Flores, Fernando 
Ramos y el Cap. Alonso Cáceres; en la Merced Nicolás de Almazan , Pedro Pizarra, Gar
ci Manue! de Carbaja! y Marcos Retamoso; en los Ejercicios Francisco Bosso, el Bachi
ller Cantalapiedra y el Licenciado Cuellar, en la del Teatro Juande la Torre, Juan de 
San Juan , Antón Quiroz y Alonso Picado, 

Hernando Pizarra poseía cuatro solares en el Portal de Flores, posiblemente el 
Gobernador y Gonzalo tenían tambien solares en este lugar. Al norte de la Plaza Mayal 
está la Iglesia Mayor y al sur el Ayuntamiento con la carcel,la ermita de Santa Marta, 
en el Este los solares de los Pizarro, y en el Oeste unas tiendas de Alonso de Cáceres. 
A la vuelta del Ayuntamiento las carnicerías y el barrio denominado La Palma el Mata
dero. 

En un comienzo las calles carecen de denominación: no existen edificios públicos 
sino el Ayuntamiento, La Iglesia Mayor, la Cafcel , el Hospital , los conventos y las car
nice rías. La picota o rollo pennanece algunos aftas en la Plaza Mayor y luego es (ra~a· 
dado a la plaza de Santa Marta. 

La esquina denominada Pontezuela, que toma su nombre de la puente sobre la 
acequia que por allí pasa, es lugar donde se publican los pregones, o periódicos de la 
época. Las tiendas de la calle de [os Mercaderes, o alcantarilla como se la conoce en un 
comienzo, son los lugares y centros de reunión y tertulia donde se comentan las noti
cias de acon tecim ientos públicos y también privados. Transcurridos algunos años se es· 
tablecen los MENTIDEROS. algo parecido a las Gradas de San Felipe en Madrid , que 
son el embrión de los clubes. El primero, original y principal se establece en el ángulo 
de la plazoleta de San Lázaro, límite de la ciudad y arrabal del mismo nombre ; una vez 
que se construye el Puente se trasladan allí y se convierte en el lugar de tertulia de los 
vecinos más representativos de Arequipa. 

Por otra parte , por Provisión del afto 1540 se dispone el reparto general de tierras 
de sembrío entre los fundadores de Villa Hermosa, en la siguiente fonna: Encima de la 
Barranca: el Marqués Francisco Pizarro 24 fanegadas, Hemando Pizarra 12, Gonzalo 
Pizarra 12, el Obispo 14, Gómez de León 14, Gómez de Tordoya 12, Francisco Rodrí
guez Villafuerte 10, Diego Mendoz3 10, MeJchor Cervantes 10, Lope de Alarcón 11 , 
Gonzalo AguiJar 11, Diego Hémandez 12, Garcí Manuel de Carbaja! 12, Alonso de Lu· 
que 12 , Pedro Godínez 12, Garcí J uárez 12, Juan Ramírez 10, Hemando de Torres 
Cervantes 12. Francisco Montoya 6, Pedro Barroso 12, Hemando de Silva 12, Francis
co Gómez 12, Martín López Carbaja! 12, Andrés J iménez 14, Hemando Alvarez de 
Carmona 6, Pedro Benitez 8, Pedro Hernández 5, Nicolás Almazán 6, Francisco 
Madueflo 5, Bachiller Marin 8, Diego Marin 3, Alonso Aguilar 3, Juan Crespo 9 y Luis 
de León 9. 
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En el ejido se repartieron las tierras de sembrío en la fonna siguiente: Pedro Pi
zarra 11 fanegadas, Francisco Nogueral de Ulloa 10, Juan Cancino 9, Lope de Jdiaquez 
10, Juan Navarro 6, Juan de San Juan 9, Juan de la TOrre 11, Francisco Montenegro 
11, Luis Méndez 8, Padre Rodríguez Bravo la, Lucas Martínez Begazo 10, Antonio 
Beltrán la, Alonso Ruiz 11 , Juan Alexandre 9, Pedro Ires 4 y Franci§co Sanchez 5. 

2.3.· TITULOS DE AREQUIPA 

En el Período Colonial pocos fueron los centros urbanos en América distinguidos 
prosufamente con títulos otorgados por la Corona Española; Relieva manifiestamente 
la calidad que adquirió Arequlpa en las varias distinciones que mereció sucesivamente. 
Así, le han concedido los tílUlos de Ciudad, Escudo de Armas, Muy Noble y Muy Leal, 
Fidelísima, y el tratamiento de Excelencia. 

2.2.1.· TITULO DE CIUDAD 

Como hemos manifestado anterionnente, el título de fundación fue de VILLA 
HERMOSA, el mismo que se cambia por Ciudad de Arequipa. Don Alonso Rufz, en 
nombre de Villa Hermosa, infonna al Rey de España don Carlos V que en menos de un 
afio de vida esta Villa había adquirido gran importancia y que su población aumentó 
considerablemente, por lo que solicita se le haga merced de concederle el título de 
CIUDAD. El Rey de España accediendo a la petición de los vecinos de Villa Hermosa 
expide una Cédula Real en la ciudad de Fuensalida el 22 de setiembre de 1541 en la 
que dispone" ... nos acatando lo susodicho e por le hazer merced tuvimoslo por bien, 
por ende por la presente es nuestra merced y mandamos que ahora y de aquí adelante 
la dicha se llame e intitule Ciudad de Arequipa y que goze de las preminencias, prerro
gativas e ynmunidades que puede e deve gozar por ser ciudad ... ". De suerte que no 
es exacto lo que sostiene Travada y repite el Deán Valdivia sobre del Valle Hermoso el 
Título de Villa de la Asunción de Nuestra Señora. 

2.3.2.- ESCUDO DE ARMAS 

Don Alonso Ruiz , en nombre y representación del Concejo, Justicia y Reg.imien
to, Caballeros, Escuderos, Oficiales y hombres buenos de la Ciudad de Arequipa, hizo 
relación al Rey de Espai'ia, informándole que los vecinos de dicha ciudad pasaron mu
chos trabajos en la conquista y pacificación de las tierras del Nuevo Mundo, poruendo 
sus vidas muchas veces en peligro. En reconocimiento solicitan se conceda Escudo de 
Armas a [a ciudad, como lo han hecho con otras ciudades de América. Carlos V en 
Real Cédula expedida en Fuensalida el 7 de octubre de 1541 , manifiesta: " ... Nos 
acatando los trabajos y peligros que los dichos vez.inos y pobladores de la dha ciudad 
an pasado tubimoslo por bien. Por la presente hacemos merced y queremos y manda
mos que ahora y de aquí adelante la dha ciudad de Arequipa haya y tenga por sus ar
mas conocidas un escudo que en lo bajo de él esté un río y sobre él un mogote del cual 
salgan unos humos a manera de volcán y a los lados del cerro mogote de la una parte y 
de la otra estén unos árboles verdes y encima de ellos dos leones de oro el uno de a una 
parte y el otro de la otra, todo ello en campo colorado y por orla ocho flores de lis de 
oro en campo azúl y por t.imbre un yelmo cenado y por divisa un grifo con una bande
ra en las manos en la cual estén escritas las letras del nombre de mi Rey con sus trasco
les y dependencias y follajes de azúl y oro". 

Este Escudo alude al Misti, majestuoso volcán en cuyas faldas se extiende la Ciu
dad . El campo de Gules representa el fuego y expresa valentía, victoria, generosidad, 
furor y vencimiento con sangre de los enemigos;'los árboles y el río que 10 cargan 
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representan simbolicamente la campiña tan bella y hermosa, en el centro de la cual se 
extiende la ciudad; los leones, colocados encima de ellos, representan valor majestuoso, 
espíritu bizarro y ánimo guerrero; la bordura de Azur expresa, particularmente, hermo
sura, dulzura y lealtad; las ocho flores de lis de oro, emblema heráldico muy estimado 
que la casa de Borbón ostenta en su Escudo sobre Campo de Azur, son símbolo de pu
reza resplandeciente y alta nobleza; el casco del Timbre va cerrado, por el reciente en
noblecimiento de la Ciudad; finalmente la bandera que sostiene el grifo de la Cimera 
lleva por carga Karolus para indicar que el soberano está atento a la suerte de la Urbe .. 

Estas armas y divisas se conceden a la ciudad de Arequipa, para que las incorpore 
a sus pendones, sellos, escudos, banderas y en otras partes y lugares que desearan, co
mo lo hacen otras ciudades y villas. 

2.3.3.- TITULO DE MUY NOBLE Y MUY LEAL 

El Virrey don Francisco de Toledo los cinco primeros años de su gobierno los de
dica a recorrer el territorio del Virreinato del Perú. Es informado de la importancia de 
la Ciudad de Arequipa y de los méritos de sus pobladores en favor de la Metrópoli. In
gresa a la ciudad de Arequipa el 25 de julio de 1575, día especial para España, pues 
conmemora la festividad de su patrón Santiago. En esta ciudad dicta una serie de orde
nanzas para el mejor gobierno del virreinato el 6 de noviembre de 1575. 

Juan Ruiz de Gamarra, escribano de Su Majestad, por disposición del Virrey reci
be información de los servicios de la ciudad de Arequipa a la Real Corona. Examina a 
los testigos presentados por el Cabildo señores Alonso de Luque, Hernando Alvarez de 
Carmona, Juan de la Torre, Nicolás de Almazán, Hernán Bueno, Juan Ruiz de León, 
Juan Velásquez Dávila, Bartolomé de Pradaños y Gaspar de Armenta; establece que 
después de la muerte del Marqués Pizarro, los pobladores de Arequipa se unen al gober
nador Cristóbal Vaca de Castro, y lo acompañan hasta que alcanza el triunfo en Chu
pas sobre las tropas de Diego de Almagro, El Mozo. 

Toledo, después de ex arninar la prestación de servicios de la Ciudad de Arequipa 
en provecho de la Corona Real, expide en esta ciudad, el 7 de noviembre de 1575, una 
Provisión en la que manifiesta: "acordé de dar y dí la presente por la cual en nombre 
de su majestad y por virtud de los poderes que de su persona real tengo, que por su no
toriedad no van aqui insertos; hago merced a esta dha ciudad en remuneración de sus 
servicios; fidelidad y lealtad, que desde el día de la data de esta mi provisión en adelan
te para siempre, se pueda intitular, nombrar y llamar e intitule y llame la muy noble y 
muy leal ciudad de Arequipa, en todas las escrituras e instrumentos y autos judiciales y 
extrajudiciales que se hicieran y otorgaren, y con el dicho nombre se puedan presentar 
ante su magestad y sus reales concejos y como tal se le de el lugar y se le guarden todas 
las honras, gracias y preminencias que debe tener y gozar por razón del dicho título". 

La concesión de este título es ratificada por Felipe 1I, en Cédulas del 20 de se
tiembre de 1580 y 28 de enero de 1594, dictadas en Badajoz y Madrid, respectivamen
te. 

2.3.4.- TITULO DE FIDELISIMA 

Las clases gobernantes y dirigentes de la ciudad de Arequipa siempre Se manifes
taron fieles y leales a la Corona Española los siglos XVI y XVII; en el Siglo XVIII, al 
producirse los diferentes movimientos y rebeliones indígenas y mestizas, Arequipa su
po conservar su equilibrio político. En el levantamiento de Tupac Amaru II se enfren
ta la ciudad de Arequipa con una columna de tropas que armó a su costa, ayudó a des
truir el asedio de la ciudad La Paz, prende al rebelde patriota y establece y asegura la 
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tranquilidad de aquella provincia, lo que le vale el calificativo de "Provincia Restaura
dora de las del Callao". Por estos servicios y teniendo en consideración la magnificen
cia conque celebró la exaltación al trono de Carlos IV, solicita a dicho monarca se dig
ne concederle el título de Fidelísirna. 

El Consejo Real y Supremo de las Indias acepta tal petición y con las informacio
nes proporcionadas por el Virrey del Pero y Real Audiencia de Lima, el Rey Carlos IV, 
expide una Real Cédula en la ciudad de San Lorenzo el 5 de diciembre de 1805 en la 
que ordena: " ... mando que de aquí en adelante dicha ciudad de Arequipa pueda lla
marse y nombrarse y se intitule y nombre FIDELISIMA poniéndose así en todas las 
Cartas, Provisiones y Privilegios que se le expidieren y concedieren por mi, y por los re
yes mis sucesores, y en todas las escrituras e instrumentos que pasaran entre los Escri
banos Públicos de la misma ciudad, y su Provincia. Y por esta mi Carta, o su traslado 
signado de Escribano Público ruego y encargo al serenísimo Principe de Asturias don, 
Fernando mi caro y amado hijo, y mando a los Infantes, Prelados, Duques, Marqueses, 
Condes, Ricos-hombres, Priores de las Ordenes, Comendadores, a mis Concejos, Presi
dentes y Oidores de mis Reales Audiencias así de estos Reynos como de Indias, a los 
Gobernadores , Corregidores, Contadores Mayores de Cuentas, y otros cualesquier jue
ces de mi Casa Corte y Cancillerías, a los Alcaldes de los Castillos, Casas Fuertes y lla
nas, a todos los Concejos. Alcaldes, Alguaciles, Marinos, Caballeros, Escuderos, Oficia
les y hombres buenos de las ciudades y villas y lugares de todos mis Reynos y señoríos, 
y a los demás mis vasallos de cualquier estado, condición preminencia, o dignidad que 
ahora son, o fueren en adelante, guarden y hagan guardar la expresada merced a la refe
rida ciudad de Arequipa sin contravenir, ni permitir se contravenga a ella en cosa al
guna ... ". 

2.3.5.- TRATAMIENTO DE EXCELENCIA 

Por Real Cédula expedida en la ciudad de Madrid, el 16 de noviembre de 1818, 
se concede a la ciudad de Arequipa el tratamiento de EXCELENCIA a su Cabildo y 
uso de uniforme a sus regidores. 

Se concede dicha distinción en atención a los informes presentados por don Hi
pólito Unanue, Diputado de la Provincia de Arequipa, y por el Ayuntamiento de dicha 
ciudad, sobre la participación de Arequipa en defensa de la causa real cuando se produ
ce el levantamiento de la ciudad de La Paz en 1809, para lo que organizaron un ejérci
to de 1,500 hombres que pusieron bajo las ordenes del Marqués de Avilés, Virrey del 
Pero . Por otra parte, estas mismas tropas incorporadas al ejército del Alto Pero al man
do del General don José Manuel de Goyeneche , Conde de Guaqui, hijo de Arequipa, 
ganaron brillantes victorias contra los insurrectos de Buenos Aires y los del Cusca. 

2.4.-PARTICIPACION DE AREQUIPA EN LAS GUERRAS CIVILES 

DE LOS CONQUISTADORES 

La conquista del Tahuantinsuyo fue diferente a la conquista del Imperio Azteca, 
ya que trajo consigo un período de "Tiempos Revueltos", según la concepción to
ynbiana de la historia. Aquí se produjo un largo período de 17 afias de guerras civiles 
entre los conquistadores primero y entre éstos y' la Corona Española después, que traje
rpn consigo la desorganización en 10 social y particularmente en lo económico en el na
ciente virreinato peruano. 
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La colonia peruana, nace en medio de una terrible violencia por la sed de enri
quecimiento que traían los conquistadores. 

Las guerras civiles del Perú fueron cuatro: 
1. Guerra entre Diego de Almagro el Viejo y los Pizarro (1537-38-1541) 

II. Guerra entre Diego de Almagro El Mozo y Vaca de Castro (1541-42) 

III. Guerra de Gonzalo Pizarro y los encomendores contra la Corona (1544-48) 
Comprende tres campañas: 

a) Campaña de · Iñaquito 
b) Campaña de Huarina 
c) Campaña de Jaquixahuana 

IV. Guerra de Francisco Hérnandez contra la Audiencia (1553-54) 

El transfondo de las Guerras Civiles fue la disputa por el poder político en el 
Perú así como los intereses económicos de los participantes con la finalidad de prote
ger sus privilegios logrados con la conquista, representados por la lucha contra el espíri
tu de las Nuevas Leyes. 

Aún no se había fundado la ciudad de Arequipa y quienes serían sus vecinos to
maban las armas para defender a Su Majestad, así lo demuestra la Información de Méri
tos ante el Virrey Toledo en 1575. Cuando Manco II sitia las ciudades del Cusco y 
Lima, en ambas plazas se encontraban los futuros fundadores de Arequipa. 

No acababa de fundarse Villa Hermosa y tuvo que verse envuelta en el período 
de anarquía, venganzas y extorsiones) conque estalló el odio entrañable que se profesa
ban almagristas y pizarristas, facciones irreconciliables en que inmediatamente se divi
den los conquistadores. 

2.4.1.- GUERRA DE ALMAGRO "EL MOZO" CONTRA VACA DE CASTRO 

Al producirse el asesinato del Marqués y la usurpación del mando por parte de 
Almagro El Mozo, Arequipa ya está fundada y sus vecinos definen su participación . Al
magro envía comisarios a todas las ciudades para que lo hicieran reconocer como Go
bernador. Llega a Arequipa Cristóbal de Hervas y logra su objetivo, pues, en un co
mienzo no hubo resistencia contra él. Al presentarse a las puertas de Arequipa Hervas, 
el Teniente de Gobernador Garcí Manuel de Carbajal abandona la ciudad. Frente a esta 
situación Gómez de Tordoya, defensor de la autoridad real, desde el Cusca marcha so
bre Arequipa con la finalidad de hechar a Hervas; también marcha sobre Arequipa con 
la misma finalidad Francisco Sánchez. Arequipa con esta doble ayuda se pronuncia a 
favor de Vaca de Castro y designa como general de todas las tropas a Alvarez de Hol
guín. Diego de Almagro El Mozo, que veía perder las provincias del Sur y avanzando 
por las del norte por la presencia de Vaca de Castro, decide dirigirse al Cusca, enviando 
desde Jauja a García de AlvaradQ sobre Arequipa. Al ingresar a la ciudad la encuentra 
indefensa, ya que muchos de slJs';habitantes con las pocas tropas existentes marcharon 
a reunirse con Vaca de . Ca~tro, comete muchos atropellos y ordena se le ahorque a 
Francisco de Montenegro dIrigiéndose luego al Cusca para reunirse con Almagro que 10 
hace matar por sospecha de traición. 

El Cabildo, Justicia y Regimiento de la ciudad de Arequipa sale con las fuerzas 
leales y participa en las batallas de Chupas, así lo demuestra la documentación existen
te en el Archivo Municipal de Arequipa. En Chupas encontraron la muerte Per Alvarez 
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Rolguín, Per Anzures de Campo Redondo y Gómez de Tordoya. Dicho documento es 
firmado en San Juan de la Frontera el 24 de setiembre de 1542 por Remando de Silva, 
Pedro Pizarro, Remando de la Torre, Lucas Martínez Begazo, Gómez de León, Juan de 
Arbes, Lope de Alarcón, Juan Ramirez, Juan Flores, Alonso Buelta, Martín López, 
Me1chor de Cervantes, Juan Crespo, Francisco Pinto, y Antonio Rodríguez Picado . 

La Batalla de Chupas fue cruenta y dura; al final, Almagro El Mozo, fue vencido 
y huye del campo de batalla, más tarde es apresado y conducido al Cusco donde es juz
gado y ejecutado en el mismo lugar donde murió su padre . 

2.4.2.- LA GUERRA DE GONZALO PIZARRO CONTRA LA CORONA 

2.4.2.1. - BATALLA DE IÑAQUITO 

Las Nuevas Leyes producen gran descontento entre los encomenderos y un creci
do número de conquistadores, ya que limitan la explotación indiscriminada de los ' 
indios. 

El Virreinato del Perú fue creado el 20 de noviembre de 1542 y el Rey designa 
como Primer Virrey a Blasco Núñez Vela, personaje caracterizado por su mal carácter, 
rigidez y espíritu arbitrario . Carente de olfato político, en cuanto ingresa a Lima inicia, 
sin ningún miramiento, la aplicación de las Nuevas Leyes con mucha estrictez, tratando 
de despojar de sus encomiendas a los conquistadores, lo que le vale la antipatía . Los 
encomenderos deciden enfrentarse al Virrey, para lo que buscan a Gonzalo Pizarro co
mo Caudillo, quien es encomendero de Chaqui, en Chuquisaca. Gonzalo Pizarro acepta 
finalmente la propuesta y marcha hacia el Cusco. Muchos encomenderos lo apoyaron y 
engrosan sus filas y lo proclaman Gobemador del Perú. Mientras tanto en Lima la Real 
Audiencia cansada de los abusos del Virrey lo hace tomar preso y lo deporta a Panamá. 
Gonzalo ,ingresa triunfalmente a Lima. Este hecho le significa la rotura de relaciones 
con la Corona, pues había desalojado a su legítimo representante . 

Núñez Vela logra huir de sus captores ydesembarca en Tumbes, internándose en 
las serranía de Quito y Colombia, levantando un ejército de españoles leales a la Coro
na. Gonzalo Pizarro va en su busca y lo ubica en Iñaquito el 18 de enero de 1546, don
de es vencido el virrey y posteriormente asesinado, por Remando de Torres fundador 
de Arequipa. 

El Virrey, al producirse el Movimiento de Gonzalo Pizarro envía a Arequipa a 
Manuel de Espinar. La ciudad se conmueve al ser noticiada de la cercanía de Espinar, 
se amotina y no permite su ingreso por lo que tiene que regresar a Lima; sin embargo, 
en honor a la verdad hay que señalar que algunos vecinos se le unieron como Pedro Pi
zarra, Alonso Rodríguez Picado, Gómez de León, Luis de León; los demás vecinos si
guieron a Gonzalo Pizarro. 

Francisco Carbajal, más conocido como "Demonio de los Andes", lugarteniente 
de Gonzalo Pizarro, al ser noticiado de la libertad del Virrey en Tumbes, pretende vic
timar a los seguidores del Virrey que se encuentran presos. 

La oportuna intervención de Gonzalo evitó tal suceso, pero fueron desterrados a 
diferentes lugares. Los fundadores de Arequipa Pedro Pizarro y Luis de León fueron 
confinados a Charcas. Es de explicarse que Gonzalo intervino para lograr el perdón a su 
primo y este abogó por su amigo León. 

Se podría decir que hasta este momento la rebelión era obra esencialmente colec
tiva, y que Pizarro arrastrado por la corriente, no había hecho otra cosa que ceder al 
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impulso general que lo envolvía. Su ingreso en la ciudad de los Reyes y su proclama
ción como gobernador del Perú, podían aparecer como consecuencias inevitables y ne
cesarias de la deposición, prisión y extrañamiento del Virrey; todos estos sucesos, ocu
rridos en ausencia del caudillo, en que éste no había podido tomar parte directa, por lo 
que tenia responsabilidad restringuiqa. La Victoria de Iñaquito es para Gonzal o Piza
rra la culminación de su carrera histórica, ápice de !ni poder y de su gloria. 

2.4.2 .2.- LA CAMPA~A DE HUARINA 

Al poco tiempo el Capitán Diego Centeno, en la región de Charcas,levanta ban
dera por el Rey y se organiza contra Gonzalo Pizarra. Lo combate el Teniente Francis
co de CarbajaJ y con Pizarra lo derrotan en Huarina el 20 de octubre de 1547. 

Francisco de Carbajal al informarse del levantamiento de Centeno en las Charcas, 
decide salir de Lima con dirección al CoUao. Pasando por Arequipa previamente envia 
a Velez. de Guevara con mandamiento intimando a los vecinos de Arequipa a annarse , 
proporcionarle dinero y salir a Chucuito para encontrarse con él en el lapso de 50 días. 

Alrededor de esta intimación se ha fantaseado mucho. Reclama el auxilio de los 
vecinos de Arequipa, para " la grande empresa de la libertad del Perú", por esto se ha 
considerado a Carbajal como el primero que da el grito de Independencia. Es necesario 
señalar que en aquellos tiempos los conquistadores hispanos denominan tirano a cual
quier usurpador de la autoridad y libertad al hecho de desembarazarse de él y restable
cer el gobierno legal. 

Frente a la terrible intimación de Carbajal, el cabildo y vecinos de la ciudad de 
Arequipa contestaron que la obedecian en todo, para lo cual organizan las tropas y 
designan jefes y oficiales y efectúan la derrama entre los vecinos COmó contribución a 
los gastos que demande esta campaña. 

Las tropas salen de Arequipa y a corta distancia se amotinan y se dirigen a engro
sar las fIlas de Centeno. Mientras tanto Carbajalllega a Arequipa con 200 hombres, co
mete toda clase de abusos y somete a la población a muchas extorsiones luego prosigue 
su marcha a Cusca, no a Chucuito como tenía sei'lalado en su itinerario. Centeno al ser 
derrotado huye hacia la costa y llega a la ciudad de Arequipa, luego se traslada a Cama
na. En su persecución arriba nuevamente a Arequipa el Demonio de los Andes, castiga 
a sus pobladores y les impone fuertes cupos. 

2.4.2 .3.- CAMPA1~"A DEJAQUUAHUANA 

El Rey de España, al conoce r los acontecimientos del Perú, comisiona al padre 
Pedro de la Gasea, la misión de someter a los rebeldes, para lo cual le otorga el nombra
miento de Pacificador y Presidente de la Audiencia de Lima. La Gasca desembarca en 
Panamá y con suma habilidad logra el apoyo de [a Annada del Mar del Sur, que hasta 
ese momento obedecía a Gonzalo Pizarra. Paralelamente envía a diversas ciudades del 
Perú cartas ofreciéndoles el perdón, procurando en todo atraerse el apoyo de los enco
menderos y rebeldes, ofreciéndoles que respetaría sus privilegios y atenuaría la estric
tez de las Nuevas Leyes. 

La Gasea desembarca en Tumbes y desde allí marcha hacia Lima con un ejército 
que día a dia engrosa sus filas. De Lima pasa al Cusca en busca de Pizarra y en Jaquija· 
huana logra derrotarlo el 9 de abril de 1548. 

En Arequipa se verificó una reacción . Gonzalo Pizarra ordenó a su Teniente de 
Gobernador Lucas Martínez Begazo que organizara un regimiento y marchara a la ca-
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pital. Lucas Martínez cumplió el encargo en la mejor forma , pero aún no había avanza
do dos leguas cuando sus tropas se sublevan, 10 apresan y deciden marchar a incorpo
rarse a Centeno en la provincia de Chucuito. Ante esta realidad el Cabildo , Justicia y 
Regimiento de la ciudad de Arequipa, así como muchos vecinos celebran una sesión so
lemne en la que desconocen a Pizarro, anulan el poder que le habían dado de Procura
dor General del Perú y desplegando la bandera real, se pusieron bajo ella; así consta en 
los libros de Cabildo de esta ciudad y otros documentos que hemos revisado en el Ar
chivo Municipal de Arequipa. Entonces Pizarro decide marchar contra el enemigo más 
cercano, es decir Centeno, por otra parte, Diego de Alvarez , vecino de Arequipa, que 
por entonces deambula por la costa fugitivo, se reune con unos 10 más y alzan bandera 
por Su Majestad, como carecen de bandera, izan una toalla de lienzo. Centeno se puso 
al frente de estos, acuden otros partidarios y muy pronto el pelotón contaba con más 
de 50 soldados y decide marchar sobre el Cusco que se encuentra defendido por Anto
nio de Robles con más de 300 hombres. 

Pizarro, que se encuentra en Lima, decide marchar a Cusco por los valles de Are
quipa, pasando por Nazca y Lucanas, arriba a CayIloma, en Coporaque destruye el Pa
lacio de cobre del General Mayta Capac, casado con la Ñusta Mama Yachi, para herra
duras de sus caballos; finalmente arriba a la ciudad de Arequipa, a la cual encuentra de
solada porque todos los hombres habían marchado con las tropas de Centeno. 

La Gasca, una vez que logra derrotar definitivamente a Gonzalo Pizarro, se ocupa 
del castigo de los vencidos, para lo que comisiona al Oidor Cianca para que llevara ade
lante el proceso, el cual en su sentencia condena a centenares. En esta sentencia se en
cuentran inmersos los siguientes vecinos de Arequipa. Lucas Martínes Begazo, por trai
dor se le condena a destierro perpetuo a España con pérdida de la mitad de sus indios 
y confiscación de la mitad de sus bienes, Pedro Fuentes, Capitán y Teniente de Gonza
lo Pizarro, por traidor se le condena a pérdida de sus bienes e indios, se le perdona la 
vida por ,haber aparecido antes en Huarina a favor de la Corona, Dionicio de Bobadilla, 
se le condena por traidor a la pena capital, su cabeza es expuesta en el rollo de la ciu
dad de Arequipa con un letrero~ además, pérdida de todos sus bienes. Cristobal Bel
trán, por traidor es condenado a la pérdida de sus bienes e indios . Antón Domingo, por 
traidor pierde sus bienes. Hernando de Torres, por traidor es condenado a destierro 
perpetuo a España, condenado a galeras por toda su vida y pérdida de sus bienes. Fran
cisco Pérez, se le multó con 200 pesos y destierro perpetuo del Perú. Finalmente , Die
go Fernández a quien se le aplica una multa de 400 pesos y destierro. Todos estos jui
cios fueron seguidos en la ciudad de Arequipa, por el Lic. Cárdenas, en virtud del nom
bramiento que le otorgara La Gasca de Juez de Residencia y Teniente de Gobernador 
de Arequipa. 

Algunos historiadores consideran que la derrota de Gonzalo Pizarro significó la 
perdida de una posibilidad de Independencia o por 10 menos , de emancipación. Sin em
bargo, creemos que la victoria por parte de Pizarro hubiera impedido la burocratiza
ción de la colonia y a la larga podía representar, posiblemente , un intento de autono
mía. También es necesario señalar que los encomenderos, a pesar de sus abusos contra 
los indios, representaban 10 americano, lo local frente al poder imperial, absolutista de 
los Reyes de España. No en vano Francisco de Carbajal aconsejaba a Gonzalo Pizarro 
que se coronara Rey del Perú, independiente de España. 

2.4.3.- LA REBELION DE HERNANDEZ GIRON 

La Gasea, de .regreso a España, informa a Su Majestad que el Perú no queda com
pletamente pacificado, que existía un desconténto latente que no tardaría en estallar. 
Los intentos de imponer las Nuevas Leyes fracasaron en parte, la Gasca tuvo que atem
perar las exigencias de la nueva legislación y favoreció más bien a sus parciales con el 
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reparto general de Guaynarima, el 18 de agosto de 1548, en que distribuye~encomien
das y mercedes; a pesar de esto hubo muchos españoles descontentos . 

Al regresar la Gasea a España, se nombra como Virrey a don Antonio de Mendo
za, quien fallece al poco tiempo , por lo que se hace cargo del Gobierno la Real Audien
cia que tiene que hacer frente a la rebeldía de los encomenderos que aún continuaba. 

Francisco Hernandez Girón, encabeza a los encomenderos descontentos y se le
vanta en la ciudad del Cusco el 12 de noviembre de 1553. La rebelión se concentra en 
la sierra y en el sur andino. La audiencia para hacer frente a la Rebelión designa al Ma
riscal Alonso de Alvarado, el que organiza sus tropas en la provincia de Charcas. La ba
talla se da en Chuquinga el 21 de mayo de 1554 con la victoria de las tropas rebeldes . 
Al informarse de esta derrota la Audiencia, se organiza para dar batalla en Lima, pero 
Girón regresa a los Andes y es derrotado en Pucará el 8 de octubre de 1554 ; Girón es 
hecho prisionero llevado a Lima y ejecutado en la Plaza de Armas el 7 de diciembre de 
1554. . 

Hernández Girón, al levantarse en armas, se hizo nombrar Procurador y Capitán 
General del Reino. De inmediato dispone el envío de comisionados a las diversas ciu
dades para que le otorgaran poderes. Vino a Arequipa Tomás Vasquez que la ocupa 
sin resistencia , junta armas, saca cabalgaduras y da muerte a Martín Pérez de Lescano. 

En este movimiento la actitud de la ciudad de Arequipa fue especial. En cuanto 
llega de Cusca Pedro Guevara dando aviso de la rebelión y solicitando socorro. El 
Cabildo acuerda que el mismo Guevara continúe viaje a la ciudad de los Reyes a comu
nicar tal situación a la Real Audiencia, para lo cual dispone formar tropas en favor de 
Su Majestad, designándose Maestre de Campo a Miguel Cornejo , Capitán de Caballería 
a Marcos Retamoso y Capitán de Arcabuceros a Francisco de Grado , al mismo tiempo 
se dirige al Cabildo del Cusca solicitándole noticias sobre lo ocurrido y si la Ciudad Im
perial seguía a GirÓn . Acordó, también embarcar unos navíos que se encontraban en 
el puerto de Chule, para cuyo efecto designa como Capitán de mar a Francisco Pache
ca, tomándose muchas disposiciones de guerra. 

De manera contradictoria el mismo Cabildo, el13 de diciembre de 1553 , recono
ce a Hernández Girón como Procurador General , así consta en el libro de actas de di
cho cabildo. Garcilaso sobre el asunto manifiesta que el Cabildo de Arequipa envía co
mo embajadores ante Girón a Valdecabras y al padre Andrés de Talavera. 

Desde el comienzo de esta rebelión un buen número de vecinos y capitanes de 
Arequipa se fueron al bando de Rey posiblemente uno de los huidos fue Miguel Cor
nejo, ya que intempestivamente lo reemplaza Martín Pérez de Lescano y el Alferez Ge
neral Diego Hernández de la Cuba. 

Tomás Vasquez al llegar a la ciudad de Arequipa presenta los poderes de Hernán
dez Girón y en sesión del Cabildo , realizada el 22 de diciembre , solicita se reconozca 
como Procurador General a Girón y a él como a Teniente. 

Mientras Hernández Girón decide marchar a Lima para enfrentarse al ejército de 
la Audiencia, los vecinos de Arequipa se enrolan en el ejército real y el 20 de julio de 
1554 reciben por Corregidor a Gonzalo de Torres nombrado por la Audiencia. Arequi
pa se había apartado del todo de la Rebelión. 

Por otra parte Piedraita, Capitán de las Tropas de Girón, en Chuquinga había 
destruido a las tropas de A1varado, pero aún falta el ejército de la Real Audiencia de 
Lima; para obtener refuerzos Girón envía a la ciudad de Arequipa a Piedraita con 150 
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hombres. En esta ciudad comandaba las tropas de la Audiencias el General Gómez de 
Salís y como Corregidor Gonzalo de Torres. 

Al conocerse la noticia en Arequipa de la venida de Piedraita, los vecinos de esta 
ciudad deciden hacer la defensa, para 10 que levantan un fuerte en el atrio de la Cate
dral que abraza dos de sus frentes que termina en la Puerta del Perdón, dejando el es
pacio suficiente para los caballos y provisiones. En la Iglesia Mayor resguardan a las 
mujeres y depositaron sus bienes y objetos de valor. Consideramos que estas fueron las 
primeras trincheras que se levantaron en Arequipa. 

Piedraita llegó, antes de 10 previsto)a1 cerro de Cangalla, luego marcha sobre la 
ciudad sosteniendo un tiroteo con los arcabuceros y quemó algunas casas. Se celebra 
un am1isticio que termina con la rendición del fuerte con todas sus armas, municiones 
y caballos ; además, el dinero que se había guardado en la Iglesia; los defensores esca
paron. 

Es así como terminan las denominadas "Guerras Civiles" de los conquistadores, 
en las que Arequipa tuvo tanta participación. 

Las consecuencias de las guerras civiles, que regaron de sangre el territorio del an
tiguo Tahuantinsuyo, ocasionaron la desorganización de la colonia y fueron en parte 
causa de la caida demográfica, ya que los contendientes utilizaron en la mejor manera 
y en el mayor número a los indios como cargadores y como aliados. Por otra parte re
presentan la presencia de los encomenderos, caballeros armados que lucharon hasta el 
fmal para conservar sus privilegios; para vencerlos, los representantes reales tuvieron 
que transiguir con ellos respetándoles sus odiosos sistemas de explotación. Las Nuevas 
Leyes fueron acatadas pero no cumplidas, como todas las leyes, y el precio de tal tran
sacción lo pagaron los indios con su explotación. 
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2.5.- ADMINISTRACION COLONIAL 

Por: Guillenno Galdos Rodríguez. 

2.5.1.- "POR DIOS Y POR EL REY". 

El matrimonio de los Reyes Católicos significó la unificación de dos de los más 
importantes reinos de España: Castilla y Aragón, con todas las consecuencias que ello 
implicó en la geografía peninsular y en la administración central. La conquista del rei
no de Granada dió más fuerza a esa consolidación de la metrópoli , por su riqueza pro
ductiva que no se encuentra en otras zonas áridas , distintas a la encantadora Andalu
cía , cuyo aporte dinámico y humano a la conquista de nuevos mundos figura con un 
alto porcentaje. 

Esta unificaCión abarcó también a la legislación española, aunque la conquista 
creó nuevos problemas y esquemas estructurales diferentes de los hasta entonces cono
cidos, por lo que el emperador Carlos V tuvo que legislar desde la forma como debía 
fundarse una ciudad "tirada a cordel" , hasta las limitaciones que debían tener las enco
miendas de los conquistadores. Casi todo estaba por hacerse . Justamente estas últimas 
disposiciones imperiales que se conocieron con el nombre de Nuevas Leyes de 1542, 
fueron las que irritaron a los descontentos vecinos del Continente recién descubierto 
que , para perpetuar las encomiendas, protagonizaron varias rebeliones entre las cuales 
las más significativas fueron las de Gonzalo Pizarro y Francisco Hernández Girón, que 
convulsionaron totalmente el virreynato , poco después de la conquista y cuando ésta 
aún no había concluido. 

Todas las leyes y ordenanzas dadas por la monarquía española, por el Consejo 
de Indias , por gobernadores y virreyes , relativas a la organización y gobierno de los 
territorios descubiertos, fueron coleccionadas por juristas notables y publicadas por 
Felipe I1 , en 1567: es la famosa Recopilación de Leyes, que sirvió al Nuevo Mundo 
tanto como la Colección de las Siete Partidas. 

Una de las críticas a la legislación de esos años es que se centralizó toda la rique
za para beneficio de la monarquía, cuyo dominio concedía sólo en usufructo , o a su 
gusto lo distribuía como merced, o prebenda. Las Cédulas y Provisiones de entonces, 
siempre se justificaban como que eran despachadas para servicio del rey y mayor glo
ria. de Dios; que de otra manera serían " deservidos". 

La presencia de españoles en el Nuevo Continente , significó el traslado de las 
instituciones europeas, muchas de ellas nacidas durante el medioevo. 
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2.5.2.- INSTITUCIONES 

Fue el siglo XVI, la fragua donde se forjaron todas las instituciones de nuestra 
tierra que tuvieron alguna importancia en el devenir histórico. Al advenimiento de la 
República, muchas de ellas fueron reestructuradas y algunas siguieron funcionando al 
ritmo colonial, sin perder un solo paso, ni aportar una mejora ; sólo cambiando de nom
bre. 

Es que el hombre peninsular trajo consigo sus usos y costumbres, sus defectos , 
virtudes y principios consuetudinarios que normaban la institu~ionalización feudal , a 
los que hubo de añadirse las nuevas formas de vida que un mundo exótico y distinto a 
cuanto se hubiera visto le ofrecía. 

Vino con conceptos definidos, arraigados durante muchos siglos: las formas de 
gobierno, que eran diferentes según los reinos de la península que los Reyes Católicos 
habían logrado centralizar en una sola administración, mayormente castellana: la Igle
sia, con tanto poder y fuerza, el sistema tributario a través de la Caja Real, dependen
cia de la Real Hacienda, con sede en Lima, etc. Entre las nuevas normas, aquellas que 
trataban de dar estabilidad económica a los españoles que decidían quedarse en Améri
ca (todavía no bautizada con este nombre) , merece citarse las relativas a los reparti
mientos, la encomienda y sus exageradas tasas -de que ya hemos tratado- y el goce de 
la actividad económica de los aborígenes. 

Para una mejor integración poblacional de América y por tanto del Perú , fue pe
noso que no se respetara ni remotamente el derecho del hombre desvalido. Así como 
en época feudal los siervos de la gleba se traspasaron con la propiedad del fundo, o 
como los personajes encumbrados menospreciaban al tratante y al comercio, o al arte
sano y trabajador manual, así esos conquistadores rudos que, en feliz frase de don Ri
cardo Palma, llegaron con una mano atrás y otra adelante , al verse favorecidos por la 
fortuna con una partija dorada o 'plateada, o con el goce del depósito de nativos para 
vivir de su fuerza de trabajo, o con el beneficio de una mina que les dió riqueza, vie
ron por encima del hombro a cuanto pelafustán se les aproximaba y ni siquiera se per
mitían saludar a los menestrales, o a su propio paisano porque vino amenos y no era 
vecino; paisano en cuya escala social estuvieron antes de recibir el beneficio del Gober
nador, o del virrey. 

Este individualismo creó instituciones herméticas que acogían posiblemente no 
a los mejores, sino a quienes coquetearon con la suerte y se vieron correspondidos y fa
vorecidos por ella. Mas de un buenmozo adquirió fortuna casándose con madura y fea 
viuda de encomendero. 

A medida que transcurrían las décadas del siglo XVI, estos curtidos encomende
ros eran desplazados , en especial de las esferas gubernativas, por pisaverdes de oropel y 
sangre azul, según decir de ellos. Con todo, la influencia de las viejas familias de funda
dores y conquistadores se dejó sentir, especialmente en el Cabildo, que era el corazón 
colonial de la Ciudad. 

2.5.3.- TENIENTES DE GOBERNACION 

Parece que en la Villa Hermosa del valle de Camaná la autoridad máxima era el 
Alcalde Mayor, Alonso de Cabrera, a quien el Gobernador Francisco Pizarro expidió 
tal nombramiento, como premio a sus leales servicios: se dice que fue su ayo . Así cons
ta en la más antigua documentación del antiguo poblado de Huacapuy . Por entonces, 
no se conocía en la zona a ningún Teniente de Gobernador, o a Corregidor. 
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Fue recién el 3 de abril de 1540 cuando el Cabildo camanejo en pleno observó 
que durante los diez meses de existencia de Villa Hermosa habían muerto muchos na
tivos y algunos españoles, aunque pocos, a causa de la insalubridad del clima costeño. 
Debíase a que el calor yunga afectaba extremadamente a los oriundos de la sierra y, co
mo esto lo ignoraban los encomenderos, expusieron a estos hombres que les habían en
comendado a las enfermedades palúdicas. 

Entonces, en esa fecha, el Ayuntamiento de Camaná nombró procuradores ante 
el Gobernador al Alcalde Ordinario don Garcí Manuel de Carbajal y al regidor Luis de 
León, dos hombres igualmente dinámicos, pero de catadura moral diferente. En tal 
ocasión, Pizarro conoció mejor a don García Manuel y lo comisionó para que hiciera la 
toma de pareceres entre los vecinos, clérigos y médicos de Camaná, y determinaran si 
veían por conveniente mudar de sitio a la Villa Hermosa, encargándole el cumplimien
to de esas y otras diligencias, con el título de Teniente Gobernador. Se pronunciaron 
unánimemente quienes fueron encuestados, determinando su deseo de que el poblado 
se mudara al valle de Arequipa. 

Poco más de un año fue Teniente Gobernador don García Manuel de Carbajal. 
Después del asesinato de Pizarro por los almagristas fue designado como segundo Lu
garteniente de la Provincia de Arequipa don Cristobal Dervas (o de Hervas), ignorándo
se si tal título fue expedido por la Audiencia de Lima, o por Diego de Almagro, el Mo
zo, a causa de la desaparición del primer libro de Actas del Cabildo que debió contener 
toda la documentación oficial de aquellos años. 

Le sucedió en el cargo Alonso de Cáceres, posiblemente designado por el Gober
nador don Cristóbal Vaca de Castro a fines de 1542, ya que estaba ejerciéndolo a co
mienzos del año siguiente, como afirma Sal1tiago Martínez en su obra "Gobernadores 
de Arequipa Colonial". 

Eran estos años convulsos a causa de la ambición de los encomenderos que desea
ban la perpetuidad de las encomieIfdas en contra de las Nuevas Leyes de Indias, dadas 
en 1542 por el emperador Carlos V. 

Quienes gozaban de la fuerza de trabajo del hombre andino, se declararon en 
abierta rebeldía contra la corona española y motu proprio hicieron Gobernador a don 
Gonzalo, el más jóven de los Pizarro, encubriendo tal nombramiento bajo disimulado 
término de Procurador. Para controlar a la población arequipeña y tener un hombre de 
confianza, don Gonzalo expidió despaCho de Teniente Gobernador de esta extensa 
provincia, al valiente Pedro de Fuentes, por entonces encomendero de la parcialidad 
Hurinsaya, de Chuquibamba. Fue éste el último Lugarteniente de Gobernador, quien 
murió en la batalla de Huarina, donde recibió un mazazo a dos manos, dado con tanta 
saña y fuerza, que le destrozó el cráneo, después de hacerlo rebotar en la silla una vara, 
según relatan los cronistas de aquellas crueles guerras civiles. Poco antes de esa batalla, 
había sido reemplazado por un torvo personaje que para quedar mejor con el "Demo
nio de los Andes" arrasó con todo a su paso, en las punitivas expediciones a la provin
cia arequipeña. 

2.5.4.- CORREGIDORES DE AREQUIPA 

. El primer Corregidor de la Provincia de Arequipa, que abarcaba desde Acarí has
ta Tarapacá y también nombrado por Gonzalo Pizarro fue su incondicional Juan de Sil
veyra, quien hubo de ser reconocido por el Cabildo mistiano en octubre de 1546. Tam
bién falleció en Huarina, antes de cuya batalla le había sucedido en el Corregimiento el 
controvertido Lucas Martínez Begazo, a quien don Gonzalo añadió al título de Corre
gidor, el de Capitán General de Arequipa. 
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Poco tiempo gozó del mando Martínez Begazo: reconocido por el Ayuntamiento 
el 6 de abril de 1547,10 desconoció el vecindario el 12 de junio del mismo año, ante la 
noticia de que el Gobernador Pedro de La Gasca traía carta de perdón para quienes de
jaran las filas pizarristas y se pasaran a las fuerzas realistas. Cuando todos los vecinos se 
aprestaban a incorporarse a los rebeldes de don Gonzalo, llevándole además el dinero 
que se había conseguido para su campaña, desconocieron la autoridad de éste y por en
de de su Corregidor, a quien tuvieron preso. Nombraron a don Jerónimo de Villegas 
como Capitán y Alférez General de Arequipa, 10 que revela la intención militar de la 
campaña. El Cabildo no estaba facultado para nombrar Corregidor, lo que correspon
día al rey, o a su representante; pero sí podía decidir militarmente un apresto guerrero 
en favor de las tropas leales al soberano; sin comprometerse políticam'ente, lo que hu
biera correspondido a un Corregidor que tenía además funciones judiciales, de policía, 
ornato y la facultad de presidir las sesiones del Ayuntamiento. 

Villegas pasaba a ser abanderado de la ciudad y capitán general de sus fuerzas . 
Por intereses contrapuestos Martínez Begazo y el capitán Villegas serían en el resto de 
sus vidas enemigos declarados e irreconciliables: gastaron dos fortunas pleiteando por 
la encomienda que, en definitiva, fue de otros. 

En Xaquixaguana se desbandaron las tropas del rebelde Gonzalo y fue ejecutado 
junto con el pintoresco y temido "Demonio de los Andes", don Francisco de Carbajal. 
Pedro de la Gasca quedó en condiciones de pacificar el reino y confiar el Corregimien
to de la provincia al licenciado Alonso Herrera de la Cerda, por título despachado el 26 
de abril de 1548, siendo recibido y obedecido por el Ayuntamiento el11 de mayo del 
mismo año. 

No puede decirse que todos los Corregidores fueran buenos, o malos. La mayoría 
de ellos resultaron redomados pícaros, especialmente a medida que pasaban los años y 
recibían el denigrante ejemplo de los funcionarios españoles que se encaramaban en el 
poder abusando de la debilidad de los soberanos, con intenciones de enriquecimiento 
ilegal personal. Sobre todo durante el gobierno de Felipe III y Felipe IV, época en que 
la "privanza" de los Ministros les hacía cometer delitos detestables en agravio del em
pobrecimiento del pueblo y también de vecinos de alcurnia y fortuna. Muchos de los 
Corregidores de Arequipa fueron nombrados personalmente por los reyes, a propuesta 
de sus inmorales colaboradores. 

"Varios fueron Generales, o Maestres de Campo, cuyo mayor mérito pudo ser, 
por ejemplo, el desempeño de Regidor Perpetuo de la Villa de Madrid, como don Pe
dro Sánchez de Cos, a quien se hicieron tales acusaciones ante el virrey Conde de Chin
chón, que decidió nombrar como Corregidor accidental al licenciado Luis de Lozada y 
Quiñones. Los hubo también -se ha dicho- porque el designado se había casado con 
una dama de compañía de la reina madre, cual Juan de Meza Lugo y Ayala; o por ser 
hijo de un miembro del Consejo Real, o por los méritos de sus antepasados en el reyno 
de Navarra, como don Gabriel Carlos López de Dicastillo y el General Manuel Santos 
de San Pedro, entre otros; y no faltó el que fuera nombrado, con toda seriedad, por la 
mujer viuda del anterior Corregidor, por el tiempo que faltaba conforme provisión real, 
como ocurrió con el General Bartolomé Sánchez Manchego ... Estos datos no tienen 
por objeto presentar anécdotas o privilegios, sino señalar con todo su dramático realis
mo la mentalidad cuasi-feudal de la época y de los gobernantes impuestos. Y nada más 
aleccionador" (Galdos; 1, 1988: 15-16). . 

A partir de Alonso Herrera de la Cerda, la relación y fecha de recepción por el 
Cabildo mistiano de los Corregidores, son los siguientes: 
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Licenciado Miguel de Cuellar (1550), Alonso de Cáceres (1550), Lic. Alonso de 
Carbajal y Mártínez (1553), Cap. Jerónimo de Villegas (1553), Gonzalo de Torres y 
Chaves (1554), Lic. Gómez Hernández (1554), Lope de Suazo (1555), Lic . Alonso 
Martínez de Rivera (1556), Alonso Manuel de Anaya (1558) , Alonso RamÍrez de Sosa 
(1561), Yñigo Ortiz de Zúñiga (1563), Capitán Juan Ruiz (1564), Licenciado Francis
co de Cárdenas (1566), General Juan Ramírez Zegarra (1567), Diego Pacheco (1571), 
García Gutiérrez de Escobar (1575), Capitán Me1chor Cadahalso y Salazar (1580), 
Alonso de Osorio (1583), Lic. Diego de Lazarte y Molina (1590), Diego de Teves Brito 
(1590), Lic. Diego de Lazarte y Molina (1597), Juan Hurtado de Mendoza (1598) , Ra
fael Ortiz de Sotomayor (1603), Bartolomé Oznayo de Velazco (1608) , Pedro de Mena 
Barrionuevo (1609), Bartolomé Dávila Suazo Villavicencio (1610), Luis de Peralta y 
Robles (1612), Antonio de Gauma y Guevara (1614), Alvaro de Cervantes y Carranza 
(1619), General Fernando de Yrrazabal y Andía (1627), Fernando de Peralta y Robles 
(1632), Pedro Sánchez de Cos (1632), Antonio Pacheco (1637), Josef de Bolivar y la 
Torre (1645), Juan Alonso de Bustamante (1651), Josef de Avellaneda Sandova1 y Ro
jas (1659), Alonso de Carnero (1666), Juan de Meza Lugo y Aya1a (1671), General 
Félix de Bustamante y Ceballos (1678), General Francisco Tamayo de Navarra y Men
doza (1686), Fernando de Rojas y Mendoza (1689), General Manuel Alonso Ydiaquez 
(1696), General Gabriel Carlos López de Dicastillo y Ascona (1701), General Bartolo
mé Sánchez Manchego (1707), General Martín Joseph Alvizu Baquedano (1717), 
General Gregorio de Benavente (1723), General Josef Marán (1727) , General Manuel 
Santos de San Pedro (1731), Miguel Benítez de Somoza (1733), Francisco de Ab ril y 
Maldonado (1737), General Domingo Carlos Tristán del Pozo (1739), General Francis
co Guillén Berrocal y Mazcero (1744), General Gabriel de Larramendi (1751), Juan 
Felipe Portú (1752), Juan Bautista Larramendi (1754), General Pedro Ustariz y 0110 
(1757), Juan Manuel de Baldelomar Rivero y Enriquez (1757), General Domingo Gar
cía Calderón (1759), General Tomás de Yrigoyen y Mayora (1760), General Josef An
gel Manrique de Lara y Guzmán (1765), General Juan Pacheco y Portocarrero (1770), 
Coronel Fernando del Pliego y Calderón (1776), Coronel Baltazar de Sematnat, reco
nocido por el Cabildo en 1778 y tuvo el mando hasta la supresión de los Corregimien
tos en el año de 1784. Funcionarios como él fueron los que obligaron a José Gabriel 
Condorcanqui, Tupac Amaru I1, a sublevarse contra la corrupción administrativa de 
esos tiempos. 

Entre las regalías de estos funcionarios se puede citar la venta de caballos y mu
las a precio alzado y obligatoriamente a los tributarios coloniales, así como mercan
cías que los indígenas no necesitaban y que tenían que adquirir contra su voluntad , pa
gando el cuatrocientos por ciento de su valor real; algunas de ellas eran simples barati
jas innecesarias, por cuyo precio el adquiriente podía terminar en la cárcel. Muchas de 
esas mercancías inútiles se vendían al crédito y con intereses renovables. 

2.5.5.- NUEVA ESTRUCTURA POLITICA DE KUNTISUYU 

Con los planes de reforma hispanolizantes posteriores a la conquista, no podían 
permanecer inalterables las estructuras que los invasores encontraron en el Tawantinsu
yu . Esta es la principal razón y no las disculpas que se han dado, para ejecutar a Ata
hualpa, después de recibir el cuantioso rescate, así como para nombrar Incas con los 
cuales creyeron que iban a dominar la actividad colectiva y que supusieron que serían 
sus fáciles marionetas a las que podrían manejar con un simple golpe de hilo que daba 
movimiento a voluntad. Varios de ellos demostraron que no era así, especialmente 
Manco II y Tupac Amaru 1, con el cual terminó la dinastía incaica al ser asesinado por 
el virrey Francisco de Toledo , encargado de liquidar completamente las estructuras an
dinas. Lo consiguió en el aspecto político, pero no llegó a desarraigar el sistema de pa
rentesco, la activísima participación del ayllu en operaciones autónomas y su centrali
zación étnica en curacazgos. 
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La organización familiar estaba muy arraigada en el pensamiento del hombre del 
Ande, y era su base primordial , subsistiendo a través de los siglos, a despecho de los 
castellanos. Sin embargo, éstos se convencieron pronto de la necesidad de mantener es
te tipo de organización étnico-centrista por convenirles en el cobro de los tributos. Los 
encomenderos fueron los más ansiosos en que perdurara la relación persona-familia-ay
llu-etnia, bajo el control del curaca que en definitiva era el responsable del cobro de 
tributos y por cuya causa muchas veces hubo de ir a la cárcel y no por culpa propia 
sino por atraso, ausencia , e incluso por muerte de sus subordinados. Siempre el man
dón era obligado a dar la cuota que, conforme a tasa, debía pagar la comunidad a su 
cargo. 

Con todo, desde 1565 se produjo la fragmentación política de Kuntisuyu incai
co, pretextando que la masa nativa precisaba remediar las injusticias que contra ella co
metían, aduciendo mayor instrucción católica y considerando que "esta tierra es tan 
larga y estar como están los más de los naturales, o casi todos, muy lejos los pueblos de 
los yndios donde (h) ay los corregidores y alcaldes", así como para inculcar el indivi! 
dualismo latino en desmedro de la comunidad andina, el señor Lope García de Castro, 
daba una provisión fechada en la ciudad de los Reyes, a 30 de junio de 1565, determi
nando: 

" ... Me ha parecido dividir por provincias los dichos naturales e que cada vna 
de ellas (h) aya vn corregidor para el dho. efecto para que dé orden como se junten y 
reduzcan a pueblos como por Su Magestad está ordenado" (AMA; Lac. 03, f. 31) . 

Es toda una declaración de principios de la fragmentación política proyectada y 
el inicio de la reducción de nativos a pueblos, dejando sus alquerías ancestrales . Evita
ban que, como hasta entonces, vivieran dispersos, como se aprecia en los más tempra
nos títulos de encomienda y en las visitas hechas durante la Gobernación de Pedro de 
la Gasca. Este fue el origen de los llamados entre nosotros "Pueblos Tradicionales". 

Se crearon varios corregimientos en la comprensión de Kuntisuyu, además de los 
correspondientes a la Ciudad de Arequipa y a la Villa de la Ribera de Camaná: el de 
Collaguas y Cabana, el de Tacna y Arica, el de Colesuyo (o Moquegua), el de Characato 
y Vitor y dos en Condesuyos, uno en la parte alta y otro en la baja. Desde el segundo 
corregidor, se le llamó Juez de Naturales¡entonces, las dos fracciones de Condesuyos 
formaron una sola. 

Los Corregimientos de Arequipa y Camaná sirvieron propiamente para la admi
nistración político-judicial de los habitantes hispanos, criollos y mestizos; y los demás 
de manera especial para los aborígenes, aunque no exclusivamente. 

2.5.5.1.-CONDESUYOS: DOS ZONAS. 

El Gobernador y Presidente de la Audiencia de Lima, Lope García de Castro, 
creaba el 3 de julio de 1565 el corregimiento de la parte alta de Condesuyos, al desig
nar como corregidor de ella a Cristóbal de Chávez; pero su proceder fue tan vil que era 
subrogado mediante provisión de 20 de noviembre del mismo año. En lugar suyo nom
bró Juez de Naturales (no corregidor), a don Francisco Madueño, con el cargo adicio
nal de Juez de Residencia, para tomar cuentas a Chávez y a sus ministriles, especial
mente al escribano Lorenzo de Meza, que tan mal consejero le resultó. 

La parte alta de Condesuyos comprendía los repartimientos de Chichas y ChUpa
cas y Achanquillo, por entonces encomienda de Antonio de Llanos; el de Pampacolca, 
tributario de Francisco de Grado; Machaguay, de Francisco de Chávez y Juan de Hino
josa; Andagua y Chachas, de Nicolás de Almazán. 
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En cambio, para la parte baja condesuyana, el mismo Gobernador escogió a Die
go García de Alfara, mediante título de 26 de junio de 1565 . Se incluían en dicho Co
rregimiento a los repartimientos, o encomiendas de Atiquipa, a cargo de Juan de Caso 
tro de Figueraa; Caravelí, Atico, Molleguacay Aymaraes, de Hernando Alvarez de Car
mona; a Ocoña y la nación de los Aruni (Aranes para los españoles), que estaba distri
buida principalmente en los poblados de Yanaquigua, Andaray, Ispacas y Alpacay, en
comendados en Juan de San Juan y en doña Ginesa Guillén; el repartimiento de Majes, 
beneficio de Antonio Gómez de Buitrón, hijo de Gómez de León; y las dos parcialida
des Hanansaya y Hurinsaya de Chuquibamba, pertenecientes a Alonso de Luque y Die
go Bravo, por los años en que se hizo la creación del Corregimiento . 

Cuando el virrey Francisco de Toledo se encontraba en Arequipa, fue informado 
debidamente de la real situación de Condesuyos, y firmó en esta ciudad el 6 de no
viembre de 1575, la provisión por la que proveyó como Juez de Naturales a don Diego 
de Obando, incluyendo "los repartimientos de todas las provincias de Condesuyo, co
mo dicen, desta tierra y serranos en que se contiene el Repartimiento de Chuquibam- , 
ba, encomendados en Alonso de Luque y los que fueron del bachiller Marín, y los re
partimientos de los Arones de Su Magestad, y los de Gerónimo Pacheco, y del reparti
miento de Pampacolea de don Fernando de Cárdenas y el repartimiento de Andagua y 
Chachas de don Nicolás de Almazán y el repartimiento de Antonio de Llanos, Chilpa
cas, con todos sus subjetos" (AMA; Lac. 03, fs. 251v., 252). Como se observa, varias 
encomiendas habían cambiado de dueño en tan solo diez años. 

La parte costeña de Condesuyos, es decir Acari, Yauca, Atiquipa , Caravelí , Ati
ca, Molleguaca, etc., había pasado por entonces al Corregimiento de Camaná . 

Todo el resto fue incorporado a la parte alta, determinándose desde entonces los 
reales límites de lo que en definitiva pasó a ser el Corregimiento de Condesuyos. 

Dejemos aclarado que cuando se menciona a los Achamarcas , la referencia es a 
la etnia que pobló una extensa zona, cuyo curacazgo principal estaba afincado en Sara
marca (o sea Salamanca, para los españoles). 

2.5.5.2.- COLLAGUAS y CABANA. 

Un solo Corregimiento incluyó a dos naciones de importancia: los Collaguas, de 
la parte alta del Colea, y un curacazgo de Kuntis que ocupaba la parte baja del mismo 
río, con sede en Cabana (o Cabanaconde) yen Pinchollo, Huanca, Guambo y en otras 
aldeas de la cuenca del río Siguas, como Taharque , Quirqui , Taya, Lluta, Pitay , Gua
cán, Cuján, etc. Por eso inicialmente se le designó como Corregimiento de Collaguas y 
Cabana. Desde el segundo funcionario, se le dió el calificativo de Juez de Naturales, en 
vez de Corregidor, como en los demás sectores de la extensa Provincia de Arequipa. 

El mismo Gobernador Lope García de Castro, designó primero corno Corregidor 
a Juan de Hozes, en provisión que fechó en la Ciudad de los Reyes, a 30 de junio de 
1565, incluyendo su mandato a los Collaguas encomendados en Francisco Nogueral de 
Ulloa, en Francisco Hernández Retamoso y en Alonso Picado, hijo de Alonso Rodrí
guez Picado; así como el Repartimiento de Cabana que era encomienda de Diego Her
nández de la Cuba Maldonado y de Juan de la Torre. (AMA; Lac. 03: fs. 31). 

2.5.5.3.- COLESUYO 

_ Al comienzo se le designó como Corregimiento de Ubinas, posiblemente porque 
esta encomienda había pasado a tributar en favor del soberano español, a la muerte de 
García Manuel de Carbajal que, aunque dejó hijo, era incapaz por limitación mental 
que lo tenía bajo constante curatela. 
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El 2 de agosto de 1565, don Lope García de Castro nominaba como Corregidor 
a don Hernando Madueño, con funciones en los repartimientos de Pocsi, encomienda 
de Diego de Cáceres y Solier; Puquina (o antiguo Tambo de Puquina hablantes) , de 
Diego Hernández de Mendoza ; Omate, de Martín López de tarbajal; Quinistacas, del 
bachiller Miguel Rodríguez de Cantalapiedra; Carumas, de Hernán Bueno y Lucas Mar
tínez Begazo y , lógicamente, Ubinas, con todos sus pueblos, estancias , originarios y mi
timaes. (AMA; Lac. 03: fs. 26v.). 

En la ciudad de Arequipa, a 6 de noviembre de 1575, extendía título de Juez de 
Naturales a favor de Francisco Márquez, el virrey Francisco de Toledo, casi antes de 
partir, prosiguiendo su visita, e incluyendo en la relación del Corregidor anterior a los 
nativos de Cochuna, es decir del sector de Escapalaque, Samegua y Tumilaca, en Mo
quegua. Esta nación ofreció fuerte resistencia a la conquista de los Incas. Con anterio
ridad , Lope García de Castro, había puesto dentro de la circunscripción de Tacna a los 
Cochunas y Cabayas depositados en Juan de Castro, apodado justamente "Cochuna". 

Este Corregimiento de Colesuyo correspondía a muchos pueblos , cuyo idioma 
general era el Puquina; entre los cuales debió consignar también a los grupos étnicos de 
Locumba e Hilabaya, encomienda de Hernán Rodríguez de Huelva y los pescadores de 
!te y de 110, que hablaban dicho idioma. Pero, el Gobernador y Presidente de la Au
diencia , en su afán de mantener unida , bajo un solo Corregimiento, a la mayor canti
dad posible de pueblos encomendados en Lucas Martínez Begazo, cometió el equívoco 
de consignarlos en el Corregimiento de Tacna, Arica y Tarapacá. 

Años después , al darse al capitán Diego Mazo Alderete el Corregimiento de los 
Ubinas, Pocsi, Carumas, Omate , Puquina, Quinistaca y Cochuna, agregó el virrey Gar
cía Hurtado de Mendoza, mediante provisión de 8 de agosto de 1590, a los "mitimaes 
de Diego de Peralta y mitimaes de Moquegua, Torata , Samegua y Tumilaca" (AMA; 
Lac. 03: fs. 82) , lo que tuvo repercusiones étnicas en los curacazgos del sector de Co
lesuyo; aparte que se ponía énfasis en la dualidad originario-mitmaq , en el valle moque
guano . 

2.5.5.4.- TACNA , ARICA y TARAPACA. 

El 17 de junio de 1565, el mismo Gobernador entregaba el mando de una exten
sa zona de la Provincia de Arequipa, a Hernán Rodríguez de Almeyda. En atención a 
su prosapia, dijo , pasaba a desempeñar funciones político-judiciales en los repartimien
tos de 110, Arica, Pica y Tarapacá, pertenecientes a Lucas Martínez Begazo; más Tac
na, Codpa y La Quiaca, de Pedro Pizarro y sus pescadores; Hilabaya, que en esos años 
era encomienda de Catalina de Castro y su hijo , por muerte de Rodríguez de Huelva; y, 
como se dijo, indebidamente se incluyó a los Cochunas y Cabayas, de Juan de Castro, 
de zona moqueguana. Ese error fue solucionado después, al incluírseles en Colesuyo (o 
Collisuyu). (AMA; Lac. 03: fs. 32; 249). 

2.5.5.5 .. - CHARACATO y VITOR 

Para atención judicial de los nativos y mitmaqs de los pueblos cercanos a la ciu
dad de Arequipa se creó el Corregimiento que se designa "de Characato y Vitor". 
Transcurrían los años de 1565 , cuando el 5 de setiembre el Gobernador Lope García 
de Castro, nombró como su representante ante los pueblos de la banda oriental del 
Chili a don Francisco Madueño ; pero, incluyendo también otros sectores como la 
Chimba, que poco después sería desmembrada de la jurisdicción de Characato y Vítor, 
para incluirla en la de Arequipa. 

Esta ciudad elevó su protesta, por lo que se produjeron luego algunas modifica
ciones en su composición. 
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pmpero, Madueño recibió el mando de los repartimientos de la Chimba, y Soca
baya, Paucarpata, Characato, Yumina, Chiguata, Vitor y los valles de Camaná, Quilca, 
Siguas, Tambo, y el puerto de Chule (AMA; Lac. 03: fs. 25). 

Cuando el 6 de noviembre de 1575 el virrey Francisco de Toledo designa a Bar
tolomé Maldonado, establece una limitación geográfica al decirle " ... vos nombro 
Juez (de Naturales) de los términos del valle de Vitor, con sus heredades y herederos y 
de todos los yndios que (h) ay en el dicho valle, y de Tambo y Pueblo de Chiguata, e 
Paucarpata, e Characato, con todos sus anexos" (AMA; Lac. 03: fs. 253). 

Aquí no se mencionó al puerto prehispánico de Chule , error que fue rectificado 
en el título que el mismo Toledo libró a Jerónimo MexÍa de Tobar, el 25 de marzo de 
1580, haciendo referencia entonces al puerto de Chule y al valle de Tambo , además de 
los pueblos tradicionales de la banda oriental del Chili (AMA; Lac. 04: fs. 65) . 

Como se aprecia, cada uno de estos Corregimientos, o Juzgados de Naturales, ' 
terminaron siendo los Partidos, o Subdelegaciones de la Gobernación e Intendencia 
de Arequipa, en la penúltima década del siglo XVIII ; menos el Corregimiento de Cha
racato y Vitor que en el siglo XVII se incorporó nuevamente al de Arequipa. 

Adviértase que,durante la época Colonial,Condesuyos era una Provincia dividida: 
parte pertenecía a Arequipa; y, otra parte, como Alca, Taurisma, Cotahuasi , Mungui, 
Tomepampa, Huaynacotas, Puica, Ocororo , etc., era comprensión política, judicial y 
eclesiástica del Cuzco. 

Al advenimiento de la República, eran provincias de Arequipa, las siguientes: Ca
maná, Condesuyos, Caylloma (que seguía uniendo a Collaguas y Cabanaconde), Are
quipa, Colesuyo (o Moquegua), Tacna (más Arica y Tarapacá). 

Por decreto de 4 de mayo de 1835, se creó la Provincia de la Unión , con capital 
en Cotahuasi, dependiente del Departamento de Arequipa. Islay y Caravelí fueron ele
vados a la calidad de Provincias,· por leyes de 19 de diciembre de 1862 y de 22 de fe
brero de 1935, respectivamente. 

2.5.6.- EL CABILDO 

2.5.6.1.- LOS PRIMEROS TIEMPOS 

Arequipa nació con Cabildo establecido. Fue el que vino de Villa Hermosa de 
Camaná y siguió funcionando en el valle del Chili. Aún el nombre del pueblo traslada
do fue el mismo: Villa Hermosa, hasta que el emperador Carlos V decidió elevarla al 
título de Ciudad de Arequipa, mediante Cédula Real datada en Fuenzalida, el 22 de se
tiembre de 1541, suprimiendo aquella primitiva nominación: "mandamos que agora y 
de aquí adelante, la dicha Villa se llame e intitule Ciudad de Arequipa, e que goze de 
las preheminencias, prerrogativas e inmunidades que puede y debe gozar por ser ciu
dad" (Barriga; 1939, T.I.: 146). 

A comienzos de 1540 las autoridades eran: Alonso de Cabrera , Alcalde Mayor; 
Alcaldes Ordinarios don Pedro Barroso y don García Manuel de Carbajal y regidores 
don Juan de la Torre, el capitán Andrés Jiménez, Hernando de Silva , Lucas Martínez 
Begazo, Luis de León, Hernando de Torres y Gómez de León ; Alguacil Mayor, Martín 
Lépez de CarbajaL 

Cuando el alcalde García Manuel de Carbajal, comisionado para gestionar el tras
lado de Villa Hermosa, fue nombrado por Pizarro Teniente Gobernador, se constituyó 
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en autoridad política y en consecuencia correspondía al Ayuntamiento designar como 
Alcalde al regidor meritorio y con las condiciones que el cargo requería, siendo elegido 
el Caballero de Espuela Dorada, don Juan de la Torre. 

Por eso se afirma con mucha razón que el alcalde más antiguo de Arequipa fue 
don Pedro Barroso, ya que lo era desde enero, mientras don Juan lo fue recién desde 
abril en que aparece ya Carbajal como Teniente de Gobernación prohibiendo al vecin
dario que salga de Villa Hermosa de Camaná, sin licencia suya (l5-IV -1540), para to
mar pareceres sobre si ésta debía reemplazársele por Arequipa. Por supuesto que el car
go de regidor que dejaba vacante Juan de la Torre para ser alcalde, hubo de ser cubier
to de inmediato por Juan Flórez quien, al irse Barroso , pasó a desempeñar 'su alcaldía 
ordinaria y, como tal , figura en octubre de 1540. En su lugar se designó a Francisco de 
Montenegro como regidor. 

A comienzos de 1541 seguía de alcalde don Juan de la Torre y como tal figura 
dando posesión de estancias y solares a los fundadores. . 

Parece que se hizo nueva elección a fines de mayo de ese añ o, porque quienes ac
tuaban como alcaldes ordinarios desde entonces eran Andrés Jiménez y Francisco de 
Montenegro. 

Toda esta información de los años liminares sólo se puede lograr a través de las 
escrituras suscritas particularmente por los munícipes, o por el Cabildo arequipeño de 
esos años ante el escribano Alonso de Luque, a causa de que el Libro primero de actas 
y el legajo primero de cédulas e informaciones del Ayuntamiento desaparecieron en 
tiempos de las guerras civiles. 

2.5.6.2.- ACTIVIDAD DEL CABILDO 

Las funciones del Cabildo Justicia y Regimiento eran normalmente señaladas por 
ley , además de las que , como merced y preeminencia le concedía el rey español, como 
el de tener su Pabellón y Escudo de Armas, el de nombrar perpetuamente Fieles Ejecu
tores, designar a sus ediles, disponer de un porcentaje de las multas y penas aplicadas 
judicialmente para la Cámara Real, a fín de destinarlo a obras públicas de la Ciudad y 
administrar los bienes propios del Ayuntamiento, con algunas taxativas que señalaban 
las mismas cédulas reales. 

Además, en los primeros tiempos era el Cabildo el que nombraba Alférez General 
para que sacara el emblema mistiano en las visperas y Fiestas de Aniversario de la fun
dación. 

Pero, dentro del Cabildo las principales funciones correspondían a los señores Al
caldes de primero y segundo voto , como que ellos reunían y citaban a los regidores 
para las sesiones extraordinarias, presidían las reuniones, llamadas también Cabildos, 
cuando no concurría la primera autoridad política que lo fueron los Corregidores hasta 
1784 y luego los Intenientes hasta después de la batalla de Ayacucho en que llegó el 
primer Prefecto del Departamento, General Francisco de Paula Otero, argentino, para 
reemplazar al último Intendente, don Juan Bautista de Lavalle y Sagasti. 

Pero, indudablemente, la más importante de las obligaciones de los alcaldes ordi
narios era la administración de Justicia que se les encomendó, contando con el asesora
miento de todos los escribanos públicos y reales . No sólo actuaba el escribano del Ca
bildo , como hubiera podido suponerse , peró era éste responsable de llevar los libros de 
actas de sesiones, cedularios e informaciones del Ayuntamiento, para formar legajos y 
empastarlos en su oportunidad; así como de las causas administrativas ediles; tenía a su 
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cuidado el archivo y los emblemas de la Ciudad -Pendón carmesí y Escudo de Armas
dados por Carlos V. 

Cuando había alguna comisión, o delegación de importancia, uno de los alcaldes 
la presidía y la integraban los regidores , escogidos especialmente en sesión. 

En los primeros tiempos , el Cabildo elegía a los regidores necesarios, por facultad 
concedida por el emperador, quienes el primer día del año hacían elección de cargos 
nominando a los citados alcaldes, al Procurador y al Mayordomo de la Ciudad , al Fiel 
Ejecutor y Tenedores de bienes de difuntos. Cuando el Cabildo tuvo la administración 
del Hospital, designaron, igualmente administrador del nosocomio y visitador de boti
ca. En épocas de convulsión, como durante las guerras civiles , los rebeldes hacían la de
signación de sus adeptos, lo que no agradaba a los vecinos . 

Las camarillas de poder llegaron a encaramarse en el Cabildo mistiano, por lo que 
el 21 de agosto de 1564 se leyó una provisión expedida por la Audiencia de Lima el 13 , 
de abril del mismo año prohibiendo la reelección de alcaldes y regidores , o que las mis
mas personas rotaran en los cargos. Decía la provisión: " . .. antes se hacía muy al con
trario, dejando por regidores un año,los que habían si~o el pasado y los que habían si
do alcaldes quedaban por regidores de manera que unos votaban por otros y andaban 
los oficios entre ellos" (AMA; Lac. 03: fs . 6v.); impidiendo en esa forma que mucha 
gente principal y vecinos quedaran eliminados por los que fueron simples soldados de 
fo rtuna. Pero estos se dieron maña para en los años siguientes seguir eligiendo a los 
miembros de la misma camarilla. 

El sistema de insaculación, tan empleado en Navarra tradicionalmente, se aplicó 
en Arequipa desde 1583, por disposición del virrey Martín Enriquez de Almanza , de 
modo que dejó de haber alcaldes de primero y segundo votos y se designaron desde 
entonces uno " de vecinos" y el otro "de soldados". Posteriormente , serían alcaldes 
"de vecinos" y " de ciudadanos". 

La designación de Contador y Tesorero , Oficiales reales de la Caja hacendaria 
mistiana , por Felipe n, creó para éstos nuevas preeminencias, como la de ser simultá
neamente regidores , lo que suscitó numerosas contiendas de competencia y discordias 
rencorosas. 

Hubo un momento en que el mismo rey necesitó con urgencia fuertes caudales 
y decidió vender el alferazgo de las ciudades y los cargos de regidores , oficios que se 
convirtieron en perpetuos, situación que subsistió hasta la Independencia. 

La última vez que la elección se hizo el "Día de Año Nuevo" fue e¡ 1 ro . de enero 
de 1586. A partir de131 de diciembre del mismo año, la nominación se hizo cada "últi
mo día" anual. 

2.5.6 .3.- ABASTECIMIENTO DE LA CIUDAD. 

Los primeros conquistadores no tuvieron problemas para su alimentación . Entra
ban al plantío situado a la vera del camino y sacaban los frutos que hubieren menester 
y proseguían su marcha. No precisaban autorización; eran los amos. A veces las expedi
ciones dejaban los campos yermos, o las coleas -depósitos imperiales, de los sacerdotes, 
o de la Comunidad-, completamente saqueados. Cuando en todo el Tawantinsuyu se 
hubo difundido la muerte de Atahualpa , dejaron de abastecer las coleas, quedando en 
actividad únicamente aquellas pertenecientes al ayl1u , o a la etnia , para la alimentación 
comunitaria. Esta situación de aprovechamiento del esfuerzo autóctono tuvo sus limi
taciones, a consecuencia del depósito de tributarios para beneficio de los encomende
ros, quienes se opusieron a que personas extrañas gozaran del esfuerzo de "sus indios" . 
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Al fundarse la ciudad, los vecinos y residentes tuvieron que traer a sus familias 
y alimentarlas, igual que a su servidumbre y esclavos. No podían hacer el escamoteo 
descarado o furtivo que practicaron impunemente los primer conquistadores. Para los 
vecinos, que recibían la tasa tributarial en su propia casa, no les inquietaba el abasteci
miento de la plaza, o su desabastecimiento; pero, no todos los días podían estar redu
cidos a mote o tostado de maíz y a papas con aj í, o estofadito de alpaca. Eran los resi
dentes y estantes, artesanos, menestrales , escribientes, comerciantes, tratantes, a quie
nes ningún tributario llevaba los frutos de la tierra, los que más sufrían las carencias ali
menticias. Por ello, una de las primeras y más importantes medidas del Cabildo fue 
conseguir el abastecimiento del mercado con los productos que consumían en su tie
rra: res o cordero , pollo o pescado fresco, trigo y arroz, alubia, lenteja o poroto, uvas 
y aceitunas, etc. JI todo tenían que traerlo de España, o de lugares del Nuevo Mundo 
donde ya habían sido introducidos, como Nicaragua o Santo Domingo. 

Echeverría y Morales afirmó que el primer ganado vacuno que llegó a esta ciudad 
fue traido por Hernando de Aguilar, por el hecho de que le autorizara el Cabildo para 
que vendiera ciento cincuenta cabezas al precio de 36 maravedís cada arrelde (viej a pe
sa carnicera, de cuatro libras), 10 que parecía caro a los concejales, acordando el mismo 
20 de mayo de 1546, que si alguien ofreciera menor valor sería preferido, impidiéndo
se a Aguilar tal alto precio. Pero, este es el dato documentado y ello no quiere decir 
que la de Aguilar fuera la primera carne de res que se ponía a la venta entre las regato
nas de Arequipa, con motivo del próximo arribo de las fuerzas gonzalistas, según se su
ponía entonces. De existir el primer Libro de Actas del Cabildo se llegaría a la conclu
sión de que mucho antes se emparrillaban terneros al pié del Misti. 

Ignoramos en base a qué han restado importancia los proto-historiadores mistia
nos a la ganadería de esta zona. Antes de los españoles, los diversos ayllus existentes en 
el valle contaban con notables hatos de auquénidos que conservaban hasta fines del si
glo de la conquista y el siguiente, incluso. Lo malo es que no se guardan hasta nuestros 
días visitas minuciosas y circuns.tanciadas que revelen las pertenencias indígenas, salvo 
un fragmento de la efectuada en mayo de 1591 a los ayllus Yaurimollo Hurin Solimana 
de la nación Yanaguara, que conservaba 492 cabezas de llamas y alpacas, y Quinguara
ra de la misma etnia, que tenía 117 cabezas de las mismas especies. Estos eran solamen
te dos de los veintidos ayllus que comprendía esa nación que era una de tantas que po
blaban este valle, en el sector de la Chimba (ADA: Ca., Ad., 1 0-V-1591: s/f.). 

Al fundar los conquistadores la ciudad, carecieron lógicamente del suministro de 
carne de vaca y cordero, pero se valieron de la de alpaca, con la cual los nativos podían 
ayudarse a pagar la tasa tributaria!. De todas maneras, pronto se normalizó el consumo 
de terneros y ovejas. En solamente seis de los sesenta años del siglo XVI, hubo per
sonas dedicadas a la ganadería , como observamos en sendos contratos suscritos ante el 
escribano público don Gaspar Hernández, entre 1555 y 1561: el tres de marzo del año 
de los tres cincos, el Alcalde Ordinario de Arequipa don Francisco de Grado, vendía al 
comerciante Gaspar Armenta treinta novillos escogidos entre todos los que aquel tenía 
en su hacienda de Socabaya, a razón de 30 pesos cada uno. Pedro Bravo, residente, se 
obliga al pago de 361 pesos de cuatro pesos el marco a favor de Pedro Remón, por 
ciento sesenta y un cabezas de cabras , ciento setenta puercos, cinco ovejas y un carne
ro de Castilla, contrato suscrito el 16 de setiembre de 1556. El cordobés Gonzalo Ca
brera de Zea, vecino de Arequipa, vendió el 6 de mayo de 1558 al licenciado Gómez 
Hernández, entre otras propiedades, un hato de 160 cabezas de ganado vacuno, tanto 
grandes como chicos, machos y hembras. E19 de febrero de 1560, el vecino Diego Gu
tiérrez vendía a Diego de Herrera trescientas vacas y novillos escogidos a 10 pesos cada 
uno. El sexto caso consiste.nada menos que en un contrato de compañía ganadera que 
celebran el 24 de marzo de 1561 el encomendero de Chiguata Francisco Bosso, Diego 
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de Herrera y Jerónimo Navarro. Los aportes particulares llegan a 200 reses, machos y 
hembras , grandes y chicas , más 35 yeguas y caballos y un garañón, lo que hace suponer 
que tenían interés en fomentar la ganadería mular y por ende la formación de recuas 
para arriería, tan necesaria para el comercio regional. Dato que resulta hoy curioso, 
aunque habitual entonces, es que se cite junto a las bestias, los negros esclavos de la 
compañía. Eran los pastores. 

Pero, no sólo existía ganado perteneciente a las personas que suscribieron las seis 
operaciones citadas, por lo que esas escrituras resul tan simplemente referenciales , pero 
no dan información total porque muchos ganaderos compraban y vendían sin recurrir 
a escribano público, otros propietarios explotaban el comercio lechero y no se desha
cían de una sola vaca, y muchos otros casos más. 

El negocio de la carne de res fue tan progresista que el Cabildo en sesión de 3 de 
marzo de 1559 estaba planeando ya construir un matadero nuevo , para mayor abaste
cimiento de las carnicerías, edificio que para entonces resultaba insuficiente para el be
neficio de ganado en una población en constante aumento. Las carnicerías estaban ubi
cadas en tiendas y trastiendas hechas por el Cabildo en el solar que le tocó en la distri
bución de fundación, frente a lo que posteriormente sería la puerta falsa del templo de 
la CompañIa. Al comienzo las regatonas de estas carnicerías abusaban del sufrido pú
blico -la cosa no ha variado con los siglos-, por lo cual se decidió que mediante licita
ción con bando y voz de pregonero se rematara la administración de dichas carnicerías , 
en almoneda pública. Al existir discordia entre los postores, la provisión se resolvía por 
votación, como pasó en sesión del 10 de diciembre de 1563. (AMA; Lac. 02: fs. 249v.) 

No extrañe que el 12 de enero de 1565 , con la mayor seriedad y circunscripción 
acordara el Ayuntamiento que con el fondo de bienes propios y otras rentas se coloque 
en la fachada de las carnicerías nada menos que el Escudo de Armas de la Ciudad , por 
ser obra suya. En su construcción trabajaron los canteros indígenas de Ubinas y Colla
guas, por lo.' que en la misma sesión se expidió el libramiento de pago respectivo (AMA; 
Lac. 03: fs. ' 15v., 18). 

Año. en pos de año se prego.naba por remate público la Correduría de Lonja y 
carnicerías, siendo la primera vez que aquella fue puesta en almoneda el 11 de noviem
bre de 1566. Se aprobó una providencia el 17 de junio de 1569 para que se reformaran 
las pesas de las carnicerías, en nuevo intento contra la especulación . .. 10 que no se ha 
logrado ni en nuestros días. 

Pescado, huevera (caucau), cochayuyo y camarón secos abundaban, no así el pes
cado fresco , por las distancias a la co.sta y porque tenían una mayor cotización en 
otros mercados del interior. El 21 de febrero de 1564 se tomaba un acuerdo disponien
do que los pescadores que pescaban en los térnlÍnos de Arequipa no saquen para el 
Cuzco, ni otra parte, el pescado , salvo licencia expresa , so pena de perder la mitad del 
producto decomisado , más la multa de cincuenta pesos que sería cobrada en la forma 
ordinaria, es decir, por tercios, como. lo disponían o.rdenanzas concre tas (AMA; Lac. 
02 : fs. 256). 

Don Ricardo Palma narra una encantadora tradición relacionada a la venta de 
pescado fresco en el mercado de Arequipa, que servirá de ilustración a pesar de su ca
racter anecdótico. Sitúa la historia en la cuaresma de 1560, siendo. los personajes el es
cribano y por entonces encomendero , don Alonso de Luque y un fraile de Santo Do
mingo, quienes se disputaban en el mercado la .posesión de una robusta corbina. Dice 
don Ricardo que el dominico cacheteó al fundador por lo que éste no pudiendo devol
ver el ultraje rompió su espada contra el suelo; más, un pedazo de ella rebotó claván
dose en le antebrazo del fraile, por lo que Luque fue llamado "el ahijado de la Provi-
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dencia" ; nombre que Palma dió a su tradición . (Lástima grande que por seguir puntual
mente a Travada y Córdova, el tradicionista se unta con sus errores!) . (Palma, 1968: 
524). 

El incremento de la ganadería motivó que en sesión del 17 de abril de 1556 el 
Ayuntamiento ordenara que los dueños de estancias presentasen sus marcas de ganado 
impresas y en hierros respectivos para llevar patente y control que distinguiera los ha
tos . Y cosa rara, el primero en acudir fue don Pedro, curaca de Atiquipa, y presentó su 
marca el 13 de agosto de 1557: tenía forma de una equis (X). Siguieron su ejemplo 
Francisco Bosso y Alonso de Cáceres, encomenderos de Chiguata y Pocsi, respectiva
mente , cuyos hierros mostraban una B y una C mayúsculas, para perennizada prime
ra letra de sendos apellidos; cuya forma y dibujo ejecutó el escribano del Cabildo al 
márgen del acuerdo aprobatorio pertinente. El 11 de agosto de 1561 , los regidores de
,'erminaban que se llevara un Registro especial, independiente del Libro de Actas , para 
e.\ efecto. Lástima que este cuaderno, o Registro de Marcas de ganado, no haya sido 
conservado para la posteridad permitiendo una fuente de estudio 'extraordinariamente . 
rica para el conocimiento del desarrollo de la ganadería en toda la extensa provincia de 
Ar,~quipa, que en definitiva era toda la región del Sur: Kuntisuyu. 

Tampoco fue descuidado el control del ganado mayor y la responsabilidad de los 
propietarios por los daños que él causare. Se aprobó una ordenanza al respecto el 16 de 
setie'1lbre de 1557 . Prohibía la presencia de cualquier especie de ganado dentro de la 
ciudad, bajo pena de diez pesos de multa la primera vez , el doble la segunda y de 50 
pesos la tercera. Asimismo se dispuso que el ganado de la jurisdicción de Arequipa, fue
ra de Castilla o de la tierra, no sea enviado a otros lugares, so pena de perderlo para in
cremento de las Rentas de Propios y Arbitrios. Se aplican también , dentro de la misma 
ordenanza, disposiciones de las Siete Partidas y del Consejo de la Mesta: responsabili
dad al dueño del ganado que hiciere daño en sementera o propiedad ajena , a restituir el 
valor del perjuicio; si no se reconociese el dueño del ganado, tenía que reparar el daño 
quien estuviere cerca y no tomara alguna medida para impedirlo. El ganado tomado en 
sementera ajena haciendo daño, daba lugar a que el dueño abonara una fanega de trigo, 
maíz, o semilla, al propietario o arrendatario del fundo perjudicado y si era de noche, 
el doble. Los nativos residentes en tres leguas a la redonda de la ciudad podían acorra
lar el ganado que hiciera daño en sus chacras y al día siguiente formular la denuncia 
ante las autoridades , para que se hiciera efectiva la multa consistente en la indicada fa
nega de trigo , o su equivalente , en maíz y semilla, por cada animal perjudicial encon
trado. (AMA; Lac , 02: Fs. 46) . 

El Cabildo concedía estancias para la cría de ganado en lugares de la costa, siem
pre que se respetara la condición de comunes que tenían los pastos y las aguas, con
forme real cédula del Emperador Carlos V. El individualismo egoista acabó por conver
tir esta sabia disposición en poco menos que letra muerta, como se decía entonces . Ca
da Hno cogía cuanto más le era posible, excluyendo a los demás, Como que se constató 
que diversas personas comenzaran a sembrar olivos en las lomas, que desde épocas re
motas eran " pastos comunales" , como seguía estimándose entre la población nativa, 
salvo los andenes sembrados desde tiempo inmemorial. Hubo al respecto denuncias en 
el Cabildo, sesión de 7 de noviembre de 1591 y en otras fechas, para que se dejen libres 
los pastos y aguas, bajo apercibimiento de procederse a arrancar las plantas . En la mis
ma sesión se tomaron acuerdos relativos al pastaje de mulas y caballos de arrieros y de 
otro tipo de ganado , reglamentando el uso de las aguas de la dehesa de Socabaya y de 
la Peña, admirada por su hermosura y que fue destruida por la decidia o la intención 
humana. (AMA; Lac. 06 : fs. 179, 179v.). 

Una previsión importante para el incremento de la ganadería fue la creación de 
tal dehesa, cuyo deslinde se solicitó primero al alcalde Martín López de Carbajal y 
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concejal Juan de San Juan y posteriormente al regidor Hernando Alvarez de Carmona 
y Francisco Bosso , el 21 de junio de 1557 , quienes escogieron el prado "que comienza 
desde el Camino Real que va a Chule, e por otra parte el río de Socabaya que pasa por 
la Peña" (AMA; D\c. 02 : fs. 34v., 35), incluyendo las aguas vertientes de manantiales 
y del río Postrero. 

Empero recién ~ Julio de 1585 se h izo el amojonamiento de la dehesa de Soca
baya, en el sector que el\ época precolombina se llamó Tumipampa. El uso de la dehesa 
se hacía por arrendamiento no exclusivo , pero arrieros y ganaderos no cumplían con 
abonar la merced conductiva, por lo cual el 24 de octubre de 1589 se dió mandamien
to ejecutorio y requisitorio contra los morosos (AMA; Lac. 05: fs. 58 , 74,75, 386V.). 

Posteriormente no sólo '11quiló el Ayuntamiento el uso de la dehesa, sino que co
menzó a dar en arrendamiento chacras y tierras para cultivos de pan llevar, por lo que 
surgieron problemas entre tales agricultores y los arrieros y ganaderos, a partir de 
1591, los que se intensificaron en el siglo siguiente. (AMA; Lac. 06: fs. 179v.). 

Hubo embarcaciones que se dedicaban exclusivamente al transporte de ganado 
de Castilla, a lo largo del Mar del Sur.. No cause sorpresa que, quince días antes de la 
aprobación del beneficio de vacunos de Aguilar, como vimos, el Ayuntamiento acorda
ba prohibir el tránsito de carneros por la población y menos que pase la noche en ella , 
por la bulla que hacía y el mucho polvo que levantaba, excepto si no excedían de vein
te cabezas. El incumplimiento acarrearía al dueño la imposición de una multa de doce 
pesos la primera vez que violara la orden, el doble la segunda vez y decomiso , la terce
ra. Si no hubiera carne para el consumo cualquier hato hubiera sido bienvenido. Una 
de las primeras obras que se hizo en esta Villa Hermosa del valle del Chili, fue el camal 
que estaba ubicado en la calle de la Palma (hoy Victor F . Lira) y que en sesión de 3 de 
marzo de 1559 ya era llamado "matadero viejo" , como que se acordó construir uno 
nuevo en sus proximidades, hacienda que cerca de allí se había adjudicado a Hernando 
Pizarro -doce fanegadas-, cual si fuera uno de los fundadores de la ciudad, sin serlo: 
costumbres de adulación feudal. Esa chacra le fue quitada cuando cayó en desgracia la 
familia Pizarro, y fue encarcelado en el castillo de la Mota , en Medina del Campo. 

Como parte del correcto abastecimiento de la ciudad , el Cabildo precisó cons
truir tiendas y trastiendas para las regatonas y la mejor conservación de su productos. 
Sabido es que las tiendas que hizo el Ayuntamiento estuvieron situadas sobre todo en 
las proximidades de las " casas del Cabildo", de la cárcel y su capilla. Algunas fueron 
destinadas a los escribanos y otras a dichas regatonas. Los propietarios de solares situa
dos cerca de la Plaza Mayor , construyeron asimismo pequeños locales para la gente del 
mercado . Además, la calle de los Mercaderes debe su nombre , desde muy temprano, a 
que allí se establecieron quienes comerciaban en general y especialmente las telas pro
cedentes de Europa, blondas y encajes, algunos tan delicados que conservaban acá el 
nombre de su lugar de fabricación: las holandas . 

Poco a poco las reminicencias castellanas y aragonesas influyeron en el fomento 
de la ganadería regional . La trashumancia de los españoles , aquí llegó a imitar el com
portamiento ancestral de los aborígenes en el desplazamiento de los hatos de sierra a 
costa y viceversa, a fin de aprovechar las plantaciones de estación en las alturas y en las 
lomas . Lo malo es que los españoles no tenían cuidado en el mantenimiento de los an
denes y sembríos que pertenecían a los curacazgos yungas , como se vieron casos ilus
trativos , porque durante la época del Tawantinsuyu no hubo tal descuido y depreda
ción. 

Nuevos hábitos de alimentación surgieron, como es lógico, con los europeos. El 
poblador nat ivo prefería el maíz y la quinua, la papa y el olluco, como se dijo. Sin el 
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control Incaico dispusieron cada vez de mayores cantidades de maíz para la confec
ción de la chicha, privándose de un alimento que tradicionalmente había sido esencial 
para ellos. Por su parte. los españoles requerían trigo , aunque no desdeñaban el choclo 
tierno hervido y el maíz tostado. Más, como las sementeras no les pertenecían tenían 
que resignarse a la preferencia del campesino. Varios sistemas emplearon para cambiar 
la producción tradicional por una más europea: primero, el establecimiento de tasas 
tributariales en las que se incluía la producción de trigo y aves de corral (gallinas), o su 
equivalente en dinero, cuya determinación no dependió del Cabildo, ni de los enco
menderos, sino de los gobernantes del virreynato: Francisco Pizarro, Pedro de la Gasca 
y Francisco de Toledo; segundo, la concesión de terrenos de cultivo a favor de la gente 
pobre del cercado. en la vega del río Vitor, distribución que acabó siendo objeto de 
una desmedida acaparación por encomenderos como el ambicioso Diego Hernández de 
la Cuba Maldonado; tercero, la adjudicación a los europeos de extensas chacras, me
diante remate en almoneda pública, que se realizaba en la esquina de la Pontezuela, de 
terrenos vacos por la dismunición creciente de los aborígenes tributarios, operación le
gal que se llamó "venta y composición de tierras"; cuarto, en las sementeras que se les 
dió a los fundadores, sembraron de preferencia trigo, aunque para el consumo hogare
ño cultivaron además, productos de la tierra, como papas, maíz, yuca, etc. , al mismo 
tiempo que introducían el olivo y la vid , peros y manzanos y hortalizas, cuyas semillas 
traían desde Europa en costales. 

Con todo, eran los aborígenes quienes tenían aún la posesión de más alto porcen
taje de tierras de cultivo y seguían aferrados a sus siembras tradicionales, que les conve
nía mantener para su autoabastecimiento. 

En vista de ello , el Cabildo tomó algunas decisiones para impedir el desabasteci
miento de la plaza: el 29 de junio de 1563, prohibía que se saque sin licencia fuera de 
su jurisdicción. el maíz, trigo, vino y aceite ; en enero de 1570, expedía una ordenanza 
para que los indígenas traigan a la alhóndiga de la ciudad el trigo y maíz que sembraran 
"en tierras compradas a los españoles", o sea las que se dió a los fundadores en 1540, 
so pena de doscientos pesos de múlta. Los cereales eran muy solicitados, por lo cual el 
18 de junio de 1575, con motivo del arribo de la comitiva del virrey Francisco de Tole
do, su precio experimentaba un incremento. El maíz y trigo de Condesuyos que costa
ban un peso. y peso y medio la fanega , respectivamente, pasaron á ser cotizados a tre
ce reales y a dos pesos. En el valle de Arequipa, el trigo comenzó a valer dos pesos y 
tres reales. Después de la visita que Toledo hizo a Arequipa, se agudizó la carestía por 
su numerosa comitiva y larga pennanencia (del 25 de junio, hasta la segunda semana de 
noviembre de 1575), por lo que el 27 de enero de 1576, decidía el Ayuntamiento traer 
"cualesquier bastimentos ... de cualesquier parte" de la provincia . (AMA; Lac. 03 : fs. 
269v.). 

Después del terremoto de 1582 escaseó la mano de obra porque muchos mit
maqs se habían ido a su lugar de origen. El consumo inmoderado de la chicha obligó al 
Cabildo a que dentro de tercero día, a partir del 26 de junio de 1583 se quitaran las 
piedras de los molinos de maíz y sólo se permitían aquellos que molieran sólo trigo. 
(AMA; Lac. 04: 209,210). 

Don Fernando de Torres y Portugal , conde de Villardompardo, Como virrey re
paró en la causa por la cual en todo el Perú había escasez de cereales y así lo hizo co
nocer al Corregidor de Arequipa, Alonso de Osorio, en carta fechada en Lima, el 21 de 
juliQ de 1587: la carestía de chacras de Comunidad, o su escasa extensión a que las ha
bían reducido; pero, ignoraba el condesito que muchas de las sementeras habían sido 
entregadas para el beneficio de los encomenderos, y que las tierras comunales eran en
tonces de poca monta. (AMA; Lac . 06: fs. 220v.) . 
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Antes de esta nota virreynal, ya se anticipaba el Ayuntamiento, ordenando que 
todo el trigo que se cultivaba en el valle sea entregado a la alhóndiga de la Ciudad, al 
precio de tres pesos y medio cada fanega, 10 que significaba un incremento en el precio 
en relación al del añó 1575, de un peso y un real más. 

Dentro de las Comunidades nativas, eran los curacas los que tenían mayores ex
tensiones de terreno, por eso eí 14 de enero de 1587, y por ante el escribano Antonio 
de Herrera, el Alcalde Ordinario don Hernando de la Torre , hacía el pago de la produc
ción triguera de la Chimba. El acto se cumplió en Tiabaya, llamado por la reducción 
Pueblo de Azebuche, término que no progresó, aunque se puso para honrar al virrey 
Francisco de Toledo. El resultado de tal entrega de trigo al pósito de la Ciudad fue el 
siguiente: 

CURACA, ETNIA y ENCOMENDERO: TOPOS FANEGAS PRECIO 

Pedro Tacara, de Collaguas, de S. M. 1 5 17 ps. 4 rs. 
Joan Ochante, de los Yanaconas 9 45 157ps.4rs. 
Domingo Guacaconto, Collag. de Picado 5 25 87 ps. 4 rs. 
Juan Suyco, de Chapocas, de Cornejo 4 20 73 ps . 
Pedro Llacoapaco, de Chumbivilcas 8 40 140 ps. 
Juan Conis yanque, Yanaguara 6 30 105 ps. 
Alonso Arqui, de Collag. de Retamoso 4 20 73 ps. 
Miguel Poca, Chapocas, de Cornejo 3 15 52 ps. 4 rs. 
Felipe Combo Guallo, de Collaguas 15 75 262 ps. 4 rs. 
No estuvo el curaca de los Chillque 4 20 70 ps. 4 rs. 

TOTALES: 59 295 1038ps. 4rs. 

NOTA: Tal como aparece en la liquidación, aunque hecha la confrontación de 
fanegas sumadas a razón de 3.50 pesos, cada una, el resultado es distin-
to (Fuente: Arcp.ivo Qepartamental de Arequipa; Protocolo Nro. 49: 
Fs. 9, lOv. y 82 ss.) . 

Anteriormente, en la carta de pago de 10 de enero del mismo 1587, se había in
cluido a Juan Vacas, de la etnia Callapa, en Tiabaya, quien recibió 17 pesos y 4 reales, 
por cinco fanegas que le rindió un topo, lo que variaría los resultados anteriores. 

El cuadro presentado sólo revela el pago a los curacas de las etnias establecidas 
en Tiabaya, más no de toda la Chimba, donde los Collaguas del rey recibieron 490 pe
sos, los Chillques 427, los Chumbivilcas 440 pesos y medio ; los Collaguas de Francisco 
Hemández Retamoso 238 pesos, los Collaguas de Picado 322 , más los Collaguas de Tia
baya 184 pesos y 4 reales. Los tributarios de la Chimba, en general, recibieron 2 ,621 
pesos y medio, más 734 pesos y cuatro reales. Todos: 7,325 pesos y cuatro reales. 

El total de topos sembrados de trigo en la cosecha de 1586, que pasó a la alhón
diga en enero del año siguiente, fue de 564 topos (de 5,000 varas cuadradas cada uno), 
con un rendimiento de 2,426 fanegas. Los terrenos de Patasagua y Tiabaya producían 
cinco fanegas de maíz por topo, mientras en la parte alta de la Chimba sólo rendían 
cuatro fanegas por topo, según este tipo de documentación ; y los españoles no exigían 
más, porque ya estaban comprendiendo las estadísticas agrarias del valle del Chili. 

Téngase en cuenta que esos 564 topos eran los que estaban destinados al cultivo 
del trigo y sólo en la Chimba; pero, además en el mismo sector existían sembríos de 
maíz, papas,cebolla, ajo, hortalizas, etc., simultáneamente. 
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En 1593 Y 1594 se produjeron serias heladas en la campiila, por 10 que los cura
cas solicitaron que no se les obligara a dar su trigo para la alhóndiga, en aras de la sub· 
sistencia de sus hogares (AMA; Lac_ 07 : fs. 25v., 136). 

Se vió casos de funcionarios del Cabildo que obtenían en préstamo decenas de 
fanegas de la alhóndiga y que negociaban con ellas fuera del mercado arequipeño. Lo 
mismo sucedió en los siglos siguientes del periodo colonial. 

Como e!. lógico. la erupción del volcán Huaynaputina y la sedimentación de sus 
cenizas en 1600, influyó seriamente en la producción, de inmediato; pero. muy pronto 
los terrenos de cultivo experimentaron, gracias a ellas, un incremento del600y 1,000 
por ciento mayor que antes. 

Con el tiempo, los aborígenes fueron dismin uyendo, no sólo por consolidar elló
gico mestizaje que se observa en nuestro pueblo, sino porque plagas y sismos y malos 
tr:ltamientos en especial, mermaron su poderío. Al extremo que cuando se plOdujo la 
conquista la población andina era mayor que la registrada en 1571 , cuando se hizo la 
visita general ordenada por el virrey Toleuo , y ésta muy superior a la consignada en los 
padrones de tributarios de comienzos del siglo XV \l ; momentos en que al quedar así 
vacas sus tierras cul tivadas, tuvieron que ser redistribuidas entre los nativos en edad de 
tributar, para que los excedentes de tierras agrarias produjeran ingresos a la Caja Real, 
mediante el sistema de venta y composición de chacras sobrantes. Es asi como hizo su 
aparición esa laya de visitadores nombrados por los virreyes para hacer dicho remate de 
tierras vacas. Ellas eran medidas, deslindadas y amojonadas y se remataban al mejor 
postor, en acto público que se cumplía en almoneda progonada y cumplida general
mente en la es:quina de la Pontezuela, nombre que tuvo su orígen en la alcantarilla con 
que fue protegida la acequia que cruzaba y cruza de la esquina de la Catedral, a la 
opuesta, dond,: siglos más tarde se construiría el Portal de Flores. Es el acueducto que 
pasando por dentrás del portal citado. cruza por el Parque Duhamel, hoy, y sigue a lo 
largo de la Ronda de la Palma, El Carmen y Dolores; acequia precolombina que enri
queció parte ele la campiña arequipeña, como las otms igualmente antiquísimas que 
penetran hacia Santa Rosa y Buen Retiro ; otra hacia Lambramani: una hacia San Jeró_ 
nimo, el Palomar y la Pampilla; y, más abajo las llamadas de la Pólvora y Chichas, que 
regaban las cha,cras de Añaypata (al pié de Bellavista), hasta Tingo Chico. 

Los remates eran actuaciones judiciales, que además de atraer a los curiosos y 
ociosos sin ofieio ni beneficio, estimulaban los afanes de enriquecimiento de curacas, o 
de funcionario: •. Se iniciaba con la lectura de las provisiones que autorizaban la venla 
y composición por un Juez Visitador. Se pregonaba el remate mediante bando que se 
leia a vela y cajón; es decir que se tocaba cual tambor un cajón y se prendía una vela, 
pidiendo que los postores hagan sus propuestas, lo que se pennitía mientras la llama 
existiera; pues, al consumirSe, se tendría en cuenta la mejor postura que hubo al aca
barse la cande\iJla. 

Por tal sistema, con rezagos de tradición medieval, pasaban las chacras de cultivo 
de sus ancestrales poseedores a los nuevos dueños, generalmente españoles o curacas 
enriquecidos con el sistema colonial. Al cambiar de manos los terrenos, varió tambien 
el porcentaje de los productos agrícolas preferidos por los criollos, a lo largo de los si· 
glos XVII y XVIII. Por eso, don Ventura 'fravada y Córdova, al promediar el Siglo de 
la Il ustración revelaba que sólo en Arequipa y valles del contorno, se cogía cuarenta 
mil fanegas de trigo sin contar lo que cosechaban los naiivos que estaba regulado en 
diez mil fanega,s: seguían prefiriendo el maíz. El pan era tan barato que casi no se gas
taba maíz para la alimentación. Servía para la chicha 

La bona[LZa de la época la describe ese autor , asi: "Los abastos que son el ser de 
la República abundan tanto en Arequipa, que es una de las ciudades que sin necesitar 
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de otras , no sólo tiene abundancia de mantenimientos, sino que también los provee a 
otros comenzando por el pan que es uno de los más ricos del reino y en opinión de al
gunos el mejor ; pues dan una libra de pan distribuida en dos hogazas por medio real" 
(1958:94) . 

También era abundante la cosecha de maíz que negaba a treinta mil costales en 
los terrenos de propiedad de criollos y mestizos; y, unos cinco mil en las posesiones de 
indígenas gran parte de cuya producción se usaba en la confección de chicha de jora 
para lo que se contaba entonces con tres mil chicherías. Añádase a esto toda la produc
ción de los valles de Siguas, Puquina y otros de Arequipa, que llegaba a veinte mil cos
tales grandes. i Chicheros fueron nuestros paisanos!. 

El mismo Travada y Córdova al dar estadísticas de mediados del siglo XVIII , aña
de que las papas fueron tan abundantes que en los contornos de la ciudad se cogían 
veinticinco mil sacos llenos. 

Tan alta producción contrasta con las cifras que en 1804 daba el arcediano Fran
cisco Javier Echeverría: "En el día , el maíz diezmado es de 6 ,000 fanegas y el de trigo 
de 3,000 que descubren el adelantamiento indicado. Sobre todo el remate celebrado 
por la ciudad como ramo de sus propios en cada fanega de maíz por decreto de la Jun
ta Superior de Real Hacienda de Agosto de 1785 , se paga en los molinos medio real y 
el asentista es obligado a contribuir al año 4,000 pesos y resultan 64,000 fanegas inver
tidas en el consumo de la Chicha" (1952: 15). 

2.5 .6.4.- OBRAS PUBLICAS EMPRENDIDAS POR EL CABILDO 

Cuando se hizo la fundación de la ciudad, cada fundador se hizo merecedor a un 
solar de un cuarto de manzana y en este reparto participaron también artesanos y sa
cerdotes El Gobernador Pizarro fue favorecido nada menos que con toda una manza
na , lo mismo que la Orden de Santo Domingo , por ser la única que participaba en el 
acto, y el Cabildo, para sus instalaciones y locales institucionales . En cambio para la 
Iglesia Mayor se le acordó únicamente media manzana, separada de los solares traseros 
por el pasaje que se llama Callejón de la Catedral , en nuestros días. Justamente uno de 
los solares que daba a él correspondió al Teniente Gobernador don García Manuel de 
Carbajal. 

No extrañe por eso que en el acta de fundación de la Villa Hermosa del valle de 
Arequipa se diga que, representando al Gobernador "su merced en el dicho nombre 
puso la cruz t en el sitio que viene señalado para la Iglesia , e ansi mismo puso la picota 
en la plaza de la dicha villa", dando a entender que en la Plaza Mayor , donde se estaba 
haciendo la fundación aquel 15 de agosto de 1540, se situarían templo y Cabildo, re
presentados por la cruz y la picota, símbolos del poder eclesiástico y del poder judicial, 
respectivamente . Por eso también hubo cárcel y a los reos condenados a muerte, se les 
ataba previamente a la picota, o rollo . 

Primero estuvo el rollo en la Plaza Mayor, pero, como en ella funcionaba el mer
cado y se cumplían las ceremonias solemnes, se le trasladó posteriormente a la Plaza de 
Santa Marta, como se acordó en las sesiones de 31 de julio de 1590 y de 30 de diciem
bre de 1591. En el curso de ésta se hizo conocer que estaba concluida la obra del rollo , 
hecha por el cantero Alonso Ochoa, y por la que se le abonó noventa pesos ellO de fe
brero siguiente . (AMA; Lac. 06: fs . 65v. y 188v.). 

. Ya se ve que desde aquella fundación se habían tomado las providencias exigidas 
por la Real Cédula de Carlos V, aprobada en Granada en 1526, respecto a que las ciu
dades erigidas tierra adentro, o sea que no estuvieren a orillas de un mar o lago , cual el 
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casC\ de Arequipa , reunirían ciertas condiciones y que "cuando hagan la planta dellu
gar, repártanlo por sus plazas, calles y solares a cordel y regla, comenzando desde la 
Plaza Mayor y sacando desde ella las calles a las puertas y caminos principales y dejan
do tanto compás abierto que aunque la población vaya en gran aumento y crecimiento 
se pueda siempre proseguir y dilatar en la mismo forma"; recomendación que no fue 
tomada en consideración por las generaciones futuras por el egoismo con que se trata
ba la propiedad privada. Por otra parte, el damero central perdió su perfección porque 
muchas de las iglesias abarcaron más allá de la manzana que les correspondía, tomando 
como propiedad conventual la calle lateral, como ha ocurrido con San Francisco que 
cortó definitivamente la calle, dejando muchos siglos después como vía el llamado ca
llejón del Manguillo de San Francisco; o como La Merced en la parte baja, o como 
Santa Catalina, en sus dos extremos. Inicialmente los fundadores cumplieron la Orde
nanza para la Fundación de Ciudades en los Mundos Nuevos, incluso al edificar a la 
ribera oriental del Chili, y dispusieron "la población de forma que saliendo el sol dé 
primero en el pueblo que en el agua" (Martínez , C.; 1967: 47). 

Al cumplir con tal Ordenanza los fundadores españoles se vieron, adicionalmen
te favorecidos con el uso de los canales de regadío construídos en época precolombina 
por las naciones ancestrales de la zona. 

Una de las actividades que más desembolso económico significó para el Cabildo 
fue la construcción de obras públicas que le estaban encomendadas conforme a las ne
cesidades citadinas: la Iglesia Mayor, Casas del Ayuntamiento, puente sobre el río Chi
li , cárcel y capilla, Hospital y Camal, tiendas para expendio de carne , pescado y abarro
tes y, aunque no era edificio público, el monasterio de Nuestra Señora de Gracia, en 
cuyo patrono se constituyó. Después llamose Santa Catalina. 

Tan tempranamente se usó el sillar por los fundadores, que no sería raro que des
de épocas anteriores se le emplease en nuestro medio. No se había cumplido un año de 
la erección, concretamente el 2 de agosto de 1541, y se hacía ya referencia a su empleo 
en construcción, ante el escribano Luque. El 23 de enero de 1543 se concretaba la 
construcción del primer horno de cal en Arequipa. Fueron los celebrantes el albañil 
Toribio de Alcaraz y el adinerado encomendero Luis de León . El 26 del mismo mes y 
año , el maestro Alcaraz se obligaba ante Diego Hernández para edificar y poner en fun
cionamiento un molino en las proximidades del río (AMA; Pro Luque, 153944, fs . 
193v., 307v, 309.). 

2.5.6.4.1.- La Iglesia Mayor. 

El mismo albañil celebró escritura con el Cabildo para la construcción de la por
tada de la Iglesia Mayor con sillar, según compromiso con el alcalde Miguel Cornejo, 
fechado el 23 de setiembre de 1544, donde Alcaraz se obligaba a hacerla de "cantería 
blanca con su cal" (Barriga; 1939, 1: 211), que acá no puede ser otra cosa que el si
llar. No conocemos otra clase de cantería hanca. 

No es de guponer que las autoridades del Ayuntamiento mistiano se decidieran a 
hacer una prueba o un ensayo de materiales en una obra de tanta importancia para 
ellas, cual era la Iglesia Mayor de la Vicaría de Arequipa. 

Antes del contrato con Alcaraz para hacer la portada de sillar , el Ayuntamiento 
había convenido con Pedro Godínez, encomendero de Characato, que en el solar de la 
Plaza Mayor destinado para el efecto, se construyeran las paredes del primer templo 
que -tuvo Arequipa.Las autoridades que el 14 de febrero de 1544 firmaron el docu
mento fueron el Teniente de Gobernación Alonso de Cáceres , los alcaldes García Ma
nuel de Carbajal y Miguel Cornejo y los regidores Gómez de León, Miguel Vergara, y el 
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mencionado Pedro Godínez. No hemos visto figurar a éste en los documentos como al
bañil , cantero . o constructor, lo que nos hace pensar que se constituyó en supervidor 
del edificio. especialmente de la cimentación y muros, ya que la portada la hizo el can
tero y albañil experimentado , cual era Toribio de A1caraz. Quizá Godínez fue el Ma
yordomo de la obra. Para ello recibió la suma de 430 pesos . Las partidas debían ser 
abonadas de acuerdo a tasación de dos peritos, uno nombrado por cada parte celebran
te . 

El techo de la iglesia la hicieron los carpinteros Juan Rodríguez y Gonzalo A1va
rez , sobre sus soleras y tirantes , con cintas de madera por encima de las tijeras , goteras 
con albardilla y todo, labrado por fuera. El contrato se celebró el 15 de febrero de 
1544 y se fijó la remuneración de 250 pesos, de cuatrocientos cincuenta maravedis ca
da uno, pagaderos en tres partes a medida que avanzara la obra que debía ser controla
da por personal del Cabildo. (AMA; Pr. Luque: fs . 511 v.) . 

Esta primera Iglesia Matriz se dañó con el terremoto de 1582 y los oficios religio- ' 
sos tuvieron que celebrarse en una ramada hasta la construcción de la Catedral por con
trato del Obispo Pedro de Perea con el albañil Andrés Espinoza, celebrado el 27 de 
enero de 1621 , ante el escribano público Francisco de Vera (ADA; Pr. 277 : fs. 61 v.), 
y a la muerte del constructor siguió el trabajo Juan de Aldana. Todo hecho de sillar. 
(ADA; Pro 147: fs. 1007v.). 

2.5.6.4 .2.- Casas del Cabildo 

Otra obra importante que hubo de emprender el Ayuntamiento fue su local insti
tucional . Al comienzo las sesiones se efectuaban en humilde ramada , luego en el domi
cilio de los alcaldes. Hacia el año de 1550, la carencia de Casas del Cabildo creaba pro
blemas para la conservación de la documentación oficial, por 10 que antes que ellas fue 
preciso hacer una Caja de Seguridad para los libros de actas de sesiones y para los cedu
larios, provisiones e informaciones. Entonces ya estaban levantadas las paredes dello
cal municipal y el 12 de febrero .del mismo año se dispuso que debía procederse a su 
techado, previa reparación de los muros, (AMA ; Lac. 01: fs . 100),10 que hace pensar 
en la posibilidad de que en esos años se haga registrado algún sismo intenso que obligó 
a realizar restauraciones arquitectónicas. 

Para 1559 el local era tan amplio que para barrerlo no bastaba con sólo el porte
ro (AMA; Lac. 02: fs. 99) y se recurrió a aborígenes . 

El edificio constaba de las dependencias administrativas , sala de sesiones, escriba
nía y archivo, cárcel y capilla, oficinas para la Caja Real; y, hacia la Plaza y la calle late
ral tiendas que se alquilaban a escribanos, porque ellos eran los colaboradores con la 
administración de Justicia y debían estar cerca del despacho de las Alcaldías , y algunas 
eran dadas en subasta pública a las regatonas de la Plaza. La ubicación de cárcel y capi 
lla estaba hacia el poniente de las dependencias ediles , al costado del Cabildo , frente al 
rollo de ajusticiamiento . Pese al traslado del rollo a la plazuela de Santa Marta , como se 
dijo, siguieron allí celdas y hermita , hasta la destrucción de locales , posteriormente 
construidos, por el terremoto de 13 de agosto de 1868 . 

Tal es la historia de todos los edificios arequipeños, públicos o privados, que de
bieron ser reconstruidos con cada terremoto y en 450 años de existencia de la ciudad 
hubo casi dos terremotos por siglo y cada vez tenía que hacerse de nuevo gran parte de 
lo realizado antes . . 

Las Casas del Cabildo, al producirse el terremoto de 1784, quedaron muy dañ a
das y tuvieron que ser restauradas en la parte del edificio que daba hacia la cárcel, o sea 
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PLANO A: El te,remoto de 1784 destruyó el edificio del Ayuntamiento que tuvo esta traza. 
(Dibujo de Francisco de Velez, 1786). 
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a mitad del Portal de Escribanos, mientras que toda la planta que estaba ubicada frente 
a la Iglesia de la Compañia y en la esquina del citado portal hubo de ser totalmente re
construida. 

Antes de dicho sismo, frente a la puerta falsa del templo de los Jesuitas, que para 
entonces estaban expulsados de los dominios españoles, existían ocho tiendas y tras
tiendas que se alquilaban para que la renta sirviese como ingresos de la Caja de Propios 
y Arbitrios . En la esquina del portal, dando frente a la Plaza Mayor hubo otras cinco 
tiendas y trastiendas que se alquilaban a los funcionarios escriturarías de Justicia, co
mo se dijo: por lo que el portal tomó el nombre de los Escribanos. Entre éstas y los lo
cales de alquiler que daban a la calle de Ejercicios (hoy Alvarez Thomas) existió el za
guán y puerta de ingreso al traspatio o corralón. 

En mitad de la fachada del portal estaba el zaguán y entrada hacia las dependen
cias de la Caja Real, que constaban de varios cuartos situados ante dos patios interiores 
sucesivos. El ambiente del fondo era la fundición. Con frente al primer patio estaban la, 
Contaduría, la Tesorería y Oficina de Escribientes de Hacienda. Al costado de ingreso 
al zaguán de Caja Real y, con frente a la Plaza, seguía la capilla, a cuyo costado estaba 
un calabozo preferencial, con vista y reja de fierro hacia la Plaza y detrás de él otra cel
da con reja hacia la capilla. Era pequeña y allí eran ubicados los presos condenados a 
la pena máxima, a los que "estaban en capilla". Luego, hacia occidente y también fren
te a la Plaza, había otra puerta de acceso y zaguán que se comunicaban con un patio 
interior, a cuyo rededor estaban distribuidos seis calabozos. En este último patio, para 
presos de alta peligrosidad , una celda subterranea. (PLANO A). 

En la planta alta de las tiendas de escribanos y de la cárcel estaban instalados el 
Ayuntamiento. Caja de Propios y Arbitrios, archivo y secretaría, etc. 

Al asumir la Intendencia don Antonio Alvarez y Jiménez, en 1785, encontó rui
nosa la edificación descrita anteriormente Hizo delinear por el secretario-matemático 
don Francisco Vélez, un plano en el cual se mantuvieron las estructuras rehabilitadas; 
pero, en el resto del edificio, sobre todo, procedió a la demolición de construcciones si
tuadas frente a la calle Ejercicios y las dependencias de Caja Real y la capilla misma, 
que fueron reubicadas. Cuando derribáronse las tiendas y trastiendas, se procedió a edi
ficar en la esquina que dá al atrio de la iglesia de la Compañía, las oficinas para Estan
cos y Aduana, consistentes en almacén para la Administración de Tabacos, Tesorería , 
Contaduría pieza de recibo con puerta independiente a la esquina misma y cuarto para 
los soldados de la Guardia, a continuación y frente a la puerta falsa de la Compañía 
una gran Sala de Armas. Luego , otra para Juntas, Besamanos y recepciones oficiales. 
Seguía, siempre en la calle Ejercicios, la vivienda del Intendente , con zaguán y puerta 
principal independiente del edificio edil, a cuyo costado derecho estaba el cuarto para 
el Secretario y a la izquierda la pieza para la Guardia y portería, y otra para los criados 
de Su Excelencia; todo lo que daba a un extenso patio ante el cual se distribuyeron los 
ambientes para Secretaría. la antesalá de las oficinas de la Intendencia, su despacho 
propiamente dicho dormitorio, comedor y cocina, tras los cuales hubo traspatio inte
rior, alrededor, del que se habían dispuesto la despensa, mayordomía y, al fondo, caba
lleriza y pieza para fundición. 

Hacia la Plaza hubo dos puertas, zaguanes y patios interiores. La primera de ellas 
tenía ambientes para recepción de correspondencia , oficina del Correo, comunicada 
con el interior y con el Portal. Con puerta hacia la Plaza el Oficio de Escribanía de 
Real Hacienda y detrás, los almacenes de la Aduana y hacia el fondo Contaduría , Teso
rería, despacho del Administrador y Oficina de Caja Real. 

La segunda puerta y zaguán daba acceso a la cárcel. Como antes del terremoto de 
1784, el calabozo con reja hacia la Plaza y tras él, otro que daba al patio interno; y, ha-
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PLANO B: Reconstrucción de las Casas del Cabildo, hecha por el Intendente don Antonio 
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cia occidente, celdas; la última de las cuales con puerta y reja hacia la capilla, que ha
bía sido instalada en parle de lo que antes fue el calabozo en ruinas yen el patio de la 
cárcel siempre el presidio subterráneo. Q'LANO B). 

Las instalaciones del Ayuntamiento propiamcntc dicho , ocupaban la planta alta, 
especialmente a los altos del Portal, con los que se comunicaban con puertas y venta
nas. 

Este edificio últimamente descrito, duró hasta ~poca republicana en que fue des
truido por el susodicho terremoto de 13 de agosto de 1868. 

2.5.6.4.3. El Matadero 

El mercado de Arequipa funcionó inicialmente y durante varios siglos en la Plaza 
principal de la ciudad_ aunque la venia de carne de res, aves y pescado frelico no se ha· 
da en local abierto. liinO en tiendas ya descritas y en las que bajaban hacia el Resbalón 
y del Panal del Ayuntamiento al rio , donde se construyó el puente viejo, que hoy lle
va el nombre del héroe de Arica: Bolognesi. en recuerdo a que gran parte de la niñez y 
juventud suya transcurrieron en la casona que perteneció a su madre, dot1a Juana Cer
vantes de Bolognesi, ubicada al comenzar la tercera cuadra, en la esquina que forman 
y formaban Cruz Verde y Calle Real del Puente. (ADA; Pe. 750: fs. 400). 

Bajo pequeí'los toldos en la Plaza Mayor se vendían ve rduras y frulas , ladas las 
maí'lanas , hasta las diez, confonne a la Ordenanza del Cabildo, hora en que se levanta
ban las mesitas y loldos, porque despu~s el recinto selVía para funciones religiosas, ofi-
ciales y ciertos días hasta para corridas de toros. . 

Así como la carne no se vendía en campo abierto, asimismo desde comienzo de 
la vida citadina el ganado para la venIa al püblico era mucrto en el camal, para utilizar 
un peruanismo . 

El matadero viejo se hizo fuera del recinto de la ciudad , en la ronda de la anti
quísima acequia de la Palma que irrigaba los terrenos del Carmen y Dolores. La exis
tencia de este camal fue breve, ya que en sesiÓn.de 3 de marzo de 1559 el Ayuntamien
tO acordaba hacerlo un poco más alejado en la misma talle de la Palma,junto a la cha.
cra que en el reparto de Fundación se asignó a Hernando Pizarra: aunque las cosas mar
chaban tan lentamente que el 4 de febrero de 1574, recién venden el arca que ocupaba 
el matadero viejo para construirlo en la márgen izquierda del Chili,un poco mas arriba 
de las tenerías, lugar que hoy ocupa el Barrio Obrero Nro. 1, donde funcionó hasta el 
siglo XX, en que se hizo el camal en la otra orilla del Chili, cerca de Magnopata y del 
pozo de Sematnat, comprensión de la Villa de Yanahuara. 

2.5.6.4.4.- Puente Colonial 

Desde que el puente colgante ';de los lncas" fue destruído por las a\'enidas del 
r~o en 1549, una d~ las mayores preocupaciones de los cabildantes arequipeí'los y tam
btén de los come rcIantes con alto volumen de mercaderias, fue hacer un puenle sólido 
de sillar. (AMA ; Lac. 01: fs. 89). 

Se hizo una información con los curacas que vivieron durante el Tawantinsuyu y 
una vez conocida la poca resistencia que ofrecería para el trajín de bestias y carga, peno 
saron seriamente en solucionar tal problema . A pocos meses de caido el puente colgan
te de Chilina, se fonnó en el seno del Cabildo una comisión presidida por el alcalde Mi
guel Cbrnejo y el regidor Pedro Godínez, quienes mostraron honestidad y decisión al 
construir la Iglesia Mayor, para formular un proyecto de costos aproximados, partici-
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pación nativa en la mano de obra. impuestos arancelarios. derramas. etcétera, y cuyos 
resuJtados fueron dados a conocer en la sesión del 10 de enero de 1550. La realidad 
demostraría que obra. de tanta envergadura sobrepasaría todos los cálculos hechos y 
que un sismo vendría a interrumpi r el trabajo iniciado con tanto entusiasmo. 

En el cabildo de 23 de julio de 1557, se detenninó hacer una derrama de 6,000 
pesos. Cuatro mil aportarían los vecinos o encomenderos y los mercaderes. Los otros 
dos mil se lograrían con impuestos sobre la venta de carne y el trajín de maíz fuera de 
la provincia de Arequipa. Se nombr6 inicialmente Mayordomo del puente a Francisco 
B05$o. por ese año, para que cobrara el gravamen al administrador de las carnice rías de 
la ciudad . puesto logrado al mejor postor en remate público. Bosso tenía que entrevis
tarse con arrie ros y maestres de navío con el fío de centralizar el cobro de ese impues
to. 

Juan de Cabezuelas seria el Veedor de los trabajos del puente y Juan de la Mina. 
como pregonero dió lectura a la ordenanza , mientras solemnemente escuchaban las au
toridades reunidas en el atrio de la Iglesia Mayor: don Alonso Martínez de Rivera, Ca· 
rregidor: Jos Alcaldes Ordinarios Alonso de cace res y Martín Lópcz de Carbajal.los re
gidores Juan de San Juan, Alonso Méndez, Antonio de Llanos. Pedro Pizarro y Marcos 
Ret amoso, y los vecinos notables Juan de la Torre, Diego Bravo , Francisco de Grado, 
Pedro Godi'nez, Diego Hernández de la Cuba Maldonado, Juan de Castro, Hemán Bue
no. etc. Ce rca de ellos deb i6 estar el cantero encargado de la construcción Bemardino 
de Avila y. un poco más alejados, los dos negros oficiales de albaftilería que siempre le 
acompanaban en las edificaciones que lograba contratar el español. Sus nombres des
graciadamente no fueron mencionados. (AMA: lac. 02: fs. 38 ss.). 

El 26 de febrero de 1558, ante el escribano Gaspar Hemández, el camero Avila 
contrataba con el albañil Juan Blanco que seria su campanero en la construcción. de 
modo que compartirfan tanto 'trabajos como beneficios econÓmicos. Simultáneamente, 
tendrían que hacer también el edificio del Ayuntamiento mistiano. (ADA; Pr. 34: fs. 
103v). . 

la arquería del puente comenz6 a hacerse en la barranca de la Ch imba, sin consi· 
derar siquiera que los terrenos de cultivo próximos, pertenec{an a las comu nidades na
tivas de la Crumba, fundo llamado Antiquilla y que para abrir el camino all í tendria 
que ocasionarse peJjuicio a los Yanaguaras, Chillques y Chumbivilcas. sus poseedores. 
En sesiones de 3 y 6 de setiembre de 1563, se observó que en cualquier caso los nativos 
saldrían perjudicados, por lo que debía pagárseles tierras y sementeras con dineros de 
los fondos de Propios y Arbitrios; procediéndose entonces a la apertura del camino del 
puente en la Chimba. Tal el origen del barrio colonial de la AntiquilJa, cuya primera 
cuadra se llam6 Barrio de la Soledad y Monserrat y la segunda, del Beaterio. por el edi, 
ficio que allí se erigi6 por los cuneas de Yanaguaras, con dicho objeto. destinado ex
c1wsivamente a las oriundas. (AMA; Lac. 02: fs . 242 ss.). 

En la banda opuesta. donde estaba la ciudad, también las huertas ocupaban las 
orillas del río por donde se venía trazando la fábrica del puente. Esas huertas pertene· 
cían, desde su distribución a fundadores , a Alonso de Luque y a Alonso Rodríguez Pi
cado, y por entonces a .<\lonso Picado. Para adquirir el derecho de paso se comisionó al 
Alcalde de Vecinos Juan Duran de Figueroa, quien logró un entendlmiento favorable 
para ambas partes, tal como se anunció en la sesión de 20 de abril de 1574. La ciudad 
terminaba en la Ronda ; y, hacia el cauce del Chili, esa faja de terreno consistía en una 
cuesta pronunciada, como se observa en nuestros dias en las calles del Resbalón (o San 
Agustín) y Consuelo. Así era también la pendiente de la calle del puente, antes de su 
construcci6n. 
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Esto en cuanto a los terrenos laterales; pero, la obra en si avanzaba lentamente , 
al extremo que en noviembre de 1566 una entrada del río danó considerablemente los 
arcos y tuvieron que ser reparados. Una comunicación infonnativa al rey y al virrey. al 
respecto , fue acordada en la sesión de 4 de febrero de 1574. (AMA; Lac. 03: fs.207. 
104). 

Las co:ndiciones físicas del terreno, ya descritas, obligaron al Ayuntamiento a 
que se nivelara la altura de la calzada del puente en la banda de la ciudad , hasta la mis· 
ma altura de la Chimba, por lo que en la calle que bajaba de la Plaza Mayor, determina· 
ron levantar dos muros laterales altísimos de piedra tosca y cal, y rellenarlos de ripio, 
tierra y piedras, para fonnar el terraplén que existe hasta ahora, a pesar de los terreo 
motos. Esta es la causa que motivó que las viviendas laterales de la calle del puente 
queden bajas y a ellas se descienda por gradas de piedra, cuestas empinadas y escalina· 
tas de madera , cual se aprecia en el Tambo de Bronce , el barrio del Solar, en su costado 
derecho, y los Tambos de la Palla, de la Cabezona y otros (que hoy son casas de vecino 
dad , en el izquierdo). Y toda esa calzada tuvo que ser llenada con material que sólo po· 
dia ser condUlcida a lomo de mula y burro, o a hombro de indígena. (AMA; Lac. 03: fs . 
79v.). 

Bernardino de AviJa y Juan Blanco. no emplearon al parecer los mejores materia· 
les, ni hicieron buen trabajo, como demuestran reiteradas llamadas de atención que les 
hizo el Ayu01tamiento. 

y vino el terrremoto de 22 de enero de 1582 esparciendo su manto destructor 
sobre la ciudad y afectó edificaciones particulares y públicas , entre las cuales figuraba 
el puente . Se tuvo que reemprender toda labor y el Cabildo obtuvo del virrey Conde de 
Villar (o Vilb.rdompardo) autorización para disponer de 500 aborígenes reunidos den· 
tro de las veinticinco leguas de la ciudad, y que los tributos del curacazgo de Characa· 
to, por no tener encomendero, sirvieran para sufragar gastos específicos. Lo malo es 
que para rehacer las casas del Cabildo se dispuso del sillar y madera de la fábrica del 
puente ; y hubo que hacerlo casi nuevo. 

Desconfiaban de Avila y Blanco, por lo que se convocó a posturas de construc· 
ción. Hecho I~l análisis de éstas el contrato recayó en el maestro de cantería y albañile· 
ría Caspar Baez, cuya propuesta mejoraba a las de otros postores como Alonso Ochoa 
y Nicol<is Alonso, según sesión del 23 de agosto de 1592. El precio estipulado era de 
18,000 pesos y aparte materiales, como sillar. madera , piedra y ladrillo, etc. 

Más , sin dinero nada se hace , y maese Baez casi un ai'io después, el 27 de junio de 
1592, estaba solicitando al cabildo se le pague el primer tercio del valor de la obra para 
iniciar las labores, como se había convenido en el remate que contó con asistencia del 
Corregidor Diego de Teves y Brito. Por entonces. los maestros de obra formaban como 
paflias para e;stablecer una especie de monopolio laboral en una ciudad. El 13 de julio 
de 1592 y ante el escribano Adri<in de Ufelde , traspasaba Gaspar Baez el remate de [a 
obra a Nicol<is Alonso. En tales condiciones el Cabildo suscribía al día siguiente, ante 
el mismo esc:ribano del Cabildo, una carta de obligación contra dichos constructores 
Baez y Alonso (ADA; Pro 88: fs. 367 .... , 370). 

Dos ai'ios después, seguirían exigiendo los maestros albañiles el dinero ofrecido 
para prosegui:r el trabajo y esta es ya otra parte de la historia de la obra y el origen de 
tanta demora en su culminación (AMA; Lac. 07: fs. 285, 304"..) . 

Para la epoca de avenidas tenia que limpiarse el cauce del río y anualmente se 
emprendía esta labor en "la madre del río" , como se dice en acta del 10 de diciembre 
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de 1596, fecha en que el Alcalde de Ciudadanos, Luis de Luque Vega Sarmiento, opio 
na muy campantemente que se debía derribar la obra, como si con ello se acabaran los 
problemas (AMA; Lac. 07: fs. 177v., 178). 

Quien r,~almente los tuvo y serios para cob rar los avances efectuados fue Gaspar 
Baez, el que reclamaba se cumpliera con él, en sesiones de ! 6 de agosto de 1602, de 26 
de marzo de 1604, situación que se agravó por el terremoto del mié rcoles 24 de no· 
viembre del mismo añ o. 

El 26 de enero de 1605 , ante fuertes avenidas del río se ordenó reparar uno de 
los arcos del puente, para evitar que se caiga, comisionándose al alcalde Diego de Cace
res y para que reclame el dinero necesario al Corregidor Rafaél Oltiz de Sotomayor. 

El puente tenninó costando muchísimo mas de lo que se calculó; pero, al rUlal 
acabó siendo una obra estupenda que jamás ha tenido adecuado mantenimiento, aun
que se le elevó a la calidad de Patrimonio Monumental de la Nación, en los últimos 
tiempos. 
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2.5.7.- LA INTENDENCIA DE AREQUIPA 

Por: Alejandro Mil_V Medirla 

2.5.7.1.- ANTECEDENTES 

Las Intendencias, como muchas instituciones administrativas y culturales de la 
Espana del siglo XVIII, rueron importadas de Francia; llegaron a España en 1718 un 
tanto tambaleantes pero se establecen deftnitivamente durante el reinado de Fernando 
VI, en el afio de 1749. 

Las Intendencias se establecen en el continente americano, a manera de adapta
ción, en 1764, en la Isla de Cuba, luego en el Virreinato de Buenos Aires. despueseo 
México y, finalmente , en el Virreinato del Pero yen la Capitanía General de Chile. Du
rante el gobierno del Rey Carlos IJl se lleva a cabo su instalación orgánica en América, 
siendo José Calves uno de sus principales forjadores. En 1782 se elaboran las primeras 
Ordenanzas en el Virreinato de BJ.lenos Aires, las que. más tarde , se aplican al Perú por 
el Intendente Escobedo en virtud de una Real Orden. 

Las Intendencias en Francia constituyen una institución tradicional y alcanzan su 
madurez en el siglo XVIII. En cambio, para Espafla y las Indias la Intendencia es una 
entidad importada, pues. no tiene en el sistemajuridico administrativo hispano antece
dente alguno. El trasplante se efectúa después de árduas discusiones y de extensos in· 
formes , más por la innovación que significa y por la manera de la autoridad virreina! 
que representa en America ; esta institución es mirada en America con mucho recelo y 
desconfianza, respecto a los frutos que rendiria. 

Los Barbones con la implantación del nuevo régimen administrativo en Espana, 
persiguen dos objetivos principales, naturalmente que tenían un trasfondo político. El 
sistema de gobierno de la nueva dinastía procura un fenómeno de funcionarizacion. 
Referente a la América, es notoria la pérdida de autoridad de los Virreyes, dejarán de 
ser el "alter ego" para convertirse en simples funciona rios más o menos eficientes. Sus 
atribuciones son disminuidas, su autoridad sufre menoscabo y les son cortadas las atri
buciones tan amplias de las que hacían gala. Esto se demuestra con la creación de los 
Superintendentes de Real Hacienda. La presencia de estos AJtos Funcionarios significa 
que los Virreyes no son Jos ordenadores de la Hacienda Indiana. Otra muestra de la cre
ciente mecliatización es la creación de la Junta Superior de Real J-facienda. 

Dentro de esta tónica reformadora, las Intendencias deberán contribuir también 
a la centralización administrativa ya la unidad que tanto busca en el gobiemo el nuevo 
sistema administrativo. 
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El Intendente es el Funcionario Standard que tiene las mismas atribuciones, y 
cumple las mismas funciones , establecidas por las Reales Ordenanzas, en los diferentes 
lugares de América y Espafla. El Intendente o Gobernador de Provincia, tiene que aten· 
der los asun tos de Justicia , Policía, Ejército y Hacienda. 

La primera Intendencia que se establece en el Nuevo Mundo es la de la Habana. 
como lo hemos senalado. En efecto, en 1764 don Miguel de Altarriba es designado In
tendente de dicha ciudad. Esta Intendencia se caracteriza por sus peculiaridades pro
pias que la hacen única en América. Las Instrucciones que recibe el flamante Intenden
te sc circunscriben únicamente a los ramos de Ejétcito y Hacienda. La presencia de este 
funcionario en Cuba , es el primer paso para la implantación sistemática; sin embargo, 
constituye un antecedente remoto y especial. 

Una vez establecido el régimen intendencial en Cuba, Espafla decide ampliarlo al 
resto de America, es así como se establece en el Río de la Plata en 1782 y dos aflos 
más tarde en el Virreinato del Perú, utilizando las mismas ordenanzas dictadas para Ar
gentina. 

Dos distinguidos funcionarios destacan nítidamente en la implantación de las in
tendencias en el Perú . Por una parte el flamante Virrey , Caballero de Croix, inteligente 
y muy dinámico , quien había desempenado la Comaildancia General de Provincias In
ternas de México a cabalidad , 10 que le vale el aprecio y reconocimiento de la Corona; 
y, por otra, el Visitador y Superintendente General de Real Hacienda, Jorge Escobedo 
y Alarcón, que reemplazó al Visitador Aleche. 

A Escobedo se le encomendó la misión de preparar todo lo relacionado con el es
tablecimiento de las Intendencias en Pero. Sin embargo, hubo una tremenda dificultad, 
pues el movimiento de Tupac Amaro 11 convu1cionó el territorio y caldeó los animas 
por lo que el ambiente no era muy propicio. 

2.5 .7.2. - LAS INTENDENCIAS EN EL PERU 

El establecimiento de las Intendendas en el Virreinato del Pero, se llevó a cabo 
durante el gobierno del Virrey la Croix , gracias a la dinámica labor del Superintenden
te de Real Hacienda y Visitador Jorge Escobedo de Alarcón. 

Al poco tiempo de instalarse el sistema intendencial en Buenos Aires, el Ministro 
Galves se dirigió a Escobedo desde San I1defonso , remitiéndole un ejemplar de la Ins
trucción de Buenos Aires, para que la examinara y emitiera un dictamen sobre la con· 
veniencia de su implantación. Por 10 que , cuando arriba al Perú el Virrey Croix, Esco· 
bedo ya había efect uado una previa labor de estudio y adaptación, el propio Croix en 
su Memoria así lo refiere : ..... a los dos meses y medio de mi llegada con fecha I ro. 
de julio de dicho año de ¡ 784, me pasó el Visitador el Reglamento de las Intendencias 
con lista de su número, sus diócesis, sus capitales y Provincias de la compresión de cada 
una, como igualmente de los sujetos y tiempo en que se hallaban sirviendo los corregi
mientos que se habían de subrrogar por las subdelegaciones, y finalmente una razón 
puntual de los tributos de cada provincia ... " Lo único que realiza Croix es extender
los títulos correspondientes, así como el Bando en el que se proclamaba la implanta
ciÓn del sistema intendencial. 

En un comienzo las Intendencias en el Perú fueron siete: Lima que conserva el 
visitador Escobedo ; Arequipa que se confiere a don José Menéndez Escalada; Trujillo 
a don Fernando Saavedra: Tarma a don Juan María de Galvez; Huamanga, a don Nico
lás Manrique de Lara ; Huancavelica , a don Fernando Márquez de la Plata; Cusca, a don 
Benito de la Mata Linares; finalmente, en 1796 se incorpora al Virreinato del Perú la 
Intendencia de Puno. 
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El Visitador Escobedo , desde el momento en que recibe las Ordenanzas de Inten
dentes de Buenos Aires, las estudia y examina con particular interés, analizando su 
adaptación. El 16 de julio de 1783, en forma reservada contesta a José Calves manifes
tándole que todas las utilidades que ofrece el establecimiento de las Intendencias, las 
dificultades que en torpecieran su ejecución y los medios conque juzga se vencerían pa
ra no retardar su resolución , que recomienda como muy urgente". Asimismo le Comu
nica los problemas de orden práctico que se presentaron al instalar las Intendencias en 
el Perú . La Croix tamb ién escribe a la Corona ya Calves sobre la planificación de las 
Intendencias. acompaí'lándole el Decreto de 7 de julio de 1784, por el cual se establece 
el nuevo sistema de gobierno. 

2.5.7.3.- LA INTENDENCIA DE AREQUIPA 

La Intendencia de Arequipa fue una de las más importantes del Perú. Tiene co
mo capital a la ciudad del mismq nombre. Su riqueza y tradición la hacían su centro 
principal . Asimismo, era una de las más extensa , comprendía los partidos de Arequipa 
propiamente dicha, Camaná, Moquegua, Arica, Tarapacá , Caylloma y Condesuyos. Una 
larga y extensa costa, atrnvezada por féritiles valles y poblada por ricos asientos mine· 
ros, propÍcia al comercio marítimo. Sostiene un activo comercio con los partidos de las 
otras intendencias del Perú y con el Virreinato del Río de la Plata y la Capitanía Cene
ral de Chile. 

La Creación de la Audiencia de Cusca en 1787, trae como consecuencia un sin 
número de quejas, menudas suspicacias y grandes temores de parte de la aristocracia Ii
mena. Los Oidores de la Audiencia de Lima fueron los que más protestaron por la crea
ción de la Audiencia del Cusca, pues la consideraban que cercenaba todo el sur del 
Perú de su jurisdicción. 

En las disputas de jurisdicción jugaba papel muy importante la Intendencia de 
Arequipa; los intereses eran tales q.ue unos se inclinaban por hacerla depender de la Au
diencia de Lima y otros de la del Cusco . Pero Arequipa siempre había estado bajo la 
dependencia y jurisdicción administrativa de la ciudad Capital. Con el sistema inten
dencial se dota a las nuevas regiones de mayor autonomía no sólo en lo político finan
ciero, sino también en las causas de policia y militar. Frente a tal situación era necesa
rio tener en cuenta Jo que mas beneficiaría a los habitantes de Arequipa, si seguir per
teneciendo a la Audiencia de Lima o incorporarse a la recién fundada Audiencia del 
Cusca. Quienes opinaban porque se adcribiera al Cusca ponían como razón la ce rcanía 
y proximidad , ya que la distancia que la separaba de Lima era la principal causa de la 
morosidad en la administración de justicia, por las tremendas distancias que debían re
correr los expedientes en busca de apelación . A pesar de todo lo expuesto la Intenden
cia de Arequipa continuó sometida a la Audiencia de Lima; al final triunfaron los inte
reses limeños que contaron con el apoyo decisivo de Espal'ia. 

Los Intendentes que gobernaron la Intendencia de Arequipa de 1784 a 1825 fue
ron los siguientes: 

2.5 .7 .4.- LOS INTENDENTES 

El Primer Intendente que tuvo Arequipa fue don José Menéndez Escalada, desig
nado por el Virrey La CJoix, antes se hab ía desempeflado como Director Ceneral de la 
Aduana en el Virreinato del Pero. La Croix le expide nonbramiento de Intendente el 
13 de ¡·UliO de 1784 y el Ayuntwniento de Arequipa 10 recibe como tal el 24 de octu
bre de mismo ano. 
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El Establecim iento de las Intendencias en el Virreynato del Perú se efectuó de 
acuerdo y siguiendo las normas de las ya instaladas en el Virreinato del Río de La Pla
ta. Para llevar adelante esta adaptación fue necesaria una guia que tuviera los proble
mas concretos de cada lugar y sirviese al mismo tiempo de pauta a los nuevos funciona
rios del gobierno. Es así cómo al Intendente don José Menénde'L Escalada se le concede 
una Instrucción Práctica de 71 art[culos prolijamente redactados, que consideraban 
una serie de problemas locales y regionales que el intendente debería tener muy pre
sentes. 

El Intendente Menéndez Escalada asume el cargo con mucho entusiasmo y al po
co tiempo de haberse establecido en Arequipa , dispone , de acuerdo con las Ordenes, 
una Visita General del terri torio de su gobernación, con la fmalidad de conocer de cer
ca y personalmente los problemas y necesidades de sus gobernadores de las diferentes 
subdelegaciones. 

~ así cómo el 4 de jun io de 1785 se dirige al Ministro de Indias Don José Gal
ves, dándole cuenta de la Visita a sus partidos, iniciando esta por Tarapaca, distante de 
la ciudad de Arequipa 200 leguas. Por otra parte , le infonna también, sob re el descu
brimiento de unos ricos yacimientos de minerales de oro en Ta rapacá denominados 
Guantajaya. Pero esta Visita en realidad no llega a efectuarse, pues Encalada, sólo fue 
encargado de la Intendencia de Arequipa, ya que el designado por la Corona es el Ca
pitán Antonio A1varez y Ximénez . 

El Rey Carlos m, en la ciudad de El Pardo, expide una Real Cédula el 2 de febre
ro de 1784, confuiendo al Capitán del Regimiento de Galicia, graduado de Teniente 
Coronel, la Intendencia de Arequipa. 

Don Antonio Alvarez y Ximénez se caracterizaba por su recia personalidad y 
gran prestancia. Duran te su carrera militar prestó grandes servicios a la Corona. A par
tir de este momento se dedicará en pleno a servir a la Intendencia que le habían enco
mendado . 

En la ciudad de Arequipa se caracteriza por su intensa actividad que la inicia en 
1785 y la concluye sólo en 1796, en que es reemplazado por don Bartolomé María de 
Salamanca. Se distinguió en su labor de gobierno que merece calificarse de excepcio
nal. Fue un hombre muy dinámico y emprendedor, viaja sin descanso por los diversos 
pueblos de su Intendencia, incluso por los más alejados, en los que averigua la situación 
de Real Hacienda, el comercio, asuntos relacionados con agricultura, ganade ría, mine· 
ría, industria, etc .. Prueba evide nte de este largo peregrinaje es la voluminosa documen
tación que fuera exhumada por el Padre Mercedario Víctor M. Barriga. 

La obra del Intendente Alvarez y Ximénez, constituye no solamente un minucio
so prontuario, con apreciaciones sobre el estado de la situación política, económica y 
social de cada partido ; sino también un valioso testimonio geográfico e histórico que 
contiene extensas y amenas descripciones de los diversos pueblos, valles, ríos, diversas 
actividades económicas, comerciales, ocupacionales, etc, enriquecido con valiosos cua
dros estadísticos de suma utilidad. 

Alvarez y Ximénez demuestra una gran inquietud por el mejor conocimiento de 
los pueblos conjuntamente con sus costumbres , su economía , su fo rma de vida , sus vi
viendas, así como su preocupación por dotarlos de mejores medios, es sólo comparable 
con la de.su ilustre coetáneo el Obispo de Trujillo don Baltazar Jaime Martínez y Com
pañón. 

Alvarez y Ximénez era un destacado militar de conocida ampHación en Europa. 
Se destacó en el sitio de MeliUa, en el norte de Africa, luego viaja a la Amé rica en la 
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Expedición dirigida por el Capitán General don Pedro de Cevallos; fmalmente , tomó 
parte en el sitio de Gibraltar al lado del General Barceloo, quien le prometió el ascen
so al grado de Coronel, grado que le llegará ms tarde. En 1804 es enviado a Chiloé,en 
calidad de Brigadier. en donde permanece hasta 1812, en que es relevado por el Coro
nellgnacio Justis. 

La actividad más importante realizada por el Intendente Alvarez y Ximenez du 
rante su gobierno es la visita de su Intendencia . 

El JI de noviembre de J 786, el Intendente ordena la publicación del Bando de la 
Visita General. por el cual se hace saber "a todos los vecinos y moradores, estantes y 
transeuntes en esta ciudad Capital de dicha Provincia, en los Partidos , Villas, Pueblos, 
pagos y reducciones que comprende , de cualquier calidad, condición, estado y premi
nencia que sean a quienes pueda tocar lo contenido en el presente edicto, como el in
fatigable amor del Rey a estos distantes vasaUos suyos. proporcionando en el nuevo 
establecimiento de Intendencias, todos los vehículos para los cuales pueden venirles las 
he roicidades espirituales y temporal en cuantos miran ambas y atraen suave y tierna
mente y removido por otra parte por los desórdenes, distracciones, abusos y excesos, 
que las alejaban no solamente de la memoria sino aún del glorioso conocimiento espe
culativo de ellas, mandadas por los artículos 2J y 22 de la Real Ordenanza, que gobier
na e ilustra aquel nuevo establecimiento, que los intendentes estén perpetuamente obli· 
gados a visitar su provincia ... ", agrega: " ... con la savia renexión que deben hacer
lo unos magistrados propuestos para aumentar la agricultura , promover el comercio, 
ex.itar la industria de los pueblos, favorecer la minería y procurar en suma quantos me
dios quepan en sus arbitrios y facultades que les están concedidos, la felicidad de estos 
dichos vasallos que son el objeto de los desvelos y Reales atenciones ... ". 

A traves de este bando se nota la importancia que el Intendente concede al siste· 
ma intendencial en un modo amplio y de manera concreta al régimen obligatorio de vi· 
sitas que imponía. Aparecen muy precisas las consideraciones sobre la benignidad del 
Rey que procurando una mayor felicidad de sus vasallos ha establecido este nuevo re
gimen de Intendencias. Para tener' una idea clara de su pensamiento, interesa hurgar a 
lo largo de su copiosa relación algunos testimonios en que hace ciertas consideraciones 
a! respecto. Se ha repetido con insistencia la idea de que la Corona Espai'iola, en cuanto 
al sistema de Intendencias se refiere, era lograr la felicidad de sus súbditos. Este objeti
vo fundamental se lograría segUn A1varez y Ximénez ...... en la subordinación a un 
monarca, cuya bondad no puede menos que llenar los corazones de un ardor eficaz y 
vivo que impele a su real servicio; no dudánsose que al abrigo de tan benigna sombra 
ese delito mirase como sospechosa la protección". 

Entendida de esta manera la visita intendencial, lejas de provocar suspicacias y 
recelos, la recibieron con alegrfa, ya que por intermedio de ella se averiguaban los abu
sos de las autoridades. se atendían las necesidades urgentes de los pobladores, buscán
dose las adecuadas soluciones, trayendo como lógica consecuencia el mayor desarrollo 
de las provincias. 

Es así como el intendente Alvarez y Xirnénez, con espíritu de reformista , em· 
prende la visita a los pueblos, la misma que se inicia con una misa de Te Deúm,luego 
se lleva a cabo un cabildo abierto en el que participa todo el pueblo al cual se le se
i'laló la importancia y ventajas de la visita; el sacerdote hace una explicación de los 
beneficios de la misma tanto en lengua hispana como nativa , para una mejor compren
sión.yentendimiento. 

Alvarez y Ximénez inicia la visita por el partido de Arequipa siendo su recorrido: 
Chiguata, Characato, Sabandía , Paucarpata, Santa Marta, Yanahuara, Cayma. Una vez 
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que termina esta primera etapa, escribe al Rey de Espaiia el 30 de cnero de 1787; en 
esta comunicación da cuenta de su peregrinaje y adjunta la relación de los poblados vi
sitados. 

El Consejo de Indias al recibir la primera parte de la Infonnación de la Visita, 
anota: "Este diario comprende varias descripciones geognificas de los parajes por don
de ha pasado. Planos de algunos pueblos y volcanes y otras muchas noticias curiosas 
conducentes a formar idea del pais y de sus producciones naturales, mezclado todo 
con varias providencias que ha ido dictando sobre distintos puntos de policia y gobier· 
no". De esta manera la Corona evalúa la tarea del Intendente, destacando su preocupa
ción naturalista y erudita, lo cual lo destaca como hombre de fina sensibilidad que re
coge cuanta noticia puede ser interesante y de beneficio para un buen gobierno. 

El Consejo de Indias destaca, asimismo, la actitud del intendente de ir resolvien
do problemas sobre el terreno y de manera inmediata. 

La Segunda etapa de su visita comprende los pueblos de los Partidos de Condesu
yos, Moquegua. Arequipa y Arica, la que realiza entre los aftas de 1790 y 1793. De es
ta visita queda la relación correspondiente a los poblados de Chuiquibamba, Pampacol
ca, Viraco, Andagua, Choco , Cayarani , Chachas, Orcopampa , Salamanca, Yanaquigua, 
Mollebaya, Moquegu::l , Torata, Carmenca, Ubinas, Omate , Puquina , Vitor, Uchumayo, 
110 , Locumba. Hilabaya y Candarave. 

La terce ra etapa comprende los pueblos de Tacna, Arica, Tarata, Colpa, Belén, 
Zama y Moquegua, entre los años 1793-1796. 

La cuarta Etapa no la pudo realizar personalmente, pero encarga a José Dango 
y al coronel don Juan de la Concha, según nombramiento del 20 de agosto de 1788. 
El 7 de julio de 1789 se inicia la visita de este Partido por la villa de Camaná, pasando
se luego al anex.o de Characta y 'Se continúa por las doctrinas de Ocoí'la, Chala y sus 
anexos; Chaparra, Maraycaza . Acari con Jaquí, Yauca, y Chavifta, Caraveli con Atico , 
Loguacho, Sondar, Guallacha, San Pedro de Nauquipa y Poseo, San Pedro de Aplao 
con Uraca y Santiago de Jaraba; San Nicolas de Guancarqui con Tomaca y Cantas, Si· 
guas y Quilca. 

En la visita que realiza el Intendente Alvarez y Jimenez a cada uno de los pue
blos considera por separado los aspectos de Real Patronato, Hacienda, Justicia y Poli
cia; le interesa particularmente 10 relacionado con el erario real, en especial el aumento 
de la Real Hacienda , dirigiéndo todos sus anhelos a este fin. Son asimismo, interesantes 
sus reflexiones sobre la causa de polida, escritas con motivo de su visita al pueblo de 
Pampacolca. Lo animaba un alto espíritu de justicia. Ten(a plena conciencia de que el 
nuevo sistema intendencial se había establecido para poner fin a los abusos y atropellos 
de muchas autoridades, particulannente en la administración de justicia. Estaba con· 
vencido de que sólo con una honesta administración de justicia se conseguiría la paz y 
tranquilidad de los pueblos; demostrando de esta manera, que en mucho tuvo que ver 
la administración de justicia en los movimientos de la década de 1780. 

Sobre la causa de Policía manifiesta que es la mas interesante al público en cuya 
inteligencia se hace indispensable para una mejor aplicación. 

Además de estas consideraciones, las relaciones escritas por el Intendente Alvarel 
y Ximénez en torno a los problemas de gobierno contienen interesantes descripciones 
geograficas. 
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En la visita realizada por Alvarez y Ximenez. participa un buen número de funcio
narios, destacándose Miguel Tadeo fernandez de Córdoba, asesor, don Pedro José de 
Zuzunaga. Don Andrés Tinajero de la Escalera, Francisco Velez,Topográfo, y otros. 

Alvarez y Ximénez sirvió en Arequipa hasta 1796, siendo uno de los Intendentes 
más destacados del Perú. 

Asuntos municipales tambien fueron atendidos por Alvarez. y Ximéllez ya que el 
t~rremoto de 1.784 causó muchos estragos en la ciudad. Se dedicó a la reparación de la 
careel del hospital y de los puentes, la provisión de escuelas y de otros servicios munici
pales fueron financiados por el rendimiento aumentado de propios. 

La educación que era privilegio de blancos en este período y que sólo funcionaba 
en la ciudad en conventos y colegios mayores, en el período del Intendente Alvarez y 
Ximéne7 .. sc extiende a todos los pueblos que visitó, pues, designó un preceptor en cada 
doct rina o parroquia de preferencia civil, con Jo que también cambia pues antes los 
profesores sólo eran sacerdotes regulares o seculares. 

En 1795 el Rey de Espafla decidió cambiar a Alvarez, después de 10 afias de ser· 
vicios destacados y 10 reemplaza por Bartolomé Maria de Salamanca, hijo de Fernando 
Rodríguez de Salamanca, Conde de Fuente Alsalse. Salamanca ingresó a la Marina Es· 
paflola ton 1779. 

Llega al rango de Capitán de Fragata, perdió el brazo en el sitio de Tol6n. la de
signación de Intendente de Arequipa fue un reconocimiento a sus servicios mili tares en 
bien de la Corona. 

Salamanca asume la Intendencia de Arequipa en 1796 y se desenvuelve en la mis
mo hasta diciembre de 1811 en que hace entrega del mando al Señor José Gabriel Mos
coso después de 16 años de servicios. Deja el cargo porque en España consideraban que 
había gObernado con algúna! defioiencias. Los disturbios y el caos que se experimenta
ron en Espai'\a desde 1808 tuvieron graves consecuencias en América. En muchas regio
nes existió una conexión directa entre el derrumbamiento de la Monarquía en 1808 y 
el rechazo de [a autoridad española en 1810. 

En el Perú los efectos fueron menos dramáticos pero no menos graves . Aunque el 
Virreinato del Perú permanecía leal y defendía la causa real experimenta una serie de 
problemas administrativos considerados como consecuencia de los acontecimientos en 
España. 

José María de Salamanca es reti rado de su cargo en abril de 1810, no tanto por 
haber cumplido cinco años al m:mdo de la Intendencia , cuanto por las acusaciones y 
quejas formuladas por el Cabildo y por el Sr. Santiago Aguirre. Los principales cargos 
eran haber oprimido al cabildo de Arequipa, la venta de subdelegaciones y la participa
ción en el comercio de contrabandos con barcos extranjeros que visitaban la costa de 
Arequipa. 

Salamanca es reemplazado por José Gabriel MostaJO, natural de Arequipa. Con 
este cambio el Consejo de Indias considera que volvería la armonía en la ciudad. Sala
manca entrega el mando a fines de 1811 a su sucesor. Transcurrido un año la sentencia 
del juicio de residencia, lo exonera de las acusaciones formuladas por el Cabildo y el 
Sr. Aguirre . Esta se ntencia es confirmada en 1815 por el Consejo de Indias. Aunque 
Salamanca no es restaurado a su antigua provincia , se le otorgan los honores y rango 
de lntendente de Ejército. 
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Salamanca ha dejado una Relación de Gobierno que contiene las actividades de· 
sarrol!adas en Arequipa durante sus afias de Intendente. 

La relación trae un relato detallado de todos los aspectos de la administración en 
la provincia de Arequipa, por lo que lo consideramos como un documento con mucho 
valor histórico. Proporciona al historiadorun conjunto de datos de la provincia de Are· 
quipa en una etapa avanzada del período colonial. 

La Relación, por otra parte, demuestra la preocupación del Intendente en asun
tos propios de la administración de la ciudad. su preocupación por una buena marcha 
de la alhóndiga; su preocupación por dar fin al comercio del contrabando y el comer· 
cio con las provincias interandinas. Tuvo que hacer frente a los movimientos populares 
en la provincia de la Paz. ya las insurrecciones del Virreinato del Rio de la Plata. 

El Intendente Salamanca, fue impotente de controlar el comercio del contraban· 
do. Arequipa tiene una larga costa sin ningtin resguardo y con muchos lugares de des
carga muy protegidos. Durante la mayor parte del Gobierno de Salamanca, España es
tuvo en guerra con Inglaterra y era responsabilidad del Intendente crear una defensa 
contra la amenaza del ataque desde el mar. Aparte de la ,!uerra directa, el Intendente 
tenía que hacer frente al comercio del contrabando, esto era muy difícil de controlar 
por la falta de fuerzas navales y por el provecho que sacaban muchos habitantes de es
ta clase de comercio, ya que proveia un mercado que EspaHa no podía atender; los 
mercaderes extranjeros come rciaban con telas, porcelanas y muebles y llevaban en 
compensación el oro y la plata ~ 

La organización militar era más eficiente , pues Salamanca de maneta rápida pudo 
controlar el movimiento del Alto Perú el aHo 1809. En un cabildo abierto consigue una 
cuantiosa donación para el sostenimiento y equipamiento de las tropas que marcharían 
a La Paz. La rehabilitación del Consejo de Indias fue un reconocimiento a su labor 
realizada. 

El Teniente Coronel don José Gabriel Mascase , fue el cuarto Intendente Gober· 
nadar de Arequipa, nacido en Cochabamba pero de padres arequipeños que fueron el 
Coronel Juan José Moscoso Pérez Oblitas y doña Teresa Moscoso y Peralta, hermana 
del Arzobispo de Granada doctor don Juan Manuel de Moscoso y Peralta. 

El Intendente Moscoso gobernó la Intendencia de Arequipa de 1812 a 1814. Du
rante su gobierno en el Cusca se produjo el formidable levantamiento de los Hennanos 
Angula y Mateo Pumacahua contra el régimen realista. Moscoso comprendió la suerte 
que correría Arequipa por la falta de tropas para defenderla, pues el espíritu revolucio· 
nario se manifiesta abiertamente en el pueblo por lo que se dirigió reiteradas veces al 
Virrey pidiendo auxilio, en esta petición fue secundado tanto por el Cabildo secular 
como eclesiástico. 

El Virrey atendió los requerimientos del Intendente de Arequipa y resolvió en· 
viar 500 fusiles y ot ros artículos de guerra para reforzar las tropas de Arequipa , bajo 
las órdenes del Mariscal de Campo don Francisco Picoaga. Sin embargo, estas no llega
ron a tiempo. 

El Intendente Mascase y el Brigadier Picoaga, auxiliados por el capitán don Pío 
Tristán y el Sargento Mayor del Real de Lima Luis Antonio María del Valle, salieron 
al encuentro de las tropas cusqueí'ias pero fueron derrotadas en la Apacheta el 9 de 
noviembre de 1814. 
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Moscoso y Picoaga cayeron prisioneros, mientras que del Valle logró huir. De 
esta manera las tropas revolucionarias de Pumacahua ingresaron triunfanlmente a la 
ciudad de Arequipa al día siguiente. 

La ciudad de Arequipa permaneció pocos días en poder de las tropas patriotas, 
en cuya permanencia destaca la abierta panicipación del clérigo don Mariano José de 
Arce, que llegó a Proclamar la Independencia. Pumacahua puso como gobernador de 
la ciudad al doctor don José María Corbacho . Al infomJaTSe de la venida del General 
Ramirez, abandonó la ciudad y se dirigió a Sicuani, llevando en calidad de prisioneros 
a Picoaga y Moscoso . La ciudad queda abandonada por las fuerzas patriotas. Ellnten
dente Moscoso fue sentenciado a muerte, terminando de esta suerte su gobierno bajo la 
dirección de la Intendencia de Arequipa. 

El quinto lntendente Gobenador de Arequipa fue don Juan Pio de Tristán y 
Moscoso. Fue nombrado en diciembre de 1814 por el General Ramirez. Al efectuar es
te nombramiento el General Ramirez manifestaba al Virrey que tenía la plenitud de 
conocimiento, una actividad acreditada en servicio del Rey y sobre todo unánime 
adhesión de los arequipeños para el ejercicio de tan importante cargo. Su gobierno du
r6hasta 1817. 

Pío Tristan era natural de Arequipa, hijo del Teniente Coronel don José Joaquín 
Tristán y Musquiz y la sellOra María Mercedes Moscoso Pérez Oblitas. Fue educado en 
Europa, muy honorable, leal servidor del Rey de España durante el virreinato y luego 
de la patria libre e Independiente. Ejerció el cargo de Jefe Político de la Província del 
Cusco, Virrey del Pero, después de la derrota de las tropas realistas en Ayacucho, aun
que su gobierno fue fugaz. En tiempo de la patria fue Prefecto de Arequipa, Ministro 
de Guerra y Marina y presidente Provisorio del Estado Sur Peruano en tiempo de la 
Confederación Pero-Boliviana. 

A Tristán le tocó hacer frente a los movimientos patriotas que convulsionaron el 
territorio nacional, y los tiempos aurorales de la Independencia del Pero; cumpliendo , 
al igual que el Obispo Goyeneche , tanto con la Metrópoli como con la Patria. 

El último Intendente Gobernador de la Ciudad de Arequipa fue don Juan Bautis
ta de Lavalle y Sagasti, natural de la ciudad de Lima, hijo del Conde de Premio Real 
don José Antonio de Lavalle, Gobernó su Intendencia del 22 de ma,lQ de 1817 al 15 
de enero de 1825. Durante el gobierno de LavalJe se funda en la ciudad de Arequipa en 
diciembre de 1821 la Academía Lauretana, institución que desempeñó papel importan
te en el desarrollo de las ciencias, letras y artes en Arequipa, cumplió el papel de Un i
versidad sin tener el rango de tal y fue la institución matriz de la que salen la Corte 
Superior, la Universidad del Gran Padre San Agustín y el Colegio de la Independencia. 
Sus integrantes jugaron papel notabilísimo en la consolidación de la independencia y 
afrrmación de la República . 

Otro acontecimiento importante durante el gobierno de LavaUe fue la batalla de 
Ayacucho, el 9 de diciembre de 1824, con la que se sella la Independencia del Pero y 
América. Arequipa se adhiere a este acontecimiento el 30 de diciembre del mismo año 
y el6 de febrero de 1825 Jura la Independencia Nacional. 



2.6.- ORGANJZACION ECLESIASTICA 
DE AREQUIPA 

Por: Alejandro Málaga Medina 

2.6.1.. ANTECEDENTES 

En el período de los grandes descubrimientos geográficos, Espafta se vió impulsa
da a dos clases de acción militante: militarista una, espiritual la otra; ambas combatibas 
y ávidas de conquista: en la primera predominan los propósitos de conquista, poder te· 
rritorial y riqueza; en la segunda, ganr adeptos al Cristianismo. Existía un entrelaza
miento entre las dos: una ayuda mutua que originaba fenómenos de simbiosis social de 
gran importancia juridica y política. La comprensión de esta interrelación constante 
entre ambos organismos, cada uno de los cuales dependía para su existencia de la ab
sorción de una parte de jugo vital del otro, es fundamental para entender!a coloniza
ción espafiola. La voluntad de poder y la voluntad de imperio, en la doble dimensión, 
material y espiritual, tan cara al Renacimiento, alcanzó en Espana su punto culminan
te. 

España trasmitió al Nuevo Mundo la Cultura Occidental y su ascendiente politi
ca por intermedio de la Iglesia, porque sin duda la cualidad dominante en la sociedad 
espai\ola de aquellos dias era la Religión. Los Reyes Católicos, Don Fernando y doña 
Isabel, por su política de unilicación religiosa y social acentuaron mucho la religiosidad 
del pueblo espai'lol ; en los siglos XVI y XVII el clero creció considerablemente en nú
mero, poder político, influencia social y espiritual y se acumularon enonnes cantidades 
de riqueza. Es asi cómo el clero se convierte en la clase dominante de la sociedad espa
!'iola. América Hispana reflejó la unión indisoluble del altar y el trono apoyándose mu
tuamente. Por una parte la Iglesia defendía la acción divina de los reyes, por otra la 
Corona sustentaba la autoridad ecuménica de la Iglesia Católica Romana. 

En América la Iglesia estaba sometida directa e indirectamente a la Corona en 
todos los aspectos, salvo la Doctrina y disciplina religiosa. Esta dependencia era mucho 
más cerrada y estricta que en ninguna otra monarquía católica europea. El Patronato 
de la Iglesia se consideraba el más honorable y valioso de los atributos de la Corona . 
" La piedra más rica, la perla más preciada de la diadema real". Los Reyes Católicos a 
pesar de su firme catolicismo, se mostraban siempre muy recelosos de las influencias 
papales o extranjeras en el gobierno de la Iglesia en Espana. 

Al estudiar la historia de la acción hispana, observamos, con toda claridad, que 
paralelo al avance de los conquistadores corre la conquista espiritual de los naturales, 
realizada por el incesante trabajo de los misioneros. Ambas conquistas, como hemos 
senalado, se complementan para lograr la conversión de los infieles. 
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AlU donde primero surge la conquista de las annas, nacen los primeros cristianos 
y se establece lajerarquía eclesiástica. Por ello, igual que en 10 politice, el Pero, se ade. 
lanta en 10 religioso a otrOS focos de expansión misiona! en Am~rica del Sur, e impone 
por su prioridad expansiva el predominio jerárquico que durante muchos afias residió 
en Lima. 

En todos los hechos importantes participan elementos religiosos o eclesiásticos; 
los avances son mix tos, de misioneros y soldados y al scnoicio de aquellos estan éstos, 
o viceversa, cuando una cualquiera de las partes requiere el apoyo de la otra. En sólida 
colaboración fundan pueblos, levantan templos o defienden con las armas el territorio 
ya conquistado. 

A medida que se organizan las instituciones civiles surgen las eclesiásticas, a ima· 
gen de las españolas, con las modalidades que detenninan las experiencias adquiridas 
en las tierras anteriormente conquistadas. Sobre ambas organizaciones el Patronato Re. 
gio fija el rumbo a segu ir en todo lo espiritual. 

2.6.2.- CRISTIANIZACION DEL PERU 

En la Capitulación de Toledo de 1529, se impone a Pizarra la condición de llevar 
al Perú personas religiosas que el Rey había de señalar para entender en la conversión 
de los indios y, con sentido previsor. se nombra Primer Obispo del Perú a Hemando de 
Luque. 

Disposiciones semejantes se habían ya dado en años anteriores y se siguen repi· 
tiendo en los posteriores. Las " OrdenallZ8S sobre Descubrimientos y Poblaciones" de 
1573 disponen que vengan en cada navío expedicionario, dos clérigos o religiosos y 
que los conquistadores sean aprobados en cristiandad y buena conciencia, celosos del 
se noióo de Dios y conversión de los indios. 

Una vez que se realiza la conquista peruana se encarga a Fray Vicente Valverde 
el cuidado de la conversión de los indios: al gobernador Francisco Paarro que los mire 
como vasallos libres y que preste toda clase de garantías a los prelados y religiosos para 
que cumplan mejor con sus tareas evangelizadoras. 

Desde los primeros momentos se realizó, pues, una íntima unión entre lo espiri
rual y lo temporal, confundiéndose a veces, las órdenes emanadas de una u otra; mien· 
tras las eclesiásticas refuerzan y prestan apoyo a las leyes civiles , muchas de aqueHas 
adquieren fuerza legal y se hace su cumplimiento obligatorio. 

La Iglesia y España defendlan unidas la integridad de los principios que habían 
regido el mundo hasta fines del siglo XV; entonces 10 espiritual y temporal se compe
netran en unas mismas aspiraciones ante la necesidad de una defensa común. Lo que 
constituía un peligro para la Iglesia lo era también para el Estado, o vicerversa. De esta 
circunstancia nace la política de mutua protección y ayuda en las Indias, según la cual 
el Papado entrega a la Corona la dirección espiritual de las misiones y los Reyes las pro· 
tegen. 

Por disposición papal , correspond~ a los Reyes el envió de misioneros a Lndias. 
Les era condición indispensable consignar "Varones probos y temerosos de Dios, doc· 
tos, instruidm y experimentados, para doctrinar a los dichos indios y moradores en la 
fe católica e imponerles en las buenas costumbres". Para ello el mismo Papa les reco· 
mienda "toda diligencia debida en los que hayais de enviar". Se imponía pues necesa· 
riamente la seiección. 
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Con este fm, el Rey limita el número de institutos religiosos que podían pasar a 
las lndias y prohibe la pennanencia de aquellos fray les que estuvieron fuera de la obe· 
diencia de sus superiores. Más como las Ordenes admitidas en el Pero durante el siglo 
XVI son las de Santo Domingo, San Francisco. Nuestra Señora de la Herced , San Agus· 
tín y la Compañía de Jesús, sólo de sus religiosos se habla de hacer la debida seleccion. 

Las Ordenes Misioneras se fueron extendiendo por el Tahuantinsuyo a medida 
que el número de sus miembros aumentaba. El avance a través de las provincias previa. 
mente conquistadas por los soldados, se efectúa sin un conocimiento previo del terreo 
no, pero buscando siempre aquellas regiones más favorables al trabajo apostolico, don· 
de la población fuese más abundante y las tierras más ricas. De esta manera, el núme· 
ro de habitantes determina el camino de los ejércitos misioneros, siempre deseosos de 
encontrar muchedumbres de infieles a quienes cristianizar. 

Generalmente, los religosos encontraron las máximas facilidades en su expansion 
por las poblaciones de! Virreinato. Tan pronto se fundaba una ciudad los capitanes 
asignaban solares donde se hahían de asentar los conventos . Pero, con el tiempo, llegan 
nuevos intitutos religiosos. Estos, o los que ya estaban en el Perú, procuran realizar 
nuevas fundaciones, para lo que se les exige expresa Hcencia del Rey, Virreyes o Au· 
diencias, con la finalidad de repartirlas más equitativamente y procurar se hiciesen en 
"lugares convenientes a la doctrina y conversión de los indios". 

Estimuladas. pues, por la Corona, Las Ordenes aumentaron las fundaciones. El 
Rey insiste constantemente ante las autoridades del Pero para que reunan a los supe· 
riores religiosos u ordenen "con ellos como se hagan y edifiquen y pueblen monaste· 
rios con acuerdo y licencia del Diocesano en las provincias y partes y lugares donde 
viéredes que ay falta de doctrina". Es así como en la Villa HemlOsa de Arequipa se 
fundan conventos y monasterios desde su nacimiento. 

Se conside ra que los prime~os españoles estuvieron en el valle de Arequipa por 
el año 1535 y con estos, seguramente, los primeros clérigos y religiosos. En el mes de. 
marzo de 1537 aparecen los expedicionarios comandados por Diego de Almagro, des· 
pués de su fracasado viaje al Reino de Chile y se establecen por unos días en el asien· 
to habitado por los indios Yarabahas, hoy San Lazara. 

2.7 .. EL OBISPADO DE AREQUIPA 

Al fundarse Villa HernI Osa eu el Valle de Arequipa, el 1 S de Agosto de 1540, se 
crea también la Primera Parroquia bajo la advocación de San Pedro, dependiente del 
obispado del Cusca; El lltmo Sr. Juan de Solano nombra como primer párroco y des· 
pués vicario a Rod rígo Bravo. El Ayuntamiento nombro por Mayordomo de fáb rica a 
Diego Medina. Juan de Solano al ser nombrado Obispo del Cusco visito la ciudad de 
Arequipa en 1557 Y presidió las festividades que el 7 de setiembre se realizaron por el 
reinado y coronación de S.M. el Rey Felipe 11 . En 1559 el cura Don Fernando Rivade· 
neira, fue designao Vicario de Arequipa, cargo que desempei'lo hasta J 574 en que fue 
reemplazado por MarHn Abad de Usúnso!o , familia r de Mons. Sebastián de Lartaún, 
Obispo del Cusco, quién hizo nombrar como beneficiarios a los padres Antonio Marce· 
lo y Miguel Velásquez . El 14 de mayo de 1590 el Virrey Don Garda Hurtado de Men· 
daza presentó como beneficiados a Domingo Barriga y Pascual Guijarro . 

El Excmo. Fray Solano, al hace rse cargo del obispado del CuscoJpor muerte del 
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obispo Valverde, viaja a España en 1562 y plantea a las Cortes la necesidad de dividir 
el Obispado del Cusca para un mejor gobierno, ya que por Jo extenso era difícil condu
cirlo, finalmente renunció al obispado y se estableció en la Ciudad Eterna hasta su 
muerte. 

Felipe 11 atendiendo el pedido formulado por el Obispo Solano, solicitó a la 
Santa Sede el 15 de octubre de 1576 se erigiese la Diócesis de Arequipa, bajo la advo
cación de la Virgen de la Asunta y presenta como candidato al padre Fr. Antonio de 
Hervias , petición que fue atendida por el Papa Gregario XIlI el 16 de abril de 1577; 
sin embargo, Sebastián de Lartaún, sucesor de Solano, se opone radicalmente a la des
membración de la Diócesis del Cusca, quedando sin efecto tanto la creación de la 
Diócesis de Arequipa como la designación de su primer Obispo, al que en recompen· 
sa se le concede la Mitra de Vera-Paz. A fines del Siglo XVI Don Antonio de la Raya 
renovó la petición de Solano. 

El Ayuntamiento de la Ciudad de Arequipa en 1609 nombro una comisión presi· 
dida por Rodrigo Ampuero para que expusiera al Virrey del Perú la necesidad de crear 
el Obispado de Arequipa. Felipe 1II elevó la solicitud del pueblo de Arequipa al Papa 
Paulo V, quien accedió en Bula del 20 de julio de 1609 y en Breve del 6 de enero de 
1612 autoriza la demarcación de los obispados de Arequipa y Guamanga. Felipe III 
encomienda esta misión al Virrey D. Juan de Mendoza, Marqués de Montesclaros. 

El Obispado de Arequipa comprende los territorios de los siete corregimientos 
dependientes de la ciudad; es decir, desde Nazca por el Norte hasta el río Loa por el 
Su r y [as provincias altas de Condesuyos, Collaguas, Carumas, y Ubinas. Esto es, los 
actuales Departamentos de Arequipa. Moquegua y Tacna y las provincias chilenas de 
Arica y Tarapacá. En estos territorios se establecen 58 doctrinas; 40 a cargo de sacer· 
dotes seculares y 18 regulares. 

Para Obispo de Arequipa se propuso a Fr. Cristobal Rodriguez, preconizado en 
Roma el J 6 de enero de 1611, pero fallece en Camaná dos afios después cuando viaja
ba a esta ciudad . En 1613 se inicia el establecimiento de los Capitulares del Cabildo 
Eclesiástico de Arequipa. El cura Alonso Bajo, en virtud de los poderes que había re
cibido, concedió posesión del Arcedianato al padre Juan Miranda el 19 de setiembre 
y de la Canong{a de Merced a Miguel Garcés el 7 de noviembre. Ambos celebran el Pri
mer Capítulo en la Sacristía de la iglesia para lo que, previamente, nombran un Secre
tario y se declaran por Cabildo Eclesiástico de la Diócesis de Arequipa, designando 
Provisor y Juez Eclesiastico al Dr. Jerónimo Harriego. 

Para suceder a FI. Cristobal Rodríguez se preconizó en Roma, en setiembre de 
1615, al dominico Dr. Fe Juan de las Cabezas Altamirano, obispo de Guatemala, el 
que fallece en diciembre. El Agustino Fr. Pedro de Perea es presentado para sucederle, 
y su preconización se realizó en setiembre de 16 ¡ 7; dos años más tarde se hace cargo 
de su obispado. 

El Obispo Pedro de Perca llevó a cabo la primera visita de la diócesis de Arequi
pa. [a erección de la Iglesia Mayor, en 1619 fundó el Seminario Conciliar de San Jeró
nimo, donó al Monasterio de Santa Catalina cuatro mil pesos y toda su renta la distri
buyó en obras pías, legó quince mil pesos para edificar el Convento de San Felipe en 
Madrid, dos mil para arreglar el puente y acequias de la ciudad de Arequipa, la cons
trucción de la Iglesia Mayor; finalmente , hizo edificar su casa en el lugar que hoy ocu
pa eol convento de las "Esclavitas", por lo que esta calle, desde entonces, se denomina 
"Palacio Viejo". 

Le sucede el Dr. Don Pedro de Villagómez y Vivanco en 1635; efectúo la erec-
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ción de la Catedral, ya que la anterior fue declarada nula por el Rey , trabaja la "Regla 
consueta", celebra el Primer Sínodo Diocesano, cuyas Constituciones forman un libro, 
fonnula un catecismo de doctrina cristiana y lo hace imprimir en espafiol y quéchua; 
en la visita pastoral de su obispado crea todas las parroquias, continúa con la construc
ción de la catedral y ayuda con su patrimonio a! Monasterio de Santa Catalina. En 
1640 es elevado a Arzobispo de Lima. 

El 20 de agosto de 1643 se hace cargo del Obispado de Arequipa el YItmo, señor 
Doctor don Agustín Ugarte y Saravia, que continúa con la edificación de la Catedral , 
para lo que celebra un contrato con el arquilecto Juan de Aldana. En el poco tiempo 
que gobierna esta diócesis, se caracteriza por sus obras caritativas en beneficio de la 
comunidad. Dona cuatro mil pesos para el monasterio de Santa Catalina y veintidos 
mil para el Monasterio de Santa Teresa que debía fundarse. 

Pedro de Ortega y Sotomayor, gobierna la diócesis de Arequipa desde el 2 de 
diciembre de 1647. Lo primero que hace es visitar los curatos. De la Provincia de 
Collaguas envia dos huérfanas para que fueran educadas en el convento de Santa Cata
lina por la madre Sor Ana de los Angeles Monteagudo; en este convento construye la 
enfe rmería y el cerco perimétrico. A él se debe la construcción del Noviciado de la Re· 
coleta de esta ciudad , dona ocho mil pesos para continuar la construcción de la ca·te
dral. 

A Ortega Sotomayor le sucede Fray Gaspar de Villarroel, quién se hace cargo 
de su diócesis el 17 de agosto de 1652, al año Siguiente celebra un contrato con el 
arquitecto Juan de Aldana para concluir la edificación de la Catedral, en la que invier
te todo su dinero, gozando de la satisfacción de inaugurarla con mucha pompa y so
lemnidad el 8 de diciembre de 1656. 

El 3 de diciembre de 166 1 ingresó a la diócesis de Arequipa el Dr. Fray Juan de 
Almoguera. Se destaca por haber sido el primero que examina a los curas y párrocos, 
lleva a cabo la visita pastoral de su .obispado y dona más de cinco mil pesos al convento 
de Santa Catalina para que concluya el cerco perimétrico. Asimismo , ayuda al Hospital 
de San Juan de Dios y construye el templo de Santa Marta para naturales. 

Costea el primer retable de la catedral , destruido por el incendio de 1844, y con
sagra la Catedral el 16 de abril de 1673. El Dr. Juan de la Calle y Heredia sucede a Al
moguera desde el9 de enero de 1676. 

Otro Obispo que destaca por su obra en bien de la diócesis de Arequipa es el Dr. 
Don. Antonio de León que funda la Escuela de la Compañía para la educación e ins
trucción de los niños,se preocupó de la edificación del puente de Uchumayo y hace 
donaciones para las parroquias de Cayma y Characato. Se preocupa de la capacitación 
permanente del clero. Edifica la Capilla de San José en la Catedra! para servicios de los 
curas ; la sacristia para los canónigos y varios retablos que desaparecieron en el incendio 
de 1844. Celebra el Segundo Sínodo el 28 de diciembre de 1685. Forma los procesos 
del hermano Alonso Báez, Jesuita, y de Sor Ana de los Angeles Monteagudo. Visita en 
dos oportunidades su obispado y divide algunas parroquias para un mejor gobierno 
eclesiástico. Defensor de Jos derechos sagrados de la Iglesia , defiende la inmunidad 
eclesiástica contra el Virrey Duque de la Palata en varios documentos. Dona su biblio· 
teca al clero secular. 

Don Juan de Otálora Bravo de Lagunas es otro obispo de Arequipa que debemos 
recordar. Gobierna su diócesis siete afias, durante los cuales la visita una vez. dona su 
biblioteca al clero y con su peculio hace levantar una sala para enfennos en el hospital 
de San Juan de Dios. 
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Don Juan Cavero de Toledo merece recordarse por la visita pastoral de su diÓCe· 
sis y las obras de bien social que supernn los 30 mil pesos; hace fabricar el altar mayor 
de la catedral. construye la iglesia de San Juan dentro de la Catedral, [a que se derrum
ba con el terremoto de 1784. costea el pLilpito y coro de cedro tallado con las imáge. 
nes de varios santos, construye la sacristía llamada de los canónigos. En Santa Teresa 
dona un retablo dorado, hace construir varias salas para los enfennos en el hospital de 
san Juan de Dios y efectüa reparto de limosnas a todas las iglesias de Arcquipa y hace 
construir casas para los pobres. Arequipa es embellecida en su plano, sus acequias y el 
puente principal en el que hace colocar el pretil de cal y canto. En la Plaza Mayor ins
tala la pileta y hennosea la PIna. 

El Dr, Juan Bravo de Rivera se hace cargo del Obispado de Arequipa el 13 de 
noviembre de J 743. Su obra principal es la fundación del Monasterio de Santa Rosa; 
dona la custodia de la catedral,hace obsequios a todas las parroquias de su obispado, 
especialmente en la semana Santa. Alarga la catedral y dona tres retablos así como 
cuatro frontales de plata y muchas otras alhajas. Refacciona el Convento e iglesia de 
Santa Catalina , modifica el colegio Seminario de San Jerónimo y dona una callería de 
fuente de loza para la pileta de la Plaza Mayor. 

El Dr. Jacinto Aguado y Chacón toma posesión de su diócesis el 14 de febrero de 
1757. Visita en dos oportunidades su obispado dictando una serie de medidas para el 
mejor gobierno administrativo de sus parroquias y conventos, manda edificar el Palacio 
para los Obispos, con el nombre de " Buen Retiro" , donde funciona más tarde el Semi
nario de San Jerónimo, centro de fonnación sacerdotal. 

Don Manuel Abad y Llana se hace cargo de su obispado el 13 de mayo de 1772. 
Edifica en la calle San Francisco diez tiendas de cal y canto, en vez de las de tierra y 
tejas que existían, las construye el Oc. Antonio de Luna, así como otras tiendas que 
pertenecen a la catedral. En Moquegua funda el Colegio de los Padres Misioneros, eri
ge algunos curatos como Sabandía, Quilca, Candarave, Belén y Uchumayo. 

El Obispo don Pedro José Antonio León Chaves de la Rosa Galván y Amado es 
uno de los prelados más insignes y destacados que ha gobernado la diócesis de Arequi. 
pa. El 6 de setiembre de l788 ingresa triunfalmente en su diócesis y el 9 de octubre 
inicia la visita de la catedral . En junio del allo siguiente efecrua la visita pastoral de su 
diócesis, por Moquegua, yen 1790 visita las parroquias de la sierra. Sus obras principa
les fueron dos: La reorganización general del Seminario San Jerónimo en 1791 y la 
Fundación de la Casa de Misericordia de nmos huerfanO$ en 1788. Merece destacarse la 
donación de su librería al Seminario Concil iar de San Jerónimo, la que tras.lada desde 
Cádiz y en cuyos cajones vinieron muchas obras de los enciclopediastas. Asimismo do
na su palacio episcopal a sus sucesores. 

la influencia del Obispo Chaves de la Rosa es decisiva en el desarrollo de las 
ideas liberales en Arequipa. Al reorganizar el Seminario de San Jerónimo no sólo pone 
a disposición de la juventud del sur del Perú un centro de estudios superiores, sino que 
en él se permite el intercambio de ideas, San Jerónimo se convierte así en el centro de 
formación de patriotas, del que egresan constituyentes e ideólogos de la República. 

Chaves dela Rosa es el máximo exponente de las ideas liberales y el aut~ntico 
académico de Arequipa en el período comprendido entre los al'ios de 1788 a 1804. 
Comparte sus inquietudes con Francisco de la Fuente y Loayza, el Coronel Mateo 
Cossío , Mariano de Rivera y Aranibar, Martín de Arispe, Juan de Egaray y muchos 
otros que están informados sobre la Revolución Francesa. 

Sucesor de Cháves de la Rosa es el Obispo Luis Gonzaga de la Encina Días y 
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'. 
Perla, quien se hace cargo de la diócesis de Arequipa ellO de julio de 1810. Le toca go
bernar en días muy agitados por los movimientos rebeldes y revolucionarios de carác
ter emancipador. Hacer frente al movimiento dirigido por Mateo Pumacahua y los Her
manos Angula en J 8 14-1 S. 

Gonzaga de la Encina dirige tres pastorales a los feligreses de su diócesis : la pri. 
mera el 22 de febrero de 1811, con motivo de la instrucción dada por Napoleón a sus 
emisarios de América. La segunda el 28 de enero de 1815, con ocasión de la revocación 
de la Constitución de Cádiz por Fernando VIL Y, la tercera, el 11 del mismo mes y 
año. dirigida a sus fieles, exhortándolos a denunciar a los sacerdotes que en la peniten
cia les incitaren a seguir el partido de la insurrección, lo que demuestra la existencia de 
muchos sacerdotes revolucionarios. 

El Obispo Gonzaga predica el amor a la Metrópoli con mayor intensidad que el 
amor al prójimo. incita a sus feligreses a permanecer fieles a España, sin tener en cuen
ta si el gobierno está acertado o no, y si sus instituciones se acomodan a las necesidades 
de los americanos. Tan encendida y constante propaganda tenía necesariamente que re
primir los ímpetus revolucionarlos de muchos corazones. 

El Dr. José Sebastián de Goyeneche y Barreda , loma posesión de la silla episco
pal de Arequipa ellO de noviembre de 1818. 

Mons. Goyeneche es considerado como la personificación de nuestra historia. 
particularmente de la eclesiástica, actúa en los acontecimientos más trascendentales del 
Perú, ya sea a fines del periodo colonial o durante el siglo XIX , actuando siempre con 
el esplendor de la serenidad y con la firmeza que otorga la justicia . La autoridad ecle
siástica de Mons. Goyeneche no sólo se limitó a la jurisdicción de su diócesis, sino que 
se proyectó al Perú entero, lo que lo constituye en una eminente figura del Pero. 

Los acontecimientos producidos en el Perú en el primer tercio del siglo XIX para 
lograr la independencia pudieron apartar a Mons. Goyeneche del seno de su grey are
quipeña y trasladarlo a Espaí'i a a una alta jerarquía eclesiástica, pero el prelado prefiere 
hacer frente a las amarguras y contrariedades de los tiempos de transición y quedarse 
en su Arequipa querida donde había recibido el primer rayo de sol. Pudo cambiar su 
báculo , pero prefiere el de Arequipa, pues había sido formado por recias tradiciones de 
amor a su pueblo . El báculo de Mons. Goyeneche brilló por más de medio siglo en el 
Pení . 

En momentos difíciles para la Historia del Pení , Mons. Goyeneche supo conser
var la serenidad y [a calma. Mientras los gobiernos politicos del Pení subían y bajaban 
desde Abascal, Pezuda y la Serna, hasta Riva Aguero, Bolivar, Santa Cruz, Gamarra, 
Vivanco , Castilla, Echenique, Prado y Balta. Mons. Goyeneche gobernó por 42 anos la 
diócesis de Arequipa y por 121a arquidiócesis de Lima. 

El 2 de enero de 1819 promulgó su Auto de Gobierno en el cual se interesa con 
mucha preocupación por la instrucción del clero, la moralidad de sus diócesanos y la 
cultura pública. Por otra parte, recomienda la compostura de los templos. la buena 
conducta del clero regular. sob re las relaciones y armonla con el Estado y autoridades 
civiles. 

. Los seis años que Mons. Goyeneche dirige la diócesis de Arequipa , bajo el domi· 
mo español, son de progreso y concordia. Informa a su grey de la abolición de la Inqui· 
sición, así como de las mitas, repartos y pena de azotes. 

El Rey de España, conocedor de la fidelidad del Obispo Goyeneche. quiSO trasla. 
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darlo a la Silla Episcopal de Granada, España, para liberarlo de la situación tan difícil 
que vivía el Perú; pero el obispo no acepta la propuesta, ya que el amor a su patria y a 
su feligresía arequipeña no le penniten aceptar otra mitra. Goyeneche no podía aban
donar a su grey en momentos tan críticos de transición política. Abandonar su dióce· 
sis, cuando más requería de su autoridad y de su apoyo, era asumir ante la religión y 
ante la Historia la más tremenda y grave de las responsabilidades. Goyeneche así lo en
tendió y supo diferenciar con mucho acierto los hechos políticos de los religiosos, así 
como los intereses espirituales, materiales y sociales. 

Una vez que se logró la tranformación política del Peru , el obispo no abandonó 
a su grey. Goyeneche en este período presta servicios episcopales a los obispados de 
La Paz, Santa Cruz de la Sierra, al Arzobispado de La Plata. a Córdoba y Salta, Santia
go de Chile y Guayaquil; así como a los obispados de Guamanga, Trujillo, Cusca, y al 
Arzobispado de Lima. Estos servicios le valieron el título de "Padre Espiritual de 
Sud·América" . Goyeneche extiende su autoridad episcopal en cinco naciones en los 
momentos más inestables y confusos, Henos de intranquilidad y de lucha. 

Mons. Goyeneche empuñó el báculo pastoral de la diócesis de Arequipa en mo
mentos muy difíciles, por los acontecimientos políticos que se realizaban. Era el mo
mento decisivo de la lucha por la Independencia del Pení,en el seno de la diócesis de 
Arequipa existían clérigos plenamente comprometidos con la independencia, aSl tene
mos a los curas Manuel Fernández de Cordova , Mariano José de Arce, José María Gar
cía Rodríguez y patriotas de la calidad de Corbacho y Ventura Ugarte. En este perl'odo 
los sucesos politicos y la guerra por la independencia nacional tomaban serias y san
grientas proporciones. 

Las acciones militares de Junín y Ayacucho consolidaron la Independencia del 
Pení y América del poder de España y de cualquier otra potencia. El nuevo orden po
Htico creaba para el obispo Goyeneche una situación muy grave. Había seguido la cau
sa del Rey con inquebrantable lealtad. Sus relaciones con la Corona Española eran cor
diales. Vio desenvolverse los acontecimientos con sabia y prudente serenidad. 

Goyeneche dispuso que los dignatarios eclesiásticos, cabildo, clero secular y regu
lar de Arequipa, Juraran solemnemente la Independencia en la Basillca Catedral el 
Primero de febrero de 1825. Por otra parte, comisionó al Maestrescuela Dr. Manuel 
Menaut para recibir el juramento de independencia a los curas y demás eclesiásticos de 
las parroquias de su diócesis. 

2.7.2._ DlVISION DEL OBISPADO DE AREQUIPA 

El Virrey Luis de Velasco, Marqués de Salinas. el 17 de octubre de 1613 promul
ga un auto por el cual se deslinda el Obispauo de Arequipa. 

El Obispado de Arequipa comprende los siete corregimientos siguientes. El Cer
cado. San Marcos de Arica con la provincia de Tarapacá hasta el rio Loa, los Collaguas, 
ros Ubinas y valle de Moquegua, Vitor, Condesuyos y La Villa de Camaná hasta el pue
blo y Valle de Acari inclusive que linda con el valle de Nazca con todas las parroquias y 
doctrinas que eran 58, de las que 40 estaban bajo el control del clero secular y 18 del 
regular. 

2.7.2.1.- CORREGIMIENTO DE AREQUIPA 

El corregimiento de Arequipa, esto es la misma ciudad, comprendía dos benefi
cios simples y dos curas uno de la Iglesia Mayor donde funcionaba la Parroquia del 
Señor San Pedro que tiene por anexo la parroquia de San Lázaro y el otro en la Doctri
na de Santa Marta. 
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2.7.2.2 .·CORREGIMLENTO DE VITOR 

Las doctrinas de este corregimiento estaban servidas por II curas, 9 fTayles y 2 
clérigos. Un clérigo y un frayle mercedario en las haciendas del valle de Vitor, el otro 
clérigo en el Pueblo de Chule y Valle de Tambo; además, tenía bajo su control el valle 
de lIo del Corregimiento de Arica; cuatro frayles de la orden de Santo Domingo de 
Guzmán se encargan de la evangelización y doctrinamiento. de los naturaJes de La 
Chimba (Cayma, Yanahuara y La An·tiquilla), Paucarpata, Chiguata y Tiabaya¡ un fray· 
le mercedario de Characato; y, uno de la orden de San Francisco de Asis de Pocsi y 
Mollebaya. 

2.7.2.3.· CORREGIM IENTO DE LA VI LLA DE CAMANA 

El corregimiento de Camana estaba bajo el cuidado espiritual de 6 sacerdotes. Un 
sacerdote secular en la parroquia de la misma villa; otro para los valles de Majes y Quil
ca: un tercero para los pueblos de Caraveli, Cahuaco, Lomas, y Atico; un cuarto para 
Ocoña y el quinto para el valle de Acarí y Chaviñ a, y un frayle de la orden dominica 
para los pueblos de Atiquipa, Valle de Chala, Chaparra y Mollehuaca. 

2.7 .2.4.-CORREGIMIENTO DE LOS COLLAGUAS 

Este corregimiento estaba gobernado espiritualmen te por 16 sacerdotes o curas: "8 
clérigos y 8 feayles . Los clérigos o sacerdotes del clero secular tenían bajo su control 
las doctrinas y parroquias de Lari·ColJagua, Maca e Ichupampa, Madrigal y Tapay. Uu· 
tao Huancay Yura,Caylloma, Pinchollo; Cavana, Huambo, Pampamico '1 Valle de Si· 
guas. Los Frayles de San Francisco controlaban el centro y este del vall.e del Calca; es 
decir las doctrinas de Chivay y Canacoto, Yanque Collagua, Coporaque, Achoma, San· 
ta Cruz de Tuti, San Juan de Sibayo, San Antonio de Callalli y San Pedro de r isco. 

2.7.2.5.- CORREGIMIENTO DE CONDESUYOS DE AREQUlPA 

La evangelización y doctrina: de los naturales de Condesuyos de Arequipa estaba 
a cargo del clero secular 9 curas se distribuían las parroquias y doctrinas en la fonna si· 
guiente: uno en el pueblo de Pampacolca. dos en Chuquibamba, uno en Andaray y la 
mitad de Guamán, uno en Yanaquigua y la otra mitad de Guamán, uno en Salamanca y 
Chichas. uno en Víraco y Machaguay y uno de Andagua y la mitad de Chachas y Ayo. 

2.7 .2.6.· CORREGIMIENTO DE LOS UBlNAS y VALLE DE MOQUEGUA 

El Clero secular tenía bajo su control el cuidado espiritual de Jos naturales de los 
pueblos del Valle y pueblo de Torata con Challaguay, Los Carumas y San Sebastían, 
Los Ubinas y Omate . En total cuatro clérigos. 

2.7.2.7.· CORREGIMIENTO DE ARICA 

Ocho curas cuidaban de la evangelización de los naturales de este corregimiento. 
Uno de la parroquia de Arica, otro para los pueblos de Tarapacá, Pica Lanzama, Si· 
baya, Usmauama, Chiapa, Sotoea y Estauaroa, otro en el valle de Uuta y sus anexos, 
otro en el pueblo de racna, otro en Tarata y Putina, otro en el valle de Sama y, final
mente , el último en los valles de Ilabaya y Locumba. 

2.7.3.· PARROQUIAS Y DOCTRINAS DE LA CIUDAD 

2.7.3.1.· PARROQUIA DE SAN PEDRO 

Juntamente con la Ciudad de Arequipa nace la Parroquia del señor San Pedro. 
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dep~ndiente del Obispado del Cusca. El Obispo Fr. Vicente de Val verde nombra como 
primer párraco y después Vicario al padre Rodrigo Bravo, a quien también se le nomo 
bra como Protector y Defensor.de los naturales. Le sucede el padre L. Aguilar con el tí
tulo de párraco. Como Vicario vino en 1559 el Bachiller Fernando Rivadeneira, a 
quien sucede Don Martín Abad de Usúnsolo en 1574. 

La Parroquia de San Pedro, funcionaba en la Iglesia Mayor y a ella pertenecían 
los blancos, españoles y criollos, tanto de la naciente ciudad como los encomenderos 
de los alrededores. 

A fines de! Siglo XVIII se le anexa el barrio de Miraflores, situado a extramuros 
de la ciudad, su iglesia dedicada a San Antonio Abad. Esta IgleSia se levantó con licen· 
cia del Virrey Conde de Superunda con el apoyo de Antonio Choquerima y posterior· 
mente de Liborio Silva. 

2.7.3.2.· DOCTRINA DE SANTA MARTA 

De la Parroquia del Señor San Pedro dependía , en un comienzo , la ermita de 
Santa Marta levantada en la ranchería de San Lázaro. A mediados del siglo XVI esta 
imagen es llevada a la capilla de la cárcel de la ciudad. En 1556, tanto la imagen como 
la ermita de Santa Marta son trasladadas a las afueras de la ciudad, en "el camino que 
\Ill a la sierra" y la población indígena que deambula fuera y dentro de la ciudad es 
reducida en dicho lugar, al que, desde entonces, denominaron "Santa Marta". 

Así nace esta Doctrina bajo el cuidado de los curas de la Iglesia Mayor. En 1582, 
después de! terremoto, surge como Doctrina Independiente, dedicada a la evangeliza
ción y doctrinamiento de la poblaci6n indígena; comprendía los ayllus de San Lázaro, 
Santa Isabel de Chichas y La Pampa; ademas, la totalidad de indios que viven dentro de 
la ciudad y en la margen izquierda del río Chili . 

La ermita no se libró de los terremotos que la dejaron en ruinas, el Corregidor 
Juan de Meza y Lugo hace levantar una iglesia formal que es bendecida el 28 de enero 
de 1678. 

2.7.3,3.· DOCTRINA DE YANAHUARA O CHIMBA 

La doctrina de San Juan Bautista de Yanahuara o Chimba, se crea para evange· 
Iizar y doctrinar a los naturales que viven al otro lado del rio que divide la ciudad. Des· 
de 1539 los fray les fominicos predican el evangelio y enseñ fI1 la doctrina cristiana a 
los indios de esta zona. El Padre Fr. Pedro de Ulloa levanta una pequei\a ermita en el 
solar adjudicado al convento de Santo Domingo y con 550 pesos, tomados de las Cajas 
de Comunidad, hace fundir una campana y compra dos ornamentos. En 1586 la doctri· 
na de la Chimba es elevada a Priorato de la Orden y tiene como sufragáneas a las 
Vice.parroquias de Cayma y Tiabaya. Para sostenimiento del Culto S.M. contribuye 
con aceite para el Santísimo, cera, pan y vino. Del Tributo que pagan los indios se des· 
tinan 2,511 pesos anuales para sostenimiento de los sacerdotes. 

La doctrina de La Chimba cuenta con rentas propias. En el siglo XVII Bartola
mé Hastoguamán , indio originario y mayordomo de fábrica de la Iglesia, compra ocho 
topos y un cuarto de tierras que le producen de renta 314 pesos cada año. 

Al crearse la Diócesis de Arequipa, la Chimba se constituye en doctrina de natu· 
rales y se la pone bajo la advocación de San Juan Bautista. Esta doctrina comprende 
los ayllus de indios mitimáes: Yanahuras, Chumbivilcas , Chilques, Callapas , Colla guas, 
Lampas, Cabanillas,Collas y otros grupos de indios procedentes del Altiplano. 
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En la Visita General realizada por el Intendente don Antonio Alvarez y Jiménez 
se ve La necesidad de una escueLa para los h ijos de los naturales, la cual se funda y se le 
nombra como preceptor al español don Me\chor Valdivia. 

Los padres dominicos tuvieron a su cargo la doctrina de Yanahuara hasta el año 
de 1778 en que es entregada al clero secular, siendo los más destacados los siguientes 
sacerdotes: Nicolas de Ojajivel, Pedro de Otazú , Mariano Abril , Jerónimo Cavero. 

2.7.3.4.- DOCTRINA DE CAYMA 

Los padres de la Orden dominica, encabezados por Fr. Pedro de VlIoa, se insta· 
lan en La Cltimba desde 1539 dedicándose, desde entonces, a la evangelización y ense
fianza de la doctrina cristiana a los naturales. La Parroquia de San Pedro, que funciona 
en la Iglesia Mayor, es sólo para españoles, por lo que, a mediados del siglo XVI. se 
crean dos doctrinas para naturales: la De Santa Marta para los indios de los arrabales 
que circundan la ciudad y la de San J uan Bautista de Yanahuara para los indios de la 
Chimba. 

En 1586 la doctrina de Yanahuara es elevada a la categoria de Priorato del Con
vento de Santo Domingo y se crean las Vice-Parroquias de San Miguel de Cayma y 
Santiago de Tiabaya. Los dominicos regentan esta doctrina hasta 1778 en que son 
reemplazados por sacerdotes seculares. Este año se crea la Parroquia de San Miguel 
de Cayma , siendo su primer párroco el Lic. Juan Domingo de lamácola y JaÚregui. 

la Historia de Cayma en las dos últimas décadas de! siglo XVIII y dos primeras 
del s.iglo XIX , está intimamente ligada a la personalidad del cura lamácola. Este sacer
dote no sólo se dedica a actividades espírituales sino que realiza obra de mucho prove
cho para el pueblo como la reconstrucción total de la Iglesia y casa cural , atrio.campo 
santo, funda la primera escuela para niños y levanta una casa de ejercicios para los no
venantes y peregrinos, traza el nuevo pueblo y define los linderos de su curato. 

2.7.3.5 .· DOCTRINA DE TlO 

La doctrina o Curato de TIa es creado en 1776, con parte del territorio de los 
curatos de la ciudad. Efectúa esta creación el Obispo D. Manuel Abad lllana, con 
territorios que comprendían a las doctrinas de Tiabaya y Yanahuara. El templ o se 
construye sobre un cerro en el poblado de Sachaca por el Padre Felipe Asencio Delga· 
do a quien sucede el padre Valentín Delgado . Por Orden del Superior Gobierno se le 
agregan los indios forasteros del territorio el 29 de marzo de 1798. la Capilla que se 
construye en Tío le sirve de Vice·Parroquia , la misma que es edificada en 1774 por 
el presbítero Juan Lazo. Sirven en esta doctrina los clérigos: Juan de Dios Condorpu. 
sa, ManueL Menaut, José lriarte , Antonio Tamayo y Mariano Lorenzo Bedoya entre 
otros. 

2 .7.3.6 .· DOCTRINA DE TIABAYA 

Al Oeste de la ciudad de Arequipa, en la ensenada habitada por hombres gentiles, 
denominada Tiabaya. el padre Fr. Pedro de VlIoa establece la doctrina dedicada al 
Apóstol Santiago , Patrón de España. La Iglesia que se levantó fue destruida por los 
constantes terremotos. En esta doctrina se venera una imagen del Sei'ior Jesús Nazare
no llevando la Cruz, imagen traida de Roma en 1700. 

Tiene una Vice -Parroquia en el pago de Alata dedicada a la Santa Cruz: al co
mienzo servía para evangelizar a los indios de Callalli y las punas del Calca que ven ían 
a prestar selVicios en la ciudad. 
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Una vez que el Virrey Marqués de Mancera prohibe la presencia de estos indios, 
se vendieron las tierras vacas de cuenta de la Real Hacienda, y quedó agregada al Cura
to de Tiabaya. Sirvie ron en esta doctrina los clérigos: Miguel Bustamante , Fernando 
Ladrón de Guevara, Alonso Prieto, Juan Felipe Portu y Agustín Romero de la Cuba. 

2.7_4.- DOCTRINAS DEL CORREGIMIENTO DE CHARACATO y VlrOR 

Este Corregimiento circundaba al de Arequipa y comprendía varios repartimien
tos en los que se establecieron, en un comienzo, las doctrinas de Chiguata, Characato y 
Paucarpata, a las que se agregan las de Socabaya, Sabandía, Uchumayo, Vitor y Tam
bo. Nos ocuparemos sólo de las que circundan la ciudad de Arequipa. 

2.7 .4.I.-DOCTRINA DE CHIGUATA 

El Marqués Don Francisco Pizarro en provisión expedida en la ciudad del Cusco, 
el 22 de enero de 1540, deposita en Diego Hernández 14 indios en el pueblo de Chi
guata, de la jurisdicción del Curaca Principal Caya; al mes siguiente Alonso Cabrera, Al
caide Mayor, le da pocesión de dichos indios. 

Gonzalo Pizarro una vez que se proclama Gobernador del Pero , entrega el pue
blo de Chiguata a Pedro Ordofl:ez de Peñaloza, uno de sus más cercanos seguidores. 

Por otra parte, el Cabildo de Arequipa en 1547 encomienda al escribano Alonso 
de Luque, la cuarta parte de los curacas e indios principales, así como las tierras de 
Chiguata que poseía Peñaloza. Finalmente, el Uc. Gasca encomienda el repartimien
to de Chiguata a Francisco Bos$o. 

Los frayles dominicos se encargan de la doctrina y evangelizacion de los indios. 
En el siglo XVI, para cumplir mejor con su misión levantan una ermita muy modesta, 
de muros de piedra con barro y .techo de paja, que no resistió el terremoto de 1582. 

A fines del mismo siglo edifican otra que tampoco resiste los movimientos sísmi
cos. Es recién a mediados del siglo XVII que la actual iglesia se comienza a construir 
con los dineros donados por don Juan Bellido, también es benefactora de esta iglesia la 
señora Isidora de Valdivia. El templo siempre fue dedicado al Espíritu Santo. Esta doc
triUd tiene como anexo el pueblo de Tarucani, situado junto a las Satinas, donde vivían 
más de 300 indios. 

En esta doctrina se estableció una escuela durante la Visita del Intendente Alva
rez y J imenez. 

Sirvie ron esta doctrina, después de los padres dominicos, los derigos Martín 
Zambrano, Pablo TaJavera, José Velarde y José Marcelino Paz. 

2.7 .4.2- DOCTRINA DE CHARACATO 

Los religiosos de la orden Mercedaria fueron los primer05 en predicar el evangelio 
y la doctrina cristiana a los naturales de la comarca comprendida entre Mollebaya, Cha
racato, Sabandfa y Socabaya, levantando en muchos de sus parajes, las primeras enni· 
tas y capillas para celebrar la misa y otros oficios religiosa,. El padre Marcos Salmerón 
señala que el sacerdote mercedario Fr. Sebastián de Castañeda, fundador de los con
ventos de la Merced en Cusco y Huamanga , eS el primero en doctrinar a los indios de 
Characato, pertenecientes a la encomienda de Pedro Godinez, para lo que funda la 
Doctrina de San Juan Bautista. 
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Los mercedarios en 1580 introducen en Characato una imagen de la Virgen de la 
Purificación, bajo el título de "Nuestra Sef\ora de la Candelaria" y difunden su culto 
con creciente fervor en toda la comarca, llegando a constituirse en uno de los santua · 
rios más importantes del Perú, en el que la tradición cuenta haberse realizado muchos 
milagros, los que fueron representados en grandes lienzos que hiciera pintar Fr. Fran· 
cisco de SOlomayor. 

Los fray les mercedarios tuvieron bajo su control la doctrina de Characato desde 
la época del encomendero Pedro Godinez hasta 1778 en que fallece Fe. Ignacio de 
Salazar, año en que se produce la secularización de las doctrinas y parroquias o cura
tos, por lo que los mercedarios dejan la doctrina de Characato que tantos esfuerzos les 
había costado . 

A la actividad y labor de los mercedarios se debe la edificación de la Iglesia en la 
capital de la doctrina, la misma que fue destruida por los constantes terremotos. 

Los Frayles mercedarios que siIVen la doctrina de Characato son Pedro de Muña
tones, Alejo Daza, considerado fundado r del convento de la Merced de Arequipa, Fran· 
cisco de Obregón , Martín Molina de los Ríos, Diego Martínez. Del clero secular merece 
destacarse la labor de los padres Diego Gárate, Juan de la Cruz Errasquín, Juan 8alta· 
zar Pacheco y Eusebio Nieto. 

2.7.4.3.- DOCTRINA DE PAUCARPATA 

Al sur este de la ciudad de Arequipa se ubica la Doctrina de Santa Ana de Pau 
carpata. Este pueblo desde sus orígenes estuvo bajo el cuidado espiritual de los padres 
dominicos. En 1600 se agota la población ya sea porque no podían soportar el peso 
de la mita y el tributo o porque los terremotos y la erupción del Huaynaputina azola· 
ron la región . Por esta situación los pocos sobrevivientes son trasladados a Characato; 
pasados algunos años se dispone su repoblamiento con indios mitayos de Viraco de· 
nominados Chilpacas y Canches, de la provincia del Cusco, y Yuminas del repartimien. 
to de Socabaya. 

Los frayJes dominicos desde 1540 se ocupan de la evangelización de los indios 
de la Doctrina de Santa Ana de Paucarpata, para lo que levantan un templo pequeñ o 
que es destruido por los terremotos ; a comienzos del siglo XVII in ician la construcción 
del que hasta hoy existe, naturalmente que ha sido restaurado muchas \'eces, destacan· 
do, desde luego, la portada lateral, que se caracteriza por su decoración con motivos 
de la fauna y flora de la región; junto con la portada lateral de la iglesia de Santo Do· 
mingo marcan el inicio del mestizo arequipeño que tanta importancia tiene en el siglo 
XVIII tanto en la ciudad y sus alrededores como en el Altiplano ... Ambas son ver· 
daderas reliquias imponderables del arte creado por la fantasía popular bordando lo 
importado y ajeno en la propia tradición . 

Los dominicos tuvieron esta doctrina desde 1540 hasta 1778 en que fallece el 
padre Fr. Alonso Idiaquez. Desde entonces pasa a poder del clero secular, siendo su 
primer pánaco el padre Jose Zuazo . 

2.7.4.4.· CURATO DE SABANDlA 

Como quiera que la campiña que separaba las doctrinas de Paucarpata y Characa· 
to era extensa y en ella se habían establecido muchos españoles propietarios de la ma· 
yor parte de tierras, con la fmalidad de facilitarles los sacramentos el cura de la ciudad 
de Arequipa Diego Casela dispuso edificar una ermita en el pago de Sabandía la que se 
destruyó dos veces con los terremotos, pero don Martín Urdanivia decidió construir de 
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material noble un templo. para lo cual solicita limosna a los fieles; este templo fue 
concluido en 1771 y se dedicó a la Virgen del Rosario, el canónigo Jorge Medrano con
tribuyó con su hacienda para la edificación del mismo. El Obispo Manuel Abad lIlana 
lo erigió en curato en 1776, disponiendo se destacara a un párroco para la administra
ción de los sacramentos y oficios religiosos. Con anuencia del Real Vice-Patronato se 
designa por primer cu ra a don José Martínez de Villa. 

Mons. Abad lIIana, asimismo, dispuso el establecimiento de la Vice ·Parroquia de 
Socabaya, colocando la primera piedra en 1778. Este templo se dedicó al Rey Fernan
do de España. El cura de Cayma, Zamácola y Jauregui, fue destacado algunos años y es 
quien logra dar un tremendo empuje a la construcción y conclusión del templo. 

2.8. LAS ORDENES RELIGIOSAS 

Mientras el Clero Secular se organiza desde la Iglesia Mayor, bajo la dirección del 
Obispo. las diversas Ordenes Regulares se establecen en la ciudad de Arequipa desde su 
fundación. en la que participan los frayles dominicos Bartolomé Ojeda y Diego Manso. 

2.8. 1.- CONVENTO DE SANTO DO~IINGO 

Los rujos de Santo Domingo de Guzmán, además de participar en la fundación 
de la ciudad, establecen en 1541 la Casa y convento de San Pablo, como simple Vica
ría. y desde 1544 la elevan a la categoría de Convento, siendo su primer Prior el Padre 
Fr. Pedro de La Fuente. El Cabildo de Arequipa en 1557 le concede seis fanegadas de 
tierras para la subsistencia de los religiosos. 

El Padre Pedro de Ulloa, desde 1539 predica el evangelio a los nannales que vi· 
ven en el valle de Arequipa y en sus alrededores como Yanahuara. Cayma. Tiabaya, 
Paucarpata y Chiguata. 

Además de predicar la doctrina en estos pueblos puso religiosos para que residie· 
sen en calidad de párrocos. siendo estas las primeras doctrinas que se vieron en el Obis
pado. 

El primer templo que levantaron los dominicos fue modesto, por cierto. y arrui
nado por los terremotos de 1582 Y 1604. El segundo se construye con material noble 
y se concluye en 1677, sus bóvedas fueron cerradas bajo la dirección del canónigo Es· 
teban Valencia, el Obispo Antonio León lo consagró el ! 7 de febrero de 1680. 

La portada lateral de la Iglesia de Santo Domingo, aun permanece completa en 
su ornamentación, su construcción se inicia por el ai'lo de 1634 y se concluye 33 años 
después. Con la ornamentación de esta ponada se inicia el denominado estilo mestizo 
arequipeño que se extiende a los otros templos de la ciudad y alrededores, así COntO 

a la región del Altiplano. 

La planta del templo desde sus inicios fue de tres naves, interiormente lo adorna· 
ban nueve altares con sus retablos dorados y muchas alhajas de plata. Se venera la Ima· 
gen de la Santísima Virgen del Rosario, así como el Santo Crucifijo de la Vera-Cruz , 
imagen muy antigua, pues en el año de 1580 ya existía su cofradía. 

El Rey Felipe V, el 11 de enero de 1714, concede a este convento Real Universi
dad y el documento que lo acredita es el Acta del Capítulo Provincial de 1720, la mis· 
ma que no logró funcionar. 
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Los priores que más-destacaron en esta casa dominica fueron: Fr. Alonso de la 
Ce rda, más tarde obispo de Honduras y de La Plata: Fr. Alonso Guerra, posteriormen
te obispo del Paraguay y Michoacán; Juan José Frego. Obispo del Paraguay; Fr. Salva
dor Ramírez, que llegó a ser Provincial de la Orden y el padre Juan Sangueza. 

2.8.2.- CONVENTO DE LA MERCED 

La Orden Mercedaria llega a la ciudad de Ar.equipa en 1548. El 9 de mayo de 
1551, el padre Diego de Muñatones presenta una Provisión del Superior Gobierno, ex
pedida por Miguel Orens, Comendador del Convento de Lima, para levantar la iglesia y 
convento, solicitando, para este fin , indios mitayos de las encomiendas de Francisco de 
Retamozo y Violante de La Torre Padilla, los mismos que proporcionan el terreno y 
fundo. El primer templo se puso bajo la advocación de San Juan de Letran. El Arcedia
no don Pedro Díaz de la Durana hace construir una capilla para la Virgen Portera . El 
primer templo se cayó a consecuencia de los terremotos, quedandoúnicamente los mu
ros, a los que posterionnente se puso bóveda de cañón y se le adosan las naves colatera
les. 

Este templo se concluye en 1661 por el padre presentado Fr. Pedro Pacheco y es 
consagrado por el Excmo. Mons. Francisco Galiana, Auxiliar del Arzobispo de Lima , 
en este año también se concluyeron los claustros. 

En este templo se venera la Virgen de las Mercedes; además, a la Virgen del Con
suelo, cuyo culto y devoción fue extendido por el padre Francisco Obregón. El 3 de 
mayo de 1598 se halla un acuerdo de la ciudad sobre el patronato de su Cofradía; la 
Hennandad fue aprobada el 30 de enero de 1688 por el Obispo Antonio de León y el 
11 de marzo de 1804 es ratificada por Su Majestad. 

Durante muchos años fueron doctrinados en este Convento los indios yanaconas 
que venían a la ciudad a prestar servicios personales, particularmente en la edificación 
de la ciudad, destruida después de cada terremoto, así como sus templos; para ellos se 
puso pila bautismal especial en la iglesia y un doctrinero y su sínodo de 220 pesos. 
Florecieron en este convento los padres Fr. Domingo y Tomás Coloma. 

2.8.3 .. CONVENTO DE SAN FRANCISCO 

Los padres franciscanos arriban a Arequipa en 1551. Al año siguiente fundan su 
convento en los terrenos donados por el rico encomendero y comerciante don Lucas 
Martínez Begazo, encargándose de la obra el padre Fr . Alonso Rincón. La Iglesia se le
vanta pobremente y de manera provisional, pues en el lugar de la primera Iglesia fun
cionó el refectorio. Los vecinos de Arequipa solicitan la construcción de un complejo 
religioso para los franciscanos, para lo cual ofrecen sus donaciones y limosnas ; el 
cabildo, por su parte, cede la calle real que va a la Plaza Mayor. En 1569 se celebra 
contrato con el arquitecto Gaspar Baéz y la obra se inicia de inmediato, sus muros se 
levantan de sillar y sus bóvedas de ladrillo, de una sola nave, como todas las primeras 
iglesias de Arequipa, posteriormente es añadido el presbiterio y finalmente las naves 
colaterales a costa del canónigo D. Ignacio Gregorio de Adriazola. 

Contiguo al convento franciscano se construye el convento y la iglesia de la Ter
cera Orden, para los Caballeros de San Francisco , son concluidos en ¡ 775 y bendeci
dos el 23 de febrero de 1577 por el Dean Pedro de Santa María . Antonio Lastarria 
fue el principal benefactor de esta obra. 

2.8.4.- CONVENTO DE SAN AGUSTIN 

Alonso de Luque y su esposa Isabel de Vega Sarmiento. se caracterizaron por su 
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devoción a San Agustín. por lo que solicitan a los superiores de la Orden destinaran al· 
gunos religiosos para fundar Iglesia y Convento en la ciudad de Arequipa. Con este fin 
donan el solar que le había repartido el Cabildo en la Plaza Mayor, y una fuerte suma 
de dinero para iniciar de inmediato los trabajos. 

Los padres Agustinos llegan a Arequipa en 1572 y dos aí'los más tarde, el 23 de 
agoslo de 1574. fundan el convento. En el Capitulo IX de la orden celebrado en lima 
el 11 de junio de J 585 se toma el acuerdo de consagrar el templo a San Nicolás de 
Tolentino. 

El fundador del convento es el padre Fr. Luis López, más tarde ObiSpo de Quito, 
el primer Prior el padre Fr. Hernando de la Cruz, con el que colaboran los padres Diego 
de l.ezama , Diego de Aldana, Juan Moreno y Juan de la Cuba. 

Los hijos del obispo de Hipona. de inmediato inician los trabajos de construcción 
de la Iglesia y convenIO: pero al ailo siguiente, 1575. el Virrey Toledo ordena la parali
zación de dichas obras, por no contar con licencia real; las puertas se tapiaron y las 
campanas dejaron de taí'l ir. La construcción queda paralizada por seis años y se reanun
dan por una Real Cédula expedida por Felipe II el 5 de marzo de 1581. En la construc
ción se adelanta muy poco, sólo se abrieron zanjas y se vaciaron los cimientos de cal y 
canto y se levantaron los muros de sillar. los mismos que cayeron por el terremoto de 
1582. 

Al ai'lo siguiente Don Diego de Porres SagTedo y Ana de lJIloa fundan una cape
llanía a cambio de que se les permitiera sen alar sitio para edificar el altar de su sepultu
ra, lo propio ocurre con Alonso de Luque y su esposa que en escritura publica fundan 
una capellanía a cambio de que se les senalara sitio para su sepultura. 

En la construcción del Convento de San Agustín en forma sucesiva intelVienen 
los arquitectos Nicolás Alonso, Andrés de Espinoza , Francisco Flores y Juan de Alda
na. Parece que se concluyó en la década del 60 a! 70 del Siglo XVII. 

El conjun to arquitectónico San Agustín está integrado por el templo y los claus
tros. ambos forman el convento. Arquitcct6nicamente son una sola y misma concep
ción son un solo y mismo diseno original, son una unidad. 

2.8.5.- LA COMPARIA DEjESUS 

Procedentes de la ciudad Imperial dd Cusca llegan a la ciudad de Arequipa, en 
1573, los padres jesuitas: José de Acosta, Luis López y Gonzalo Ruiz. Los dos prime
ros de inmediato se dedican a impartir la religión cristiana entre los espai'loles, criollos 
y mestizos y el tercero a doctrinar a los indios, ya que era buen conocedor de las len
guas nativas. Los vecinos de Arequipa conocen ampliamente la labor realizada por los 
jesuítas en otras ciudades del Perú , por lo que les proponen la fundación de un colegio 
en esta ciudad, para lo que aportan , como primer entrega, la suma de 17.508 pesos 
ensayados, producto de las erogaciones recogidas en el Cabildo Abierto que para tal 
efecto se realizó: sin embargo, los padres jesuÍlas conside ran que esta suma de dinero 
resulta insuficiente para tal fundación y prefieren regresar a Urna. 

Al ano siguiente, 1574, llega una segunda comisión jesuíta integrada por los pa
dres Alonso Barzana. Luis López y el hennano luan Carda, en esta oportunidad tam
bién hubo un Cabildo Abierto en el que se senaa, una vez más, la necesidad de fundar 
la Casa de la Compañ ía de Jesús, para lo que aumentan las donaciones en 10,000 pe
sos: a pesar de esto, losjesuítas vuelven a Lima en espera de una nueva oportunidad. 
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El padre Plaza en carta dirigida al Padre Mercuriam le manifiesta que, en 1578, 
Diego Hernandez Hidalgo, vecino adinerado de Arequipa, bajo la influencia del Capi
tán Jerónimo Pacheco y su esposa Lucía de Padilla, decide aplicar todos sus bienes a 
la fundación del Colegio Jesuíta; a cambio de lo cual solicita se le reconozca por fun
dador. Posteriormente anade a su testamento un Codicilo en el que les da plazo de un 
ano para que acepten su donación, de no ser posible la fundación de la Casa Jesuita 
sus bienes se destinarían a la fundación de unas obras pías que tenía señaladas . 

Los jesuítas aceptan la donación y reconocen por fundador a Diego Hernández 
Hidalgo; de inmediato inician la construcción del colegio, para lo que, en la cuaresma 
de 1578. se hacen presen te el padre Agustín Sánchez y el hennano Juan de Casasolo. 
permanecen dos meses y luego se dirigen a los valles de Vitor y Majes ya las provincias 
de Condesuyos y Collaguas . 

El padre José de Acosta al infonna..rse del fallecimiento de Diego Hernández Hi· 
dalgo es del parecer, lo mismo que el padre Plaza, de tomar posesión de las propiedades 
donadas por el benefactor antes del vencimiento del plazo senalado,para lo cual dispo
nen viaje a Arequipa el padre Antonio López y el hermano Marco Antonio. Llegan a 
la Ciudad Blanca el 16 de agosto de 1578 y de inmediato toman posesión de los bienes 
donados por el ilustre benefactor; además, compran en 3,000 pesos el terreno para la 
Iglesia y la casa Jesuita a los vecinos Lucas Martínez Begazo y Manuel Herrera. 

Por su parte el Virrey Toledo, en Provisión expedida en Lima el 9 de setiembre 
de 1578 ordena a Card Cutiérrez de Escobar, corregidor de la ciudad de Arequipa. 
así como a Juan de Saavedra , Juez Comisionado. ya Martín Abad de Usúnsola, Vicario 
General, cerraran la casa de los jesuitas, tapiando la puerta de ingreso y embargando 
todos sus bienes. El padre Pedro Mejia, Procurador de la Orden , aterrorizado por tre
menda medida. solicita a la Real Audiencia de Lima el reconocimiento del derech o que 
tienen sobre los bienes de Diego Hernández y, posteriormente, consiguen que Felipe JI 
les autorice la fundac ión del Colegio y fábrica de Iglesia , en C¿dula Real expedida en 
Mad rid el 27 de feb rero de 1582 . . 

La construcción del primer Templo jesuíta data del año 1578, a base de los pIa
nos confeccionados por Gaspar Baez cinco años antes, el mhmo que no resiste el terre
moto de 1582. Ocho años más tarde el hennano jesuita Diego Felipe, sobre las ruinas 
del prime r templo y desarrollando siempre los planos de Baez, inicia la segunda conS
trucción del templo dedicado al Apóstol Santiago. Finalmente , existen evidencias que 
una tercera fábrica es levantada a mediados del siglo XVII y concluida en 1667, afio 
en que Esteban Lara clava la Cruz en el chapitel de la torre. 

Los hijos de San Ignacio nos han legado el monumento más representativo de 
la arquitectura arequipefta . Su estilo mestizo , especialmente de la fachada principal, 
es imitado tanto en las iglesias de los alrededores de Arequipa como en la región de Co
lJaQ , alcanzando su influencia a la región de Charcas, cuyas manifestaciones se obser
van en iglesias de La Paz y Potosí. 

La portada lateral , disei'lada y construída por el maestro cantero Simón Barrien
tos en 1654, es considerada como la más antigua del arte mestizo. pues sei'iala puntos 
de partida para el complicado tapiz de la fachada principal . 

Considerada como la mejor creación del estilo mestizo arequipei'lo, en la que las 
ordenes, cornisamientos y frontones constituyen el marco para desarrollar la profusa 
decoración de la técnica aborigen; en cambio, su estructura obedece al estilo de las igle
sias renacentistas europeas del siglo XVIl . 
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2.8.6.- LA RECOLETA FRANCISCANA 

Hasta mediados del siglo XV II se fundaron en la ciudad de Arequipa varios con
ventos para varones y mujeres. pero carecían de uno de la Recolección de San Francis
co, pese a los esfuerzos de la ciudad y de ciertos particulares que con singular devoción 
y piedad colaboran para su fundación. 

El doctor Juan Bautista de Aguilar. Dean del Cabildo Metropolitano de la Cate
dral de Arequipa y Comisario del Santo Oficio, intenta fundar el convento de la Reco
leta en esta ciudad, para lo que ofrece una enorme huerta y casa que posee en la mar
gen izquierda del río Chili, en el paraje denominado "El Matadero"; ofrecimiento que 
oficializa al dirigirse a los padres del Definitorio de la Provincia de San Antonio de las 
Charcas, cuando estuvieron juntos en su capitulo Provincial. el cual según parece, no es 
aceptado por los hijos de San Francisco de Asís. 

Por otra parte , don Andrés Pérez de Castro, natural de Medina de Rioseco, pro
vincia de Valladolid, Espana,en 1646 funda en la ciudad del Cusco el Hospital de Cari
dad de San Andrés, donando para su construcción la suma de cien mil pesos. Personaje 
tan caritativo fallece en la ciudad de los Reyes en abril de 1647, en su testamento dis
puso que se tomaran treinta mil pesos de sus bienes para la fundación de un Convento 
Franciscano Recoleto, ya que a los recolelOs, en especial a los de la provincia de las· 
Charcas, les tenía especial consideración. 

El benefactor no determina el lugar o ciudad donde se fundará el convento; en 
cambio , dispuso que cuatro fnyles recoletos de la Provincia de San Antonio de las 
Charcas determinaran su fundación. COIl este motivo se hacen presente en Arequipa los 
Frayles DefinidOres Juan de Herrera y Diego de Veraza, que son recibidos cordialmen
te por las autoridades y vecindario ; constatan que existe un verdadero clamor en la po
blación para fundar el Convento Recoleto; monasterios existentes en Arequipa partici· 
pan del mismo clamor. 

El padre Veraza en la ciudad de Arequipa reune los documentos exigidos por ley 
y forma un expediente con el que se dirige a Lima a solicitar licencia de fundación. 
Además, adjunta la ubicación del solar donde se edificará dicho complejo religioso. El 
Padre Veraza también es portador de la representación de los frayles recoletos de la 
Provincia de San Antonio de las Charcas. 

El Marqués de Mancera, después de estudiar el expediente presentado por el pa
dre Veraza , el 20 de diciembre de 1647, expide la Provisión de Fundación del Conven· 
to de la Recoleta en la ciudad de Arequipa. Por su parte, el padre Fr. Diego de Human
soro, Ministro Provincial de la Provincia de San Antonio de las Charcas. en mandanlÍen
to expedido en la Villa Imperial de Potosí el 30 de enero de 1648, nombra por Funda
dor y Superior Presidente de los Religiosos que vendri:ln con él al R.P. Fr. Pedro de 
Mendoza. Acampanarían al superior los padres Francisco Flores y el hemlano Andrés 
de la Candelaria, ambos residían en el convento de San José de la Recolección de Uru· 
bamba. Al Padre Pedro de Peñaloza también fundador , se le designa como arquitec· 
to para diseñar los planos del Convento, Iglesia y Casas de la Recolección. 

Con la autorización de fundación , los padres recoletos con los treinta mil pesos 
donados por Andrés Pérez de Castro, adquieren los terrenos, compran los materiales 
necesarios y sin pérdida de tiempo inician los trabajos de construcci6n , conforme a los 
planos prepar:ldos por el padre Pedro de Peñaloza. 

Los claustros del conveniO de la Recoleta de Arequipa son los más originales y 
sencillos de cuantos se edifican no sólo en Arequipa sino en el PelÚ en el periódo colo-
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nial. Fueron construidos de acuerdo a planos europeos, pero en ellos prima la originali· 
dad de la zona, Su traza obedece a disposiciones propias de la orden, accidentales si se 
quiere, pero su construcción es eminentemente peruana, arequipeña para ser más exac
tos, 

Estos claustros se caracterizan por la modestia y sencillez de su arquitectura que 
contrasta con la opulencia y sobriedad de otros claustros conventuales o con abundan
te exornación de los de otras Ordenes Religiosas. Sin embargo, son los que mejor han 
resistido al tiempo y a las agresiones de la naturaleza . Franciscanos en su arquitectura y 
construcción pero perennes en el tiempo. 

2.87.- COLEGIO DE PADRES AGONIZANTES 

El Dr. Cayetano Cueto. Maestrescuela de la Catedral de Arequipa, es el principal 
benefactor de esta casa religiosa, en su testamento señala que todos sus bienes y pro
piedades pasen a poder de los padres agonizantes para que verifiquen la fundación, 

Con esta fi nalidad arriban a la ciudad de Arequipa el 24 de setiembre de 1756, 
el padre Francisco Paulé, en su condición de Prefecto, el padre Manuel Corvalán, el 
hennano José Vervel y el donado Martín; toman posesión de las rentas y se ponen 
al servicio de los agonizantes. 

Con los Informes de los Cabildos Civil y Eclesiástico, así como con la opinión del 
Obispo , el Rey de España el 27 de noviembre de 1801 , expide una Real C¿dula conce
diendo la licencia de fundación. El padre Juan José Gonzales superior del Hospital, 
inicia de inmediato la construcción de su templo. El 3 de mayo de 1803, el Provisor y 
Vicario General, celebra la bendición y ceremonia de la primera piedra en presencia 
de la comunidad religiosa y pueblo de Arequipa. 

El templo fue delineado por don Martín Pietri, romano, cuyos planos fueron 
aprobados por el superior gobiemG. Se concluyó la Iglesia, colocando la última piedra 
eu su hennosa cupúla, el 24 de setiembre de 1813, con asistencia del obispo y su cabil
do; se bendijo el 17 de julio de 1817 y se celebra la fiesta de San Camilo el domingo 20 
del mismo mes, oficiando la Santa Misa el Arcediano de la Catedral. 

Finalmente, la orden Juandediana también está presente en la ciudad de Arequi
pa desde mediados de! siglo XVI pero de ella nos ocuparemos al estudiar la asistencia 
hospitalaria en la ciudad. 

En cada uno de los conventos funcionó un Colegio o noviciado para la formación 
de sacerdotes o educación de los niños'de su jurisdicción. Los Jesuítas por ejemplo, re
gentaban el Colegio de Santiago que otorgaba grados de Bachiller y hasta Doctorado en 
algunos casos; los Dominicos ten(an el Colegio de San Pablo: los Mercedarios el de San 
Pedro Nolasco; los Franciscanos el colegia de San Francisco de Asis, etc .. 

2.9.· LOS MONASTERIOS DE RELIGIOSAS 

Desde los inicios de la conquist.1 y colonización, se fueron fundando en diversas 
ciudades y pueblos del Pero casas de recogimiento, monasterios y conveniOs para muje
res. 

En Lima doña Leonor Portocarrero en unión de su hija Mensia , esposa de Diego 
Hemández Girón y con el auspicio del padre Agustino Andrés de Santa María, funda 
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el Beaterio de Nuestra Sei'\ora de los Remedios. el 25 de marzo de 1558, el primero del 
Pero y América del Sur, y edifican su monasterio que es bendecido el 21 de julio de 
1562 con el nombre de "La Encarnación". Doña Inés de Rivera funda el Monasterio de 
.. La Concepción" el 18 de marzo de 1573. 

En la ciudad de Arequipa se fundan los conventOS de clausura, mejor denomina
dos. monasterios de Santa C:Jtalina. Santa Teresa y Santa Rosa; también se funda un 
Be3terio en la otra banda y casa de recogidas. 

2.9 l.-SANTA CATALINA 

En la ciudad de Arequipa es el primer monasterio que se funda el 10 de setiem
bre de 1579. Veamos antecedentes. 

A los dos aftos de haberse fundado Villa Hermosa en el Valle de Arequipa. se ini
cian las gestiones ante el Cabildo Secular para fundar un monasterio o convento de 
Clausura destinado a las mujeres que d'esearan hacer vida religiosa. Desde entonces se 
realizan reiteradas peticiones para fundar dicha casa de recogimiento. 

El Cabildo de Arequipa en sesión del 3 de ene ro de 1559, considera imposterga· 
ble el establecimiento del monasterio, para lo que era indispensable disponer de un te
rreno amplio, así como de los dineros para la construcción. 

Durante la pernlanencia del Virrey Toledo en Arequipa es infomlado de los 
acuerdos del Cabildo y gesliones de los vecinos para la fundaci6n de una casa de recogi
miento y monasterio para mujeres, solicitándoles se digne autorizar su fundación. El 
Virrey atendi6 esta petición promulgando una Provisión el6 de noviembre de 1575, ra
tificándose con aIra expedida en Urna el 7 de enero 1576. Por su parte, el Obispo de 
('usco Dr. D. Sebastián de Lartaún, de cuyo obispado depende la Vicaria General de 
Arequipa expide una Provisión en la ciudad de Lima el 24 de julio de 1579 autorizan
do la fundación. 

Los acuerdos del Cabildo fueron reforzados por la decisión de doña María de 
Guzmán, la que otorga escritura de donación graciosa y dotación de ciertos bienes 
muebles, raíces y semovientes a favor de dicho monasterio, con la unica condición de 
que la aceptaran como fundado ra. 

El Monasterio de Santa Catalina se funda ellO de setiembre de 1579, segUn con
venio celebrado ~ntre el cabildo de la ciudad de Arequipa y el Vicario don Martín 
Abad de Usúnsola. en representación del Obispo del Cusco l!tmo. Mons. Sebastián de 
Lartaun 

Con el dinero recaudado se compran cuatro solares; dos a don Alonso de Galle
guillos y los otros dos a Lucas Martínez Begazo; las donaciones de doña María de Guz
mán se invierten en la construcción de ciertos ambientes y celdas para albergar a las 
primeras religiosas. 

El Reglamento establece que el monasterio llevaría por nombre "Santa Catalina 
de Siena" en homenaje a esta santa, de la que loman su hábito y a la que desde enton
ees, guardan obediencia. Se nombra por primera pobladora y Priora a doña María de 
Guzmán. 

El 2 de octubre de 1580 las damas María de Guzmán, Ana de Jesús y Ana Gutié
rrez profesan como monjas y toman el velo en el monasterio de San ta Catalina, hacien
do votos de obediencia, pobreza, castidad y clausura perpétua. 
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Con suma facilidad se sostiene que el actual local del monasterio fue construido 
en el siglo XVI. Esta afirmación no es cierta, su fábrica se inicia recién a rmes del siglo 
XVII, pues las anteriores edificaciones fueron muy pobres y se destruyeron totalmente 
con los terremotos. 

El Obispo Pedro de VilIagomez, sucesor de Perea , dispuso a su costo la construc· 
ción del coro, rejas y confesionarios en la capilla que se edificó, Por su parte el Obispo 
Agustín de Ugarte dona cuatro mil pesos para la construcción de celdas. El Obispo Pe
dro de Ortega, hace construir la enfermería y celdas provistas de tarimas; asimismo, 
hace levantar el cerco de cal y sillar, el mismo que fue concluido por el obispo Juan 
de Almogue ra, que dispuso la construcción de la actual Iglesia, ya que la anterior ca
pilla se arruinó en 1662. 

Santa Catalina es uno de Jos monumentos arquitectónicos más he rmosos y nota
bies de Arequipa, constituye de forma excepcional, una verdade ra y pequei1a ciudad 
en una árca que excede los veinte mil metros cuadrados, caracterizándose por su mul
titud de calles, un tanto tortuosas, quebradas y estrechas. En este local del monasterio 
se han fusionado , más que en ningún otro edificio de Arequ ipa, los elementos hispa
no e indígena_ 

Han florecido muchas religiosas en este monasterio como la Beata Sor Ana de los 
Angeles Monteagudo , que vive en el siglo XVII ; así como Sor Juana de San José , natu
ral de Oruro. Han servido como prioras las RR.MM_ So r Magdalena de la Cuadra, Sor 
Petronila Zea_ Sor Magdalena de la Cruz Butrón, Sor Juana de Zuñiga , Sor María del 
Sacramento , Sor Margarita de Jesús , Sor Francisca de la Consolación y otras. 

2.9.2.- SANTA TERESA 

Otro Monasterio importante en Arequipa es el de las Mad res Carmelitas Descal
zas, más conocido como de Santa Teresa. Fundado en 1700 con el apoyo económico 
del Oc. Juan Núñez Ladrón de Gueyara, Arequipei10 de nacimiento y cura de Asilla, en 
ténninos del Cusca. Al año siguiente de la fundación se inician las obras de construc
ción , bajo el gobierno eclesiástico del Ob ispo don Antonio de León , y en las tierras 
eriazas del denominado "págo de la Pampa de Santa Marta" , las mismas que fueron do
nadas por las Hermanas: María Catalina, Jerónima, Juana y Gabriela de Arbe, como 
consta en la documentación del notario Diego de Silva . 

El Cabildo Eclesiástico de la Catedral de Arequipa el año de 1709 solicita al Ca· 
bildo del Cusca el envío de algunas religiosas del Monaste rio de Santa Teresa de esa 
ciudad para proceder a la instalación del Convento de Clausura en Arequipa. Vinieron 
del Cusca las Reverendas Madres María de Cristo, Priora de las Cannelitas en Cusca , 
Antonia del Espíritu Santo y Micaela de Santa Teresa. Arriban a la ciudad de Arequipa 
en companía del Canónigo Martín Rada , Manuel José Moscoso, cura de Sicuani, y Fr. 
Francisco de Salamanca, destacado religioso de la Orden Mercedaria. 

Las obras conluyeron en 1710, bajo el gobierno del Corregidor don Bartolome 
Sanchez Manchego, El 23 de noviembre de aquel año fue un día especial para Arequipa 
católlica. El complej o arquitectónico en su conjunto fue concluido recién en 1750, el 
mismo que consta de una hermosa iglesia, un suntuoso claustro con todas sus reparti
ciones y una hermosa portería , todo de cal y sillar . Los diversos movimientos sísmicos 
que han sacudido la ciudad , causaron grandes estragos en este recinto arquitectónico 
cambiando su traza inicial , aunque conserva aún su originalidad. 

Este monasterio ha sido gobernado por ilustres religiosas, entre las que destacan 
Sor María Teresa de Cristo, Sor Antonia Teresa del Espíritu Santo , Sor Menda Teresa 
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de San José, Sor Teresa Josefa de Jesús, Sor Teresa del Espiritó San 10, Sor Petronila de 
Cristo, Sor María Lutgarda de Jesús, Sor Baltasara de la Presentación , Sor Juana María 
de San Javier y muchas otras. 

29.3._ SANTA ROSA 

El Monasterio de Santa Rosa se funda con religiosas pertenecientes al monasterio 
de Santa Catalina y se lo pone bajo la advocación de Santa Rosa de Lima. Esta casa de 
religiosas debió fundarse en la Villa de Moquegua, porque así lo dispuso don José del 
Alcazar y Padilla en su testamento otorgado ante el notario Luis Ullón , el1 de febrero 
de 1710. A esta decisión se suma la voluntad de doña Ana Maria Peñaloza , de 5 de 
agosto de 1721. El Obispo Juan Cave ro obtiene la licencia correspondiente de Su Ma· 
jestad en Real Cédula del 1 de setiembre de 1734, la misma que es ratificada el 23 de 
octubre de 1736 y 23 de febrero de 1740, con la condición de que se fundara en Are
quipa . Fue el Obispo Juan Bravo de Rivera. quien el 30 de agosto de 1744 coloca la 
primera piedra de esta nueva casa de religiosas, en el lugar que hoy ocupa, el terreno 
costó unicamente seis mil pesos ensayados. Esta obra se concluyó el 12 de junio de 
1747. 

Al siguiente día, 13 de junio, pasaron del monasterio de Santa Catalina al nuevo , 
la R.M . So r Ignacia de la Cruz y Barreda, Priora , y las madres Sor Juana de San Pascual 
Bailón y Pacheco, Sor Bernarda del Espíritu Santo y Moscosoy Sor Ignacia de Santa 
Teresa y Barreda; las mismas que fueron consideradas como fundadoras. 

Reconocidas las cuentas de los mayordomos se estableció que el edificio se levan
tó a un costo aproximado de 75 ,828 pesos; el interior del templo alcanzó a 36,172 
pesos. 

Su Maj estad en la cédula de fundación estableció la preferencia que tendrían en 
este monasterio las niñas procedentes de la Villa de Moquegua. 

Después de las fundadoras florecieron en esta casa de oración y recogimiento Sor 
Manuela de San José, Sor Vicenta de Petrocinio , So r Maria Jacinta del Sacramento, 
Sor Maria de los Dolores, Sor Bemardina de la Presentación, Sor Catalina de Santa 
Gertrudis y Sor Josefa de San Francisco de Paula. 

En cada uno de los monaste rios que se fundan en Arequipa , existía un noviciado 
para la formación de las religiosas. Asimismo funcionaba una escuela en la que se ense
ñaban a leer, escribir y la doctrina cristiana a las niñ <l'l pobres que asistían a cUas. 

Por otra parte, no sólo se dedicaban a la oración recogimiento y meditación, sino 
que brindaban servicios a la comunidad; en cada monasterio existió una labandería que 
atendía pedidos de la calle , así como una sección de bordados, tejidos y costura; se 
preparaban pasteles. tortas y manjares. 

2.10.- EL SEMINARIO DE SAN J ERQNIMO 

Durante el período colonial en la ciudad de Arequipa no funciona ninguna uni
versidad, tampoco un centra civil de estudios superiores. Las universidades de San Mar
cos de Lima , San Antonio Abad del Cusco , y San Francisco Xavier de Chuquisaca se 
encuentran muy distantes, por lo que el Seminario de San Jerónimo desempeña papel 
importante en la educacion superior. 
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Este centro de formación sacerdotal fue fundado por el obispo D. Pedro de Pe
rea en 1619. El canónigo D. Miguel Carcés en 1620 vendió en 9,000 pesos el terreno 
donde se construyó su local, iniciando su funcionamiento en 1622. 

El terreno estaba situado en el lugar donde hoy existe el palacio arzobispal y la 
casa contigua de la calle San Francisco; allí funcionó hasta que el obispo Holguían lo 
traslada al palacio del Buen Retiro y, finalmente, el arl.Obispo Rodríguez Bailón lo 
ubica en el moderno local de Umacollo en 1959. 

La primera época-siglos XVII y XVIII· se caracteriza por el empirismo y atraso, 
limitándose su enseñanza a sólo latinidad; en cambio, la segunda es mejor y correspon
de al gobierno eclesiástico del obispo D. Pedro José Chaves de la Rosa Calvan y Ama
do. 

El obispo Chávez de la Rosa nació en Cádiz en junio de 1741 , estudió en el cale· 
gio de La Merced de dicha ciudad, ingresó a la Universidad de Osuna, doctorándose 
en Teología en 1761 y obteniendo el bachillerato en DerecJlO Canónico en 1765. En 
esta Universidad ocupa una cátedra y, por sus méritos, llega al alto cargo de Rector 
en dos oportunidades. Paralela a la carrera académica inicia su ascenso en la ec1esiasti
ca, gana una canongía por oposición en la catedral de Córdova. Por renuncia del obis
po de Arequipa. D. Miguel Gonzales de Pamplona, fue presentado por Carlos 111 y pre
conizado por Pío VI el 18 de diciembre de 1786. Pasó porLima y tomó posesión de su 
diócesis el 6 de setiembre de 1778. Las constantes luchas con el cabildo eclesiástico lo 
obligaron a renunciar al obispado, saliendo de Arequipa el 30 de agosto de 1804. En 
España vive sus últimos años semidesterrado y en penuria económica, falleciendo el 
27 de octub re de 18 19. 

La influencia del obispo Cháves de la Rosa fue decisiva en el desarrollo de las 
ideas liberales en Arequipa. Al reorganizar el Seminario de San Jerónimo, no sólo pone 
a disposición de la juventud del sur del Peru un centro de estudios superiores, sino que 
en él se permite el intercambio de ideas, el Seminario se convierte, de esta manera, en 
el centro de formación de patriotas, del que salen constituyentes e ideólogos de la 
Repúbl ica . 

En la dióce sis de Arequipa el obispo Chaves de la Rosa se propuso realizar una 
visita pastoral, fundar una casa para los niños expósitos y reorganizar el Seminario de 
San Jerónimo . Las rentas del Seminario eran reducidas, las enseftanzas limitadas al 
latln y a la mosofía peripatética, a lo que se añadia "la mala preparación de los ali
mentos y los seminaristas pasaban la mayor parte del tiempo sirviendo a los canónigos 
en la catedral". Ante tal situación el obispo busca nuevas rentas, hace refaccionar el 
local y redacta las Constituciones, luchando contra la resistencia del cabildo ec\esiásti
too El sentido de la reforma puede verse en el texto de las novísimas normas promulga
das en 1802. La refundación de San Jerónimo se efectuó previa consulta con el cabildo 
metropolitano. 

Las ren tas para reorganizar el seminario fuero n: el 3 por ciento de las capellanias 
y cofradías eclesiás ticas, así como de otras obras pías, otro 3 por ciento sobre la "masa 
decimal", con excepción de los reales novenos, y la parte correspondiente al hospital 
de San Juan de Dios, una cuota sobre tributos, asignada en 1,800 pesos, contribución 
de quienes contaban con ingresos fijos y tenían otras asignaciones, 3 por ciento de los 
sínodos de curas, la de los cargos de sacristanes mayores y otros beneficios por crearse, 
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un censo de 3,000 pesos, reconocido por Dña. Manuela Aranibar a favor del colegio, 
unas tierras y casa cerca de Tiabaya. 

El nuevo plan de estudios instituído por Cháves de la Rosa comprendía las si· 
guientes asignaturas: Doctrina Cristiana, Latín y Gramática Castellana, Leguas Orienta
les (Griego , Hebrero y Arabe), Filosofía, Matemática, Física , Teología, Sagrada Escri
tura, Disciplina Eclesiástica, Ritos y Cómputo, Derecho Natural. Derecho de Gentes 
Civil y Canónico. 

Las constituciones otorgadas por Cháves de la Rosa están de acuerdo con las 
aprobadas para la Universidad de Valencia, los Estudios Reales de Madrid , los Semina
rios de Murcia y Salamanca, el Convictorio de San Carlos de Lima yel Plan de Coim
bra, adjuntando el rol de autores a que estaban sujetos los estudios. 

Las diversas asignaturas se abordaban en función de un determinado autor y se 
introducian conceptos analíticos y críticos. Junto a los autores de los textos semIa
dos se indicaba la bibliografía de consulta. Para que los esrudiantes realizaran sin difi
cultad sus consultas bibliográficas, dotó al Seminario de una biblioter;:a especializada, 
cuyo fondo bibliográfico fue incrementado con la biblioteca de los jesuítas expatriados 
y por su biblioteca personal que trasladó desde Cádiz hasta el Callao a bordo de la fra
gata Santa Runna, en 52 cajones el ano de 1787. 

La biblioteca del obispo no sólo estuvo integrada por misales,catecismos, libros 
corales, biograffas de Santos, o historia sagrada, teologia, mosofía patrística y dogma, 
como había declarado en la aduana del Callao, sino también por libros de la cultura 
greco-latina y del pensamiento ideológico entonces imperante en Europa; particular
mente, se encontraban obras de los enciclopedistas franceses y de los ideólogos ingle
ses del siglo de la ilustración_ 

Durante el tiempo que el Seminario pennanece bajo el control del obispo Chaves 
de la Rosa, se forman más de 500 alumnos, de los que sólo se conocen 20, aproximada
mente, por su n1iaci6n al movimiento revolucionario de la independencia. No todos los 
estudiantes que pasan por el Seminario alcanzan el presbiterado; unos se quedan sólo 
con las ordenes mayores o menores; cerca de un centenar de frayles de órdenes mendi
cantes ingresan a sus aulas con i::l flllalidad de graduarse. Nii'los de 8 y 9 aftas reciben 
tonsura para adquirir formación y conocimientos que en otros centros no los impar
tían . Asimismo, se encuentran seminaristas con grado doctoral, tal es el Calla del mate
mático y jurista Fr. Juan Bautista Matraya y Ricci , o de Fernando Morales López, Ma· 
riano Quiroz, José Escobar y otros, todos ellos preparados para dictar cátedras. 

En [as aulas de San Jerónimo se fonoa una generación brillante de jóvenes que 
desde 1810 toma parte decisiva en los diversos movimientos de carácter emancipatorio, 
a ella pertenecen: Francisco Xavier de Luna Pizarra, Mariano Melgar, Francisco Gonza
les de Paula Vigil, Mariano José de Arce , José María Corbacho y Abril,Benito Lazo, 
Andrés Martínez, Evaristo Gómez Sánchez y Francisco Quiroz entre otros. 

Luis Antonio Eguiguren dice: " Chávez de la Rosa, fOIjó los espíritus académicos 
de Luna Pizarra y Unanue, espai'lol y universitario forja los políticos, los tribunos aca
démicos y padres de la nueva Patria". 

La nueva generación surgida en Arequipa ofrecía una rara actividad en la con
froc tación de ideas de renovación y cambio de las condiciones sociales prevalecientes 
en el estrecho y crítico ambiente virreinal . En esta época comenzó a funcionar en la 
Pampa de miraflores en las Quinta Tirado", una especie de cenáculo literario en el que 
participaba este grupo de jóvenes al que , el poeta M. Melgar denominara 'íertulia 
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Leteraria". En dicha sociedad se alternaba la lectura poética con la discusión de temas 
políticos y, seguramente, revolucionarios. De San Jerónimo salieron los fundadores de 
la Academia Lauretana, los maestros del colegio de la Independencia Americana y de 
la Universidad del Gran Padre San Agustín que fundara el Libertador D. Simón Boli· 
varo 

Finalmente, debemos señalar que el obispo Chaves de la Rosa es el máximo ex· 
ponente de las ideas liberales y el auténtico académico de Arequipa en el período como 
prendido entre los afias de 1788 a 1804. Comparte sus inquietudes con sus amigos D. 
Francisco de [a Fuente y Loayza, el coronel O. Mateo de Cossio, O. Mariano.de Rivero 
y Aran ibar. D. Martin de Arispe, D. Juande Egaray y muchos otros que estaban infor· 
mados sobre la Revolución Francesa. Por primera vez se incluye en un plan de estud ios 
las asignaturas de Derecho Natural y de Gentes. Su biblioteca estuvo abierta a los semi· 
naristas en la que leyeron las obras de Rousseau , Voltaire, Locke, Puffenderfy otros. 

2.11.· LA ASISTENCIA HOSPITALARIA 

2. 11.1.· GENERALIDADES 

La asistencia hospitalaria en Arequipa se remonta al siglo XVI. El 29 de setiem· 
bre de 1552 el Cabildo, Justicia y Regimiento funda el Hospital de Nuestra Señora de 
los Remedios y, seis años más tarde, dicta las primeras Ordenanzas para su organiza· 
ción y funcionamiento. La presencia de los primeros galenos data de 1539, ai'io en que. 
Alonso de Meza o torga poder al Bachiller Juan de Nava, cirujano, para ce lebrar escritu· 
ras y realizar cobran7.3s. 

La Medicina en América Prehispanica era, en general, un complejo de prácticas 
mágicas y de conocimientos más o menos verdaderos y completos de las cualidade5 te· 
rapéuticas de las plantas y prod~ctos naturales de cada pais, favorecidos por la exis· 
tencia de modemosjardines botánicos. Pero el conocimiento de estos remedios, a veces 
acertados, no exclu{a el pronóstico adivinatorio. Abundaban las supuestas curaciones 
por procedimientos mágicos. La magia , la religión y la medicina andaban juntas. 

Los primeros médicos que llegaron al Nuevo Mundo lo hicieron con Cristóbal 
Colón en 1492 ; en sus tres carabelas HegaTon el Maestre Juan y el Cirujano Alonso. En 
el segundo viaje acompaf'!a al Almirante el doctor Diego Alvarez Chanca, sevillano de 
nacimiento. Desde aquel momento en las empresas descubridoras no fal tan los médi· 
coso Diego de Ojeda en el viaje de 1499 lleva consigo al Cirujano Alonso y al Boti· 
cario Bernal, Fernando de Magallanes al Or. Mo rales, Juan de Caboto al Dr. Malina; 
etc .. 

Desde su llegada al Nuevo Mundo los médicos eje rcen su profesión primero en el 
primer núcleo colon izador y luego en otros lugares: tal es el caso de Pedro López en 
México y del Dr. Sepúlveda en Lima, primeros protomédicos reconocidos por los ca· 
bildos de dichas ciudades. La vida de estos médicos es, desde luego , mas oscura y me· 
nos conocida que la de los conquistadores, pero no menos trabajosa y útil. Se esforza· 
ban por hacer el bien en lo posible dentro de las limitaciones de su época y en limpiar 
de curande ros y de superticiones 105 dominios de la medicina, los médicos presiden en 
las ciudades el ejercicio del arte de curar o acompanan a los ejércitos en las expedicio· 
nes de conquista. 

Ni la reglamentación del eje rcicio de la medicina ni las teorias científicas impe. 
rantes , ni la fundación de cátedras o la redacción de tratados, hubieran bastado para 
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aliviar la auténtica miseria humana de las enfermedades inevitables acumuladas por las 
epidemias sobre el Nuevo Mundo. La misión inmediata de mitigar en lo posible el dolor 
y aliviar la salud recayó, una vez más, sobre las Ordenes Religiosas; a cuyo cargo esta
ban los hospitales. Por mucho que las ciencias hubieran investigado y adelantado , nada 
hubieran conseguido sin el concurso de la caridad. 

El Emperador Carlos V el aí'io de 1541 dispuso que todos los virreyes, audien
cias y gobernadores del Nuevo Mundo, procuren con especiaJ cuidado, la fundación de 
HOSPITALES para curar a los enfermos pobres y ejercitar la caridad cristiana. En 
1573 Felipe [J dicta normas más concretas para que los hospitales de pobres, afectados 
por enfermedades no contagiosas, se funden junto a las iglesias y si fuera posible en los 
claustros de éstas; y para las enfermedades contagiosas en lugares altos y distantes de 
las poblaciones. Felipe 1I reiteró su interés en la fundación de hmpitaleE, a través de un 
conjunto de leyes dictadas en 1587 y 1596, así como Felipe rv en 1624. 

En 1501, el Gobernador don Nicolás de Ovando fundó en Santo Domingo el 
Hospital de San Nicolás que fue el primero que se estableció en el Nuevo Mundo. 

Al establecerse los conquistadores hispanos en América no hubo población de 
cierta importancia que no contara con algún centro asistencial confiado a una Orden 
Religiosa. 

Hernán Cortés fundó el Primer Hospital en México en 1524 con el nombre de la 
Purísima Concepción, el cual existe hasta la fecha con el nombre de Jesús Nazareno. 
En Guatemala se funda el Hospital de la Misericordia en 1527. El Hospital de San Pe
dro en Santa Fe de Bogotá en 1563 por el Arsobispo de dicha ciudad. En Quito el Hos
pital de la Misericordia de Nuestro Seí'ior Jesucristo en 1565. En 1567 el Hospital de 
Guayaquil. En Caracas el Hospital de San Pedro en 1590. 

Al fundarse la ciudad de los Reyes y repartirse solares se fijaron los que habían 
de corresponder a templos y hospitales. El primer hospital se estableció en 1538 en la 
Rinconada de Santo Domingo; luego se sucedieron el de San Cosme, y San Damián 
y el Beaterio de Camillas para las mujeres atacadas por el denominado "Mal de can
cro" o cáncer actual. El Hospital Real de Santa María de la Caridad, es construído 
bajo el patrocinio de la Hermandad de la Caridad y la Misericordia. Cada una de estas 
fundaciones lleva consigo una historia de abnegación . 

El espadero Antón Sánchez, compadecido de los leprosos, compró ciertos 
solares y en ellos construyó el hospital de San Lázaro con su peculio y con las limos
nas proporcionadas por personas caritativas; personalmente cuidó de los leprosos, 
que, en su mayoría eran negros. 

El Arzobispo de la ciudad de los Reyes, Fray Jerónimo de Loayza, funda para 
los indios el hospital de Santa Ana, descrito por el cronista Fernando de Montesi
nos en los términos siguientes: "Tiene dos cruceros, uno principalísimo donde se 
curan los hombres, y el otro para las mujeres; fuera de esto, hay salas distintas para 
enfermedades contagiosas; existen de ordinario trecientas camas y llegan a veces a 
cuatrocientas porque se curan aquí indios de todo el reino . .. Uega un momento 
en que, según Vasquez de Espinoza, el ropero del establecimiento puede dar abasto a 
mil camas, y como los indios están acostumbrados a sus comidas de maíz y yerbezuelas 
sazonadas con ají o pimiento, se les adereza a su modo. El momento de mayor afluen
cia de enfermos era cuando bajaban de la sierra y pueblos comarcanos a la entrada del 
verano al repartimiento de las mitas para el servicio y labores de la tierra". 

El clérigo Francisco de Malina, en 1552 alquila una casa para curar a los 
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enfermos pobres, y cuando ésta resulta insuficiente alquila otra más grande. Este Hos
pical es pa ra espaí\Oles pobres y negros y le bautiza con el nombre de San Andrés. 
Cuando sus recursos económicos se agotan recurrió a la limosna y a la caridad pública 
y, por último, acude al Virrey que le dona el terreno en el cual levanta dos chozas de 
carrizo y conduce a sus enfermos sobre su burrito y los cuidaba con todo celo y abne
gación. 

2.11.2.- El... nOSPITAL DE NUESTRA SF.:¡\!ORA DE LOS REMF.DlOS 

En Arequipa se funda el primer hospital en ¡55:!, pero i3. asistencia hospita
laria se inicia en 1539 con el bachiller Juan de Nava , cirujano. a quien Alonso de 
Meza otorga poder para pleitos y para firmar escrituras de cobranza; asimismo, Pe 
dro Pizarro le concede poder para que administre sus indios. tome minas y oto rgue 
cartas de pago : el Cabildo de Arequipa en 154\ le hace merced de una encomienda 
en el Valle de Camaná. De suene que es Juan de Nava,el primer médico que ejerce 
su profesión en el Valle de Arequipa. 

El 27 de setiembre de ! 552 Hernando de Mena en representacion del Cabildo de 
la ciudad de Lima, se presenta al Cabildo de Arequipa y expone la Real Cédula que 
autoriza hacer uso de los relaves y escobillas que venden en sus fundiciones los mineros 
en beneficio de los hospitales, segLln merced de su majestad. 

Con la fmalidad de que este beneficio no pasara a un hospital de otro distrito, si
no que se quedara en provecho de la ciudad de Arequipa, 1.'1 Cabildo acuerda en esta 
misma sesión, fundar un hospital pllra la curación de espa¡)oles, indios y demas cas
tas, para lo cual se comprarían los solares necesarios y se solicitarían donaciones y 
pedirían limosnas a los habitantes de la ciudad 

El Cabildo, Justicia y Regimiento de la Ciudad de Arequipa en sesion del 30 de 
setiembre de 1552 se ratifica en el acuerdo anterior y designa a los regidores Juan de la 
Torre, Pedro Godínez y Diego Hernández de la Cuba Maldollado para que buscaran y 
compraran el terreno en el lugar más apropiado. 

Esta comisión, sin pérdida de tiempo, se puso a buscar un solar o casa que reu
niera los requisitos mínimOs como para establecer en ella un hospital. Para tal efecto 
escogieron y compraron unas casas de Francisco de león, informando de esta compra 
al Cabildo. el cual se reune en sesión el 14 de noviembre de 1552, bajo la presidencia 
de Alonso de Caceres, Corregidor, a la que también asistieron Juan de la Torre, Alcalde 
Ordinario, Pedro God{nez y Alonso de luque, RegiJores, quienes, manifestaron: luego 
en este cabildo sus mercedes trataron y plalicaron que por cuanto las casas que avían 
comprado a Francisco de León para hospital , pareció no ser cosa conveniente para 
I!I, por ser un solar e no edificado y no en buena parte, que por no retrasar la obra 
acordaron que se busquen otras casas que sean en buen sitio e conveniente para dho os· 
pital e que el Cabildo las vea e visite y luego se proveera lo conveniente". 

En diciembre del mismo afio se compran a Juan de San Juan unas casas en mil 
quinientos pesos ensayados para el citado hospital. Se le entregó parte de dinero y el 
saldo se pagó con las limosnas y donaciones de personas caritativas. En sesión del 14 de 
enero de 1553, el Cabildo acuerdª entres.arle 490 pesos más que pcrteneclan a un 
Camero muerto que los había dejado a sus dos hijas mestizas, ausentes y que :se en
contraban en poder de Alonso de Cáceres. Corregidor, quien estuvo plenanlente de 
acuerdo. 

En esta sesión el Cabildo planteó la necesidad dc contralar los servicios profesio
nales de un médico. para que atendiera el hospital recién fundado. Al efecto , se en· 
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contraba en Arequipa el Licenciado Marco Antonio , médico , experto en medicina y 
cirugia, persona de buena vida y fama. casado, quien es consultado sobre el particular 
y acepta trabajar en el hospital. en virtud de lo cual se le conceden las Provisiones para 
los oficiales reales a fin de que le paguen de la Real Hacienda el salario señalado por su 
majestad, En esta sesión el Cabildo también mostró a Juan de Cobo como estante y 
a Fra ncisco Noguerol de UlIoa como mayordomo del hospital. 

El 28 de agosto de 1553 Martín López Carbajal, alcalde, y Francisco Noguerol 
de Ulloa , regidor, solicitaron la posesión de las casas compradas a Juan de San Juan, 
para que en eUas func ionara el hospital que estaba fundado. Alonso de Cáceres, Corre· 
gidor , les dió posesión de dichas casas. 

En diciemb re, el Cabildo conside rando que se encuentra en Arequipa el Licen
ciado Vicente Serrano, Médico, quien voluntariamente acude al Hospital a curar a 
los enfermos, acuerda nombrarlo por un año como ml!dico oficial y pagarle el salario 
establecido por la Real Hacienda. El Dr. Serrano, por su parte. acude al Cabildo y acepo 
ta el nombramiento, comprometil!ndose a curar a los enfermos en la mejor forma: en 
caso de impOSibilidad, autoriza el contrato de otro médico. 

Este afio también se nomb ra Mayordomo del Hospital al Capitán Francisco 
De Grado, vecino y Alcalde de la ciudad; se le encomienda el alojamiento de los po. 
bres asi como encarga a una pe rsona de la limpieza y de la comida y medicinas para los 
enfennos. 

En 1556 es nombrado como médico del Hospilal el Dr. Diego NuT\ez con un 
salario anual de doscientos pesos ensayados, pagados en tercias parte; es decir; cada 
cuatro meses. El licenciado NUflez acepta el cargo y de inmedialO inicia su trabajo. 

En 1558 Juan de San Juan es nombrado Mayordomo y Diego de Arrieta médico 
cirujano y barbero , además para preparar los ungüenlOs, jarabes y medicinas, para lo 
que el Mayordomo le proporciona.ría el azúcar y la miel requeridas. 

También prestaron sus servicios en el Primer Hospital de Arequipa los doctores: 
Francisco Franco. Juan Vizcardo , Antonio Cuevas. Fabián Franco, Pedro de Madrigal , 
Juan Garnio, Francisco Gómez de Rada , Juan Betanzos, Fernando de Cárdenas, Garcí 
Fernández , Juan Gonzáles, Alonso Gonzáles y otros. 

En 1558 se nombra a Don Francisco Chávez como visitador quien se encargaría 
no sólo de visitar a los enfermos y revisar el hospital, sino también se infonnaria del 
número de camas, observaría la limpieza y ornato del local y la manera cómo se gasta· 
ban las rentas del hospital. 

Este ano se ratifica, una vez más, la fundación del hospital por intemledio de las 
Primeras Ordenanzas que fue ron aprobadas por el Cabildo. 

Primeramente , ordenaron y mandaron la fundación de un hospital seglar en 
las casas que compraron aJuan de San Juan, colindantes con las casas de Gard Munoz, 
por una parte, y con las calles reales por delante y otros costados. 

Para hospital seglar, el Cabildo concede por dote doce casas-tiendas con todos 
sus servicios y pertenencias a Pedro Blasco de Zúruga vecino de Arequipa , ubica· 
das en la Plaza Mayor y colindantes con casas y tiendas de Diego Blasquez y la calle 
que va de las casas del Cabildo y casas de Juan de la Torre y Bartolomé Rojo. 

las rentas que produjeran tanto estas tiendas como otras propiedades que se 
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aplicaren al hospital seglar, producto de la devoción y limosnas, se invertirían en re
parar el local, en alimentos para los pobres y en medicamentos para curar a los en
fennos. 

En el interior del Hopital Seglar se edificaría una capilla u oratorio con su altar 
para celebrar misa los viernes; ~ construiría conforme a las disposiciones de las Bulas 
Papales que penniten celebrar misa en cualquier lugar decente. aunque no fuera igle
sia, ni lugar sagrado. El Capellan era nombrado por el Cabildo y ~ le abonaba un sa
lario prudencial de las rentas del hospital. 

Al Cabildo, Justicia y Regimiento se le declaraba Patrón del hospital. por ser 
el dotador y fundador. 

Cada afIo ~ nombra un Mayordomo, generalmente a un vecino notable de la 
ciudad, para administrar el Hospital Seglar, cobra las rentas y recoge las limonas de las 
personas caritativas que ayudan al Hospital. Al hacerse cargo de la administración el 
Mayordomo levanta un inventario de los bienes y propiedades del hospital , así como 
una relación de las casas y demás enseres; al concluir el ai'lo de su ejercicio entrega el 
inventario a su sucesor. Para efectuar los gastos dispone de autorización de los Oficia
les del Cabildo. salvo cuando se trata de sumas inferiores a cuatro pesos. 

Los pobres que desean alimentarse y los enfennos que necesitan curarse en el 
Hospital seglar. requieren autorización de los alcaldes o regidores del Cabildo. de lo 
contrario no se les atiende o el Mayordomo se responsabiliza de los gastos. 

Para asegurar la buena atención de los enfermos el Cabildo, en s~ condición de 
Patrón, nombra al Médico y Boticario y les asigna un salario anual de los bienes y pro
piedades del nosocomio. 

Para garantizar la nueva administración y atención a los enfermos, se dispuso que 
cada mes fuera visitado y que el Visitador cumpliera sus funciones en compai'lía del 
Mayordomo "Revisando las camas y las ropas en las que donnían los enfermos" , con· 
elu ida la visita presentaría un informe, destacando los requerimientos mas importantes 
que requería el hospital para una mejor atención. 

Las casas, oratorio, dote, donaciones y demás propiedades del hospital se regis· 
tran a nombre del Hospital únicamente, en lo posible se evitan los bienes eclesiasticos 
para de esta suerte librarse de la ingerencia de la Iglesia a través de un Eclesiástico, pues 
el nosocomio era seglar ynoeclesiaslico.EICabildo,como Fundador y Palrón reserva 
sus derechos para evitar que algún Obispo o autoridad eclesiástica se introdujera en 
la marcha del Hospital y si a pesar de esta prohibición 10 hace , el Cabildo dispone 
de las casas y propiedades del Hospital de la mejor forma, invirtiendo en Obras Pías, 
Redención de Cautivos o en casas para huérfanos. 

Estas doce Ordenanzas fueron las primeras que se dictaron para la mejor orga
nización y administración del hospital seglar que se funda en la ciudad de Arequipa 
y se puso bajo la Advocación de Nuestra Sei'\ora de los Remedios cuya fiesta era 
celehrada tod os los ai'\os el día de la Festividad de la Virgen de la "O", a la que asistía 
el Cabildo en pleno. 

2.11.3.· EL HOSPITAL DE SAN JUAN DE DIOS 

El Hospital de Nuestra Senora de los Remedios fundado en la ciudad de Arequi· 
pa el 27 de setiembre de 1552. fue reconocido por el Superior gobierno, representado 
por el Virrey Marqués de Canete , el 17 de noviembre de 1559, otorgándole como renta 
el Noveno y Medio de la gruesa de los diezmos. 
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La señora Catalina de Mazuelos fue la principal benefactora y servidora de este 
hospicio, dama muy caritativa; además de atender personalmente a los enfermos en el 
hospital, con sus propiedades y bienes establece una Hermandad con la finalidad 
principal de que no faltaren devotos a los pobres y enfermos. 

Sirven en este hospital como Mayordomos: El Capitán Alonso de Cáceres , varias 
veces Alcalde y Regidor y encomendero de Pocsi y valle de Tambo, Hernando Alvarez 
de Carmona encomendero de Atico y CaraveJí, personaje vinculado con el Monaste rio 
de Nuestra Sellara de la Gracia o Santa Catalina de Sena y Alonso Salaz.ar. 

Se desempei'lan como Capellanes los religiosos: Miguel Vel¡isquez, Antonio Jai
mes, Diego de Altamirano y Mateo de Sepúlveda. 

Alonso de Aldana, maestro constructor. cuyos servicios en la arquitectura are
quipei'ia del siglo XVI son ampliamente conocidos, celebró una serie de contratos para 
realizar obras de arquitectura civil y religiosa ; tal es el contrato ce lebrado con el Cabil· 
do, Justicia y Regimiento para la fabricación del puente (hoy puente Bolognesi) ; COIl 

los padres agustinos para construir unas ob ras en la iglesia que se encontraban edifi
cando; con los frailes dominicos para levantar la torre; con el Cabildo Eclesiástico pa· 
ra realizar ciertas construcciones en [a Iglesia Mayor. Al enfermar gravemente de la 
cabeza no pudo cumplir con estos contratos. siendo más bien internado en el Hospital. 

En vista de la gravedad del maestro constructor Aldana, el Prior del Convento de 
Santo Domingo de Lima. Fr. Alonso de la Cerda, en 1590 con trata los servicios del 
Sr. don Francisco Franco m~dico cirujano, con la finalidad de que se trasladará a la 
ciudad de Arequipa y auxiliara en su dolencia a dicho enfermo. Esta no fue la única 
vez que llegan de Lima m~dicos especialistas a curar a los enfermos que se atienden en 
el Hospital de Nuestra Sei'lora de los Remedios. llegan con frecuencia ya sea a solicitud 
de enfermos adinerados o por disposiciÓn del Superior Gobierno. 

En 1619 arriban a la ciudad .de Arequipa, procedentes de la Capitanía General de 
Chile, los hijos de la Orden Religiosa del Beato Juan de Dios y se presentan al Cabildo 
de la Ciudad ofreciendo sus servicios para hacerse cargo del Hospital existente, en las 
mismas condiciones que regentan el Hospital de San Marcos del Puerto de Arica. 

Los Hermanos del Beato Juan de Dios son expertos en el servicio y atención de 
los pobres y, particularmente, de los enfermos. ya que muchos de ellos eran peritos 
en enfermería y muchas veces hasta m~dicos-cirujanos; por eso las autoridades metro
polilanas les permiten el control, administración y atención de muchos hospitales en 
América 

Conside rando la dificil situación económica por la que atraviesa el hospital, el 
Cabildo acuerda en 1623 que en este nosocomio sólo se prestara atención a los enfer
mos pobres ya sean blancos o mestizos; en cambio. los negros esclavos y los zambos 
debían ser atendidos en otro centro hospitalario o pagar su atención y cura. Par esta 
marginación en Arequipa murieron muchos negros, ya que sus propietarios cuando 
veían que se enfennaban procuraban deshacerse de ellos a la brevedad posible, por lo 
que los vendían en remate y subastas públicas realizadas en la Plaza Mayor o en Jos 
atrios de las iglesias. 

Las medicinas son controladas directamente en el Hospital y elevan informes re
gul2.rmente al Cabildo, ya que las Ordenanzas ast lo establecían , por haber sido este su 
Fundador y Patrón. Por este control tan estricto, en 1629 el Cabildo niega licencia a 
Fernando de Cárdenas para instalar una Botica y ordena el decomiso de varios cajones 
de medicamentos a Francisco del Río. 

304 



El Hospital de Nuestra Señora de los Remedios. desde su fundación crece paula
tinamente. debido a las eXigencias del aumento de población , que traía como lógica 
consecuencia el mayor numero de enfermos, como por las epidemias que azotan la 
ciudad. Por otra parte las limosnas y donaciones se incrementan lo suficiente como pa· 
ra atender un mayor número de pacientes y pobres. Este crecimiento de sus rentas y 
propiedades exige los servicios de un abogado asesor. siendo nombrado el doctor 
Mateo Ruiz de Sosa, que resulta ser el primer abogado de dicho nosocomio. 

En 1632 llega un AUla proveído por el Consejo de Indias . en el que se establece 
los derechos y obligaciones de los Hermanos de [a Orden del Beato Juan de Dios, que 
hacía 13 ai'los ofrecieron sus servicios para adminstrar el Hospital , que quedó en sus· 
penso hasta nueva oponunidad. 

Esta disposición del Consejo de Indias. entre otras cosas establece que, en los 
hospitales que estuvieran bajo el control de los hijos del Beato Juan de Dios, hubiera 
únicamente el núme ro necesario de religiosos para el serivio, min isterio, cura y limpie
za de los pobres. Núme ro que es sei'ialado por los Virreyes o Presidentes de Audiencias, 
lo que se informa minuciosamen te a los Prelados Obispos y Ar.lObispos en donde [os 
hubiera: en los lugares donde no existieran infomlarian a los Gobernadores, Corregido
res y Comisarios que para tales casos nombraron los Cabildos Seculares. con interven
ción de los Oficiales Reales. 

En atención al Real Patronato las autoridades del Superior Gobierno llamaban al 
Prior de los hospitales para que infonne sobre el número de religiosos que requieren 
para su atención y servicios reservándose la facultad de nombramiento a los Concejales. 

Para nombrar a los religiosos que sirven en los hospitales se tenía en cuenta la ca· 
lidad de los mismos y el número de enfermos que cada ano se atiende tan to de espai'io
les como de otras castas; las rentas fijas y las que suelen acumularse por concepto de 
limosnas y donaciOJles; después de esta información se fija el número de religiosos pro
cu rando nombrar uno o más de Jos requeridos ya que en muchos casos los religiosos 
mue ren en el viaje y no arriban a su destino. En caso de haber exceso de religiosos en 
Otros hospitales eran trasladados a los que faltaren. 

Al nombrar a los hij os del Beato Juan de Dios para la atención a los enfennos en 
los hospitales se procura que uno o dos sean sacerdotes, con la finaliadd que celebren 
misa los viernes. domingos y días festivos y aplicar los sacramentos a los enfemlos. 

Los hennanos de San Juan de Dios que atienden en los hospitales y otros hospi
cios están prohibidos de aceptar cargos de Prelados·Obispos y Arzobispos ·ya que· las 
Bulas Papales así 10 establecen , las mismas que estan refrendadas por el Consejo de In
dias. 

Los sacerdotes que ati~nden en los hospitales pr~viamente son examinados y pro· 
bados en sus cargos por los Ordinarios; además, deben tener licencia de [as autoridades 
para poder aplicar los Sacramentos. 

Los religiosos sal~uandedianos estaban prohibidos de fundar convento<laustros. 
celdas, iglesias, cementerio, eu los hospitales que tienen a su cargo, salvo si tienen 
licencia. Sólo pueden fundarse en las ciudades de Mexi co, Panamá y Lima con fmes 
de formación sacerdotal. 

Por otra parte se establece que los hospitales que no tuvieran convento, pudieran 
edificar Capilla, Campanario, Sagrario, para lo que acudirían a las autoridades ordina
rias a fin de que les otorguen licencia. 
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Los Prelados son los encargados de señalar a los Hennanos Mayores de los Con
ventos. Si fallan religiosos se les faculta para que reciban a los españoles y criollos para 
que vistan los hábitos. 

En América se establecen tres casas matrices de los Hijos de San Juan de Dios: 
México , Panamá y lima, las que tienen jurisdicción en sus respectivos Virreynatos y 
Audiencia de Panamá. En cada una había un Comisario, nombrado por el Vicario Ge
neral de la Orden, se encarga de nombrar a los religiosos de los diversos hospitales y 
visitar regularmen te en calidad de inspección . estos centros hospitalarios. 

En los hospitales servían como Hermanos de San Juan de Dios únicamente espa
ñoles y criollos americanos, está prohibido de otros lugares, como Filipinas. 

Los Hermanos que atienden en los hospitales deben comportarse teniendo en 
cuenta que no son propietarios ni señores de los mismos y que por lo tanto, no pueden 
disponer de las rentas y propiedades de dichos centros hospitalarios; se limitan a cum
plir su papel de ministros y asistentes de los hospitales y en atender y curar a los enfer
mos. 

El Superior al hacerse cargo de un hospital recibe en inventario los bienes mue· 
bies y raíces, juros, censos, derechos y acciones ; así como rentas y situaciones en las 
Reales Cajas. Dan cuenta de las limosnas que donan las personas caritativas. 

Por otra parte , los Superiores de los Hospitales rinden cuenta a los Gobernado
res, Corregidores y Cabildos Seculares de las ciudades y villas donde funcionan los cen
tros hospitalarios o en su defecto, a los Diputados que con tal fin se nombran. 

En las visitas regulares los superiores , intervienen el Ordinario Eclesiástico, espe. 
cialmente de aquellos hospicios que tienen Iglesia y Altar. 

Los hennanos Juandedianos po pueden disponer a su manera, de los hospitales ni 
cambiarlos de lugar, ni construir dentro de ellos iglesias, claustros, cel das o cementerios 
a su voluntad , sino que sólo edificarían las Oficinas y reparos que convinieran a la hos
pitalidad y cómoda vivienda, previa consulta y licencia del Virrey o Gobemador. o del 
Ordinario Eclesiástico y Cabildo Secular. 

De las rentas y bienes de los hospitales toman lo estrictamente necesario para su 
sustento y vestuario conservando siempre la modestia que la profesión exige. 

Los hennanos que trabajan en hospitales y deciden colgar los hábitos, necesitan 
aut orización , y se trasladan de inmediato a la Península ; está prohibido quedarse en las 
indias, lo propio se hace con aquellos Hermanos que no guardan ni cumplen con las 
Constituciones. 

Los Hermanos de San Juan de Dios, por su parte, antes de hacerse cargo del 
Hospital de Nuestra Señora de los Remedios de Arequipa , proponen una serie de Con· 
diciones. 

Frente a tal situación el Cabildo convoca al puebl o de Arequipa , para se pronun
ciara sobre el particular. El 12 de enero de 1635 se acuerda poner el hospital bajo el 
cuidado de los Hermanos de San Juan de Dios. Después de dos años el padre Fr. Juan 
Gonzáles Pantigoso se presenta al Cabildo para tratar sobre las condiciones en que to
marían el Hospital. 

Transcurrieron diez años para que las Condiciones de los Hermanos Juandedia· 
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nos fueran aceptadas. El Cabildo, por su parte , d icta Constituciones que son observa· 
das por los religiosos que, al mismo tiempo, reciben la orden de sus superiores de reti· 
rarse. Todo esto pasa mient ras es superior el padre Pedro Corpazo 

Finalmente, el padre Fr. Andrés Dia'l. Manso, con plenos poderes, acepta las 
Capitulaciones y el Hospital de Nuestra Señora de los Remedios le es entregado el 
2 de enero de 1648. El 10 de mayo recibe oficialmente la enfermería con 30 climas 
y todo lo concerniente a ella como consta en el inventario correspondiente. 

Desde el 2 de enero de 1648 el hospital se denomina de San Juan de Dios, 
naturalmente que desde varios años antes ya los hermanos venían prestando sus servi· 
cios en dicho hospital .. 

En las capitulaciones se establece que en la revisión y aprobación de cuentas in· 
tervendrían dos Diputados y que se observase el Acuerdo Real del Consejo de Indias 
del 30 de enero de 1632. El médico, Cirujano y Boticario, si no e ra religioso, lo nomo 
braría el Cabildo. 
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2.12.- ECONOMIA y SOCIEDAD COLONIAL 

Por: Guillenno Galdos Rodríguez. 

2.12.1· DOS VERTIENTES 

Las bases de la economía colonial mist iana tenemos que encontrarlas en dos ver
tientes: los precedentes medievales españoles y las fomlas de administración del Domi
nio de los Incas, e incluso antes de éstos. Aquellos habían trasladado desde la metrópo
li europea su comportamiento, lenguaje, religión y supersticiones, su sistema de valores 
económico-sociales y morales y de hecho prolongaron su fcona de vida en las primeras 
colonias caribeñas y centroamericanas de las cuales procedieron muchos de los con
quistadores y descubridores del Perú y por ende de Arequipa. 

No podemos olvidar que conseguida la Capitulación de Francisco Pizarra con la 
corona espai'l.ola para la conquista de la Nueva Castilla, tuvo el Gobernador que solici
tar el apoyo de importantes capitanes como Hernando de Soto y Hernando Ponce de 
León, con quienes se encontró en 'Panamá , donde traficaban éstos con esclavos traidqs 
de Nicaragua. Entre los conquistadores que enviaron estos dos capitanes y que reforza
ron las huestes pizarristas en la Isla de Puná, estuvieron varios fundadores de Villa Her
mosa del valle de Camana y, despues, de Villa Hermosa del valle de Arequipa, como 
don Juan de la Torre, alcalde de ambas villas, y Lucas Martínez Begazo , regidory co
rregidor luego de la ciudad~ así como Lope de Alarcón , escribano y encomendero (que 
vino de Santo Domingo) , para citar solamente a tres de los más representativos perso
najes que habían conocido, vivido y medrado en las Islas del Caribe y en Centro ame 
rica; lugares donde ya se impuso la administración colonialista espallola, como si los 
poblados del Nuevo Mundo fueran un Valladolid , o un Aranjuez. 

Lo mismo ocurrió en la Villa Hermosa fundada el día de la Asunta de 1540, don
de se implantaron con formalidades y tambien de hecho casi todas las instituciones que 
normaban la administración peninsular, como lo hicieron antes en Camaná. Centro
américa, Cuba y La Española fueron los lugares donde primero se hizo ensayos del t ras
plante de las instituciones medioevales en el continente recien descubierto. No fue para 
los conquistadores problema alguno la aplicación de las medidas que les eran conocidas 
y aunque muchos ignoraban su esencia misma, allí estaban para Ifacilitarles la tarea los 
escribanos y leguleyos, los secretarios y los bachilleres que lo mismo manejaban una 
espada o un mosquete que la pluma, o el astrolabio. 

Para la fundación de la ciudad de Arequipa colaboró y no en escasa medida el Se
cretario de Gobernación don Cristóbal García de Segura, quien en las provisiones piza
rristas del primer semestre de 1540 establecía las bases legales a traves de las que des-
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pachó al Teniente Gobernador don García Manuel de Carhaja!, adjuntándole la traza 
del nuevo poblado as{ como las medidas a las que deblan sujetarse los fundadores pa
ra una mejor comprensión humana y económica. 

212.2.- ENCOMIENDAS, O DEPOSITOS DE NATURALES 

Para escoger el sitio. encima de la barranca del Chili, no se habla tenido en cuen
ta solamente las bellezas del paisaje la bondad del clima , la infraestructura vial y los 
sistemas de regadío de los alrededores, en los cuales los campos lucían lozanos, o el 
número de personas en edad laborable ; nó, existían otras particularidades de tipo eco
nómico que debían ser consideradas por el Gobernador y por losJundadores. Aquel 
deseaba tener una salida al mar para el aprovisionamiento de las activas provincias del 
in terior andino, del Altiplano y , más al lá aún, para exportación de riquezas hacia la 
metrópoli lejana y que, al mismo tiempo , creara un polo de organización colonial en 
la región. 

Para esto se hab(a considerado lógicamente que el valle del C11iH ocupaba casi el 
centro del antiguo Kuntisuyu , al que los espai'ioles empezaban a designar Como Provin
cia de Arequipa. reservando el nombre de Condesuyos sólo a su sector norte. Además, 
otros intereses inmediatos a los beneficiarios hispanos de la fuerza de trabajo nativo , 
les apremiaba a pensar en forma más personal: la mayor parte de los encomenderos te
nía intereses en este valle , como Lucas Martine? Begazo, Diego Hernández, Andrés Ji
ménel.. Luis de León. Pedro Pizarra, Alonso Ruiz, Pedro de Fuentes, Pedro Godine? , 
Juan de Arbes y su padre Cristóbal P/!rez, Miguel Cornejo, Alonso Rodríguez Picado , 
Marcos Retamoso , Juan de San Juan . etc. y los mismos frailes dominicos que tuvieron 
voz y voto en la toma de parece res de Camaná para decidir el traslado de la Villa Her
mosa. y todos ellos tenian encomienda en la cuenca del Chili. Los otros encomende
ros. aunque más alejados eran considerados por la legislación como vecinos de la Villa 
O de la ciudad mas próxima que, en todo caso, tenía que resultar Arequipa. Esta es la 
causa por la cual los españoles con encomiendas más remotas, se consideraban, confor
me a las disposiciones vigentes, vecinos de Arequipa y no de Moquegua, Omate, Cara
velf. Acad, o Tarapacá, por ejemplo, que es donde se encontraban las comunidades na
tivas que les eran tributarias, o habían sido dadas en depósito a favor y beneficio de un 
espailol. 

La vecindad significaba no sólo residencia en Arequipa , sino que además tenia 
que llevar aparejado el goce de una encomiendll. No cualquiera era vecino. El que no 
era vecino sólo podía titularse en su documentación como residente, si pennanecía en 
la ciudad: o estante, si unicamente se hallaba de paso_ 

Esta es una de las primeras causas determinantes de la diferencia de clases en 
Arequipa, con motivo de los bienes de rortuna. En la fundación de Villa Hermosa del 
valle de Camaná y en la Villa Hermosa del valle del Chili , se guardó como en los tiem
pos feudales este principio de vecindad , a pesar de que muchos de quienes para 1540 
eran encomenderos, solamente algunos años antes, no fueran sino slmples soldados de 
fortuna , burdos. prepotentes y analfabetos, como Juan de San Juan y Diego Hernán
dez, que aprendieron a sólo firmar su nombre, cuando sus contratos y compromisos lo 
requirieron. Ellos "ayudaron a ganar la tierra", como afinnaban a boca llena y por esto 
se creían con derecho a lo mejor y privilegios. en los que jamás hubieran soñado si
quiera en Espan a 

Empero , no todos los que fundaron la ciudad eran palurdos y vulgares. Los hubo 
también de distinción y cultura: Juan de la Torre. Pedro Barroso y García Manuel de 
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Carbajal , entre ouos, eran hidalgos: los frailes Bartolomé de Ojeda y Diego Manso , así 
como el presbítero Rodrigo Bravo. eran religiosos preparados, aunque esto no bastó 
para que el ültimo tuviera más interés en el peso de su escarcela y faltriquera y en sus 
privilegios que en el adoctrinamiento de los indios, en su calidad de primer vicario de la 
Iglesia, como le critica nada menos que el jesuita Ru~n Vargas Ugarte, y con justísima 
razón 

Los escribanos Alonso de Luque, Juan Romo y Alonso de Carmona, eran perso
najes preparados y conocedores de los Fueros y Partidas españolas, así como de las 
nuevas Ordenanzas que imponía el descubrimiento de un Nuevo Mundo y la fundación 
de ciudades nuevas. En especial el primero contribuyó grandemente a la delineación y 
orientación de la ciudad cuadrada que imponía el plano (o t raza) que di6 el Goberna· 
dar Pizarra a don García Manuel. 

Junto con los citados venían artesanos, oficiales de albañilería y picapedreros, 
mercaderes o tratantes, quienes ocupaban un puesto inferior en la escala social , aunque 
no tanta como la correspondiente a los ociosos y malvivientes, que de todo hubo en 
esta y en todas las ciudades recién creadas. Eran los residentes y los estantes. 

Con el transcurso de los años, aquellos encomenderos que supieron administrar 
sus bienes de fo rtuna, que resultaron los menos. siguieron siendo vecinos, aun después 
de desaparece r la encomienda. a la que tenían derecho sólo hasta la segunda vida, es 
decir la del conquistador y la de su hijo mayor, o su mujer legítima, en caso de carecer 
de descendencia. Algunas familias por la alta posición que consiguieron,supieron atra· 
par encomiendas tardías, nombramientos oficiales y puestos burocráticos. En el primer 
caso, estuvieron los parientes del Secretario de Gobernación, o más propiamente vi· 
rreynal, Joseph de Cáce res y Ulloa. quien a fines del siglo XVI y comienzos del xvII 
logia que los virreyes a quienes servía, designaran antiguas encomiendas para Nicolás 
de Cáceres y su esposa Ana Maria Pacheco de Chávez y Origijela, cuando aquel murió, 
en los repartimientos de Chiguatá (antes de Francisco Bosso y de su hijo Juan) y de los 
Collas mitmaqs afincados en Porongoche; y a Diego de Cáceres y Ulloa, de los Caman· 
chacas del puerto de Chule; y ~l mismo logró, pese a su función burocrática de Secre
tario, que se le asignaron los indios de las islas guaneras en las proximidades de Chule. 
(ADA, Co., Adm. J 3-1Il·1639; fs. Jl v., 13v., J 4, 14v., 17, 18) . 

Algunos virreyes tuvieron el descaro de dar encomiendas a sus familiares, como 
ocurrió cuando los repartimientos de Yanaguaras, Chillques y Chumbivilcas se dieron 
a favor de dona María Femández de Córdova, quien como si fuera un feudo personal 
traspasó los t ributos de estas naciones de la (himba a su sobrina y homónima. Igual 
caso fue la entrega de los Yarabayas y otras etnias que inicialmente fueron de Diego 
Hernández, a favor de doña Ana de Arévalo y Espinoza. Lo curioso es que estas empin· 
gorotadas familias vivían en Lima, cuando no estaban en España. Cada vez que debía 
efectuarse una revisita, tenía que hacerse en su ausencia y eUa se postergaba por la 
imposibilidad de notificárseles, cuanto más que el apoderado (que vivia en Lima) no 
se presentaba. Así duraban varios lustros las tasas, a pesar de la disminución de los tri· 
butarios, lo que implicaba un recargo a los pocos nativos vivos que deblan abonar 
hasta por quienes ya habían muerto. 

Pero , no todas las ramilias estaban próximas a los vi rreyes de Urna y algunas tu· 
vieron que seguir costosos procesos judiciales para demostrar su calidad y la de sus pa
dres y parientes en el ~rvicio a la corona espaftola, como ocurrió con los descendientes 
de los La Torre, Cornejo, Peralta, Zegarea, Rivera, etcétera, a fín de obtener mercedes. 
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Otras familias, especialmente fas que no habían tenido suerte, o no estaban acos
tumbradas a sentir la complaciente sonrisa de la fortuna. se dedicaron a hacer dispen
diosos gastos en prendas de vestir, en alhajas, patronazgos y sepelios, y solamente mc
dio siglo después de la conquista diría de ellas fray Reginaldo de Lizárraga que los veci
nos viejos eran ricos. sus hijos pobres y los nietos serían paupérrimos, por la ociosidad 
en que vivían . Y este pronóstico se cumplió cabalmente y con puntualidad: aunque el 
fraile dominico se olvidó declarar al mismo tiempo que misas y donaciones eclesiásticas 
habían contribuido igualmente a ese empobrecimiento de las familias de viejos y curti
dos conquistadores; tanto, como los petulantes y desmedidos lujos de sus mujeres. 

Por todo ello quienes una vez estuvieron en la cumbre del status social y econó
mico de la ciudad no se imaginaron siquiera que sus descendientes llegaran a ser po
bres y a sufrir los desplantes y menosprecios que ellos infligieron a los demás. 

2. 12.3 .• ENCOMI ENDA Y NEGOCIOS 

Pero si uno obsrva atentamente el desempeño de los primitivos pobladores mis
tianos llegará a la conclusión de que sólo fue ron pobres quienes [o quisieron. El goce 
del t ributo nativo a través de la encomienda mantuvo a esa primera generación con amo 
plio márgen de beneficios, especialmente a consecuencia de la imposición de tasas y so· 
bre todo de la que aprobó Toledo. 

Sabido es que durante el incario la contribución de los aborígenes era únicamen
te su fuerza de t rabajo, para mantener activa la producción, y las mitas que toda etnia 
debla presta r de acuerdo a su especialización, sobre IOdo en el Cuzco. 

Al comienzo los encomenderos vivieron felices porque todo se los daba el tribu
tario. Habian trasladado las más negativas esencias feudales al Perú y por ende al Sur. 
A pesar de las p rohibiciones del empe rador Carlos V respecto al maltrato a los natura
les, estos fundadores usaron indiscriminada y odiosamente la mansedumbre andina, no 
solamente con "sus" tributarios encomendados, sino incluso con los pobres yanaconas 
que fueron personal de servicio durante el (ncario y que al advenimiento de la Colonia 
se les empleó como personal doméstico. Esto se hacía sobre todo mediante los contra
tos de servicio y soldada que se [es impuso po r el Ayuntamiento y a [os que se some
tieron muchos de ell os y también tributarios "en depó5ito", para el pago de su tasa 
anual con un trabajo más llevadero que el del campo, siempre rudo. Pero, no fue así. 
porque el trabajador doméstico podia ser empleado en el cultivo de las semesteras del 
pat rón . o en la construcción de su vivienda, etc. 

Además, los encomenderos no se contentaron con las tasas establecidas por Piza· 
rro al expedir provisiones, primero, y por La Gasca. después. Siempre se excedieron, 
cobraron más de lo que el título les facultaba, independientemente del castigo que in
fl igían a los curacas para que les reve la ran el lugar donde estaban sus huacas, sus ne
crópolis y las minas que explotaron los Incas; cual lo hizo la mujer de Lope de Alar
cón la terrible Ginesa Guillén quien fué acusada de torturar en tal forma a varios cura
cas que uno de ellos murió y otro quedó lisiado. La Ginesa dió lugar a tales anécdotas 
que recue rdan su prepotencia y maldad. Aplicó el fuego , como argumento de convenci
miento, a sus curacas Amni, por lo que varios de ellos fallecieron a causa del suplicio a 
que los sometió, incluido el ccosniche (humo de la vena y semillas de ajíen carbón al 
rojo, aplicado a las narices del nativo). No faltaron los jefes que se suicidaron para evi
tarse crueles maltratos de esta mala mujer, según declaraciones del otro encomendero 
del mismo repartimiento Amni, Juan de San Juan, y de los curacas de la propia enco
mienda de la Guillén. Entre sus víctimas figuran los jefes Quicaña, Cacavauso y Chu
quitaype , según proceso judicial que se ventiló en 1549, cuando Ginesa Guillén tenía 
33 años. La encomienda le fue quitada y puesta a beneficio de la corona, como todas 
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las que vacaban. No es cierto que los mejores repartimientos se ponían "en cabeza de 
su Magestad" , como algunos han creído. sino recién al fallecimiento de los encomende· 
ros legales, de los declarados inhabilitados por traición ; y no olvidarse que la Ginesa 
fue una de las activistas de la subversión de Gonzalo Pizarra. 

Los encomenderos que acrecentaron considerablemente su fortuna fueron los 
que se dedicaron adicionalmente a los negocios, olvidándose del desprecio castellano al 
trabajo y al comercio. Hubo muchos de esta naturaleza durante el siglo XVI, pero sólo 
nos ocuparemos de dos por ser realmente representativos. 

Lucas Martínez Beguo, que estuvo en la Isla de la Puná y en los luctuosos suce· 
sos de Cajamarca, recibiendo al partida de 135.6 marcos de plata y 3,330 de oro, y que 
acompañó a Pizarra en su primer viaje al Cuzco, donde participó en el reparto del me· 
tal precioso que se hizo después de arruinar los templos, entre los cuales el del sol, 
Coricancha, era el más rico , hubo de participar en la defensa del Cuzco ante los ataques 
de Manco Inca donde tuvo airoso y esforzado desempeno como relataría después Pe· 
dro Pizarra, a qUien salv6 la vida. Gozó de las encomiendas de Tarapad y Pica , Loa, 
Uuta, Arica y Carumas, de los puertos de he e 110, y de los mitimaes Quiguares, o 
Guaypar de Yumina. con más de 1,368 tributarios que dábanle 3,595 pesos J(quidos, 
después de pagar a los sacerdotes, a las Justicias y Defensores de Naturales. y a los cu
racas. Y todo esto le pareci6 poco. Como tal encomendero debió ser uno de los funda
dores de Villa Hermosa del valle de Camaná y figura en algunos documentos como su 
regidor. Luego . pasó a fundar la Villa Hermosa del valle del Chili , donde prosigui6 su 
labor edil. recibiendo su solar (un cuarto de manzana), una chacra de diez fanegadas. 
equivalente a 82 topos y 944 varas cuadradas ; y una huerta, en el río, como todos 105 
fu ndadores aunque variando segíln méritos la extensión de la sementera. 

Cuando se vi6 con tan cuantiosos como variados bienes amplió el campo de sus 
actividades, adquiriendo decenas de esclavos y negros, algunos de los cuales llegaron a 
valer 500 pesos. Los necesitaba en especial para dedicarlos a capataces de sus semente· 
ras y de sus minas. Tuvo la fortuna de que los curacas tarapaqueaos le confiaran el 
secreto de la ubicación de las minas que se explotaron en tiempos de los Incas y se de
dicó de lleno a tan productiva actividad. 

Sus operaciones mercantiles eran en tan grande escala que poseía barcos. a poco 
de fundada la Ciudad Blanca. Por eso pudo cooperar en la conquista de Chile , enviando 
al capitán Pedro de Valdivia en buque propio carga de tejidos de Castilla y ropa de los 
telares andinos, de hierro, tan necesario para las herramientas como escaso en el Perú, 
y de alimentos etc. Cargamento que se calculaba enlOnces en el valor de doce mil 
pesos de oro. 

Martínez Begazo fue un hombre típico de su tiempo. No s6lo pensó en los nego
cios, sino también en el descargo de su conciencia. Se dice que dió el sitio donde se 
fund6 el convento y templo de San Francisco . En Arica, conve~aJldo con el Corregi· 
dor Alonso Martínez de Ribera se enteró que le Hospital fundado en Arequipa, dedica· 
do a Nuestra Señora de la 0, era pobre, y apenas estuvo acá hizo donación a éste y al 
Cabildo, como su patrono, de unas casas que tenia junto a las de Diego de Santa Cata
lina, el 17 de octubre de 1558 (ADA; Pr. 34:fs. 319v.). 

Extremeño, nacido en TrujiIJo. tuvo una amplia visión de los negocios en los 
primigenios afios coloniales y ganó mucho; pero. igual tuvo que gastarlo en coimas y 
cohechos para poder conseguir que, después de haber sido uno de los leales de Gonzalo 
Pizarra, se le restituyera la encomienda y se amparara en su goce nada menos que por 
el Real Consejo de Indias, en última instancia, después de haber tenido que untar ma
nos jurisperitas en la Ciudad de los Reyes . El virrey Andrés Hurtado de Mendoza. le 
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devolvió incluso la encomienda que el mismo don Lucas habfa entregado a la Palla Isa
bel Yupanqui y su esposo Martín ~rez, en Yumina. mediante provisón dada en Lima, 
el 20 de febrero de 1557. ¡Poderoso caballero es don dinero!. 

Con Iodo, las ansias cad a vez más crecientes de enriquecimiento dieron lugar a 
uno de los contratos más raros de cuantos se firnla ran en Arequipa: la construcción de 
un ba rco pata Martfnez Beguo, por el Maestre Gallego, según documento labrado en 
la escriban(a pública de Gaspar Hernández , el 4 de diciembre de 1559. Se establece 
que este ba rco nuevo, tendría doce goas de quilla, o más, con cinco palmos y medio d~ 
plan, y buena anchura de proa , de modo que la till~ de proa y la de popa debe tener el 
largo de un hombre tendido, con sus dos corbatones en cada tilla, uno de cada banda 
y seis corbatones en los bancos, bien clavados y recia vados, con dos mástiles de cada 
banda con henchimiento y palmeraje bien clavados y su carlinga para seguridad de cada 
mástil. Además, los remos que hubiere menester. Parece que este ba rco se iba a destinar 
al transporte de licores, principalmente, porque se conviene en que tendrá de carga 
doscientas botijas. 

Contrata don Lucas con Maestre Gallego, además, que un bajel viejo que tenia 
aquel. fuera desensamblado para alongarle dos goas de popa , .añadirle quilla y rodas 
nuevas y "hacer abrir en la mira de proa más de lo que abre todo aquello que la ma
dera consintiere y de hacer tod05 los planes y estamenara viejas e quebradas se las 
sacaré -dice Maestre Gallego y le echar6 otras nuevas y sus palmerajes y henchimientos 
y toda la trabazón y rombos que tuviere viejo o podrido se lo sacaré y echaré otra 
nueva y durmientes y contradurmien tes y embonarlo de nuevo, y encintarlo de nuevo 
con sus reglas y chumaceras para los remos yen curva tornado con sus corbatones , cla· 
vado y rec1avado, que no le falte cosa ninguna y sus tillas de proa y de popa fechas e 
derechas e clavadas , e poner la clavaz6n grande y pequeñ aen ambos bancos y la arma
ZÓn del timón para el barco nuevo" (ADA Prol. 34; fs. 135'0' .) .• como se lee en ese 
contrato que muestra un amplió conocimiento tecnológico, o de manejo de la termino
logía especializada , por lo menoS. 

Mart{nez Begazo no era tOntO y obliga al Maestre Gallego a que primero constru
ya el navío grande y nuevo, y despu6s repare el viejo, cuando haya echado al mar 
aquel: y , en cualquier caso, hasta que haya tennrnado el trabajo pactado no se obliga
rá a otro distinto. La construcción del barco nuevo costaba a don Lucas solamente dos
cientos cincuenta pesos corrientes de ocho reales cada peso, y la reparación del viejo 
ciento diez; más alimentación y la de su sobrino y ayudante Bartolomé Gallego. La 
madera debía ponerla Martínez Begazo ya que el Maestre advierte que el precio esti
pulado es por su mano de obra y clavazón del navío nuevo. 

Seguramente existieron otras estipulaciones entre las partes, ya que en este con
trato general no se dice en qué playa o caleta del Mar del Sur debla realizarse el trabajo 
y lanzamiento del primero y el carenado del segundo. 

De modo que ya saben , queridos paisanos, que hasta barcos se construyeron a so
lamente diez y nueve afias de la fundación de Arequipa y no sería raro que aún antes. 

Don Lucas Martinez Begazo se in teresó tanto en los negocios que si uno observa 
su propia vida llegará al convencimiento de que hasta su matrimonio supo negociar y 
sacar algún beneficio, a trav~s de la dote. Pero, al final de t odo fue su esposa la que 
consiguió todos 10$ beneficios de los esfuen:os del curtido soldado extremeño, que se 
hizo sólo y pasó por singulares peripecias, como relataría después emociOnado el cro
nista Pedro Pizarro. Muy distinto fue el caso de otro personaje que por razón del ma· 
yorazgo naci1 teniendo todo y disfrutando de lo que por él hicieron su abuelo y pa
rientes cuya cura tela detentaron: Alonso Picado . 
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Hijo del conquistador y encomendero de Co!laguas, del Calca, y de su enclave en 
la Chimba arequipeña, lo que significaba du rante 1571, cuando hizo la visita Lope de 
Suazo, que tenía el goce de los tributos de 1,218 Lari-Collaguas, y 181 en la banda oc
cidental del Chili, sobre todo en el sector de Tiabaya. Por todo 1,018 pesos y 4 tomi
nes, más las especies consistentes en 1.212 piezas de ropa de abasca, mitad de hombre 
y -mitad de mujer, y ,ada una avaluada en dos pesos y medio -3.030 pesos-y la entrega 
anual de 242 llamas . cada una de las cuales valía entonces según la tasa de Toledo dos 
pesos y medio: o sea 60S pesos de plata ensayada y marcada, Además, los tributarios 
de la Chimba debían darle sesenta y dos fanegas de maíz, valorada a peso cada una , 
treinta y seis fanegas de trigo. por el valor de peso y medio una de ellas, y ciento 
ochenta y cuatro gallinas, por valor todas de 23 pesos. Sumada toda la contribución 
anual y las especies de ropa. ganado. trigo maíz y gallinas, el tributo general sin des
cuentos para doctrineros, para Justicias y curacas, ascendla a 6,611 pesos. 

la Comunidad de la Chimba. adicionalmente , tenra que sembrar y consechar 
para el encomende ro ocho fanegadas de maíz o trigo en la sementera que les señalaba, 
dándosele la semilla. Y sabido es que dichos cereales dan dos cosechas cada ano en los 
valles de Arequipa. 

Alonso Méndez, como abuelo. fue quien más incrementó los bienes raices de Pi
cado cuando era éste aún menor de edad, al igual que Diego Rodríguez Salís y Marcos 
RetamosO. El niño Picado fue así propietario de muchas casas de la calle de los Merca· 
deres y hasta haciendas ganaderas en Pocobamba y Ayaviri. Otro mérito de sus tutores 
fue el de no descuidar su instrucción confonne a las pautas del renacimiento español 
y europeo en general. 

Picado abrazó la carrera de las armas y las autoridades de la Ciudad y de! virrey
nato todo lo conocieron primero como Capitán y luego como General. Nutrida docu · 
mentación suya lo ratifica, sobre todo la oficial. Miguel de Cervantes Saavedra lo enal· 
tece llamándolo valeroso y debió serlo. 

Este hombre, halagado por la fortuna, por el amor -casó con doñaMayor Bravo 
de Saravia, hija del Oidor de la Audiencia de Lima- y por la fama, en cierta oportuni· 
dad que se desempeñó como Procurador del Ayuntamiento arequipeño en Lima, espe+ 
cialmente para que solicitara mercedes al virrey don Carda Hurtado de Mendoza, pi
dió por carta que se le pagaran sus honorarios, al mismo tiempo que hacía dimisión del 
cargo de embajador. El Ayuntamiento, en sesión de 5 de julio de 1591, apenas conoció 
el reclamo del General Picado , mandó pagarle y revocar el poder a favor del Tesorero 
Agustín Hernani . Claro es que hombre tan rico no necesitaba el dinero reclamado por 
su gestión, más, no quería renunciar al privilegio. Estas anécdotas explican mejor que 
nada una realidad y un comportamiento de la época. Picado murió en el pueblo de 
Tiabaya el 24 de noviembre de 1616, después de haber ratificado su testamento, auto· 
rizado por el Prior de Santo Domingo, deb ido a que era para entonces lego de dicha 
Orden (ADA., Pro!. 189: fs. 360) y al día siguiente se abría su testamento, con forma
lidades legales. 

Martinez Begazo y Picado son paradigma de su tiempo. Uno representa al solda
do rudo de la conquista que "ayudó a ganar la tierra" y el otro a un hijo de encomen
dero y beneficiario de situación y fortuna que nada le costaron, salvo el vivir de las ren
tas que su padre logró con su esfuerzo, de buena o mala forma. En los siglos siguientes, 
los criollos trataron de vivir con lo poco que les quedaba después de tanto despilfarro 
y petulancia. Tal. acaso, la causa del sentido ahorrativo posterior del arequipeño para 
tener una existencia decorosa y digna. 

La vida se tornó monótona y sólo se vela alterada por el campanazo que anun-
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ciaba la presencia de piratas en las costas y, pasada la primera conmoción que daba que 
hablar durante muchos meses, todo recobrada el sopor de siempre y 105 toques de cam
pana volvían a servir para las funciones religiosas. 

2.12.4.- VIDA CQTIDIANA: A DIEZ A~OS DE FUNDADA LA CIUDAD 

Aunque se registraron algunos avances una década después de fundada la Ciudad, 
no se había procedido con la rapidez que muchos estud iosos suponen. Igual que como 
se establecía en el aCIa fundacional ordenando que los vecinos "ce rquen sus solares", 
en 1 550 y, varios años después, seguíase exigiendo que se procediese al cumpl imiento 
de dicha disposición del Gobernador Pizarro, y aún en ~sión del 14 de agosto de este 
año, acordaba el Ayuntamiento que los vecinos que tenían solares no sembraran en los 
lugares destinados a las calles, especialmente en las rondas y en algunas vías de acceso 
al río, llegando a decidir las autoridades que se arranquen las sementeras y se deniben 
las casas que emba razaran dichas calles. Jerónimo Navarro que cercó su solar sin licen
cia fue multado con cien pesos. 

Las disposiciones del Cabildo eran divulgadas por el pregonero titular entonces , 
DIego Padilla , a quien se le ai'l ad ie ron las funciones de almotacén , para el control de pe
sas y medidas, conforme a los acuerdos tendientes a evitar la especulación o el engai'io 
en calidad y cantidad de 10$ productos y articulos que se vendieren, en especial por las 
regatonas: pero, no debió ser muy diligente porque antes de fm de IDO se le estaba 
reemplazando con Cristobal de Cárdenas. 

En 1550, el Cabildo era dirigido por los alcaldes oridinarios de primer voto, Mar
cos Retamoso, y de segundo voto, Miguel Cornejo, siendo regidores Carcía Manuel de 
Carbajal, Martin López de Carbaja!, Pedro Godínez, Jeronimo de Villegas, Alomo de 
Luque y Alonso de Cáceres, quien el 28 de diciembre juraba el cargo de Corregidor, 
mediante t ítulo expedido por la Real Alldiencia de Lima , el 20 de noviembre de 1550. 
No todos trabajaban con igual entu siasmo: Martín López de Carbajal, elegido regidor 
para este afio, en su ausencia, cuando vino a la Ciudad no quiso aceptar el cargo, aJe
gando que había sido alcalde y regidor varias veces. Era Corregido r ese 18 de febre ro, 
-había jurado el lO- el licenciado Miguel de Cuellar, quien dispuso que de todas ma
neras aceptase: como encomendero tenía la obligación de ejercer los cargos públicos 
para los que fuere designado y no había lugar a su renuncia. López de Carbajal respon
dió que apelaba de tal decisión del Corregidor, pero éste que $abía donde le ajustaba 
el zapato, por ser conocedor de las disposiciones legales, como licenciado que era, ar
guyó que por ser conveniente al "servicio de Dios y de [a Republica" (sic) que se reci
ba y jure como regidor y no había lugar a la apelación. López de Carbajal volvió a ins
tar la apelación y el Corregidor, que cumpla lo mandado. Estas contiendas solían pro· 
ducirse constantemente, pero casi siempre se mantenía el principio de autoridad 
(AMA, Lac.Ol ; 18-2·1550: 100v.). 

Para evita r los sobreprecios en la venta de artículos alimenticios, se dictaron va
rias e importantes Ordenanzas para regular los costos. Por la escasez de harina de trigo, 
las panaderías podían vender dieciocho panes de libra cada uno, por un peso. Se hizo 
obligatorio el uso de balanzas y pesas en los molinos, para que devolvieran el mismo 
peso de cereal que recibían en harina. Fue pregonado el alquiler de las carn icerías para 
rematarlas al mejor postor. En la última sesión de este afio se autorizó a Hernando de 
Aguilar para que venda hasta la próxima Pascua Florida la carne de res a cuatro arreJ
des por un real: tenía el ganadero centena res de reses para la venta (AMA; Lac. 01; 
30-X II-1550: fs. 141). 

Por otra parte se dictó una providencia para que ninguna persona pueda vende r 
especie alguna de Castilla o de la tierra que sirva para alimento o vestido, sin que antes 
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las autoridades ediles, especialmente los alcaldes, hayan regulado el costo al por mayor, 
so pena de perderla. As! se controlaba su precio desde el ingreso a la ciudad. Por eso 
también el interés en que se pregonara la operación de carga y descarga de mercaderías 
que traían los barcos al puerto de Chule o Sin embargo, en sesión delIro. de agosto de 
1550 se daba lectura a una provisión real por la que se abolia cualquier impuesto a fa· 
vor de la ciudad sobre el acarreo de mercaderías desde el puerto. El Ayuntamiento mis
tiano alegó que no se fijaba impuesto al acarreo, sino que tenfa que efectuarse un con 
trol de precios, en lo cual no había imposición de tributo, cOnlribución, O gravamen al
guno (AMA, Lac. 01; fs. 116v. ss.). 

Por esa época era arrendatario de la renta de los acarreos (acarreto era la desig
nación que acá se le daba y conviniose en un arequipei'lismo) don Francisco de Casta
ñeda, quien para el transporte de mercadería de Chule a Arequipa contaba con 32 mu 
las. Poco antes, el 14 de abril, celebró ante el escribano del Cabildo, Gaspar Hernández, 
un coot rato de compañía con Francisco Madueño, Diego Hernández y Carda de He
rrera, quienes compartirían de las utilidades haciendo aportes, especialmente de bes
tias, a favor de dicha compañía de acarreto. 

Los precios variaban según fueran al por mayor, de revendona, o en el tambo de 
tránsito. En los tambos de Vitor, Siguas, Camaná. Ocoña, Atico, Atiquipa, Acar!, Chu
le, Chiguata, Quilca, de Vergara y de la Sal , se mandó mantenerlos aranceles aprobados 
por el Cabildo mistiano ante el poco realismo que ofrecían los aranceles hechos por ei 
comisionado de la Audiencia de Lima, Lorenzo Estupifian de Figueroa. Por ejemplo, 
en el tambo de Vitor, el arrelde de carne de oveja fresca se cotizaba a medio peso (o 
sea cuatro reales), el arrelde de puerco fresco, de pescado fresco y de pollo valla. en ca· 
da caso, un real. El arrelde de carne de oveja salada (cecina) importada tres reales . El 
arrelde de tocino salado de la mejor calidad se cotizaba a dos reales, igual que una galli
na. La cuartilla de vino tinto costaba real y medio; y, un cuarto de cabrito, cinco rea
les. Veinticuatro libras de pan de Castilla (de trigo) costaban un peso, lo mismo que 
treinta y dos huevos . Las regatonas de la ciudad, por su parte, podían verder treinta 
huevos por un peso. 

El interés en este control de precios, se revela en la designación del alcalde Mi· 
guel Cornejo y del regidor Pedro Godínez como Fieles Ejecutores. Ambos hicieron los' 
proyectos de aranceles de mercaderías y del trabajo artesanal que se aprobaron justa
mente en este año 1550. Sus servicios eran tan eficientes que se les comisionó el pro
yecto y la derrama para la construcción de un puente que supliera al que existió en 
Chilina desde tiempos del Tawantinsuyu y que una avenidl del río destruyó el año 
anterior. (AMA; Lac. 01, fs. 91v ., 92). 

Otra preocupación era la designación adecuada del Corregidor de Lonja para evi· 
tar especulaciones dañinas . Por nombramiento del Gobernador la Gasea y en premio a 
sus servicios de fidelidad , el empleo lo luvo don Hernando Maduef\o desde el año 
1549; más. esta correduría era rematada el 23 de mano de 1550 y en el día Siguiente 
se reconocía a Antonio de Aranda con la asignación de sueldo en la Caja de Fondos 
Propios de la Ciudad . (AMA; Lac . 01; fs. 89 y 108). 

La discriminación respecto a los negros, así fueran 'Ubres, se revela en diferentes 
medidas tomadas contra ellos . Se resuelve que no se venda vino por menor en las Co
fradías de los negros, ni que ellos traigan capas y armas. Hubo un impuesto al ingreso 
de negros de cualquier lugar y estado a la Ciudad. Negros y mulatas no debían amasar_ 
pan, o ponerlo a la venta, si no sirvieran a señoras españolas. Por último,e! 7 de marlO 
se determinó que los negros y negras libres se pongan al se rvicio de amos en el plazo de 
ocho dfas, so pena de destierro, arbitrariedad que iba en contra de su misma situación 
de personas libres. iIncreible! (AMA; Lac. 01 ; fs. 30, 85v., 110, 125, l 46v .). 
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Sabido es que en el mundo entero los negros eran por entonces una simple mer
cancía. Acá, el 31 de enero, un mercader no ajeno a la trata humana, Luis de MIranda, 
vendía a la compañia come rcial Cormada por Diego Gutiérrez, Pedro de Avila, Juan Vé
lez y Alonso de Moya , once mulas y dos negros, sin especificación del valor que se da
ba a aquellas y a éstos. Simplemen te se f~a la cuantía total de 3,335 pesos. Este no era 
un caS0 aislado, sino COmún, Felipe de León, vendía a Juan de Quirozy Diego Gómez 
(26.1V) ciertas ovejas y un negro; el mercader Luis de la Fuente, comerciaba diez mu
las y tres esclavos (3-VI) a Cavor de Pedro Yái'lez; Francisco de Bexer vendió a Berna!· 
dino de Robles diversas mercaderías, esclavos y un caballo (27-V llI) y para citar un 
caso más, el mismo Luis de Miranda, en representación del italiano Juan Albertos, da
ba en venta diecinueve mulas, varios machos y cuatro esclavos (S-IX). Todos estos ca
sos así como otras transacciones que se realizaron durante este ai'lo 1550, se han obte
nido del protocolo pertinente del escribano del Cabildo y público, Gaspar Hemández. 
(ADA; Prot. 29). 

Empero, cuando se trataba de ope raciones mercantiles en gran escala y la com
pra-venta era individual, los negros no valian lo mismo: dependía el precio de sus con
diciones físicas, intelectuales y laborales y del sexo. Un hombre jóven, robusto y con 
algUll oficio podía valer un promedio de 250 pesos; si además era ladino 300; pero, si 
tenía tachas, lacras y enfermedades, bajaba el precio a 218, o 200 pesos y aún más. 
En estos casos generalmente se dejaba constancia que la pieza respondía al nombre tal 
y se trataba de un borracho, cimarrón, rengo , fiero y calimbado, o lo que fuera. 

Las esclavas en Arequipa eran destinadas por lo general al servicio doméstico y a 
labores ligeras. Sin embargo, el látigo no anduvo bobo con ellas. Su cotización era me
nor. Si era jóven podía valer 200 pesos, o poco más (S-lB); pero, si además de serlo, 
tenía un hijo o una hija, digamos de un afio, el precio subia a 250 pesos de oro (23-1). 

La cotización de una casa dependia del lugar donde estuviera situada, de la ex
tensión del terreno y del avance de las construcciones en sí. Anotaremos algunos casos 
ejemplares: Francisco Pérez dc .Valcnzuela , mercader, estuvo encargado de rematar 
unas casas que fueron de García de Villalón y resultó favorecida la postura de Gonza
lo López , quien pagó 1,200 pesos, lo que significa que el arca del terreno urbano don
de estaba situada ella debla tener un cuarto de manzana. En cambió dicho Gonzalo 
lópez. para poder allegarse capital para dicha adquisición, había vendido su casa a 
Cristóbal de Prado. Como esta propiedad ocupaba solamente un cuarto de solar, o sea 
un dieciseisavo de manzana. solamente vaJió 800 pesos (21-1) y estaba en la calle real 
de los Mercaderes. pues, colindaba con casa de Hernando Alvarez de Carmona. De no 
ser por su ubicación, la casita hubiera valido menos. 

San Juan de Murga compró una casa que había sido del encomendero de Atico 
y Caravelí, Aymaraes y Molleguaca, Juan López de Recalde, la misma que vendió el 
4 de febrero al mercader Francisco de Lexpes, en el precio de 1,600. Este mismo, 
compró con Maria Chacón, unas casas de Diego de Santa Catalina, que lindaron con 
las de los fundadores p resbítero Rodrigo Bravo, Francisco Maduño y los herederos de 
Juan Crespo, antiguo encomendero de Chuquibamba, en 1,200 pesos (17-Il). 

Las huertas tenían precios relativamente bajos a causa de su poca extensión. Don 
García Manuel de Carbajal vendió a su familiar Martín López de Carbajal,mediante po
der, la que el General Pedro de Hinojosa había adquirido de Francisco Nogueral de 
UlIoa y colindaba con huertas de Lucas Martínez Begazo y con la del mismo Mart l'n 
López de Carbajal, la barranca y el rio. Precio: 125 pesos. 

El costo de las chacras aumentaba, lógicamente, de acuerdo a las instalaciones y 
construcciones que tuvieran. Una chacra que Juanes Navarro vendió al carpintero Ros-
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tran Tuxia, que antes había sido de Juan Cansino y de la Orden de Santo Domingo, y 
colindaba con chacra de Juan de San Juan, en solamente 195 pesos (S-X); en tanto 
Pedro Godínez estableció en 375 pesos una chacra que transfirió a la compai'iía for
mada por Diego Bravo, Pedro Luis de Cabrera , vecino del Cuzco, y Luis de Avalas y 
Ayala (26-VIII). Lorenzo de León , como apoderado de su hermano Felipe de León, 
vendió a Francisco de Arciniega en 1,900 pesos, porque en dicha chacra hubo además 
dos molinos de agua para molienda de trigo, que estaban a orillas del río (I 1-11). 

Los espaftoles disponían de personal de selVicio que cllidara sus chacras y sem
brfos, pero, los nativos nó. Para que no fueran dai'iadas las sementeras de éstos , estaba 
prohibido a espanoles, mestizos y negros, que se aparta ran de los caminos para sustraer 
Jos productos de sus parcelas, so pena de doscientos pesos; provisión del Ayuntamiento 
que acabó siendo letra muerta. Cuanto más que los regidores por encargarse de sus 
encomiendas e intereses solían permanecer en sus haciendas y alquerías descuidando 
sus labores ediles. El 27 de setiembre de este ai'io que comentamos, reparó el Cabildo 
que no había suficiente número de regidores para realizar las sesiones, por lo que de 
inmediato deSignó como tales a los vecinos Hernando de Rivera y Nicolás A1mazán, 
quienes juraron cumplir fielmente sus funciones y se recibieron al uso y ejercicio del 
cargo. Once días después se acordó que cuando los regidores salieron de la ciudad de
bían pedir previamente licencia para eIJo. (AMA; Lac. 01; fs. 123v. y 125). 

La presentación y aseo de las calles de Arequipa era otra preocupación de las au
toridades que nombraban para ello almotacén que, además de controlar los pesos y me
didas de mercaderes y regatonas, debían regular la distribución de las acequias hacia las 
casas, sangrando el agua de los conductos prehhpánicos hacia las diferentes huertas, 
que generalmente estaban situadas en la parte interior de las viviendas y, además, con
trolar el aseo de dichas acequias y de las calles: cada dueHo de casa debía hacer barrer 
y retirar la suciedad de toda su frentera (otro arequipei'lismo, por fachada). 

Durante los prinleros ailos, las Armas de la Ciudad -bandera y escudo· habían es
tado a! cuidado de la autoridad politica o del Escribano del Cabildo. En la primera dé· 
cada de fundada Arequipa, se pensó honrar a $U fundador que era a la sazón el regidor 
más importante y que antes fue su Teniente Gobernador y Alcalde, a don García Ma
nuel de Carbajal, a cuyo efecto se aprobó la primera Provisión que se conoce, sobre la 
custodia del Pabellón, el 12 de febrero de 15S0; 

"Sus mercedes platicaron que conviene que haya órden en donde esté el estan· 
darte desta ciudad e que 10 tenga uno de los del Cabildo, el más antiguo, para que lo 
tenga en guarda e 10 saque el Día de Nuestra Senara de Agosto, ques el día questa ciu 
dad se fundó y vísperas, e el día de Nuestra Sei'iora, el cual lo saque a caballo, como es 
costumbre, e quel cabildo e vecinos sean obligados a le acompañar las vísperas y el 
día de Nra. Sra. de Agosto, que mandaban e mandaron quel que tenga el dicho Pendón 
este presente afio (sea) Carcía Manuel de Carbajal , Regidor, e quel escribano de Cabil· 
do reciba carta de entrego del dicho pendón al tiempo que se entregare e que lo tenga 
a recaudo" . (AMA; lac. 01 ; fs. 99). 

El 4 de agosto, el Ayuntamiento decidió que el Alferez Mayor fuera el mismo 
fundador Carbaja!. Los señores cabildantes sabían perfectamente que don Carcía 
Manuel no podía desempeñar el honorífico encargo de pasear la bandera carmesí, por 
estar enfermo, pero eno no era óbice para que Se le concediera y ratificara la distin
ción, aunque representado por el Corregidor Capitán Alonso de Cáceres. 

Estos curtidos hombres que acostumbraban a explotar a los pobres aborígenes 
y que vivían de su fuerza de trabajo, se daban el lujo de quijotescas acciones como és
ta. Total : no les costaba nada!. 
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Cinco años después, la custodia y responsabilidad del pendón cannesí recaería en 
el Escribano de Cabildo y posteriormente se solemnizaría la ceremonia con un pleito 
homenaje muy al gusto medioeval. Que la bandera era carmesí lo prueba , entre otras, 
el acta de 21 de junio de 1560, que trascribimos: 

"Se acordó que porque la ciudad tiene por loable costumbre de sacar el día de 
Nuestra Sei'lora de Agosto, que fue el día que esta ciudad se fundó, el estandarte 
e armas que su Majestad dió a esta ciudad, a vísperas e día de la tal festividad 
y sobre ello se suele votar qué caballero desde Cabildo lo debe sacar ... (nom· 
bran a Juan de San Juan) . . . para sacar el estandarte carmesí de la dicha ciudad 
en el día de Nuestra Señora de Agosto, a vísperas, e Misa Mayor" (AMA; Lac. 
02; fs. 137). 

2.12.5.- ENCOMENDEROS DE LINAJE Y "SANGRE AZUL" 

Una de las lógicas consecuencias del sistema era la supresión de encomenderos de 
extracción popular. En el momento de la conquista, cuando la audacia tenia que ser re· 
compensada, los valientes, los intrigantes y los inescrupu losos, podían obtener el depó
sito de agrupamIentos nativos . 

El Gobernador Pizarro prefiró siempre mejorar a los capitanes: pero, había tanto 
que paulatinamente el beneficio se extendía las mayorías que seguían sus banderas, a 
sus simpatizantes y defensores.Esta preferencia fue otra de las causas de las guerras 
civiles, ya que los desfavorecidos del pizarrismo tenían la alternativa de ponerse bajo 
las huestes del Adelantado Diego de Almagro. 

Vistas así las cosas, se pone de relieve el trasfondo económico de estas rivalidades. 
Los hombres estaban a disposición de quien les hubiera beneficiado; o de quien, en un 
vuelco de la situación y la fortuna estuviera en posibilidad de ofrecer más. Pizarra y 
Almagro no eran personas simpáticas que se hicieran querer con facilidad. Al contrario. 

El conquistador común y corriente tenia que escoger según las posibilidades que 
prometiera o diera cada uno de ellos . Las guerras civiles alentaron las esperanzas de los 
audaces, y también de los sanguinarios. Muchos crímenes innecesarios se cometieron 
en esos años: por interés, o por venganza, y aún por ambas u otras causas, algunas has
ta absurdas. La crueldad campeó por doquier. Muchos ¡¡ucesos resultaron irracionales, 
inhumanos. 

El Gobernador Pedro de la Gasea, valiéndose de los frailes, ofreció el perdón y la 
amnistía a cambio de una traición, excepto a los criminales del primer virrey que tuvo 
el Perú. Consiguió con ello atraerse a casi todos los que poco antes fueran los más fu
riosos gonzalistas, incluso aquel vividor que le dijera al rebelde Pizarra:·" iOh, prínci
pe del mundo, mal haya quien te negase hasta la muerte!" y le dió un beso en la meji. 
lla. Pocas horas después abandonaba el campamento de los rebeldes con otras personas, 
dejando más sorprendido que a nadie al pobre don Gonzalo. Se llamó Alonso de Cáce
res y recibió de manos de la Gasca el título de encomienda de Pocsi y Tambo. Era 
Hombre de distinción, según los linajistas. 

Sin embargo, el Gobernador la Gasca hizo muchas distribuciones "en justicia" 
dentro de la extensa provincia de Arequipa, mediante el reparto de Guaynarimac, co
mo las que favorecieron a Juan de la Torre, en Cabanaconde y Camaná; al escribano 
Al.onso de Luque, en la Parcialidad Hanansaya de Chuquibamba; a Nicolás de Alma
zán, en Andagua y Chachas; a Hernán Bueno, en Carumas; a Hemán Rodríguez de 
Huelva, en Hilabaya; a Francisco Bosso, en Chiguata; al licenciado Miguel Rodríguez 
de Catalapiedra, en Quinistaca; a Hernán Alvarez de Carmona, en Caravelí, Atico y 
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Molleguaca, y ratificaciones como las de Luis Cornejo, en la Chimba, Tiabaya y Quilca , 
Vitor, Socabaya, Porongoche y Quispillacta, tal como antes dió a su padre , Miguel Cor· 
nejo, el Gobernador Pizarra . 

Prepotencias y malcril"ideces de los conquistadores y las preferencias de la clase 
gobernante dieron origen a que las encomiendas pasaran paulatinamente de poder de 
las clases populares a otras más altas y vinculadas a las esferas oficiales, en vez de ser 
adjudicadas a la Corona . 

En la penúltima década del siglo XVI eran "de su Magestad" los repartimientos 
CoUaguas, Hanansaya y Hurinsaya, que antes tuvo Francisco Noguerol de V1loa, así 
como su enclave de la Chimba arequipeí'la; Ubinas, los Arones (Aruni) que habían sido 
de Lope de Alarcón; Majes, Ocoila y Characato. 

Una de las primeras manifestaciones de preferencia en favor de los hijosdalgo la 
dió el virrey Martín Enriquez de Almansa (1581 .1583), a! establecer una pensión a fa· 
vor de los Gentilhombres de la Guarda virreynal, al mismo tiempo que destinando 
durante seis años los tributos de Characato para la rehabilitación de la Ciudad por las 
ruinas sufridas en el terremoto de 1582, a partir de febrero. Dentro de la provincia de 
Arequipa fue éste el primer caso en que los intereses de los gentilhombres afectaban los 
mismos intereses del rey. 

Antes, se había producido un caso de gravamen de encomienda, pero no en la 
persona del soberano español, sino de un encomendero recién nombrado. Fue cuando 
el virrey Toledo adjudicó las sobras de la antigua encomienda de Diego Hemández (que 
incluía Yarabaya, Copoatas, Puquinas y mitmaqs Chichas de Guasacache y Orejones 
de Yumina) a favor de su acompafiante de visita, Diego de Pones. Recibía éste sola· 
mente los sobrantes, después de habe r cubierto la renta de 1,500 pesos que el mismo 
Toledo impuso en beneficio del deudo de San Ignacio, Martín Garcia de Oftas y Layo· 
la, como premio por la captura engañosa de Tupac Amaru 1, a quien el virrey hizo eje· 
cutar en la Plaza Mayor del Cuzco . . 

Así como el Secretario de Gobernación, o más apropiadamente del virreynato; 
don Joseph de Cáceres y Ulloa hizo dar encomiendas a sus hermanos y familiares, así 
también los virreyes y oidores de la Audiencia de lima dieron tales beneficios a los su· 
yos. 

La encomienda de los Yanaguaras, Chumbivilcas y Chillques de la Chimba se dió 
a don Rodrigo de Vargas y Carbajal, Caballero de la Orden de Santiago, Sei'lor de Vale· 
ro, y pasó a su esposa doña María Fernández de Córdova y Santillán. según despacho 
del virrey Luis Enriquez de Guzmán, Conde de Alva de Aliste y Vülaseí'lor (1655· 
J 661), la cual en testamento dejó el goce a su sobrina María Femández de Córdova y 
Figueroa, descendiente de la Casa de los Señores de Belmonte y Marqueses de Morati· 
ll, . 

En lo concerniente a la encomienda de Diego de Porres queda aún algo por decir 
y es que este caballero casó con Ana Viloa y Angula, viuda de Gonzalo de Cabrera y 
lea, uno de cuyos hijos era Diego de Cabrera y V1loa, que luego de la muerte de su pa· 
drastro Porres, pasó a tener el beneficio del tributo de los citados nativos Yarabayas, 
Copoatas, Puquinas, Orejones de Yumina y Chichas de Guasacache. En esta tramferen· 
cia se notó la mano de su primo Joseph de Cáceres y VIloa, quien a cambio se quedó 
con las guaneras e islas de los Camanchacas del puerto ~e Chule, dando a su hermano 
Diego de Cáceres y lflloa los citados Camanchacas. Nicolás de Cáceres y Ulloa llegó a 
tener las encomiendas de Characato, antes del rey y de Chiguata que perteneciera a 
Francisco y Juan BOHO. El nepotismo era el instrumento de uso constante. 
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Igual que su padrastro Porres, Diego de Cabrera y Ulloa no dejó des.cendencia, 
de modo que el virreynato quedó en libertad de dar su encomienda a Ana de Espinoza 
y Arévalo (o Ana de Arévalo y Espinoza, que en ambas fonnas figura en la documen
tación oficial), después de que esquilmaran a los tributarios los Marqueses de Oropesa. 

los Quiguares o Guaypar de Yumina, pasaron a ser depósito del Contador de la 
Caja Real , Leandro de Valencia. 

Resulta curioso y sintomático que gran parte de los encomenderos designados 
en el siglo XVII no vivieran en Arequipa, sino en la Ciudad de los Reyes, cuando no 
estaban en España; por eso las notificaciones judiciales de los reclamos de los curacas 
y comunidades nativas tenían que hacerse a sus administradores, como dijimos. 

Cuando murieron casi todos los nativos de la encomienda en la que se había es
tablecido un graváme n de ¡.sOO pe~os para Mart!n Garcia de Oi'las y Loyola , esposo 
de Beatriz Coya -hija de Sairy Tupac lnca-, lograron que el virrey les diera muchas 
de las tierras comunales de los Yarabayas que antes les servía para pagar su tasa. Estos 
familiares de San Ignacio de Loyola obtuvieron el marquesado de Oropesa. Se consti· 
tuyeron en depredadores del trabajo nativo, no sólo en Arequipa, sino también en el 
Callao y el Cuzco, donde residían habitualmente. 

Documento hay que dice respecto a las propiedades de los Yarabayas de San 
Lázaro : "Solfan arrendar muchos topos de tierras los cuales entiendo no arriendan, a 
causa de que el senor Virrey se las adjudicó al Marqu~s de Oropesa", cita oficial que 
no deja lugar a duda alguna. (ADA; Co., Ad. 13-111.1639; fs. 14v.). 

Ea encomienda que en el Siglo XVI había pertenecido a Alonso Picado pasó a 
ser en el siglo siguiente un beneficio del General Diego Bravo de Saravia, radicado en 
Urna, y cuyo apoderado en Arequipa era don Fernando Peralta Cabeza de Baca. Como 
tal, procede a "arrendar los tributos de la Chimba" , especialmente de Cayma y Tiabaya 
a favor de Domingo de Escobar, según contrato suscrito el 27 de mano de 1627, ante 
el escribano Gaspar López de León. (ADA; Pr. 184; fs. 1051). 

No extrarle , por ejemplo, que en la visita legalizada del Intendente don Antonio 
Alvarez Jiménez, en 1786 y siguientes, haya referencias de ignorancia en cuanto al go
ce de los tributos se refiere y únicamente se conocia con exactitud quiénes se benefi
ciaban con el trabajo de las comunidades indígenas en las famosas sementeras, otrora 
tierras comunales de naciones que existieron en el valle del Chili mucho anles de los 
espaíioles . 

Posteriormente, el desconcierto administrativo sería mayor por lo que me
nudearían los requerimientos de los Intendentes Gobernadores a los soberanos penin
sulares para que se pusiera término a tal estado de cosas. 

En cumplimiento del Decreto de las Cortes Generales y Extraordinarias espaíio
las, de fecha 9 de noviembre de 1812, refrendado por el rey el 22 de abril de 1820,Ia 
Excelentísima Diputación Provincial determinó hacer un nuevo reparto de tierras de 
comunidad para protege r y fomentar el desarrollo de la agricultura, en auxilio de las 
necesidades públicas y socorro de los ciudadanos que carecían de títulos de propiedad 
por ser suyas ancestralmente , reduciéndose al efecto a dominio particular todos los 
terrenos de sembrío comunes, con lo que hubiera terminado el abuso de los detenta
dores de sementeras; pero, las argucias legales impedían el cabal cumplimiento de tan 
sana disposición para el Cercado y los Distritos O pueblos tradicionales, incluyéndose a 
todas las comunidades que en ellos existiera. Todo esto, conforme al órden del ultimo 
empadronamiento efectuado por el Intendente Gobernador; y disminuyendo las anti-
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guas asignaciones a sólo un topo para cada contribuyente, o "reservado" (joven entre 
17 y 18 afias de edad) y a medio topo para cada viuda en Arequipa , Tiabaya, Yanahua
ra, (ayma y Paucarpata; y dos topos para tributarios y uno para viudas en Characato; y 
tres topos para aquellos y uno y medio para éstas en el sector de Chiguata (AMT.; Lib. 
DI, fs. 36 ss.). 

Se fijó a los "caciques de sangre" con título legítimo que debían presentar a la 
Diputación. un máximo de nueve topos en Characato, doce en Chiguata y seis en Jos 
demás distritos. El artículo 7mo. de este Decreto aclaraba que la entrega debía efec
tuarse no en calidad de usufructo, como hasta entonces, sino de pleno dominio y pro
piedad para ser las tierras trasmitidas por su~sión , venta, donación , e incluso para po
der gravarlas con anticresis, hipoteca, etc. 

Producida la Independencia Nacional, don Simón Bolivar suprimió toda clase de 
títulos de sangre , incluidos los curacazgos, pero el tributo no desapareció definitiva· 
mente hasta mucho más tarde. 

2 126._ EL CLERO EN LAS ESTRUCTURAS SOCIO-ECONOMICAS 

En la emulación socio-econ6mica colonial participaba y muy intensamente el 
clero. Los frailes defendían lógicamente a la frailería , al clero regular; y. los presbíte· 
ros a la clerecía secular. Se hubiera podido creer que siempre estuvieran de acuerdo; 
más, no fue así. Incluso entre los frailes , cada Orden religiosa quería obtener distincio
nes exclusivas y eIJas, casi siempre sin razón ·pues los dominicos acompañaron a Pjza· 
rro· alegaron ser las que participaron en la conquista y doctrinamiento del Penl . Gran 
parte de la llamada Crónica Conventual tuvo por objeto sostener esa prioridad y desta· 
car méritos, en nuestros días poco convincentes.Ls un jesuita , historiador de nuestro 
siglo el Padre Rubén Vargas Ugarte S.J., quien hace la más rigurosa crítica al primer 
Vicario de la Iglesia arequipei'ia, el presbítero Rodrigo Bravo, de quien dice que anali· 
zada su documentación personal se concluye que estuvo más preocupado de que le 
sirvan los indios que le sei'ialaron, "que de su conversión al catolicismo". (Vargas; 
1947, T.V: 68). . 

Que cada cura se preocupaba de aumentar el peso de su escarcela y faltriquera 
por la obtención de prebendas y dinero, es una generalización absurda y dai'iina. En· 
tonces, como en todos los tiempos y creencias, hubo religiosos buenos y correctos, 
pero también los ambiciosos, fanáticos (entre ellos los "extirpadores de idolatrias" , 
que llegaron al homicidio) y los malos de naturaleza . Después de todo, no tienen por 
que ser mejores o peores que cualquier otro hombre. A pesar de ello, el Rector del 
Colegio de la CompaiHa de Jesús en el Cusco , José Tiruel, que conocía la situación 
de todas las ciudades donde tenía colegios su Orden. afirmaba en una carta fechada el 
lro. de febrero de 1585, lo siguiente: "La mayor parte de los sacerdotes que de Casti· 
lIa vienen a este reino no solamente no ensei"lan a los indios la ~y de Dios; pero les 
dan tan mal ej emplo que los hacen peores que eran, porque el principal intento que 
traen es allegar plata para volverse a Castilla y como la codicia es omnium maloron 
radi-:. hacen muchos insultos que cuaran si supieran no habían de volver a Castilla". 
(Vargas ; 1947, T.V.: 92). 

La misma opinión tenía el Obispo arequipeno, Or. Dn. Diego de Salguero y 
Cabrera. cordobés, que en carta dirigida desde nuestra ciudad al bailío Julián de Arria· 
ga , e14 de noviembre de 1768, le pide encarecidamente que no vengan de Espaf'la ni 
comisarios , ni vicarios generales "por los muchos escándalos que se ocasionan y peca· 
dos públicos de simonía ; que no vienen a edificar sino a destruir los conventos en lo 
espiritual como en lo temporal y que esto es publico y notorio" , porque "no sólo vie· 
nen a llevar plata y pervertir los conventos, abandonados el santo temor de Dios y si 
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nó digan los seflores de Urna lo que está sucediendo con el Comisario actual de San 
Francisco, diga la provincia de Tucumán lo que ha sucedido en el Capítulo de la ciu
dad efe Córdoba del Tucumán, quantos así frailes como seculares se han perdido por 
la mala conducta del Vicario Ceneral y dfgalo todo el Perú" . (Vargas, 1938. T.lI : 309). 

Po r su parte el Obispo Dr. Dn. Jacinto Aguado y Chacón, granadino, se dirigía 
al confesor del rey español, don Manuel Quintano Bonifaz, en epístola del 28 de octu
bre de 1758, acompañarido un informe fechado en Arequipa, el 5 de mayo del mismo 
año, en el cual sen alaba la conveniencia de que los Obispos no sean de la tierra sin o es
pañoles , en base a prejuicios entre los que cree él que aqueUos carecen de robustez y 
de libertad y sugiere que las vacantes de los Cabildos Eclesiásticos sean cubiertas con 
sujetos nacidos en España y venidos muy jóvenes al Nuevo Mundo. para ahorrar a los 
prelados viajes tan largos. (Vargas; 1938, T.1I: 306) . Este plantemiento hubiera signi
ficado sen alar con el dedo a Jos futuros prebendados y obispos, escogiéndose tan tem
pranamente que a lo mejor no hubiera existido seguridad en la definitiva vocación del 
jóven objeto de la elección. 

Pero, [a relajación moral de algunos frailes y presbíteros iba minando el respe · 
to que como tales merecían, al parecer por la prolección que los Comisarios venidos de 
la penfnsula les daba. El Obispo de la Diócesis de Arequipa , Dr. Dn. Manuel Abad y 
Llana, natural de Ruvialejos de la Villa de Pesquera,Valladolid , mediante un decreto 
diocesano fechado el 18 de octubre de 1779 intimaba a fray Cipriano González, Guar
dián de San Francisco de esta ciudad, que haga comparecer a su presencia a varios frai· 
les del convento franciscano por el desarreglo espiritual en que se hallaban. Y justa
mente un Comisario General de la Orden Franciscana había dado pábulo a tal proceder 
incorrecto frailuno como se comprobaba por una carta de 29 de setiembre del mismo 
año, suscrita por el lego franciscano Vicen te Torres, que tuvo las más lapidarias frases 
del siglo XVIU contra el clero regular: " La pública fama de los frailes en las provincias 
es causa de que ni los criollos de mediana vergüenza tomen el hábito" y otras observa· 
ciones dañinas para la religión 01argas ; 1945, T.JV: 41). 

A poco de desmembrarse del Obispado del Cuzco el de Arequipa, o sea cuando 
ejercía el cargo de Obispo el Dr. Dn . Pedro de Peréa , hizo conocer que los diezmos 
del obispado ascendían a 34,000 pesos, la cuarta episcopal a 8 ,5 00, que con la cuarta 
de los curas se lograba 17,000 pesos anuales. La cuarta parte Capitular, destinada a los 
canónigos de la Catedral , que sólo eran siete, tenía el importe de 8,500 pesos, aparte 
de lo que existía el beneficio o merced a su favor de dos novenos. Como el Obispo Pe
rta estuvo siempre en conflicto con los Canónigos , consideraba que más de mil pesos 
para cada uno, era remuneración que no merecían para la poca actividad que desplega
ban en el Coro. 

Los curatos de la Di6cesis de Arequipa eran 40 y los de frailes 14: los dominicos 
ten(an las Doctrinas de Chala. San Juan Bautista de la Chimba , Cayma, Tiabaya, Pau
carpata y Chiguata; los Mercedarios la de Characato; los Franciscanos las parroquias de 
Pocsi y del valle del CoJea, como Callalli , Tute, Tisco. Chibay. Sibayo y Achoma, se
gún informe del Obispo Perea al rey, fechado el 31 de enero de 1627. 

Poco antes de la Independencia. en 18 16, Pereyra y Ruiz demostraba que la ren
ta de la Mitra ascend ía a 35,000 pesos fuertes, de los cuales se rebajaban 9,000 de peno 
siones y la cuarta parte Capitular que benficiaba a las cinco dignidades del Coro cate
dralicio: Oean, Arcediano, Maest rescuela, Chantre y Tesorero, una canongía de Merced 
y dos Racioneros. Lo que significa que en poco más de dos siglos, desde la erección de 
la Diócesis, su renta casi no había variado. 

A comienzos del siglo de la Independencia, el Arcediano Echeverria y Morales 
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confeccionaba un cuadro de las Doctrinas del Partido de Arequipa y establecía que en 
el convento de Santo Domingo había 35 religiOllos y cuyas rentu de comunidad tem
porales y espirituales a¡cenMan a 15,430 peiO$ y siete reales y medio; en el de San 
Francisco hubo 40 frailes, con la renta total de 11 ,934 pesos y en la Recoleta de la 
misma Orden 33 religiosos que disponian de sólo 1,400 pesos espirituales, y no se- in
cluye en tal monto la recolecci6n que sus integrantes hacian en las chacras de lo que 
se estuviera cosechando. Se presentaban en las eras especialmente el preciso día en 
que los labriegos estaban aventando trigo y recibían los donativos, que jamás se les neo 
gó. En el convento de San Agustín , construido prepotentemente y iin autorización del 
Patronato Real, habia 18 religiosos. con la renta de 7,424 pesos y cinco y medio reales. 
Eran 36 los mercedarios, con una dotación de 8,060 pesos; y tres Padres de la Buena 
Muerte (o Agonizantes), a cargo del templo de San Camilo de Lelis, con renta de J ,759 
pesos. 

El monasterio más rico era Santa Catalina que contaba con 30,255 pesos y un re
al . y alojaba, en \804 , a 40 monjas; Santa Teresa tenia la renta anual de 14,846 pesOi, 
albergando a 21 monjas; y , Santa Rosa, con poco más de medio siglo, tenía 33 monjas, 
con ingreso anual de 11 ,111 pesos y cinco reales. Esta infonnación pone de relieve que 
los religiosos estaban económicamente resguardados. Sin emba rgo, hubo curas paupe
rrimos o de considerable fortuna. Como en cualquier otro estrato socio-económico co
loniaL 

Existían entonces trece templos, incluido Santa Marta que había sido ·'de in
dios" hasta fmes del siglo XVIII. para atender a 28,483 habitantes. La renta de los dos 
curas rectores de la Iglesia de San Juan , aneja a la Catedral , debió ser con~iderable , aun
que no la precisa Echeverría y Morales, que si da a conocer que la de los dos ayudantes 
de dichos beneficiados era de 824 pesos anuales, suma nada despreciable. 

Añadamos que las parroquias distritales estaban regu[annente dotadas desde el 
primer Sínodo arequipense, en que se fijó el estipendio proporcional que por eso pasó 
a denominarse- sínodo. Yanahuara, Cayrna. Paucarpata , Characalo, Chiguata, Uchuma
yo, Tambo y Vítor, tenían un 5016 templo servido por un párroco y un ayudante . Sao 
bandía y Socabaya tenían sendas iglesias, pero con sólo un presbítero titular y un ayu
dante las dos. La Doctrina de Tío tenía, a fmes de la Colonia , dos templos, uno en Tio 
viejo y otro en Sachaca. Tiabaya contaba con la iglesia de su pueblo y una aneja en el 
Pago de Alata , con un cura titular y un ayudante. Por lo menos era esa la situación teó_ 
rica; en la práctica las ayudantfas excepcionalmente eran cubiertas por el Obispado . 

Todos los párrocos y ayudantes no estaban igualmente dotados. Yanahuara tuvo 
un sínodo de 1,098 pesos y tres reales para el titular y 365 para el ayudante, siendo la 
más rica de la campii'la; y la peor remunerada la de Uchumayo, cuyo sínodo del benefi
ciado, o titular no se especifica, y el del ayudante-llegaba a s6lo 50 pesos anuales. El 
cura de Cayma (que lo era entonces el bachiller Juan Domingo de Zamácola y Hure
gui) percibía 632 pesos y medio, el de Characato 543 pesos y dos reales, el de Chiguata 
465 pesos y dos reales y el de Vitor 200 pesos (Echeverria ; 1952: 78-79) . 

Cuando el historiador Ventura Fernández de Córdova (figuraba en 1010 Padrones 
Eclesiásticos como Buenaventura CÓrdova y en su obra cultural como Ventura Travada 
y Córdova), durante la primera mitad del siglo XVIII servía las parroquias de Camaná , 
Salamanca, Cabanaconde, Lari y Pocsi, su sínodo era de 550, 1,018 Y 1,064 pesos y 
cuatro reales, 781 pe!lOS y dos reales y 625 pesos, respectivamente. Como se observa , 
los lugares más distantes de Arequipa,eran los mejores dotados y el orden en que están 
enunciadas estas seis parroquias no corresponden necesariamente al tiempo de servicios 
de este presbítero-historiador. No olvidemos que él , como algunos otros eclesiásticos, 
podía disponer anualmente de 250 pesos adicionales de la capellanía que le otorgó su 
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t fo y padrino, don Antonio Pérez de Rivera y Travada. Para entonces era tal ingreso 
una pequei\a fortuna y en ella no se incluía los obsequios de los feligreses. 

COII todo en el clero. como en cualquier otra actividad colonial , hubo clases so
ciales y distinciones económicas profundas, que las personas trataron de conservar du
rante varios siglos, y algunas lo consiguieron. 

El clero tenía un arma poderosa en la excomunión y de ella no se salvaron ni si· 
quiera los Corregidores de la Ciudad A Dn. Alonso de Carnero, con ser todo un caba
llero de la Orden de Calatrava. no tuvo el menor inconveniente de excomulgarlo el 
Maesucscuela y Comisario de la Inquisición, Francisco de Soria, en 1668. El Provisor 
Episcopal Lorenzo de Torres y Sosa estableció igual censura contra el Corregidor Josef 
de Bolivar y la Torre, titulo y cargo que obtuvo por nombramiento nada menos que de 
Felipe IV. en el año 1647, por el simple )lecho de que la autoridad politica planteó que 
no estando concluida la construcción de la Catedral y siendo el templo de la Compa
nia más amplio y decente se hicieran en ellas exequias de un príncipe espai\ol. Para 
evi tar mayor bochorno al clero, el Gobernador Eclesiástico Juan Bautista de Aguila r 
por el Obispo Agustín Ugarte y Saravia !evantole la sanción eclesiástica. 

Cuando Arequipa no era aún Obispado, o sea en 1605, el Corregidor Rafaél Dr· 
tiz de SOlomayor fue excomulgado por el Obispo del Cuzco, don Antonio de la Raya, 
quien excediéndose en abuso puso incluso en entredicho a toda la Ciudad de Arequipa , 
lo que resultaba inconcedible. Haciendo honor a su apellido , se pasó de la raya! . 

Que el Obil¡po Miguel de Pamplona excomulgara a un Corregidor tan ladrón y 
desvergonzado como Baltazar de Sematnat no tenía nada de raro y cualquiera lojusti
ficaría; pero, no explica que el celo jurisdiccional religioso permitiera al Obispo Anta· 
nio de León imponer la misma sanci6n al Corregidor Félix de ZebaUos y Bustamante , 
porque éste dió determinadas instrucciones a los párrocos. Alegó aquel que debía res
petarse la inmun idad eclesiástica y el representante de la soberanía espallola se defen
dió aduciendo la prioridad que detentaba, ya que el Patronato Real no correspondía a 
los Obispos, sino al rey y sus representantes 

El uso arbitrario de la excomunión podía permitir a un simple cura como Martín 
Abad de Uzu",olo, excomulgar en 1590 al p rogresista Corregidor Alonso de Osorio. 
Lo penoso es el espectáculo de sacerdotes excomulgándose mutuamente por causas bao 
ladíes, o protagonizando incidentes en el ntismo Coro catedralicio, cual ocurrió en 
1773, entre el Arcediano Juan Sánchez Mazcero y el Maewescuela Pedro Gonzáles de 
Yraola. La sobe rbia de quienes por sus votos sacerdotales debían ser humildes, gene· 
raban estos y otros incidentes, sobre los cuales no vale la pena insistir. Y eUos confor
maban una importante clase socio econ6ntica colonial. No olvidemos eso. 

Las monjas, por 10 menos las de Santa Catalina, inicialmente fueron de recursos 
económicos elevados, viudas e hijas de encomenderos que podian aportar dotes o bie· 
nes. El Cabildo Justicia y Regimiento , integrado al comienzo por encomenderos ex
clusivamente , fue el Patrono del monasterio citado. El ingreso era muy exclusivo. Me
nos ricos eran Santa Teresa y Santa Rosa. 

212.7.· LA VIDA COTIDIANA. ULTIMO AÑO DEL SIGLO XVI 

En los primeros sesenta años de su existencia , la ciudad había cobrado celebridad 
por su rápido progreso y actividad mercantil y se distinguió por el impulso dado al neo 
gocio de los vinos y aguardientes de tan buena calidad que contaban con la preferencia 
general en Cuzco el Altiplano y las ciudades del Alto Pero , en especial de la rica Villa 
Imperial de Potosí. Muchas fortunas se labraron desde entonces, aunque la zona agrí-
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cola mistiana propiamente: dicha dedicaba su preferencia a los articulos alimenticios. 
Los licores proveían de todos los valles circundantes , sobre todo del moque guano, 
del vitoreño y el majeño . 

Al mismo tiempo, durante esa última parte del siglo XV I, muchas desgracias 
la habían estremecido. En J 582 hubo de llorar su devastación con amargura y casi 
estuvo la Ciudad a punto de que la autoridad virrcynal decidiera su traslado a otTO lu
gar: pero sometida la cuestión a la decisión propia, toda la población detenninó re
construirla allí mismo. donde fue fundada por don Carda Manuel de Carbajal. Otros 
males le so b"evendrían aún como dos pelOtes generales, la primera contagiada por 
esclavos de Cabo Verde que. traídos en tan infrahumanas condiciones en los barcos, 
cundió en Panamá, de donde se esparció rápidamente a todas las ciudades sudamerica
nas en 1589: consistía en una epidemia combinada de sarampión, viruela, escarlatina 
y derrame biliar, con fuertes convul$iones febriles. La otra plaga se registró ocho anos 
despue5 y en ella murieron espailoles y aborígenes a pesar del seco clima de Arequipa. 
Esta peste general del reino tuvo singular significación en Moquegua, adonde viajaban 
comerciantes de Ch ucuito llevando arrieros y cargadores lupakas para comprar hari
na y otros alimentos. Fueron ellos quienes dieron cuenta de que viniendo dichos 
aborígenes en buen estado físico y a pesar de que Jos meses de mayo y junio· son los 
mas sanos del valle, durante su estancia. habían muerto muchas personas de la sierra, 
igual que originarios moqueguanos, así como arrieros y yanaconas lupakas y pacajes. 
Un documento de 7 de julio de 1597 ante el escribano Diego Dávila, da información 
oficial interesante del proceso de esta plaga. (ADM; Pro Dávila , 7-VII-1597: 115). Cui 
al mismo tiempo se hizo presente en Arequipa, donde el 18 de julio los cabildantes 
alarmados ante " la enfermedad de sarampión" , en espera de sufrir mucho dano y rigor, 
acordaron ~acer en los templos procesiones, rogativas y plegarias, al estilo de esos anos. 
(AMA; Lac. 07, fs. 206'1., 207). 

Un sismo y dos pestes en sólo quince años tuvo que soportar la Ciudad Blanca ; 
y. tres años después de esta última plaga general tendría una de las más terribles expe· 
riencias de iU existencia hasta nueSJros días: la erupción del Huaynaputina. 

En el de 1600. se iniciaron las actividades del Ayuntamiento con nuevas autori· 
dadei nombradas el último día del ano anterior: Alcalde de Vecinos, Francisco Her
nández Retamoio: Alcalde de Ciudadanos. Cayetano Joseph de VillaJobos: Alcalde de 
Hermandad J uan de Aguirre ; Procurador General, Alonso de Medina , Depositario Ge
neral , Francisco de Almonte; Mayordomo de la Ciudad, Nicolás de Zepeda: y. Juez de 
Aguai, Alonso de Salazar, (Ibidem: 301-304). 

El abogado de la Real Audiencia de lima . Lic. Caspar de Villarroel , padre del fu
turo Obispo de Arequipa del mismo nombre. era Apoderado de la Ciudad en la Capital 
y como tal cumplió eficien te labor. de la cual informaba al Cabildo en Jos primeros 
días de enero de Cite año de 1600. cuya vida cotidiana vemos. (Ibídem: 303). 

Durante los ultimas meses del siglo XVI. el Ayuntamiento venfa exigiendo a las 
panaderías el pago del trigo que les había fiado la alhóndiga y por entonces el coos
tructor del Puente. Gaspar Baez, exigía que se le pagase lo estipulado, a lo que le le res
pondió que esperase al término de la derrama popular que se venia efectuando, y en 
tanto pod(a traer ante el Cabildo el proyecto de escritura nueva, para culminar todas 
las obras. (Ibid .: 304'1.). 

Un soldado de las Guard ias de Castilla, Pedro de Vivar, nos trae muchas y precio 
sas informaciones re¡¡pecto al te rremoto de 1581 y a la erupción del volcán Huaynapu
tina por ot ros nombres Quinistaquillas y de Omate; pero, aftade una exclusiva nove
dad , cual es el maremoto que se produjo en nuestras costas durante 1599. 
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Más. de todas estas calamidades, ninguna tan terrible como la dicha erupción vol
canica que, en cierta forma, influyó en las variaciones económicas del vecindario. Algu
nos se hicieron mái ricos, aunque parezca mentira, otros empobrecieron tremendamen
te y quienes vivian a expensas de los nativos tuvieron que modificar comiderablemente 
su forma de vida porque los tributarioi prefirieron emigrar a otras latitudes y en Are
qu ipa no había quienes respondieran por la tasa a que les obligaban las disposiciones de 
la época. Los curacas no podían asumir [as obligaciones de quienes murieron y $e 
aU$entaron Pese a todos los inconvenientes, los encomenderos exigían que le curaca 
abonara aún la parte correspondiente a los difuntos y ausentes y las aUlOridades virrey
nales no hicieron modificación alguna de 10$ padronei que tuvieron que arrojar, a causa 
de tales hecatombes_ cifras inferiores a la¡ anotadas en fechas anteriores a las perturba
ciones citadas. especialmente a las consecuencias slsmicas del Huaynaputina. 

Al quedar vacos muchos terrenos de cultivo por el ausentismo aborigen , se proce
di6 a efectuar visitas para la venta y composición de chacras, generalmente a [avor de 
espanoles en especial funcio narios, o de curacas. Cada vez se concentró más la propie
dad rustica mediante tal tipo de remates en pública almoneda, aunque posteriormente 
por las leyes civiles relativas a la herencia ie originó una aguda minifundizaci6n agraria 
de la campiña arequipeffa. Los latifundios estaban en Camaná , Tambo, Majes, donde 
eltableci60nse ingenios azucareros. 

Los Cáceres hablan dado enorme impulso a las haciendas de Tambo y la erup
ción del Huaynaputina acabó echando por tierra todos sus esfuerzos, así como los de 
muchas otras familias del valle. 

Debió ser un espectáculo impresionante el ofrecido por el volcán. Primero hizo 
anuncios de su actividad interna mediante temblores sucesivos desde el lunes de carnes
tolendas, 14 de febrero de 1600. Fueron moderados en los días siguientes, pero, el 
viernes 18, a las nueve de la noche, los estallidos volcánicos hicieron conocer que la 
fuerza ignea se liberaba; aunque en la Ciudad no se sabía aún cual de los colosos de la 
cadena montañosa ¡e anunciaba "con escándalos de incendio", según la galana metáfo
ra de Travada y C6rdova. Entre este día 'Y el siguiente, sábado 19, se sintieron más de 
doscieptos temblores "que se alcanzaban unos a otros", hasta las seis de la tarde , por 
lo que la población arequipeña 'Y de la región estaba desesperada. A esta hora una nube 
muy obscura avanzó desde el Sur y sobre la Ciudad comenzó a llover arena blanca y 
parda muy fina y aunque disminuyó luego por corto tiempo, después arreció hasta el 
domingo en que amaneció presentando el meJo una capa de cuarta de altura de arena 
y ceniza. Los rayos y relámpagos contribuyeron a amedrentar a las personas -cuatro 
se ahorcaron en esos días- ya mediodía deJ20 "obscureció de tal suerte hasta las tres 
y media de la tarde que ni se veía el cielo, ni la tierra, ni unos a otros". Recién el mar
tes se pudo ver el sol , aunque obstaculizado por ceniza, piedra pómez y arcna que se· 
guían esparciendo su capa devastadora. Los animales morían de hambre 'Y de sed en la 
campii'fa, donde acequias y cultivos quedaban sepultados; y haua zorros y lobos aban
donaban la seguridad de su cuevas y cañadas monteses en su afán de encontrar apoyo 
al horror de su hambrUna. En [as proximidades del Huaynaputina la destrucción fue 
enorme y no se vió el ¡ol durante medio mes. Muchos poblados. como Cheque ó Che
queomate, entre otros, desaparecieron para siempre. 

Se produjeron tajes desplazamiento¡ cordilleranos que se represó el rio Coalaque, 
por primera vez, impidiendo que circuJaran sus aguas en eu época de avenidas y cuan
do ellas irrumpieron con la fuerza de IiU enoone presión concentrada devastaron el río 
Tambo. donde se encontraban los ingenios y lagares de los Cáceres, entre otros; llegan
do a afirmar Vivar que bajó por él un río de fuego y lodo que coció el pescado en el 
mar 'por eipacia de dos leguas" (1948: 473). 
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Se dice que la nube polvorienta llegó a cubrir más de doscientas leguas y que la 
ceniza se esparció hasta Nicaragua. 

Don Diego Mexia de Fernangil en su Egloga al dios Pan, expresa: 

La gente vió su hacienda sepultada 
y por el suelo cuanto la au toriza 
y quedó con temor, más no enmendada. 
¿Paró en aquesto? No . que la ceniza 
del Omate con diluvio prodigioso, 
la nubla. asombra. abraza y cauteriza. 

Pero , lo de Arequipa ha sido cuento 
aunque visto, increible, pues vencieron 
sus cenizas al mismo pensamiento. 
Por inrmitas leguas se esparcieron, 
al Sol por much os meses eclipsaron; 
los caudalosos ríos se ahogaron , 
a Omate y otros pueblos destruyeron 
y después , a peur de sus represas, 
mil heredades con furor rodaron. 

Si fue e5pectacular la erupción volcánica en sí, no menos sensacional resultó el 
remate que le dieron a su terminación los cronistas eclesiasticos. Fray Bernardo de To
rres y Ventura Travada y C6rdova vieron en ella una expresión de la voluntad divina y 
una ~ñal con que Dios levantó el azote que amenazaba a Arequipa. Dice Travada y 
Córdova: " Repentinamente se apareció en el aire un globo de los referidos sobre la 
Plaza mayor de cuanlOS se habían visto hasta entonces que con horrible aspecto pare· 
cía que venía a consumirles a todos; temblaban al mirarlo y creció el sobresalto cuando 
vieron que se movía hacia la Iglesia Mayor y en trando en ella con velocidad de rayo, 
sin hacer daño alguno, volvió a salir por la puerta (que sin duda sería la del Perdón) y 
rodeando todo el cementerio volvió a la Plaza y desapareció disolviéndose con pestífe. 
ro humo dejando el infernal hedor de azufre" (1958 : 20). 

La Iglesia Mayor desde el terremoto de 1582 estaba striamenle dañada y la bola 
de fuego (a que se refiere Travada) pudo entrar por cualquiera de las paredes o techo 
que estaban destruidos; pero, don Ventura tuvo la prudencia de hacer entrar y salir el 
globo ígneo por las puertas del templo . .l Admirable ejemplo de disciplina y comedio 
miento!. 

2.128.- LOS OFICIALES DE LA CAJA REAL 

Al comienzo , el emperador Carlos V, en su afán de ejercer control económico 
sobre los Adelantados y Gobenladores, designó Tesoreros, Contadores, Factores y 
Veedores para la Gobernación del PelÚ. No debieron ser muy buenos los manejos de 
estos primeros funcionarios , cuales fueron Manuel de Espinar, Tesorero, Diego de Mer· 
cado, Factor. y Juan de Guzmán, Contador, cuando, anos después, el Corregidor Die. 
go de Pacheco. en cumplimiento de una cédula expedida por el Presidente y Oidores 
de la Audiencia de Lima ( 1564). procedió a abrir infonnación y averigUaciones sobre 
dichos Oficiales Reales desde la fundación de la Ciudad hasta que se designó Tesorero a 
Miguel Cornejo (2-XII-! 545) . Todo lo contrario ocurrió cuando estos cargos los desem
penaron fundadores de Arequipa, comisionados al efecto por el Ayuntamiento y en 
uso de una merced concedida por el mismo emperador a favor de su Cabildo. 

Al ampliarse el ámbito de sus conquistas, los Gobernadores, a su vez, nombraron 
funcionarios u Oficiales Reales, para diversas provincias. 
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En la de Arequipa fue Contador el viejo Juan de la Torre, Factor Gómez de León 
y Veedor Diego Hernández. Miguel Cornejo estaba a cargo de la Tesorería de la Caja 
Hacendaria mistiana desde el 2 de diciembre de 1545. en tanto Juan de Arbesy Her
nando de Silva ejercían la Contaduría y Veeduría, respectivamente. No faltó tampoco 
el ensayador·fundidor y marcador, para controlar los quintos a favor de la Corona en 
la acuñación de monedas y de las barras de oro y plata. Como puede observarse, inicial
mente los designados Oficiales Reales de Arequipa eran encomenderos y respondían 
con su hacienda personal por cualquier déficit en el manejo de la renta fiscal y no po
dían renunciar a ello. 

Con posterioridad, eSlOS funcionarios pasaron a ser al mismo tiempo regidores: 
Hernando de Almonte y Antonio de Llanos fue ron designados Contador y Tesorero, 
sucesivamente, y reclamaron en la sesión del28 de setiembre de 1565 el derecho a voz 
y voto en el Cabildo, según provisión del rey y costumbre de otras ciudades. (AMA; 
Lac. 03, fs. 24). 

Cuando los oficios se pusieron a la venta, los Oficiales Reales lo fueron a perpe
tuidad. La misma condición tuvo después el cargo de Depositario General que lo eje r
ció don Diego de Benavides a quien sucedieron en el mismo su hijo Josef de Benavides 
Dávalos, su nieto Diego Benavides de la Barreda, su bisnieto Diego de Benavides y Es
pinoza y su tataranieto Domingo de Benavides y Moscoso , quien tuvo mayor significa
ción familia r y social durante el siglo XV IlI ; padre éste del Dc. Dn. Diego de Benavides 
y Vilches, principal atizador de la Rebelión de los Pasquines, se~n declaraciones jura
das de coetaneos y abuclo del primer Intendente del Cercado (Subprefectura del De
partamento) Coronel don Mariano Diego de Benavides y Bustamante . Claro es que los 
Depositarios GeneraleiO no eran funcionarios de la Hacienda Real; pero, influyeron y 
mucho en la actividad socio·económica de la Colonia. Fueron los encomendados y res· 
ponsables de los bienes de difuntos, entre otras obligacionei, que en las primeras déca
das nombraban anualmente los Cabildos, en las mismas elecciones para alcaldes y de
más funcionarios . Oficio que después se ofreció en venta a perpetuidad, como se dijo. 

El comportamiento de los Oficiales Reales no era precisamente comedido, sino 
naz petulante y prepotente. A poco de recibidos como tales. Hernando de Almonte y 
Antonio de Llanos presentaron una real cédula, como se dijo, para que se les recono
ciera como regidores y de este modo afianzaron su poderío ante Jo~ regidores perpe
tuos y los nombrados por el Cabildo; en este último caso confonne a una merced que 
en beneficio de los vecinos otorgó el emperador Carlos V para que pudieran ellos ele
gir alcaldes y regidores. La provisión indicada era para que la ciudad pudiera hacer di· 
chas elecciones, más en aquell os tiempos, un siglo antes de Luis XIV de Francia, cual
quier vecino de Arequipa podía decir: "¡La Ciudad soy yo!", porque de conformidad 
a las costumb res establecidas en América, vecino era además de residente en ella, el 
"encomendero de yndios" y por tanto correspondía a él hablar a nombre de la Ciu
dad , privilegio en el que no estaban incluidos los médicos, farmacéuticos, comercian
tes, artesanos, etc., o sea las fuerzas productivas de ella. 

Mayor pábulo tuvo el orgulloso comportamiento de estos Oficiales Reales cuan
do el rey Felipe 11 autorizó la venta de la Contaduría y Tesorería de las ciudades ame
ricans y se suprimió el cargo de Veedor. Almonte, Llanos y después de él Pedro de Va
lencia, tuvieron que dejar los cargos y pasar a ser simples residentes a tiempo que otros 
los asumían. Sebastián de Mosquera presentó en sesión del Ayuntamiento de 1583, 
una real cédula nombrándole Contador de la Hacienda de Arequipa y regidor, fechada 
por Felipe 11. en Lisboa, el primer día del ano 1582. Mosquera exhibió además otra 
cédul a fechada en San Lorenzo del Escorial el 26 de agosto de 1579, por la cual los 
Virreyei, Presidenteli de la Audiencia, Oidores, Gobernadores y Alcaldes Mayores no 
tengan las llaves de las Cajas Hacendarias, sino los Oficiales Reales; finalmente , una 
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provisión iUlicrita también en Lisboa ellO de febrero de 1582, declarando que 10$ Ofi
ciales Reales de la Hacienda del rey tengan prioridad en el protocolo de modo que ocu
pen asientos de honor, así en el órden de votación y firma de los documentos del Ca
bildo y Oficiales. (AMA; Lac. 04 , fs. 194v.-20l)_ 

En la sesión del 27 de noviembre de 1586, Agustín Hernani de Santa Cruz ha
cía conocer al Cabildo su nombramiento como Tesorero de la Caja Real de Arequipa 
y regidor. (AMA; Lac. 05 , fs. 142). 

Ambos oficios de Contador y Tesorero pasaron a ser perpetuos y paulatinamente 
se fue acrecentando la deIVerguenza de quienes Jos detentaban. al extremo de contra
decir y cuestionar la' decisiones del Corregidor, como cuando en sesión extraordinaria 
de urgencia realizada en la noche deliro. de junio de 1588, don Alonso de Osorio hizo 
saber al Cabildo la presencia d~ piratas ingleses entre Arica e lIo y determinó ir al pue r
to de Quilca con vecinos y otras personas de Arequipa para defenderlo de un posible 
ataque y encargó al Teniente de Corregidor el mando político-judicial de la Ciudad 
Blanca. Mosquera IUVO la audacia. de requerir al Corregidor Osorio para que no salga de 
ella, bajo responsabilidad, a lo que éste contestó que dejaba gente para ro seguridad. 
(AMA ; Lac. 05. fs. 268v.). 

Empero, este puntilloso Contador no tenía sus cuentas muy claras, siendo acusa
do de malversación , delito que por lo demas era muy común durante el periodo colo
nial en burócratas y funcionarios, quienes a pesar de los déficit -o alcances, como se les 
defmia entonces- que registraban en el manejo de las rentas del rey, sin embargo con
servaban sus puestO$ y sin decoro alguno proseguían impavido$ con sus incontrolables 
procedimientos y apetitos. Un personaje puede defmir mejor que cualquier explicación 
el estado de la bu rocracia de entonces. 

El virrey García Aunado de Mendoza, segundo Marqués de Cañete, había dis
puesto que en todas las Cajas Reales se remate el oro y la plata que perteneciera al so
berano; pero en este distrito se presentaba una situación anómala porque el Contador 
Sebastián de Mosquera "está preso por delitos de mala venación y que sin embargo ha 
nombrado sustituto, sin mostrar facultad para ello aunque se le ha pedido y porque ur
ge la remisión del real tesoro y es preciso que se: abran las Reales Cajas para quintar , 
cobrar tributos y otros débitos del Real Herarío. Y con parecer del dicho Cabildo 
(19-1-1590) se resolvió compareciese el Tesorero Agustín Hernani para que se le notifi
que lo propuesto por el Corregidor. el que reqK)ndió que él no puede usar el oficio de 
Tesorero sino con personas proveidas por su Magestad de su Virrey"(AMA; Lac. 06, fs. 
10). Uamado el Tesorero Hernani ante el Corregidor convino que nombren un Oficial 
Real en reemplazo del Contador Mosquera, por cuanto él, como Tesorero, no podia 
usar de las marcas y seHos del rey 'i no era acompañ 000 de persona con nombramiento 
del monarca, o de su representante . Se acordó que para el despacho de la Caja Real, los 
dos alcaldes y dos regidores asistan con el Corregidor para cumplir con la exigencia 
económica del virrey, a quien se infomlaría al respecto y se enviaría testimonio de to
do lo actuado en torno a este molesto asunto. Y así se hizo. Pocos meses después Mas· 
quera estaba asistiendo a los oficios religiosos de Jueves Santo, acompallado del capi
tán Gonzalo Mexía y el escribano Juan Gómez de Ayala, correspondiéndole hacer la 
visita al templo de la Compañía de Jesús, dentro de la distribución oficial del Ayunta
miento. (Ya se ve que la visita a los templo¡; el Jueves Santo, lan tradicional entre no
sotros, tiene un origoen bastante antiguo) y este redomado bribón representaba oficial
mente al Cabildo en el templo de lorjesuitas, mientr.!s otras autoridades iban a las de
mát iglesi3$ existentes por entonces en Arequipa , sin que se le sancionar.! rus delitos de 
malversaci6n. 

Muchos sei'loritingos prometían obras benéficas solamente para valerse del repar-
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to de nativos y de su comecuente fuera de trabajo, para sus rmes particulares, anadien
do a esto la disculpa de hacer derramas populares que solamente incrementaban sus aro 
cas. El mismo Contador MO$quera que gozaba de inmunidad civil por ser Notario del 
Santo Oficio, se hizo autorizar por el Obispo del Cuzco, don Antonio de la Ray~para 
erigir una capilla dedicada a San Genaro , Patr6n de 10$ temblores en Arequipa , y quiso 
poner su escudo nobiliario en la fachada , y 10 puso; pero, el Ayulltamiento determinó 
que se quitara, valiéndose del cincel, su blasón personal y se pusiera en su Jugar el del 
rey. Lo que entre nosotros se conoce hoy como "viveza criolla", tenía ya a comienzos 
del siglo XVII un extraordinario maeuco en este pisaverde que fue desenmascarado por 
un Ayuntamiento que describió sus maniobras fraudulentas, sin tapujo alguno: 

<'Por razón de no haber cumplido el dicho Contador las condiciones que comtan 
del asiento que hizo con esta Ciudad, porque se le dió el patronazgo de la dicha 
hermita de San Januario, que son hacer la dicha fábrica toda de cantería y cerca
da de paredes de suerte que esté decente , y, habe rla hecho de guijarrería y barro 
que no puede llegar la dicha obra , después de acabada, a mil pesos; y si la ruciera 
como la prometió_ no la hiciera con seis mil pesos que es la caU5a principal por· 
que se di6 el título de patrón, consta el dolo y fraude, el cual intentó el dicho 
Contador por el interés de aprovechamiento de 10$ indios que se le repartieron 
para la dicha obra, pues en el tiempo que há que Comenzó y la manera que va, 
pudiera estar mucho tiempo acabada respecto de la poca costa con que se hace 
la dicha fáb rica y los mucho~ indios que para ella se le han repartido este año por 
el Alcalde Blasco Núl'lez Vela y el paiado por el Alcalde don Alonso Diez de Le
desma además que por no haber pagado el sueldo en que se va haciendo la dicha 
fáb rica y ser de los indios y haber recibido los tributos vacos por merced del se· 
ilor Visorrey , y más de mil y trescientos pesos en la vacante de los indim de don 
Luis Cornejo y en la de los de don Fernando Pizarra y en la de los indios de An
dagua de Fabián de León. qu: es muchas más cantidad de la que el dicho Conta
dor puede gastar en la dicha fábrica; está visto no hacerse la obra a ¡u costa y ex
pensas, sino a la de Su Magestad" (Barriga ; 1951: 170, 171). 

En todo esto no deja de haber algo de envidia, esa joya de la maldad que brilla 
en tiempos obscuros. por no habérsele ocurrido a cada cabildante la magnífica idea, o 

En Arequipa, !egún /lota del E!cri
bailO Alonso Laguna, "ell J de 
Octubre de 164/, !e empieza a de!
pachar en Papel Sellado" (ADA .. 
Pral, No. /44, [olio 1089 .. ta.). 
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disculpa, de lograr fortuna, halago y hono
re~, sin que le cueste nada, como ~ le ocu
rrió a Mosquera. La hermita quedó paraliza
da inconclusa. 

El Cap. Ga5par Bello de Santiago pre
sentó título de Contador en reemplazo de 
Sebastián de Mosquera, en Cabildo Extraor
dinario de 3 de mayo de l606 , por nombra
miento del Virrey Conde de Monterrey, 
confumado por la Audiencia de Lima. 

En los demás siglos del virreynato si· 
guieron estos vicim administrativos que Jle
garon a convertirie en derecho y granjería 
del mando burocrático, como en la participa
ción de estos func ionarios (valiéndose de 
intermediarios) en los remates públicos, 
especialmente de terrenos de cultivo; de 
modo que los Oficiales Reales acabaron 
s.iendo jueces y parte en la adjudicación de 



bitnts raiees vendidos en pública almoneda. Algo mejoró la situación bajo ti control de 
1m. Gobernadore, Intendentes. 

Los reyes de España siempre precisaron de fuertes ~umas de dinero para subvenir 
a las necesidades y exigencias que su politica europea les imponía. Pero, sus Oficiales 
Reales no siempre colaboraban con ellos porque se preocupaban más de sus intereses 
y beneficios personales que de agilizar las operaciones hacendadas y llegaron a cons· 
tituir una poderosa clase económica y social, como lo veremos en su oportunidad. 

Las remesas que durante casi un siglo (1534·[ 630) hicieron 10$ virreyes, goberna. 
dores y audiencias revelan el torrente de uro y plata que. aunque no detuvo la decaden· 
cia española, enriqueció al país, como lo señala el Contador de las Cajas Reales del vi· 
rreynato del Perú. don Francisco López de Carabantes. quien en su infonne "Noticia 
del Pení " que se comerva en la Biblioteca de Palacio Real de Madrid· ofrece un "Su· 
maria de los ducados que los Gobernadores y Virreyes han remitido a Su Magestad, 
desde el principio de la conquista, hasta la Armada de 1630" y que llegó a la suma de 
68.1 38,1 1 I ducados (no pesos). sin incluir los envíos que díréctamen te se hacían de 
Quito y Panamá, con lo que hubiera sobrepasado los setenta millones de ducados, de 
los cuales algo correspondió al aporte arequipefio. Francisco Pizarro despachó 757 , 145 
Vaca de Castro 354,000. Pedro de la Gasca 1.588,332, la Real Audiencia ( 1551) 
257,000 Antonio de Mendoza 745,320, la Audiencia (1552·1561) 527.320, Andrés 
Hurtado de Mendoza remitió 754 ,287 , el Conde de Nieva 650,954, Lope García de 
Camo 1.218,100, Francisco de Toledo 5.696,344, Martín Henríquez de Almansa 
! .280,897. Audiencia (1 583.1585) 527.250, Fernando de Torres y Portugal 4.905 ,937 
Carda Hurtado de Mendoza 9.714,405 , Luis de Velasco Il.l 12,288, Gaspar de ZÚ· 
ñiga y Acebedo 1.046,591, Audiencia (1606·1607) 2.436.584 , Juan de Mendoza y 
Luna 10.005,396, Francisco de Borja y Aragón 4.052,726, Audit ncia (1621.1622) 
872 .825 Diego Fernández de Córdova 6.055,431 y Luis Gerónimo de Cabrera y 
Bobadilla 1.827,636 ducados (Es el ducado una moneda antigua e~pafiola de oro , 
sólo de oro y sólo de Espafia). . 

Adviértase que estas sumas correspondieron al quinto real y a impuestos direc· 
tos como el almojarifazgo y alcabala y en ellas no se incluyen el reparto del rescate 
de Atahualpa y la depredación del Coricancha, que se dió a los conquistadores, salvo 
el citado quinto real de todo lo recaudado en esta primera epoca, ni tampoco las par· 
tidas destinadas al pago de las autoridades y obras públicas ya que las últimas depen· 
dían de los Fondos Propios del Cabildo . O sea que los sueldos de funcionarios y buró· 
cratas se pagaban diréctamente en esta ciudad en la Caja Real. Se vé, pues, que no todo 
lo recaudado iba a Espafia. En tales condiciones fiscales fueron muchos los que se enrio 
quecieron en todo el período colonial. aprovechando los cargos desempefiados. Algu. 
nos eran españoles que retornaban a la península; muchos se quedaron en Arequipa o 
la región : y, naturalmente, pasaron a ser las cla!Oes acomodadas de ella. Tampoco fal· 
taran vecinos de la Ciudad que supieron acomodarse en las esferas gubernativas, ejer" 
ciendo el dominio socio..económico en lo que a partir de 1784 pasó a ser la Intenden· 
cia de Arequipa. Esta institución que constituyó el primer ensayo de desconcentración 
adminjitrativa, sin privar de la capitalidad virreynal a Lima, vino a iustituir a IOi des· 
prestigiados Corregimientos, sin privarse de los vicios de éstos, aunque se morigeraron 
un tanto bajo la vigilancia de los Gobernadores Intendentes. Era dificil erradicar del 
todo como es aún en nuestros días, una costumbre de confundir administración con 
manos sucias. Para mejor explicar el fenómeno hemos tenido por eso que recurrir a 
ejemplos ilustrativos que no son únicoi, sino pOI el contrario una de las <."Onstantes 
del gobierno colonial. Con todo, hubo excepciones. Poca¡, pero la¡ hubo. 
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2.12.9.- SOCIEDAD VIRREYNAL 

Establecidas las instituciones y el comportamiento de las persona$ dentro de 
el1ali, se puede determinar con facilidad la estructura $ocial del virreynato. Resulta 
casi una 16gica consecuencia de lo ya expuesto y la conc!us.ión de lo que hemos trata
do en los anteriores capítulos respecto a la Administración y a la Economía de dicho 
periodo de nuestra Historia. 

No se dice nada extraordinario al afirmar que las estructuras económicas y admi
nistrativas determinan la Sociedad de una época. Agréguese a las prioridades sociales el 
ejercicio y aprovechamiento de las fuerzas del poder y se llegará a conclusiones concre· 
taso No debemos dejarnos influir por una Historiografía debidamente parametrada, 
cual es la que se ha venido escribiendo en Arequipa y sobre Arequipa y que se ofrece 
aun en nuestros días, con carísimas excepciones, porque hay personas proclives al tra· 
dicionalismo y a evitar cualquier cambio estructural que les incomode en su tranquila 
existencia y mine su recalci trante e insensible individualismo. Indiferentes ante los 
problemas colectivos. se aferran a las instituciones y situaciones que les brinden cómo· 
da existencia penonal, haciéndose de la vista gorda a toda desgracia que les circunda y 
parece no tocarlos, ni rozarlos siquiera. Corresponde a la me ntalidad de interés persa· 
nal el comportamiento de los individuos durante el Coloniaje; por eso, tal mentalidad 
encuentra eco en ciertos investigadores que, identificados con ena, no escatiman frases 
justificatorias a tal tipo de sociedad. Causa má~ que suficiente para que nuestra Histo· 
riografía sea tradicional y rutinaria. como la defmió Francisco Mostajo, ese magnífico 
observador de las cosas nuestras. Recién en los ultimas tiempos 10i sociólogos, los ano 
tropólogos y no muchos historiadores están dando un vuelco al análisis de la Historia 
mistiana, aunque pocos profundizan la cuestión Colonial por limitaciones paleografi· 
caso y de tal periodo se ha venido haciendo y se hace , historiografía eclesiástica, con 
preKindencia total de uno de los elementos constitutivos de la sociedad, cual es el po· 
blador andin o y sus variedades mestizas, y deJ negro. Todo se comienza COIl "Ia llegada 
de los españoles' a esta parte del Continente al hacer dicha Historia clerical. Más, antes 
de que [os conquistadores llegara.n a estos lares ya existía una sociedad nativa debida· 
mente organizada que vivía, producía y hasta se daba comodidades prácticas para una 
supervivencia adecuada de la especie humana, donde tenían su participación y bene· 
ficio social las viudas. los huérfanos,los ancianos y 10$ limitados físicos y mentales y 
esa actividad no terminó con la presencia de los españoles, sino que contribuyó, gran· 
demente. a forjar nuestra verdadera personalidad. Taladró la sociedad \'irreynal pese 
a su marginación por Jos invasores. Una suerte de prejuicio, a la que no fueron ajenos 
los mestizos, marcó la interpretación historiográfica de muchos siglos. 

A! comienzo, antes de los Incas y 1m e~ai'ioles se fueron formando conglome ra. 
dos humanos que progresaron paulatinamente y buscaron autoabastecerse. Se procura· 
ban su alimentación mediante la caza, la pesca y la recolección. Domesticaron a los ani
majes. se sedentarizaron y dedicaron sus esfuerzos a la agricultura. Las familias fueron 
conformando ayllus y lodos éstos generaron etnias, diferenciadas de otras. Mas, no 
pennanecieron quietas del todo: para explotar diversas ecologias y conseguir variedad 
de productos alimenticios emigraron hacia zonas diversas a su habitat matriz yen eua 
forma fundaron "colonias", diremOlO mel' or enclaves escalonados hasta mojarse las pan· 
torril las en las olas marinas. En este desp azamiento y retorno al terruño se fue marcan· 
do la ruta colectiva, las vfas de comunicación. Estas naciones se incorporaron al 
Tawantinsuyu que procuró mantener sus estructuras como las hallara, pero inponiendo 
su organización política. su idioma, el culto al Sol. etc. aunque respetando los cultos y 
huacas particulares, las relaciones de parentesco. y costumbres, en tanto no se opusie· 
ren a la concepción Incaica. A pesar de esa prudencia del gobierno cuzqueño, su influ· 
encia fue profunda y se deió al mismo tiempo influir por las naciones que conquistó: 
es deci r se presentó el extraM caso de trallSculturación y acu!turación, simultáneamen· 

334 



te. Esta fue una causa , entre muchali otras, de que al derrumbamiento del Tawantin
liuyu con la captura y muerte de Atahualpa, las etnias siguieron activas y pujantes y 
que sus esquemas socio-económicos supe rvivie ran todavía varios siglos , a despecho del 
comportamiento rapaz de los invasores europeos. 

Llegaron ésto!> haciendo amigos en su primer contacto con los habitantes del 
Tawantimuyu hasta el río Santa , según Cieza de León. No tenían aún la fuerza mili
tar por lo que er,m correctos y acomedidos . actitud Que dejarían "cuando volviesen 
con potencia". Hechas las Capitulaciones de Toledo y lograda la fuerza que precisaban , 
arrojaron al suelo la máscara sonriente y se presentaron tal como su ambición requería. 

Distribuidas las etnias aborígenes entre los conquistadores. se inició el sistema 
colonialista de las encomiendas para usufructo de su mano de obra y para disponer con 
absoluta libertad de sus personas y hasta de sus posesiones . Los vecinos e!Opañoles que· 
daron en condiciones de cumplir las disposiciones que protegían al poblador del Nuevo 
Mundo , o nó; y éste pasó a un segundo plano y aunque era el sustento de 1m deposita
rios, jamás fueron tomados en cuenta, salvo en las cifras de las tasas y padrones. Los 
malos tratamientos -ya lo dijimos- generaron la paulatina desaparición de las ricas y 
emprendedoras etnias más que las plagas y los sismos. y cada dia los ayHus fueron me
nores y ca¡¡i al promediar el siglo XVII muchos de ellos habían dejado de figurar en 105 

registros oficiale ~ por destrucción de sus integrantes, lo que se puede observar por 
ejemplo en la visita que hizo el Corregidor Juan de Meza y Lugo a la encomienda de los 
Yanaguaras 1 ChumbiviJcas y Chillques, donde varios clanes se extinguieron antes de esa 
inspección. (ADA: Co , Ad 27-7-1675: fs. 5v.). 

Empero la desorganización de los ayJ1us y agrupamientos no significó el extermi
nio del todo de esa población aborígen, que hab ia comenzado a crear considerable 
mestizaje , aunque los mismos mestizos negaban a su raza materna y se afiliaban tras 125 
tablas genealógicas hispanas. 

No han sido descubiertas todas las provisionc:s de encomiendas hechas por Fran
cisco Pizarro para la zona de Arequipa y alrededores hasta el año de su muerte en 
1541 salvo algunas, de modo que hemos de echar mano a la información que arrojó la 
Visita Genera! Toledana, practicada acá entre 1571-1572, la cual proporciona datos 
genéricos de población (que no son tampoco los que hubiera dado un control similar 
en el año de la fundación de la Ciudad) , pero, de todas manerai revelan que treinta y 
un años de¡pué~ de ella hubo 5,663 habitantes aborígenes en la banda oriental del 
Chili (hasta Chiguata) y 5,197 en la occidental , sin incluir Yura, Vitor, Chule y Tambo_ 
Total: 10,860 personas. En tales sumas van comprendido~ tributarios , viudas, viejos, 
impedidos, niños, nif'ias y mujeres. Sólo quedan por añadir 514 Yanaconas (de 18 y 50 
años) sin sus mujeres, hijos, etc., que no registró dicha visita general ; pero, en la revisi
ta que se practicó a fin de siglo, Yanaconas y familiares eran todavía 1,017 , en total. 

El descenso poblacional nativo a través de los siglos fue notable. La que pasó a 
ocupar el primer lugar de la Demografía desde el siglo XVII fue la raza blanca . A me
diados del siglo XVI II , según Travada y Córdova, la ciudad tenía 30,000 personas ; de 
ellas eran 26 ,000 espaf'lole~ y4 .000 aborígenes (naturales o llactarunas y forasterm) , 
y agrega , adicionalmente 2,000 negrm, mulatos, zambos, cuarterones, etc_ , fuese n li
bres o esclavos. Como se aprecia, no figuran los mestizos que posiblemente han sido 
aíiadidos a [os blancos ( 1958:90)_ 

En el censo realizado durante el gobierno del virrey Gil de Taboada y Lemos 
(1790-1796), lOe regilotraron 37,241 habitantes: 22,207 elOpaíioles, 4,980 mestizo¡, 
5,929 aborígenei y 4.125 negros. zambos, mulatos, cuarterone~ , etc_, e~clavos y de 
·'castas libres" . 
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En 1804, cuando termina de escribir Zamáco!a y Jáuregui sus "Apuntes para la 
Historia de Arequipa", establece, sin mucha seguridad por los visto, que la Ciudad y 
sus ocho pueblos comarcanos encerraban 50,000 a 60,000 habitantes: 40,000 espa
f'iales y "los restantes indios muy civilizados", más negros. zambos. mulatos y cuartero
nes. (1958 . 26 27) . 

Las estadísticas arrojan resu ltados Incuestionables respecto a la españolización 
de la Ciudad Blanca y a las consecuencias que ello tuvo en los sucesos de la emanci· 
pación y de la Republica. 

Se desprende de lo expuesto en el capítulo rdativo a la Economía Colonial que 
los primeros beneficiarios de la situación fueron 105 encomenderos conquistadoresPos
lerionnente los burócratas, funcionarios y miembros de la nobleza española y criolla 
a quienes se favoreció con el goce de las encomiendas. Jamás la situación económica ha 
estado desligada del valimiento social. Pocos encomenderos de los siglos XVII y XVIII 
VÍvían en Arequipa. La mayor parte de ellos residía en la metrópoli y únicamente tu
vie ron apoderados en Lima y administradores en nuestra ciudad. Por eso, cuando los 
virreyes inten taban regular los tributos de la población nativa y hacían revisitas previas 
a las comunidades, los encomenderos no se daban por citados y sus apoderados inten
cionalmente demoraban al máximo su realización en la seguridad de lograr menor re· 
caudación por la extinción de parte de la población nativa , encargada del pago del tri
buto: el cual no beneficiaba en forma alguna a la ciudad. 

Estos encomenderos, que lucían títulos nobiliarios, además de recibir esta contri
bución obligatoria, ocupaban cargos de importancia en esta sociedad de favoritos. Tal 
la situación de los Cáceres, de los La Torre los Olazabal , los de la Cuba, los Peralta y 
los Ramírez Zegarra por ejemplo. que desde los primeros tiempos tuvieron evidente 
significación en el manejo del Cabildo. Cienos hacendados venían a la ciudad y parti
cipaban en saraos conmemorativos o en fiestas familiares que duraban varios días. Al
gunos de estos hacendados como los Flores del Campo , 10 mismo que los mineros 
(los La Fuente y Loayza, y los Y.i1lena) trabajaban intensamente parte del afio y se da
ban reposo y holganza en el resto. El histo riador Echeverria y Morales, relata que mu
chas haciendas fueron modernizadas y administradas con aU$teridad, y cuyol propie· 
tarios lograron crear considerables fortunas plantando cai'la de azúcar, arroz y trigo, 
poniendo como ejemplo a don Juan Flores del Campo, quien en Camaná dió impulso 
a la agricultura y enriqueci6 a su familia. Por ello, su hijo Manuel Flores del Campo 
llegó a ser alcalde de la Ciudad y su abanderado, es decir su Alferez General, y fue 
quien construyó el PortaJ que lleva su nombre y edific6 en el mismo la que hasta hoy 
se llama Casa del Alferez, parte de cuyas ruinas existen. 

Allí se reunia la sociedad mistiana durante las últimas décadas del siglo XVIII 
y tuvo especiaJ significac ión aquella en que rindió homenaje a las autoridades con oca
sión de la jura de fidel idad al rey Carlos IV, el 2 de diciembre de 1789, y cuyo recor
dado agasajo en casa de don Manuel tuvo lugar cuatro Mas después, oportunidad en 
que se bailó hasta las dos y media de la mañana. La casa lució en retablos especialmen. 
te construidos al efecto, versos octasílabos, uno de los cuales incluyó los apellidos del 
Alferez General, muy al uso de la época, y es el siguiente: 
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Carlos IV , el mejor $01 
bana de luz soberana 
a Arequipa y ésta , ufana. 
luce con su arrebol 
a este monarca espai'lol. 
Que en sus plazas se jura 
anuncia nuest ra ventura 



porque si en su Campo inspira 
y como Flores nos mira, 
florecer nos asegura. 
En general, esta es la sintomática adulación de un funcionario provincial al dis· 

tante soberano español. Es lógico que quien goza de autoridad y poder procure manteo 
ner las estructuras socio-económicas de esos años. Desde las ventanas de la Casa del Al· 
ferez,el pueblo. que jamás ha sido invitado, se regocijaba con la música y la danza de 
elegantes y lujosas parejas y de pallo tenía motivo para tema de converSación durante 
varias semanas. 

Poco es lo que el pueblo gozaba en aqueJlos tiempol:. El artesano ten ía que acos
tarse temprano para laborar con los primeros rayos del sol , y como a él no le beneficia
ba en foona alguna la veleidad del poder, contemplaba estas distracciones ComO cues
tión lejana y ajena y le daba lo mismo que un Borbón elOtuviera en el trono y su repre· 
sentante en Lima, o el gobierno de la Intendencia fuera detentado por un Lavalle, o 
por un Pedro Pérez. 

Algunai expresiones de Zamácola y Jáuregui revelan que los artesanos eran im
puntuales en el cumplimiento de SUIO contratos y que ·'105 seflores" tenían que sufrir 
con su proceder; pues el anticipo que recibían por una obra lo destinaban al encargo 
anterior. Ello tiene una explicación y es que la mano de obra se cotizaba muy poco y 
por lo general la mayor parte del precio se destinaba para la compra de los materiales, 
y como 101: aranceles aprobados por el Cabildo, se!Vían mayoonente a las clases pri
vilegiadas el trabajador tenía que arrastrar una ruin existencia. Este control del Ayun
tamiento lie observó desde los primeros años de la fundación. El arancel de calceteros 
estipulaba en pleno siglo XVI que por unas medias calzas, o por unas calzas al estilo 
alemán se pagaría dos pesos y media ; y por unas calzas medio alemanas, forradas con 
terciopelo o raso llanas o picadas, no debía cobrarse más de cuatro pesoli y cinco rea· 
les; pero, si eran de terciopelo pespuntadas con golpe!>, o de paño forradas con tercio· 
pelo o con raso las cuchilladas de ellas, O en tafetán por pespuntes, podría cobrar hasta 
siete pesos. Este y otros aranceles aquí presentados se aprobaron el 7 de febrero de 
1550(AMA; Lac. 01: fs. 95). 

Los herreros por herrar un caballo recibían un peso y medio, pero el duei'io de la 
bestia debía poner las herraduras y los clavos. Si se trata de mula , el arancel se rebajaba 
en dos reales; por sangrar un caballo o una mula y por sacarle una haba recibía el herre
ro medio peso. Si atarragaba una docena de herrajes con !ruS clavos, el precio subía a 
tres pesos; pero, si castigaba un caballo de la cola, su remuneración era de diez pesos. 

Los sederos y botoneros recibían dos pesos por cada docena de ojales o botones 
que hacian, poniendo ellos dichO!l botones; más, ü el duei'io los proporcionaba el pago 
se reducía a sólo un peso, se trate de sayo,jubón, o ropa. 

La hechura de zapatos de terciopelo, dando el material el dueño, importaba un 
peso y seis reales; si eran botas llanas, trayendo el cuero el interesado , subía a dos 
pesos. Botines o zapatos de terciopelo , costaban tres pesos si el interesado ponía el ma
terial. Pantuflos de terciopelo lie hacían en cuatro pesos y si las botas eran picadas co
braba el zapatero cinco pesos. Aranceles que variaron con los siglos y las modas. 

Siempre el aspecto económico ha influido en el estrato social de la persona y mas 
aún en períodos coloniales, donde el dinero y la sangre determinaban el valor y consi· 
deración sociales. Los artesanos foonaban parte de Cofradias que tenían siempre un 
pat rono. San losé, lo era de los carpinteros; Santa Bárbara, de pirotécnicos y fabrican
tes de pólvora; San Eloy, Buenaventurado, de los plateros, etc. y estaban organizados 
bajo directivas cerradas a cargo de los oficiales maestros, por lo general. Tenían sus 
dfas festivos y detenninadas costumbres particulares. 
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Frecuentadores constantes de las chicherías, donde por lo general se alimentaban 
a costos infImos no importa cual fuere el estrato social del artesano. Por algo se ha 
considerado a dichos establecimientos como antos populares, a 105 que no eran ajenos 
criollos y mestizm, y donde democráticamente se trataban los problemas de la ciudad, 
aunque había la mesa reservada para los doctores y funcionarios que se procuraban 
siempre las mayores comodidades, costumbre que sub,iste aún. El pueblo llano bebía 
chicha, los señorones preferían el mate de la yerba del Paraguay , aunque no desdei'la· 
ban un buen bebe, para usar este arequipei'lismo equivalente a trago , de chicha de jora 
llamada cogollo que entre nosotros tiene la significación de lo mejor, independiente
mente de la definición académica. 

Los comerciantes, tratanles minoristas y regatones se habían distribuido por to· 
da la ciudad aunque estaban significativamente concentrados en tomo a la Plaza Ma
yor, donde funcionaba el mercado. Esto obligó a los dueilos de los solares próximos a 
construir tiendas y trastiendas , muchas de las cuales se conservan en nuestros días, en 
las primeras cuadrali de Mercaderes. San Agustín , Calle Real del Puente. Santa Catalina, 
San Francisco y la Merced. Esta concentración elitimulaba la competencia comercial, 
las disponibilidades de oferta , e interés por la demanda, controlándose siempre los pre
cios por parte de las autoridades ediles, especialmente por el Fiel Ejecutor. Claro es 
que las especulaciones han sido constantes, aunque en liempos virreynales la facultad 
ejecutiva de las autoridades era mayor y se oponían a la explotación desmedida. La 
plutocracia local se originó precisamente con estos especuladores. 

T\!!ngase en cuenta, además, que Arequipa era eminentemente agraria y muchos 
de los terrenos cultivables consistfan en minifundios y donde la mayor parte de los 
padres de familia cuhivaba para el autoabastecimiento del hogar y no se daba el caso 
de una venta cuantiosa de productos alimenticios. Los labriegos vivían y morían po
bres, porque sus chacras les servían apenas para el consumo familiar. Sólo quienes lo· 
graban en arrendamiento 10$ fundos conventuales podían obtener beneficios copiosos. 

Con la expulsión de Jos jesuitas . muchas de sus propiedades que tenían valores 
cuantiosos ·pasaron a ser alquiladas por familias pudientes y con significación social, 
política. eclesiástica y, naturalmente, económica que . en definitiva, estuvieron en con
diciones de adquirirlas de la Junta de Temporalidades,encargada de la administración y 
disposición de los bienes de la CompaiHa de Jesús: don Juan de Goyeneche, por ejem
plo de arrendatario devino en propietario de varias fincas exjesuíticas que él no des
cuidó y por el contrario, mejoró notablemente. Uno de los mayores adquirientes de 
tales propiedades fue el Obispo de Arequipa (Auxiliar in partibus de Trícomi). de Tu
cumán y de Cuzco, el mistiano don Juan Manuel de Moscoso y Peralta (1723-1811) , 
en quien se concentraron variu fortunas familiares: murió siendo Arzobispo de Grana· 
da (España), cargo que obtuvo desplegando toda su "vivesa criolla" según cuenta la 
tradición que, aunque no tiene respaldo documental, está de acuerdo al comportamien
to de este angurrien!o personaje en el curso de toda su vida. Todas las tiendas ubicadas 
en la primera cuadra de la calle Mercaderes y trastiendas que dan al pasaje de la C3$a 

Tristan del Pozo, acabaron siendo suyas. Otro caso, entre muchos otros, fue el de la 
adquisición de la Hacienda de Tacar, en Vitor. a la Junta de Temporalidades por don 
Francisco Domingo de la Barreda y Benavides, Caballero de la Orden de Carla, m, o 
sea un fidelista, quien pasó a vivir en Sevilla, a donde se hacía enviar el dinero que pro
ducía la finca vito ref~a , sin dejar ni un maravedí para beneficio de la ciudad , o mejora 
del fundo que paulatinamente se depredó. Estos sop sólo algunos casos. 

El peón agrario ganaba penosamente para subsistir. En 1010 últimos anos del colo
niaje muchas famil ias que otrora fueron patentadas estaban en la indigencia y no era 
raro ve r a peones blancos y de ojos azules compartiendo labores agrícolas con campesi
nos aborígenes y esta situación se ha visto hasta las primeras décadas del siglo XX. Mu· 
chos de nuestros lectores los recordarán. 
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2.13.- CULTURA 

Por: Guillenno Clldos Rodríguez.. 

El análisis de la situación cultural arequipet'l"a durante el período Colonial no es 
del todo satisfactorio, aunque sin llegar al analfabetismo de otros lugares del virreyna
to ni al pauperismo repetitivo de otras ciudades. 

2.13.1 . UNA lNSTRUCCION A SALTO DE MATA 

Los afanes de rápido enriquecimiento , de salvar 10 conquistado para el rey y para 
la faltriquera propia y esa constante preocupación por estar en el bando de particulares 
inte reses , hizo que inicialmente descuidaran [os espai'loles la instrucción de nifi (S y jó
ven-es. Aquellos primeros tiempos eran para comlruir la vivienda familiar y asegurar el 
progreso, Después, cuando In revueltas intestinas recrudecie ron, llegó el instante de las 
definiciones y desde que los rebeldes fueron ajusticiados, fue preciso consolidar la si· 
tuación ante 105 numerosos pretensores a encomiendas y beneficios. 

Varias décadas de incertidumbre e intranquilidad influyeron considerablemente 
en el descuido de la instrucción. Primero sobrevivir, luego coger la cartilla y la palmeta , 
instrumentos inseparables del dómine. En forma interna se impartía la instrucción y 
educación familiares, de modo que los adultos que ¡abían leer, escribir y contar saca· 
ban del baúl el viejo :¡:ilabaric y las tablas matemáticas, para conocimientos básicos de 
Jos menores de la casa. Claro es que se podía recurrir también al fraile y al cura, en es· 
pecial cuando en el hogar eran todos analfabetos, pero había que pensar en la recomo 
pensa por tal servicio. Generalmente, los hijos del ignorante seguían su profesión, con 
la penosa carencia de primera¡ letras. 

2.13.2. ALTO PORCENTAJE DE ALFABETOS 

Fue feliz la ciudad en la recaudación de un alto promedio de alfabetización entre 
sus primeros habitantes: 101 licenciados Miguel de Cuellar y Hemando de Rivera, loiO 
bachilleres Miguel Rodríguez de Cantalapiedra , Alvaro Marín y Juan de Nava ; los preso 
bíteros Rodrigo Bravo, primer párroco y vicario mistiano, García Díaz Arias futuro 
Obispo de Quito y Lázaro García ; los frailes dominicos Diego Manso y Bartolomé Oje
da, los escribanos del rey o públicos Alonso de Luque , Alonso de Carmona , Juan Ro· 
mo y Juan de Herrera, quienes trabajaron con el primero y Lope de Alarcón, entre los 
más antiguos; el pregonero Pedro Iris (o Ires) y el corregidor de Lonja , alguacil mayor 
y ensayador Francisco Maduei'io.No faltaron 10$ hidalgos, cual Felipe Gutiérrez que era 
nada menos que hijo del Tesorero del emperador Carlos V , miembro de la Can de los 
Duques de Alba ; Francisco Noguerol de Ulloa, cuyo padre era alcalde de Simancas; 
Gómez Tordoya de Vargas del hábito de Santiago ; Carcía Manuel de Carbajal, el fun· 
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dador y Juan de la Torre , caballero de Espuela Dorada. Inranzones: Alonso Ruíz, Juan 
Ruíz de León , Juan Flores, Luis de León Nicolás Almazán , Diego Hernandez. Francis· 
ca Pinto, quienes por razón de cuna habían tenido la suerte de contar con buena edu
cación y varios de los cuales coniiguieron escudos de annas del soberano en 1542. Eran 
fundadores preparados también Pedro Pizarra , quien escribió una Relación del Descu
brimiento y Conquista del Perú; don Miguel Cornejo, Hernando de Silva , Martfn López 
de Carbajal , alguacil mayor que llegó a mas altos cargos, como visitador y alcalde de 13 
ciudad, Pedro Godínez , Pedro de Fuentes, Corregidor nombrado por Gonzalo Pizarra; 
Lucas Martínez Begazo , Fabián G6mez de Tapia, J uan de Arbes, Hemando de Torres, 
Gonzalo de Aguilar , Hemando de Silva, los capitanes Andrés Jiménez y Gómez de 
Le6n" Baltazar de ArmenIa, Alonso Rodríguez Picado, Secretario accidental de Fran
cisco Pizarra, Juanes Navarro, Francisco Gómel , Diego Bravo, Hemán Bueno, Heman
do Alvarez de Cannona. Francisco de Montenegro, Pedro de Mendia, Juan Crespo, Pe
dro Barroso quien fue Alcalde de la Villa Hennosa de Camaná y luego en la de Acequi
pa , etc. etc. De los citados no todos son fundadores de la Ciudad, algunos que llegaron 
a ser encomenderos, como Gómel Hernández , vinieron después de la rebelión de Gon· 
zalo Pizarra y más tarde aún. 

No habían sido adiestrados en las primeras letras, en cambio , algunos artesanos 
que acompaftaron a la pléyade de fundadores, como los carpinteros Diego Martín , Gre
gario Alvarez, Gonzalo Alvarez, quienes construyeron los primeros techos de tijera, 
'a dos aguas' en Arequipa, incluido el de la Iglesia Mayor ; el herrero Francisco Sán

chez, quienes , como otros muchos , no sabían firmar s.iquiera . En cambio algunos alari
fes. como el cantero Toribio de Alcaraz constructor de la primera portada de dicho 
templo sabían leer y escribir, hacer cálculos estru cturales, etc .. 

Lo que resulta curioso es que muchos tratantes que a veces manejaban un eleva
do volumen de mercadería y valores, eran justamente quienes se declaran analfabetos 
en sus escrituras publicas; pero , ellos estaban de paso. Fueron los verdaderos vendedo
res ambulantes que recorrían pueblos, viUas y ciudades, en busca de mejor plaza y pre
cio. No Uegaron. sino oC3'Sionalmente, a constituirse en residentes de la Ciudad Blanca. 

2.13 3.- INSTRUCCION CUASI CASERA 
Por eso result6 fác il en Arequipa mantener el nivel de alfabetismo durante el 

siglo XVI, a pesar de las limitaciones que ponían egoistamente quienes por su actividad 
adoctrinadora y catequizadora debieron divulgar los conocimientos alfabéticos y mate· 
máticos. 

Esta instrucción casera rin dió buenos resultados. 
Eran épocas en que el preceptor ganaba muy poco. Más barata resultaba la lo

cación de servicios de un maestro durante un ano que el alquiler de una mula en el mis
mo plazo. Dentro de las leyes de oferta y demanda el contrato se hacía , empleando un 
refrán de nuestra tierra, como se presentaba el marchante . Ofreceremos un ejemplo: 
don Alonso Alegre deseaba que su hijo Floristán . de 12 aftas, aprendie ra a escribir, 
leer, efectuar jas cuatro operaciones matemáticas, o " reglas de contar"" buena policía 
y costumbres . durante el lapso de un afio, a partir del 30 de diciembre de 1560, fecha 
en que la escritura es celebrada ante el escribano García Mui'loz. Contrata los servicios 
de don Francisco de La Serna, "maestro de enseiúr mozos", quien recibiría 120 pesos 
de plata corriente, pagaderos en tres te rcios y recibiendo adicionalmente la tinta y el 
papel que se emplearía en la ensei\anza de Floristán Alegre . El maestro gozaría tam
bién de casa y cama. Si el njno enfennara era el padre quien lo debía curar. El senor La 
Serna adquiría la obligación de no emplearlo ni ocuparlo en otra cosa que no fuera la 
ensenanza . Como hubo casos en que el preceptor tenía al alumno casi en condición de 
fámulo , para evitar este abuso, se despeja cualquier duda con esa cláusula. (ADA; Pr. 
60: fs. 2v .). Un contrato de esta naturaleza podía pagarlo tranquilamente un residente 
adinerado como era el seno r Alegre; pero, ese no era el caso en la mayoría de las fami
lias arequipeñas. 
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Las autoridades políticas y edilicias no se despreocuparon del problema, por lo 
cual el Ayuntamiento decidió contratar un preceptor de Gramática para que enseñe a 
los hijos de los vecinos ya los póbres, según acuerdo de 2 de enero de 1559. La desig
nación recayó en don Alonso López , con la remuneración de 150 pesos de plata co
rriente. (AMA; Lac. 01: fs. 48). 

Pero, no era una prestación permanente y siempre volvía a surgir el problema de 
escoger al docente y renovar la contratación. 

El 3 de agosto de 1583 tuvo otro acuerdo el Cabildo Justicia y Regimiento nom
brando al alcalde Juan de Castro, al regidor Fabián de León y al Oficial de Caja Real 
Francisco de Almonte, para entrevistarse con el Provincial de la Compania de Jesús, a 
fin de tratar sobre la enseñanza de niños de la ciudad. El 9 de julio de 1591 insiste el 
AyuntamientO en escribir al Rector jesuita, solicitándole que escriba al Provincial que 
remitiera a esta ciudad a dos religiosos para que "pongan estudios" y enseñen a los hi
jos de los vecinos. Era muy excluyente el acuerdo ya que sólo se instruiría a los hijos 
de los más ricos, que eran los encomenderos y por ende vecinos, entre los que figura
ban los regidores. En el pedido no se daba importancia a los niños de los residentes, 
que eran la enorme mayoría citadina. (AMA; Lac. 06: fs . 164v.). 

En el cabildo del 12 de noviembre del mismo año (1591), se leyó una carta del 
Rector de la Compañía de Jesús sobre la instrucción escolar, diciendo "que no hay aun 
sujetos en la Compañía con qué poder cumplir [o que se les pide" y que espera vendrán 
con brevedad de España, para acudir a lo que se le había solicitado. Se le contestó 
aceptando !o que prometía. (AMA; Lac. 06: fs. 180). 

Los estratos sociales de posiciones económicamente altas hablan preferido en el 
siglo XVI enviar a sus hijos a la Ciudad de los Reyes y a España. Cuzco era otra buena 
posibilidad y más barata. 

Con todo, el Colegio de Santiago (o San Santiago) regentado por los jesuitas 
cumplió por más de medio siglo su cometido. El Obispo Antonio de León con un prin
cipal de 5,000 pesos dotó a esta escuela de primeras letras en el local de la Compañía 
de Jesús, construyendo una pieza de sillar en la calle que luego se llamó Ejercicios (hoy 
Alvarez Thomas), primera cuadra, según escritura de 13 de setiembre de 1686, ante 
Diego de Silva. El escudo del Obispo León estaba tallado en un altorelieve de la parte 
superior de la po rtada. 

Además, con la erección del Obispado y el entusiasmo del Obispo Pedro de Pe
rca, se proyectó la construcción de la Catedral y del Colegio Seminario de San Jeróni
mo; pero el local era insuficiente para las dos obras. Para solucionar el problema el 
canónigo Miguel Garcés vendió su casa situada en la parte superior de la primera cuadra 
de la calle San Francisco, -un cuarto de manzana- en el precio de 9,000 pesos según 
Echeverría y Morales, y en 12,000, a estar por las estipulaciones suscritas ante el escri
bano Fco. de Vera, el9 de mayo de 1622 (ADA; Pr. 278: fs. 638 ss .). 

Con todo, resultó estrecho y de corta proyección hacia el futuro, por lo que en 
el siglo siguiente para optar grados (que no fueran ecleSiásticos) tenían los alumnos que 
ir a Cuzco, Lima, y Chuquisaca. De San Jerónimo sólo salían curas y, para una ciudad 
que empezaba a ser grande, esto resultaba insuficiente porque ano en pos de a110 crecía 
el interés por el Derecho de Gentes y por las Ciencias Naturales. Los muchachos no es· 
taban satisfechos con las carreras que les ofrecía la instrucción clerical arequipeña. La 
originalidad les \levó, especialmente hacia finales de la Colonia, a iniciar por cuenta 
propia la búsqueda hacia las artes mecánicas, incursionando tardíamente en la aplica. 
ción de inventos culminados cuatro siglos antes, como la imprenta por parte de don Ja · 
cinto lbáf'iez, el "Gutemberg arequipeño" , y la relojería y otras aficiones en las que 
destacaron, entre nosotros, Edigio Noriega, Manuel Maria Vargas y Mariano Cuba (o de 
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la Cuba), el popular "Pollón", de los cuales tuvo palabras de elogio don Mateo Paz 
Soldán, reconociendo que si ellos hubieran vivido en Europa habrían encontrado el 
apoyo que necesitaban como catapulta de su ingenio vivo y activísimo. (1862; 1: 
432433). 

Por desgracia las familias adineradas de la Ciudad Blanca eran demasiado pegadas 
al surco y al comercio, no descubriendo en su corta visión del panorama que éstos y 
otros jóvenes ofrecían muchas posibilidades a una sociedad de importación, además de 
au toa bastecimien lo. 

2.13.4.- COLEGIOS DE RELIGIOSOS 

En la mayor parte de la Colon ia, la instrucción fue impartida por miembros de 
las ordenes religiosas fundadas en la Ciudad. 

Al igual que los jesuitas, establecieron escuelas los conventos de La Merced, San 
Francisco , San Agustín y Santo Domingo, en su afán de proseguir la renovación de sus 
cuadros de religiosos y allegarse prosélitos. Al mismo tiempo conseguían el logro adi
cional de bienes y rentas que pudieran aportar las familias pudientes a su favor. AiÍ es 
como los jesuitas pudieron tener 27 tiendas y trastiendas en la primera cuadra de la 
calle de los Mercaderes, según inventario practicado por el escribano Juan Joseph del 
Rivero.con fecha 20 de noviembre de 1771 (ADA; Pro 303: fs. 1 ss.), cuando ya ha
bían sido extrañados de los reinos de la administración espatlola, además de otros mu
chísimos inmuebles adquiridos durante dos siglos, pudiendo nombrarse entre los do
nantes a Diego Hernández Hidalgo, Pedro Rodríguez San MilIán, Antonio de Uanos, y 
Bartolomé Pérez Herrero, aunque figura como venta la transferencia hecha por éste. 
Recepcionaron las donaciones diferentes Reclores de la Compañia de Jesús, Padres An
tonio López, Alonso Rurz y Esteban Paez , en los afias de 1578, 1582 Y 1600, respecti
vamente, entre aIras. El Obispo Antonio de León, estableció con un censo de 4.000 
pesos de capital, una fundac ión destinada al sustento del Hermano a cargo de la escue
la jesuita. En representación de la Compañía de Jesus, aceptó el aporte el Padre Juan 
Alonso de Zereceda, el 13 de setiemb re de 1686, ante Diego de Silva, escribano. Algu
nas de las propiedades de la calle de los Mercaderes se compraron de Juan Chamarra a 
fín de adjudicarlas a los Jesuitas. La ultima adquisición de la easa que fonnaba esquina 
en las calles Mercaderes y Alpacoto (hoy primera cuadra de Jerusalen) , se hizo por 
compra de doña Ana de Vera Pinelo , el 17 de noviembre de 1649, (ADA; Pro 303: fs. 
3) fecha en que la Compañfa pasó a ser propietaria exclusiva de la primera cuadra de 
Mercaderes. Todas las otras donaciones hiciéronse en el siglo anterior. Cuando los jesui
tas marcharon al destierro su fortuna era cuantiosa, mayor que la del Estado; pero, 
habían contribuido con su parte proporciona! a impartir la ensei'lanza. 

Los bienes, censos y capellanías establecidos a favor de los frailes dominicos lle
garon a ser tan considerables ·aunque menores a los de la Compañía- que a fmes de la 
Colonia el Prior del convento arequipeño, fray Angel Vicente de Zea se vió obligado a 
hacer un recuento de todos los beneficios de la orden en esta ciudad, lo que plasmó na
da menos que en diez volúmenes, como recuerda él en su interesante "Clave Alfabética 
de lo contenido en diez protocolos que componen el archivo del Convento de Predica
dores de Arequipa", que se publicó en Urna, cn parte, el año 1842. El manuscrito del 
P. Zea debe encontrarse en la biblioteca conventual, y alli dice que empleó seis años en 
confeccionarlo y gastó más de 3.500 pesos, por pagos al oficial de escribanía que le ser· 
vía en subir y bajar protocolos de estanterías, limpiarlos y llenar escrituras en blanco 
valiéndose de minutas y bastardelos. Todo ello lo declara sinceramente el P. Zea: 
"Como en mi gobierno encontré el convento sin archivo y s610 algunas pocas escrituras 
sueltas en la Caja de Depósitos; cuando se ofrecía ejecutar a algún moroso, no hallaba 
ni documento, ni razón para encontrar su matriz. .. por la suma miseria de algunos 
priores que los emplearon en luminarias" (1842; V, Cap. 12). 
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Fueron muy aisladas las lumbreras pedagógicas de los religiosos del período colo· 
nial y se observa una medianía cultural que es la que se critica en escritores de enton
ces, comentario del cual no se libró ni el mismo Mariano Melgar al enjuiciar su obra 
examinadores del siglo XX que habían cursado estudios universitarios y gozado de los 
beneficios de academias, claro está. 

Debe tenerse en cuenta que las librerías espai'lolas resultaban escasas y que las 
bibliotecas de los obispos eran casi de su exclusivo beneficio. El Obispo Antonio de 
León donó la suya, por testamento de 1705, a favor de "Ia dignidad episcopal y su 
Iglesia", pasando a la Sala Capitular del Cabildo Eclesiastico, donde era usada casi con 
exclusividad por los señores canónigos. 

2.13.5.- COLEGIO DE EDUCANDAS 

"Conociendo por propia experiencia la necesidad que hay en esta ciudad de un 
Colegio para la educación y enseñanza de niñas pobre , he pensado en servicio de Dios y 
de V.M. y utilidad de esta mi Patria fundarlo con mis propios bienes que son suficien
tes para su construcción y dotación en el pié ~ue pienso establecerlo, si obtengo la 
Real licencia y aprobación de Vuestra Magestad': con estas palabras se presentó don 
Jorge del Fierro y Velarcle ante el incompetente rey de España, Carlos IV, solicitándole 
autorización para fundar el Colegio de Educandas, destinado a las niñas pobres en par
ticular, aunque no sólo ellas serían admitidas en el plantel, sino también las hijas de ho
gares ricos, como adara más abajo en su petición al soberano al urgir la necesidad de 
un establecimiento educativo "en que pobres y ricas sean instruidas y criadas en el san
to temor de Dios y de V.M.". Y añade el presbítero del Fierro la causa por la cual exis
tía tanta disipación en la juven tud femenina arequipel'la, lo que parece no haber varia
do con el transcurso de los siglos: "La demasiada contemplación de los Padres ricos y 
la indigencia de los pobres no permiten que las niñas de una y otra esfera logren en sus 
casas buena educación y crianza que a unas y otras es debida y veo que este púbUco se 
lamenta no tener en medio de su vasta extensión y proporciones para todo una Casa de 
pública ensel'lanza en que se les dén documentos de religlón y civilidad con método y 
uniformidad" (ADA; Pe. 658: fs.508). 

la cédula aprobatoria fue dada por el rey en la ciudad de Aranjuez, el 19 de fe
brero de 1804, la despachó el Supremo Consejo de Indias al virrey para que dispusiese 
que con intervención del Gobernador Intendente como Vice-Patrón Real , del Cabildo 
y del Obispado se procediese a la fonnación del Plano, Constituciones, etc. para su fun
cionamiento. El presbítero Jorge del Fierro había ofrecido que sus propiedades fuesen 
asignadas a la rundación del Colegio de Educandas. El rey sólo daba la autorización, 
pero obligaba a que el fundador hiciese avaluar todos sus bienes, para el sustento del 
plantel; más, el muy ingrato ni siquiera le dió las gracias. Del Fierro contrató los ser· 
vicios del agrimensor Juan Antonio Velarde y Neyra, quien acreditó que su fortuna 
era considerable y el cúmulo de Hncas tasadas llegaba a 121,909 pesos y seis reales, 
distribuidos así: 

Por la casa, o propiamente local para el colegio, el valor de 44,489 pesos y seis 
reales; la residencia particular del doctor del Fierro , 5,163 pesos; una chacra de 26 to
pos y cuarto en Sachaca, de 18,618 pesos; molino harinero y tierras en el sector de 
Sec-Sec (Urnacollo) , avaluado en 10,085 pesos; y chacra en Anaypata (Palomar) de 
31 topos, más otra en la parte baja de Bellavista de 7 topos una cuartilla y media y 
además un estanque y chacra de 17 topos en el callejón de ingreso a dicho pueblo, 
tasado todo en 43,354 pesos. 

El local destinado para plantel educativo, constaba de capilla, sala de recibojun
to al zaguán de la puerta principal, aula de primeras letras, de labor, rectoría, dos apo-
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sentos, pesebre , claustro, otros veintidos aposentos en el claustro principal ; claustro de 
cuatro corredores, zaguán del segundo al tercer patio, sala para enfermería con seis al· 
cobas, aposento para criadas, refectorio, despensa, un corredor destinado a lavandería , 
dos hornos, pieza alta para lef'ia, otro cuarto alto con tres alcobas, un mirador alto, pie-
2:8 en los altos para música, con entrada al coro alto de la capilla, balcón, campanario, 
dos piezas para mandaderas, cañonería subterránea vara abastecer de agua a la fuente 
y pila y otros pequeilos compartimientos. Todo en un area de 3,497 varas cuadradas. 

Las labores se realizaron normalmente gracias a la dirección desempef'iada por 
don Fernando Arce del Fierro , sobrino del fundador y hubo notable apogeo mientras 
vivió. Posteriormente decayó porque no hubo igual interés de los directores. El colegio 
de los Sagrados Corazones vino a reemplazar, finalmente, al plantel de Educandas, que· 
dando establecido que en aquel estudiarían en calidad de becadas las niilas que deseen· 
dieran de la familia del Fierro, lo que se ha venido cumpliendo por parte de las educa· 
doras de los Sagrados Corazones. 

El Dr. Mariano T. Docarmo fue el últinlO administrador de rentas del Colegio de 
Educandas, y como tal figuraba en documentos de fines del siglo XIX. 

2.13.6.- LA REACCION LASCAS lANA 

Fray Bartolomé de las Casas dió un fuerte aldabonazo ante las puertas mismas 
del emperador Carlos V, al revelar todas las miserias que sufrían los pobladores oriun
dos del Nuevo Continente y los medios violentos con que eran despojados de cuan po· 
co tenfan y mientras los soberanos de España los consideraban como súbdilos, sus 
amos conquistadores los reducían prácticamente a la esclavitud . Los escritos lascasia· 
nos impidieron que las encomiendas fueran otorgadas a perpetuidad como pretendfan 
sus detentadores ; pero , no llegaron a suprimir el abuso inveterado de los espailoles, que 
se iba acentuando a medida que se acabaron las huacas y sus ofrendas fúnebres que so· 
lfan incluir objetos de oro O de plata. Es el momento en que los clérigos y fraile s dedi· 
caban su tiempo a la "extirpación de idolatrías", con la esperanza fundada de encono 
trar algún tesoro bajo la piedra funeraria, o el petroglifo milenario. 

Contra todas estas prácticas carentes de amor cristiano y siguiendo a fray Barto· 
lomé de las Casas, plantearía un sacerdote arequipeno, hijo del escribano publico Diego 
de Aguilar, la conveniencia de un comportamiento más humano hacia el hombre del 
Ande. Llegó a ser el primer Chantre del Cabildo Eclesiástico arequipeno y se llamó 
Juan Aguilar del Río. Su producción tiene mucha vinculación con la actividad cultural 
de la región: el 3 de enero de 1623 presentaba al rey Felipe IV el memorial "Sobre los 
malos tratamientos que reciben los indios de encomenderos y Corregidores"; aunque 
las proposiciones de solución no eran tampoco nada prácticas para esos pobladores ex· 
plotados. 

Otros trabajos de interes escritos por Aguilar del Río fueron: "Restau ración del 
Pero", tratado original, y "Desgracias y necesidades de los Yndios", que revelan clara· 
mente los afanes redentores del licenciado mistiano, alineado evidentemente bajo los 
anhelos lascasianos que tan poco influyeron en el ánimo de quienes se beneficiaban 
con el esfuerzo de los nativos. 

Llevaba consigo un libro in folio , cuyo título se desconoce, cuando le sorprendió 
la muerte en Cartagena de Indias. Estaba de viaje a Espaila para presentar al rey docu· 
mentos que convenfan a las pretensiones del Cabildo Eclesiástico que se puso en ¡ncrei· 
ble entredicho con el primer Obispo de Arequipa que ocupó el solio. fray Pedro de Pe· 
rea. 
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2.13.7.· EL D1A QUE CAMBIAMOS EL CALENDARIO 

Son pocas las ciudades del Continente que tengan constancia de haber Computa
do el tiempo, conforme a la reforma del Calendario Gregoriano. Arequipa , sí. 

Se dice que el primer calendario lo hizo el fundado r de Roma , Rómulo, con una 
duración de 300 días, divididos en diez meses. Numa Pompil io. agregó otros dos meses. 
Posteriormente el emperador Julio Cesar aprobó y puso en práctica el calendario llama
do en su honor J uliano; aunque el verdadero autor era Sosigenes, sabio astrónomo de 
Alejandría. Se agregó un día cada cuatro años, que es el bisiesto. Sólo podCa ser bisies
to aquel cuyos dos últ imos números eran divisibles por cuatro. Ejemplo: 1988 fue bi· 
siesta y el del quinto centenario del descubrimiento de América, 1992, lo será tam
bien, 

Empero, en el siglo XVI se reparó que el año es en realidad de 365 días 48 minu
tos y 45 segundos, y no como creye ron en época de Cesar, de 365 días y 6 horaS, por 
lo que no existía relación entre la cronología real y la artificial división del tiempo, de 
modo que el año de 1582, había " retrocedido el equinoccio de primavera unos diez 
días", 

Se produjo una nueva reforma que es conocida como Gregoriana, porque era 
auspiciada por el Papa Gregario XI II , aunque su autor real era el astrónomo Luis Lilio, 
Consistía esta reforma en convertir el 5 de octubre en 15 de octubre de 1582. como un 
medio de recuperar "el tiempo perdido", suprimiendo tres b isiestos, dejando como ta
les únicamente los que correspondieron a decena de siglo, Como expresa don Francisco 
de Paula Mellado en su famoso "Diccionario Universal de Historia y Geografía", Ulio 
"quitó diez días al año 1582, Y decid ió que en lo sucesivo serian 'comunes' tres de los 
años seculares (del Calendario Juliano) , , , debían ser bisextiles o bisiestos (bulgarmen
te dicho) y que sólo en el cuarto se intercalase un día de más'-, Y así lo aprobó y di
fundió el Papa (1847; 111 : 401,402), 

Al mismo tiempo el cristianísimo rey Felipe I1 comunicó a las Audiencias y Vi
rreynat os del Nuevo Mundo que debían proceder a renovar el calendario conforme a la 
disposición papal , tan pronto recibieran la o rden impartida por el soberano, 

Como el virreynato del Perú recibió la pragmática en 1584_ cuando gobernaba la 
Audil.-ncia_ fue ésta la que comunicó las disposiciones del rey> mediante carta fechada 
en la Ciudad de los Reyes, agosto 16 de 1584, cuya parte medular copiamos textual
mente; 

"Su ma¡eS lad nos mandó que hiciésemos ymprimir en esta Ciudad la pragmática 
de la re ormación de los diez días del aBo para que se publique en estos Reinos y 
sus provincias la guarda y observancia de ella con la orden que se ha de tener en 
las causas y contratos y lo demás declarado y así sea hecho y se os envían algu
nos pliegos de ella para que la hagais publicar y entregar a los Oficiales Reales y 
escribanos para que lo guarden y cumplan como en ella se contiene y su Mages
tad lo manda advirtiendo conforme a 10 dispuesto en la dicha pragmática el des
cuento que se ha de faeer en Jos salarios que se pagan de aquellos del y enviaréis 
testimonio de! entrego y cumplimiento que deno guarde" (AMA; Lac , 05: fs. 
15). 

El día que se cumplió esta pragmatica en Arequipa fue el 7 de setiembre de 
1584, para lo que el Cabildo tuvo sesión especial. 

Se abrió el pliego de cartas de la Audiencia de los Reyes que contenía las disposi-
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ciones pertinentes y el escribano de Cabildo, Gaspar Hernández, les dió lectura . Se dis
puso su inmediato cumplimiento, obedecimiento y juramento y la sesión del 7 de se
tiembre se inició con la significativa sumilla marginal: 

"Sobre los X días de computación de los tiempos" (AMA; lb.) . Aquel día 7 pasó 
a ser 17 de setiembre de 1584. 

La pragmática fue leída de inmediato por el pregonero con las solemnidades de 
bando. 

Judicialmente, se modificaron los ténninos de la distancia y apercibimiento, pla
zos judiciales y de carcelería . Los escribanos hubieron de poner cuidado en las opera
ciones contractuales, dispensas procesales y hasta los curas pusieron empefto en los 
edictos matrimoniales, fechas y número de proclamas y procedimiento de dispensas y 
sus repercusiones . Los sueldos burocráticos sufrieron el descuento lógico de esos diez 
días no laborados, elc .. 

Después de lo dicho se puede afirmar que entre el 7 de setiembre de 1584 y el 16 
del mismo mes y año, en Arequipa nadie nació , enfermó, contrajo matrimonio, ni mu
rió. iFelices nuestros paisanos de aquellos días~!. 

Según el gracejo decir de entonces: "fueron los tiempos en que cambiamos el 
tiempo" . 

Si uno observa detenidamente la documentación de esta actividad para el cómpu
to del calendario, llegará a la conclusión de que tuvo un marco y solemnidad más reli
giosa y oficial que cultural, conforme a los procedimien tos un tanto ceremoniosos de 
esa época, consecuencia lógica de la supervivencia de costumbres medievales de las que 
no se sacudieron completamente los descubridores de nuevos mundos . Nosotros hemos 
prefe rido ubicar el acontecimiento en el ámbito cultural. 

2.13.8.- LOS POETAS PE RULf.ROS 

La carencia de imprenta en Arequipa colonial impide analizar la situación lite ra
ria y valorar su calidad . Gran parte de lo que pudo producirse, casi todo, se ha perdido, 
lo que dificulta mayormente el comentario. 

Muchos de los poetas mistianos escribieron a sabiendas de que jamás verían su 
producción en letras de molde, y que a lo mejo r nunca tendría esa suerte. Así fue . Se 
perdió casi todo lo escrito en los siglos XVI, XVII y XVIII , excepto algo de don Ful 
genc io Maldonado y lo que conservó don Ventura de Travada y Córdova, como Opús
culo, o más apropiadamente como capítulo final de "El Suelo de Arequipa convertido 
en Ciclo", manuscrito que reproduce los poemas laudatorios con motivo del estreno 
del monasterio de San ta Rosa de Lima, en Arequipa, el mes de juniO de 1747, varios 
de los cuales merecerán comentario al ocupamos de los Cisnes del Chili, como llamó 
este autor a los versificadores que celebraron esa fundación. 

Es lo bueno del arequipeño. Jamás se dejó amilanar por carencias técnicas, ni 
por pes les o terremotos, en que tan prÓdiga se mostró la naturaleza con nuestra ciudad 
y siguió produciendo. El primer sismo que azol6 a la ciudad en 1582 no impedía que 
Jos poetas pergei'laran cuartillas con el mismo afán que empleaban para reconstruir la 
c·iudad. 

Los dos poetas peruleros más antiguos ejercían la Alcaldía: Alonso Picado, are
quipeflo, y Diego Martínez de Rivera, espai\ol, avecindado en la Ciudad Blanca junto 
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con su padre el corregidor Alonso Martínez de Rivera, desde agosto de 1556. Picado 
era en época de dicho terremoto alcalde de primer voto y don Diego [o era de segundo 
voto. 

Diego Martínez de Rivera, es el primero de los poetas "peruleros" que cita don 
Miguel de Cervantes Saavedra en su Canto de CaHope, de " La Galatea" , publicada en 
1584, aunque la Tasa y Fe de Erratas se h icieron a comienzos del ano siguiente; más, 
esto no quiere decir que sea necesariamente el más antiguo de sus vates. como afirma
ron algunos historiadores locales. Dice el Príncipe de los Ingenios en elogio suyo: 

"La misma gloria a o tro igual le viene , 
pues su divino ingenio ha producido 
en Arequipa, eterna primave ra, 
que este es Diego Martínez de Rivera". 

y véase: " eterna primave ra", nada menos, es el mayor elogio que recibió el clima 
de nuestra tierra, desde Pedro Cieza de Le6n, hasta nuestros días; y, ello referido al en
tusiasta y trabajador alcalde que fue más conocido como poeta. No se ha ~abido com
prender ni tratar a don Diego, ni a los otros versificadores peruleros. 

En nuestro país, el General Manuel de Mendiburu en su "Diccionario Históri
co-Biográfico del Perú", publicado entre 1874 y 1890, trae ya varios errores sobre la 
condición y calidades de nuestros poetas: confunde a Diego Martínez de Rivera con su 
padre, don Alonso, al creer que aquel fue el Corregidor que presentó su t ftu10 en el ca
bildo extraordinario de la Ciudad Blanca, el 29 de agosto de 1556 (AMA; Lac. 02, fs. 
13), y no éste. 

En Espafla , don Ylarcelino Menéndez y Pelayo en el siglo XIX, aseguraba que la 
literatura peruana nació con la conquista misma, pero en el siglo XVI "no produjo nin· 
gún poeta" ( 1894; 1II: 99), olvidando la creaci6n prehispánica y dando por no hechas 
las citas cervantinas del Canto de 'Calíope, por ejemplo ; y el erudito religioso Julio Ce
jador y Frauca, en "Historia de la Lengua y üteratura CaSlellanas" (1915-1920), cam
biaba de nomb re a Picado, designándolo como Antonio (III: 263) y no anadiendo nada 
positivo a lo expresado por Menéndez y Pelayo. 

Así las cosas, en el Perú , Luis Alberto Sánchez hubo de protestar ante los con· 
ceptos y errores de ambos autores hispanos, en un trabajo donde se nota la mocedad 
del autor que no se rme con su ecuanimidad y equidad, cuando estaba bien informado; 
lo que no se observa en el análisis de la producción de los vates mistianos. Sobre el par· 
ticular consultó con otro j6ven, el arequipeno Francisco Mostajo , quien en carta fecha· 
da el 12 de diciembre de 1925, aportaba algo a "Los poetas de la Colonia y de la Revo
lución", donde Sánchez hace algunas aclaraciones necesarias y anade: "Además, está al 
parecer, averiguado que 'según documentos, don Diego aún vivfa en 1589'. Este dato 
me ha sido comunicado por el escritor arequipeilo Francisco Mostajo ... " (1974: 44, 
n.3). 

Martínez de Rivera puso a prueba su actividad cuando como Alcalde en 1582, 
participaba en la reedificación de la ciudad a causa del terremoto y confonne al acue r· 
do de Ira. de febrero, ratificado el 13 de marzo del mismo año, al pedirse que se haga 
el reparo de las heredades, en cumplimiento de la provisión del virrey Mart ín Ennquez, 
el 1.9 de feb rero de 1582 y para que los yungas de la costa fueran traidos para ese tra
bajo. Esta me rced no parecia suficiente a los espailoles, cuanto más que se planteaba 
un dilema definitivo: el traslado de la ciudad a otro lugar de la región, como indicaba 
el vi rrey (AMA; Lac. 04: fs. 155, 163v., 186). 
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En el cabildo abierto de 14 de abril del mismo año, autoridades y vecinos deter
minaron: "Visto que en la jurisdicción de esta ciudad no hay sitio cómodo para poder 
mudar la ciudad; de todos se resumía que en la Ciudad y sitio en que está fundada se 
reedifique, pero que para se poder reedificar conviene haber muchas mercedes y ayu
das ... y acordaban y acordaron de lo cometer a los señores Alonso Picado y Diego 
Martínez de Rivera, alcaldes ordinarios, y al capitán Jerónimo Pacheco y Alonso de 
Luque y Hernando de Almonte y al Lic. (Luis) Luz y Pedro Pizarro y Antonio de lla
nos, para que los susodichos traten de ello y lo den por parecer en el escrito, lo que 
se deba pedir y conocer" (AMA; Lac. 04: fs. 166). Su eficiencia le valió a don Diego 
Martínez de Rivera que el21 de mayo el ayuntamiento le nombrara Obrero Mayor pa
ra reconstruir las obras públicas tan seriamcnte dañadas y para que fuera receptor de 
los tributos de Characato que durante seis años habían sido destinados para la restau
ración, por provisión del virrey (AMA; Lac. 04: fs. 168). 

El año de 1583, Mar1inez de Rivera era regidor, porque fueron elegidos para al
caldes de ese período don Hernando de la Torre y don Juan de Castro. Una proviSión 
virreynal prohibía reelecciones. La ratificación popular de confianza en don Diego 
Martínez de Rivera, regidor, se produjo en la sesión de II de enero de 1583, cuando 
lo reeligieron Fiel Ejecutor y Obrero Mayor, con la facultad adicional de hacer los pa
gos, pedir el material que albafliles y caleros debían para efectuar diversas obras públi
cas, y obligara el pago que se recaudara por los tributos de Characato, encomienda que 
había pasado a ser propiedad del soberano españo l. 

y se le moteja por desconocimiento histórico como "hombre de alcaldías y alcal
dadas" , justo a quien en 1590 se le nominaba otra vez como alcalde de segundo voto: 
clara demostración de confianza. 

Lo peor de todo es que se ha tratado de empequeñecer la validez literaria de la 
producción de aquellos primitiVOS poetas de la ciudad. En su obra "La poesía en el Pe· 
TÚ", dice Manuel Suárez Miraba!; "La crítica está en todo acorde refiriéndose a su esca
so valor literario (de Martínez de Rivera). Igualmente en lo tocante a Alonso Picado Só
lo quedan los datos que Miró Quesada Sosa anota en su libro" ("Cervantes, Tirso y el 
Perú") (1959: 175). 

Sólo cabe preguntar lo siguiente: Si la obra literaria de los vates peruleros se des
conoce, ¿Cómo puede pronunciarse sobre ella la canturriada Crítica?, ¿Cómo es posi
ble que se emita juicio definitivo, lapidario y tajante sobre lo que se desconoce? Prefe
rimos no hacer comentario a tal tipo de Crítica. 

Parece que Ccrvantes Saavedra estuvo bien informado del clima de Arequipa y 
que conoció bien los poemas de los vates primitivos de ella. Todo hace suponer que el 
corresponsal y amigo de don Miguel en Arequipa fue Alonso Picado, a quien elogia e 
incluso honra llamándolo hermano: 

"Aquí debajo de felice estrella 
un resplandor salió tan seí'[ alado, 
que de su lumbre la mejor centella 
nombre de oriente a occidente ha dado. 
Cuando esta luz nació, nació con ella 
todo el valor: nació Alonso Picado, 
nació mi hermano y el de Palsas junto , 
que ambos vimos en él vivo trasunto" 

". 
Cuando estaba para entrar en prensa este libro , tuvimos la suerte de recibir Ulla 

comunicación del prestigioso historiador peruano Dr. Guillermo Lohmann Villena, 
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quien nos participó que tenía a su cargo la Introducción y comentario del poema "El 
Marañón", de Diego de Aguilar y Córdova, que sera editado próximamente en Espafla. 
Entre los versos elogiosos a este autor figura uno de nuestro ya conocido perulero don 
Alonso Picado. por lo que solicitamos al Oc. Lohmann Villena que tuviera la gentileza 
de enviarnos una copia del mismo. Atendiendo a nuestra pe tición y con su acostumbra· 
da gentileza, a vuelta de correo, recibimos el Soneto del General Alonso Picado que re· 
producimos a continuación, en calidad de primicia: 

"Celebre Grecia y Roma eternamente 
sus sabios y rarísimos varones 
que tú, Córdoba ilustre, te antepones 
por el que es forma e ydea de la mente. 
Gózalo el mundo ya que gusta y siente 

de la divina pluma operaciones 
de Diego de Aguilar, cuyas razones 
las almas hieren de un deseo ardiente. 

En quien posee un imperio soberano 
y como cosa portentosa y rara 
tantos oj os y oídos tiene atentos 
mostrando al sabio, con poder no humano, 
un parto tal de la verdad tan clara 
que arruina a lo falso los cimientos". 

Aunque, como se dice en nuestra tierra, "una golondrina no hace verano" . ese 
soneto servirá para tener siquiera una aproximación al estro inicial del vate mistiano. 

2.13.9.· LOS CISNES DEL CHlU 

Eran los poetas dentro de la mitología griega considerados metafóricamente co
mo los "Cisnes del río Caistro". La alusión la empleó en Arequipa por vez primera el 
erudito y elegante don Ventura Ttavada y Córdova, quien a los versificadores de me
diados del siglo XVIII de nuestra tierra, les designó como "Cisnes del Caistro arequi
pense" y como "Cisnes del Chili" . Sin embargo, la exageración comparativa de nues
tro paisano es evidente y. por lo visto y conocido. no está ni remotamente a la altura 
del consagrado canto de los Cisnes del Caistro . 

Fue propicia la fundación del monasterio de Santa Rosa. en 1747, para que los 
vates mistianos lucieran las manifestaciones de su inspiración, en paneles especiales. No 
siempre las más extensas,son las mejores. Algunas se perdieron por egoísmo individua
lista del vecindario, al sustraerlas. 

Da cuenta de este aporte de los Cisnes del Chili, el último capítulo del libro "El 
Suelo de Arequipa convertido en Ciclo" , del ya citado Travada y CÓrdova. Dejemos 
que sea él quien nos relate su impresión sobre estas poesías que se fijaron el día del es
treno oficial del monasterio: 

"Fueron las Rosas la mas hennosa materia de que se tejieron Gcrundulas para co
ronar a las musas ... Muchas Coronas de Rosas merecieron los Cisnes del Cais
tro arequipense en premio de las muchas Poesías que en todos metros. en idio· 
mas latino y castellano, compusieron para la fiesta del estreno del templo del 
Monasterio de Santa Rosa, y como estuvieron fijadas en TaIjas en lugares públi
cos tuvieron el buen gusto (SiC) de hurtar muchas de ellas. dejándonos con las 
ansias de celebrarlas y el deseo de comunicarlas a la posterioridad . La coronas de 
rosas que debían cei'l.ir sus Cisnes no dudo que las ofrecieron a los pies de Santa 
Rosa para que se corone este Opúsculo a que han dado asunto sus glorias y ya 
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que han rendido las coronas bien es que se descubran sus buenas cabezas en las 
poesías siguientes que solo se hallaron. Las mas van sin expresar los nombres de 
los autores porque escondiendo sus eruditas habilidades, quisieron tener el méri
to de servir sin aspirar vanos a la exterior gloria" . (Mss: 551). 

Muy gentil y muy galán se muestra don Ventura . Lo cierto es que muchas de las 
producciones ofrecidas en el opúsculo revelan difícilmente aJ versificador y no aJ poe
ta, y varias de ellas jadean patinando en la cuesta del Parnaso. En lo que tiene razón 
Travada y Córdova es que las rosas son motivo especial de preferencia, como se aprecia 
en la siguiente redondilla: 

"Es colmena y es vergel 
este santuario de Rosas, 
que serán flores vistosas 
y abejas que den la miel". 

(Anónima) (Mss. : 569) 

Un endecasllabo dedica el Maestre de Campo don Manuel Hermenegildo de Rive
ra y Salazar, regidor mistiano, en elogio aJ Obispo de la Ciudad,que tanto empeño puso 
en la construcción de ese monasterio, Dr. Dn. Juan Bravo de Rivera, con el título de 
"Romance Histórico": 

"Fue sentencia , señor, bien recibida 
que si faJta al elogio la elocuencia 
son mejor del silencio las injurias 
que el encomio mayor de las rudezas. 
¡Oh, Arequipa fe liz; oh, patria amada, 
de la fortuna florearte que esperas, 
ya vuelve así a nosotros rectas luces 
aquel sol que ilustró tantas esferas, 
como el torpe discurso de mi Musa 
en la tabla del numen tan pequeña 
cuando canten sus glorias bellos cisnes 
copiara de ese asombro las grandezas? 
¡Oh, Pr íncipe , delicia de Arequipa, 
digno de la inmortaJ memoria eterna, 
para alivio de todos vive ufano 
y vive para aumento de tu Iglesia!". 

(M". , 557). 

Cortesano y laudatorio poema a tono eon las exigencias adulatorias de la época 
d~ la Oustración. El despotismo cultural estaba a la sazón de moda. 

El regionalismo no podía estar ausente del poemado santarosino. Algo que nos 
distingue a los arequipeóos es el acendrado amor aJ terruño y aquel odioso afán de ha
cer comparaciones, lo que por lo demás es también un mal nacionaJ. Y es lo que ocurre 
con el anónimo vate que escribió una" Antithesis". o contraposición entre las ciudades 
de Lima y Arequipa. Aquella estaba destruída por reciente sismo, mientras el que sacu
dió la Ciudad Blanca se había producido el 20 de octubre de 1687, conocido como 
··terremoto de Santa Ursula" , o sea sesenta años antes del estreno del monasterio de 
Santa Rosa: 
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"En dos bellas ciudades dividido 
el Imperio de José sea admirado 
El Orbe todo en una está postrado, 



das. 

en la otra el Mundo todo está erigido. 
Allá los templos ruina han padecido, 
acá se admira todo mejorado. 
Allá se muestra Dios tan enojado 
cuanto se ostenta acá compadecido. 
Pues, no ~s el mesmo Numen poderoso 
que igual virtud en todo el Orbe encierra!. 
Si mas sus luces a un Pastor celoso 
dadas le tiene ya sobre la tierra 
nutricia, pues, y postre rigurosa 
siendo paces acá, lo que allá guerra". 

(Anónimo) (Mss.: 552). 

Trabajado y trabajoso verso, en el que las musas aparecen desgreñadas y fatiga-

Diríamos que hasta más ditirámbico es otro soneto que se debe a la pluma del 
Dr. Dn. Manuel Aranibar y Bracamonte, abogado de las Audiencias Reales, en elogio 
al monasterio cuyo estreno se celebraba por aquellos años de 1747: 

"Si arrebata el jóven Monasterio 
viéndolo tan gigante en años tiernos 
y que antes de gozar de los inviernos 
ceden aún los Hibles a su Imperio, 
que son milagro si no son misterio. 
Rosas que aún en flor, frutos dan eternos: 
su templo que años aún no cuenta ternos 
y suma siglos en 10 hermoso y señorío; 
cautiva de la admiración el vuelo 
y dudando si es Monte o es Atlante 
el que se echó a los hombros tanto Cielo, 
se hallará ser un príncipe gigante, 
que si acaso le dió por cuna el suelo 
fue sólo para criarlo Empireo Infante". 

(Mss.: 571). 

2.13.10.- MELGAR: SIMBOLO DE LA LIBERTAD 

Más profunda y alentadora que la huella anterior fue la dejada por un jóven que 
murió fusilado al cumplir solamente veinticuatro años y siete meses de edad, en los 
agrestes campos de Umachiri: don Mariano Lorenzo Melgar y Valdivieso. 

Se le considera como precursor del romanticismo y como innovador del antiguo 
"haraui", andino que tanto floreció en el Incanato; forma de expresión rebautizada 
como yaraví, a la cual Melgar dió vuelo castellano. José Carlos Mariátegui considera su 
producción como el "primer momento peruano" de la Literatura nacional, en contra
posición a José de la, Riva Aguero y Osma que la supone solamente "un momento cu
rioso" de su proceso. 

Muchos escritores, sobre todo los descendientes de Silvia y del mismo poeta, se 
han encargado de dar un sentido legendario al personaje, despojándolo de la vivencia 
palpitante de ser humano. Le han inventado anécdotas, frases y sucesos que no po
drían ser certificados con veracidad y, según parece, hasta le han atribuido yaravíes 
que él no escribió y están por debajo de la verdadera producción melgariana. Han des
humanizado, a nombre de la tradición, al verdadero .Mariano Melgar. 
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Nacido en el mes madano de la Virgen de la Asunción, agosto, y bautizado el 12 
de ese mes de 1790en la iglesia de San Juan, aneja a la catedral arequipena; parece que 
vino al mundo el día 10. festividad de San Lorenzo , según el acertado informe evacua· 
do por el secretario de la Municipalidad e historiador de la fundación de la ciudad, Dr. 
Francisco Javier Delgado. 

Antes de llegar a los ocho aftas de edad ya su padre lo había matriculado en el 
Seminario de San Jerónimo y había conseguido que se le concediera una capellanía 
eclesiástica sobre el fundo Guarango del valle de Majes, con un principal de 4,000 pe
sos y 200 de renta anual , y que se ordenara de clérigo tonsurado. Pocos meses fue ca
pellán nuestro poeta. 

Una tradición melgariana muy difundida era que el Obispo Pedro José Chávez de 
la Rosa tuvo bajo su p rotección a Mariano Melgar. No es cierto.si nos atenemos a un 
largo pleito que conserva entre sus manuscritos la Biblioteca Nacional del Pero (C-
4290), del que consta que se le quitó a Melgar esa Capellanía para da~la al influyente 
señor Tadeo de Bravo y Zavala, hijo del Oidor decano de la Audiencia de Lima , don 
Pedro Bravo de Rivera y Correa, por una maniobra en que inteiVinieron el Fiscal Gene
ral de Legados y Obras Pías, Dr. Bartolomé Pérez Muchotrigo, el Fiscal Dr. Manuel Jo
sé Femández de Córdova y el Mayordomo de Propios y Arbitrios, capitán Agustín Ve
larde , a la que no era ajena Chávez de la Rosa; lo que nos pondría ante el caso de un 
Obispo muy progresista en el sector educacional, refonnador de la vida mundana en los 
monasterios, muy conflictivo con quienes lo rodeaban, pe ro, totalmente apegado a la 
tradicional costumbre de satisfacer las apetencias egoistas y ambiciosas del que más tie
ne y está favorecido por la fortuna y la influencia. 

El padre del poeta, don Juan de Dios Melgar, probaría que la capellanía eclesiás
tica había sido dada a un lego seglar, es decir a persona desligada del clero, que estaba 
empleada como jefe militar y que radicaba en Espai1a , así como varios afias después de
mostró que Tadeo de Bravo y Zavala fue un traidor a la causa espaftola al constituirse 
en fiel colaboracionista de José Bonaparle, a quien el pueblo llamaba "Pepe Botellas", 
hermano de Napoleón, y que con posterioridad fue vindicado del cargo. Las influencias 
pueden mucho y en una apelación de Melgar ante la Audiencia de Lima se desoyó el 
clamoroso y justo reclamo de don Juan de Dios. No fue para menos ya que uno de los 
Oidores de esa Audiencia era don Diego Miguel de Bravo y Zavala, hermano de Tadeo, 
vinculados a los Condes de Montesclaros y a los marqueses de San Lorenzo de Valle
umbroso, Fuentehennosa y Rocafuerte. A todo esto dió lugar el acomodo complacien
te del Obispo Chávez de la Rosa . Ninguno de los Melgar llegó a gozar jamas de un sólo 
maravedí de la capellanía de Guarango, en el valle de Majes. 

Pero, el poeta había cifrado sus esperanzas en los estudios y jamás se le observó 
interesado en el beneficio de capellán. No intervino en todo el largo proceso judicial 
que duró varios lustros. Sólo su padre. 

Como seminarista logró ejemplar comportamiento. Así como fue tonsurado a los 
siete aftas, consiguió recibir las órdenes menores a los veinte . Para entonces (1810) lo 
designaron maestro de Latinidad y Retórica,justo reconocimiento a quien habia hecho 
brillantes traducciones de Virgilio y Ovidio, y los salmos de singular belleza de la famo
sa "Vulgata" latina. En el segundo semestre del mismo afta figuraba regentando la cáte
dra de Física y Matemáticas del seminario de San Jerónimo. Entre sus alumnos esta
ban, su hennano Juan de Dios y su sobrino Miguel del Carpio Melgar. 

Otro lugar común en algunas biografías melgarianas ha sido atribuir a sus padres 
una situación social y económica inferior a las muje res, o a los padres de las mujeres , 
que despe rtaron la pasión del vate. Nada tan fuera de lugar y acomodado a viejos pre
juicios de los autores que plantearon. tales diferencias precisamente. 
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Los padres de Melgar y su amada "Silvia" tenían indudables lazos de parentesco 
que ellos mismos reconodan. Don Juan de Dios Melgar y don Joseph Corrales apellida
ban por sus madres Sanabria, con evidentes raices moqueguanas: don Juan Núftcz de 
Sanabria y doi'ia María Gómez de laconela estuvieron casados y tuvieron por hijo a 
don Alonso de Sanabria, natu ral de Moquegua , quien casó en Arequipa con doña 
Andrea Acosla y al enviudar contrajo segundas nupcias con doña María Linares Cáce
res, ceremon ia que se cumplió el 25 de febrero de 1681, en la Catedral. Fue hijo de és
tos don Francisco Sanabria Linares, quien casó el 14 de junio de 1694 con Antonia de 
Butrón (que posteriormente aparece apellidando Antonia Laguna), Tuvieron como hi
jas a doña Marla Sanabria Laguna que el 13 de setiembre de 1733 contrajo enlace con 
don Ignacio Corrales Mariño ; y a doña Josefa Sanabria Laguna que el 7 de mayo de 
1736 casó con Pedro de Melgar. Hijo de éstos fue don Juan de Dios Melgar Sanabria , 
padre de Mariano Melgar: mientras que aquellos procrearon a don Joseph COrrales Sa
nabria, que en su primer matrimonio tuvo a María Santos, la inspiradora "Silvia" mel
gariana, 

No se puede por tanto alegar a favor de ninguno de ellos mayor prosapia fami
liar, o título de distinción dc cualquier tipo. Familiares eran, y en las dos ramas hubo 
expósitos: la madre de "Silvia" se casó el 5 de junio de 1776, con el nombre de Manue
la Vizcarra, "hija p.xpósita a la casa de Petronila Salazar y Sánchez" como dice la parti
da sacramental pe rtinente, por Jo que tomó el apellido Sala7.ar, o bien ésta era en reali
dad su madre legítima. Al mismo tiempo, don Pedro de Melgar. abuelo del poeta, al 
casarse revela que es "natural de esta ciudad, hijo de padres no conocidos'- . 

"Melisa", identificada como Manuelita Paredes, era hija del Teniente Coronel 
MarIano Gabriel Paredes y de doña Rosa Guillén y Salazar, segtin su partida de matri
monio con don Narciso Julio Rospigliosi , de fecha 6 de setiembre de 1821. Cuando do
ña Rosa, madre de Manuelita, casó con Paredes el 18 de mano de 1804, figuraba en la 
part ida como "Rosa Guillén, hija natural de Inés Salazar'- , y la misma Manuelita parece 
no tener partida de bautizo, salvo que eila haya sido una de tantas criaturas que figura
ra como Manuela , "hija de padres no conocidos", en el registro sacramental de la Igle
sia. Eran años en que la ilegitimidad era muy corriente , a despecho de la hipocrecía de 
la gente y de lo mal mirada que era esa forma tan natural y común de convivencia , que 
todos trataban de ocultar. 

AHadamos que los Corrales fueron inicialmente García del Corral , despu~s se no, 
minan simplemente del Corral y ComO Corrales figuran a partir de don Ignacio Corrales 
Mariño: y, al mismo t iempo, los Valdivieso y Gallegos (como doña Andrea ,madre del 
poeta), provenían de las familias Sánchez Valdivieso - Garcia Gallegos_ Las personas 
podían elegir entonces el apellido de cualquiera de sus padres. 

La progcnie de los Sanabria volvió a identificarse , cuando Josefa Melgar y Valdj
vieso enlazó con Romualdo Corrales Salazar ,siendo tcstigos de esta ceremonia nada me
nos que el poeta don Mariano Melgar y Valdivieso, hermano de la novia, y don Loren
zo Cuadros Rossell, cuñado del novio y por tanto de "Silvia", musa de Melgar. Don 
Lorenzo Cuadros Rossell estaba casado con la hennana del novio, doña Faustina Corra
les Salazar. Era celebrante de la boda don José Sebastián de Goyeneche y Barreda , Ca
ballero de la Orden de San Juan y Cura propio de la Parroquia de Santa Marta y futuro 
Obispo de Arequipa. Para intervenir en la ceremonia Goyeneche pidió y obtuvo licen
cia expresa del Cura Rector más antiguo del Sagrario, Dr. Francisco Pantale6n Ustariz_ 

Por su parentesco, los contrayentes pidieron y consiguieron que el Obispo Luis 
Gonzaga de la Encina y Perla les dispensara del impedimento de consanguinidad en 
tercero y cuarto grados que mediaba entre ellos, con lo que pudo celebrarse la ceremo
nia el martes 8 de febrero de 1812; fecha que tuvo honda significación en la vida de 
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Mariano Melgar: aquel fue uno de los pocos días en que el pocta, de 21 afias y medio, 
tuvo oportunidad de estar cerca y departir con su prima María Santos Corrales, que lu
cía sus virginales 14 aflos y tres meses. 

Para entonces Melgar se habla decepcionado al saberse no correspondido por 
"Melisa" (MunucJita Paredes Guillén), y acciones habían borrado pasiones . Manuelita 
procuraba coquetear con el vate, pero con una inconstancia que hería su sensibilidad 
y ese sentimiento íntimo de la dignidad herida. Penenecc a aqueUos tiempos de desen
gaño algunas de sus piezas más hirientes como el soncto "A la mujer" y los versos don
de sólo la mención de Melisa le produce molestia y desazón. Sin embargo, esta núbil 
doncella sería a la postre más constante que la misma Silvia, como recuerda en sus"Me
morias'; el Mariscal don Guillenno Miller, cuando estuvo en Camaná, ai'ios después, y la 
escuchó entonar un yaraví melgariano y luego sollozar resignada. Ya estaba ella casada 
con don Narciso Jul io Rospigliosi, duei'io de la hacienda de Pucchun,y con señorío y 
finura atendió al héroe dc la Independencia. 

Don Juan de Dios Melgar no era tampoco lo que podría llamarse un hombre po
bre: pero sí un padre hogareño y cargado de obligaciones para sostener a su numerosa 
prole y prepararla para la lucha por la vida. De su matrimonio con doi'ia María Domin
guez Perca tuvo como hijos al doctor José, . que murió en Chuquisaca y María que falle
ció en Arequipa, al presbítero José , Antonia, Petronila, Manuela y Silvestre Melgar Do
mínguez: y de su enlace con doi'ia Andrea Valdivieso GaUegos tuvo a Josefa, Juan de 
Dios, Inés, otro José, Juliana y naturalmente también a Mariano Lorenzo Melgar y Val
divieso, quien murió en Umachiri el año 1815, Y otros que fallecieron de corta edad, 
como expresa don Juan de Dios en su testamento. Sobrevivieron a su padre cuatro 
hij os del primer matrimonio y cinco del segundo. Además había que sostener a nietos 
huérfanos. Tuvo que multiplicarse el hombre para alimentar, dar dote e instrucción a 
tanto vástago. A pesar de ello vivía en casa propia de la calle Santa Teresa, que hoy 
exhibe la placa conmemorativa del poeta. Era duei'io de la chacra Tasaguaya, compren
sión de Paucarpata que compró al afio y un día de su matrimonio con doña Andrea 
Valdivieso, en la suma de 9,764 p~sos y contaba con diecinueve topos; fundo en el que 
construyó casa, cercos, era y plantío de sauces, por lo cual en la partición de bienes 
que hicieron los Melgar·Domfnguez y los Melgar·Valdivieso, representados por doña 
Andrea, alcanzó la valorización de 20,458 pesos y seis reales . Esta división testamenta
ria se realizó mediante el nombramiento de jueces arbitradores y amigables compone
dores, Dr. Manuel Centeno, cura y vicario deCaylloma y Francisco Suero, designados 
por las partes. Otros bienes inventariados fueron objetos de plata y láminas por el valor 
de 2,565 pesos, aparte de dinero repartido, o prestado a los hijos. En el total a distri
buirse se incluía además la capellanía sohre la chacra en Porongoche por 3,000 pesos 
de principal, por lo cual el cúmulo de bienes dejados por don Juan de Dios llegaba a 
39,247 pesos siete reales y tres cuartos de real. 

A pesar de las bajas representadas por el dinero dado sobre todo a las hijas por 
concepto de Préstamo o mejora y anticipo de herencia a los hijos del primer matrimo
nio, si.n embargo, quedaron para repartirse 29,91 6 pesos y 4 reales y medio, distribui
dos así: al presbítero José 3,643 pesos un real y cuarto; a Antonia (o propiamente a 
sus herederos) 3,046 pesos y tres cuartos de real; a Petronila 3,050 pesos y seis reales; a 
los herederos de Manuela 2,588 pesos seis reales y tres cuartos; a Silvestre 2,515 pesos 
y un cuarto de real; es decir, a los Melgar-Domínguez la suma de 14,840. A dofla An
drea Valdivieso Vda. de Melgar se le adjudicó 6,546 pesos un feal y cuarto; y a [os hijos 
de! segundo matrimonio correspondió el usufruto de la capellanía de la chacra de Po
rongoche, más 8,528 pesos y cuarto reales (ADA; Pr. 701: fs. 38 ss.). 

No eran, pues, los Melgar ni despreciables, ni pobres. En esos años de comienzos 
del siglo XIX, la pobreza era mal mirada por los círculos aristocráticos y burgueses, a 
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pesar de que por superficiales inversiones, o lujos dispendiosos muchos de ellos acaba
ban en la peor miseria y, carentes de fonuna , de inteligencia e iniciativa y de respaldo 
de la clase a que pertenecieron, solían llamarse "pobres pero honrados". aunque no lo 
fueran del todo, 

Los Melgar se distinguían por su laboriosidad e inteligencia, pero especialmente 
por su dignidad ejemplarizadora . Esto por fel icidad nUlgún historiador lo ha negado, ni 
puede hacerlo sin incurrir en falsía. 

No fue afortunado en amores nuest ro poeta; al menos, no como el hubiera desea
do. Su belleza interior encontraba un escudo en la realidad de la época, que le hacia 
sentirse el más desventurado mortal que haya eltÍstido y su fina sensibilidad sublimaba 
todavía más su sentimiento. 

Hermosos elegías y yaravfes compuso Melgar que fueron inspirados por su amada 
"Silvia", a la que dedica, entre otros poemas, este imposible: 

Cuando deje de alumbrar 
el sol de oriente a poniente , 
cuando se consuma el mar 
y muera todo viviente, 
yo te dejaré de amar. ' 

Melgar tuvo familiares en el valle de Majes , adonde se dice que fue a convalecer 
su desventura amorosa, más fuerte cuanto más enclaustrado había estado en el Semi
nario. Al contemplar el impetuoso río. volcó su desengafto en una decima inmortal: 

La cristalina corriente 
de este caudaloso río, 
lleva ya del llanto mío 
más agua que de su fuente; 
llega al mar y es evidente 
que siendo el mar tan salado 
las recibe alborotado 
y aun repelerlas procura, 
por no proba r la amargura 
que mis lágrimas le han dado. 

Aunque vivió casi dos terceras partes de su existencia en un seminario, donde es· 
tuvo seriamente contraido al estudio y la enseñanza, no era un hombre triste. Los po
cos párrafos, casi autobiográficos que con tiene un manuscrito de sus poemas que, se 
desconoce cómo, lleg6 a la Biblioteca LilIy , de la Universidad de Indiana y que tiene 
como título "Poesías de 011. Mariano Melgar Cuaderno 2do."I. ponen en evidencia su 
alegría espontánea y vibrante, el candor fraternal hacia los amigos que conformaban 
una especie de sociedad, llamada Tertulia Llteraria de progresistas intelectuales mistia· 
nos, entre los cuales destacaban José María Corbacho, Benito Lazo, Mariano José de 
Arce , Francisco de Paul::t de Quiroz. etc. (Nuñez: 1969). 

El sano humorismo de Melgar se manifiesta fresco cuando trascribe su fábula 
"El cante ro y el asno" y estampa estas frases dirigidas a Corbacho: "Compatriota , hoy 
me he levantado con algunos síntomas de fabulista. ¿Qué dice V. de esto? y ¿qué dirá 
de esta tentativa?"; añadiendo después de algunos latinajos y bromas: "Que si hay al
gún caletre no será la última y si no lo hay, salud y buen provecho, que callarse tam
bién es verso y, a veces, fábula"; y finna: "Melgar". (Ibídem). 

En el mismo manuscrito se dirige a los "Señores de la Tertulia Literaria: "Dirán 
vuestras mercedes que me he vuelto predicador; pero, no es sino que días ha , he dado 
en poner la verdad en verso", y trascribe su Oda a la Soledad; llamándose el Solitario, 
en vez de el Secretario,de dicha sociedad intelectual, que loera. 
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Estos y otros rasgos juguetones del poeta 10 pintan seguramente con pinceladas 
más sugestivas que muchas de las críticas li terari as que ponen equívocos tonos grises a 
la exhuberante y colorida personalidad de nuestro prócer. No debemos confundir su 
comportamiento y estado de ánimo, con su producción literaria y la influencia recibida 
a través de poetas de la lejana España . Escribía Melgar en época que imperaba el neo
clásico y ese lenea que se r el rumbo de sus composiciones , aparte de que la melancolía 
ha sido y sigue siendo simplemente un elemento subjetivo del estro poétic o, alimenta· 
do en él por su pasión juvenil insatisfecha. 

Su vehemencia libertaria le impulsó a escribir esas peque¡iaS piezas de intención 
moral· socio-política que son sus fábulas, con evidente compromiso antiesc\avista, en
tre las cuales la intención es obvia en "El cantero y el asno" . 

Deliberado propósito de reclamo popular que no pudo pasar desapercibido para 
la administración española que en Arequipa contaba con preparados representantes. 

Creemos que por esos aftas circulara subterráneamente su Marcha Patriótica, 
gracias a las copias que hizo él mismo, entre cuyos ejemplares se cuenta el manuscrito 
de la Universidad de Indiana, además de otras que hicieron los miembros de la Tertulia 
Literaria. 

Este aspecto de la vida intelectual y de la acción proselitista melgariana en favor 
de la Independencia Americana, encontró eco en los conformantes de esa Tertulia , 
dentro de la cual todos se llamaban compatriotas, estableciendo así la diferencia entre 
lo peruano y lo extraño. 

Por encima de cualquier galanura poética esta la intención emancipadora de 
Melgar. 

2.13.11.- ESA LARGA AFICION A LA CRONICA 

Grande es la inclinación de¡" arequipei'lo hacia la Historja, en especial a la propia. 
Sin embargo, no es la Historia sino la Crónica la que primero rindió sus frutos , si nos 
atenemos al proceder de los primeros pobladores, en los que hubo más una figuración 
personal porque podia redundar en mercedes reales, que simpatía hacia la bella Clio . 

Estos precedentes son señalados por la intervención arequipeña favorable a las 
fuerzas pizarristas en la batalla de Chupas donde sufrió la derrota el mozo Diego de 
Almagro. Apenas hab(an sido levantados los cadáveres del campo de combate. los veci· 
nos Hermando de Silva, Pedro Pizarra , Lucas Martínez Begazo , Gómez de León , Her
nando dc Torres, Lope de Alarcón , Juan de Arbes , Juan Flórez , Juan Ramírez , Alonso 
de Buelta, Me1chor Cervantes, Ma rtín López de Carbajal. Juan Crespo, Francisco Pinto 
y Alonso Rodríguez Picado , todos encomenderos al fin y al cabo, escribieron una rela
ción de sucesos al emperador español con tandole su participación bajo las banderas del 
vencedor. Esta carta está datada en San Juan de la Frontera,el 24 de setiembre de 
1542. 

Como se observa, unicamente Jos vecinos, o encomenderos, firman la epístola 
después de haber celebrado un cabildo, y dejan de lado al firmar el documento a los re· 
sidentes que les acompmlaron: artesanos, soldados. alarifes, mercaderes, que era el 
grueso de la hueste que partió de la Ciudad Blanca. 

Dato interesante es que esta "Relación" guamanguina no fue la primera, ya que 
cn ella se afirma que antes, desde Jauja, habían hecho otra infonnación dirigida tam
bién a Carlos V. Allí relatan sus aprestos gue rreros desde que tuvieron noticia del 
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asesinato del Gobernador Francisco Pizarra y cómo se habían puesto bajo las órdenes 
del Gobernador Cristóbal Vaca de Caslro, enviado para allanar las discordias eone pi· 
zarristas y almagristas y que restableció el órden sólo después de la batalla de Chupas: 
pera,en el fondo de aquella paz quimérica se batían los intereses personales y no seda 
larga ni habrfa tampoco la tranquilidad que requiere todo trabajo creador. 

Bajo la presión de Francisco de Carbajal, el temido Maestre de Campo de Gon
zalo Pizarra, Arequipa había tenido que organizar derramas. incluso a favor de éste ; 
mas, cuando se supo que La Gasca traía cédula de pe rdón para quienes dejaran al rebelo 
de , los vecinos procedieron a desconocer la autoridad que tuvo don Gonzalo y apresar 
a su Corregidor adicto, Lucas Martínez Begazo y otros " traidores" . Si se observa con 
detención esta acta de sesión de desconocimiento de Pizarra. fechada el 12 de junio de 
1547 , se podrá notar que el escribano Antonio Cerón no h.i:to otra cosa que una suges
tiva crónica, en la que por primera vez se hace mención a la "bandera carmesí'" que le
vantaronpore l rey. 

Al hacer otro informe de la batalla de Chupas se sienta nuevo precedente: ya no 
el Ayuntamiento, sino cualquier hijo de vecino lOma la pluma y, casi sobre la montura 
del caballo sudoroso y jadeante por la acción, hace cronica del hecho. Alli está, verbi
gracia, don Juan Pérez de Vergara escribiendo la "Relación de la victoria que hubo el 
licenciado Gasea" , sobre Gonzalo Pizarro en Xaquixaguana , la cual me reció ve rse en le
tr.as de molde. Fue este Juan Pérez de Vergara encomendero del repartimiento de Caba· 
naconde, quien en artículo de muerte casó con Juana Mercado para que heredara los 
beneficios tributariales de los Kuntis de Cabana y la cual casó luego Con Diego Hernán
dez de la Cuba Maldonado , a quien pasó la encomienda , para pesadumbre de los pobres 
tributarios. Estos esposos se distinguieron por la injusta expoliación de que hicieron 
Objeto a los pobladores del curacazgo de Cabanaconde, aunque los genealogistas los 
pintan como dignísimos, generosos y muy nobles personajes. Los documentos dicen lo 
contrario. Lo menos que se les puede llamar es ladrones. 

Caso distinto es el de Pedro p'izarro. Su memoria fue el fresco receptáculo juvenil 
de tooos los sucesos del descubrimiento y conquista de! Tawantinsuyu y por ell o un vi· 
rrey, escuchando atentamente sus relatos episódicos, le pidió quc Jos esc riba en un 
libro formal. 

Don Pedro atendió la sugerencia virreynal y se constituyó así en el primer cro
nista general de la conquista y de las guerras civiles que tuvo Arequipa. La falta de 
apuntes le impidió a Pizarra consignar incluso las fechas fundamentales de los sucesos 
que narra; empero, si bien es cierto que se deja sentir esa deficiencia, tiene en cambio 
invalorables aportes del descubrimiento y conquista y período final del poderío de los 
Incas, de las sangrientas guerras entre quiteños y cuzquel'los y un sin ftn de noticias in
teresantes sobre las costumbres, buenas o malas, de los aborígenes en aquella transición 
de la férrea disciplina del Tawanllnsuyu al abandono material y moral en que quedaron 
una vez roto el vínculo que les ataba a la obediencia y a las leyes éticas del derrumbado 
Incario. 

Otro reproche que debemos hacerle a don Pedro es por limitar su interés a sola· 
mente tos hechos de la conquista, olvidando completamente aquellos que dieron lugar 
a la fundación y actividad de Arequipa, cual vecino que era y de cuyo Cabildo fue 
miembro activo y varias veces Alcalde Ordinario. 

Siempre estuvo bajo los estandartes pizarristas, aunque un momento de indeci
sión le valió el calificativo de "cambiabanderas". 

El título de la obra fue: "Relación del Descubrimiento y Conquista de los 
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Reynos del Perú, y del Gobierno y orden que los naturales tenfan y tesaras que en ella 
se hallaron y de las demás cosas que en él han subcedido hasta el dfa de la fecha. Hecha 
por Pedro Pizarro, conquistador y poblador destos dichos Reinos y vecino de la Ciudad 
de Arequipa. Ailo de I 57]". 

2.l3.12.· VENTURA TRAVADA y CORDOVA 

Sólo una obra suya se conoce y bastó para darle fama e imperecedora gloria. in· 
cursionó en un terreno que no había sido transitado antes por intelectual alguno y, a 
pesar de las limitaciones propIas de la época, de sus gustos y de la escasez bibliográfica, 
ha sido y sigue siendo el protohistoriador, como le llamó Mostajo, por excelencia, 

Muchos han bebido en la fuente de su inspiración y acopio. mas, no siempre han 
sabido comprenderlo y analizarlo. Debe tenerse en cuenta para el estudio de "El Suelo 
de Arequipa convertido en Cielo", que don Ventura fue bachiller y cura de parroquia 
y por eso sedecidi6 a poner las bases de la historia eclesiástica del Obispado y coma 
querfa tanlo a su ciudad natal realizó la más galana y ordenada descripción de cuantas 
se le hizo durante el perfodo colonial. 

El dia de san Buenaventura, correspondiente al 14 de julio de 1695 nació el pro· 
tohistoriador, a quien el cura rector de la Catedral que lo llevó a la pila bautismal,al 
asenlar la panida,hizo figurar al párvulo como Ventura Antonio, hijo legít imo de don 
Juan Femández de Córdova y de doi'l a Francisca de Pereda. Fueron sus padrinos don 
Antolüo Trav3da (o más propiamente Antonio Perez de Rivera y Travada) y doña 
María Ayarde, sus tíos, quienes jugarían importante papel en su vida al fundar en favor 
de don Ventura una capeilanía sobre el valor de 4,000 pesos, cuyos réditos anuales 
·200 pesos· favorecerían a su ahijado, por escritura de 14 de setiembre de 1717, sus· 
crita ante el escribano Mathías del Carpio. (ADA: Pr. 219: s/f .). 

Como sacerdote siguió figurando como Buenaventura (o Ventura) Femández de 
Córdova tanto en la provisión de p.arroquias que desempeí\ó en Camana, CabanaconJe, 
L1ri, Salamanca y Poesi, como al sci'lalárselc el sínodo respectivo; pero, como gratitud 
a su padrino adquirió el nombre de Ventura Travada y Córdova, con el cual se le cono· 
ce en su producción cultural. Notable caso de agradecimiento, la virtud que en todos 
los tiempos se usa y se cotiza menos. 

A la sombra fecunda de la tranquilidad parroquial, supo describir nuestra querida 
Arequipa, empleando las relaciones zodiacales, como estaba de moda en aquella prime. 
ra mitad dieciochesca, haciendo alarde de su conocimiento de la antigua Mitol ogía ; 
aunque, a veces, bajo la superstite influencia de los libros de caballería y de los maravi· 
Jlasos pi'Odigios mágicos y brujeriles que seguía narrándose al rescoldo del fogón haga· 
reilo, acepta las exageraciones y los hechos sobrenaturales con una candidez sorpren· 
dente; que es 10 que más duramente se le critica en nuestros días, ademas de algunos 
gruesos gazapos historiográficos que no invalidan necesariamente toda su obra. 

Fue él quien confundiendo Camaná con Cayma , ignoró la fundación primera de 
Villa Hermosa del valle camanejo y supuso que ella se hizo en el pueblo del sector de 
la Chimba mistiana, lo que no es cierto. Fue él quien habiendo leIdo alguna vez que la 
muy noble ciudad de las Charcas (después La Plata. Chuquisaca y finalmente Sucre) 
la fundó don Pedro Anzures de Camporedondo, creyó que la referencia era a la Muy 
Noble y Muy leal Ciudad de Arequipa, e incorporó este persollaje al elenco de los 
fundadores y ponIendo secundariamente al verdadero fundador, don Carcía Manuel 
de Carbaja!, aunque reconociendo que fue él su primer Teniente Gobernador. Lo de· 
plorable es que este prolo.historiador conoció el acta fundacional (por lo menos el 
testimonio que figuró en el segundo libro de Sesiones del Ayuntamiento) y dice 
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expresamente que "consta de un protocolo antiguo que he visto" (1958:38),1.0 evi· 
dente es que no supo interpretar este documento y se aduna a su versión sobre el acto 
fundacional , una serie de incongruencias y desinformaciones que pesarían secularmen· 
te en la hi~toriografía mistiana hasta comienzos de! siglo XX, cuando tomaría algunos 
de los equívocos de Travada y Córdova el genealogista canónigo Santiago Martínez, es
pecialmente en 10 concerniente a la confusión de Cayma, en vez de Camaná, que es en 
lo que falló el citado linajista. 

En cambio es en la historia eclesiástica del Obispado en lo que destacó Travada y 
Córdova; es decir, si el lector le entresaca las candideces y creencias sobrenaturales que 
a veces no son suyas, sino de otros y que don Ventura no supo tamizar esa información 
ajena. 

Fue precursor de la historiogra.fía mistiana y debe tenerse en consideración que 
es muy difícil laborar sin precedentes y predecesores: por eso debemos disculparle 
algunos de sus errores y muchas de sus fallas, que han sido repetidas por quienes lo si· 
guieron al pié de la letra, sin someter sus afinnaciones a una depurada crítica. 

El libro fue labrado por Travada y Córdova a lo largo de varios lustros y tenninó 
de escribirlo en 1752, pese a que era dedicado como homenaje a la fundación del mo
nasterio de Santa Rosa, solemnidad conmemorada en 1747. como lo acuña el título 
completo que es: "El Suelo de Arequipa convertido en Cielo, en el estreno del Religio
so Monasterio de Santa Rosa de Santa María que fundó el Ilustrísimo Señor Doctor 
Don Juan de Bravo y Rivero, de! Consejo de Su Magestad, Dignísimo Obispo de Are
quipa; por el Dr. D. Ventura Travada, 1752". 

Lo publicó por primera vez, en 1877, el coronel Manuel de Odriozola en la 
Colección de Documentos Literarios del Perú, Tomo X. Con el título de "Aistoria Ge
neral de Arequipa" lo reprodujo el diario "El Deber", en 1899, 1924 Y 1954. Final
mente, el Dr. VIadimiro Bermejo lo incluyó parcialmente en la Colección del Primer 
Festival del Libro Arequipeño, en el tomo 2, (Lima, J958), con su título original . 

Murió repentinamente y fue enterrado en la Iglesia de la Recoleta, el18 de abril 
de 1758. 

Curioso nombre el de la obra de don Ventura Travada y Córdova: "El Suelo de 
Arequipa convertido en Cielo". La intención suya era destacar la elevación espiritual 
de los emprendedores artífices del monasterio de Santa Rosa: el Obispo D.D. Juan 
Bravo de Rivera , el Corregidor de Arequipa General don Francisco Guillen de Berro
cal y Macero y a las monjas de esa comunidad y para ello recurrió al curioso retruécano 
que ya utilizó 168 anos antes don Miguel de Cervantes Saavedra en su Canto de Calío
pe , de la primera parte de " La Galatea": 

"Cuando os dé relación aquí en el suelo, 
de los ingenios que ya son del cielo". 

Aquello de comparar las cosas mundanas con las divinas a traves de estas dos 
palabras, se hubo usado mucho especialmente durante el período en que la patria de 
Cervantes honró y representó a las letras del mundo entero, el Siglo de Oro español; 
pero, en Arequipa, el más directo inspirador del título de la obra histórica que comen
tarnos fue el Dr. Manuel de Armibar, quien al elogiar al "jóven monasterio", en la par
te final de su soneto estampa el concepto siguiente: 

" . .. y dudando si es Monte o es Athlante 
el que se echó a los hombros tanto Cielo 
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se hallará ser un Príncipe Gigante , 
que si acaso le dió por cuna el Suelo 
fue sólo para criarlo Empireo Infante", 

Tal el origen del hiperbólico títul o en la obra de quien se bautizó como Ventura 
Antonio Femández de Córdova y Pereda, y que por gratitud a Su padrino }' benefactor 
figuró elllas Letras mistianas como Ventura Travada y CÓrdova. 

Aunque se sabe que don Ventura concluyó de escribir su libro en 1752, sin em
bargo, la primera pane de él, o sea la descriptiva de la Historia mistiana p ropiamente 
dicha, la hilO en 1750. El mismo lo dice cuando informa sobre la construcción de la 
Catedral en base a datos no muy exactos, porque cree que el Obispo Pedro de Villagó
mez fue quien la comenzó, siendo en realidad don Pedro de Perea; y, al ocuparse del 
adorno interior del templo, expresa: 

"Todos estos retablos son adornados de orden compósito, cuyas lucidas fábricas 
de elegancia moderna se han complementado en gran número eSle aí\o de 1750" 
(1958, 1l 8). 

Si este dato fuera discutido, se puede echar mano a otro que presenla el autor al 
dar noticia de la erupción del Huaynaputina: 

., .. . y concurriendo las lluvias que formaban los torrentes, y estos daban caudal 
a Jos ríos, pasarían en tal transcurso de años al mar todas las cenizas y borrando 
todas las senas de la tragedia como se han borrado las del volcán Huaynaputina; 
pues ya en el presente ano en que sólo se cuentan cie nto cincuen ta, no solo se ha 
devastado las cenizas que dejó en Arequipa si no que también los grandes montes 
con que cubrió los siete pueblos de su mediación ... " (1958: 35). 

Si al año 1600 en que se registró tal cataclismo se ai'iaden los I SO anos que pasa· 
ron hasta ese instante en que estaba Travada escribiendo su obra, dicho "presente ano" 
se contarían 1750 de la era cristiana. Se ratjfica, pues, que esta parte de Su información 
la escribió no en 1747 en que se inauguró el monasterio, ni en 1752 en que la conclu
yó, sino justamente en mitad del siglo: 1750. 

Esto permite suponer que la h istoria eclesiástica del lib ro, la perfeccionó desde 
1750 hasta 1752, en que concluyó. Queda así aclarada la cronología laboral de la obra 
con la que se inició propiamente la Historiografía mistiana. 

2.13.13.- EL CRONISTA JUAN DOMINGO DE ZA.\{ACOLA 

Nacido en el case río de Zamacóla, cerca de Indusi, del pueblo de Dima, del 
Senorío de Vizcaya (Espafta), el añ.o de 1739, don Juan Domingo de Zamácola y Jáu
regui fue el cronista por antonomasia que Arequipa necesitaba en los cincuenta anos 
anteriores a la p roclamación de la Independencia Nacional. 

Uevado por sus padres a Valladolid para que aprendiera las nociones iniciales de 
las lenguas castellana y latina ·trablaba solamente el vascuence-, se hizo bachiller y li
cenciado en Cánones por la Universidad de Salamanca. 

Se sabe que vino como familia r del Obispo ManUel de Abad y Uana, en 1772, 
después de haberlo acompañ.ado al Obispado de Tucumán. Inicialmente, Zamácola sir
vió de secreta rio al prelado, y fue nombrado cura de Cayma, cargo que ejerció desde el 
14 de octubre de 1778, hasta su fallecimiento, el 25 de mayo de 1823. 
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Fue muy progresista por lo que se le dió el calificativo de "civilizador" de 
Cayma, lo que responde a la realidad. Lástima que él y otros historiadores eclesiásticos 
de Arequipa no sintieran ninguna comprensión y simpatía al poblador nativo y menos 
aún hacia la causa de la Independencia Nacional. Aborígenes y patriotas fueron terri
bleme nte denigrados por quienes escribieron algo sobre Arcquipa, por esos años ; pero, 
el más inmoderado en el menosprecio fue posiblemente este presbítero espai'lol. 

Delineó y amplió los pueblos cuyos templos reconstruyó, como Cayma y Soca
baya. Hizo a su costa el primer cemente rio fuera de iglesia que existió en todo el sur 
del Virreynato, junto a la Nave de las Animas del templo cayrneño, con el que se co· 
municaba mediante una puerta lateral; inculcó sin resultados la abstinencia alcohólica 
y quiso que los naturales vivieran mejor: pero, al no conseguirlo, les prodigó injurias 
que sólo sabe hacer un montanés de Vizcaya. 

América era para don Juan Domingo una lierra de promisión deslumbrante. Por 
eso escribió sobre todo 10 que vela o analizaba , dando lugar sus observaciones a progre· 
sistas proyectos que hizo conocer a las autoridades eclesiásticas y políticas en epístolas 
que han sido coleccionadas bajo el título de "Representaciones". En el verdadero sen · 
tido no fue un historiador, sino un cronista: el mejor descriptor que tuvo el medio 
siglo anterior a la proclamación de la Independencia por el General don José de San 
Martin. La sociedad de entonces y los acontecimientos desfilan en apretadas frases. 
casi numerativamente, por los pliegos zamacolenses, donde no estáll a salvo ni encum
brados personajes, ni ruines malvivientes. Sólo los oficiales del ejército realista y los 
curas . 

Los títulos de sus principales obras son: "Derrotero desde Buenos Aires hasta 
Arequipa, con noticias de cuanto raro y particular se halla en las ciudades, pueblos y 
caminos del tránsito", "Historia de nuestra Seliora de Cayma" , "Relación puntual y 
verídica de los estragos que causó en la Muy Noble y leal Ciudad de Arequipa el es
pantoso terremoto acaecido el d ía 13 de mayo de 1784", ' "Relación de los temblores 
desde el 14 de mayo al 31 de diciemb re de 1784", la Crónica de la revolución de Tu· 
pac Amaro, sucesos acaecidos en' las Provincias del Perú desde 1780 hasta 1789; 
"Diario de Viaje de Visita del l1tmo. Sr. Obispo Chávez de la Rosa a las Provincias de 
Tacna, Moquegua y Tarapacá en 1789", "Resumen Histórico de la vida del l!tmo. 
Sr. 0 .0. Manuel Abad y Llana, Obispo de Córdova de Tucumán y de Arequipa" , 
"Historia de la fundación del Nuevo Pueblo de San Femando de Socabaya, con cuyo 
motivo se hace una ligera descripción de la Ciudad de Arequipa y se refieren algunas 
antiguedades" (1796) , "Serie Cronológica de los lltmos. Obispos que han gobernado 
la Santa Iglesia de Arequipa"; e "Historia General de Arequipa y de las siete provino 
cias de su Obispado, con relación de los puertos, volcanes, montes. ríos, feracidad de 
sus tierras. costumb res de sus gentes, fundación de sus monasterios, notic ia de sus 
primeros pobladores y conquistadores desde el cuarto Rey del Perú , Mayta Capac", 
varias de las cuales no son habidas a la fecha. 

Escribió , además, .pequeiías notas sobre la fundación del Beaterio, bendición de 
las banderas militares (1777) , los humos del Volcán Misti (1 787),juramento de fideli
dad a Carlos [JI hecho por el curaca Agustín Alpaca, relaciones de la visita del Obispo 
Benito Maria Mo xa y Francoli, del virrey José Gabriel Avilés (1801), noticia de las mi· 
nas de los cerros de Charcani y Chachani, sobre la Peste General de 1718 y algunas sá
tiras lite rario-moralizadoras como "Ars chupandi tabacum" " versos latinos , sátira a las 
damas fumadoras ; "Peor es nada" , ensayando festiva prosa con tra los seño res sin 
oficio, ni beneficio, frecuentadores de picanterías y cantillas, de quienes todo el mun· 
do ha perdido la confianza; y, '"El Por qué de los médicos'" donde zahería a los médi· 
cos solícitos para atender a sus pacientes, a cuyos sepelios no concurren. De estos tres 
humorísticos juguetes satiricos, sólo existen referencias y por desgracia los originales 
(o copias) no SOIl habidos . 
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Creó una escuela de primeras letras gratuita para los hijos de los aborígenes y 
consiguió que fuera costeada por las rentas reales: gestionó que la jurisdicción de las 
parroquias fuera territorial, en reemplazo de la antigua división en razón de la casta, 
lo que implicaba una discriminación absurda. Puede se r considerado Zamácola y hure
guí como el precursor de urbanizaciones populares en Cayma y de irrigaciones que am
pliaron la frontera agraria para beneficio de la población. 

A él debemos una copia manuscrita del libro de Ventura Travada y Córdova, "El 
Suelo de Arequipa convertido en Ciclo", que hasta hoy se conserva en buen estado. 

2.13.14.- CRONISTA SIN QUERERLO 

En la Villa de Vigo, Obispado de Tuz, del Reino de Galicia (Espafta), nació un 
caballero que puede figurar en el elenco de cronistas de la región surperuana, sin serlo 
y sin habérselo propues to jamás: don Antonio Alvarez y Jiménez, segundo Intendente 
Gobernador de Arequipa (1785-1796). 

Sin embargo, de acuerdo a la Ordenanza de Intendencias, en el eje rcicio de su 
cargo, don Antonio tuvo que visitar toda la Intendencia que abarcaba desde Acarf 
hasta Tarapacá y enviar un informe detallado y circunstanciado de cuanto observara en 
las Causas de Patronato Real , Justicia, Policía, Guerra y Hacienda, cuyos problemas de
bía resolver en cada lugar visitado donde se le presentaban . Incluyó descripciones del 
volcán Misti . "nombrado Miste por los naturales" , de minas yaguas termales, lo que 
hace de este documentO uno de los más notables de la segunda mitad del siglo XVI11. 
Tiene muy rica información esta "Memoria legalizada de la Visita que en cumplimiento 
de la Ordenanza de Intendentes hizo a la Provincia de Arequipa su Gobernador Inten
dente don Antonio Alvarez y Jiménez·'. Tal el nOmbre completo de esta crónica . Mas, 
aunque el mérito de supervisar este trab2jo y de la visita en sí recayera en el Goberna
dor Intendente, no puede decirse que sea el único autor de la obra. Tuvo colaboradores 
importantes como su Secretario y Matemático , don Francisco Miguel de Vélez y 
Rodríguez, quien hizo diversos .planos de la Intendencia , perfil de sus costas, y mapas 
que incluye esta "Memoria legalizada" ; el juriSla Dr. Dn. Miguel Tadeo Fernández de 
Córdova; y, además, le acampanó hasta la Villa de Moquegua el regidor perpetuo y 
Síndico Procurador de Arequipa y abogado, Dr.Dn. José Ramírez Zegarra, todos los 
que coope raron en la preparación de! Informe. El que más colaboró fue el Secretario 
Vélez, quien tuvo que desplazarse hacia los puertos, caletas, bahías, puntas, rios, etc. 
que sus plano~ precisaban y , cuando demoraba por la delicadeza de la misión, ellnten
dente tenfa que esperarlo, porque don Francisco era su mano derecha. Uno de los pia
nos -el topográfico de la Ciudad- fue presentado al Ayuntamiento por encargo del Go
bemador Intendente, el 2 de abril de 1794, siendo alcalde ordinario de primer voto y 
síndico Procurador el teniente coronel don Francisco José de Rivera y Benavente. Se 
le colocó en la Sala Capitular, con su respectivo marco y bajo vidriera. 

La "Memoria legalizada de la visita" fue escrita en primera persona Singular. 
como corresponde al informe de un funcionario: pero, eviden temente es una labor de 
equipo. 

El rol de actividades diarias del lmendente Alvarez y J iménez., en cuanto pueblo 
visitaba , le exigía una resistencia [(sica notable: misa , reunión en el cabildo con autori
dades y personas destacadas y curacas de comunidades prehispánicas, analizando pro
blemas y resolviéndolo~ de inmediato, si era posible; revista de las tropas bajo las Órde· 
r:.es de sus Comandantes ordinarios, entrevista con el párroco y vicepárrocos. Por últi· 
mo, concedía regularmente audiencias públicas para conoce r informes y esc.uchar que
jas. Don Antonio fue un azote para la inmoralidad reinante en todas las esferas de la 
administración pública. 
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Si uno analiza detenidamente la "Memoria legalizada" del Gobernador Intenden
te Alvarez y Jiménez, observa que él no se hace eco de los odios y chismes pueblerinos , 
ni de mezquindades publicas, o solapadas. Por eso atiende la denuncia, para poner un 
ejemplo, del curaca Agust(n luque que era además Alcalde de naturales, en contra del 
despotismo e incorrección de Nicolás Zamalloa, Alcalde de espanoles de Tarata que 
contaba con el apoyo del curH Dr. Manuel Menaut. Don Antonio hizo una seria crítica 
a los dos últimos, ya que el presbítero Menaut resultó coinculpado y mereció una re
primenda tan seria como antes recibió en Paucarpata, donde éste era cura interino 
cuando en 1788 hizo allí la visita. 

Para esa época,la mineria del virreyrl3to estaba en decadencia; -pero, en la In
tendencia arequipena existía aun alta producción en Caylloma , Condesuyos (especial· 
mCnle sus minas de oro), y estaba en su miximo rendimiento Guantajaya, en Tarapacá. 
al igual que las salinas de Ch iguata y Uuta. De IOdo ello se preocupó el dinámico in
tendente y su información es de mucho valor para el estudio de tan importante ramo 
de la producción general del país. 

Se caracteriza ésta por la sencillez de la exposición que hace fácil su lectura , por 
su ordenamiento didáctico (que es el mismo senalado en la Ordenanza de Intendencias) 
y los aportes historiográficos que conserva para el futuro. Es un instrumento útil para 
diversa información del modus vivendi de la población surperuana y se llega al análisis 
dc la vida cotidiana en las ciudades descritas. 

Hubo otras "Memorias" de Intendentes, más ninguna tan comple ta como la de 
don Antonio Alvarez y Jiménez, cuya rectitud es constante y moralizadora. Años des
pués, el capitán de Fragata Bartolomé María de Salamanca, su sucesor en el cargo,escri
bió una relación de los 15 anos de su gobierno, donde su mayor preocupación fue ata· 
car a sus enemigos y desprestigiarlos, en vez de justificar su inactividad administrativa 
en la más larga gestión gubernativa arequipena -15 aftOso, durante los cuales sólo hizo 
alguna mejora al Hospital de San Juan de Dios. 

la "Memoria legalizada" del Intendente Alvarez y Jiménez, fue publicada por el 
Padre Víctor M. Barriga, a partir de 1941, en Editorial La Colmena, en tres volumenes, 
con el tftulo "Memorias para la Historia de Arequipa". La parte descriptiva de las co
munidades nativas de la costa norte de la Intendencia la trascribió y reprodujo el Dr. 
Alejandro Málaga Medin8 en la revista "Historia" , Nro. 1, organo de difusión del Pro
grama de Historia de la Universidad Nacional de San Agustín. 

Durante el tiempo que el Gobernador Intenden te, don Antonio, ejerció el cargo, 
nació en nuestra ciudad don Ignacio Antonio Alvarez Thomas. el 15 de fe bre ro de 
1787, quien con el grado de General fue Presidente de la Republica argentina, en 1815. 
El edificio donde vió la luz es Monumento Nacional, sito en la primera cuadra de la 
calle Ejercicios (hoy Alvarez Thomas). 

2.13.15 .. FRANCISCO JAVIER ECHEVERRIA y MORALES 

Nacido el 3 de diciembre de 1748 en el pueblito de Pica, Tarapacá, don Francis
co Javie r Echeverría y Morales, ha sido quien escribi6 la más completa y variada, en 
cuanto a fuentes de información, de las historias de Arequipa colonial. Recurrió don 
Francisco Javier a las actas del Cabildo, a los protocolos notariales, a las cédulas de en
comienda , a los informes que pudieron consclVarse en las bibliotecas y archivos, y a co· 
rresponsales en las parroquias del extenso Obispado arequipefto, quienes le daban las 
ultimas informaciones de los progresos alcanzados en sendas Doctrinas y Distritos. 
constituyendo esta parte de su trabajo la crónica de fines del siglo XVIU y cuatro pri. 
meros años del XIX . 
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Así hizo su más importante trabajo: " Memoria de la Santa Iglesia de Arequipa, 
en que se da noticia de los españoles primeros que la fundaron , lugares que poblaron, 
con sus producciones, de los templos que erigieron y eclesiásticos que la han servido" 
(1804). Con ser tan 13rgo el título y dar la impresión de constituir un tratado de la 
Diócesis, o más propiamente del Cabildo Eclesiástico, del que fue miembro Echeverría 
y Morales, no obstante el libro ofrece una mayor, mucho mayor indagación de todo ti· 
po. Al ocuparse de cada ciudad, villa, o pueblo, establece primero sus raices ancestrales 
al exhumar las provisiones más antiguas olOrgando encomiendas a conquistadores del 
Perú, menciona los arl{culos que la población confecciona y hace breve historia de la 
forma como se procedió a la construcción de templos y parroquias que en definitiva 
serían los orígenes de los distritos actuales, o al menos de los tradicionales. En cada 
caso precisó su obligación geográfica y vinculación con los poblados cercanos ; rUlal· 
mente hace relación de los eclesiásticos que han servido cada doctrina. 

Las Subdelegaciones (o Partidos) de la Intendencia le merecen un análisis general 
de las e tnias que las poblaban desde época anterior al arribo de los españoles, los asen
tamientos de éstos y la actividad desplegada por ellos en más de dos siglos y medio: no 
olvidemos que dicha obra te rminó de escribirse en 1804, aunque en su preparación de· 
moró varios lustros el arcediano del que nos ocupamos. 

Sus recuerdos infantiles alimentarían durante toda su vida su preocupación por 
los pobladores del sector minero, cuyas privaciones. tristezas y explotación por parte 
de asentistas y del mismo Fisco, rememoraría con pena , especialmente cuando se ocu
pa de Tarapacá y, en su anhelo de servirles, reproduce el Método de beneficio de los 
metales que compuso don Alonso Barba. 

Su dedicada lectura de los manuscritos del Ayuntamiento le permitieron ser el 
primero que reveló el nombre del verdadero fundador de la Ciudad, el Teniente de Go· 
bernación don García Manuel de CarbajaJ, dato logrado del manuscrito interpolado 
entre las páginas 91 y 92 del Libro Segundo de Actas del Cabildo (documento que hoy 
se halla en el Museo Municipal). ~! autor mismo lo dice: " ... según un istrumento que 
copiado se conserva en los Libros del Ayuntamiento, se hallaron presentes a todo este 
acto el P. Rodrigo (Bravo) ... ".etc.(19S2: lO, ll ). 

Este trabajo lan importBllle de Echeverría y Morales tiene el demérito de atribuir 
todo el progreso vial y agrario de las ciudades a los españoles , cuando en realidad gran 
parte del area cultivada había sido labrada por las etnias andinas mucho antes de que 
los hispanos supusieran siquiera que la tierra es redonda. Los caminos preincaicos e 
incaicos les sirvieron a los conquistadores y durante toda la época colonial y aUn en la 
republicana, se siguieron usando las vías de comunicación que ellos encontraron en el 
Tawantinsuyu, en el siglo XV 1. Sirva de justificación a don Francisco Javier la circuns· 
tancia de que ese error era muy difundido en el siglo XVIII que es cuando él escribi6 
gran parle de la "Memoria de la Santa Iglesia de Arequipa", y no sólo era suyo: empe· 
ro, habiendo leido nuestro autor documentos tempranos de las comunidades nativas 
existentes en las provincias de la Intendencia, pudo muy bien deducir esa pre.existen
cia de acequias, .andenerías. cultivos y vías de comunicación prehispánicos. 

La "Memoria" tiene información estadístico.econ6mica y geográfica , de historia 
polftica. eclesiástica, etnológica , antropológica y social: y su estilo es daro y conciso. 
Consta de dos partes: la primera. describe la fundación de Arequipa, su población, go
bierno y fondos de comercio; la fundación de casas religiosas. parroquias, monasterios 
de la Ciudad y de sus suburbios y pueblos tradicionales. Luego. se ocupa de las provino 
cias de Caylloma , Condesuyos, Camana, Moquegua , Arica y Tarapacá y sendos pue· 
bIas. La segunda parte, propiamente se dedica al estudio de [a Catedral , Seminario, 
Obispos, Deanes, Arcedianos, Chantres, Maestrescuelas, Tesoreros. Can6nigos de 
Merced; Prebendados. e lC. 
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Es autor de otros dos trabajos de menos vuelo, como "Memoria de las Religio
sas del Monasterio de Cannelitas Descalsas del Señor San José en la Ciudad de Arequi
p3" y "Descripción del Pueblo de Cayma", de poco mérito, que escribió más para hala
gar a las monjitas y al párroco de Cayma don Juan Domingo de Zamácola y Ja.uregui. 
que para servicio de la Historia. 

Recordemos, ya que hablamos de monjas, que uno de los principales opositores 
a las renovadoras medidas del Obispo Pedro José Antonio Chávc1. de la Rosa. en cuan
to a su vida en común en los conventos, fue justamente el arcediano Echeverria y Mo
rales. quien, con otros miembros del Cabildo Edesiaslico, le hizo la vida imposible al 
progresista Obispo, obligándolo a renunciar. No poca responsabilidad en ello cupo a 
las familias notables de la región que tenian hijas en los monaste rios. las cuales mante
nían su individualidad, sin hacer vida en comun, como Quería Chávez de la Rosa. Ven
dría luego el más reaccionario de cuantos ocupó la sma diocesana: Luis Gonzaga de la 
Encina y Perla. 

Su libro principal lo editó completo recién en 1952 el Padre Victor M. Barriga, 
en el Tomo IV de "Memorias para la Historia de Arequipa" y antes, fraccionado, se 
publicó en la "Revista Peruana", de Mariano Felipe Paz Soldán (1880) y en la "Revis
ta" de la Universidad Nacional de San Agustin, Nros. 29 y 30. (1949). Durante cerca 
de siglo y medio, nuestro autor fue casi un desconocido. 

Sin embargo. alguien Que lo estaba plagiando sin decoro, IIp ro\'echó su libro fun· 
damental para escribir la segunda parle de " Fragmentos para la Historia de Arequipa", 
el Oean Juan Gualberto Valdivia, que publicó esta obra en 1847, mientras 13 "Memo
ria" permanecería aún inédita por mucho tiempo. 

Para aliviar la vejez de los sacerdotes pob res, Echeverría y Morales construyó la 
Casa.Hospital de San Pedro y la dotó de rentas suficientes para su sosten. Poco tiempo 
funcionó por descuido de prelados y capitulares eclesiásticos. 

2.13.16.· PEREYRA: DIB UJ ANTE Y ANTICUARIO 

Ninguna característica de las atribuidas a los anteriores autores puede aplicarse a 
don Antonio Peteyra y Ruiz: por lo menos en lo que se refiere a la hiStoria de nuestra 
tierra. No hizo un acopio importante de fuentes historiográficas, ni recurrió ¡] la heurls· 
tica documental , no se interesó en la trascripción paleográfica, ni compulsó debida· 
mente la obra de distintos tratadistas, para ocuparse de los temas que abordaba. Optó 
por lo más cómodo: plagió sin consideración e indiscretamente a don Juan Domingo 
Zamácola y Huregui. 

Otros son los atributos que drbemos reconocer en este canario, nacido en la Ciu· 
dad de San Cristóbal de la Laguna, capital de Tenerite. el 12 de juniu de 1790. Hizo 
contribuciones evidentes a la Filología a través de una relación de "Nombres Pr0\1ncia· 
les de la ciudad de Arequipa", que 'viene a ser el primer minidiccionario de arequipeñis. 
mas que se conoce. Otro aporte suyo es el de las ilustraciones que constituyen la Se
gunda Parte de su libro "No lieia de la Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Arequipa en 
los Reynos del Pero". da tada el año 1816,cuando dejó la Ciudad Blanca para retornar 
a España, después de haber permanecido en ella desde fines de 1810. 

Esta segunda parte, o tomo, de su libro, la llamó "Colección de Figuras que de· 
muestran los usos y costumbres de Arequipa, varios muebles de casa y alhajas de Igle. 
sias de Arequipa". iconografía que le me reciera la admiración de cuantos han visto esas 
láminas a la aguada, por los temas, más que por la belleza de su factura. En una epoca 
de reacción antipatriótica de los hispanófilos, Pereyra hizo dibujos que le merecierol~ 
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ser considerado miembro de la Real Sociedad de Amigos de las Islas Canarias, y la gra
titud de! Ayuntamiento ¡¡meno, con motivo del concurso adulatorio de éste para 
seleccionar el retrato del Conde de liuaqui, General José Manuel de Goyeneche , en el 
que no salió premiado don Antonio . Además de esta colección de figuras , usos y cos
tumbres mistianos, se distinguió Pereyra como el retratista de los Godos. Allí figuran 
el virrey don Fernando de Abascal , los hennanos José Manuel y José Sebastián de Ca
yeneche y Barreda, Pío Tristán , Luis Gonzaga de la Encina y Perla, Maleo Cossío de la 
Pedrera , el Obispo de la Paz, Remigio de la Santa y Ortega, el protomédico José Anto
nio Yoldi y Rosas, su hermano Miguel Pereyra y Ruíz y miembros de la realeza espano
la, muchos de cuyos retratos forman el grueso volumen de la Colección Benitez, y las 
compilaciones particulares de don Tomás Tab ares de Nava y Fundación Ososuna, de 
la ciudad de La Laguna ; además, varios planos de las batallas ganadas por los realis tas, 
en las cuales no est uvo nuestro autor, naturalmente. Estos últimos son dibujos imagi' 
nativos. quizá con ayuda de descripciones que le hicieron testigos presenciales. o parti. 
cipantes de d ich as lides. 

Los más importantes planos que de él se conservan son los de Arequipa y Tiaba· 
ya. El vestuario de las personas de la ciudad y el campo es variado en su pincel y plu. 
ma . Se nota cómo vestían el Obispo. el Intendente, el canónigo, el presbítero y el 
seminarista, el miliciano y el granadero de caballo, el labriego. la picantera y el peón, 
etc. 

Uno de los rasgos de su personalidad es su creencia de que se engrandecia él con 
los méritos de sus anfitriones a quienes se arrimó; estando siempre a la sombra de pero 
sanas favorecidas por la fortuna y el cargo. 

Vino 3 Arequipa como familiar del Obispo de la Encina y Perla, quien le favo re. 
ció constantemen te. El 28 de octubre de 18 l l. se ordena de Subdiácono, ellO de julio 
de 18 12 asumía el puesto de Sacristán Mayor Beneficiado de la Catedral arequipena 
un mes después recibía la canónica institución y colocación de la Sacristania, no sin 
murmuración de mas antiguos miembros del Cle ro. con méritos para tan beneficiosa 
prebenda ; el 19 de setiembre de 1812 se. ordena de Evangelio y el24 de se tiembre de 
1814 de presbítero en la ciudad de San Pedro de Tacna , durante la visita obispal en 
que estuvo participando como notario del Santo Oficio y visitador general de Orato· 
rios: jamás se apartó de su querido Obispo . 

Todas las antigucdades le apasionaban, contando con su preferencia aquellas de 
tipo bibliográfico, o iconográfico. Fue un coleccionista nato, desa fortunado, pera 
constante y minucioso. 

Como plagiario se somete al estilo de su mentor. generalmente el cura de CaYOla: 
op"3co. numerativo y rápid o. Sus apreciaciones y juicios, si los tuvo, son poco progresis· 
tas o edificantes; embarazados por los prejuicios y simpatías politico-religiosos. Des· 
pués de 1814·15, an le una revolución fracasada como fue la de don Mateo Pumacahua, 
se ceba con los despojos ideológicos de los vencidos. Es un mero reaccion<lrio, el fideli
sima, el más peligroso de los crilieos. 

Escribió también un diario de. sus viajes titulado "Destino de Criaturas" y muo 
ch as pequefias crónicas y dibujos relativos a l a Laguna, Arequipa, España . Tegues te y 
Tenerife. 

Falleció en Tegueste y se enterró el 28 de abril de 1858, entristecido de su poca 
fortuna al no haberse quedado a vivir en Arequipa, junto a su hermano Miguel, que 
casó con matrona mistiana. 
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El manuscrito original, con sus láminas a la aguada y en colores de "Noticia de la 
Muy Noble y Muy Leal Ciudad de Arequipa en los Reynos del Perú", no se encuentra 
en la biblioteca de su ciudad natal, sino que es propiedad particular de don Vicente 
Hernándéz Jorge, o de sus herederos, en la localidad de Güimar, Provincia de Canarias. 
Copia fotográfica del mismo posee la Biblioteca Nacional del Perú , en la Sección de 
Manuscritos y Estudios Bibliográficos. La Biblioteca Municipal de Arequipa recibió del 
Inspector de Cultura, don Arturo Uda Wendorff, una fotocopia del manuscrito inédito 
"Destino de Criaturas", que contiene muchas ilustraciones; además de negativos foto

gráficos de las acuarelas a colores de algunos retratos de la Colección Benitez. 

2.13.17.- LA UNIVERSIDAD: UN PROYECTO FALLIDO 

La Orden Mercedaria acogió la iniciativa de fundar una UniverSidad en Arequ.ipa. 
El Seminario no ofrecia las posibilidades culturales y profesionales que un centro po
blado de importancia requería. 

El Padre Definidor, fray Domingo del Villar y Andrade, solicitó al Padre Vicario 
General de la Orden, fray José de la Fuente . que trascribiese los acue rdos del Capítulo 
Provincial de la Orden Religiosa en [os que se proponía la fundación de un Colegio y 
una Universidad Pontificia , y sobre esa base el Provincial de Arequipa, fray Pedro Pa
checo de la Cuba, señala sitio para ambos planteles educativos, con fecha 8 de abril de 
1766. Dos días después el por entonces Maestrescuela don Juan Manuel Moscoso y Pe
ralta, futuro Obispo del Cuzco y de Granada. ofrecía ante el escribano Alonso Gonzá
lez donar 20,000 pesos para la dotación de varias cátedras. (Barriga: 1954). 

Se pidió autorización para la fundación y el goce de los privilegios de la Univer
sidad Complutense de Alcalá de Hp-nares, y de la de San Marcos, de Lima, al mismo 
tiempo que elevaba a escritura pública la cesión de la capilla de la Virgen La Portera 
y sitio adecuado, con fecha 12 de abril del mismo año. Allí terminaron las gestiones; 
pues, jamás se dió la autorización, ni se siguió tramite administrativo para el logro de 
tan caro anhelo, en el cual los me rcedarios pusieron tanto empeño, sin encontrar apo
yo de la Audiencia, ni del virreynato. 

Fueron expulsados de la ciudad y de todos los reinos españoles los Jesuitas y sus 
bienes pasaron a ser administrados por la Junta de Temporalidades que tuvo un fuerte 
arraigo centralista, como que en Lima se tomaban todas las decisiones; aunque en 
Arequipa existió una Junta aneja. El Obispo Manuel Abad y Llana y el Cabildo Ecle
siástico en pleno , solicitaron el 8 de noviembre de 1773 al virrey Manuel Amat y 
Juniet, el de la ';Perrichola" , que el primer claustro del convento de la Compañía se 
destinara para Universidad y el segundo, para colegio de enseñanza religiosa, a cuyo 
efecto vendría a establecerse la Congregación de los Padres del Oratorio de San Phelipe 
Neri. Se pidi6 por el Virrey informe del Ayuntamiento arequipeño y éste fue más realis· 
ta y concretamente recalcó la urgencia de crear la Universidad, además de un "colegio 
público" y no simplemente de enseñanza religiosa_ Tenfa razón, porque para ésto ya 
estaba el Seminario, y dió un informe favorable, encareciendo la culminación de tan 
buenos proyectos. Los que más interés mostraron en el plan fueron los Padres de la 
Congregación del Oratorio de San Phelipe Neri, sin conseguir nada. 

Al tratarse de la destinación del loca! de la Compañia de Jesús para la Universi
dad se iniciaron los enredos burocráticos. La Junta de Temporalidades dedicó su tiem
po en atender las solicitudes de las iglesias para que se les diera ornamentos y paramen
tos dejados por los .¡esuitas, en tanto el Corregidor Bahazar de Sematnat alegaba pagar 
a cinco individuos para la custodia de la plata labrada, preseas, vasos ornamentales, 
etc., con un monto que llegaba a los 600 pesos, cosa que podría creer quien no cono
ciera bien a su sei'loría, el Corregidor. 
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Por entonces, el famoso doctor José Baquíjano y Carrillo, Protector General de 
Naturales del Virreynato, llamado a más altos destinos, hizo un informe difuso, para 
emplear el término del Fiscal Dr. Do. José de Casli1la y Caballero, y no se pronunció 
favorablemente para la creación de la Universidad. aunque tampoco se opuso. El vi· 
rrey don Agustín de Jáuregui, por su parte , se preocupó más de que se nombraran 
sacerdotes para decir las misas de fundación y obras pias que habían hecho los devotos 
a (avor de la Compañía de JcsUs . fueron nombrados cuatro capellanes, quienes además 
debían cuidar la biblioteca que seria para la Universidad. Nada de todo ello se conser
vó. 

Todo el proyecto fue bloqueado en Lima y la Junta Superior de Temporalidades 
prefirió dar el local para hospicio de los pobres de la ciudad y, a veces, para cuartel de 
las fuerzas realistas. 

El 10 de enero de 1794, el Intendente Antonio Alvarez y J iménez y los alcald~s 
y regidores del Cabildo recurren ante la reina. agradeciéndole Ilnticipadamente, "la es
peranza de ver lograda la gracia que solicitan. Esta consiste en el establecimiento de 
una Real Universidad y Colegio en Arequipa para el bien de tan bellos ingenios que se 
malogran sólo porque carecen de fa cultades para emprender y seguir la noble carrera 
de las letras en ajenos paises" (Vargas; 1945: 324)_ 

Mucho papel se gastó en todas las gestiones. Los vecinos adinerados contribuye
ron con aportes económicos y las Ordenes Religios.as ofrecieron cubrir cátedras con es· 
pecialistas, de todo 10 que se infonnó a Carlos IV, que seguía pidiendo informes por 
intermedio del virrey de Lim a, cuyo Secretario de Camara José Antonio Pró dió cuenta 
el 23 de febrero de 1798. que todos los expedientes y agregados habían desaparecido 
del archivo. 

Todavía en 1800 se presenta otro expediente para que la Universidad de San 
Marcos. en claustro plen o, evacuase el informe que pedía el rey, después de que un tal 
Miguel Vi11a1ta había retenido los documentos durante varios años para emüir SU pro
nunciamiento. Como es lógico suponer se volvieron a perder los actuados, como lo ha
cía conocer el Dr . Ambrosio Saiz, Procu rador General de la Universidad Mayor de San 
Marcos, con fecha \3 de agosto del mismo al'lo. Todavía en mayo de 1808. acuerda di
cha Universidad Mayor que se emita el informe pedido por el rey en setiembre de 
1800, aunque no eran habidos los antecedentes y expedientes. 

Fue necesario que viniera la República para que se creara la Universidad Nacional 
de San Agustín, por resolución del Libertador don Simón Bolivar. 

2. 13.18.- EL TEATRO EN AREQUIPA: SU PROYECCJON REG IONAL 

Aparte de las actividades religiosas y de las ceremonias oficiales y recordatorias, 
muy pocos instantes de esparcimiento público tenía el arequipeiiO durante el coloniaje. 
Las autoridades solfan invitar galantemente a las damas con frugal refrigerio en las fies· 
tas de celebración de aniversario de la ciudad y no faltó pomposo caballero, CQn'lO el 
regidor Antonio Gómez Buytfón, quien en sesión de 31 de julio de 1576 se obligaba 
por cien pesos para el convite a las damas en las actuaciones del 15 de agosto de ese 
ano . El juramento de fidelidad a un nuevo soberano revestía siempre una lúgubre parti
cipación del vecindario porque simultáneamente se hacían las exequias de aquel a 
quien reemplazaba y el clero le daba el toque ceremonioso con el túmulo, canto \lana 
y los formales ritos gregorianos que se acostumbraban en estas actividades. 

Sin embargo, hubo dos décadas del siglo XV II durante las cuales se hizo presente 
el inusitado interés por el Teatro , gracias al- entusiasmo creativo de varios "autores de 
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comedias", como don Manuel de Rive ra, don Luis Fernández y don Jerónimo Xímé
oez, quienes lograron reun ir en (orno a su liderazgo a interesantes elencos de come
diantes, o representantes de comedias, como solían designarse en sus compromisos ar
tísticos y legales. 

Organizó una de estas Campai'lias de Comed ias don Manuel de Rivera, como jefe 
se hizo llamar "caudillo", y ofreció rep resentaciones teatrales uo sólo en Arequipa, 
sino que -como en otros casos- se proyectó hacia el Sur, abarcando su jira a las ciuda
des de Chucu ito, La Paz, Oruro, Potosi, Chuquisaca y muchos otros lugares y villas del 
Alto Perú, ofreciendo comedias, bailes, farsas y entremeses. Según la escritura de cons
ti lUción celebrada el4 de junio de 1621, por ante el escribano Ped ro Ybáñez de Yrrue
gas. participaban como actores, la mujer de don Manuel, Gab riela de Villalobos. Ber· 
nardo de Quiroz y su esposa, Maria Suárez; Martín de Ayllón y Juana de Sauce do, 
cuya participación histriónica debió ser de importancia según la remuneración que se 
le fijó ; Hernando de Llano y su esposa Marina del Castillo; Juan Bautista de ViJlalobos 
y esposa, Ana de Aguilar. y el hijo de ambos, Juan de Villalobos. el Mozo; Baltazar de 
Velasco y Francisco Ortiz, todos residentes en Arequipa y representantes. No podían 
renunciar a la Compaftía salvo caso de muerte (sic), enfennedad grave y caso fortu ito. 
(ADA: 1'r. 134 : fs. 645). 

El contrato tuvo una duración de veinte meses, contados desde junio de 1621 
hasta el día de Carnestolendas de 1623. 

Debían actuar en teatros públicos, o en casas particulares que les solicitaren; y, 
antes de esta escritura de compai'! ía debieron uctuurjuntos, ya que en varias ocasiones 
se afi rma que las condiciones serán "como lo tenemos de uso y costumbre". Tiene es
pecial interés el valor de remuneración, o jornal que se fijan: Manuel de Rive ra recibi
ría diez reales; su mujer Graciela de VilIalobos. Bern ardo de Quiroz, Juana de Saucedo 
y Juan de Villalobos, nueve reales; María Suárez, Martín Ayllón y Francisco Ortiz, 
ocho; Hernando de Llano y Baltazar de Velasco, siete; y cuatro reales Ma rina del Casti· 
110, Ana de AguiJar y Juan Bau ti.sta de VilIaloous; aquellos por actuar y éste pOr "la 
ropa de la comedia, dando lo necesario" , es decir por vestuario y útiles. En consecuen · 
cill , la p rimera dama era dotla J uana de Sauceda. 

Es una pena que don Manuel de Rivera no haga mención del título de las come· 
dias, por lo menos las suyas, que se habrian de representar. 

Esto no ocurrió con la segunda CompaiHa que formó en Arequipa don Luis Fer
nández, autor de comedias, en cuyo contrato se indica que las dos obras teatrales que 
desempeñarían se intitulaban "La Venganza de Tamar' y "La bendición de Abraham" 
(A DA; Pro 196: fs. 295). 

Las piezas se tendrían que protagonizar en esta ciudlld, en el tablado que haría 
confeccionar el Corregidor y Justicia Mayor, don Fernando Peralta Cabeza de Vaca, 
aunque los actores pondrían las esculturas y demás adomos para mejor ambien tación 
del escenario. La Compañía estuvo fo rmada y organizada por don Luis Fernández y 
la integraban BaTlOlomé Ramírez y su esposa F rancisca del Castillo, que debió ser muy 
hennosa para me recer la especificación particular de que saldría a representar, bailar y 
"hacer su figura", es decir a luci r el arte especial de posar ante el público; y figuran 
además Francisco Gómcz de Es paí'ía, J uan de Mo rales, J uan Gut iérrez. Juan de Torres, 
Francisco Lisauco y Julián Viebra. 

El Cabildo dió a la Compaflía cien pesos por cada obra represcJltada, o sea dos· 
cieutos, de los que se manifestaron por satisfechos y pagados en la escritura celebrada 
el 16 de mayo de 1630, ante el escribano Francisco Muf'loz. Ellas se representaron en la 
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celebración del Corpus Christi de ese año y en [a Octava de dicha festividad, respectiva· 
mente, 

Otra Compañia teatral fue la formada por el autor de comedias Jerónimo Ximé· 
nez, quien tuvo diversos problemas con su más importante actor, Juan Luis de Illescas, 
quien gastaba más de lo que ganaba y constantemente era deudor del "autor de come· 
días" y director teatral. Ximénez soportó algún tiempo y permitió que su moroso deu· 
dar buscara fiador en la persona de Luis de Pineda, carpintero, y que suscribiera algu. 
nas cartas de obligación en las que aceptaba recibir sólo la mitad de su remuneración 
normal, sirviendo la otra para cubrir su deuda. Es que el débil y pobre don Juan Luis 
era aficionado al juego y tanto que el 21 de enero de 1633 se presentó ante el escriba· 
no Juan Pérez de Gordejuc1a, para obligarse y prometer que no jugaria por el tiempo 
de dos años, so pena de abonar trescientos pesos: cincuenta para el denunciador y 10 
demás para la Inquisición (ADA; Pr. 217: fs . 144). 

Parece que el éxi te alcanzado en la jira hacia el Alto Pero por la primera Compa. 
ñía, estimuló a los actores para formar otra el 22 de agosto de 1636. ante el escribano 
Diego de Silva: peiQ con la condición de no volver a OruTO , Potosí "y Otras partes de la 
tierra arriba". Quedaba como pOSibilidad las ciudades y villas de la costa surperuana, 
especialmente Moquegua, Tacna, Arica, etc. 

Figuran en el contrato el ya mencionado Jerónimo Ximénez, Juan Bautista de 
Villalobos, Bartolomé de Morales, Francisco Duarte, Francisco de Prada, Francisco Es· 
teves y Domingo de Sosa. Juan Bautista de Villalobos cobraría el jornal de ocho reales 
por el trabajo de su mujer (Ana de Aguilar) y cinco reales por el de su hija (no se dice 
su nombre ni edad) y por colgaduras de escenario y vestuario, cuatro reales adicionales; 
ocho para Jerónimo Ximénez, Bartolomé de Morales, Francisco Duarte y Domingo 
Sosa, quien además percibiría diez reales por el trabajo de su mujer que era la mejor 
pagada del elenco. Xirnénez ganaría también ocho reales por la actuación de su mujer y 
seis por la de su hija. Francisco de Peada tendría la remuneración de nueve reales y 
Francisco Esteves, de siete. (ADA~Pr. 240: fs. 493 ss.). 

Ximenez, además, cobraba otros ocho reales por el trabajo de su hij a y seis por el 
de su esposa (tampoco menciónanse sus nombres) . Ganaría dos reales por cada presen
tación de cada una de sus comedias; al igual que Juan Bautista de Villalobos, cuando 
correspondiera a las suyas. Estas infonnaciones nos ponen al tanto de quienes fueron 
los primeros autores de comedias que documentaran su participación artística en el gé· 
nero teatral entre nosotros. 

Ximénez y Duante escogerían los lugares a que debía dirigirse la caravana de ca· 
mediantes , quienes irían sin reclamo alguno. so pena de pagar los daños e intereses que 
por su culpa causen a los demás. Se establecen multas por el alto valor de 1,000 pesos, 
a beneficio de la Inquisición, que resultaba por lo visto única beneficiaria. 

El plazo de duración de este contrato para representar comedias era de tres años 
que correrían desde i:l día de Carnestolendas del afio 1637. 

Muy buenas para el Teatro regional fueron la tercera y cuarta décadas del siglo 
XVII. 
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2.13.19.- LA ARQUlTECI'URA 

COLONIAL AREQUlPEÑA 

Por: Alejandro Mila!. Medina. 

2.13.19.1.- GENERALIDADES 

Antes de ocupamos de las características fundamentales de la arquitectura colo
njal arequipei\a , es conveniente definir lo que hay de común y general en la arquitectu
ra de este período. En primer termino es necesario sef\alar las épocas de la arquitectura 
espai'lola que imperan en la colonia; y en segundo lugar, los materiales básicos de cons
trucción , 

Los principales estilos de la arquitectura espai'lola en relación con la arquitec. 
tura colon ial en el Perú, son: El Renacen tista, del que destaca el plateresco, con sus 
reminiscencias góticas y arábigas y principales del claSicismo; abarca el período de la 
conquis ta y primeros aftos del Virreinato. El estilo Barroco, se inicia a comienzos del 
siglo XVII y se extiende hasta finales del siglo XVIII, en que se nota la influencia del 
Rococó y el Neoclásico. El Neoclisico , se inicia en el primer cuarto del siglo XIX. 

En lo referente a los materiales de construcción que se emplea en la arquitectura 
colonial, es conveniente indicar que se siguen utilizando los que existen en cada región: 
en la costa adobe y en la sierra piedra. 

La arquitectura Arequipei1a presenta la fusión del conquistador y el conquistado , 
del espai'iol y el indio; es una fusión autenlÍca y ve rdadera , es la arquitectura colonial 
perfecta, considerada la más completa de las arquitecturas mestizas desarrolladas en 
América. 

La arquitectura arequipena , según Héctor Velarde , es única porque no llega a 
tener volumen indígena ni violencia española, surge y aparece con la facilidad y abun
dancia de un brote natural que hubiera cubierto la ciudad del Misti con magníficas flo
res de piedra. Sería difícil encontrar otro lugar de América, donde la arquitectura coJo
nial tenga mayor sello de gracia, frescura y riqueza , siendo siempre verdadera y medi
da. Sólo la naturaleza se pennite esas cosas. 

Por eso la arquitectura de Arequipa encanta sin causar sorpresa, gusta sin crítica, 
la vemos como un paisaje, como haciendo parte de la tie rra misma. 

"En Cusca hay superposiciones heróicas y silencios graves en sus monumentos, 
en Urna la humildad del material hace de su arquitectura algo ficticio en su lujo y me
láncolico en su fiesta; si vamos fuera Bolivia, Ecuador, México, encontramos riqueza 
exhuberante, aislamientos de arquitectura hispana O exaltaciones líricas de piedra hasta 
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lo trágico. La naturalidad absoluta, la arquitectura que nace del acuerdo perfecto entre 
la forma que llega y el espíritu que la recibe , la tiene Arequipa en Sus monumentos 
donde la idea espaflola se expresa COIl alegría y lenguaje indígena. La Razón de esta ar· 
quitectura está en la naturaleza misma". 

Los factores principales que actúan, y muchas veces determinan, la formación 
de una arquitectura son: el geográfico, geológico , climatológico. religioso, social e tus· 
tórico. Cuanto más defmidos sean estos factores, la arquitectura tendra mayor carácter 
y originalidad . Arequipa, situada entre la costa y la sierra, es un lugar privilegiado, le· 
vantada al pie del majestuoso Misti y rodeada de una fresca y rica campilla ofrece una 
situación de medida y reposo para la arquitectura. Abundancia de piedra blanca, sillar, 
leve y resistente , porosa, piedra lava, fue material nuevo y sorpresivo para los conquis· 
tadores hispanos. Clima seco y de una luminosidad intensa. Poblada por indios trabaja. 
dores y espafloles aventureros, que paulatinamente formaron una familia fuerte. llena 
de unidad y de vida, en la que la alegría melancólica y pa.nteista del indio se mezcla 
con lo pujante y gallardo del hispano. Aquí la pasión y la paciencia están juntas. 

Podemos considerar a Arequipa como lugar de equilibrio geográfico y étnico, 
pero de un equilibrio de extremos que se compenetran consigo misma y la hacen bella, 
fecunda y sólida. La arquitectura Colonial Arequipeí\a expresa elocuentemente ese 
equilibrio, esa fusión y ese agrado, lo expresa de acuerdo con la naturaleza de su suelo. 
que alcanza un sistema estructural cuya originalidad y pureza le otorgan una categoría 
máxima entre las diversas arquitecturas que se desarrollan en el Nuevo Mundo. 

Los frecuentes movimientos sísmicos arruinan constantemente la ciudad: sin em· 
bargo ésta sabe rehacerse con mayor vigor. Mient ras [a naturaleza destruye el hombre 
tercamente construye y reconstruye, se observa una lucha peremne entre la naturaleza 
y el hombre. Desde mediados del siglo XVII y durante todo el XVlIlla ciudad progre· 
sa enonnemente desde el punto de vista arquitectónico. El Siglo XVlI se caracteriza 
por el explendor de la arquitectura religiosa, se levantan los principales templos y con· 
ventas; mientras que en el siglo XVIfI predomina la arquitectura civiL se edifican los 
principales palacios y casonas solariegas. Arequipa, es paso obligado de los comercian· 
tes y mineros que levantan las iglesias y construyen sus hennosas casonas. La ciudad se 
forma en siglo y medio aproximadamente y adquiere una absoluta generalización y 
unidad de estilo que contribuye a su encanto. 

Además de los factores señalados. como detenninantes de la arquitectura acequio 
peña, es necesario destacar la luz resplandeciente de su cielo, el frío intenso y sequedad 
de su atmósfera, la lluvia, la carencia y falta de madera, [a abundancia de la maravillosa 
piedra de construcción denominada SILLAR, la blancura de la misma, el temor a los 
temblores por su excesiva frecuencia, la falta de tejas para los techos y otros de menor 
importancia permi tieron que la arquitectura desarrollada en Arequipa fuera una verda· 
dera fórmula estructural de genuina expresión americana. 

Según los historiadores y críticos de arte , el sistema de la arquitectura arequipe· 
fla es perfeclo y consecuencia de la abundancia de la piedra volcánica, ,sillar. admirable 
para la construcción y la escasez de madera. 

Su estructura es en su totalidad de piedra. El enorme espesor de los muros de 
sillar es una necesidad en los arranques de [as bóvedas y. al mismo tiempo, constituyen 
ulla garantía contra los movimientos sísmicos y un aislador del frio penetrante. Uno de 
los lujos naturales de la arquitectura arequipeña descanza en el enorme espesor de sus 
muros de sillar. Por otra parte , la piedra sillar se emplea con frecuencia en las portadas 
y ventanas; de suerte que, en la arquitectura arequipeí\a todo es equilibrio, belleza y 
verdad. 
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2. 13.1 9.2.- CARACTERISTICAS 

La arquitectura areq uipeña se caracteriza por su unidad de estilo y por su cali
dad, trabajada en piedra sillar, como hemos señalado, con cierlas peculiaridades que la 
individualizan entre todas las arqu itecturas americanas del período colonial conocidas 
y que, si se analizan, provienen de algunas disposiciones de construcción que tienden a 
dar excepcional solidez a los edifi cios y de que estos en su aspecto decorativo se aparo 
tan más que en ningun a otra región de América de las formas y estilos europeos cono
cidos, para accrcarse a las formas y estilos aborígenes . La Arquitectura Arequipei\a, 
por lo expuesto, merece un capítulo aparte en la Historia de la Arquitectura del Mun
do entero. 

Una vez fundada Vill a He rmosa en el Vallc de Arequipa, se procede a repartir so
la tes y tierras en tre los españoles que han tomado parte en la conquista y pacificación 
de las tierras del Nuevo Mundo y que deciden establecerse en este valle. Autoridades y 
vecinos, sin pé rdida de tiempo, inician la construcción de las obras públicas de benefi· 
cio comunal, así como de sus viviendas. 

Entre los fundado res de Arequipa, algunos son artesanos, como Francisco 
Sállchez, herrero; Diego Martín carpintero: y, Pedro GodineL., ab.rife. Estos. y varios 
nombres mas , se consigna.n en el mandamiento de reparto de tierras del 15 de setiem
bre de 1540. A cienos vecinos se les asigna solar y tierras en el ejido y a otros encinta 
de la barranca. 

Desde la fundación de Villa Hermosa llegan artesanos de diversos lugares del 
Pení, con la rmalidad de cumplir en la nueva población los menesteres propios de sus 
ofic ios con la esperanza también de conseguir solar y tierras. Entre estos se observa 
la presencia de Juan Rodríguez y Gregario Alva rez, carpinte ros. a quienes se encargó 
fabricar el techo de la Primera Iglesia Mayor que se edificó en la ciudad. 

Arequipa tiene el privilegio -de habe r dado nacimiento a un estilo derivado del bao 
rroco eu ropeo, el estilo mestizo, mestizo arequipeño. que se extiende por las iglesias de 
sus al rededores prinlero y por el Altiplano !legando has ta Sucre y Potosí después. Pero 
el arte mestizo no debe considerarse como producto exclusivo de un tipo social. cara..:.· 
te rizado por la raza o casta, sino de un individuo social. ar tista y psicológicamente 
american09 el español es diferente al indio frente a su problema de expresión artl"stica; 
sin embargo, actúan conj untamente fo rmando un binomio. 

Tan american o resulta el uno como el otro, en cuan to se ha producido el fenÓ· 
meno de la conjunción, de su mezcla, no unicamente de la sangre, sino particularmen
te: de la cu ltura en sus compromisos y secuencias. Con el termino americano no quere· 
mos significar únicamente al americano remoto, precolombino, sino al que va surgien
do en esta nueva etapa histórica de la dom inación hispánica. 

Entre ambos polos indiv iduales y sociales. la experiencia del maestro hispano y el 
sentimiento de artesano y aprendiz americano se !lega a la conclusión de que ambos 
paulatiname nte van pe rdiendo alguna parte de su mundo de perspectivas tradicionales 
y con proyecciones futuras dc esperanza. Y ambos, en este nuevo campo, se someten a 
un reajuste social lleno de sorpresas. El espaiiol, al contrario de otros pueblos domina
dores y conqu istadores, se entregó a la tierra del nuevo mundo y mezcló su sangre con 
la indígena. 

Los natu rales y mestizos se integraron al espir¡tu del arte barroco con especial 
devoción. SI!: entregaron fácil y decisivamente a las nuevas creaciones decorativas inter
pretadas con sentido barroco. conservaron los caracteres primitivos , caracteres y acen-
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to que los maestros espanoles o criollos traian desde España, o de otros lugares de 
América donde ya habian florecido. 

Esta tarea es facililada por la extraordinaria habilidad de los indígenas para asi
milar la tecnología traida por los espanoles. Consideramos que fue pequena la parte del 
maestro cantero, improvisado cspai'l.ol muchas veces, aparte de los numerosos técnicos 
que asistieron desde Espai'l.a, o mayor al del indio no menos improvisado para el arte 
occidental, lo evidente de todo esto es cómo se produce el mestizaje. 

El artista americano, local o colonial, no titubea ya en utilizar los motivos de la 
flora y de la fauna circundante e incorporarlos a la composición del grutesco) de esta 
manera el arte se amestiza. Podrfamos decir tesis y antitesis, espaftol e indio, olvidan 
las antinomias y sintetizan en una fórmula viable el sentimiento decorativo popular. 

Lo que caracteriza este nuevo barroco en el Perú. es la forma local que toma la 
composición. El arte puro, ingenuo y sincero, lo podemos considerar ya corno mestizo. 
y es en el Perú, en pleno siglo XVIII, que lo mestizo se hace típico, adoptando en ma
nos populares para la ornamentación aquel viejo material decorativo no menos popular 
que fuera el pla te resco en Espai'la. 

De manera que no se puede considerar al estilo mestizo como generado en Boli· 
via, Ecuador o Perú y desarrollado en los mismos con particular pujanza. 

Tenemos que considerarlo como arte hispanoamericano, con creaciones deriva· 
das del Barroco y que en las diversas regiones de estos países cobra características 
tipicas y peculiares. sin apartarse, desde luego, de 10 fundamental del viejo estilo popu
lar espai'lol. 

El estilo mestizo floreció con mayor o menor pujanza por razones de gustos y 
simpatías demográficas en algunos lugares del Virremato Peruano. Precisamente, en 
Arequipa es donde se muestran los ejemplares más antiguos, en los que parece germi
nar este se ntimiento arcaico;naturalmente que también por aquellos años florece tanto 
en Cusca como en Potosí y la Plata; pero en estos otros lugares surge el barroco mesti
zo sin otros antecedentes. Esto no ocurre en Arequipa, en donde se puede rastrear y 
observar muestras desde fines del siglo XVI con la aparición de las motivaciones deco· 
rativas barrocas. 

Si bien es cierto que resulta innegable que el estiro Mestizo, como floración del 
barroco arcaico, es un episodio de la evolución de este estilo en América en general es, 
precisamente, en la región de Arequipa, en donde desde ftnes del sig!o XVI, estuvo el 
vivero. Emilio Hard Terré senala .. v adelantandose axiomaticamente: En Arequipa fue 
en donde fue haciéndose americano, para luego en cada provincia en donde inspiró el 
adorno y la edificación, se amestizó a su modo. al punto de sernos hoy tipicamente di
versos en cada uno de esos lugares". 

Es necesario establecer que 10 mestizo es precisamente esto: no únicamente fo 
que a raza se debe, sino al modo ideológico en América histórica y social que abre su 
panorama de incertidumbres ante el conquistador y el conquistado, que se someten al 
tiempo y al espacio: que lucha contra las potencias de la naturaleza tanto el propio in
dígena cuan to el español que se modelan a la colonia . Esta antítesis i!ldiana , o paradoja 
étnica creó conjuntamente las bases de una forma de vida común para el indio y espa
ñol. 

La arquiteclUra arequipeña, del período colonial, pasa por varias etapas sujetas 
al material de construcción. siendo las más reconocidas tres. la primera se caracteriza 
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por sus muros de tierra o adobe y techos de tijerales de madera y paja, corresponde al 
siglo XVI en general ; la segunda incorpora a sus muros ladrillo y sus techos excepcio
nalmente son de tejas y corresponde a los dos primeros tercios del siglo XVII; y, la ter
cera, la más representativa por que tanto sus muros como sus techos son de sillar y 
comprende el período de las tres últimas decadas del siglo XVII y hasta el siglo XiX, 
por supuesto que el sillar se utiliza desde mediados del siglo XVI . aunque en forma 
muy restringuida y limitada a adornos de portadas y ven tanas. 

2. 13.19.3 .- LA ARQUITECTURA RELIGIOSA 

Dentro de la arquiteclUra arequipena , por fuerza , hay que comenzar , por una 
obra de cierta importancia_ Hay que iniciar el estudio por la Iglesia Mayor, cuya cons
trucción se remonta a los albores de la fundación , se inicia en el año de 1544, en que el 
Ayuntamiento encarga su construcción a Pedro Godínez, encomendero de Characato y 
Regidor de la ciudad: el contrato de construcción se celebra el 14 de feb rero de dicho 
ano y asciende a la suma de 430 pesos. Esta obra estaba sujeta a la memoria firmada 
por Godinez ante el escribano Alonso de Luque. 

Al dfa siguiente del mismo mes y afio el propio Ayuntamiento encomienda a los 
maestros carpinteros D. Juan Rodríguez y Gregorio Alvarez la fabricación del techo, 
que ser ia de dos aguas, con sus soleras y tirantes labrados desde el nudillo para abajo, 
en cuadra de carcela , con sus cintas por encima de las tijeras, todo con goteras y con su 
albardilla por fue ra, también labrada, por esta ob ra recibiria la suma de 250 pesos. 

Por otra parte, el 23 de setiembre de 1544, el Ayuntamiento encomienda esta 
labor al maestro cante ro Toribio de Alcaraz, vccino de Arequipa,después de Charcas. 
En el contrato se estipula la ejecución de una portada en la puerta principal, de can
tería blanca segUn la traza que le pareciere al alarife y fue re del agrado del Alcalde 
Mayor Miguel Cornejo, para lo que el Ayuntamiento le proporcionaría todos los ma
teriales, los indios y los esclavos negros necesarios. En este contrato no sólo se obser
va la prosapia del maestro alarife, que tiene facultades para resolver a su agrado el dibu
jo de la portada, de piedra blanca, sino que también se observa la presencia de la piedra 
blanca, sillar, tufo volcánico espumoso, suavc para el tallado y fl exible a las fonnas 
más caprichosas. Desde entonces, el sillar, comienza a desempeliar un gran papel en 
la decoración y más adelante en la construcción. En 1546 el Ayun tamiento designa 
como Mayordomo de la obra que se ejecuta en la Iglesia Mayor al regidor don Juan 
Flores. 

El prestigio de la ciudad crece considerableme nte y su población aumenta por lo 
que , el Cabildo cree que es conveniente edificar una iglesia más amplia e imponente; 
para lo cual encarga al cura Fe rnando de Rivadeneira su construcción , la misma que en 
1569 se encuentra adelantada. El contratista de la obra es don Francisco de Espinoza 
y el encargado de amaestrarla el alarife Gaspa r Báez, quien vino de Lima a solicitud de 
los padres jesuítas. 

La Iglesia Mayor se encuentra caída y reducida a escombros teniendo "el Santisi
mo Sacramento en una ramada y los vecinos en tan extrema necesidad que no pueden 
ayudar con nada" . El virrey MarHn Enriquez, para la pronta reedificación del templo, 
el 7 de agosto de 1582, hace merced por tres anos de los dos novemos de los diezmos 
que pertenecen a Su Majestad. 

Los pobladores de Arequipa logran sobreponerse a sus desgracias. el buen criterio 
de muchos es reedificar, de reparar y no de construir nuevamente. Con esta primera ex
periencia la ciudad inicia su ordenamiento , los pobladores comienzan a reconstruir sus 
viviendas y las Ordenes Religiosas a levantar mejor y más sólidos sus templos. 
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Don Antonio Jaymes, Vicario de la Parroquia de San Pedro. el 18 de marzo de 
159 1. solicita al Ayuntamiento indios mitayos para reedificar la Iglesia Mayor que se 
encuentra en el suelo. El Ayuntamiento accede y el Virrey concede noveno y medio 
más. el mismo que es ratificado por el Rey de España el 12 de febrero de 1596. 

La modesta iglesia en la que Toribio de AJcaraz puso una portada de sillar se 
transforma en Catedral de tres naves. En 1590 se celebra contt'J.to con Caspar Báez 
paTa que nuevamente la amaestre. Esta nueva iglesia se levanta con arcos y bóveda de 
ladrillo. La obra se prepara para lecharla con dos alternativas ; una con techo de made
ra y tijera y la otra con techo de bóveda. 

Arequipa no había terminado de rehabilitarse del terremoto de 1582. cuando so
brevino la violenta erupción del Guaynaputina u Omate que nuevamente destruye la 
ciudad. La campina queda desolada, sobreviniendo un período de pobreza tremendo y, 
como si es to no fuera suficiente , el 24 de noviembre de 1604 nuevamente tiembla la 
tierra con tanta intensidad que concluye arruinando la ciudad. 

La catedral que se venía construyendo en Arequipa fue derruida por el terremo
to de 1604, por lo que el Rey Felipe Jll en cédula del 27 de julio de 1614 dispone su 
reconstrucción. El Obispo Pedro de Perea en 1619 dispone la construcción de la Iglesia 
Mayor, manda confeccionar los planos, obtiene la licencia correspondiente del Principe 
de Esquilache y el 27 de enero de 162 1 se firma el contrato con el arquitecto Andrés 
Espinoza , quien la construiría de tres naves, de 180 pies de largo y 84 de ancho por 
dentro, de suerte que la nave central tendría 36 pies y las colaterales 22. aparte del 
hueco de los arcos. Ocho pilares. cuatro por cada banda que se dividan en cinco capi
llas, los pilares del orden toscano. Las paredes y estribos de seis tercios de vara de grue
so y el ladrillo armado, una hilera en cabeZa y otra en soga haciendo trabazón y liga
zón. La Nave Central más alta que las colaterales conforme a buena obra y traza. Las 
paredes, pilares y cerramcntos de ladrillo, la nave central cerrada de cruceria y las la
terales de bóveda en arista de manera que divida los cerramentos unos de otros por ser 
obra fuerte y Usa para que estribe la nave de en medio y quede con la fortaleza y per
petuidad. A la altura de los capitefes de los pilares un rebaje intcrior para que haya un 
andén y sirva de corredor para andar el templo y limpiar las capillas. 

La obra importaría. cicnto cincuenta mil pesos y quedaría concluida en ocho 
aftoso Las obras quedaron paralizadas pocos ai'los después, por falta de recursos econ6-
micos, hasta que el obispo VilIagomez en 1634 reinicia los trabajos, para lo que celebra 
contrato con el arquitecto Juan de Aldana. El Obispo Almoguera , sucesor de Villa
rroel , consagra la nueva catedral el 16 de abril de 1673 obsequiándole su primer re ta
blo. El Obispo León hace construir la capilla de Jesús, José y María para parroquia de 
los curas, asimismo la amplí6 con la sala capitular. Pero el terremoto de Santa Ursula le 
causa danos considerables a la flamante iglesia. Un Siglo después, el terremoto del 13 
de mayo de 1784, también la agrieta conside rablemente. 

En 1551 los padres mercedarios inician la edificación de su Iglesia. La Real Au
diencia de Lima,en Provisi6n del 9 de mayo,autoriza a los vecinos encomenderos y a 
los curaCaS a contribuir con indios mitayos que colaboren en la construcción. En 1564 
la fábrica de la iglesia se encuentra en plena actividad , bajo la. dirección del maestro 
cantero don Bernardino de Avila. De esta iglesia se conserva hasta hoy su planta princi
pal y en sus muros laterales, dañados por los constantes sismos, se observa su arcaica 
arquitectura. con semicolumnas apoyadas en anchas pilastras y espesos muros laterales 
de piedra sillar. 

La nave es estrecha y reducida: muestra bien a la claras esos primeros pasos, titu
beantes, experimentando el medio por un lado, por otro demuestra la penuria de los 
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artesanos adiestrados en número suficiente como para embarcarse en ob ras mayores. 
Otra razón pudo ser la dificultad de ob tener piezas largas de madera para las armaduras 
del techo. La madera, como se ha señalado tantas veces, es escasa en la región y las 
buenas vigas para la construcción había que traerlas de lugares muy distantes. 

En diciembre de 1549 las aguas del río Chili se llevaron el puente colgante de 
mimbre y sogas que existía desde tiempos incaicos a la ahura de Chilina; era indispen
sable la construcción de un puente sobre el ChiJj para comunicar a la ciudad con la 
Chimba. En 1557 el Ayuntamiento tomó un acuerdo para efectuar una derrama de seis 
mil pesos. Al afio siguiente se encarga esta obra a los maestros canteros Bernardino de 
Avila y Juan Blanco, los que se comp rometen a terminarla en cllapso de un año. Sin 
embargo, la obra se detuvo hasta el año de 1575 en que visita la ciudad el Virrey 
Don Francisco de Toledo y le da impulso. La conS!rucción se inicia en 1577 bajo la di
rección del maestro cantero Gaspar Bacz, que logra levantar los dos primeros arcos; 
por último, el Cabildo contrata nuevamente a Bernardino de Avila, quien concluye la 
obra en 1607 a un costo superior a los 150,000 pesos. 

Es convenien te señalar que al arquitecto Baez corresponde sustituir la falta de 
madera por cubiert as de bóveda. La piedra blanca liviana y fácil para el trabajo, se 
encuentra a la mano; voltear bóvedas con ella será, si bien nueva empresa arquitectóni· 
ca, empresa con grandes dificultades por la exigencia de andamiajes recios y resistentes 
para sostener las cerchas sobre las que se voltearan las roscas de los arcos torales. 

Los padres franciscanos en t 55 1 levantaron la primera capilla bajo la dirección 
del Padre Alonso Rincón, modesta y pequena. Gaspar Baez es contratado en 1569 para 
edificar la nUeva iglesia franciscana, en la que ensaya los sistemas y adornos del gótico 
plateresco. La cúpula del crucero, de bóveda vaída, descansada sus pechinas y sus for
maletas en pilastras chavadas, adornándose el in trados de recuadros refundidos; y en la 
media naranja, en el intennedio de los crucerillos unas cucharas que remataban en la 
clave. La puerta de la fachada principal sería de moldura y llevaría en cada lado tres 
encajamientos para tres imágenes de santos. 

Pese a todas estas experiencias, y a la abundancia del sillar, las casas se construye
ron con muros de ladrillo y sus techos de tijerales cubiertos con tejas o paja de puna 
denominada ichu. Esta costumbre se ext iende hasta comienzos del siglo XV III en que 
se inicia la utilización de la bóveda en las casonas solariegas. 

Mientras así crecía la naciente ciudad se produce, el 22 de enero de 1582, el pri
mer terremoto que asola la ciudad. Tanto las iglesias como las viviendas, según docu · 
mentos de la época, se vinieron por tierra, quedando en pie únicamente las iglesias de 
la Merced y San Francisco que eran de una nave. El polvo cerraba el cielo y el agua de 
las acequias inundaba las calles. Los tras tom os fue ron grandes que aumentaron los da· 
flos, los mismos que surgen en provecho de la ciudad y templaron los ánimos de sus 
habitantes. En Arequipa, el arte resulta siendo flor dc la tragedia. 

En 1590 se celebra un contrato para la fabricación de la Iglesia de San Agustín. 
Las bóvedas serían de sillar en lugar de ladrillo y las crucetas de los arcos de cantería 
artesonada. Todo esto sei\ala un nuevo sentimiento en el brote del arte barroco. Es 
traído por las manos de los artífices que arriban a Arequipa , desde diversos lugares de 
América y Espafta. Todos estos alarifes se concentran alrededor de don Diego Martínez. 
de Rivera , Obrero Mayor, y desarroUan el indicado estilo con mayor liberalidad. En 
1591 los fray les agustinos celebran contrato con el mae stro Nicolas Alonso, para que 
lo~ arcos que iban a voltearse para cubrir la nave mayor de su nuevo templo fuese n de 
sillar y no de ladrillo como constaba en el contrato anterior. Transcurrieron cuatro 
aftos y aun no llegaba el maestro Alonso a la cornisa de los muros que según el conve
nio serian de 34 pies de altura. 
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Del trabaj o realizado en estas tres iglesias se deduce que el sillar es utilizado con 
mucha frecuencia tanto en los muros como en los arcos y bóvedas. 

También hay que destacar un detalle muy significativo al indicar quienes dirigían 
los trabajos. Enla catedral Alonso era el maestro Mayor, especializado en levantar igle. 
sias, pero también trabajaban otros alarifes como Pedro de Orralazaga, venido de la 
Provincia de Chucuito para adiestrar a los canteros en el trabajo de labrar los sillares a 
pico. El arquitecto Caspar Baez proseguirá con los trabajos iniciados por Alonso. En 
San Agustin los proseguirá Pedro Riano , cantero, con mucha lentitud hasta 1621 en 
que intervendrán los arquitectos Francisco Flores y Andrés Espinoza. 

La fachada de la Iglesia de San Agustín, de sencillo esquema, es la obra más im· 
importante de primera mitad del siglo XVIII. Los elementos arquitectónicos y decora· 
tivos, destacan en el fondo. Resultan así un conjunto no superado por otras fachadas 
arequipenas en fuerza expresiva. El maestro de San Agustín llena todos los parámetros 
con un variado muestrario de temas ornamentales, diseñado con más soltura y la de
coración luce con claridad. Cartelas y rollos se desbordan por los laterales, como una 
blonda de encajes rizados que quiebra la luz con intensas vibraciones del claro oscuro. 

Además de las características tectónicas ya .señaladas, el barroco arequipeño se 
distingue por la manera antinatural de tratar el relieve, siempre en superficie y no en 
profundidad. Los decoradores que trllbajan en Arequipa practican incisiones en torno 
de los motivos ornamentales para que, iluminados por los rayos del sol, destaquen so
bre el fondo en sombra. El modelado se reduce a suavisar las aristas y el claroscuro se 
acentúa por medio de hendiduras o canales longitudinales que surcan la superficie de 
los temas decorativos. 

la exhomación rOrma así un tapiz de escaso relieve que recuerda las calidades 
blandas de un bordado barroco. Este sistema decorativo aparece en Arequipa en las 
postrimerías del siglo XV II y se plasma en la fachada de la Compañía, obra maestra 
del barroco arequipeño ,que marca el comienzo de una escuela cuya evolución prose
guirá la centuria siguiente. 

Mientras tanto, los padres jesuítas que años anteriores habían iniciado la cons
trucción de la fglesia bajo la dirección de Gaspar Báez, adelantó mucho,y en 1597 se
gún las Cartas Annuas , está labrándose su portada que es costosa por ser de buena ar
quitectura. La obra esta bajo la dirección de un hennano de la orden, con cuatro ofi
ciales españoles y cinco indios. La traza es buena y muy reparada de estribos y contra
fuertes contra temblores. Toda ella de espléndida sillería y de bóveda. 

Los pobladores de Arequipa aún no habían terminado de rehabilitarse del terre
mot de 1582 y sobrevino la violenta erupción del volcan Omate o Huaynaputina que 
volvió a derribar la naciente y agrietada ciudad. Después de esta catástrofe sobrevie. 
ne un período de pobreza tremenda, y como si todo esto fuese poco, el 24 de noviem
bre de 1604, la tierra tiembla nuevamente con tanta intensidad que acabó de arruinar 
la ciudad. 

La experiencia sufrida en terremotos, temblores y erupciones volcánicas, mues
tra a los habitantes de la ciudad de Arequipa las nuevas rutas a seguir en la construc
ción de edificios, los mismos que serían mas sólidos y seguros. 

De esta manera, en lo eStructural surge la bóveda como una imperiosa necesidad 
en sus dos extremos: el económico, pues los techos de madera tanto para casas como 
para iglesias resultan demasiado caros por la escacez de la misma; y el de la seguridad 
vital . De suerte que la bóveda no es sólo el elemento decorativo y simbólico en los 
templos, sino el de la seguridad y economía. 
378 



'.' 

Desde entonces todo se construye con mucha solidez. Los muros son cada vez 
más espesos y sólidos y las bóvedas se voltean sobre eUas, ayudadas por anchos arcos 
fajones y torales. Todo esto exige nuevas fonnas plásticas arquitecturales y nueva or
namentación decorativa, desde el moldurado de la cornisa hasta las gárgolas zoomor
fas que des¡¡guan los techos. 

La historia urbana de Arequipa se relaciona con los terremotos que en varias 
ocasiones la han destruido. Las características propias de \::¡ arquitectura arequipeña se 
deben a los temblores. Si en la costa, y particularmente en Lima, los mismos problemas 
producen soluciones dinámicas; en cambio en Arequipa se adoptan soluciones estáti
cas. Por eso se construye con muros gruesos,con enormes contrafuertes y grandes con
tramuros y cúpulas achaparradas en los templos, crujías estrechas y abovedadas, dis
puestas en una sola planta, en los edificios civiles. La arquitectura a.requipena produce 
sensaciones de fuerza y la ciudad de Arequipa se convierte en una ciudad de bóvedas, 
que le permiten denominarla "Ciudad Blanca". El uso de la madera fue muy limitado. 

En 1610 los padres de la Orden de Santo Domingo, al refonnar]a capilla de la 
Virgen del Rosario , lo hacen con pilares de ladrillo y albai'lileria de piedra sillar y el 
centro de sillar rojizo; las bóvedas de crucería de cinco claves con sus combadillos . So
bre la capilla de la Virgen, dos pequefias bóvedas que ambas se juntan sobre un arco 
que está en elJa. En 1619 los dominicos celebran contrato con el maestro Adrían Gar
cía para cubrir la nave mayor con un techo de tijeras y artesanado; esto se hacía por
que media nave quedaba entera con un techo igual; y lo que se proponía era, dentro de 
las necesidades y la economfa, salvar lo que quedaba prosiguiendo con el miSmo siste
ma. Al año siguiente se desistieron de su empei'lo y resolvieron ponerles bóveda. 

La portada lateral de la Iglesia de Santo Domingo data de Jos afios 1677-1680, 
según Wcthey, inaugura el tipo frecuente en Arequipa caracterizado p0r el amplio fron
tón, en cuyo tímpano se decora con una cartela que contiene un relieve de San Pablo 
y tallos de vida y racimos, hojas y floreci1!as. Las cuadrifoJias de envolvente cuadrada 
de la rosca del arco son temas familiares al barroco de la región andina, y una exhube
rante fronda se desborda por los costados de la portada, ofreciendo estilizaciones del 
maíz y de la flor de la cantuta, figuras de niños desnudos y mascarones vistos de pernl 
que quizá responden a influencias precolombinas. Los motivos están labrados en plano, 
como pegados al paramento y con incisiones longitudinales que quiebran la luz aumen
tando el claroscuro. 

El monumento más representativo de la arquitectura arequipeña es el templo de 
la Compañía de Jesús. Su estilo mestizo fue jmitado no sólo en las iglesias de los al
rededores de la ciudad, sino que se extiende por la región Altiplana, llegando a Potosí 
y La Plata. 

Donde mejor se ha plasmado el estilo mestizo arequipeño, es en la fachada prin
cipal de la Compañía; así como en su portada lateral. Esta fue disei'lada y construida 
por el maestro cantero Simón Barrientos en 1654. Considerada como una de las más 
antiguas del mestizo arequipei'lo, señala puntos de partida para el complicado tapiz de 
la fachada principal. Un frontón muy abierto y elevado sobre el arco de medio punto 
de la puerta, albergando bajo una enonne venera al altorrelieve del Apostol Santiago 
matando a los indios. La escultura del apostol guerrero, en actitud arcaica, levanta el 
sable sobre los vencidos indios que se encuentran en el suelo y son aplastados por un 
caballo; la repisa saliente está sostenida por dos sirenas aladas, personajes de la mitolo
gía griega; sobre los frisos, sostenidos por capiteles corintios, bajorrelieves representan 
al león del apostol San Marcos a la derecha y al buey del evangelista San Lucas a la 
izquierda ; columnas corintias con molduras en zig-zag, decoran el tercio medio soste
niendo trozos de entablamento con un friso adornado con flores, querubines y masca· 
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rones. La fachada de la Compañía de Jesús es la mejor creación del estilo mestizo are
quipeñ'o; en ella las órdenes,cornisamientos y frontones constituyen un marco para de
sarrollar la profusa decoración de la técnica aborigen; en cambio, su estructura obedece 
al estilo de las iglesias renacentistas europeas del siglo XVII. 

La fachada principal consta de dos pisos; el primero con tres calles entre dobles 
columnas y el segundo es continuación del primero sólo en la parte central, también 
entre columnas pareadas,rematando en un frontispicio trilobulado. En la calle central 
del primer piso se encuentra la puerta principal de entrada, confeccionada en madera 
de cedro y adornada con grandes clavos: la archivolta rompe el arquitrabe y penetra en 
el friso. En medio de las columnas del segundo piso se encuentra una hornacina que 
cumple funciones de ventana, y una imponente repisa sobre la que, seguramente en 
otros tiempos, descansaba una imagen de algún santo de la orden jesuíta o una cruz, 
como en la ciudad de Quito, La calle central culmina en un frontispicio de tres lóbu
los que alberga una pequeña hornacina y una hermosa repisa desde donde una escul
tura de sillar del Arcangel San Miguel preside la fachada. Sobre las dobles columnas la
terales del primer piso se prolonga una línea vertical y sobre esta unos trozos lobula
dos de frontones, rematando en bellos pináculos. Y, como prolongación de las colum
nas, sobre los lóbulos laterales del frontispicio, se levantan también otros dos pinácu
los. 

El friso del primer piso lleva un pámpano rampante con rosetas geométricas, 
y a la altura de los capiteles de las columnas medallones encerrando las letras: S.D.; 
S.F.; S.L; M.N. iniciales de las palabras latinas Sanctus Deus, Sanctus Fortis, Sanctus 
Inmotalis, Miserere Nobis (Santo Dios, Santo Fuerte, Santo Inmortal, Ten piedad 
de nosotros); y en el friso del segundo piso los ana~ramas latinos IHESUS, MARIA 
y IOSEPH. (Jesús, María y José). 

Digana de tenerse en cuenta, según Cossio del Pomar, "es la manera de compo
ner de usar y disponer el adorno esculpido en sillar; la tendencia a encontrar solucio
nes geométricas en la labra de planos rectos, a bisel y a trépano; la habilidad para en
trelazar elementos decorativos, muchas veces peninsulares como las lacerías musul
manas o motivos churriguerescos o bizantinos como los racimos de uvas y granadas; 
otras veces incaicos y preincaicos reproduciendo máscaras nazquenses; otras con sen
tido floral asiático y manuelino; otras como ornamentación plateresca. Siempre es el 
barroco tan revestido de carácter americano, apretándolo, como dice Angel Guido en 
sorpresivas combinaciones de naturalismo renacentistas y primitivismo americáno". 

La decoración forma un tupido tapíz que llena los parámetros desbordándose 
por lados se observan tallos y hojas de cactos, racimos y cuadrofolias, veneras y mas
carones renacentistas, uvas y trenzados de abolengo clásico, el águila bicéfala del 
escudo de los Habsburgos a los costados de la hornacina del segundo piso y en las 
columnas de las calles laterales del primero dos medallones que encierran "El Año" y 
"De 1698". No se dejó, pues, un solo espacio libre de ornamentación. En los latera
les de la fachada resalta una curiosa interpretación del gato-tigre con cuerpo de mi
riápodo, tan conocido en la cerámica prehispánica y del que Marco Dorta dice: "la 
fina lengua del felino que habitaba en una isla del Titicaca, se ha convertido en un 
tallo con anchas hojas y flores, y el cuerpo, que conserva los segmentos del ciempiés 
se curva violentamente y termina formando una espiral". Esta espléndida fachada sir
vió de modelo al arte mestizo arequipeño, a la región del Titicaca y otros lugares del 
Alto Perú. 

La Iglesia de San Juan Bautista de Yanahuara, corresponde a una creación más 
típica del barroco arequipeño. La Portada principal dispuesta en dos cuerpos de igual 
anchura, tiene una decoración rica y abundante, que se desborda por los lados, estable
ciendo así el tránsito con el muro liso. 
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Las columnas, como las de la iglesia agustina, tienen coronas de hojas de acanto 
en el imóscopo. y hacia la mitad de la calla. y en la parte superior se decoran con cabe
zas de querubines cubiertas con penachos de largas plumas, lema ornamental que se 
repite en el barroco andino del sur del Perú. 

En las fajas laterales, tallos con hojas, racimos y papayas brotan, con ritmo ondu
lame, de la boca de un puma y salen de labios de una máscara o de una cornucopia. 
Entre toda esa forma se ven figuras de nmos y angeles. 

La Iglesia de San Miguel de Cayma, corresponde, tamb ién, a una creación mas ti· 
pica del estilo barroco arequipeño. La composición de la porlada principal resulta me· 
nos feliz que la de Yanahuara. El tallo ondulante con hojas, flores y papayas, los gran· 
des florones estilizados son temas frecuentes en el barroco arequipeño . En la fachada 
también sobresale su frontispicio de orden corintio, con cuatro columnas, con sus aro 
quitrabes, basas, capiteles y cornisas. Portada con arco de medio punto, sobre la cual 
se levanta una repisa que sirve de base a una hennosa venera ocupada por una talla en 
sillar de la Virgen de la Candelaria. Sobresalen las canéforas en la parte baja del fuste 
de las columnas pareadas, así como los motivos de su decoración. muy semejanles a 
los de los templos del Altiplano, lo que evidencia, desde luego, la influencia del arte 
arequipeño sobre aquellos. 

La Iglesia de Chiguata es interesante por su cúpula, su decoración evoca el re
cue rdo de la de Santiago de Pomata. Es una verdadera joya del arte barroco arequipe. 
ño, construida de piedra y cal, en forma de cruz latina, con recios contrafuertes y con· 
tramuros, una fachada principal muy modesta y una portada lateral muy vistosa, el iJ,
terior de una nave en la que destaca la cúpula con ornamentación escultórica en su 
interior y cupulines ornamentales en su exterior. La cúpula se caracteriza por Su exhu
berante omamentación , tallos con flores que arrancan de típicos jarrones dividen el in
trados en doce casquetes, en los que aparecen otras tantas figuras de ángeles con falde
llines de volantes. 

Cabezas de querubines con pen3chos de plumas decoran la cornisa , y sobre esta 
aparecen figuras de nmos. La decoración escultórica, labrada en sillar, destaca sobre el 
fondo. La cúpula de Ch.iguata, que es una de las buenas creaciones del barroco arequi· 
peno, acusa una lejana influencia mudejar en cuanto a la distribución de sus temas oro 
namentales. 

2.13.19.4.· LA ARQU ITECTURA CIVil 

Para concl uir con este capítulo, señalaremos algunas características de la arqui
tectura civil arequipeña desarrollada en el período colonial. El temor a los temblores 
impuso a la casa arequipeña caracteres que le son propios y sus modalidades construc
tivas repercutieron en el aspecto estético. 

La arquitectura civil alcanza su mayor esplendor en el siglo XVIII, en que flore
cen los palacios y casonas más representativas de Arequipa. La casona que se desarrolla 
en este siglo se caracteriza porque es de una sola planta, con macisos muros, crujías es· 
trechas y elevadas cubiertas de bóvedas, construido todo en piedra sillar. Un zaguán de 
ingreso a un amplio patio carente de gale rías y sus frentes concebidos como fachadas 
con puertas y ventanas tan decorados, a veces como las fachadas de la caUe. los muros 
se prolongan ocultando las bóvedas, recortándose su borde sobre el cielo o rematando
se, a lo más, con una simple moldura. Unas gárgolas, por lo general zoomorfas, viertan 
las aguas al patio o al exterior. La puerta de ingreso y las ventanas ofrecen espacio a la 
fantasía decorativa; las jambas de estas se prolongan hacia arriba, conteniendo un pano 
de omamelltación. Un segundo zaguán. más pequeño da ingreso a un segundo patio y 
un tercero a la huerla y galpones. 
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El muro de la fachada de la casa arequipei\a se caracteriza por su altura, liso, de 
piedra aparejada, coronado por fuertes escalonamientos entrantes y por gargolas sa
lientes con cabezas de puma estilizadas. El vano de la ventana, pequeño, muy bajo en 
relación con la altura del muro , tan bajo que se podría pensar en la posibilidad de un 
segundo piso, lo forman dos anchas jambas salientes y una serie de altos dinteles su· 
perpuestos, el último de los cuales es una faja profusamente ornamentada con grandes 
bordados de carácter ind igena. 

Toda la ventana así compuesta se espIga con ritmo vertical aplicando sus galas 
sobre el muro que queda ornamentado por una especie de tapicería blanca, larga y 
macisa. Toda esta origillalís.ima composición exterior que podría parecer un capricho 
u obedecer tan sólo a un sentido ornamental, no es sino la expresión absoluta de la 
construcci6n misma de la casa. En cuanto a la superposición de Jos dinteles en las 
ventanas. estos t ienen un sentido plastJco perfectamente expresivo y ritmico en re
lación con las diferentes etapas constructivas, desde el arranque de la bóveda hasta la 
estructura del vano. 

El palacio Trislan del Pozo es uno de los mas notables ejemplos representativos 
del estilo barroco arequipei'lo. Como en todas las portadas arequipeñas, el vano adin
telado con pilastras cajeadas, pone una nota de sobriedad y fuerza, y las columnas em
butidas en las pilastras evocan los tiempos lejanos del plateresco espailol en Santa Cruz 
de Toledo, según Marco Dorta. El amplio rrontón de lados curvos rebasa la altura de la 
rachada, y en el tímpano, un arbusto con cinco ramas en las que florecen otras tantas 
can tutas, rorman a manera de un candelabro, sosteniendo sendos medallones con los 
monogramas de Jesús, María, José, Ana y Joaquin , representando, de esta manera, el 
árbol geneálogico del Salvador, en tanto que un tallo serpenteante con hojas y floreci
llas acaba de lienar los espacios libres. 

El Palacio de Diego Peralta Cabeza de Vaca, más conocido como Casa del Moral , 
de fmes del siglo XVIII, es el más intenso por su carácter y más pintoresco por su larga 
fachada. las ventanas presentan curiosas variedades en relación con la construcción 
misma; algunas son muy bajas porque el nivel del suelo interior es inferior al de la calle, 
y para que no aparezcan sus coronaciones demasiado erguidas se les ha suprimido uno 
de sus tres dinteles. Otras al contrario , son muy altas, pues para que su último dintel 
ornamental no se confunda con los escalonamientos de remate del muro, se han corta· 
do estos y se han dejado pasar entre ellos un techo inclinado de piedra que corona 
aisladamente las ventanas. La solución es, en verdad, notable. En cuanto a la portada, 
es ulla de las más sugestivas de Arequipa. Los finos capiteles de sus pilastras, la mol
duración compactante la cornisa del front6n, el movimiento quebrado de sus extre· 
mas. la clave central hecha como notas de lana, la cabecilla de angel que aparece en lo 
alto del tfmpano. hondamente labrada entre hojas y pétalos como una mariposa, son 
fonnas y detalles que unidos a los caracteres ya familiares de orden indígena, dejan al 
obse rvador pensativo sobre todo en verdadero origen de ciertas influencias decorativas 
que aún no se precisan en la arquitectura arcquipei'la. 

Además de estos dos palacios podemos citar el de la Inmaculada Concepción, co· 
nocido también como Palacio Chaves de la Rosa. la casona de los Pastor, el Palacio del 
Obispo José Sebastián de Goyeneche, la Casona Bustamante y muchas otras del siglo 
XVIIl. 

Finalmente, deseamos señalar que los constantes temblores y terremotos qUe 
destruyeron la ciudad, fueron un determinante en la arquitectura arequipcña El 
Centro Histórico de Arequipa es en su mayor parte del siglo XVIlJ, en cuanto a muros 
se refiere, pero como sus techos cilindricos han sido destruidos por los terremotos, 
eStos pertenecen al siglo XIX o a comienzos del XX ; de la Arequipa del siglo XVI no 
queda nada; de la del siglo XVII los muros de las iglesias, pues con sus techos ocurre 
lo mismo que con las casonas. 
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3.- LA INDEPENDENCIA 

3.1.· APORTE A LA EMANCIPACION 

Por: GuillemlO Galdos Rodríguez. 

La crisis producida en España por la guerra contra Inglaterra, en la cual perdió 
nada menos que Florida en 1763, obligó a Carlos 111 a iniciar numerosas reformas ad· 
ministrativas que afectaron profundamente a las colonias americanas. Una de ellas fue 
la expulsión de los jesuitas de los reinos españoles en 1767, Y en Arequipa el 17 de se· 
tiembre del mismo año, según comprobación documental hecha por Santiago Martí· 
nez (1930: 179). Quedó España en condiciones de disponer de la fabulosa fortuna con
centrada por la Compañía de Jesús durante varios siglos de acumulación de propieda· 
des rústicas y urbanas, incrementadas por una politica económica tendiente a conser· 
vación de las mismas, o a especular para hacerlas más valiosas. 

Correspondió al Corregidor, General José Angel Manrique de Lara y Guzmán, de 
la Orden de Santiago y al Obispo Diego de Salguero y Cabrera cumplir esta órden del 
soberano. Parece que no poco influyó el conocimiento de ella para que el prelado de la 
Diócesis arequipeña interrumpiera. la visita quc había iniciado en Moquegua y, alegan. 
do un accidente , solici tara que se nombrara Obispo Auxiliar al influyente Arcediano de 
la Catedral, Dr. Juan Manuel Moscoso y Peralta. Por lo visto Salguero y Cabrera tenía 
ciertos escrúpulos para el cumplimiento de la árden real , que hubo de ejecutarse a ul· 
tranza y sin protesta. 

Con todo , durante el gobierno del virrey Manuel Amat y Juniet se habia proyec· 
tado establecer en Arequipa, conforme al Reglamento de Ordenanzas de Aduana de 
1775, una que recaudara las tasas antiguas; pero, la situación económica obligó al co· 
bro de alcabala sobre toda producción y toda cosecha, a razón del seis por ciento so· 
bre el valor total, lo que resultaba excesivo para una población ahorrativa y que recio 
bía del agro apenas lo suficiente para subsistir. 

Criollos y mestizos determinaron protestar contra el establecimiento de esta Real 
Aduana, val iéndose del resentimiento de los aborígenes, para crear una seria algarada y 
respaldándolos en un motín que tuviera repercusiones en toda la región. 

3.2.· LA REBELION DE LOS PASQUINES 

No podemos afirnlar que todo comenzara con el nombramiento de pésimos fun
cionarios para la implantación de la Real Aduana, sino mucho, mucho antes del siglo 
XVlJl. Podemos decir que el afán separatista de nuestro pueblo se gestó con las prime
ras medidas expoliadoras de Francisco Pizarra y los suyos para beneficio y holganza de 
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los invasores europeos, mediante el sistema de encomiendas y tasas desproporcionadas 
que a veces se aplicaban de modo tal que los vivos tenían que pagar el tribulo que co
rrespondía a los muertos. Todo lo encontraron los conquistadores y no lo supieron 
conservar y menos aún al elemento humano que era el que les daba el pan y los lujos, 
recibiendo a cambio desprecio, ain ápice de humanitarismo. Por eso, en el siglo XVIIl 
la población aborigen estaba madura, aunque no preparada y organizada, para la rebe· 
lión_ 

En el ano de 1779 se nombró al Contador del Viento de la Administración Gene
ral de Reales Derechos de Lima, Juan Bautista Pande, Como administradOr de la Real 
Aduana que se establece ría en Arequipa y a Pedro de la Torre como Oficial Mayor In
terventor. Para la tarea de recaudadores ambos personajes se prestaban admirablemente 
y eran a cual más cicatero. Se hicieron conoce r cuando apenas llegados a Camaná hicie
ron un empadronamiento tan nimio de los terrenos de cultivo que impusieron alcabala 
hasta a los alfalfares sembrados entre las viñas y en las huertas; teniendo igual Compor
tamiento en Majes, Siguas y Vitor. Las noticias viajan rápido, sob re todo las malas, y 
pron to este proceder negó a conocimiento de la colectividad mistiana que se alarmó 
más aun al enterarse de que los terrenos encabezados que pagaban cierta cantidad fija 
anual, hab(an sido gravadas con el impuesto adicional de alcabala, 10 que no era permi
tido, ya que el encabezamiento consistía en el ajuste o convenio que un pueblo o un 
hacendado hacía con el gobiemo para establecerlo anualmente por todos los tributos y 
que se matriculaban en libros especiales. Era evidente arbitrariedad la de los funciona
rios de la Aduana Real al no respetar las normas gene rales del Fisco que impiden la do· 
ble imposición. 

Otros acontecimien tos habían agravado la situación y el descontento popular: el 
Visitador General del Reyno don José Antonio de Areche ordenó el empadronamiento 
dc los aborígenes, negros, zambos y mestizos, con fec ha 16 de noviembre de 1779, con 
el fín de increme ntar el monto de recaudación de la Hacienda Pública. 

Sabido es que hubo pocas casas de españoles y criollos donde no vivieran mesti· 
zas o zambos; de manera que la disposición de Areche implicaba más que una medida 
hacendaria una intromisión en la intimidad hogareña y esto no lo soportaba ningún 
arequipeño , al márgen de su estrato etnico. Cuando Baltazar de Sematnat pasó a Tiaba· 
ya para iniciar el recuento observó que lo miraban con malos ojos y se expresaba públi
camen te la desazón ante la disposición del Visitador General del Virreynato, Areche. 

En esas circunstancias, el Corregidor procedió a empadronar únicamente a los 
tributarios aborígenes y forasteros, lo que no fue obstáculo para que apareciera el pri
mer pasquín popular en la puerta de la iglesia del lugar. En él se pedía permiso a Jesús 
Nazareno, cuya bella imagen allí se celebra, para victimar - ¡vaya un contrasentido 
garrafal!. tanto a Sematnat como a sus alguaciles, a quienes en el siglo XVIII se les da· 
ba el nombre de corchetes por estar siempre sujetos a la autoridad. He aquí este primer 
puquin en verso, referido: 
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.. ¡Oh, poderoso Jesús, 
cómo permites subsistan 
a vuestra ley agresores? 
Licencia os pido mi Dios 
y el perdón te lo suplico 
que a Sematnat degollado 
con sus corchetes de estopa 
los veré is en tu Juzgado. 
Tened vivientes por cie rto 
que reparto no paguéis 
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y al corchete que cobrare 
la cabeza le voléis. 
si nó la tuya paguéis". 

Sematnat amedrentado determinó suspender la visita e informar de sus motivos 
al Visitador Areche. (Galdos;1967). 

La situación se habia agravado porque se recibió correspondencia de Caylloma 
en la cual se inforouba que la Caja Real de ese Corregimiento enviaba catorce reos Co· 
llaguas a la cárcel arequipei'la. 

Los sentimientos se exacerbaban a medida que pasaban los dias y aparecían nue
vos volantes inquietando al vecindario, sobre todo a las autoridades. Formábase un mo
vimiento subterráneo, cuya jefatura era desconocida para los funcionarios reales, quizá. 
Se hablaba ya con cierta libertad de los preparativos de subversión y se guardaba lan 
bien el secreto que en uno de los pasquines se aseguró que nada se sabría de sus pro
yectos "hasta que el golpe esté dado". La décima es la siguiente: 

"Todos hablan sin saber, 
quien más calla ese lo sabe: 
en lo posible no cabe 
penetrar lo que ha de ser. 
Mucho se ve disponer 
en esta ocasión presente; 
nada se sabrá es patente, 
de lo que se haya tratado, 
hasta que el golpe esté dado, 
intén telo quien 10 intente" . 

Sin amedrentarse Juan Bautista Pando escogió para instalar la Aduana el edificio 
que rormaba esquina al final de la segunda cuadra de la calle San Francisco , cuyo inte · 
rior les servía de vivienda a él y a ta Torre. 

Mientras tanto otra protesta anónima revelaba vinculaciones con otras ciudades. 
al recordarse las sublevaciones de Cochabamba y Quito: 

·;Aduaneros tenemos 
con nuevas pensiones: 
que las sufran aquellos 
que no tienen calzones. 
Con juslfsima razón 
Quito se alzó 
Cochabamba también 
y Arequipa, por qué nÓ?". 

(Melchor de Paz, en "Diálogo sobre los sucesos varios acaecidos en este Reino del 
Perú, Jos cuales pueden servir de instrucción y entretenimiento al curioso lector'" re
produce la última cuarteta con la siguiente variante : "Con justlsima razón /Cochabam
ba se alzó,l Quito se sublevó, , Arcquipa, ¿por qué nó?"¡ .). 

El afán pasquinero tcndia a provocar mediante amenazas reiteradas una sicosis 
colectiva de amedrentamiento, dirigida en especial al Corregidor Sematnat, a los algua
ciles ya los aduaneros: 

"Sematnat: 
Vuestra cabeza guardad 
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y también tus companeros 
los sel'tores aduaneros 
que sin tener charidad (sic) 
han venido a esta ciudad 
de lejas tierras extrañas 
a sacarnos las entrañas 
sin moverles a piedad 
ya todos vernos clamar". 

Después de esta espinela se ampliaba la denuncia popular a una seria acusación 
de ladrones a los Oficiales Reales y a otros funcionarios, as!: 

"También hablamos aquí 
de los Oficiales Reales 
que a fuerLa de robar quieren 
acrecentar sus caudales; 
Más tencmos por consuelo 
que ya no han de robar, 
pues, presto hemos de cortar 
el hilo de estos ladrones 
haciendo a todos salones 
para escarmiento de muchos", 

Se planteó en los pasquines la necesidad de hacer un escanniento con los "ruines 
e infames sayones" , a ,quienes se les llama por el nombre que merecían mayoritaria· 
mente: ladrones: 

"Porque es cierto y es verdad 
que si no hay un ejemplar 
de matar a estos ladrones 
nos tienen que desnudar, 
y así nobles ciudadanos 
en vuestras manos está 
el que gocéis sin pensión 
todas vuestras posesiones, 
quitando la vida a cstos 
ruines e infanles sayones". 

A pesar de ello se'guía avivándose al rey , cn aquellos primeros días de enero de 
1780. atribuyendo la difícil situación a sus malos funcionarios y dejando en el tintero 
la critica al sistema, lo que no estaba tampoco bien por la prioridad de responsabilidad 
de un régimen absolutis.ta como era el español: 

"Mas decimos sólo: ¡Viva, 
viva e! gran Cario Tercero; 
mueran sus malos secuaces 
y también su mal gobierno!". 

Esta adulación al soberano duró poco , porque pronto surgió un volante en el 
cual éste quedaba muy mal librado al comparársele con el inglés: 
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" Ea!, nobles y plebeyos 
a cuánto, pues, esperamos 
que sin pérdida de tiempo 
todos no nos levantamos? 



Tras uno seguirán todos, 
con esfuerzo universal 
y dirán que viva el rey 
y en su gobierno muera el mal. 
Que el rey de Inglaterra 
es amante a sus vasallos; 
al contrario el de España 
hablo del señor don Carlos". 

Lo sintomático es que tal comparación se ofrecía justamente cuando España es 
taba en guerra con Inglaterra. Tuvo su origen ésta en circunstancias en que el Barbón 
peninsular ofreció su mediación en el conflicto entre ingleses y franceses por haber co
laborado éstos en la lucha por la independencia a los nacientes Estados Unidos de Nor
teamérica. Pronto , siguiendo el "Pacto de Familia", el rey espaflol se puso de lado de 
su pariente francés , lo que motivó el rompimiento de relaciones indicado, a consecuen
cia de cuya paz posterior España recuperó la Florida y Menorca. Nada leal hacia los 
vinculas hispanos resultaba el versi to de marras. 

Los pasquines, colocados en lugares públicos, especialmente en las pue rtas de los 
templos y edificios de importancia, daban a conocer que los sublevados eran nada me
nos que 577 y que estaban decididos a morir matando: 

"Quinientos setenta y siete 
somos todos los citados, 
los que expresamente alzados 
hemos de morir matando ; 
varios estorbos quitando 
de vidas perjudiciales 
que con ganas insaciables 
sólo estamos esperando 
a que se publique el bando 
de los más nuevos impuestos". 

Curiosa era la religiosidad del pueblo arequipeño y del americano en general , en 
aquellos tiempos de tines del siglo XVIII . Vimos ya que a Jesús Nazareno de Tiabaya 
se le pedía licencia para cometer un delito de homicidio en agravio del Corregidor y de 
sus alguaciles. Poco después, la invocación era a la Virgen María para exterminar a las 
autoridades políticas, ediles , sin olvidar ni al portero, con los funcionarios de la Real 
Aduana y de la Caja hacendaria, incluidos sus "corchetes". Ello constaba del cartelillo 
colocado en la puerta de la iglesia de la Recolección Franciscana, que comenzaba con 
un título de lo más cristiano: " En el nombre de Dios Todo Poderoso" y que decía lo 
siguiente: 

"Sagrada Virgen Maria, 
amparo de desvalidos, 
refugio de pecadores 
y consuelo de afligidos. 
Dadnos tu divina gracia; 
pues, de veras te pedimos, 
para que con gran victoria 
logremos nuestros designios 
contra este Corregidor, 
contra el portero y Cabildo 
y contra los Oficiales 
que robarnos han querido 
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y contra este Aduanero, 
y alcabaleros malditos, 
pues que se ponen botones 
a costa de desvalidos". 

El mismo pasquín revela que de los 577 complotados,eran los criollos 317 y el 
resto nativos: 

"Es muy corta compafHa 
lo que aquí se ha prevenido, 
son trescientos diez y siete, 
fuera de todos 105 indios". 

Tampoco eran desperdiciados los juramentos a Dios de dar un escanniento a los 
recaudadores de exagerados impuestos y gravámenes: 

"Dos limeños, jqué bajeza! 
y un vizcaino saramulJo, 
que parece ojo de culo, 
persisten en esta empresa; 
¡por Dios! que no quitando esta 
Aduana, que es ladronera, 
será la casa primera 
que con pólvora anuinemos; 
pues, que comer no tenemos, 
quitándolo lodo a fuerza; 
validos que el rey los manda 
quienes oslenta persona 
quitándolo la corona 
al disimulo y con mafl i'. 

(Los dos lime:'\os eran Juan Bautista Pando y Pedro de la Torre y el vizcaíno,e! 
Oficial Real de Arequipa, Contador Anselmo Antonio Camborda). 

Los complotados observaron que algunos madrugadores dependientes del Corre· 
gidor retiraban los pasquines cuando aún no habían sido leidos por el pueblo y que el 
cartelillo iba a dar a manos de Sematnat. Uno de ellos anunciaba que si en el plazo de 
tres días no se abolía la Aduana, que había comenzado a funcionar, se atuvieran Ofi
ciales Reales y Aduaneros a las consecuencias. Era todo un ultimatum. El plan rebelde 
funcionaba a la perfección: no se descubría al autor de los pasquines, ni a los cabecillas 
del motin, ni siquiera a los encargados de fijarlos en puertas de templos y otros edifi· 
cios. 

Por su parte los chapetones estaban amedrentados ante la poca previsión y deter
minación de las autoridades. No salían de sus casas durante la noche . Mientras tanto, 
los anónimos colocados con impunidad, casi siempre por un hombre emponchado. con 
gran sombrero bien encasquetado que le cubría el rostro. 

Tal actitud levantisca era considerada entonces como traición y delito de lesa 
majestad. 

El comportamiento general de la población e ra desaprotorio d.e las nuevas medi
das económicas; pero, no faltaban Jos funcionarios realistas que, también en versos, 
dieron lo que se intituló una "Respuest:!. de Sematnat" a los pasquines populares. Don 
Baltazar jamás di6 muestras de ninguna predilección por el cultivo de las letras, y lo 
posiblr es que uno de sus paniaguados fuera el autor: dice así: 
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RESPUESTA DE SEMATNAT. 

"Por un pasquín me han pedido 
de que conceda la paz, 
no viéndose en míjamás 
que a nadie haya aborrecido. 

Si yo he estado sentido 
por los hechos que se ven , 
muy cerciorados estén 
que con sólo haberme hablado 
todo se hubiera acabado 
y lográndose por bien. 

La paz la he solicitado 
que es mi anhelo y mi vivir, 
pues que no intento afligir 
ni aún al más desamparado 
y así todo sea acabado 
que esto es sólo lo que quiero 
como. de Arequipa espero 
que vIva con paz y amor, 
dando gracias al Señor, 
y ¡viva Carlos Terce ro!. 

Solicite hablar conmigo 
el autor de este pasquín 
y sabremos con qué fin 
promete ser nuestro amigo'·. 

Claro es que nadie iba a ser.tan ingenuo para intentar un trato directo con la au
toridad, lo que significaba entonces la posibilidad de morir con pena infamante; de mo. 
do que tan burda argucia no iba a engañar a nadie. Ante tal silencio, Sematnat cursó un 
oficio al Administrador de la Aduana aconsejándole prudencia y benignidad y reco
mendando que evite de inmediato el cobro de alcabala , en tanto se calmaran los áni
mos y prometiendo i)acer un correo expreso al virrey sobre estos sucesos "mirando 
sólo por el bien del público y su tranquilidad y el mejor desempeño del Real servicio". 

La respuesta de Panda fue de lo más destemplada y hasta desvergonzada al afir
mar que el Corregidor veía subversión y amenazas a causa del miedo. 

Don Baltazar estaba verdaderamente nervioso porque al primer pasquín habla 
respondido con un bando mediante el cual prometía contribuir con quinientos pesos 
de su peculio como recompensa para quien delatare a su autor, o cómplices. Nadie res· 
pondió al ofreci.rniento, aunque muchos estaban al tanto de las interioridades subversi
vas, lo que revela una sólida organización y disciplina popular. 

Tal la situación al llegar el 13 de enero de ese año 1780. Como las amenazas no 
habían dado resultado, los sublevados acordaron armar una algarada durante la noche. 
Serían las diez y había bastante obscuridad cuando una turba de seiscientas personas 
bajó por San Francisco hacia la esquina en que funcionaba la Real Aduana, lanzando 
lodo y piedras a los portones del vecindario, a tiempo que amenazaba a los aduaneros 
y funcionarios de la ciudad en alta voz. 

Después, relornaron hacia el atrio de la catedral, donde se produjo el disloque: 
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un grupo se dirigió por el callejón del "Manguillo de San Francisco", hacia San Lázaro, 
otro hacia la Ranchería y la Pampa, y un tercer grupo por el puente con dirección a la 
Chimba, 

Al día siguiente, el Corregidor convocó a un Cabildo Abierto y fueron muchos 
los vecinos notables y forasteros que concurrieron además de numerosos curiosos entre 
quienes no debía faltar uno que otro jefe de la algarada anterior, como es de suponer. 
La alarma habia sido agravada por hallarse la madrugada del 14 un volante en prosa 
donde aparecian dibujadas dos horcas: una sei'lalada para ··aduaneros" y la otra para el 
caporal ·'Lastarria". En él se planteaba, por primera vez, el deseo de los criollos arequ i· 
penos de gobernarse por sí mismos: "No queremos aquí Corregidor foráneo, para eso 
tenemos bastantes patriotas'·. 

He aquí un concepto segregacionista que no debe pasar desapercibido. Coincidia 
él con un pasquín donde se expresaba la idea nueva de ht ropa peruana", como inde
pendiente de las fuerzas realistas o hispanórllas que tenían el pensamiento puesto en la 
metrópoli: 

"Zángano que a tus abejas 
la miel y panal quitá is, 
bien es que a tu rey perdáis, 
pues a perecer las dejas. 

No usando de obscuras frases, 
lo que es bien de cuando en cuando, 
daremos capote a Pando, 
pandillazo a sus secuaces. 

Toda la tropa peruana 
Despechada por los pechos 
trata que queden deshechos· 
y aniquilada la Aduana. 

Casimiro el Inca, ¡viva!, 
a quien jur:unos por rey. 
que es de razón y de ley 
que lo que es suyo perciba". 

La úhima parte del poemita era ademas revelador del estado de ánimo del colono 
mistiano respecto al soberano español. Daba a entender que cualquier persona podía 
desempeñarse mejor que él y por eso escogió el autor del pasquín a un inca inexistente, 
lo que implicaba que un hijo de vecino podía suplirlo con ventaja. Se ha constatado 
que. por esos años no hubo ningún Casimiro en las altas jerarquías de los curacazgos 
importantes. 

Este Cabildo Abierto fue de lo más acalorado: unos pedían rápida intervención 
para vengar el ultraje sufrido por el monarca, otros recomendaban prudencia, lo que 
significaba que aquellos eran funcionarios de la Colonia, o espaftoles recién !legados, y, 
éstos, patriotas desconformes con las exacciones económicas gubemativas. La eterna 
lucha entre los privilegiados y el pueblo. Se determinó que se entrevistara con Pando. 
una comisión integrada por el Procurador de la Ciudad, dos regidores, tres vecinos no
tables y el Secretario del Cabildo, quienes no tuvieron éxito ante el descomedimiento 
del Administrador de Aduana, quíen siempre trató de autorizar su persona y darse una 
importancia mayor de la correspondiente a su cargo. 
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.*,-quella noche del 14 de enero, volvió a alterarse la tranquilidad de la ciudad. 
Aunque bullangueros. los sediciosos procedían ordenadamente golpeando los portones. 
Al llegar a la Aduana, abrieron un forado en la puerta e ingresaron después de desco
rrer los picaportes. El terco Administrador huyó por los techos hacia la casa del Chan
tre de la Catedral , Dr. Antonio Ventura Valcárcel, y el Oficial Mayor Interventor Pedro 
de la TOITe iba a disparar su pistola desde la ventana de su dormitorio; pero, un lanzazo 
le dañó la cara. 

Los conjurados rompieron puertas y ventanas de oficinas y depósitos. Quemaron 
papeles y documentación oficiales que demostraban que se habla recaudado cerca de 
3,000 pesos, que fueron sustraídos con tanta prisa que solamente quedaron en el fon
do unos 200. Degeneró la revuelta en desmanes y pillajes incontrolados. Después de 
medianoche los rebeldes se retiraron en silencio y órden. 

Las autoridades y sus allegados habían pasado la noche en conventos y monaste
rios y aunque el alboroto era enonne , no los abandonaron ha~ta el día siguiente, en 
que hicieron inventario de lo poco que hallaron en el local aduanero, tarea en la que 
colaboraron los alcaldes ordinarios Manuel Flores del Campo y Francisco Corzo Ne
grón y los Oficiales de Caja Real, lo que implicaba desconocer la autoridad del adminis
trador Panda. 

Varios vecinos comenzaron a gritar entusiastamente: 

- Se acabó la Aduana. 

y el más entusiasta y vocinglero era Jacinto Gómez, el "Bollo" , portero del 
Cabildo que nada tenía que ganar o perder con la Aduana, o sin ella . 

El 15 fueron fijados sendos pasquines en iglesias de Cayma, de la Recoleta y de 
Yanahuara. Toda la otra banda se movilizaba y comprometía con la revuelta. Frente a 
estos tres templos habia verdaderas muchedumbres indigenas cuidando que nadie reti
rara los pasquines. 

Para aplacar los ánimos, Scmatllat trató por todos los medios que dejaran la ciu
dad Pando 'Y la Torre, consiguiéndolo. Vicente Palacio Atard, en su afán de defender a 
la realeza espanola y a personajes de linaje como Areche, el cruel Benito de la Matalina· 
res, que ordenó la sanción y ejecutó a José Gabriel Condorcanqui, Tupac Amaro 11, y a 
su familia con tanta crueldad, culpaba de todo lo Ocurrido en estos días al Corregidor 
Semamat, quien no era responsable de la tozudez de dicho Administrador Panda. Los 
aduaneros se quedaron algUn tiempo en Camaná, intentando retornar a Arequipa, para 
reinstalar su Oficina. Imposible por la petulancia y soberbia de su proceder con nuestro 
pueblo, al que trataron de esquilmar sigu iendo las disposiciones impartidas por Areche. 

Cuando iba a obscurecer ese 15, el Corregidor se dirigió al convento de la Mer
ced, para pasar allí la noche, mientras un hombre de confIanza llevaba a Santo Domin
go nueve baules y petacas, conteniendo objetos de valor de su pertenencia. Esa noche 
la turba atacó su casa y causó gran destrucción, pero sin encontrar cosa alguna que sig
nificara beneficio para los asaltantes. El ataque a la casa del Corregidor se hizo habién
dosele informado indirectamente que ella sería el objetivo próximo de los complota
dos. El pánico hahía comenzado a apoderarse de los funcionarios más leales a la 
Corona. 

Después de destruir prácticamente la casa de Sematnat, la multitud se dirigió a 
la calle de los Mercaderes donde tenía su negocio don José Campderros, al parecer ca· 
jero y confidente de aquel, que saqueó por completo , lJevándose 30,000 pesos en mero 

392 



cadería y todo el dinero que habia en el arcón. La investigación de lo aquí sustf3ido 
condujo a muchos de los participantes en el asalto de esa noche; pues , una pieza com
pleta de encaje, o de tafetán de Halan, u otra de terciopei'\o de vistosos colores estaban 
fuera de lugar en una choza paupérrima, cuando más que ambas figuraban en el in
ventario del cuidadoso Campderros. 

Pasaron luego a la cárcel todos los subleVados y pusieron en libertad a muchos 
detenidos entre quienes se encontraban sospechosos de haber escrito pasquines, o de 
ser sus cómpUces. Esto era muy grave ya que las disposiciones vigentes determinaban 
que quien usando de violencia sacare a un preso de la careel debería sufrir la misma 
sanción que mereciera éste. Además, los mismos presas evadidos, en proceso de investi
gación. eran considerados como convictos y confesos por el solo hecho de su fuga. 

En el plan de acción para esa noche figuraba el ataque a las Cajas Reales, donde 
se custodiaban 200,000 pesos ensayados de ocho reales cada uno; más por la demora 
en el asalto al negocio de Campderros, lo dejaron pendiente para el día siguiente: eran 
las cuatro de la madrugada del 16 de enero, de manera que optaron por retirarse en el 
silencio más absoluto. 

Cuando en la mafia na del 16 de enero el Corregidor Sematnat observó el daflo 
que la "insolente plebe" había hecho en su vivienda, se dirigió al Ayuntamiento y me
diame bando convocó a las milicias y fuerzas de caballería, integradas especialmente 
por nobles y forasteros. Don Domingo de Olazaba! y Santisteban, con el grado de Co
ronel, estaba a cargo de la Compaftía de Infantería, y don Mateo Cossio de la Pedrera, 
espaftol, con el mismo grado, comandaba la de Caballería. 

Estas fuerzas foonaron en la Plaza Mayor y volvió a leerse el bando de convocaba 
a la población a concurrir con sus armas, motejando de infames y traidores a quienes 
no se presentaran, en tanto el Alcalde y Alfere¡ General, Manuel Flores del Campo , on-
deaba el emblema carmesí que dió a [a ciudad Carlos V. ' 

las Compaflías estuvieron emplazadas allí todo el día, habiéndose dispuesto que 
de las diez CompajHas de Caballería permanecería la comandada por Cossio en la Pla7.a 
principal. las otras nueve saldrían hacia las entradas de la ciudad, especialmente a An
tiquilla y a la Plaza de Santa Marta y Lambramani. 

Tal distribución de fuerlas se hizo teniendo en cuenta que nuevos pasquines 
amenazadores habían aparecido en los templos de Tiabaya , Yanahuara y Cayma , en 
San Antonio Abad y Santa Marta, e incluso en Chiguata. 

En Miraflores, la población había celebrado copiosamente [as vísperas de San 
Antonio Abad , patrono del lugar, y algunos criollos y mestizos la incitaban a un nuevo 
ataque a la ciudad. 

Criollos y mestizos, comprometidos en el compl ot, tuvieron que formar en los 
cuadros milicianos a los que pertenecían, de modo que las huestes populares,en el últi
mo instante, se vieron abandonadas; como que don Diego de Benavides y Vilches, 
"alto, de voz gruesa y levantada", a quien se sindicó como cabecilla secreto de la rebe
lión y que dirigió el ataque con tra la Aduana, esa manana del 16 tuvo que ocupar su 
puesto de capitán de Granaderos de la Primera CompaiHa , aunque en la investigación 
posterior se constató que era una de las pocas que se mantuvo queda y no ejerció 
acciones punitivas. 

A las 10 de la noche una compacta muchedumbre de complotados se lanzó so
bre las fuerzas de caballería, blandiendo palos y pocas escopetas y haciendo vibrar sus 
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hondas, desorganizando así sus cuadros. En ese instante hizo su aparición una Compa
i'i ía de Caballería comandada por el Coronel Raymundo Q'Phelan, arremetió furiosa
mente contra los pampei'ios, que se retiraron más alla de Santa Marta, mientras recio 
bian la descarga de las tropas regulares emplazadas en el atrio y espalda de este templo. 
Poco después, descar&as de fusilería y el empuje de los caballos, habían sembrado 
confusión, aumentada con los gritos de heridos y moribundos. Optaron por retirarse 
llevándose los cadáveres y heridos. 

Al mismo tiempo que esto ocurría en Santa Marta y el Buen Retiro, en el puen
te se empei'iaba una acción, aunque más desordenada, en que intervinieron pobladores 
de Tiabaya, Antiquilla, Yanahuara y Cayma. Bajaron de la Plaza Mayor tres Compa
i'iías de Caballería que fueron recibidas a pedradas, corriendo el riesgo muchos de los 
jinetes de caer al río al estrellarse las bestias COnlra el pretil de sillar del puente. Se 
rehicieron las fuerzas realistas y avanzaron por la calle del Beaterio, donde detuvieron 
a 15 patriotas. 

Se dijo que esa noche fueron encontrados cinco cadáveres y varios heridos, que 
condujeron a la cárcel. 

La tarea represiva de las fuerzas de caballería t infantería fue feroz. A las cuatro 
de la mañana del 17 asaltaron la Ranchería y las casuchas de la Pampa, muchas de las 
cuales fueron quemadas. No faltaron los soldados que se dedicaron al más descara do 
robo de las pertenencias indígenas. En algunas casas se encontraron mercancías de las 
robadas el 15 a José Campderros. 

De los numerosos detenidos la noche del 16, eran los más comprometidos Nico
lás Quispe , Bernardo Mamani , Simón Chagua Soncco, Marcelo Chuquicallata, Asencio 
Laguna y Diego Arias, a quienes se siguió juicio Sumario, siendo todos ellos condena
dos a la pena de muerte, la que se cumplió en tres horcas levantadas en la Plaza Mayor , 
el 18 de ese mes y año. Algun~ de ellos se encontraban seriamente heridos y en esa 
condición los llevaron al pié del pat íbulo. 

Con posterioridad a todos estos sucesos fueron env1ados por el virrey el Batallón 
Fijo del Callao y el Juez Pesquisidor Dr. Ambrosio Cerdán y Pontero, pero ni el uno, 
ni el otro, tuvieron actividad destacada, ni resolvieron nada. 

El pueblo mistiano se comportó tan solidariamente como suele, y nadie llegó a 
sab\!r en definitiva quienes fueron los cabecillas de esta subversión, aunque quedó la 
certidumbre de que el principal era don Diego de Benavides y Vilches, que por razón 
de su figu ración no fue involucrado en los procesos investiga torios. Don Diego fue pa
dre del Coronel don Mariano Diego de Benavides y Bustamante, que participó activa
mente en la campaña emancipadora y que después de Ayacucho fue nombrado primer 
Subprefecto de la Provincia, con el título de Intendente del Cercado. 

Son evidentes las vinculaciones que existieron entre esta rebelión de los pasqui
nes y la seria revolución que en el Cuzco encabezó don José Gabriel Condorcanqui, co
mo lo revelan algunos versos que se colocaron en ambas ciudades desde los primeros 
días de ese ai'io de 1780; empero, la rebelión arequipeña se anticipó por la intransigen
cia del Administrador de la Aduana, Pan do, en diez meses; y ,la represión en Arequipa 
había dado lugar a que mucha población nativa, especialmente los familiares de los 
mártires del lB, abandonaran la Ciudad Blanca. Con todo, el primer movimiento de 
protesta de ese periodo tuvo lugar aquí y fue todo un modelo para crear una especie 
de sicosis masiva de amedrentamien to en los circulos hispanófilos, que sirvió de ejem
plo a otras subversiones continentales. 
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3.3.- LA REBELION DE TUPAC AMARU 

EN AREQUIPA 

Por: Eusehio Quiroz Pu Soldán. 

Existen dos cuestiones históricas vinculadas con esta gran rebelión de 1780. La 
primera se refiere a su relación con un plan político: lograr la independencia del Perú 
como 10 ha demostrado Luis Durand Flórez, permitiendo de este modo una mas co
rrecta ubicación del movimiento en el cuadro de los esfuerzos por conseguir la emanci· 
pación. La segunda cuestión, tan importante como la anterior, se refiere a la extensión 
del movimiento. Siempre se pensó que estuvo circunscrito al Cusco y al altiplano dél 
Alto Perú virreynal ; sin embargo , la investigación histórica permite hoy damos cuenta 
que el movimiento se expandió por voluntad y obra de sus organizadores, no de la ca
sualidad, si no por que en CClncordancia con el propósito independentista resultó cone
rente pensar que el movimiento debía propagarse.-

Es justo reconocer que el historiador Boleslao Lewin ya había planteado esta te
sis y que Carlos Daniel Valcárcel así como Jorge Cornejo Bouroncle habían proseguido 
una línea de investigación en ése Sentido. Pero han sido los últimos ai'los cuando se ha 
revalorizado el movimiento y el descubrimiento de nueva documentación así como la 
reinterpretaci6n de la conocida pennite abrir una nueva perspectiva en tome al movi
miento, en cuanto a su magnitud territorial de expansión. De paso debe decirse que 
otros aspectos no menos importantes han sido estudiados por Jan Zsemiñsky y espe
cialmente por Scarlett O'Phelan Godoy. Quizá el aporte mas sustancial en esa línea 
haya sido el de relacionar las rebeliones antifiscales producidas alrededor de 1780 con 
el movimiento tupamarista, llegando a considerar a éste como una culminación de un 
ciclo de rebeliones andinas. 

En lo que se refiere a la ciudad de Arequipa, el proceso de la rebelión de 1780 ha 
sido estudiado por Guillermo Caldos, Eusebio Quiroz, y Alejandro Málaga ; estos dos 
últimos historiadores han sacado documentación a la luz que muestra la vinculación 
entre el movimiento de Tupac Amaru Inca y algunos grupos sociales de Arequipa, 
particularmente con los indígenas, lo que tiene una comprensión lógica. 

Siendo Arequipa una ciudad donde predominaba la población de origen español, 
el alzamiento indígena debía próvocar temor y agitación. En ésa fonna la encontró el 
.Juez Comisionado don Ambrosio Zerdán y Pontero cuando \Jegó a ella el 29 de no
viembre de 1780, con el objeto de investigar los sucesos de enero de dicho afio -la lla
mada Rebelión de los Pasquines· donde, como lo han seftaJado los historiadores ya 
mencionados, se produjo una alianza circunstancial de clases sociales para protestar de 
las nuevas medidas fiscales , impuestos, aduanas interiores, etc. dispuestas por las auto
ridades coloniales. 
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-En noviembre de 1780 llegó la noticia del "alzamiento del infame Cacique de 
Tungasuca" como afinna Ze rdán. 

Había pues recelo y temor en la ciudad. El Juez inspiraba , por otro lado los más 
graves presentimientos a los mismos espafloles, ya que no cabe duda que --gentes embo
zadas y a caballo" estuvieron actuando en el asalto a la aduana de Arequipa. El Bando 
de Perdón era el instrumento eficaz que utilizarían los espafloles para calmar a los sec
tores de la población arequipena vinculados con la rebelión de los Pasquines. 

El mismo Juez manifiesta que no puede llevar adelante su comisión con entera 
libertad. por los ánim05 alterados de la población por la rebelión tupaeamarista y por 
que en tales circunstancias no habría podido aplicar sanciones. 

Que la situación en Arequipa no era tranquila se deduce de las instrucciones que 
recibe del Virrey para obtener infonnación sobre la rebelión de Tupac Amaru y comu
nicarla a Lima. 

El asunto no quedó allí. Con fecha 21 de noviembre de 1781 envió Tupac Ama
ru un Edicto al pueblo de Arequipa, dirigido a los criollos motivándolos a unirse a su 
movimiento, "Hago saber a los paisanos criollos moradores de la Muy Noble ciudad de 
Arequipa . _ . ". Habla en este documen to de un "yugo fuerte que les oprime de tanto 
pecho y tiranía" . La expresión "pecho" alude a los impuestos y ex acciones coloniales. 
El motivo de los "pechos" está mencionado frecuentemente en los pasquines de enero 
de 1780 en Arequipa, lo que obviamente dá contenido antifiscal al movimiento de pro
testa . 

En el mismo Edicto habla Tupac Amaru de "acabar con el mal gobierno" lo que 
claramente alud fa a las autoridades coloniales. Era frecuente escuchar en esa ocasión el 
grito: "Viva el Rey, muera el mal gobierno". Corno puede observane para el análisis 
histórico hay una diferencia explícita y nada sutil entre la obediencia al Rey y la pro
testa contra los malos gobernantes.ó representantes del Rey y los impuestos que exi
gen. 

En el mismo Edicto expresa algo más fundamental: "Vivamos como hermanos y 
congregados en un cuerpo " La noción de lo que entendíase como cuerpo es más que 
grupo, es una comunidad, una nación , un conjunto social organizado políticamente. 
Cuando Tupae Amaru alude a este cuerpo esta mencionando en un sólo bloque a todos 
los dominados por el mal gobie rno espai\ol y entre ellos incluye a los criollos, esto no 
constituye una sutileza jurídica ni ideológica si no la constatación de una verdad obje
tiva que se percib ía ent6nces: los criollos estaban marginados socialmente . 

la alianza social y política que propone a los criollos de Arequipa es amplia: no 
sufrirán peljuicio alguno , pero si no escuchan ellJamado rebelde sufrirán ruina. 

En el mismo Edicto a Arequipa, cita casi textualmente uno de los pasquines-cui
dadosamente estudiado por el historiador Eusebio Quiroz Paz Soldán en una comuni
cación de 1972 al V. Congreso Internacional de HiUoria de América. Tal pasquín co
menzaba: "zángano que a tus abejas / la miel y panal quitáis ... " . En el Edicto dice 
Tupac Amaru: "Siendo el único obje to cortar de raíz el mal gobierno de tanto ladrón , 
zangano que nos roban la miel de nuestros panales". Todo esto revela que Tupac Ama
ru conocía de buena fuente los sucesos de la rebelión antiflSCal de enero de 1780 en 
Arequipa. 

Los sacerdotes me rcedarios Juan de Dios Pacheco y Francisco Javier de Sotoma
yor, declararon ante Zerdán el 4 de diciembre de 1780 que habiendo llegado al pueblo 
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de Langui el 24 de noviembre fueron apresados por una patrulla de soldados mestizos 
y los consideraron como "chapetones disfrazados" para eliminar tal sospecha viéronse 
obligados a celebrar misa. En Tungasuca fueron recibidos por Micaela Bastidas Puyu
cawa con las mayores muestras de respeto; aili Pacheco dice que escuchó que "Ia gen
te de la ciudad de Arequipa es la que menos cuidado le daba, respecto de que habiendo 
padecido cie rt o movimiento, está esperando el golpe , de que para escapr precisamente 
se habían de acoger a la protección de Tupae Amaro y asi siempre contaba con Are
quipa". 

Pero las seguridades que tenía Tupae Amaru se contradecían con la actitud de 
algunos caciques como el de Cayma don Agustín Alpaca que sirvió fielnlenle a la causa 
realista llegando a custodiar el Corregidor don Baltazar Sematnat. En el ArcJl ivo Depar
tamental de Arequipa existe documentación que prueba la ayuda financiera y militar 
proporcionada por el Cacique Alpaca para la expedición a Collaguas todo lo cual ··hizo 
en servicio del Rey y de la sociedad". El 24 de noviembre de 1780 es el primero en 
anotarse en el Donativo Gracioso para preparar los aprestos de guerra de la ciudad para 
su defensa. Por todo este servilismo se le recompensó con el cargo de Teniente Coronel 
de Milicias. Otro Cacique fidclista fue don Esteban Condorpusa, gobernador del pue
blo de Yanahuara quien en 1774 era ya Tenieme Coronel de Milicias. 

El Cacique de Charaeato don Ildefonso Osnayo estuvo tambtén del lado del 
Rey. lo que le fue reconocido por escrilO en la Visita de don Antonio Alvarez y Jimé. 
nez. 

Don Lorenzo Cusirramos cacique de Paucarpata, ostentó el rango de Teniente 
Coronel de Milicias; lo mismo que don Antonio Flores que era cacique propietario de 
la Parroquia de Santa Marta. Tiene "servicios, mérito y fidelidad". Don Joaquín Chu. 
llincaya era recaudador de tributos en Sn Lázaro. 

Sastres y Zapateros instalad9s alrededor de Santa Marta que era parroquia de in
dios colaboraron también con los espaftoles mediante la confección de cal.l.ado y unj
fonnes. Muchos indios naturales cooperaron como cargadores, guías o baqueanos, tra· 
tanda siempre de formar parte de las milicias por el sueldo que se les pagaría. 

Pruebas de fidelidad dieron también el Cacique de la provincia do Condesuyos 
don Joaqufn de Zúñiga. quien contribuyó con dinero de su bolsillo, fue recompensado 
con el título de Coronel de Milicias. 

En Arequipa se realiza un conjunto de acciones contra los rebeldes. Se prepara 
la defensa de la ciudad y se apresta a evitar que la rebelión se propague. · 

En cuanto se tuvo conocimiento en Arequipa de los hechos esenciales de la Re· 
belión y de la muerte de Arriaga, los diferentes sectores sociales de la ciudad y el cam
po reaccionaros de diferente manera. Los sectores altos y dominantes se aprestaron a 
defender la ciudad, ante la amenaza que significaba el Edicto a Arequipa . Salieron de 
nuestra ciudad tres expediciones militares para combatir la rebelión. Los gastos de esta 
moviliz.ación dieron lugar a 10$ correspondientes donativos. 

El 24 de noviembre se retine el primer donativo en dinero, armas y municiones y 
víveres que proced ían de 53 donantes que en su mayoria eran criollos y mestizos, ha· 
cendados, caciques, etc . La Junta de Guerra correspondiente se llevó a cabo el 23 de 
noviembre ante el pedido de ayuda del Corregidor de la prOvincia de Lampa Vicente de 
Flores y Dávila. 
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Un segundo donativo se reunió el 18 de enero en el local del colegio de los Jesuí
tas expatriados , donde se realizó un Cabildo Abierto que logró reunir 13,843 pesos 8 
reales. Esta segunda oportunidad estaban presentes las autridades civiles y eclesiásticas, 
militares, administrativas, etc. Los eclesiásticos motivados per sus autoridades que for
maban parte del grupo espaflol no se quedaron atrás y reunieron un Donativo del Ca
bildo Eclesiástico que Alejandro Málaga y Eusebio Quiroz exhumaron en el Archivo 
General de la Nación como prueba que la Rebelión había provocado una reacción sig
nificativa en la ciudad de Arequipa. Se habló en tal documento de una '"milicia sagra
da" lo que implicaba armar a los reHgiosos para defender la ciudad y al Rey y enfren 
tarse con el rebelde que era ya no s610 traidor si no sacrílego. Las fuerzas sociales orga
nizadas por los españoles ofrecian ahora un frente orgánico contra los indios rebeldes. 
La guerra hah{a defmido así dos frentes sociales. 

Los arrieros tuvieron también participación en Jos hechos de la rebelión tupaca· 
marista, principalmente los de Arequipa. afirma en su estudio Daniel Huamán Asilla. 
Los arrieros aportaron con fletes y arrendamiento de mulas para las expediciones que 
salieron para Cay!1oma y Lampa. Se realiza pagos a los arrieros el día 7 de diciembre de 
1780 y el 20 de junio de 1782. 

En el Archivo Departamental de Arequipa se encuentra documentación que reve
la cobros por concepto de fle tes de los arrieros de la época de la Rebelión. El alquiler 
de recuas resultó ser el medio más ideóneo para el transporte de las tropas, bastimentas 
y pertrechos militares que salieron de Arequipa para sofocar la rebelión. Un poder for
mal reune a 73 personas que exigen pago al erario español por fletes no pagados en la 
época del movimiento tupacamarJsta. 

Vecinos y arrieros del valle de Siguas hacen un reclamo parecido en octubre de 
1789. Estas 22 personas trabajan transportando vino y aguardiente o produciéndolo, 
de allí que se denominen "vecinos y arrieros" en el documento respectivo. 

La expedición a La Paz no hubiera sido posible desde Arequipa sin el apoyo de 
los arrieros de 13 ciudad y sus contornos, los que no actuaron movidos por un senti
miento patriótico o fidelista si no por el interés de una renta que provenía del alquiler 
de sus mulas. Obviamente corrían riesgos y éstos se cubren con el valor del alquiler de 
los animales. 

El Maestro Mayor del Gremio Mayor de Zapateros de lndios y Naturales de Are
quipa, don Isidro Vargas, al reclamar su cargo eu carta del 12 de noviembre de 1874 
afirma que tiene derecho a tal nombramiento pues ha sido mayordomo de los zapate
ros cuando confeccionaron calzado para la columna que salió de la ciudad a subyugar 
a los indios rebeldes. 

Quedaron debiendo su parte del donativo varias personas -donantes deudores-o 
Los Ministros de la Real Hacienda Jos notifican para que paguen. Los documentos se 
cuentan entre los fondos del Archivo DepanamentaJ de Arequipa y el principal de 
ellos lleva recha del 2 de abril de 1789. Eran 21 personas a las que se cobraba 3 ,308 
pesos. 

Queda la evidencia que el llamamiento de Tupac Amaru a los crioUos de Arequi
pa no encontró eco en ése grupo social , y que por el contrario todos los demás se 
aprestaron por todos los medios a la defensa de Arequipa, en donde a pesar de estar 
de guarnición el Ba¡allon Fijo del Callao, se hicieron numerosos y eficaces aprestos de 
guerra, para sofocar el movimiento. 
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De hecho, salieron de Arequipa expediciones militares a Lampa y Caylloma. Pero 
el Corregidor don Baltazar Sematnato, ante el recuerdo "fresco" de los sucesos de 
enero de 1780 en Arequipa prefiere prudentemente organizar la defensa de la ciudad. 

Por otro lado, afirma Huamán que "Arequipa se convirtió en el centro de opera
ciones militares para combatir la rebelión". Se enviaron pertrechos para armar la ter· 
cera expe dición que salió de la ciudad al mando del Capitán don Ramón Arias. Era 
nuestra ciudad un centro de apoyo y auxilio para combatir el movimiento tupacamaris· 
tao De Arequipa salieron tres expediciones contra los rebeldes. El 22 de agosto de 
1782 en un documento firmado por el Procurador de la ciudad don José Ramírez Ze· 
garra que es un Informe al Cabildo sobre los hechos, consta que, la primera sale a Cayo 
llama, la segunda a Lampa y la tercera hasta La paz y valles de los Yungas. Debe seña· 
larse queen lasprovrncias arequipeñas de los Collaguas y Condesuyos la rebelión si se 
extendió. Un primo del gran rebelde era Cacique en el pueblo de Copo raque , se trataba 
de Eugenio Canatupa a quien le escribió pidiéndole unirse al movimiento; concreta
mente éste no lo rum. También el interés de los rebeldes por Caylloma se encontraba 
acicateado por la presencia de las Cajas Reales en ésa circunscripción colonial. El Con· 
tador Oficial don Joaquín Navarro había salvado su caudal trayéndolo a Arequipa. Los 
curas de Achoma y Callali se ven obligados a emplear a fondo su verbo y capacidad per~ 
sU3siva para contener el entusiasmo de Jos indios y mestizos por unirse al rebelde. Hay 
una serie de testimonios históricos de los sacerdotes de varios pueblos de la Quebrada 
de Collaguas donde se trata de demostrar su fidelidad y sus servicios a la causa real. 

Pese a ello, señala Huamán Asilla, que varios pueblos de los ColJaguas se rebela· 
ron, entre ellos menciona: Callali, Yanque, Sibayo , Tut i, Tisco, Cabanaconde y Huam· 
bo. Los españoles controlaron la situación en:Chuquibamba, Choco, Achoma y Madri
gal. En la Batalla de Orcopampa, los rebeldes tupacamaristas fueron derrotados. No 
dejemos de señalar la importante acción personal de los clérigos que ayudaron a esta 
derrota, mediante información, apoyo y la incesante propaganda antirebelde que 
efectuaban utílizando el temor religioso que es un instrumento ideológico a favor de la 
corona espai'lo la. 

En el libro de Jurguen Golte -Repartos y Rebeliones- se ha recogido valiosa 
¡nfonnación sobre numerosos levantamientos indígenas en la zona altoarequipeña que 
culminaron en opinión de este historiador, en la Gran Rebelión de 1780. 

Que hubo intención de conseguir la adhesión de Arequipa a ia causa rebelde, no 
cabe duda . Está probado documentalmente por el Edicto y el Bando dirigido a nuestr¡¡ 
ciudad. Hay hasta cuatro documentos en los que Tupae Amaru se dirige al pueblo are
quipeño. 

Según Juan José Vega el bando enviado a Arequipa es el "más avanzado de to
dos". Fue enviado a Nicolás Chacón Cacique de Forasteros en Arequipa y uno de los 
pocos que no actuó en contra de Tupac Amaru. Chacón ejercía sus funciones en 
La Pampa; en Santa Marta era Cacique don Pedro Tinta y en San Lázaro don Joaquín 
Chullincuya. De los cuatro bandos enviados a Arequipa merece especial interés el ülti· 
mo que hemos comentado en parte en líneas anteriores. Ueva fecha 17 de marlO 
de 1781 y fue enviado con carta del 17 de abril al mencionado cacique Chacón. que 
al no delatarlo da prueba de ser persona de confianza del rebelde . 

La explicación del porqué Arequipa no se plegó al movimiento en Tinta es evi
dente: la ciudad ten(a una población ostensiblemente blanca y de origen español y no 
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era factible conseguir tan fácilmente la adhesión de este grupo étnico y social a una 
causa que era mayormente indígena. Por otro lado, la rebelión tupacamarista tenía su 
propio contenido social y aún económico. Iba dirigida a dar libertad a los desposeídos: 
indios, esclavos, grupos medios. Por ello precisamente despertó el recelo, la desconfian
za y los temores de los sectores sociales que se veían ya despojados de sus riquezas y 
propiedades por los indios. 

En todo caso las provincias altas de Arequipa, donde el mestizaje es menor, hubo 
una clara reacción favorable a Tupac Amaru y sólo la decidida acción del clero impidió 
que la rebelión alcanzase dimensiones mayores. A pesar de ello libróse una batalla en 
Orcopampa donde los rebeldes fueron derrotados. 

Queda en pie sin embargo que Tupac Amaru comprendió desde el inicio la im
portancia de ganar el apoyo de Arequipa, por ello le dirigió cuatro documentos o ban
dos que 10 demuestran. 
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3.4.- EL SEMINARIO DE SAN JERONIMO: 

SEMILLERO DE lDEOLOGOS 

Por: Alejandro ~1iI¡¡ga Medina. 

En la emancipación del Perú, el Seminario Conciliar de San Jerónimo de Arequi· 
pa, jugó un papel similar al desempeñado en Lima por el Real Convictorio de San Car
los, fue el primer semillero de formación de los ideólogos de la independencia y de los 
políticos que fijan posteriormente las bases de la nueva república. 

En el periodo colon ial no funcionaba ninguna universidad en la ciudad de Are
quipa, ni siquiera un centro civil de estudios superiores. Las un iversidades de San Mar· 
cos de Lima. de San Antonio Abad del Cusca y de San Francisco Xavier de Chuquisaca 
se encon traban muy distantes, por lo que el Seminario de San Jerónimo desempeñó un 
papel importante en la educación superior. Este centro de (ormación sacerdotal fue 
fundado por el Obispo D., Pedro de Pen~a en 1619. Su mejor época corresponde al go
bierno eclesiástico del Obispo D. Pedro José Chaves de la Rosa Galván y Amado. 

La innuencia del obispo Chaves de la Rosa fue decisiva en el desarrollo de las 
ideas liberales en Arequipa. Al reQrganizar el Seminario de San Jerónimo, no sólo se 
pone a disposición de la juventud del sur del Perú un centro de estudios superiores, 
sino que en él se pennite el inte rcambio de ideas. San Jerónimo se convierte, de esta. 
manera, en el centro de formación de patriotas, del que salen constituyentes e ideólo
gos de la república. 

Chaves de i:J Rosa al ocupar la diócesis de Arequipa se propuSo la realización de 
una visita pastoral, la fundación de una casa para niños expósitos y la reorganiza
ción del Seminario de San Jerónimo. Encontró que las rentas del Seminario eran redu
cidas. la enseñanza estaba limitada al latín y a la mosofia peripatética, a lo que se 
afladra "la mala preparación de los alimentos y los seminaristas pasaban la mayor parte 
del tiempo sirviendo a los canónigos en la catedra.l", ante esta situación, Chaves de la 
Rosa buscó rentas nuevas, preparó un local adecuado y redactó las constituciones, lu
chando contra la resistencia del cabildo eclesiástico. El sentido de la reforma puede 
verse en el texto de las novísimas normas, promulgadas en 1802. La refundación de 
San Jerónimo se efectuó previa consulta con el cabildo metropolitano. 

Es interesante sellalar las rentas que dispuso el obispo para reorganizar San Jeró
nimo: el 3 por ciento de las capellanía s y cofradías eclesiásticas, así como de otras 
obras pías, el 3 por ciento sobre la "masa decimal", con excepción de los reales nove
nos y la parte correspondiente al hospital de San Juan de Dios una cuota sobre tribu
tos, asignada en 1,800 pesos. contribución de quienes contaban con ingreso fijo y 
tenían o tras asignaciones, 3 por ciento de los sínodos de curas, la de los targos de sa
cristanes mayores y otros beneficios por erigirse, un censo de 3,000 pesos, reconocido 
por doña Manuela Aranibar a favor del Colegio, unas tie rras y casa cerca de Tiabaya. 
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Las asignaturas que comenzaron a dicta rse en San Jeronimo fueron: Doctrina 
Cristiana, Latín y Gramática Castellana. Lenguas Orientales (griego, hebreo y árabe), 
Filosoffa. Mutemática, Física Teología, Sagrada Escritura, Disciplina Eclesiástica, Ritos 
'j Cómputo. Derecho Natural, Derechos de Gentes, Civil y Canónico. 

Las Constituciones que Cllaves de la Rosa otorgó al Seminario en 1802, están de 
acuerdo con [as aprobadas para la Universidad de Valencia, para los Estudios Reales de 
Madrid. para [os Seminarios de Murcia y Salamanca, el Convictorio de San Carlos de 
Lima, el Plan de Coimbra, adjuntando el rol de autores a que estaban sujetos los estu· 
dios. Las diversas asignaturas se abordaban en función de un detenllinado autor y se 
introducían conceptos analíticos y cTÍticos. Junto a los autores de los textos seí'lalados 
se indicaba la bibliografía de consultas,les dotó de una biblioteca especializada cuyo 
fondo bibliográfico pasó a integrar la biblioteca de los jesuitas expatriados y la biblio· 
teca personal del obispo que trajo cons.igo desde C;idiz en 1787, en 52 cajones a bordo 
de la fragata ··Sta. Rufma'·. La biblioteca de Chaves de la Rosa no sólo estuvo integra· 
da por misales. catecismos, libros corales, biografías de santos, historia sagrada, teoto· 
gía, filosofía patrística y dogma, como se había declarado en la aduana del Callao, sino 
también por lite ratura correspondiente a la cultura clásica y al pensamiento ideologico 
entonces imperante en Europa, particularmente había obras de los enciclopedistas 
franceses e ideólogos ingle!>Cs del siglo de la lluSlración. 

Durame el Gobierno eclesiástico de Olaves de la Rosa, en el Seminario se forma· 
ron mas de 550 alutTUlos, de los que sólo se conocen aproximadameme :25 por su afilia· 
ción al movimiento revolucionario de la Independencia. No lodos los estudiantes que 
pasaron por este centro de estudios alcanzaron el presbiterado; unos se quedan con 
las órdenes mayores o menores; más de 80 frailes de órdenes mendicantes ingresaron 
a San Jerónimo con la finaJidad de graduarse. Por otra parte, nií'lcs de 8 y 9 ailos re· 
cibieron tonsura para adquirir formación y conocimientos que en otros cen tros no los 
impartían. Asimismo, se encuentran !>Cminaristas con grado doctoral, tal es el caso del 
jurista y matemático. Fr. Juan Bautista Matraya y Ricci o de Fernando Morales López, 
Mariano Quiroz, José Escobar Escobar. y otros, todos ellos formados para dictar 
cátedras. 

En las aulas de San Jerónimo se forma una generación brillante de jóvenes que 
desde ISIO tomará parte decisiva en los diversos movimientos de caracter emancipato
rio; a ésta pertenecen: Francisco Javier de Luna Pizarra, Mariano Melgar, Francisco 
González de Paula Vigil , Mariano José de Arce, José Maria Corbacho y Abril, Benito 
Lazo. Andrés Martínez, Evaristo Gómez Sánchez y Francisco Quiroz , entre otros. Luis 
Antonio Eguigueren dice: 

... Chavez de la Rosa, forj610s espíritus académicos de Luna Pizarra y Unanue, 
etc., espaí'lol y universitario fo~a los políticos, los tribunos académicos y padres 
de la nueva Patria . 

De San Jerónimo también salieron los fundadores de la Academia Lauretana, del 
Colegio Nacional de la Independencia Ame ricana que fundara Bolívar y de la Universi· 
dad Nacional de San Agustín. 

Finalmente, se debe seí'lalar que el obispo Chaves de la Rosa fue el máximo expo· 
nente de las ideas liberales y el autentico académico de Arequipa en el periódo de 1788 
a 1804. Comparti6 sus inquietudes con sus amigos D. f rancisco de la fuente y Loayza , 
el Coronel D. Mateo de Cossio, Dn. Mariano de Rivera y Aranibar, D. Martín de Aris· 
pe, D. Juan de Egaray y muchos otros que estaban informados sobre los sucesos de la 
Revolución Francesa. A él se debe la inclusión, en el Plan de Estudios del Seminario, 
de la asignatura de Derecho Natural y de Gentes (que en ninguna universidad de Amé· 
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rica y algunas de la Metrópoli se llevaba). después de haber recibido el texto de la De· 
claración de Jos Derechos del Hombre y del Ciudadano. Su biblioteca permitió que los 
seminaristas consultaran las obras de Locke, Rousseau, Voltairc , Pufendorfy otros. 

3.5 .• AREQUlPA EN LA REVOLUCION DE 1814 

La demora en la promulgación de la carta constitucional en la ciudad del Cusco, 
originó el levantamiento que encabezaron los hermanos Angulo y Mateo Garda Puma· 
cahua, cacique de Chinchero y símbolo de la raza mestiza, el 3 de agosto de 1814, mo· 
vimiento en el que la participación de Arequipa es relevante . 

Es conveniente anotar, previamente, que la Arequipa de aquellos años se carac
terizaba por su acentuado catolicismo y que la aristocracia se mostraba partidaria de la 
monarquía y de la Metrópoli; en cambio, el pueblo y los intelectuales eran fervorosos 
partidarios de la causa de la emancipación. Raúl Porras Barrenechea en su ensayo "Ma
riano José de Arce, Prócer y Revolucionario, es quien mejor ha descrito la situación de 
Arequipa en el movimiento de 1814 ya quien vamos a seguir en mucho en esta parte 
de nuestra exposición. 

Arequipa, ciudad pequei'iay conservadora, capital de una de las intendencias más 
extensas e importantes de! Perú y sede episcopal, donde las clases dominantes eran es
pañolas. Para estas clases y , particularmente, para el clero una actitud disonante con el 
fidelismo de la ciudad era muy peligrosa. Gobernaba la diócesis el obispo D. Luis Gon
zaga de la Encima, adicto incondicional a la Corona Español::!. Hombre de letras y uni
versidad, era considerado por la pureza de dicción y el giro elegante de sus sennones 
como el primer orador de Canarias, 

En (a Ciudad Blanca desplegó sus dotes oratorios con actividad incansable en ser
vicio del Rey, que él identificaba con el servicio de Dios. Gobernó dicha diócesis de 
1816, años de gran fervor para su grey . A su llegada subsistían los trastornos de la opi
nión, producidos en toda América .por la invasión napoleónica a España y en la ciudad 
de Arequipa, en especial, porque cundían por la vecindad del Alto Perú y de las provin
cias argentinas en plena revuelta, toda clase de noticias desquiciadoras con relacian a 
España y a la subsistencia de su inepta dinaslÍa. 

Por otra parte, la guerra en el Alto Peru, iniciada en 1810 tuvo una desesperada 
alternativa que duró, precisamente, los seis años del gobierno del obispo la Encina. 

Aquel fue, pues, un episcopado beligerante en que el pastor tuvo que estar en de· 
fensa de los sagrados intereses que le correspondía vigilar, con la espada Ilamígera de la 
excomunión en la mano y con la pluma batalladora en la otra. El obispo canario escri
bió edictos y pastorales, en los que alternan la persuasión y el consejo, la dialéctica 
serena y dogmática y el álgido tono de la amenaza colmada de indignación paternal. 

Uts patorales del obispo la Encina son, según Porras, expresivas del instante his
tórico por muchos conceptos. Demuestran, en primer lugar, la agitación del alma 
peruana. Hombre de tan prudente estructura moral y tan equilibrado criterio, como 
reveló ser en sus escritos aquel obispo, no iba a lanzar, sin un grave y reiterado motivo, 
aquellas recriminaciones insistentes contra una grey apacible y sumisa. Hubiera sido 
como el alocado juego de un niño que se distrajera apedreando el cristal de un lago. La 
excitación del celo episcopal y la constante admonición a su propio clero, demuestran 
que el prelado conocía la difusión del mal revolucionario y cómo ganaba adeptos, aun 
entre los mismos pastores de su rebaño. Otra comprobación histórica que suministran 
estos edictos es el enorme poder moral con que conta la contrarrevolución para como 
batir. El alto clero, en especial los príncipes de la Iglesia, puso al servicio de Espai'ia un 
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arsenal de bulas, concilios y citas de los padres de la Iglesia que valían por miles de grao 
nadas y mun iciones. Esto sin contar la encíclica del Papa León XII , en contra de la in· 
dependencia de América, que vale por varias proclamas de guerra a muerte. 

La Encina dirigió t res pastorales a los feligreses de Arequipa . La primera , el 22 
de febrero de 1811, con motivo de la instrucción dada por Napoleón, emperador de 
los franceses, a sus emisarios para las Americas. La segunda , el 28 de enero de 1815, 
con motivo de la revocación de la Constitución de Cádiz, hecha por Fernando VII, des
tinada a combatir las ideas revolucionarias propagadas por la revolución de los herma· 
nos Angulo y el cacique Pumacahua y a defender el restablecimiento del absolutismo 
realizado por Fernando VII. La tercera, el 11 del mismo mes y afio, dirigida a sus fieles 
exhortándolos a denunciar a los sacerdotes que en la penitencia les incitaran a seguir el 
partido de la insurrección , lo que demuestra , una vez más, la existencia de muchos clé· 
rigos revolucionarios. 

Sobre la esencia de estas pastorales Porras manifiesta: 
Por estos documentos se adivina la esencia de este espíritu reaccionario: monar· 
quista antes que ciudadano, sacerdote antes que monarquista, español antes que 
sacerdote. Condena la invasión napoleónica y las ideas de la revolución, porque 
traen la impureza, la disolución, el libertinaje , el sacrilegio, la irreligión. 

El obispo la Encina predicaba el amor a la Metr6poli espai'lola con mayor intensi
dad que el amor al prójimo ya sea francés o protestante. Incitaba a sus feligreses a pero 
manecer fieles y leales a Espai'la, sin considerar si el gobierno estaba acertado o no y si 
sus instituciones se acomodaban a las necesidades de los americanos, tan sólo porque 
es la España gloriosa y es un honor ser españoL Tan encendida y constante propaganda 
tenían necesariamente que reprimir los ímpetus revolucionarios de muchos corazones. 

Es necesario considerar otro hecho importante que contribuía a la detención del 
proceso revolucionario en Arequipa, aparte de la propaganda del obispo la Encina y del 
espaflolismo de las clases directoras, era la admiración ingenua del pueblo a un caudillo 
militar, nacido en esta ciudad, que conducía triunfante en esos momentos, en el Alto 
Perú, las banderas del Rey. Los homenajes y las congratulaciones de las diversas corpo
raciones oficiales de Arequipa, se sucedían en honor del General Goyeneche cuya figu . 
ra se explotaba acertadamente para despertar en el orgullo regional, los sentimientos 
de honor, de fidelidad y de gallardía. 

El movimiento iniciado por los Angulo y Pumacahua comprendía dos etapas. La 
primera abarcaba los territorios del Virreinato del Perú , particularmente la región sur. 
De Cusco se extendería tanto a Apurimac y Ayacucho, como a Puno, Arequipa y al 
Alto Perú. La segunda hacia el Virreinato del Río de la Plata, buscando fusionarse con 
el movimiento surgido en dicho territorio. Se proyectaba que este movimiento com
prendiera los territorios desde el Atlántico hasta el Pacífico. 

Para dar cumplimiento a este plan de ope raciones, de la ciudad Imperial par
tieron tres expediciones. La primera se dirigió por Puno al Alto Perú, bajo la direc· 
cción del cura del Sagrario del Cusca don Ildefonso de las Munecas y del arequipef'iO 
D. José Pinelo que ostentaba el grado de Sargento Primero del Regimiento Nro. I del 
Cusca. Esta expedición combatiría a las tropas realistas que comandaba el General 
Pezuela acantonadas entre el Alto Perú y el Río de la Plata;además debería cortar toda 
comunicación con Lima y se enlazaría con el movimiento surgido en Buenos Aires. 

La segunda e.xpedici6n también partió del Cusco bajo la dirección del cura José 
Gabriel Bejar, Mariano Angulo, mayor de caballería,Manuel Hurtado de Mendoza y 
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Juan Pinto en calidad de auditor. Se dirigió a la ciudad de Guamanga pasando por Apu
rimac, con la finalidad de cortar toda comunicación entre Lima y el Alto Perú por la 
región central. La tercera se encaminó hacia la ciudad de Arequipa, fue la más impo r. 
tante, tanto por el crecido número de combatientes como por su mejor equipo y arma
mento, dirigida por militares de reconocida experiencia como el Brigadier PumacallUa 
y Vicente Angu!o. 

La ciudad políticamente estaba gobemada por el Intendente D. José Gabriel 
Moscoso, soldado que se había distinguido en el sitio de Zaragoza durante la invasión 
francesa; el obispo Gonzaga de la Encina como autoridad eclesiástica. Ambos consti
tuían dos fuertes colunmas del fidelismo español. Moscoso al notar la inquietud de va
rios grupos se dirig ió al Virrey Abascal solicitándole refuerzos para defender la ciudad. 
De Urna llegó con una compañía de ejército el Mariscal de Campo D. Francisco Picoa
ga, guerrero de experiencia que habia conseguido triunfos, prestigio y laureles en el 
Alto Perú, principalmente en Vilcapugio y Ayohuma. 

El ejército comandado por Vicente Angula y Pumacahua 10 integraban, según 
Manuel de Mendiburu: 

5.000 hombres, 500 de los cuales armados de fusil y los restantes de lauzas, 
chuzos, macanas y hondas en las que colocaban granadas de mallO. Todas las 
divisiones contaban con artille ría y muchedumbre de indios sujetos a orden y 
regimentados para el servicio. 
Esta expedición no demoró mucho en ingresar a la ciudad de Arequipa. 

Consideramos oportuno señalar que al estallar este movimiento en el Cusco, el 
Ayuntamiento de Arequipa adoptó una serie de medidas y el Jefe Político y Militar de 
la ciudad dirigió una proclama a los habitantes instándolos a unirse en la lucha que li
braba el ejército [cal contra los hermanos Angulo y Pumacahua . 

El Mariscal Picoaga, con un reducido ejército, salió a 20 kilómetros de la ciudad 
de Arequipa, con la intención de cpntener a aquella muchedumbre armada, en compa
fiía del Intendente Moscoso, el Brigadier D. PíoTristán, el Sargento Mayor don Luis del 
Valle, Jefe de la Real de Lima, y los Coroneles de Milicias Cossio y Menaut, ambos are
quipeños. 

El 9 de noviembre de 1814 las tropas comandadas por Angulo y Pumacahua de
rrotaron la débil resistencia presentada por Picoaga en la Apacheta de Cangallo. Caye
ron prisioneros Picoaga, Mascoso y otros realistas. De manera que el camino hacia Are. 
quipa quedaba libre y abieno al ejército peruano. 

Derrotadas las tropas de Picoaga en la Apacheta y prisionero el intendente Mos· 
coso, la ciudad quedó acéfala e indefensa y acentuaba el desconcie rto la ausencia del 
obispo la Encina que se encontraba en Moquegua realizando la visita pastoral. En las 
altas clases, en las corporacions oficiales, en el ayuntamiento yen el cabildo eclesiásti
co el pánico fue tremendo. En cambio, entre el pueblo y los criollos ganados al espíri
tu revolucionario desde los primeros albores constitucionales, reinaba la alegría y se en
tregaron a los mayores desbordes de Júbilo. Angulo, Pumacahua y los demás jefes y le
giones de la tercera expedición fueron recibidos triunfalmente por la ciudad goda y su 
ingreso se celebró con n:pique de campanas y cohetes como se acostumbraba con los 
magnates hispánicos. 

Los pat riotas permanecieron en la ciudad 20 días. Los sucesos ocurridos en este 
lapso los conocemos gracias al historiador peruano Raúl Porras Barrenechea. que tuvo 
la suerte de ub icar en el archivo de la cu ria eclesiástica de Arequipa un expediente se. 
creto seguido contra el clérigo Mariano José de Arce por el obispo Gonzaga de la Enci-
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na. El expediente revela, según Porras, cuál fue la excitación de esos días, cuáles los su
cesos más notorios y quién el espíritu y el verbo de la insurrección arequipeila. 

La participación de Arequipa en la Revolución de 1814 está representada, parti-
cularmente,'por el presbitero D. Mariano José de Arce , de quien Porras dice: 

Semejante a Sánchez Carrión por su precocidad revolucionaria, por la constancia 
de su rebeldía y por la fogosidad de su verbo tribunicio el clérigo arequipei'lo D. 
Mariano José de Arce debe ser conside rado entre las mas puras glorias civiles de 
la revolución en el Perú. Me interesó siempre su figura por su gallardía moral, fue 
un apasionado e impulsor principal de la Revolución de Pumacahua.que harán 
que se le considere como uno de los más auténticos precursores de la libertad del 
Perú. 

Mariano José de Arce por su clara inteligencia, revelada desde nmo, despertó el 
interés de sus maestros para dedicarlo al sacerdocio. Es así como se le acoge en Sto. 
Domingo para estudiar mosoría y luego en San Francisco para estudiar teología duran
te 4 ailos. 

En la década comprendida entre 1780 y 1790 nace en la ciudad de Arequipa una 
extraordin<l ria generación que jugara un papel descollante en la independencia y afrr· 
rnación de la nación peruana. Pertenecen a esta generación: Francisco Javier de Luna 
Pizarra (l780), Mariano José de Arce (1781), Mariano Alejo Alvarez (i 7g 1), Francisco 
de Paula Quirol (1782), Ben ito Lazo (1783), José María Corbacho (1785), Mariano 
Melgar (i 790) Y muchos o tros. 

La nueva generación su rgida en Arequipa ofrecía ya, por 1809 una rara actividad 
en la confrontación de ideas de renovación y cambio de las cond iciones sociales preva
lecientes en el estrecho y crítico ambiente virreinal. En esta época comenzó a funcio
nar en la Pampa de Mirafl ores, en la "Quinta Tirado", una especie de cenaculo literario 
en el que participaba este grupo de jóvenes, al que el poeta Mariano Melgar denominara 
Tertulia Literaria. En dicha sociedad, se alternaba la lectura poética con la discusión de 
temas políticos y, seguramente, r¡;volucionar.ios. 

La generación de jóvenes arequipeños, en quienes palpitaba una encendida in
quietud por las nuevas ideas, sostenía correspondencia con otro grupo de jóvenes lime
ños que participaban de las mismas ideas e inquietudes, destacando la figu ra de Fausti
no Sanchez CarriÓn. El clérigo Arce, al solicitar el subdiaconado, afirma que su forma
ción intelectual la habia famil iarizado con "todo género de literatura". Efectivamente, 
daba pruebas de ello con su ve rsación sobre mósofos modernos, leía a los enciclopedis
tas)' abarcaba campos del conocimiento muy contrapuestos a las especulaciones mera
mente teológicas. 

La inquietud revolucionaria en Arequipa era alimentada a través del canal de las 
lluevas ideas difundidas por la lectura de los libros prohibidos que se introducfan, par
ticularmente, por el fa ctor propagandista de las noticias e informes procedentes de la 
región del Plata, vía Alto PerÜ. 

Se identificaba el ideal patriota, de afirmar la suerte de Amé rica frente a los 
desastres de la Penfnsula, con las llamadas " Ideas de Buenos Aires", llegadas desde 
1808 y 1809 con insistencia y ¡cileración a las ciudades del sur del Perú. 

José Antonio Miralla , argentino, estudiante de San Fernando y San Carlos de 
ürna , participaba de las mismas inquietudes. invitaba a los jóvenes arequipeños a to
mar parte del homenaje que se tributaría a José Baquijano y Carrillo, con motivo de su 
elección COlUO consejero de Estado en 1811. Los arequipeños respondieron favorable
mente y enviaron sus colaboraciones. 
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En 1813, el poeta Mariano Melgar viajó a Lima a conocer y a vincularse con el 
grupo de amigos copartícipes de las mismas inquietudes patrióticas, mientras que Arce 
permaneció en Arequipa sumido en largas meditaciones acerca de la suerte del Perú o 
sentando cátedra de liberalismo entre sus discípulos del Seminario o cambiando opi
niones y debatiendo cuestiones conexas con sus ideales en el cenaculo de MiraDores. 

Antes de que estallara la revolución de los Angulo y Pumacahua en el Cusca, Ma· 
riano Jase de Arce se constituyó en un agitador contra el régimen imperwte yen un 
apologista y seguidor de la revolución argentina que imperaba en el Alto Perú. Las de· 
c1araciones del canónigo Manuel de Menaut, del prebendado D. Juan Felipe Portu, del 
arcediano D. Francisco Javier Echeverría y de otros miembros del cabildo eclesiástico 
10 acusan uniformemente de haber sido adicto al partido de los revolucionarios. 

La noticia de la revolución del Cuzco bastó para que se rompieran todos los la· 
zas que frenaban al clérigo; mientras toda Arequipa se p:eparaba a defenderse de los 
insurrectos, Arce sin considerar las represalias y problemas que le podía ocasionar pos· 
teriormente, pintó en los vidrios de la puerta de su casa la célebre frase "Viva la 
Patria" . 

Cuando más se acercaba a la ciudad el ejército revolucionario, el entusiasmo pa· 
triótico de Arce aumentaba, llegando a los linderos del delirio. "Recorria las calles 
excitando a la multitud y en el SOmbre ro llevaba una cinta azul a la manera "del vil 
portef.o" y "que era la misma que traían los insurrectos". Una y vez que el ejército de 
Angulo ocup6la ciudad, Arce se le unió defInitivamente". 

Los revolucionarios convocaron a un cabildo abierto en el local de la municipali· 
dad, el 11 de noviembre de 1814 por la tarde, tanto a los cabildos civil y eclesiástico 
como a los miembros de corporaciones a los representantes de gremiOS y a los vecinos 
notables, para los que la asistencia era obligatoriafasí como al pueblo ·en gene ral. El 
objeto de la citación se desconocía y las autoridades estaban desconcertadas por haber
se levantado en la Plaza Mayor dos.horcas. La asistencia a este cabildo fue plena. 

Instalados en sus asientos se encontraban el Gobernador Eclesiástico D. José Cá· 
ceres, el arcediano D. Francisco Javier de Echeverria,el tesorero de la catedral D. José 
Juan de Utizar, el prebendado D. Juan Felipe Portu, el canónigo doctoral D. Manuel de 
Menaut, así como algunos miembros del cabildo civií como el alcalde Marqués de Villa· 
hermosa y el regidor D. José Femández Dávila, el síndico procuparador Dn. Mariano 
Ureta, los Coroneles Rivero·Bustamante y Cimeros·Cavero y otros más. También asis· 
tieron frailes de las diversas órdenes religiosas, estudiantes y el pueblo en general. En el 
estrado presidián el conjunto Angula y Pumacahua. Resguardaba el orden un grupo de 
policías que integraban la "Guardia de honor". 

Cuando todo estuvo instalado para dar comienzo a la sesión el clérigo Arce pidió 
tomar asiento en el estrado, para lo que tomó una silla y se ubicó; asumió esta actitud, 
probablemente para poder dominllr la asamblea desde allí. 

De inmediato Vicente Angula dió lectura a la fórmula de juramento de obedien· 
cia a Fernando VII, en unos términos solapados y fraudulentos. 

Según expresión del obispo Gonzaga de la Encina. Es conveniente anotar que 
tanto la revolución de los Angula y Pumacahua, como todas sus coetaneas de América, 
adoptó la forma de sumisión aparente al monarca, pero rodeándola de condiciones que 
justificaran que el desobedecimiento a 6ste en el momento oportuno. 

La fórmula de fidelidad a Fernando VII presentada por V. Angulo consideraba 
que los naturales y pobladores de la ciudad de Arequipa se declaraban súbditos de Es· 
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pai'la , hasta que el rey fuera restituido a su trono y prestaban juramento de obediencia 
a conaición de que no regresara cismático, apóstata o hereje. Mientras se resolvía la 
situación anómala de la monarquía la Intendencia de Arequipa quedaría sujeta a la 
ciudad del Cuzco y a la Junta que se había creado en dicha ciudad. Esta fórmula envol
v{a un desacato al Virrey del Perú y a la autoridad del Monarca, a la que se ponían con
diciones, y nadie ignoraba que era el disfraz de una revolución separatista. Ningtin rea
lista se atrevió a obselVar dicha fórmula, seguramente por el peligro que representaba 
ante la multitud enardecida. 

Entre la sorpresa de los asambleístas y el escándalo de las dignidades eclesiásti
cas, el presbítero Arce con voz clara y enérgica solicitó el uso de la palabra y comenzó 
su disertación oponiéndose al juramento de fidelidad a Fernando VII, a quien conside· 
raba un déspota, al igual que todos sus antecesores los reyes de Espar1a . Denunció a los 
españoles por haber sometid o a opresión y esclavitud a los americanos, sin distinguir 
entre ellos ni el mérito ni la virtud , arrebatandoles sus derechos y negándose a propor
cionarles la ilustración y suprimiéndoles todo lo que pudiera producirles beneficio o 
progreso. . 

Arce se arre bató, aún, un tanto más en su arenga calificando a Fernando VII de 
"Usurpador de estas Américas" y pidió a la asamblea que aprovechara ese momonto 
tan oportuno y trascendental para declarar la independencia del Perú y su separación 
definitiva de la monarquía española. 

La actitud de Arce hay que considerarla como la "Primera Declaración de la in
dependencia del Perú", que no se consuma este ideal en aquella asamblea momorable, 
no significa nada. Por su participación en la revolución de 1814 y, particularmente , por 
su actuación en aquella asamblea magna del pueblo de Arequipa la historia del Perú de
be considerarlo como precursor de la independencia nacional , como el primer republi
cano, pues no pretendia cambiar el régimen monárquico entonces imperante por otro 
igual, sino que deseaba formar un nuevo estado, que fuera el republicano, como lo de
mostrará años más tarde. 

Angulo, considerando las violentas palabras de Arce, le propuso que se contuvie
se ya que se "aprofundaba mucho". La asamblea vivia momentos de perplejidad , el ca
mino señalado por Arce era demasiado audaz. Angula y Pumacahua deliberaron con el 
clérigo y 10 convencie ron para redactar una nueva fórmula de adhesión al movimiento 
revolucionario, pasando a depender Arequipa de la autoridad del Cuszco. En el régi
men que se acababa de establecer se eligieron las autoridades civiles como primer inten
dente Cossio, como segundo el Marqués de Villa Hermosa y como tercero Corbacho a 
solicitud de Arce. 

Desde el punto de vista militar la situación de la revolución corría peligro. Los 
realistas silenciosamente y sin pérdida de tiempo, comenzaron a organizarse. Por otra 
parte, el General Ramírez derrotó a las fuerzas insurgentes en Chaclataya y tomó po
sesión de la ciudad de la Paz el 3 de noviembre de 1814, se dirigió a Puno y luego 
hacia Arequipa. El canónigo Menaut, por su parte, destacó un propio a Puno llevando 
una comunicación a Ramírez en la que le pedía su pronta movilización hacia la ciudad 
del Misti donde podía triunfar fácilmente. 

Angulo, Pumacahua y demás jefes del ejército revolucionario pudieron percibir 
los ajetreos secretos de los realistas y, asimismo cons.ideraban la amenaza que para ellos 
significaba el ejército de Ramírez, por lo que decidieron abandonar la ciudad y reti
rarse a Apo, pueblo que dista de Arequipa 50 kilómetros. L.A. Eguiguren dice que el 
ejé rcito insurgente contaba con 12,000 hombres de todas las armas, destacando una 
considerable caballería formada no sólo en Arequipa, sino también en Moquegua, 
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Chuquibamba y Camaná, que se habían adherido al partido de la independencia y ade
más, contaban con 31 piezas de artillería . 

Contagiado por el entusiasmo patriótico, el joven poeta Mariano Melgar que resi · 
dCa temporalmente en Chuquibamba, se incorporó, ·sin pensarlo dos veces, a la causa 
revolucionaria. 

Mientras ianta Ramírez llegó a la ciudad de Arequipa el9 de diciembre de 1814. 
Sobre el particular L.A. Eguiguren comenta: 

"Hizo alto para organilar su entrada triun/al. Las tropas sel armaron en batalla, la 
artillería hizo el saludo de ordenanza recibiendo las felicitaciones de los cabildos 
civil y eclesiástico y de todo el vecindario y colocado a la cabeza de su cOlumna 
se adelantó por las calles de la empavesada ciudad bajo Wla lluvia de Jl ores." 

El golpe de gracia a la insurrección la dió el General Ram(rez en Umachiri al de
rrotar a las huestes de Angula y Pumacahua. El general realista no concedió cuartel a 
ningún rebelde ni dió oído a los llamamientos a la humanidad que le hicieron los pro
pios ad\lersarios. Angula, antes de la batalla, dirigió a RamÍfez una oferta de paz. le 
manifestaba que la pacificación de! Peru no se conseguiría con la espada sino con la 
pluma y que era inútil ensangrentar las ciudades porque toda reacción sería momentá
nea ante el fuego inextinguible que ardía en todas las provincias americanas. 

"Si somos hijos de un padre común, si nuestra sangre es la vuestra, si la América 
es un don de! cielo disfrutémoslo juntos calmen Jos odios, cesen los disturbios, 
un feliz y eterno abrazo sancione nuestra amistad, unámonos para concurrir a 
nuestra felicidad y queden olvidados para siempre en favor de nuestra común 
suerte la tiranía política y las miras de gabinete". 

Ramírez consideraba a los revolucionarios de Angulo como simples siervos que 
se habían insubordinado . La respuesta insultante de éste fue el origen de Jos horrores y 
crueldades que se realizaron en ambos campos . En el Cuzco los insurrectos ejecutaron 
al lntendente Moscoso y al Mariscal Picoaga que habían sido trasJadados prisioneros 
desde Arequipa. Ramírez después de deshacer el ejército patriota en Sicuani, ahorcó a 
Pumacahua en dicha ciudad e instaló un sangriento Consejo de Guerra que inmoló a 
Angula, a Melgar, Béjar y otros, poniendo fin al movimiento que el año anterior nacie
ra en la Ciudad Imperial con el secreto propósito de liberarse del yugo español. 

3.6.· AREQUIPA y LA EXPEDlCION LIBERTADORA DEL SUR 

Don José de San Martín, por decreto del 3 de agosto de 1821, asumió "el mando 
político y militar de los departamentos libres del Perú", bajo el título de Protector, 
que posteriormente cambia por el de "Protector de [a libertad del Perú". El nuevo 
Estado peruano recibió del Protector su primera bandera. el Himno que haSTa hoy unifi
ca a todos los peruanos, el comienzo de un régimen administrativo propio, su moneda 
propia, la reglamentación básica de su gobierno soberano, los barCOS que dan inicio a 
su armada, las unidades con las que posteriormente se fundará un ejército, la Primera 
Escuela Normal y la Biblioteca Nacional. Por otro decreto del 22 de diciembre del mis
mo año, San Martín convocó, por primera vez, a la ciudadanía con la flIlalidad de que 
eligiera libremente un Congreso Constituyente, el mismo que tendría por exclusivo ob
jeto establecer la forma de gobierno por la que se regiría el Peru. 

Un decreto firmado por el Protector y refrendado por el Ministro Monteagudo, 
ellO de enero de 1822, crea en Lima la Sociedad Patriótica, con el mismo nombre y 
propósitos de la Sociedad PaTriótica de Buenos Aires. La integraban cuarenta miem
bros nombrados en dicho decreto y la presidía el Ministro de Gobierno,cs decir Mon-
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teagudo. Surgió con el nombre de "establecimiento litcrario" y su objetivo aparente 
era el de: 

··discutir todas las cuestiones que tengan un influjo directo o indirecto sobre el 
bien público, sea en materias políticas. económicas o científicas sin otra res
tricción que la de no atacar las leyes fundamentales del país o el honor de algtin 
ciudadano". 

La Sociedad Patriótica, sin embargo, no se debió a un propósito desintereSado y 
sincero de originar la discusión o de compulsar la opinión de los hombres ilustrados 
acerca de los problemas politicos de ese momento. Fue, en realidad. 

"una maniobra de Monteagudo -en opinión de Porras- realizada con el objeto de 
apaciguar la ex ~[ación de los liberales peruanos, los que exigían la reunión de un 
Congreso que tradujera la voluntad popular y resolviera la forma de gobierno 
más conveniente a la nación". 

En la designación ue los integrantes de la Sociedad Patriótica hubo un calculado 
equilibrio entre los adictos al antiguo régimen y los miembros del grupo liberal que 
alentaba la revolución. La Sociedad Patriótica ofrecia así un curioso dualismo. Por un 
lado la integran personajes con titulos como los condes de San Donás, de Villar, de 
Casa Saavedra, de Torre Velarde, de profesionales como don Diego de Aliaga, Don. 
Francisco Moreyra, D. Hip6[ito Unanue y algunos clérigos españdes. En el grupo 
opuesto se destacan las inteligencias más claras y los patriotas más sinceros de la revo· 
lución como los clérigos rrancisco Javier de Luna Pizarra, Mariano José de Arce (are. 
quipeilos). Toribio Rodrfguez de Mendoza y Méndez lachica, el Coronel José de la 
Riva Agüero, los abogados Mariano Alejo Alvarez, Perez de Tudela l' Mariátegui. 

El objetivo que detenninaba el funcionamiento de la Sociedad Patriótica era el 
de la forma de gobierno que había de adoptar el PenL Pa ra Monteagudo y los nobles 
limeños el resultado final estaba. asegurado por la mayoría numérica que tenían en la 
Sociedad. Además, el 24 de diciembre de J 821 se habia firmado en el palacio protec· 
toral por los miembros de! Consejo de Estado y de la nobleza limeño un acta por la que 
se decidía el establecimiento de la monarquía en el Peru, con personajes reales de In· 
g1aterra y Rusia. 

la Sociedad Patriótica se tomó atribuciones que correspondian al Congreso y los 
debates que había en ella determinaron la fonna de gobierno que luego adoptó el Peru. 
En estos debates participaron activamente los clérigos arequipeños Luna Pizarra y Ma
riano J. de Arce. Su actuación se verá brevemente. 

En primer término nos ocuparemos de Mariano Jase de Arce, el que después de 
la hecatombe de Umachiri, logró huir por las abruptas serranias, encontrando refugio 
en aldeas olvidadas y pasando penalidades, enfermedades y hambre, logrando evadir la 
persecución de los realistas. A su tierra natal no poMa regresar, ya que el obispo Gon
zaga de la Encina le abrió proceso, lo mismo que a otros sacerdotes. Sobre su actividad 
desde 1815 a 1818, E. Núi'\ez dice: 

"Nada se sabe de su paradero hasta que aparece trabajando desde 1818 nuevamen
te por [a afinnación de la causa patriota .en contacto con los revolucionarios de 
Chile y luego, en la capital, actuando ya desde meses antes del acto de procalma
ción de la Independencia", 

Anade: 

"Había mantenido correspondencia con San Martín antes de la llegada de la Expe-
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dici6n libertadora y. probablemente, debió haber ofrecido su contribución pa
triótica y conex.iones en los momentos en que era inminente la llegada de dicha 
expedición. Tuvo participación importante con su colega de profesión, el presbí. 
tero Joaquín Paredes. en la conversión politica de tomás Heras, uno de los jefes 
del batallón Numancia, para decidir el cambio de bandera de sus efectivos}' su 
incorporación al ejército patriota y luego en los preparativos para la entrada de 
San Martín a Lima en julio de 1821". 

El clérigo Arce se había compenetrado tanto con la causa revolucionaria que es
taba decidido a todo, asi lo demuestra en una carta significativa que el propio San 
MarHn ordenó se publicara en la Gaceta del Gobierno para ejemplo de las futuras gene
raciones. En esta misiva Arce se dirige al coronel del batallón Numancia, después de su 
incorporación a las mas patriotas, manifestándole: 

'".Pongo a disposición de V.S. esas ocho camisas que he costeado, vendiendo las 
cucharas y tenedores de mi uso porque me parece que todo peruano honrado 
debe estar pronto a despojarse hasta de la camisa, si fuese preciso, por socorrer a 
los soldados de la patria; para no exponerse a perder el honor, la libertad y aun 
la existencia ". 

La sesión señalada para discutirse [a forma de gobierno que debía adoptar el 
Perú, se realizó el I de marzo bajo la presidencia de Hipólito Unanue , presentándose 
Monteagudo en momento oportuno para influir en el debate. Los republicanos, pOr su 
parte trataron de impedir la discusión y Luna Pizarra se pronunció porque este asunto 
correspondía al Congreso Peruano, y formuló como exigencia previa el libre uso de la 
palabra y la inviolabilidad por las opiniones. Arce se adhirió a este pedido y solicitó 
que se invitara a escribir sobre la forma política más conveniente a las naciones ameri
canas. a los intelectuales y pensadores no sólo del Perú, sino a los de todas las naciones 
libres"de América y Estados Unidos. 

El canónigo José Ignacio Mqreno, guayaquileño, fonnado en San Carlos de ürna 
y catedrático de la Universidad, de acuerdo con los planes de Monteagudo, leyó un ex
tenso discurso en favor del establecimiento del régimen monárquico en el Perú. El sao 
cerdote manifestó que " la difusión del poder político esta en razón directa de la ilus
tración y civilización del pueblo y en razón inversa de la grandeza del territorio que 
ocupa". Agrega: "Para establecer el gobierno republicano hacía falta un grado de vir
tud singular, a que se había referido Montesquieu y el que todavía no se había alcanza
do en el Pern. En ese estado no es bueno que muchos manden , uno solo impere, haya 
un solo rey". 

La primera sesión concluyó con la intervención de Moreno que defraudó a los re
publicanos. La segunda se realizó el 5 del mismo mes, en la que Luna Pizarra y Pérez 
de Tude[a debían refutar la tesis de Moreno, segUn lo habían acordado los republica. 
nos. Abierta la sesión el secretario inició la lectura de una carta enviada por D. Fausti
no Sánchez Carrión, bajo el seudónimo del "Solitario de Sayán", valiente alegato en 
contra de la monarquía. Monteagudo al darse cuenta de su contenido ordenó la suspen
sión de su lectura alegando que un documento anónimo como éste , debía discutirse 
previamente. Pérez de Tudela de inmediato hizo uso de la palabra no para refutar a 
Moreno, como todos esperaban , sino para hecer una apología del sistema republicano. 
Luego debía de hablar Luna Pizarra y todos aguardaban con impaciencia su interven
ción, pero inexplicablemente permaneció en silencio desconcertando a los republica
nos. 

Porras ha descrito en los siguientes términos la inesperada intervención del clé
rigo arequipeño Arce: 
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"En ese momento de expectación, en que pareció que la maquiavélica obra de 
zapa de Monteagudo iba a vencer fue que Arce solicitó la palabra. Su réplica IU
vo desde el comienzo el tono que el auditorio exigía. Fue una crítica intempe
rante de las ideas expresadas por el clérigo Moreno, al que envolvió en su censura 
contra la forma monárquica. El clérigo republicano tuvo desde la iniciación de su 
discurso esa fortuna de las primeras palabras que deciden un defmitivo triunfo 
oratoria. Comenzó diciendo que al escuchar al canónigo MOreno había sentido la 
sensación de oír a Bossuet defendiendo a los despóticos reyes de Francia y que el 
discurso de éste era digno del siglo de Luis XIV. Después de este exordio rotun
do ex :minó las formas de gobierno señaladas por Montesquieu, e hizo el elogio 
del sistema representativo. Extrañó que se quisiera delegar el poder en un solo 
hombre , cuando la ciencia política de su época proclamaba la división de los po
deres y que el gobierno de la nación sólo podían ejercerlo los representantes de 
ésta.reunidos en un congreso constituyente. En fonna despectiva se refirió a los 
argumentos de Moreno sobre la libertad en relación con la extensión del territo
rio. "Confesó ·dice el acta de la sesión- que esta máxima le era muy obscura y 
que no alcanzaba lo que quería decir a no ser que coincidiera con el aserto de 
Montesquieu; que un gobierno republicano sólo puede mantenerse en un territo· 
rio pequeño y que uno dilatado sólo puede gobernarse bajo de la monarquía. 
Este aserto es mirado como erróneo, después de haberse descubierto el sistema 
representativo el cual es adaptable desde el más pequei'lo llasta el más grande te
rritorio". 

Al concluirse la segunda sesión, la Sociedad Patriótica decayó notablemente ; en 
las sesiones posteriores se insistió en el debate de la forma de gobierno , pero en forma 
puramente teórica. Monleagudo en vista de la protesta del grupo republicano, que se· 
guía a Arce, declaró públicamente en la Sociedad que no se unía a un régimen absoluto 
sino a una Monarquía Constitucional. 

Es necesario destacar que, a pesar de la oposición vibrante de Arce a la forma 
monárquica, la estimación que.le guardaba Monleagudo no fue disminuida. Ambos 
coincidían en su amor a la ilustración, en su aprecio de la cultura como factor de edu· 
cación pol ítica. En ulla sesión posterior a la deIS de marzo. Monteagudo designó a 
Arce para dirigir, conjun famente con Joaquín Paredes y Félix Devoti. el periódico ofi· 
cial de la sociedad El Sol del Perú. Tampoco perdió la confianza del Protector San 
Martín, pues el 31 de agosto de 1822, le encomienda una misión muy delicada, confia· 
da sólo a un hombre culto y amigo, la Direcc.ión de la Biblioteca Nacional de Lima que 
él había creado y que se instala solemnemente el 17 de setiembre de dicho afta. La 
creación de la Biblioteca respondía a una vieja inquietud intelectual del Libertador, 
expresada a través del establecimiento de una institución igual en Santiago de Chile en 
cuya inauguración pronunció una frase inmortal: "Los libros forman la esencia de los 
hombres libres". 

Arce fue escogido por San Martín para formar la biblioteca recién creada y para 
estructurar el establecimiento destinado a difundir el saber y los elementos de la liber
tad de pensamiento y de opinión. El clérigo arequipeno no sólo se distinguió en la cau
sa de la emancipación , poniendo en juego su vida sino que también sobresalió por su 
versación enciclopédica, conocía tanto de filosofia y literatura, como de historia y de· 
recho político. E. Núi'lez el respecto manifiesta: 
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•• Arce debía pues poner en acción los ideales que habían enunciado sus fundado
res: San Martín que había confirmado la decisión perUana por la Independencia, 
el ideólogo modemo Carcía del Río que había redactado los fundamentos del 
decreto, y el consenso general que apoyaba la creación de un centro destinado a 
la ilustración que constituye el sustentáculo de la libertad ". 



La labor realizada por Arce para estructurar el nuevo establecimiento fue ardua. 
San Martin, a pesar de las dificullades económicas del Erario PUblico y los regimientos 
dc las campañas militares, puso los fondos necesarios en manos de Arce para dicha ins
titución, cometido que cumplió el primer bibliotecario en menos de 6 meses. La Bi
blioteca Nacional se instaló en el antiguo local del ColcgioJesuita de San Pablo, sobre 
la base del fondo bibliográfico de los expatriados jesuitas que superaba los 40.000 vo
lúmenes, a los que se agregan los libros procedentes de la Universidad de San Marcos, 
el legado de la biblioteca personal de San Martín, de Unanue, Olmedo, Monteagudo, 
Pérez de Tudela, Cavero y Salazar, familia Vergara, Joaquín Bonet. los diversos conven
tos, etc. e. los que se sumaron las remesas de libros y mapas que en Londres adquirie
ron, por encargo de San Martín, los plenipotenciarios Juan Garda del Río y Diego 
Paroissien. Es así cómo el nombre del clérigo Arce tiene en el Perú una doble gloria de 
iniciador. Es uno de los más auténticos fundadores de la república, idealmente concebi
da como la mas pura forma democrática y es de los primeros amantes o partidarios de 
la inteligencia que comprendió y puso en obra la eficacia civilizadora del libro. 

Volviendo al debate producido en la Sociedad Patriótica debemos indicar que sir
vió para definir la forma de gobierno del Perú, estableciendo que fuera la republicana. 
El Congreso al reunirse, después de la caída de Monteagudo, no tuvo necesidad de dis
cutir la forma de gobierno proclamada ya en la Sociedad Patriótica. US discusiones ha
bidas en dicha institución, fueron en realidad las preparatorias del Congreso de 1822 
y la obra trascendental que la redime del simple dictado de institución académica en su 
fervorosa adhesión a la república. 

Finalmente, debemos seí'lalar que Arce fue elegido Diputado por Arequipa en el 
Primer Congreso Constituyente yfigura en el grupo doctrinario más liberal y fogoso. Al 
retirarse San Martín, sostiene que los demás poderes están sujetos al ejecutivo; protesta 
enérgicamente de la elección de Riva Agüero impuesta por el ejército; combate decisi
vamente la intolerancia de cultos y solicita la abolición de los títulos nobiliarios. Así 
teoninó su intervención en dicho Congreso. 

Otro faro luminoso que brilló con luz propia tanto en la Sociedad Patriótica 
como en el Primer Congreso Constituyente y en los primeros 3.l10s de la vida republica
na del Perú, mientras se consolidaba la forma de gobierno que tanto costó a los libera
les, fue el arequipei'lO D. Francisco Javier de Luna Pizarra, ferviente republicano libe
ral. Su participación y colaboración a la Expedición Libertadora del Sur es notoria. 
Cuando San Martín arribó a las costas peruanas le hizo llegar informes y algunas suge
rencias que podían ayudarle al desenvolvimiento de su acdón. 

Luna Pizarra recibía abundante y buena infamación para el grupo patriota. El 
28 de setiembre asistió a las discusiones habidas en la casa del General D. José de la 
Serna, con motivo del proyecto de defensa que Caspar Rico y Angula presentara al 
virrey. Para comunicar a los patriotas estas noticias se valió de variadas e ingenuas vías 
que las convin6 prudentemente para evitar sospechas e interferencias . A. Tauro mani · 
fiesta: 

,. que muchos días se valió de un pretendido vendedor de ollas de barro, a quien su 
mayordomo devolvía, con cualquier pretexto, la adquirida el día anterior, la mis
ma que bajo un doble fondo ocultaba la carta destinada al cuartel patriota." 

luna Pizarra fue uno de los artífices de la Proclamación de la Independencia. 
Así parecen haberlo reconocido, ya sea Bartolome María de las Heras, Arzobispo de 
Lima, al designarlo el 28 de agosto de 182I,para integrar la Junta de Purificación con
juntamente con Francisco Xavier Echagüe y Francisco Tngle, ante los curas deberían 
efectuar una información acerca de su conducta politica; ya sea Bernardo Mon teagudo 
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que lo designó como representante del Poder Ejecutivo en la Camisón que se encarga~ 
ría de elaborar el proyecto reglamentario de las elecciones para Diputados al Congreso 
y el Proyecto de Constitución del Estado que aquél debería discutir. 

Por otra parte, desde el Rectorado del Colegio de Medicina de San Fernando, 
contribuyó al afianzamiento de la conciencia civica, a través de las ceremonias solem
nes en que tanto los profesores como los alumnos juraron su adhesión y lealtad a la 
Independencia del Perú , al Estatuto Provisorio promulgado por el Protector, a la 
soberanía nacional representada por el Congreso Constituyente, a las bases de la Cons
titución Política de la República y al Presidente que el Congreso Constituyente hubo 
de reconocer por imperativo reclamo del ejército. 

La firmeza de las convicciones liberales de Luna Pizarra 10 convierte en un activo 
modelador de las insti tuciones republicanas. Así 10 demuestra su actitud en los debates 
de la Sociedad Patriótica, a los que ya nos hemos referido al ocupamos de su paisano 
Mariano José de Arce. Sin embargo hay que seilalar que en la primera sesIón se abstuvo 
de refutar las ideas del canónigo Moreno, solicitando, en cambio, que previamente se 
reconociera a los miembros de la Sociedad el derecho de expresión y que se les garanti
zase que no habían de sufrir el menor daño por dar a conocer sus ideas. En la misma 
sesión sostuvo que toda discusión sobre la forma de gobierno que adoptaría el Pero de
bla ser tratada únicamente por el Congreso en el que estarían amparadas las opiniones 
de los representantes por la inviolabilidad que les reconocía la ley. Por último, sostuvo 
que, en vez de limitarse la discusión a un esclarecimiento académico, se debería invitar 
a los intelectuales para que escribieran sobre el tema. de esta manera se conocería el 
sentimiento y voluntad de los pueblos. . 

Fue elegido Diputado por Arequipa al Congreso Constituyente de 1822, en el 
que tuvo la oportunidad de aplicar la experiencia ganada al observar el funcionamiento 
de las Cortes de Cádiz. En los debates fue parco, en cambio su actividad se multiplicó 
en los conciliábulos en los que practicamente se prepararon las discusiones graves. Su 
capacidad y experiencia fueron reconocidas al llevarlo a la Presidencia del Congreso 
Constituyente de 1812, en el que se fijaron las bases de la Constitución, Que definieron 
el carácter liberal del Nuevo Régimen. 

La actuación de estos dos ideólogos pone de manifiesto, una vez más, la partici. 
pación de Arequipa en la causa revolucionaria para consumar la Independencia del 
Perú y darle un Gobierno Republicano. 

3.7.- AREQUIPA JURA I.A INDEPENDENCAI NACIONAL 

En los ailos cruentos de la guerra emancipadora y mientras se dan las batallas de 
Junín y Ayacucho, que sellan la Independencia de América, la Intendencia de Arequi
pa es gobernada por el Brigadier Ceneral Juan Bautista de Lavalle y Sagas!i en 10 civil 
y militar y por Monseí'ior José Sebastián de Goyeneche y Barreda en lo eclesiástico. 
Ambos constituian dos fuertes columnas del realismo español que conservaban y man
tenían el fidelismo de la ciudad goda de Arequipa. 

Por aira parte , la Capitulación de Ayacucho firmada por el Virrey José de la Ser
na, es desconocida por las autoridades de la Audiencia del CUscQ que designan como 
nuevo Virrey del Perú al Mariscal Pío Tristán y Moscoso, vecino y residente en Are
quipa. 

Pío Trislan nació en la ciudad de Arequipa en 1773, fueron sus padres el Tenien-
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te Coronel Jose Joaqu in Tristán y María Moscoso. Siendo nino acompai1ó a su padre 
en la campaila contra Tupac Amaru y Tupac Catari. lngrero en el Regimiento "Soria" 
y luego viajó a Espafla donde se encontraba su hermano Mariano en muy buena situa
ción que logró retirarlo del ejército y lo envia a Francia para que <iniciara estudios en el 
colegio de Sores; sin embargo esto dura poco ya que tuvo que retirarse a Espafla en 
vísperas de la Revolución. Tomó parte en la batalla de Rosellón como capitán del 
"Guardias Wallonas". Regresa al Perú, vía Buenos Aires donde actuó como Ayudante 
del Virrey Mela. 

Integró las mas del ejército comandadas por el General Goyeneche y participó 
en la pacificación del Alto Perú, contra el ejército patriota argentino. Su participación 
en Guaqui fue notoria por lo que fue ascendido al grado de Brigadier. Al enfrentarse 
a Belgrano no le fue muy bien y tuvo que capitular en Salta, por 10 que separado del 
ejército hasta 1814 en que es admitido nuevamente para enfrentarse al movimien
to dirigido por los hennanos Angula y Pumacahua, y fue derrotado en los altos 
de Cangalla conjuntamente con Picoaga y Moscoso logró salvar la vida huyendo a 
tiempo. 

Ocupó la intendencia de Arequipa de 1815 a 1817. La Serna lo ascendió a Maris
cal de Campo en 1823 en reconocimiento a sus múltiples servicios en favor del ejército 
realista y de la Metrópoli. Es as ( como llega al cargo de Virrey, cargo que no lo ejerce 
en realidad, al no haber sido ratificado por el Rey. 

Pio Tristán al desligarse defmitivamente del poder realista, prefirió reconocer y 
aceptar el nuevo sistema de gobierno del Perú, como lo demuestra por intennedio de la 
Proclama que lanza desde la ciudad de Arequipa. 

"Peruanos, la batalla del 9 del corriente, en Quinua de que os hablé el 22, fue 
contraria a las armas del Rey. Ayer se recibió la capitulación celebrada, a canse· 
cuencia de este suceso, y hoy se publica para su cumplimiento. El Nuevo Siste
ma de Gobierno, en que vais a entrar, reclama el ejercicio de las virtudes que for
man su base y Jos hará felices. Yo espero que la República del Pero será adminis· 
trada por ellas, mediante la observancia de las leyes móviles y militares que el 
Congreso haya mencionado. Hasta la publicación de éstas por el seftor Comisario, 
que se espera, deben seguir las actuales con sumisión a las autoridades consti
tuídas. Os recomiendo, pues, la unión, la sumisión, la subordinación y la probi· 
dad en nuestras acciones. Arequipa. Diciembre 24 de 1824". 

El ejemplar de la Capitulación enviada por el Mariscal don Antonio José de Sucre 
llegó a la ciudad de Arequipa el 23 de diciembre de 1824; por lo que el Ayuntamiento 
después de haber analizado su contenido en sesión del 30, acuerda "Declarar su adhe
sión a la victoria de Ayacucho"; asimismo acuerda que una Comisión de Munícipes 
reciba en Uchumayo a la Primera Autoridad Independiente , designada por el Liberta
dor don Simón Bolivar y Presidido por el Prefecto y Comandante General Francisco 
de Paula Otero. 

Es sumamente importante seftalar que Arequipa, por este acuerdo del 30 de di
ciembre se identifica plenamente con la Independencia sellada defmitivamente en Aya
cucho, y reconoce el nuevo sistema de Gobierno establecido en el Perú. Desde este día 
se incorpora a la Independencia Nacional dejando para el6 de febrero de 1825 la cereo 
monia protocolar de Jurar la Independencia. 

Por otra parte, Sucle conocedor de las virtudes del pueblo de Arequipa y su par· 
ticipación en favor de la Independencia, el12 de diciembre de 1824 dirige a la Munici
palidad de Arequipa la siguiente comunicación "Campo de la Victoria en Ayacucho el 
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día memorable 9 de diciembre de 1824. Cuartel General de Huamanga a 12 de diciem
bre de 1824. A la M. 1. Municipalidad de Arequipa -Tengo la satisfacción de felicitar 
al Departamento de Arequipa, por medio de V.S.M.Y. y de anunciarle que la república 
del Perú ha completado su libe rtad y su independencia en la batalla de Ayacucho. 
Todo el ejército espai'id, todo el territorio que poseían sus armas, todas las guarnicio. 
nes, sus plazas, sus parques, sus almacenes militares y en fín , todo cuanto la fuerza y la 
usurpación había hecho mantener en sus manos esclavizando esta República, estan ya 
en poder de los Libertadores, con 15 Generales Espai'loles, que eran los hábiles agentes 
de la agresión de este país. El Ejército Libertador saluda al pueblo de Arequipa y le 
ofrece sus trofeos y triunfos como la garantía de la paz del Perú. Yo tengo la honra de 
presentar a V.S.M. los sentimientos de mi consideración con que soy V.s. muy abe· 
diente , Atento servidor A. J . de Sucre." 

Esta comunicación fue entregada a la Municipal idad de Arequ ipa por José Gon· 
zales Vigil el 2 de enero de 1825 y en esta fecha los concejales aprueban el siguiente 
acuerdo: "Sala Capitular de Arequipa y enero 2 de 1825. Por recibido el Superior Ofi· 
cio que en esta fecha ha entregado don José Joaquin Vigil contéstese, circúlese, e 
imprímase para satisfacción de este vecindario. La Valle, Garnio, Romana, Montúfar, 
Arredondo, Barrios Cossio, Dr. La Fuente , Murga. Ante mi Matías Morales. Es copia 
Gamio". 

La primera au toridad del nuevo Sistema Político de Arequipa fue el General 
Francisco de Paula Olero, como he señ aado, quien arribó a la ciudad el 12 de enero de 
1825, siendo recibido apote6sicamente por los arequipeños que aguardaban $U presen
cia. El Prefecto Olero se instaJó en la casa de gobierno, sede de los Corregidores prime. 
ro y de los Intendentes después durante la dominación hispánica, hoy local del Club 
Arequipa. 

Francisco de Paula Otero e ra natura! de Jujuy, hijo de Martín de Otero y de 
Luisa de Goycochea; en 1807, a la edad de 21 aftas, ingresa a la carrera militar como 
Cadete del Rey; dos años después abandono el ejército y se dirige a la región de Char
cas y Perú por cuestiones comerciales, estando en Pero se radicó en Taema donde con
trajo matrimonio con la hija de un coronel espafiol, la dama Petronila Adelaida. 

En 1820, Ote ro reingresa al ejercito pero en esta oportunidad para vestir el uni
forme del ejército patriota en contra del rey . con el grado de Coronel de Milicias, que 
le fue otorgado por el General Alvarez de ArenaJes, en 182 1 el libertador San Martín 
le otorga un Diploma de Miembro de la Orden del Sol en reconocimiento a sus servi· 
cios corno organizador y conductor de guerrillas. 

Alejado San Martín del Perú. Otero se puso a las órdenes de Torre Tagle, de 
quien recibe los despachos de Coronel Graduado del Ejército y posteriormente lo nomo 
bra prefecto de Tarma; la Junta Gubernativa lo nombra Jefe de! batallón Hu ánuco 
haciéndolo antes Coronel efectivo. 

Formó el Regimiento Nro. 1 del Perú con el cual tuvo destacada participación en 
la guerra emancipadora especialmente en la batalla de Ayacucho por 10 que Bolívar 10 
nombra Prefecto de Ayacucho. 

El Libertador Bolívar, a solicitud de Sucre , lo asciende al Grado de Coronel de 
Brigada y Prefecto de la Ciudad de Arequipa capital de la antígua Intendencia del mis
mo nombre y cabeza de la región sur. Otero a! hacerse cargo de ¡a Prefectura de Are
quipa de inmediato entró en funciones, para 10 que dispuso de sólo 65 pesos, pues las 
arcas fiscales se encontraban comple tamente vacías a consecuencia de la guerra eman
cipatoria. De inmediato da a conocer su primera Proclama en los siguientes términos 
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"Amables arequipeños, jamás ha sentido mi corazón emociones más gratas que las 
que pe rcibe ahora, anegándose en el pliego de delicias que le inspira vuestro singular 
patriotismo, también signHlcado con las señales de júbilo conque me habéis recibido. 
Se ha conmovido toda mi naturaleza al oir las exp resivas y poéticas aclamaciones en 
que tan francamente os habéis producido al pisar yo vuestro feliz suelo. Parece que en 
ningún pueblo del Perú han hecho opresiones más vivas las sensaciones de la libertad 
que en el vuestro" . 

Otero, en su ca\jdad de maxima autoridad de Arequipa, en Bando publicado el I 
de febrero de 1825 dispuso que se Jurase la Independencia Nacional el6 de dicho mes 
en la ciudad de Arequipa y el 13 en los pueblos aledal'ios, así como en las demás pro
vincias. 

El primero de febre ro concu rrieron a [a Prefectura tanto las autoridades civiles 
y eclesiásticas como las militares y prestaron Juramento a la Independencia Nacional, 
bajo la siguiente fórmula: 

"Juro por dios, quc reconozco la Independencia de la República del Perú , en 
que es comprendido el Departamento de Arequipa, que la defenderá constantemente 
del Gobierno espaflol y de toda dominación extranjera , haciendo para ello, uso de los 
bicnes de naturales y fortuna que Dios me ha dado y cumpliendo exactamenle en el 
estado con las leyes sancionadas y mandadas por el Poder soberano. Si así lo hiciere, 
Dios me ayude y si no, me lo demande, que mi nombre sea borrado de la lista civica 
del Perú e infamado para siempre, y para su constancia 10 firmo" . 

El día memorable, 6 de feb rero de 1825, después de haberse celebrado una misa 
de Te Deum en la Básilica Catedral en la Honorable Municipalidad se Uebó a cabo una 
Sesión Solemne con la asistencia del Sr. Francisco de Paula Otero, Prefecto del Depar
tame nto, el Excmo. Mons. José Sebastían de Goyeneche y Barreda, Obispo de la Dió
cesis y el Cabildo Eclesiástico en pleno, los Jefes Militares del Ejército Patriota, los Su
periores de las Ordenes Religiosas y el pueblo de Arequipa en pleno , todos bajo la Pre
sidencia del Cabildo Civil presidido por los Alcaldes Ordinarios: Manuel A. Cuadros y 
Mariano Uosa Benavides; los Regidores: Ignacio Noboa, Manuel Cayetano, Mariaf)o 
Miguel Ugarte, Mariano Corso Vizcardo, Eugenio Gómez, Jacinto Cruz, Manuel Barre
da, Isidro Guillén , Miguel Pareja , Santiago Gamero, José Romero, Juan Manuel Somo
curcio; Síndicos Andrés Martínez y Francisco Valdez Ve1asco. 

Se abrió la sesión con las palabrns del Prefecto y del Alcalde, procediendo luego 
a darse lectura al Acta de la Independencia Nacional, a la que la enorme multitud con
testó: "Si Juramos" y entre aplausos se repetía "Viva la Libertad", "Viva la Indepen
dencia", "Viva el Perú" , "Viva Arequipa". 

La gran multitud, encabezada por las autoridades, salió a la Plaza Mayor y entre 
aplausos, repique de campanas y cohetes se izó·la Bandera del Perú, repitiendo estrepi
tosamente los vivas. Finalmente recorrieron las principales calles, deteniéndose en las 
plazas de Santa Marta, San Francisco y La Merced para leer la Proclama de la Indepen
dencia. 

Como conclusión, es necesario señ ~ar. una vez más, que Arequipa se incorporó 
B la Independencia Nacional el 30 de diciembre de 1824 y que el 6 de febrero de 1825 
Jura la Independencia Nacional, para cumplir con un acto protocolario. 
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4.- LA REPUBLICA 

"Arequipa está esperando que se escriba 
su historia de la época republicana.. " 

ManuelJ. BUlItamante de la Fuente 

4.1.· AREQUlPA: UNA AUTONOMIA REGIONAL: 1825 - 1866 

Por: Eusebio Quiroz Paz Soldán 

4.1.1.- INTRODUCCION: LA AUTONOMlA REGIONAL 

Nos ocupamos en este capítulo de un período ampUo de la historia de Arequipa. 
Lo hemos establecido sin tener en consideración aspectos solamente políticos o econ6· 
micos ni de otro tipo. Históricamente es válido sei'ialar el carácter señero y autónomo 
de la realidad arequipei'ia durante el período que va de 1825 a 1866. 

Afirmamos que se configuró una autonomía regional porque durante la domina· 
ción hispánica conformó Arequipa un espacio regional que abarcaba todo el sur del 
virreynato peruano con el Alto P,erú. Los siglos XV II y XV III mostraron una fuerte 
vinculación comercial en todo este espacio . Un circuito de esta naturaleza lo relacionó. 
Modernamente ha sido denominado el sur-andino po r Alberto Flores G. La articu
lación de Arequipa con el ámbito del sur fue principalmente económica y comer
cial a través de un conjunto de intercambios como lo afirma Fernando Ponce. Exis
te pues una realidad histórica de la región sur desde la época colonial donde el ingre
diente económico es fundamental , y donde la idea de autonomía es clara y defmida 
segUn lo plantea Alejandro Málaga_ 

La historia de Arequipa, puede inscnbirse en un contexto o ámbito regional 
que le confiere su ubicación dentro de la historia del Pero y que permite comprender 
mejor las características de su desenvolvimiento. 

Podemos encontrar en Arequipa una identidad regional, como la hallamos en el 
Cusca. Los orígenes históricos de la misma tienen relación, en nuestro concepto, con 
el aislamiento geográfico impuesto a la senera ciudad del sur desde su momento fun
dacional. Tal aislamiento devino con el correr del tiempo en verdadera desarticulación, 
todo ello unido, obligó a Arequipa a empenarse en un desarrollo autónomo como con
dición esencial de su supervivencia. Obviamente este fenómeno se presenta con carae
teristieas defmidas en el campo económico, ya que como se lleva dicho, Arequipa se 
integró como parte principal de un circuito productivo y comercial. 

La autonomía se reforz6 en lo cultural a través de un mestizaje valioso que logró 
fru tos nuevos en las expresiones de la arquitectura y la música especialmente, otorgán
dole una identidad fácilmente reconocible entre las ciudades de la regi6n sur. En lo 
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político y social se produjo un interesante fenómeno de regionalismo que la tradición 
se ha encargado de ir exagerando pero que, en cierto sentido, reúne y resume los fac· 
tares componentes de esta autonomía de la que venimos hablando; sin que ello signi· 
fique, en modo alguno, que autonomía, regionalismo e identidad cultural , sean pala· 
bras ni conceptos sinónimos, ni que se refieran a lo mismo. Se trata más bien de un 
conjunto de elementos o factores que se han complementado y que tienen, sin duda, 
sustento histórico; con ellos se ha ido conformando lentamente la fisonomía propia 
que ostenta la historia de Arequipa dentro de la historia del Perú. 

Esta es la razón de ser del título de este capítulo en la Historia General de 
Arequipa. 

Arequipa es la ciudad representativa de la República ha dicho Jorge Basadre 
quien amplía su pensamiento y afirma que el Cusca 10 es del Incario y Lima de la Colo· 
nia . Tal representatividad tiene sin duda un sustento histórico, y se apoya en la gesta 
heróica de, Arequipa durante el siglo XIX yen su ciclo revolucionario tan bien estudia· 
do por Basadre , Belaunde, Polar y Bustamante y Rivera. A partir del ano 1834 se 
producen en Arequipa una serie de movimientos políticos destinados a orientar la mar
cha de la república, se convierte así Arequipa en el "caudillo colectivo del Pern", pue· 
blo en armas, cuya voz se hace escuchar al lado del tanido de las campanas de los nu· 
merosos templos de la ciudad. Este es un fenómeno original y característico en la his· 
toria de Arequipa cuya apreciación permite comparar dos momentos históricos dife
rentes; uno, el de una ciudad colonial con evidente mayoría de población hispana y 
blanca, que se enorgullece de los títulos concedidos por el Rey de España, ciudad fiel 
a la corona, cuya población está presta a cooperar con toda empresa que mantenga el 
poder colonial y real en su sitial; el otro momento hace su aparición con la llegada del 
sistema republicano de gobierno. Pronto hacen su aparición los clérigos liberales como 
Francisco Xavier de Luna Pizarra y Mariano José de Arce cuya ideología democrática 
y profundamente antimonárquica se manifiesta vigorosamente en el seno de la Socie· 
dad Patriótica . Ambos representan algo: un nuevo espíritu no sólo liberal sino decidi· 
damente republicano y podríamos. decir que es peruar.ista, por no llamarlo nacionalis· 
ta ya que además se opusieron firmemente a las posiciones políticas de San Martin y 
de Bolívar. Arequipa republicana es completamente distinta de la Arequipa Colonial. 

Las razones profundas que esplican este cambio se convierten en un conjunto 
de factores de compleja categoría, entre ellas ocupa un lugar principal, el desarrollo 
autónomo, llamémosle así, que había experimentado Arequipa como ciudad y como 
cabeza de la región sur desde mediados del siglo XVI. Esto da lugar a una formación 
histórica regional, cuyo desarrollo no se corresponde exactamente con el de Urna o 
el de otras regiones. El concepto del "desarrollo desigual" ha resultado satisfactorio 
para explicar las desigualdades reales que se percibe entre diferentes espacios ocupa
dos por la sociedad peruana, sobre todo en el siglo XIX cuando es mayor la influencia 
de Arequipa sobre los destinos y la conducción del estado peruano. La explotación de 
la mina de plata de Potosí en el Alto Perú la convierte en un polo de atracción econó
mica, durante la dominación hispánica, que organiza las actividades del espacio que 
domina, creándose un importan te circuito comercial con su tráfico y sus rutas en todo 
el sur dei Perú. 

Es importante llamar la atención sobre tal hecho, ya que esta situación contri
buyó a modelar o configurar la región sur antes de la instauración de la república; al 
parecer, a fmes del siglo XVIllla articulación comercial de la región se estaba resque· 
brajando. Quiere decir ésto que al iniciar su vida republicana, no es el factor económi
co el que explica su señera presencia dentro de la historia del Perú. 

Es un hecho sin discusión que a partir de 1834 y por lo menos hasta 1955 el 
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pueblo de Arequipa marca la pauta de la conducción política del Perú. '·Pistola que 
apunta al corazón de Lim a" la denomina Jorge Basadre en su análisis de los elementos 
de carácte r local que innuye ron sobre el desenvolvimiento de la república peruana. 

F. Wibel ha sustentado la tesis de que Arequipa se conformó como una comun i· 
dad regional dentro del Imperio Colonial Español. Coincide con los estudios de John 
Fisher acerca del caso del Cusco. 

Socialmenle Arequipa se forma como una sociedad COIl fuerte base rural. aunque 
la significación económica de los domin ios agrícolas y ganade ros fue mediana y aún 
baja o modesta. Los es lu dios de Keith Oavies sobre el valle de Vitor y los de Cados 
Malamud sobre el contorno de Arequipa muestran hechos sorprendentes: el tamar'o o 
dimensión de las propiedades agrícolas o rurales en Arequipa no permilen llamarlas ni 
haciendas ni estancias, a 10 sumo "fundos ó chacras'·. La lendencia se afirmó en la 
existencia republicana de Arequipa de dos maneras: por una parte, otorgando una fiso. 
nomía de fuerte acento campesino a la ciudad: y provocando una subd ivisión de las tie· 
rras de cullivo que ha llegado a medidas muy modestas: una cua rtilla por ejemplo, de 
la otra. 

No es el gran dominio lerritorial o lalifundio una característica en la propiedad 
rural aret.¡uipeña. Esto sin duda. ha influido en la confOrmación de los grupos sociales 
arequipeños dándoles una cohesión y una solidaridad admirables que se manifestó 
obviamen te en los movimientos políticas en donde los chaca reros, los artesanos. en 
suma. el pueblo de Arequipa, siguió a sus caudillos en un numeroso conjunto de revo· 
luciones. 

No se trata tampoco de profundizar en una "ideologt'a arequipeñista" sino de 
buscar algunos rasgos y reconocer las características y los factores y tendencias que nos 
muestran el hecho de la presencia definida de Arequipa en la historia del Perú republi· 
cano durante el siglo XIX. 

Resulta esencial no solamente apreciar la diferencia entre la Arcquipa colonial y 
la republicana , 10 que ya nos pe rmile darnos cuenta de situaciones y fenómenos dive r· 
ge ntes, así como de contenidos his lóricos opuestos y a veces antité ticos. ¿Cómo pudo 
convertirse la Fidelísima ciudad de Arequipa en la revolucionaria ciudad de Arequipa'? 

Esta pregunra es tara presente en cualquier estudio o ensayo hislórico at-erca de 
la Arequipa republicana , y de alguna manera ha intentado ser respondida por los in· 
telectua les arequipetlos que la han tocado. Sin duda, responderla exige una explicación 
y una comprensión de un complejo conju nto de renómenos históricos cuya sín tesis 
no ha sido cabalmente elaborada todav ía, con el rigor científico que la moderna hig· 
toriografia requiere. 

Sin embargo, hay o tro hecho de la mayor significación, sobre el que también 
debemos llamar la atención y es el de la presencia objetiva de Arequipa en la historia 
del Peni republicano. En cierto modo el siglo XIX republicano esta referido pernlanen· 
temente a la acción colec tiva de Arequipa en el lerreno pol ítico, con una comislencia 
y un espíritu admirables. 

La tesis de que lal prese ncia contundenle se explica por la lucha de una arista· 
cracia provinciana contra la frágil alianza de los cuadros militares con la aristocracia 
de Lima, no nos parece suficiente. aunque, sin duda nos provee de un elemento de 
juicio valioso: el conjunto de la clase dominante arequipeña tiene una cohesión que 
les pemlite actuar unidos frente a una ausen te burguesfa que no posee capacidad 
hegemonico.articuladora . Esta primera parte de la tesis tiene un sentido proyectivo 
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interesante, pero debe enlazarse con una conceptuación mas amplia que relacione tal 
aristocracia con el desarrollo autónomo y el regionalismo. 

Ha sido Jorge Basadre el que más certeramente ha llamado la atención acerca 
de la representatividad republicana de Arequipa y el que ha fundamentado el concep
to de una presencia de ésta ciudad en la historia del Pení Con caracteres defmidos de 
orientación política que marcó rumbos a la vida rolítica del país. 

Es en ésta perspectiva que puede estudiarse la historia de la Arequipa del siglo 
XIX y ella le proporciona los lineam icntos de su desenvolvimiento. 

Sin duda, durante el siglo XVIII se había d'!sarrollado en Arcqulpa y sus valles 
aledaiios una promisora agricultura que se transfomló en vinos y aguardientes cuyo 
mercado en el Alto Pero aseguró una economía sólida para los propietarios de la 
tierra en Vítor. Siguas, Majes, y otros valles. Las órdenes religiosas no fueron ajenas 
a esta prosperidad, los jesuitas, los dominicos y los franciscanos se contaron entre 
los propietarios agrícolas que disfrutaron de esta bonanza. 

Fina/izando el siglo XVlJI la Intendencia de Arequipa confrontaba, sin embar_ 
go algunos problemas económicos. La aplicación de Reformas económicas por Carlos 
111 alcanzó a provocar cambios y problemas en la región arequipeña .Entre los proble
mas puede mencionarse el activo contrabando denunciado por el Intendente don Bar
tal amé María de Salamanca en su Memoria. Al parecer las reformas fiscales alcanzaron 
éxito y se asume que la recaudación alcanzó cifras espectaculares, la producción de 
todo el sur del Perú, predominantemente vino y luego trigo, maíz, aceite de oliva, 
aceitunas, se incrementó notoriamente. 

A fines del XV IH e inicios del XIX se percibl'a cierto grado de prosperidad eco· 
nómica en Arequipa y se comenzaba también a desarticular el circuito comercial del 
sur de! que era parte. 

4.1.2.- EL EJERCITO LIBERTADOR SALUDA Al. PUEBLO DE AREQUlPA .. 

Así decía el oficio cursado por el General Antonio José de Sucre al Ayuntamien
to de nuestra ciudad, fechado en el mismo Campo de la Victoria en Ayacucho el 12 
de diciembre de 1824. Pocos dfas después circulaba impreso en la ciudad, por orden 
del primer Prefecto y COmandante General don Francisco de Paula Otero dada el 2 
de enero de 1825. Inmediatamente al momento que seBó la independencia del Perú, 
la ciudad dc Arequipa se adhirió a la victoria de Ayacucho. Tal ofic io se publicó en 
el primer periódico de Arequipa: "La primavera de Arequipa Ó mañanas de su inde· 
pendencia". La Emancipación !legó a esta ciudad con el año 1825. 

El 6 de fcbrero de 1825 se juró la Independencia. aunque Zegarra Meneses afir
ma que tal acto se produjo el 7 y el 13 en las provincias. La Constitución de 1823 se 
juró también en Arequipa el15 de abril del año 1825. 

Bien podemos afinnar que la Independencia llegó a Arequipa con todas sus con
secuencias el año 1825. Desde entonces, sólo por cuestión cronológica comienza e) ca
pítulo o período de la vida republicana e independiente de nuestra ciudad. 

En carta del 20 de mayo de 1825 el Libertador Bolívar deda haber llegado a 
Arequipa el dfa 12. En tres días quedó subrogado el Prefecto Otero y nombróse al 
General don Antonio Gutiérrez de la Fuente como su reemprazo Aléjose el Liberta
dor en la casa Nro. 317 de la calle actualmente denominada Mercaderes y que entonces 
se denominaba Villota o Billota. Allí vivía la familia Rivero que hónrose prestando este 
servicio a tan grande personalidad. 
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Arequipa, como es lógico suponer, jurada la Independencia ofreció a Bolivar 
un recibimiento fastuoso y lleno de pompa. 

Obsequios y festejos se realizaron rivalizando en grandiosidad y valor. El viaje 
de Bolivar por el sur de! Pcrú tuvo en Arequipa una de sus etapas más importantes, 
los relatos de Miller y de O'Leary testimonian la cortés hospitalidad con que las auto
ridades y pobladores de todo lugar recibieron al Libertador. Dijo Bolívar de Arequipa 
que: "el país era bastantc hermoso y las gentes agradables". "Esta ciudad es una gen
til pastora" agregó en carta que dirigió el 20 de mayo al general Francisco de Paula 
Santander. Uno de los homenajes que más conmovió al famosa soldado fue el de las 
educandas de Arequipa que en gesto de gratitud entregaron a sus pies la donación de 
joyas y piedras prcciosas que habían reunido para su ejército; la respuesta de Bolívar 
y sus soldados no se hizo esperar: se desprendieron de sus haberes para donarl os a su 
vez a las educandas y los huérfanos. 

En los altos de lo que es el Portal de San Agustín, el 2 de junio de 1825 se ofre
ció un baile a Bolívar. Probablemente se trató de una de las fiestas más suntuosas y 
brillantes de Arequipa, la ofreció el cuerpo de comerciantes de la ciudad aunque entre 
la concurrencia hubiese damas que no eran de alcurnia a las que doña Bárbara de Rive
ro llamó desdeñosamente "mistura de Corpus" ante el Libertador. 

Recibió también otros agasajos en la Quinta de Don Pio Tristán en Poron goche, 
donde según la versión del General Rudecindo Alvarado , vertida cincuenta años des
pués, se produjo un incidente desagradable en el que Bolívar mostró su carácter violen· 
to y agresivo. 

Almorzó seguramente el Libertador en el pueblo de Cayma, donde se conserva 
en la actualidad el lugar y el mobiliario donde estuvo el ilustre huésped, y recibió aten
ciones del Obispo Goyeneche personaje controvertido pero republicano convencido. 

Mayo de 1825 es un mes importante para la h.istoría de Arequipa. La presencia 
de Bolívar en nuestra ciudad no sólo fue motivo de regocijo popular y de agasajos y ac
tividades sociales en su homenaje. La acción del Libertador en Arequipa fue también 
múltiple y llena de cambios en el orden político y social. Las principales instituciones 
de la ciudad se fundaron entonces al impulso creador bolivariano. 

La Corte Superior de Justicia de Arequipa quedó establecida el I ro. de febrero 
de 1825. Se instaló el 27 de julio el mismo año y funcionó en la calle del Coliseo de 
Gallos -hoy San Juan de Dios-. En octubre de 1831 la Corte tuvo llna segunda y solem
ne instalación en la Iglesia de San Agustín . 

Resulta importante recordar que Arequipa es llamada la Ciudad del Derecho y 
que es su vocación jurídica uno de los elementos fundamentales de su representativi
dad republicana . En relación con ello fueron instituciones republicanas como la Corte , 
e! Colegio de Abogados, y la Universidad de San Agustín las que formaron al docto 
grupo de juristas y magistrados que han dado renombre a Arequipa en el campo del 
Derecho. 

También por inspiración del genio creador de Bolívar, expresada desde Puno en 
agosto de 1825 se fundaron el Colegio Nacional de la Independencia Americana , el 15 
de julio de 1827, Y la Universidad del Gran Padre San Agustín el 11 de noviembre de 
1828. 

Resulta esencial relacionar ambas instituciones científicas y educativas con la 
célebre Academia Lauretana de Ciencias y Artes cuyos miembros sirvieron como grupo 
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doce nte básico para ambos establecimientos de ensenanza. Creada en 1821 podemos 
denominarla sin temor una instituci6n republicana cuyo influjo cultural result6 defini
tivo en Arequipa. 

La amplia acción del Libertador en Arequipa se manifestó en un decreto de 16 
de mayo de 1825 fumado en la ciudad, por el que se autorizaba a Sucre a convocar la 
Asamblea para detenninar el futuro destino del Alto Pero. Como terna histórico ha 
sido estudiado profundamente en la copiosa bibliografía sobre Bolívar. Inh:resa aquí 
recordar que el viaje triunfal del Libertador por el Sur del Perú tenía Objetivos políti
cos de largo alcance . No desconoda BoJfvar la posici6n de las clases dominantes sure· 
ñas y en cierta medida, su vocación por la unión social de todas las clases se sentía obli· 
gada a contemplar la opinión de los pueblos del sur y buscar una "causa común" entre 
ellos y evitar la hegemon ía y el parroquialismo faccionalista que advirtió entonces. 

Durante su estadía en Arequipa el pensamiento politico de Bolivar no tuvo re
poso. Iluminado por sus amplias concepciones sociales y políticas, inspirado en ideales 
filosóficos y en propósitos integracionistas oeup6se del problema de los pueblos del 
Alto Pero cuyas profundas divergencias con los argentinos habían motivado ya a Sucre 
a convocar la mencionada Asamblea. No cabe duda que la autorización expedida por 
Bolívar, no se apoyaba como parece únicamente en no dejar mal parado a Sucre. El 
libertador queda tomar d pulso a una realidad específica donde poMa encontrar 
fronteras concretas. Sus proyectos y planes integradores tropezaban necesariamente 
con realidades diferentes, aunque se tratase de ideales comunes ya expresados en su 
momento por el Libertador San Martín. 

El origen de Bolivia -la república Bolivar- está pues vinculado profundamente a 
la presencia del Libertador en Arequipa; ello más que nada muestra la acción incansa
ble de Bolivar por llevar sus ideas a la realidad. 

No todo era fiesta en Areql.!ipa al poco tiempo dejurar la ciudad la Independen. 
cia. Dispuso el general Sucre que el funcionario, Domingo Infantas que tenfa el Cargo 
de Comisario General del Ejército y de la Hacienda, evaluase la situación de las rentas 
fiscales del departamento . Entre enero y febrero de 1825 lufantas en Arequipa, con la 
supervigilancia del Prefecto Fr:lnciscQ de Paula Otero asumen con seriedad su trabajo y 
solicitan informes sobre el es tado de las rentas a la Contaduría General de Diezmos y al 
Minisrro Tesorero de las Cajas Reales. Los informes llegan en marzo de 1825 . 

Los funcionarios informan que hay un estado de complet2 "decadencia". En 
abril de 1825 luego de revisar!os informes que solicitó. Infantas informa a su vez me
diante oficio al Ministerio de Hacienda sobre el estado de las rentas fIScales de Are
quipa. 

"las vicisitudes políticas -dice el Comisionado Infantas· han afectado los ramos 
de consideración". Afirma que hay una decadencia absoluta y que no se puede calcular 
los ingresos de las Aduanas por la apertura de los puertos al comercio extranjero. 

El sistema de recaudación de los impuestos le merece crítica, por una parte seña
la que no se ha producido cambios en el sistema espallol y del otro , sei'iala que hay cos
tumbres y moratorias, ase como deudas pesadas que afectan la administración de los 
impuestos. 

Propone medidas para mejora r los ingresos, entre ellas destaca la necesidad de 
combat ir el contrabando por los puertos del sur del Perú y eliminar I:Js aduanas interio· 
res. También plantea cobrar un impuesto justo a las fmcas. 
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Como era de esperarse , en la Arequipa de 1825 las rentas fiscales siguen aún las 
pautas de recaudación espal'lolas y las medias correctivas que se proponen, obedecen 
aún a la filosofía económica de los impuestos o tribu lOS hispanos y se refieren siempre 
al control del comercio y a la exigencia tributaria sobre la producción agrícola. 

El 29 de abril de 1825 el Prefecto de Arequipa don Francisco de Paula Otero fir· 
Ola un oficio dirigido al Ministro de Hacienda. Resulta valioso el documento. conserva· 
do en el AGN, como medio para apreciar tanto la situación económica inicial de Are· 
quipa en los primeros anos de su vida republicana, como para apreciar la mentalidad de 
quienes ejercían cargos como autoridad, política en este caso. y del mayor rango. 

La primera medida que propone Otero es cambiar el sistema de recaudación y de 
cuentas, hacerlo sencillo y accesible. ello incluye cambiar al personal "gente nueva , 
honrada y métodos sencillos" reclama el Prefecto. 

En su documento plantea propuestas interesantes como la fundación de un 
Banco de Rescates destinado a promover la actividad minera. 

Su opinión sobre las Aduanas es que parece que no existieran, pues no rinden na· 
da. como si no hybiese actividad comercial; pide la supresión de los es tancos de papel, 
pólvora, naipes, etc. En 10 relativo a la producción de vinos y aguardientes de Vítor, 
Majes y Moquegua, piensa que esta ha descendido, pues el impuesto del Diezmo que se 
percibe ha bajado: sin embargo sei'lala que los recaudadores "se quedan con más de la 
mitad de lo que colectan". Las deudas deben declararse canceladas para los insolventes 
y rebajadas para los que pueden pagar algo. 

La riqueza de Arequipa afirma Otero '"ha estado cifrada en sus caldos, en sus grao 
nos, en sus minas y en su grande arriería". 

El análisis del Prefecto es pesimista, todo le hace ver decaimiento y dejadez: el 
aguardiente pensionado, los grall,?s malogrados, las minas abandonadas y sin fomento, 
las mulas entregadas a la voracidad de las tropas ... hoy pisamos un suelo nulo en . 
todos los ramos de su subsistencia. 

Resulta útil mirar con la perspectiva de la distancia temporal el fondo de lo que 
piensan el Comisionado Inrantas y el Prefecto Otero, nada hace pensar que exista una 
real baja de la producción , el problema se encuentra en la recaudación de los impues· 
tos y en su rendimiento, as! como en la coyuntura de la Independencia que con su di
námica caracteristicamente militar ha provocado problemas. 

Las grandes cuestiones acerca del fomento del comercio, de la agricultura y la 
minería que son las actividades económicas de mayor envergadura en la región arequi· 
peña, quedan en pie: al iniciarse la vida republicana de Arequipa nada hace sospechar 
una crisis; por el contrario poseemos referencias acerca de escasez de ciertos productos 
agrícolas de primera necesidad como el trigo,que ya en 1804 mereció la atención del 
Ayuntamiento de Arequipa. 

No hay base cierta para deducir,históricamente,una crisis de producción. ni de 
precios agrícolas alrededor de 1825 y en lo referente al comercio, el simple hecho que 
los puertos del sur se hubieran abierto al tráfico con todo el mundo, nos hace ver que 
aumenta lógicamente la exportación, como puede despMnderse del estudio hecho por 
H. Bonilla para el puerto de JsJay, que en 1826 ya registra exportaciones de lana de 
alpaca y llama , así como de oveja, esta última desde 1821. 

En la época de la Independencia aumentó el con trabando. Así lo señala en su 
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Informe desde Lima en diciembre de 1826 el Cónsul inglés Charles Milner Ricketts al 
Ministro inglés Canning. 

la Independencia presentóse más como un conjunto de hechos en el campo po· 
lítico, que en otros aspectos: aunque era la resultante de un proceso histórico de larga 
maduración . No cabe duda que era un Perú un Estado nuevo surgido a la vid3 luego de 
una larga y cruenta guerra contra los españoles, pero debajo de ella yacía mas lenta· 
mente transcurrida. la realidad forjada con los apones culturales occidentales e indíge
nas. a los que la Independencia prestó el aliento de la promesa de libertad y felicidad 
que conformó su ideal y su anhelo más profundo_ 

Producida la anhelada Emancipación de España , nos damos cuenta que el régi
men fiscal no se modificó sensiblemente en esta ciudad. Los impuestos más importan
tes son los Tributos Reales o Contribución de Indfgenas, y los que gravan el comercio 
que se perciben en las Aduanas.lógicamente aumentan aquellos impuestos sobre las im
portaciones y sobre el comercio exterior, ya que la independencia significó la supresión 
de los impuestos sobre el comercio interno que eran fuertes bajo el régimen colonial. 

Obviamente, la apertura de los puertos de Arequipa, CUIllO todos los del Perú, 
al comercio mundial incrementó las importaciones; de otro lado,se definió mejor la fi
sonomía de un grupo exportlldor cuya función comercial fue la de enviar recursos na
turales minerales y otras materias primas al mercado, generalmente europeo, enJazando 
así al Perú con una economía o mercado mundial de tipo capitalista. Arequipa concu
rrió a él especialmente con lanas y metales_ 

Económicamente, sin embargo la región arequipei'ia con sus valies tenía una 
tradición productiva agrícola de los tiempos coloniales. Aportó aquella producción 
al circuito comercial del sur en el que Arequipa ocupó un lugar preponderante. 

4.1.3.- LA "REPUBLlCA INDEPENDrENTE" DE AREQUlPA. 

Apenas un año más tarde de· haber jurado la independencia se produjo en 1826 
en Arequipa una conspiración dirigida a conseguir la separación de Jos departamentos 
del sur del Perú y anexarlos a Bolivia. No puede dejarse de lado, como antecedente 
histórico que en la magna Asamblea de Chuquisaca que en 1825 aprobó la creación de 
Bolivia, hubo un grupo que era partidario de la unión entre ei Alto y el Bajo Pern. 

Un panfleto titulado " El Zancudo" alentó el separatismo arequipeno y en la 
conspiración al parecer estuvo comprometido el Prefecto de la ciudad General Antonio 
Gutiérrcz de la Fuente de quien se dice promovía el descontento de la ciudadanía con
tra las autoridades capitalinas de Lima. 

Un valioso testimonio histórico soore este hecho, este espiritu e intenciones se· 
paratistas, es una carta que Santa Cruz escribió a Gutiérrez de la Fuente, donde le 
decía: ··Dicen todos que en toda clase de reuniones, y muy sci'i :iadamente en la que ha 
habido en la casa de Ud ., se ha repelido y celebrado la independencia de Arequipa y su 
separación de la unión nacionaL .. ". 

De airo lado,en diciembre de 1826 el general Suere escribe a Gamarra comuni
candole que le han escrito de Limll que: "hay fuertes hislOrias para creer que Arequipa 
y Puno quieren sustraerse a la unidad de la república y proclamar el sistema de federa
ción provinciaL~ 

La ¡radición atribuye al excesivo regionalismo de los arequipeños el afán de decir 
que ésta es o sería una república independiente. Ahora vemos que lal aseveración, sin 
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tener actualidad, por cierto , tiene un sustento netamente histórico: en varias oportuni
dades se hizo esfuerzos separatistas en Arequipa y ello ha dado pie , con razón nos pa
rece , a que se afirme el sentido de independencia al que se alude tradicionalmente. 

Es menester, sin embargo , analizar el fondo de esta posible independencia. Como 
ya llevamos dicho, la tradición lo atribuye a un espíritu separatist:l sin fundamento 
otro que los desacuerdos con Lima y la evidente desarticulación geográfica entre la ca· 
pital y el sur del Perú. 

Dos cuestiones surgen cuando se profundiza en este asunto , la primera es que no 
cabe duda que el sur del Perú y especialmente Arequipa se desarrolló históritamente en 
forma autónoma ·como una comunidad regional dentro del imperio colonial espai'lol. 
muy vinculada con lo que se llamó el Alto Peru. No es del caso insistir aquí en la natu· 
raleza económica y comercial de tal vinculación, ni del circuito comercial en donde 
Arequipa ocupó un lugar prominente como centro de acopio de mercancías que de· 
bfan abastecer el Alto Perú y su polo de desarrollo , como lo llama L.M. Glave, que era 
Potosf. La segunda cuestión es aún mas compleja : los propósitos de independencia de 
Arequipa no son aislados, forman parte de un plan más amplio de federación entre los 
departamentos del sur y Bolivia, alentado tanto por peruanos como por bolivianos. 
Tal vez los personajes más significativos de este espíritu federativo son el General pe
ruano Agustín Gamarra, nacido en el Cusca; y el general don Andrés de Santa Cruz 
en quien se puede encontrar el drama humano de sentirse peruano y resuJtar con na. 
cionalidad boliviana a partir de 1825 que se creó esta república en la Asamblea de Chu. 
quisaca. 

No cabe duda que el fondo del separatismo arequipei'lo no es pues la quimera 
de convertirse ni como ciudad ni como departamento en una "república independien. 
te", se trata de algo de otra naturaleza , del cumplimiento de un llamado h.istórico, del 
cumplimiento de un propósito federativo, de reunificación de una realidad histórica 
en la que la Ciudad Blanca ocupaba un sitio privilegiado: hubiera sido la cabeza del 
estado surperuano. 

El 11 de abril de 1829 Santa Cruz pasa por Arequipa con rumbo a Bolivia, don· 
de la Asamblea lo ha Uamado para hacerse cargo de la Presidencia, desembarca en Islay 
y funda en nuestra ciudad una Logia Masónica a la que pone por nombre "lndependen
cia Peruana". Según el estudioso boliviano Felipe López Menéndez , esta logia tenfa un 
carácter y una "finalidad exclusivamente civil y política, sin asomo de sectarismo reli· 
gioso alguno". En opinión del autor que citamos , Santa Cruz no fue masón y tuvo mas 
bien una pelWnalidad religiosa , asunto que no puede discutirse aquí. Lo importante a 
nuestro efecto es que se fundó una sociedad secreta para alentar la federación sur. 
peruano-boliviana. El mismo afto de 1829 el mes de junio la Municipalidad del Cusca 
depuso al Prefecto nombrando en su lugar al coronel José Bujandll; el Prefecto de Puno 
Rutina Macedo era adepto al movimiento secesionista. La Logia de la que ya nos ocu
pamos, tenía, según Jorge Basadre ramificaciones en Puno y Cusca. En Arequipa otros 
que intrigaban para la secesión eran el Prefecto coronel Francisco Reyes, el general 
Manuel Martínez de Aparicio, el coronel Gregario Escobedo y hasta algunos sacerdotes 
como el deán Córdova. 

La posibilidad de una segregación de Arequipa en esta ocasión fue vista con preo· 
cupación y recelo por los coroneles del ejército Manuel Amat y León y Mateo Estrada, 
los tenientes coroneles Ramón Castilla. Narcisco Bonifaz, Juan Cardenas y los sargen. 
tos mayores José Palma y Manuel Valdivia. Acordaron deponer al Prefecto y apresar a 
los que con el estaban en vísperas de segregar Arequipa para remitirlos a la disposición 
del gobierno de Lima. Sentaron un acta para explicar su ené rgica acción sei'1a!ando que 
los conjurados obraban contra los intereses del Estado. 

427 



El análisis histórico nos muestra que detrás del separatismo arequipeño, existe 
un propósito más complejo que es el de establecer una federación entre el sur del 
Perú y Bolivia. No es dable pues alentar la idea de un pintoresco o anecdótico afán 
de independencia en Arequipa. No es algo episódico ni un propósito meramente re· 
gionalista. Personajes de primera magnitud en estos hechos Andrés Santa Cruz, Agus· 
tín Gamarra, el Geán Valdivia coincidián en un propósito de largo aliento que era 
unir el sur con Bolivia. Existe abundante testimonio histórico , tanto desde el lado 
boliviano, como del peruano para demostrarlo. Tanto Gamarra como Santa Cruz de· 
seaban la federación aludida, claro está con la preminencia de su propio país y de su 
persona cada uno de ellos. 

En una carta fechada en Lima el 27 de agosto de 1829 decía Gamarra: "El 
General Santa Cruz sabe que nadie más que yo se interesa en la fusión de Bolivia, 
que quiero que él aparezca como un peruano de nacimiento ... " . Agregaba líneas 
más adelante: "Bolivia siempre ha sido del Pení , .... , . La misiva encuéntra~ en el 
Archivo Paz Soldán en la Biblioteca Nacional del Perú. 

Los hechos históricos no se presentan aislados, tienen siempre un contexto que 
los rodea, los condiciona y ¡os explica, Las relaciones internacionales con Bolivia ad· 
quieren en estos aftos una importancia excepcional, quizá mayor que la que presentan 
en nuestra época, debido principalmente a los factores de histórica vinculación entre el 
sur del Perú y Bolivia. Tales relaciones requirieron diversos Tratados para su normaliza· 
ción; hasta 1841 por 10 menos, en que la muerte de Gamarra en Ingavi pone un punto 
fmal en la controversia peruano.Boliviana. 

En 1830 era Arequipa el centro de las negociaciones internacionales con Bolivia, 
como lo registra Arturo Villegas en su libro. Era Prefecto del departamento el Coronel 
Manuel Amat y León y plenipotenciarios por Bolivia don Casimiro Olañeta y por el 
Perú don Manuel Ferreyros y en 1831 las conversaciones quedaron suspendidas debido 
a una diferencia provocada por noticias tendenciosas aparecidas en el periódico bolivia· 
no el "Iris de La Paz", 

El mismo año 1831 el General Gamarra con su esposa llegó a Arequipa, tal como 
lo señaló el periódico "El Republicano" que al informar sobre tal hecho, comentaba 
que el propósito del Jefe del Poder Ejecutivo era,"restablecer las buenas relaciones de 
amistad y comercio con Bolivia,.," , El pueblo y las instituciones hicie ron a Gamarra 
objeto de diversas manifestaciones de aprecio. 

En agosto de 1831 llegaba a esta ciudad don Miguel Zañartu, Ministro de Chile, 
que venía a interponer su mediación a fin de perfeccionar el Traiado de Tiquina. En 
octubre se escuchó el ofrecimiento del gobierno del Ecuador para ejecer el mismo pa
pel mediador que cumplió Chile. 

En noviembre de 1831 firmóse en Arequipa el Tratado de Paz y Amistad entre 
las Republicas de Bolivia y el Perú, anexo al mismo se suscribió un tratado de Comer· 
cio. 

Un arequipeño destacado e ilustre, el jurista y orador Andrés Martínez ocupó en 
1832 el Ministerio de Hacienda, siendo Jefe de Estado el General Agustín Gamarra; 
que había soportado ya la célebre acusación del diputado Francisco de Paula Gonzáles 
Vigil expresada en la frase "yo debo acusar, yo acuso" refiriéndose a las infracciones 
constitucionales del Presidente, Precisamente fue MartÍnez quien respondió la acusa· 
ción del valiente diputado tacnefto. 

El 6 de marzo de 1831 la hennana carmelita Dominga Gutiérrez de Cossío fugó 
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del monasterio de Santa Teresa en Arequipa provocando con tal huida un escándalo 
que conmovió profundamente a la católica y conservadora sociedad arequipeña. Este 
hecho ha producido numerosos escritos, dada la importancia de los involucrados en él. 
Se ocupan del mismo: Flora Tristán, José María Blanco, Victor Andrés Belatinde , Ma· 
nuel J. Bustamante de la Fuente y don Manuel ZanuteUi R. Las diferentes versiones 
coinciden en señalar que la monja Oominga había sido violentada para ingresar al mÚ" 
nasterio. Luis Alaiza y Paz Soldán en su libro "Mi país" insertó los documentos que 
presentó la monjita al tribunal eclesiástico y su expediente de exclaustración , donde 
desarrolla tal posición, y M,J. Bustamante ha reunido casi todo el mismo. El cadáver 
de una mujer del pueblo llamada María Hurtado, fallecida en el hospitaL sirvió a Do · 
minga para suplantar con él,en su lecho del monasterio su propio cuerpo. Urdió la tra
ma de prenderle fuego a su celda y que el incendio destruyece el cadáver de modo que 
todo Arequipa aceptase la idea de su muerte, mjentras ella fugaba sigilosamente de 
Santa Teresa con el apoyo y la complicidad de sus sirvientas Antonia Pastor y María 
Arias. 

El Obispo de Arequipa don José Sebastián de Goyeneche y Barreda se enteró 
del suceso y pretendió obligar a Dominga a que regresara al monasterio. Se produjo 
entonces un proceso judicial sonado, en el que intervinieron en defensa de la monja 
el canonista José Gregorio Paz Soldán, seglÍn V.A. Belaúnde: y el alcalde Mariano Uo
S3 y Benavides así como el síndico procurador general don Andrés Martínez. fjnalmen· 
te obtuvo su exclaustración tras un largo y complicado proceso judicial. 

Un complejo proceso histórico, de naturaleza política abrióse con motivo de la 
expiración del mandato presidencial del general Gamarra el 19 de diciembre de 1833. 
El día 20 la Convención Nacional, reunida para fonnular una nueva Carta Constitu
cional para el Peru, expidió un decreto sclialando que al haber concluído el período 
presidencial de Gamarra, se elegiría un Presidente Provisorio, cargo que recayó en el 
General José Luis de Orbegoso que tuvo como contendor al General On. Pedro Ber
múdez que era de la simpatía de Gamarra quien lo había insinuado varias veces a la 
Convención como su posible sucesor. 

Orbegoso juró el mando ante la Convención el 21 de diciembre de 1833. 

La presencia del clérigo arequipei'lo Francisco Xavier Luna Pizarra resultó de
cisiva en esta Convención. Inicialmente , no pudo incorporarse a ella por impedimen
to físico según lo publicó la prensa arequipena. La Convención instalada en setiembre 
de 1833 fue presidida por Francisco de Paula Gonzáles Vigil; días después de inaugu
rada ésta, el 28 de setiembre embarcóse hacia Lima el diputado Luna Pizarro , que ya 
llevaba la opinión de que Bolivia y Perú fonnasen una Confederación, tal afirmación 
la encontramos en la Historia de la República de Basadre y en la obra de historia are
quipena de VilIegas. Al parecer el propósito del diputado por esta ciudad fue proponer 
a la Convención Nacional su proyecto confederal. La. idea de fondo era unir 10 que 
históricamente había estado unido siempre y evitar las constantes guerras entre ambos 
países . Obviamente se consideró también que Bolivia aspiraría siempre al puerto de 
Arica, a la que Basadre en frase certera ha llamado -'Ia manzana de la diScordia" en su 
libro "Apertura", al ocuparse del tema de la Confederación como probabilidad histó· 
rica. 

La elección del general Orbegoso como Presidente Provisorio se ubica además en 
un contexto político y doctrinario: Luna Pizarro y el grupo que lo seguía reconocían 
como dice Basadre que eran los civiles los que debían gobernar al Perú, pero que no 
podía evitarse la ingerencia de los militares, por ello aplicaron la doctrina de Jo que po
dría llamarse hoy el "mal menor" eligiendo a la Presidencia por la vía del Congreso a 
10$ militares menos peligrosos, como ya lo habían puesto en práctica al elegir a La Mar 
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en ! 822 yen 182'7. Esta decisión del grupo civil , en opinión de Basadre, constituyó un 
error, pues los militares usaron de la fuen:l. contra esta tendencia; el motín de Gamarra 
primero. el golpe de Estado de Bemlúdez después, y fmalmente la revolución de Sala· 
verry , demostraron que [os caudillos militares no cejaban en su propósito de hacerse 
con el poder del Estado. 

El gobierno de Orbegoso comenzó mal: Gamarra continuaba actuando, dispo
niendo, nombrando. Lnclusive al personal militar que rodeaba al Presidente era designa
do por el general cusqueño. "Jamas prisionero de estado fue más activamente vigilado , 
ni tuvo menos libertad" afirma Orbegoso en sus Memorias. En opinión del Presidente, 
era Gamarra quien había organizado a la fuerza armada para que 10 sirviera, lo cual 
provocaba la situación embarazosa y difícil en que iba a sumirse la República. 

El 4 de enero de 1834 Gamarra y Bennúdez hicieron atacar la Convención 
Nacional que fue "disuelta a bayonetazos" y el general Pedro Bermúdez proclamóse 
ante sí Jefe Supremo de la República Peruana. Se apresuró a sitiar la fortaleza del 
Callao donde se había refugiado Orbegoso con algunos jefes leales y un pequeño bata
llón que la guarnecía. Tuvo el propósito según 10 afirma en sus Memorias de "poner a 
salvo allí ... mi persona y [a independencia de la autoridad .. . " . 

Los hechos se suceden veloces: Bermúdez pone sitio a la fortaleza del Callao 
donde se ha hecho fuerte Orbesogo , pero se "multiplican las deserciones" entre los 
atacantes , lo que los obliga a intentar una retirada sobre Lima , se produce alli lo que 
Basadre acertadamente ha llamado: "la primera lucha de la multitud contra el ejército 
y su victoria" el 28 de enero de 1834 por primera vez, en lucha callejera el pueblo 
hahía derrotado al ejército. 

Una guerra civil habíase iniciado en el Perú. Los actores principales de ella eran 
Gamarra, Bcrmúdez y Orbegoso . Uno de sus frentes se desarrolló en el sur del Perú y 
específicamente Arequipa fue su centro principal . 

4.1.4.- EL INICIO DE UNA GESTA HEROICA Y UNA HISTORIA 
REVOLUCIONARIA: 1834. 

1834 es un año clave en la historia republicana de Arequipa, marca el inicio de lo 
que Victor Andrés Belaúnde y J. L. Bustamante y Rivero han coincidido en llamar una 
gesta. La revolución del 34, dice el primero de los mencionados: "es como el bautizo 
polít ico de Arequipa y dió una fisonomía defmitiva a su sentido revolucionario. 
Arequipa se afrrma como defensora del orden jurídico". 

La crónica de esta revolución abre el libro de memorias del Deán Juan Gualberto 
Valdivia, principal protagonista y hombre representativo de esta epopeya COillO lo 
llama Bustamante y Rivero. En las páginas de "Las revoluciones de Arequipa" una de 
las fuentes de estre trabajo, puede encontrarre vívidamente descrita la acción de arrojo, 
valentía y heroismo del pueblo arequipei'io iniciada en 1834 y prolongada por lo 
menos hasta 1955 en las calles de la ciudad blanca. 

El general Domingo Nieto, héroe de la guerra de la Independencia Nacional, de
sempef'iaba la comandancia militar en Arequipa, por designación del Prefecto General 
Salas renunciante desde el 7 de enero de 1834. Cinco días después llegó a nuestra ciu
dad la noticia la "acefalía en que se hallaba la capital" y que el general Pedro Bermú
dez había asumido el mando supremo; la trajo el Teniente Coronel don Manuel Valdi
via que la entregó al general Nieto y estaba firmada por el Coronel José Allende , Jefe 
del Estado Mayor General del Ejército. 
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El Deall Juan Gualberro Valdivia, periodisra, sacerdore, abogado, hisroriador 
y demagogo de las primeras subversiones caudillisras republicanas. 

(Corres/a del Archivo Deparramenral de Arequipa) 



La reacción de Nieto fue directa y violenta: "pícaros: quieren asesinar nueva
mente una patria, que nada les ha costado. Con mi lanza vengaré este ultraje. Mis ami
gos, es llegada la hora de que hagamos conocer aJ mundo lo que valen los verdaderos 
republicanos". Tales expresiones están recogidas por un testigo prescencial: el Deán 
Valdivia . 

Se convocó a las corporaciones e instituciones para que en una reunión emitiesen 
libremente sus opiniones acerca de la mejor forma de salvar al país. Nieto, vestido de 
paisano para esta reunión, manifestó a VaJdivia: "con Ud . y con el pueblo heróico de 
Arequipa tengo esperanza en Dios de que salvaremos la patria". La posición del Deán 
y de Nieto dirigentes visibles de este movimiento, era clara y decidida: debía ponerse 
Arequipa del lado de la Constitución y de las leyes, apoyando aJ general Orbegoso, 
Presidente elegido por una legítima Convención Nacional en la que Arequipa tenía 
conspicuos representantes como J.L. Gómes Sanchez y F .X. Luna Pizarra. 

El discurso de Nieto en la reunión de las corporaciones resultó más que elocuen
te: "La República acaba de ser infamada por los que tenian más deber de respetarla". 
Veo la patria -continuó Nieto ante las corporaciones- al borde del precipicio ... sin 
leyes, sin magistrados y cubierta de ignominia, hollada por hijos bastardos que no tie
nen medida para el crimen. Explicó luego la razón de la convocatoria que los reunía: 
"evitar que la fuerza bruta forzase al pueblo a la obediencia", Agrega Valdivia en su 
relato que se oyó un grito general en el salón donde se llevaba a cabo esta reunión: 
"Arequipa protesta solemnemente contra la revolución hecha en Lima por los genera
les Gamarra y Bermudez, reconoce por Presidente Provisorio al General Drbegoso ele
gido por la Convención Nacional . El pueblo nombra al general Nieto Prefecto y Co
mandante Militar del Departamento". 

El pueblo arequipeño en masa juró salvar a la patria o perecer en su defensa, A 
partir de este momento, vive Arequipa durante todo un siglo su lírico vértigo de revo
luciones y así se hace rectora, gobierno tras gobierno, de la política nacional, dice J.L. 
Bustamante y Rivero . 

Por su lado Jorge Basadre sostiene que ha debido reconocerse a Arequipa "el de
recho de iniciativa revolucionaria" y como uno de los elementos de carácter loeal que 
han influído en la evolución histórica del Perú republicano sostiene en frase printores
ca que ';Hasta 1867 Arequipa fue una pistola que apuntaba al corazón de Lima". 

El 13 de enero de 1834 con una proclama dirigida porel general Nieto, al pueblo 
de Arequipa, inicióse el ciclo revolucionario que forma el núcleo de la hiStoria política 
republicana de Arequipa . El14 dirigió otra a los pueblos de la republica. 

Había un ambiente revolucionario, lo que no habia eran los elementos militares 
para llevar la revolución al éxito y en algún momento pensó Nieto en pedir auxilio a 
Santa Cruz. 

"El Republicano" , periódico arequipeño daba cuenta de los febriles preparativos 
militares que se realizaban en la ciudad que "respiraba un ambiente de lucha y de gue
rra" según Arturo Villegas . 

La respuesta de Santa Cruz -al pedido de auxilio de Nieto revela la naturaleza po
Hlica de las decisiones de este caudillo; expresó que sólo accedáía a tal solicitud si la 
hacía el presidente Drbegoso o las Corporaciones de Arequipa, así lo refiere el Deán 
Valdivia en sus memorias. 

Arequipa se aprestaba a la lucha, organizaba sus fuerzas, pero de todos modos 
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esperaba refuerzos de todo el sur, los que llegaron y también recibió auxilios materia· 
les para la empresa. 

La fuerza armada en Arequipa tenía sus propiOS cuadros de oficiales, entre ellos 
extranjeros como Trinidad Momn y A1thaus. No poco trabajo le costó a Nieto conteo 
ner los pedidos de reemplazar a estos desprendidos jefes que formulaban Jos oficiales 
venidos de fuera de Arequipa al mando de fuerzas regu lares, tales fueron los casos del 
general Anselmo Quiroz y del Coronel Castilla y del general Antonio Gutierrez de la 
Fuente. Mencionamos estos hechos para mostrar la naturaleza popular del movimien· 
to de Arequipa, ya que se trataba de un pueblo armado al cual ejerc itaban oficiales mi· 
litares de profesión, y no de un ejército profesional al que se le podría imponer por 
reconocimiento el mando de otros jefes. Muchos ilustres hijos de Arequipa formaron 
parte de estos cuerpos de fuerza armada organizados entonces, algunos como Pedro 
Diez Cameco y Fernando Alvizurí llegaron a generales habiendo servido en el batallón 
" Inmortales" bajo las órdenes del coronel don Ramón Castilla llegado de Tarapacá. En 
la ciudad se haefa aprestos para la defensa levan tanda barricadas y abriendo trincheras 
en las bocacalles. 

Las fuerzas leales a Gamarra venían desde Puno al mando de San Roman adonde 
no se atrevió Nieto a ir. adoptando una actitud de espera y de defensa, en opinión de 
A. Villegas. 

Desde los primeros días de marzo de 1834 se conocía que San Román avanzaba 
sobre nuestra ciudad. Villegas opina que en Arequipa había surgido brotes de descon· 
tento por el empréstito dispuesto por Nieto, y piensa que el Deán Va1divia en sus me· 
morias describe una situación halagadora que no era tal. A pesar de ello los aprestos be
licos continuaron, se dispuso que se colocase piedras encinta de las bóvedas de las casas 
de la ciudad para arrojarlas oportunamente sobre los invasores. 

Nieto salió con sus fuerzas de la ciudad y las colocó en los llanos de Porongoche; 
desde aUí hasta Yumina, La Apacheta y Chiguata estaban frente a las de San Román. 

Las fuentes primarias que seguimos son el rela lo del Deán Valdivia y el de Flora 
Trislan en su libro "Peregrinaciones de una Patria". uno de cuyos capítulos es precisa
mente la batalla de Cangalla. El 2 de abril en los llanos de Porongoche tuvo lugar la 
batalla que se conoce con el nombre de Miranores y cuyo resultado fue desfavorable a 
San Román, al que la llegada de la noche. salvó de un mayor desastre militar. 

En el relato de la Tristán, sin embargo hay información no confirmada por el de 
Valdivia, en el sentido que el 2 de abril las tropas de Nieto, incluyendo a sus oficiales, 
estaban ebrios, pues el 1 ro. de abril que era martes y día de fiesta habían recibido su 
paga y tenían permiso para divertirse. La información recibida por la Tristán según lo 
consigna en su libro. procedía nada menos que del coronel Althaus. La situación no era 
mas halagüeña en el lado de San Román; los oficiales sólo se habian preocupado de su 
aspecto personal, pensaron en una victoria fácil, e incluso los soldados se habian des
pojado de sus víveres con la esperanza de tomar sopa en el cuartel de Arequipa. En 
suma, las tropas de San Román no tenían ni una mazorCa de maíz y estaban acampa
dos donde no podían obtener ni una gota de agua. Oficiales como Torres, Montoya y 
Quiroga se hicieron cargo de tan critica situaciÓn. 

El 3 de abril se llevó a cabo un ultento de negociación solicitado por San Román 
y aceptado por Nieto, pero sin llegar a un acuerdo o conversación formal concreta; en 
vista de ello y ante la inminencia de la llegada de refuerzos para San Román, el general 
Nieto reunió una Junta de Guerrra y decidió reanudar las acciones; por su parte los 
oficiales de San Román ante el peligro de quedar aislados sin comida y sin agua propu-
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sieron a sus soldados dar la bataUa "prefiriendo morir por el hierro y no de sed" dice 
Flora Tristán en su relato de estos hechos. 

El nuevo combate se empefió en Cangallo y como se produjo de noche , toda 
clase de rumores'se esparció por Arequipa. En el relato que seguimos, afirma la Tristán 
que el terror se apoderó de los blancos arequipeños y que se sintieron intimidados por 
Jos indios y los negros; los primeros amenazaban y los segundos no obedecían. "Era la 
primera vez, sin duda, que todas las caras blancas y negras dejaban leer en su fisonomía 
toda la bajeza de su alma" . Nos preguntamos si el triunfo de San Román hubiera signi
ficado para las clases dominadas algún tipo de venganza o de revancha. En ténninos so· 
ciales nos parece que no. En todo caso es válida la observación de la Tristán cuando 
nos habla del odio del indio y la sed de venganza del esclavo, parece un comentario ob
jetivo de una situación dada. El 5 de abril San Román considerándose derrotado, huyó ; 
pero el coronel espaflol Bernardo Escudero reunió a los dispersos y animándolos cayó 
sobre las fuerzas de Nieto y las puso en desorden. Nieto se retiró a Arequipa y de allí 
a Arica por Islay; Castilla y la caballería marcharon a Moquegua y Tacna. 

La guerra civil se defrnió en el Centro del Perú, empero el ciclo revolucionario 
iniciado en Arequipa en 1834 tenía un significado valioso y preciso: la defensa de la 
Constitución y de la ley; el acatamiento a la designación de Orbegoso hecho por la 
Convención Nacional y sobre todo, está asignada por la esperanza del orden que la 
ley debería traer, y que entre todos los documentos producidos alrededor de este mo
vimiento arequipeño sobre todo en las proclamas fulgura no sólo como justificación 
de tan grandes sacrificios, si no como motivo para vivir con honra, del pueblo arequi· 
peño. La ciudad fue ocupada por San Román y éste obligó a las instituciones a reco
nocer a Bermúdez como Presidente. 

El "abrazo de Maquinhuayo" del 24 de abril de 1834 puso fin fonnalmente a la 
guerra civil, al producirse éste, Gamarra que estaba en Arequipa expidió un Decreto 
transcrito por Villegas, cuyo cumplimiento encargó a San Román; de todos modos el 
pueblo arequipeí'lo conservaba los. propósitos que enarboló el 13 de enero -seguía sien· 
do defensor de la constitucionalidad y de las leyes, 10 que pone de manifiesto cuán 
profundamente se había enraizado en él, los principios que acaudilló Nieto y el Deán 
Valdivia. La revolución arequipei'la de 1834 tiene, en ese sentido un contenido popu · 
lar, legalista, constitucionalista, que va más allá de las acciones militares de Miraflores 
y Cangalla, más allá de la victoria prime ra y de la derrota en el segundo de estos 
lugares. 

El 18 de mayo de 1834 un nuevo grito de revolución por la legalidad, la Consti
tución y el reconocimiento a Orbegoso, oyóse en la Plaza de Armas de Arequipa. El 
Mayor Juan Lobatón del Batallón Ayacucho arengó al pueblo reiteradamente, pero el 
recelo se hace presente: se teme que es todo una celada, ante esta vacilación se escucha 
un disparo y Lobatón cae muerto. La reacción del pueblo es entonces como meses 
antes, prorrumpe en vivas a la libertad , a Orbegoso, a Nieto ya la ley . Toma los cuarteo 
les velozmente ·relata Villegas en su libro- "Al anochecer del 18, nuevamente Arequipa 
se había pronunciado por la causa de la ley y la justicia" . La Municipalidad de Arequi
pa emitió un pronunciamiento el mismo 18 firmado por Marcos Vargas y Juan Manuel 
Polar; el 22 de mayo de 1834 el general Nieto entraba apoteósicamente a Arequipa con 
repique de campanas, salvas, flores y cánticos. 

La reacción contra los gamarristas y bermudistas en Arequipa fue violenta, dice 
Ville gas, pues sus casas fueron saqueadas; se emitieron decretos haciendo perder la cali
dad de ciudadanos de Arequipa a algunas personas. El Obispo Monseñor Goyeneche se 
apresuró a exhortar a los fieles a que obedeciesen la autoridad legítima "para evitar la 
guerra civil y las discordias que tanta ruina causaban". Las actitudes de Goyeneche son 
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sometidas a discusión por Vi!legas quie n llega a plantear que actuaba COIl franco do
blcz cntre Orbegoso y Bermúdcz_ Afirma este autOr que al exhortar Goyeneche a obe
decer a la legHima autoridad, sembraba el desconcierto en el pueblo ya que no señala
ba nombre alguno. 

El general Nieto enfrentóse al Obispo, poniéndole plazo para entregar la cuota 
de un empréstito que se le había pedido, y dándole plazo para abandonar la ciudad en 
caso de no satisfacerlo. 

En cierto momento "casi Begó la sangre al río" debido a la presión eje rcida por 
el Prefecto Cuadros y por Nielo para que Goyencche satisfaciera el empréstito: este 
por su lado había averiguado en Lima que ya no tenía obligación de cumplir con este 
mandato por haberse suspendido ya las facultades extraordinarias de las autoridades 
de la república. El asunto llegó a la Corte Supe rior de Justicia de Arequipa, ya que Go· 
yeneche no s610 se negó a entregar el empréstito, sino que celebró Te Deum para feste
jar su victoria en no pagarlo: el Prefecto Cuadros hubo de retroceder dejando sin efecto 
la orden de pago. 

Guillermo Mil!er fue nombrado Comandante General el 12 de agosto de 1834 en 
reemplazo de Nieto quien forzadamcnte se vió oblig¡¡do a aceptar el cargo de Inspector 
Gene ral del Ejército, lo que provocó naturalmente su alejamiento de la ciudad blanca. 

Un intento de asesinar al Obispo Goyeneche , del que fue aUlOr el Sargento 
Mayor Juan Antonio Vigil , Ayudante de Campo del general Domingo Nieto, conmovió 
la ciudad, el 11 de setiembre. En realidad Vigil había perdido la razón, pero el Obispo 
con los antecedentes del ent.redicho sostenido con l¡¡s autoridades políticas, llevó el 
asunto hasta la Corte y el asunto no tenninó si no hasta que el25 de octubre el Juzga
do militar falló reconociendo que la acción de Vigil era impulsada por su estado mental 
precario , sin habérsele comprobado participación alguna a Nieto y menos que actuase 
obedeciendo órdenes. 

El 27 de febrero de 1835 entraba el Presidelile Provisorio General Otbegoso en 
la Plaza de Armas de Arequipa en medio de salvas, repique de campanas y regocijo po
pular. La mu chedumbre aclamó a Orbegoso al salir del solemne Te Deum celebrado en 
su honor en la Catedral. 

El panorama político del Perú, era, sin embargo , sombrío. El 22 de febrero de 
1835 el general Felipe Santiago Salaveny en los Castillos del Callao dió inicio a una 
nueva revolución, pronunciándose en con tra de la autoridad encargada del Poder Eje
cutivo. Dijo entonces Salaverry en comunicación dirigida al gobierno: refir iéndose a la 
autoridad que represen taba: "ella es azarosa al bienestar del Perú y dirigida por una 
facción abominable que ha destruído la nación". El 4 de marzo se supo en Arequipa, 
la noticia del levantamiento de Salaverry y el Presidente Orbegoso, el mismo día sus
cribió una proclama dirigida al pueblo arequiperto solicitando su apoyo para sofocar la 
revolución. Los comerciantes extranjeros de Arequipa ofrecieron un empréstito de diez 
mil pesos, que fue aceptado. 

El 25 de marzo realizóse en Arequipa una reunión de las corporaciones, obvia
mente. las autoridades arequipei'las se pronunciaron contra el insurgente. 

las desgracias de la patria, exigían una vez más los sacrificios de sus hijos. En 
nombre de estas ideas las autoridades tomaron determinaciones para combati r al rebelo 
de y hacer prevalecer la autoridad de Orbegoso que era el Presidente ProviSorio legíti
mamente investido. 
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El 27 de marzo en la Iglesia de la Universidad de San Agustín volvían a reunirse 
las Corporaciones de Arequipa, convocadas también por el Presidente Oebegaso; allí 
mencionó la perspectiva de una guerra civil que podía anegar en sangre "este país 
desgraciado". 

Orbegoso en gralHud con el pueblo arequipeño que desde el 13 de enero defen
día su autoridad: decretó que el departame-nta de Arequipa se denominase "Departa
mento de la Ley" y que la ciudad capital del departamento se llamase " Heroíca Ciudad 
de los Libres de Arequipa". 

La necesidad de fondos para la defensa del orden constitucional hace que 
Orbegoso, disponga en Arequipa, la venta en pública subasta del local de la Cárcel Púo 
blica y de las tiendas de San Agustín. El gobierno debería indemnÍlar por [a venta al 
Colegio de la Independencia. Se declaró, por necesidad de fondos, como bienes nacio
nales, las tiendas pertenecientes a la Iglesia Catedral con cuyo producto se sosten(a el 
culto; el Cabildo Eclesiástico se reunió y acordó que el Obispo adoptase medidas; éste 
dirigióse a Orbegoso e[ 11 de junio indicándole la s¡¡uación de pobreza en que incurri
ría la Catedral; respondió el Presidente que le extrafiaba la actitud del clero y del Obis
po cuando "hasta las viudas y los huérfanos se desprenden de una parte de sus haberes 
para subvenir a las notorias urgencias del erario". El Poder Judicial falló , cuando el 
Obispo prOSiguió ante éi en incidente que debería procederse al remate de las tiendas 
y de la casa nueva de La Catedral como lo había dispuesto Orbegoso. 

E[ 11 de abril de 1835 José Luis Gómez Sánchez fue comisionado por Orbegoso 
para pedir auxilio de tropas al gobierno de Bolivia a fin de pacificar el Pero. 

Santa Cruz miró en esta solicitud la oportunidad que anhelaba de ingresar al Perú 
con una fuerza militar respetable y como un poder indiscriminado. Lo expresó así a 
Gómez Sánchez quien en carta del 9 de mayo lo comunicó a Orbegoso. Por su parte , el 
Ministro peruano en Bolivia Antonio José de la Torre, en carta a Orbegoso del 27 de 
junio analizaba cuidadosamente las perspectivas de ese momento ¿qué era mejor, obe
decer a Salaverry o establecer la Confederación? ¿Puede ser dejado Gamarra fuera de 
estas posibilidades? Paz Soldán ha transcrito este importante documento en su Histo· 
ria del Perú Independiente. 

El 15 de junio de 1835 unnóse el Tratado de Auxilios entre Gómez Sánchez y 
Quiroz por el Perú , y el Presidente de Bolivia Andrés Santa Cruz quien en tales mo· 
mentas se sabía solicitado por todas las partes peruanas en pugna: Nieto, Gamarra y 
Orbegoso le habían hecho llegar enviados. Sólo Salaverry se abstuvo de hacer contacto 
con él. De todo ello buscaba Santa Cruz las ventajas políticas para el proyecto confede· 
ral, no siendo su verdadero afán, por supuesto el de pacificar al Pero sino el de instau· 
rar una Confederación con tres estados; la situación del Pero ya en gUerra civil le pres
taba el pretexto y los motivos suficientes para penetrar con tropas bolivianas en terri
torio nacional peruano. Conocía de sobra Santa Cruz que podría entenderse con cual
quiera de los caudillos triunfantes en mucho tal éxito dependería de su apoyo militar 
y de cuál de ellos ofreciese mayores ventajas a sus propósitos poJ¡'ticos. Hábilmente 
manejó esta desventaja peruana y logró sus objetivos finalmente. 

Santa Cruz planteó en concreto quc luego de conseguida la pacificaCión del sur y 
del norte, debería Orbegoso como Presidente Provisorio convocar a una Asamblea en 
cada región y proceder a la nueva organización, que era la Confedera\. El 22 de junio 
hizo conocer Orbegoso al pueblo de Arequipa la existencia del Tratado con Bolivia. 

Los periódicos arequipeños "El Nacional" y "El Arequipeño" expresaron no so
lamente su desconfianza ante la presencia del invasor boliviano sino que el primero de 
éstos lo repudió en los ténninos más alarmantes. 
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Al parecer el Deán Valdivia se acercó al coronel Ramón Castilla unjendo sus opi
niones contrarias al pedido de auxilio a Bolivia, el sentido de convocar primero a 
Glmarra y luego a SaJaveny contra Santa Cruz. 

Castilla al estar en desacuerdo con Orbegoso en cuanto a pedir el auxilio bolivia
no. cayó en desgracia, pues renunció a su cargo político como Secretario General y pi
dió mando de tropa. Se resintió Caslil!a y renunció a su grado militar. Orbegoso expi. 
dió un decreto confinándolo a Tarapacá "donde debla permanercer hasta segunda or
den' . lo, situa CIón interna del Perú no podia ser más confusa ni más desordenada. Los 
caudlllus Gamarra y Salaverry actuaban abiertamente en contra del Presidente Proviso
rio Orbegoso, y los esfuerzos de este por restablecer la legalidad y el orden publico en 
toda la república eran mfructuosos, sobre todo por que su autoridad era discutida y 
porque Salaverry la había desafiado directameute desde el Callao. Orbegoso en tales 
circunstancias viose obligado a solicitar el auxilio boliviano, 10 que acrecentó la divi
sión entre los peruanos que no "eían con buenos ojos una intervención destinada a di· 
vidir políticamente al Perú en dos estados, bajo la hegemon(a boliviana. 

Las ci rcuns tallcias eran pues verdaderamente desventuradas, el recelo, la descon
fianza y el desorden se habían apoderado del espíritu ciudadano. La obediencia a 
Orbegoso no era 10 más generalizado y éste privado de recursos militares y econó
micos así como del apoyo constitucional de un cuerpo legislativo adecuado, podríamos 
decir (Iue se veía compelido a aceptar los planteamientos de San ta Cruz quien , pacien
temente, había espe rado este momento: que el caos hiciera necesario su auxilio y que 
la guerra civil hiciera necesaria su presencia como pacificador y mediador entre los 
peruanos. 

Precisamente aprovechando del estado en que se debatía el Perú , exigía Santa 
Cruz una reorganización política y administrativa del país, lo que significaba en otras 
palabras, aplicar el sistema confedera! entre tres estados , dos peruanos y uno boliviano. 
Ello consumar(a el proyecto que tanto había madurado el caudillo altoperuano, y al 
cual no eran ajenas algunas sobresalientes personalidades peruanas, entre las que des· 
tacaban prominentes lideres arequipeí\os como Luna Pizarro y el Deán Juan Gualberto 
Valdivia. El primero al ser elegido diputado ante la Convención Nacional de 1833, 
antes de emprender viaje a Urna habría conversado con el Deán Valdivia y el general 
Domingo Nieto "que veían que a la larga tendría que formar con Bolivia una Confede· 
ración de tres Estados . " 

Actitudes totalmente opuestas dividían a los dirigentes peruanos ante la presen· 
cia de Santa Cruz en el territorio nacional. Orbegoso el 8 de julio desde Vilque en Puno 
trasmitió a Santa Cruz las facultades extraordinarias de que estaba investido , para que 
las ejercitase en todos los puntos que ocupara con el Ejército Unido; el 7 de julio, un 
día antes, el Jefe Supremo Felipe Santiago Salaverry emitió un decreto declarando la 
guerra a muerte contra el ejército boliviano al que llamó invasor, agregando que las 
tropas peruanas que bajo el mando del general Agustín Gamarra estaban bajo el mando 
de las bolivianas, quedaban comprendidas en tal guerra si no se reincorporaban en cua
renta días al ejérci to nacional. 

Poco tiempo después Salaverry y Gamarra finnaban un Convenio formal para de
fender la unidad nacional amenazad .. por Santa Cruz . El mariscal Gamarra presentó ba
talla al boliviano en Yanacocha el 13 de agosto de 1835 siendo completamente derro
tado. Había desoido las prudentes observaciones de Salaverry. El periódico " El Repu
blicano" da cuenta de las solemnidades con que se celebró en Arequipa el triunfo de 
Santa Cruz en Yanacocha. 

El Presidente de Bolivia, fue recibido triunfalmente en Arequipa. Los periódicos 
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arequipefloS comparan tal recepción con la que se tributó a BolívaL El 27 de setiembre 
hizo su ingreso por Miraflores y Cangalla. Los oradores rivalizaron en elogios y expre· 
siones hiperbólicas sobre Santa Cruz, palabras como genio, regenerador, prodigio fue· 
ron pronunciadas libremente; seguramente la embriaguez de la gloria y la vanidad del 
poder tentaron en tales momentos la conciencia y el espíritu del general boliviano , sen· 
Ha que accedia casi sin esfueno a la posición dominante con la que había sollado: es· 
tablecer una confederación entre el Pero y Bolivia con él a la cabeza. 

Una voz diferente, sincera y honesta se eleva en medio de aquel clamor laudato
rio, el general Domingo Nieto visita a Santa Cruz en casa del general Quiroz en donde 
se habia alojado ; le recuerda alli que debe limitane a las actividades de un general con 
un ejército auxiliar. Le manifestó directamente y sin tapujos que los medios que em· 
pleaba para establecer y planificar la Confederación no eran honestos; le dijo que se 
estaba agraviando a toda una nación que ama su independencia y que tiene en su seno 
ciudadanos que aprecian altamente la honra y la dignidad de la patria. Sin temor le 
dijo: "he venido de Chile con el objeto de hacerle la guerra en defensa de mi Patria y 
que el Perú variaría de fonna sólo por acuerdo del Congreso y no de las armas". 

Santa Cruz trató de convencer a Nieto de la seriedad pacificadora de sus propósi· 
tos. La nueva forma de gobierno que propon/a, dijo, sacará al Perú de los males en Que 
se encuentra sumido. Nieto no se convence y decide quedarse en la ciudad obede
ciendo a la autoridad de Orbegoso. Sólo Salaverry era ahora el obstáculo para los 
planes de Santa Cruz. 

4.1.5.· DESTINOS TRUNCOS SON LOS DE AREQUlPA Y SUS HUOS ... 
LA CONFEDERACION PERU . BOLIVIANA. 

El notable historiador y tribuno arequipeflo doctor Francisco Mostajo expresó 
este concepto en el discurso que pronunció en el teatro ·'Ateneo". Referiáse a las 
varias oportunidades en que Arequipa no pudo ocupar el lugar prominente que debía". 
Cuando en la republica advino la Confederación, que sino la hubieran derrumbado , ha· 
bría sido Arequipa, tarde o temprano, la capital de ése sistema político, urbe ten· 
tacular en remoto futuro". 

Desterrado Gamarra en Costa Rica, podía Santa Cruz movilizane libremente por 
el sur del Perú . Quedaron enfrentados, la juventud representada por Salaveny la madu· 
rez por Santa Cruz, el UIlO blanco y el otro mestizo; impulsivo el uno prudente el otro, 
actúa siempre obedeciendo a un plan. Salaverry corno militar prefiere las cargas a la bao 
yoneta o las de caballería; Santa Cruz prefiere la guerra de posiciones. Basadre ha como 
parado a Salaverry con el "rayo que no cesa" y a Santa Cruz con "una montai'ia . eleva· 
da e impresionante pero llena de abismos". La posteridad, dice el mismo historiador, 
tiene diferente actitud frente a ambos caudillos. Mientras Santa Cruz aparece como 
peruanófUo para los bolivianos y los peruanos 10 miran corno boliviano; ~ fuena puri· 
ficadora, transfiguradora y fecundante de la grave emoción de la Patria, alienta en el 
homenaje del Pero a Salaverry. 

Arequipa desempeñó un rol preponderante en la Confederación. Ciudad en la 
que existía un antecedente histórico de unión con Bolivia, desarrollóse aquí un fuerte 
sentimiento favorable a la idea confedera!. Quizá en ninguna otra ciudad de la repúbli· 
ca peruana fue más fue rte y definido este sentimiento. Arequipa estaba por la confede· 
ración con Bolivia. 

La ciudad que abrazó decididamente la causa confedera! en 1836 tendría unos 
treinta o cuarenta mil habitantes entonces que podrían distribuirse genéricamente en 
una mitad de indígenas, ulla cuarta de blancos y otra cuarta de mestizos. El testimonio 
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de Flora Tristan es valioso ya que ella siendo propiamente extranjera sufre la impre
sión de mi rar a Arequipa, por vez primera, desde Tiabaya. Ella vió "una masa de casas 
bla.ncas, una multitud de cúpulas resplandecientes al sol en medio de la variedad de 
tonos verdes del valle y del gris de las montañas . . . ". 

Las calles son anchas, cariadas en agulo recto, pavimentadas. En medio de cada 
una de ellas corre una acequia; el alumbrado es bueno, cada propietario está obligado 
a colocar una linterna delante de su puerta. 

La arquitectura de sillar impresiona a la viajera favorablemente. Comenta la ele
vación "prodigiosa" de las cúpulas de los monasterios de Santa Rosa, Santa Catalina y 
del cOllvento de San Francisco. El Vizconde de Sartigues, viajero francés que visitó la 
ciudad cuando estaba en ella la Tristán, llama ;'pesada" a la arquitectura arequipeña y 
con cierta ironía bautiza al estilo u orden de la arquitectura como "orden de los tem
blores" . 

Las costumbres son también descritas por la sobrina de don Pio Tristán: desayu· 
no a las nueve de la mailana; a las tres de la tarde se servía el "puchero"; luego camaro
nes y otros platos preparados todos con ají; la comida se sirve a las ocho de la noche. 
La tertulia es una reunión nocturna donde los invitados toman té o chocolate con biz· 
cochos. El paseo al río Chili tenía el a tractivo de beber chicha en lo que la Tristán lla
mó "pulperías" pero que en realidad son chicherías o picanterías. 

Como " la de nunca acabar" es descrita la costumbre de sacar santos en procesión 
y comenta que el decreto de "regocijo general" interrumpía por completo las activida· 
des en Arequipa, por lo menos durante tres días. Menciona también las peleas de 
gaBos, funciones de títeres y representaciones teatrales como distracciones del pueblo 
arquipeí'lo en la época. Como centros de educación mencionan la Universidad de San 
Agustín , el Seminario de San Je rónimo, el colegio de La Merced y el Nacional de la In· 
dependencia; de Sartigues afinna que éste último estaba dirigido por profesores fran· 
ceses. Al parecer el Obispo Goyeneche se opone a las gentes ateas e inmorales educadas 
en París que dirigen el colegio de la Independencia, reclama que sólo el Seminario 
puede dar a lajuventud una educación religiosa y moraL 

Tenía Arequipa un hospital, una casa para enfermos mentales y un orfanato. La 
movilidad la proporcionaban acémilas, no hubo coches entonces en esta ciudad . Los 
comerciantes extranjeros ten ían tiendas donde ofreCÍan artículos importados. De 
Sartigues dice que '·el comercio extranjero es el alma de la población de Arequipa" . 
los gremios son nume rosos, reúnen: alarifes, canteros, curtidores, zapateros, carpinte
ros, herreros, tintoreros, barberos, talabarteros, sombrereros, cerrajeros, etc. Este es, a 
grandes rasgos, el ambiente que tenía Arequipa al momento de adherirse a la causa de 
la Confederación. Dícese en el periódico "El Yanacocha" que es en Arequjpa donde 
"h izo su última mansión la justicia, cuando dejó la tierra". En esta ciudad con vaca· 
ción dirigente, desarticulada geográficamente de Lima y con una activa población mes
tiza y blanca germinó la idea de unir al sur del Pero con Bolivia. El testimonio histórico 
es serio y abundante en este sentido. Puede decirse que el proyecto que desarroUó 
Santa Cruz, tenía seguidores en Arequipa, desde la Independencia miSma. Socialmente 
puede pensarse que la Confederación fuese un proyecto sólo alentado o aceptado por 
intelectuales, terratenientes y comerciantes. Probablemente el pueblo que recibió a 
Bolívar, a Orbegoso y a Santa Cruz con mistura de flores y arcos triunfales, aceptó 
t~mbién la proposición de unir su destino y el de los departamentos del sur, con Boli
via . 

Personajes diversos desde 1829 por lo menos trabajan por la realización de este 
proyecto. El coronel Francisco Reyes, el general Manuel Martínez de Aparicio, el 
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coronel Gregorio Escobedo, el Deán de Cordova, son citados por el periódico "Arequi· 
pa Libre" como los que realizan "una constante labor de seducción, tratando de ganar 
adeptos a sus planes que consistía cilla fusión de Arequipa y el sur a Bolivia" . 

El Deán Juan Gualberto Valdivia, personaje central de la historia republicana de 
Arequipa, sacerdote, abogado, orador, profesor de ciencias, teólogo y periodista, hizo 
del periódico "El Yanacocha" un decidido defensor y propugnador del proyecto con
federa!. Las opiniones de los historiadores sobre Valdivia son contradictorias. Lo han 
estudiado Mariano Ambrosio Cateriano, Jorge Basadre y José de la Riva Agüero, sobre 
todo estos dos ultimas analizando su libro "Las revoluciones de Arequipa" que son las 
memorias de tan controvertido actor de los mismos hechos que narra y que no descri· 
b<. 

Surge de este libro fundamental como fuente para la historia de Arequipa, un 
conjunto de apreciaciones de carácter personal en un relato confuso que exagera los 
caracteres aná rquicos de la época -dice Basadre· el libro no recoge los asomos doctri· 
narios, la trayectoria popular ni las características sociales. "No tiene una luz que 
explique el pasado". Dice Basadre que: "el valor historiográfico de Revol uciones de 
Arequipa es grande pero lateral , como complemento más quc como base. Hay que 
aceptar a este libro bajo beneficio de inventario, si bien su buena fe parece indudable". 

En cuanto a la adhesión del Deán a la causa de la Confederación, dice Riva·Agüe· 
ro que éste "Tuvo un proceder contradictorio e inexplicable", por ello, agrega, "cuan· 
do escribió sus Memorias estaba arrepentido y avergonzado de su colaboración en el 
gobierno de Santa Cruz, .. ". 

Existe, sin embargo, ante un análisis riguroso del significado del proyecto con fe· 
deral , una constatación fundamental acerca de su importancia real y de su profunda 
proyección americanista. No cabe duda que su realización y desarrollo hubiera coloca· 
do á.l Perú y por tanto a Bolivia en una situación de preponderancia de grandes pers
pectivas durante todo el siglo XIX. En su libro "Apenura" ha analizado certeramente 
Basadre el lema de las posibilidades históricas de la Confederación, y aunque objetiva. 
mente sei'lala que ésta fue un ;'gigan te con pies de barro" o un "edificio demasiado 
vasto" para su época; también sei'lala que las razones profundas de la misma fueron 
auténticas y que estaban orientadas a lo que verdaderamente representaba el futuro 
para ambos pa(ses. Dos periódicos -"El Yanacocha", dirigido por Valdivia y "El Repu. 
blicano", deben ser consultados para seguir el proceso de la opinión pública alrededor 
del proyecto confedera!. Tales periódicos son separables, en un análisis para la investi· 
gación histórica, de los aparecidos con motivo del movimiento de 1834: El Chili, el 
Misti, El Restaurador, La Opinión, El Pacificador, El Pensador y la Voz de la Raz6n. 

Otros periódicos son pubHcados en la época de la Confederación en Arequipa. 
"El Republicano" "Arequipa Libre" "El Voto del Perú" "El Revisor" "El Centinela 
del Pueblo" , eran publicados hasta 1831; luego, en J 832 se editaban "EI Nacíona!" 
y "El Descubridor de la Verdad"; en 1834 aparecen: "El Restaurador", '<El Pacifica· 
dar de Arequipa" redactado por José Gregario Paz Soldán; "La Patria en triunfo", 
;'EI Pensador", "El Misti", "El Chili"' dirigido por J.G. Valdivia. "EI Aviso" y "El 
Voto Nacional". 

Francisco Mostajo en su estudio sobre el periodismo arequipei'lo plantea la exis· 
tencia de un Periódo Confederativo a partir de 1835 y en el que ubica los periódicos 
"La Opinión de Arequipa", "El Arequipefto", "El Yanacocha" y la hoja satírica "El 
Felipillo" ; en 1836 "La Gaceta de Arequipa", "El Eco del Protectorado ', "El Criterio 
de Arequipa o el Eco de la Razón" , "El Boletín del Ejército de la Confederación", 
"Filipo", "El Mensajero", hacia 1838. En el afta 1839 aparece el clásico "La Bandera 
Bicolor" de J.C . Paz Soldán. 
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El periódico dirigido por el Deán Juan GuaIberto Valdivia "El Yanacocha" apa· 
reció el 3 de octubre de 1835 y se publicó hasta el 4 de octubre de 1837. Salia los 
miércoles y sábados con el lema "Recordemos los días pasados y aprovechemos de sus 
lecciones". Pasó de la propuesta de separación de los departamentos del sur y su unión 
con Bolivia, a una franca adhesión y defensa de la Confederación, luego de la Asamblea 
de Sicuani. El periódico era e! vocero de los puntos de vista de! Deán Valdivia y un sec
tor de la clase dirigente arequipefl.a . 

La argumentación esgrimida por el periódico que comentamos es interesane: 
gira alrededor de los males que sufrfan los pueblos de la república y de las ventajas de 
la federación. 

En el Nro. 5 del "Yanacocha" se proponía la independencia de los departamen
tos del sur; que una vez hecho ésto, se unirían entre sí. La independencia se presentaba 
como un objetivo inmediato. 

El Nro. 6 del 21 de octubre de 1835 afirma que el Perú noha tenido un manda· 
tario que haya podido mantener en paz y armonfa a la república ni que la haya hecho 
engrandecer. Afirma que los departamentos del interior y sobre todo los del sur no ha· 
bían expresado su conformidad con que Lima sea la capital. 

La idea de una fusión con Bolivia era la propuesta formal del periódico. Los 
hechos expuestos, tienen una presencia evidente en nuestros días. Tacna tiene a Arica 
decían, cuyo pueno está llamado a ser "el puerto de Bolivia y de los departamentos 
del sud" . En cuanto a Moquegua argumenta que el interés de ese departamento debe 
ser el de unirse con el país donde se consumen los vinos que produce y con el que 
comercia. Arequipa quiere "asociarse" a Bolivia se dice en el Nro. 7 del periódico del 
24 de octubre de 1835. 

La Paz, resulta ser no sólo una consecuencia de no querer la gueITa sj no un anhe
lo de las provincias - aunque no hayan manifestado su opinión de una manera expresa. 
La paz requiere de la influencia de un jefe esclarecido, que "nos tendió su mano pro
tectora, cuando Gamarra de un lado y Salaverry del otro, se disputaban el momento 
de batirnos, subyugamos y asolamos". 

En el Nro. 8 del ';Yanacocha" se afirma que Cusca y Puno tienen "bastante ana
logía" con Bolivia incluso mas que con Arequipa el comercio del Cusca es muy intenso 
con Bolivia. 

En el Nro. 21 se sej'j ala expresamente que el mandatario en la federación y en la 
fusión sería el general Santa Cruz, "señalado por la opinión, su pericia esta probada 
con la organización de Bolivia, con la paz de siete afias en Que la ha conservado, con la 
moral y disciplina de su ejército". Curiosamente llama la atención acerca de la falta de 
ilustración de la masa indígena, propone que se les llame al "ejercicio de las funciones 
de ciudadano, y considera que su falta de ilustración es una desigualdad "impedimento 
casi invencible para la federación". 

Salaverry es un faccioso; su empresa es limeña; es un caudillo vanidoso. La opi-
nión arequipeña recogida por "El lo considera "un mounstruo abortado 
de los abismos". 

La Asamblea de Sicuani va a echar las bases de la prosperidad futura del Sud o a 
decretar su desgracia. La primera obra de la Asamblea es declarar la independencia del 
sur ya que con ello se "instauraba una nueva base para marchar en los negocios polí
ticos". 
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Fusión o Federación parece ser el dilema en que se debate el Yanacocha, pero el 
periódico afirma que si la Asamblea de Sicuani acuerda la federación; Arequipa cedería 
en sus posiciones "aunque pierda en el pacto". Reconoce a Santa Cruz como su "liber· 
tador" . 

Por su parte . el perióJico "El Republicano" en vista de la campaña enprendida 
por el ··Yanacocha'· a favor de la fusión, desarrolló una destinada a defender la fede· 
racIón; tal idea es la que salió triunfante de la Asamblea de Sicuani. ¿qué profundidad 
tenia en la opimón publica una u otra posición'!. La fusión con Bolivia es juzgada inne· 
cesaria, a menos que el Norte no aceptara la formula de federación, convirtiéndose en 
un estado . 

A la postre, ni una ni otra fórmula se mostraron como viables para resolver la si· 
tuación del Perú, lo que demuestra que en temlÍn os históricos estaban desencamina· 
dos. 

La fusión con Bolivia era presentada por "El Republicano" como un motivo de 
discordia inextinguible con el Norte que juzgaría su libertad políticamente amenazada, 
por el coloso que se levantaría a su lado. La Asamblea de Sicuani debería declarar la in· 
dependencia de los departamentos de Arequipa, Ayacucho, Cusco y Puno para que 
juntos fomlen un estado soberano, y se invitase al Norte y a Bolivia a formar un pacto 
federal. La fusión no convendría a Bolivia segUn este periódico, pues la haría aparecer 
ante la opinión publica del mundo no como pacificadora del Perú, no como una amiga 
que quiso librar al Perú de las garras dc un tirano, sino que intervino con miras de 
engrandecimiento "como una vecina que había esperado el momento propicio para 
apoderarse de las débiles reliquias escapadas de la guerra civil". 

Previa a la Asamblea de Sicuani la campaña' periodística resultó fuerte. Fusión o 
Federación fueron mostrados como posibilidades concretas por ambos periódicos. Se 
trataba de una batalla por ganar la opinión pública a favor de una posición o de otra. 

La Asamblea de Sicuani decidió por la Federación y el periódico "El Yana· 
cacha" no insistió en su idea de la fusión, ya que el Cusca, quería ser capital del Esta· 
do Sur. Acogió este periódico la declarJ.toria de la Asamblea. El Deán cuando miró el 
vuelco que habían tenido los acontecimientos, comenzó a resaltar las virtudes de la 
Confederación. 

la Independencia del Estado Sud Peruano fue recibida en Arequipa con jubilo y 
regocijo, con adorno de casas, limpieza de calles, iluminación nocturna y repique gene· 
ral, durante el día 2 de abril. Al día siguiente, un enorme gentIo se congregó en la 
Plaza Mayor y en las de San Francisco y Santa Marta, escuchÓSe la lectura de la decla· 
ratoria de Independencia y luego se prorrumpió en vivas entusiastas por el Sur Perua
no. 

El periódico"EI Republicano''vió triunfar su posición. En la Asamblea de Sicuani 
nuestro departamento estuvo representado por don Nicolás de Piérola, losé Mariano 
Cosía, Cesáreo Vargas, Estanislao de Aranlbar y Mariano Miguel de Ugarte. Como di· 
putados suscribieron el acuerdo de formar un Estado Sud Peruano, luego federarlo con 
Bolivia y con el Estado que debía formarse en el norte del Perú. 

El "Yanacocha" insistió en su Nro. 46 del 21 de mayo de 1836 en la necesidad 
de una federación con Bolivia, "es indispensable que el norte también se declare inde· 
pendiente" y que la Asamblea de Huaura no se limite a proclamar tal independencia 
sino que debía acordar un pacto federativo con el Sur y con Bolivia; de no ocurrir así, 
sos tenía el periódico que el Sur "tomaría el partido de formar con Bolivia una sola 
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república" y que en tal situación "el Norte caería en la oscuridad, en la anarqufa y en 
la desesperación". 

Resulta importante apreciar que la campaila de ambos periódicos había consegui
do su objetivo de crear una conciencia favorable a la segregación del Sur, por una parte 
y hacia el federalismo con Bolivia, de la otra. Ello significaba claramente un rechazo 
del sistema unitario y centralista con que había nacido la república. 

Contradictoriamellte, el departamento de Arequipa y, sobre todo la ciudad blan
ca que en 1836 se había pronunciado y muy enérgicamente para defender la legitimi
dad de la autoridad de Orbegoso como Presidente Provisorio y a la que en un gesto de 
gratitud Orbegoso hizo nominar como Ciudad de los übres ; era la misma que dos alias 
después daba la espalda a lo que representaba precisamente Orbegoso y se inclinaba re
sueltamente por la separación del Pena. 

Arequipa como ciudad, a traves de sus instituciones, y su pueblo con la influen
cia de líderes, dirigentes y caudillos brindó su más franca adhesión a la causa de la con
fede ración. La frase del discurso del doctor Francisco Mostajo que sirve como subtítu
lo a esta parte del trabajo, tiene ahora una clara explicación: sino se hubiera derrumba
do la Confederación Pena -Boliviana, habría sido Arequipa la ciudad capital de ese siste
ma político. No sólo es pues porque hubiera estado llamada a ocupar tal posición, sino 
por lo más importante, porque en el fondo de la historia latía el anhelo confederal. La 
idea de la Confederación era no sólo bien vista y aceptada, sino que se trabajaba inten
samente por hacerla realidad y fue el pueblo de Arequipa el que luchó por hacer de la 
Confederación un hecho más que político. 

El Presidente Drbegoso en sus Memorias que durante su viaje por el sur "habia 
notado en los pueblos una decidida adhesión al sistema federal" y asilo pone en cono
cimiento de Santa Cruz, mediante carta, agregando a eIlo que en cuanto se instalase el 
Congreso está resuelto a manifestar esta realidad. El 27 de marzo de 1835 se convocó 
a una reunión de las corporaciones.arequipei'las en la Universidad de San Agustín don
de se tuvo conocimiento que tanto el Cusco como Puno se habían segregado del Perú 
y que estaban por la federación. 

La revolución de Salaveny, hecha en Lima, con el apoyo del norte y del centro 
del Pero, estando en Arequipa, Orbegoso vi6se obligado a hacer de esta ciudad el cen
tro de su gobierno -que ya había sido entusiastamente apoyado en 1834-. Por otro 
lado, ante las conspiraciones de GamalTa y la sublevación salaverrina, Orbegoso dio 
el paso: solicitó formalmente los auxilios bolivianos a Santa Cruz. 

En la batalla de Yanacocha, cerca al Cusca, ya lucharon los arequipeños aliado 
de los bolivianos contra Gamarra, luego estarían también en Socabaya contra Salave
rl)'. El espíritu de la fede ración era algo más que conspiraciones o planes de la clase 
dirigente arequipeí'la: era un propósito que radonahnente compartía el pueblo en 
masa. Arequipa fue una ciudad que inspiró siempre '-gran confianza" a Santa Cruz y 
que le hizo confirmar la idea del triunfo. 

Primero José Luis Gómez Sánchez, y luego el general Anselmo Quiroz actuaron 
como comisionados peruanos ce rca del gobierno boliviano. El segundo de los nombra
dos ajustó el Tratado de La Paz del 15 de junio de 1835 mediante el que se invitaba a 
Santa Cruz a que pasase al Perú con un ejército boliviano a fm de pacificar este país, 
restablecer el orden y garantizar la reunión de dos asambleas, que decidirían la futura 
forma de gobierno del Perú. 

El periódico "El Arequipeí'lo" donde escribía el Deán J .G. Valdivia, afirmaba 
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que la intervención bol iviana no era alarmante ni debía despertar desconfianza puesto 
que era pedida y deseada por "nosotros mismos". 

En "El Nacional" ouo periódico arequipeñ o de la época se decía, contradicto· 
riamente con el pensamiento del Deán: "nosotros peruanos os autorizamos a degollar 
peruanos", oponiéndose rotundamente a la venida del auxilio boliviano y sosteniendo 
la causa de Salaverry como defensor de la Patria. Desde un punto de vista peruano y 
nacionalista la posición de J .M. Corbacho, redactor del Nacional. resultaría mas ca· 
rrecta que la del Deán, francame nte pro.boliviana. Hay quien piensa que el Decreto del 
25 de setiembre que ordenaba rendir honores de Presidente de la República a Santa 
Cruz ';era vergonzoso y lesivo a [a dignidad nacional". 

El 31 de diciembre de 1835 Salaverry ocupó Arequipa, había logrado un objeti· 
va que era sentar pie en terreno dominado por Santa Cruz, al que como recordamos 
había declarado guerra a muerte como invasor del Perú. Un estudioso de Salaveny, el 
escritor chileno Manue[ Bilbao afirma que el vecindario arequipeno recibió al Jefe Su· 
premo con interés y simpatía; pero una carta de Salaverry del 30 de enero de 1836 
dirigida a Buenaventura Palma desmiente la versión primera. "Aquí nos tiene Ud. en 
Arequipa, país que está decididamente en contra del ejército nacional y a favor del 
invasor de su Patria". Atribuye la oposición a su causa a la acción del'señor Goycneche 
y del cura Valdivia, que ha trocado el cayado evangélico del pastor, por la pluma 
procaz y antipatriótica del agitador ... 

Un grupo de ciudadanos arcquipciios al conocerse que Santa Cruz avanzaba hacia 
Arequipa para enfrentarse con Salaverry, aproximóse a éste para plantearle que COJl>·O· 

case a un Cabildo abierto en la plaza mayor a fu¡ de establecer la mejor forma de 
defender la ciudad. El caudillo no escuchó este llamado y ordenó que se retirasen [os 
comisionados. Tal actitud ofendió profundamente a los dirigentes arequipenos y revela 
un hecho curioso: no se dió cuenta Salaverry que podla explota r en su favor la opinión 
favorable de quienes lo habían visitado y que obviamente no eran partidarios crudstas. 

Sala\'erry expresó frecuentemente una actitud arbitraria y casi prepotente con el 
pueblo :lfequipcñ a. acostumbrado a la consulta cívica y a [a reunión de sus corporacio. 
nes. Orbegoso precisamente había obtenido un profundo apoyo popular siguiendo esa 
sana costumbre arequipcña, la consulta popular, el cabildo abierto. 

M. Bilbao historiógrafo inclinado hacia Salaverry reconoce que las medidas y pa· 
sos inconsultos o prepotentes asumidos por el caudillo "hicieron estallar la opinión de 
Arequipa en contra del Jefe Supremo de un modo ardoroso y encarnizado". La prensa 
local arequipeñaestaba decididamente contra Salaverry,lo presenta como un "mons· 
trua sanguinario" y como un "déspota descarado". Abandona el caudillo la ciudad y 
pone cuartel en Challapampa, dice que hay "hostilidad en el paisanaje que ha llegado 
a envenenar el agua que surte a la tropa y algunos alimentos caseros. Tiradores agaza· 
pados también atacan a las tropas rebeldes, con lo cual la ciudad es una "ratonera" 
para Salave rry; donde todo se le negaba en fo rma sistemática y calculada: el :24 de 
enero ordenó en el colmo del empleo de la fuerza el allanamiento de los domicilios 
para obtener dinero , especies y 10 que fuese necesario. En el "Yanacocha" se dijo que 
el :24 de enero Salaverry "había entregado la ciudad al piJIaje". 

Por su parte "El Republicano" llena de epítetos 1I Salaverry menudean las expre· 
siones como malvado, cobarde,jactancioso, ambicioso, loco, etc . 

El 30 de diciembre de 1836 entró San ta Cruz en Arequipa; y canlbió radicalmen· 
te la acti tud del pueblo que brindó toda clase de apoyo: víveres. forraje, mensajeros. El 
ejército unido, acampó en la Plaza de Armas de Arequipa. 
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El 26 de enero se produjo un encuentro entre los arequipenos y las fuerzas lea
les a Salaverry en El Gramadal, como consecuencia de ella tomaron preso al coronel 
Vivanco que estaba del lado del caudillo peruano_ Un nuevo combate se empei'ió luego 
en el Pue nte Viejo - que tiene hoy el nombre de "Puente Bolognesi" donde el pueblo 
arequipeí'lo nuevamente resistió el intento salaverrino de tomarlo. 

Salaveny tomó posiciones en Uchumayo cuyo puente fue escenario de la lucha 
entre los ejé rcitos de Santa Cruz y del Jefe Supremo, los días 4 y S de febrero intenta· 
ron inútilmente tomar el puente los soldados del ejército unido cuyas bajas ascendie
ron a 500. 

En un documento espedido en Congata el 7 de febrero lanza Salaverry duros epí
tetos contra el pueblo arequipeño: "pueblo desnaturalizado, es el que mas merece 
vuestro rigor ·dice a sus soldados· yo lo entrego a vuestra venganza para que experi· 
mente todos los males que merece por su criminal obstinación. Soldados, agregó, en 
este documento: "la gloria os llama y un hermoso botín os espera en el pérfido pueblo 
arequipen o ... ". En la página 3 de "El Yanacocha" Nro. 20 del sábado 20 de febrero 
de 1836 ha sido reproducida esta Orden General, paradójicamente en el mismo número 
que da cuen ta de la ejecución del general Salaverry. 

Vista desde el presente, la actitud del pueblo de Arequipa ante Salaverry, podría 
ser mal interpretada. En efecto: los adjetivos que utiliza Salaverry son frecuentemente 
muy duros contra los arequipcl'lo; ; éstos, por su parte, se han negado tenazmente a 
brindar el apoyo que exigía el joven general revolucionari o. Las razones de ello resulta 
evidentes: Arequipa estaba con Orbegoso y se había pronunciado por la defensa de la 
ley y el respeto a la Constitución; Salaverry aparecía ante los ojos del pueblo del Misti 
como un general ambicioso que rompía la paz de la república y que contribufa a que 
no hubiera armonía ni progreso. 

El pueblo arequipei'lo, por otro lado, apoyaba a fondo, como ya hemos visto la 
causa de la Corfederadón y era Santa Cruz quien iba a llevarla a cabo, en consecuencia, 
ob r6 este valiente pueblo del Jada de lo que entonces le pareció,justo, correcto y legal; 
no movido por el nacional ismo. 

Salaverry marchó de Congata hacia Tingo, allí hizo descansar a sus tropas y el 7 
de febrero, con retraso, se dirigió por Huasacache hacia la zona alta de Arequipa: Pau· 
carpata, lugar donde pensaba lomar posiciones ventajosas sobre Santa Cruz. El Deán 
Valdivia en su famoso libro menciona una anécdota: dona Isabel Rivadeneira vivía al 
pie de las chacras de Socabaya y ella habría enviado a su sirvienta a avisar del movi· 
miento de Salaverry a Santa Cruz, de tal modo que éste tomó las medidas más ventaja. 
sas para esperarlo. Por su lado, el historiador Vargas Ugarte afirma que fue una descu
bierta la que trajo la noticia de haber visto cruzar el río a las últimas tropas de Salave· 
rry y perderse en los sembrfos que se ext ienden al pie de Socabaya. 

En Socabaya y en un lugar llamado Alto de la Luna ce rca del pago de Lara, se 
encontraron ambos ejércitos en una batalla que resultó decisiva para el curso ulterior 
de los acontecimientos. El ejército de Salaverry sufrió una cruel derrota, quedando fue
ra de combate el 35 % de sus tropas, proporción mayor a la de la batalla de Ayacucho 
en donde fue sólo del 25 % como lo señala Jorge Basadre . Cuando trataba de huir 
hacia la costa fue tomado prisionero Salaverry y llevado a Arequpa con otros jefes 
peruanos, siendo encerrado en la Intendencia -lugar donde hoy funciona el local del 
Club Arequipa-. Se les sometió a juicio sumario por un consej a de guerra, presidido por 
el general boliviano Francisco Anglada, lo integraban los coroneles Vigil, Infantas, Hur
tado Peral ta, Espino y Sánchez como lo señala Vargas Ugarle. El 11 de febrero se 
inició el juicio. 
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EL YANACOCHA. 
rr se 

"'11" ............. , ....... d. ..... ........... s. k. li •• d lo ~.""" ... ..d ...... d. al ,..,.1 •• Uodo. 

os 
N.O fOJ AREQUIPA -SABAOO 20 DIi: FEBRERO DIi: 1836. Il'lh';D. Rl 

EJIWUClON' DE SAL .... VERJty. 

El jUt,l'!' 18 dal corriente febre
" , 1 .. dnco J media d~ l. tarde hall 
• tela fusitldo! en l. pbll mayor de u
ta ciud.d de ArequilJ'll 101 Jenualu .e· 
diriOIOI F.dipe 81"11'80 Slle\'erry 1 Juan 
P~bl(l )o'etn~ndin;, y lns jc f~ $ e.milo C~r
rillo, Mapuel V~ld¡Yi~, Juan Cardenn, 
Gret:nrio del &Iar, Miguel R, .... , M,
miel !'tIoy. y Juliu Pico~gl, Hecho. pri. 
tionern~ '- consecuencia de 1, viclori. a b
ten i d~ en Snc_bay' el di, 1, S. E. el Je
rrerd SftnlR-CrulI: Jefe SUperi<lf del Ejer
coilO Unido lo. sometió' juicio en COD
téjo de ,'Ierra complle.lo de .Jdd . • er.
di·.do, por 111 e.clareeid ... ooduéu, pro
dl!llcia )' hODndu, lin embargo de que 
los rens le hallabao "uestofl (uer. de la 
I~r por drcrelos '"pn,mol vijute, upe
didol , mérilo del borrendo decreto de 
S,luert, dado u Lim~' 7 de ¡'uliO del 
.1\0 pro",imo pUldo. por el ella deda
ró la Auerra a muerte al cjérfito Perua
no, que 1(:O~lenj~ t. lejitimidad, al de Bo_ 
liyi" !" lodol lo. que les p l'e~t 8Seo clla-
1f'~q "iel'1l esroecie de .}'uda, S. E, e.l Je· 
Jl t'nl Sant.-Cruz con Iquelll Jfneroli
d~d propia de 105 primeros hombru Da
cido' p~n em¡:lruu grudes. ~a mirlda 
en 101 prisioneros unos desgraciado. mu, 
que uno' criminal!. reincide~le~; pero 
no pudiendo dell~udet , la l'!lldle.ta pú
blica, .1 damor Jl'IIfut di Ja IIlelUn, al 
dpber que le impone IU de.lino de PI
eiliear el plís , da .chr lu buu de 
unl fin dundera, y á que si el loable 
Uf elel'flellte 1I oeeeurio .iempre S" JUI
to; hl quprido que el ultigo de pen 
Clpilal reealgl labre 101 meno. que 1111 
poIible. S. E, mand6 pOller inmedi.ta
lII~nle en liberlad al CoruDel QuirO¡8 por 
'Il buril umportamiento (lon l. robladoll 
de Cuhi¡ •• doode pele6 como un lolda_ 
do) "Ji'Dle, Tenejó, 1 puso , eubierlQ 

, 'u, habitantes del Ulra¡1I de la (nipa 
y df.jó en soltUfR , 1<1' pri,ioneros, el 
qllienes le h~bri8 cebado S. luerr" ca 
0'10 lo hizo con 101 inoeutn Ólulde 
, G01ZU6IJ que no. 1<1lllltOh en Aric . 
'1 [uetC'D lusi ladoa ea Pi~c", de'llln d, 
humilbdas .us pU$onal y ul/fljldo f 
PabelloB B(llifi~no. Quirogl debe la ,¡ 
da " 11/1 8~!O dig-1lO del \l'D~fdt\ r tn Pi 
chillrh., Z .. pill. Ytn9cccha y SOl.'lb~yl 
L. trop1l I'riiiollel' h~ ,¡do trlltad. rOl 

demenria Illml, que b& '!tnado .1 ,old.dc 
de eonlianu, lo h. teco¡ido , su ;lIIe, 
rior y buho reconocer I.i ¡nlnfOIU l'n· 
tlju que pOIU un ejército monliudo 
liien p.gado, mejor tratado, bajo la COD' 

dllCII de UD JeDio J de Jenenle. ,Je. 
fe. que 00 as,iraD ,ioo á hacer el bieo 
, lo, pueblo. 1 11 .t!qllirir l. ,ud.der. 
Klor;, de fer IDn bien amldo. qlll 
temidos. 

Lo~ fUlilldo., 101 d.m .. prbiolle. 
mI, 'Ii como 101 i nfermoJ ,herido •• e 
han nombrado de h,ltar 111111 hospitlo 
lid.d en un ejércilo' qUien neg. ban cllar_ 
lel 1 eD liD Pllcblo que h.bisD IIlldo, 
hechole totlo. 101 tIl.le. posible. y eDil. 
quienes ,habiall peludo nue'e din con_ 
secutivo. del mildo ml5 eDcJrnizado. Si. 
dejlr ule numero,o pueblo de entre!!ar. 
.e , aquella compuion a que -es tan pro_ 
pen.o por IU utlcter suue, . ensible, 
y e.p'eeialmente por l. eon,ideradoll de 
TU perderse peru.nos hermlno. ,uJ01t 
que toduia dejaban \'er en .UI tolnil. 
los laureles que h.bi~n reeo¡ido l'O [01 
uropos de b,IIIJa por la ¡odepenllendB, 
unque mltehilO. y Ijado. por crllbeDe. 
posteriores, {allaba de Iln modo unifor_ 
me eOfltr. el uudillo Salal'err, , 101' 
prilldpllel ajen le. d, la rerolucjf'n: coJ 
Docia que la 8b~otuta impunidld del.na 
34 h,bi , hecho rellRCer Ja re'olacion di! 
Gamlrrl l' areDlado :1. murho. par. imi_ 
tar 'los nvollldoDUio. y atrur 11 Pera 

El ejemplar No, 20 de "EL YANACOCHA ", publicado en Arequlpa el20 
de febrero de 1836. daba cuenta de la ejecución de Salaverry y ms princi

pales Jefes (Co rtes/a del Dr. Eusebio QuirO! Paz Soldán), 

447 



Los encausados protestaron del tribunal y declinaron su jurisdicción. Si la lucha 
era civil no tenía por qué presidir el tribunal un general ex.tranjero; además argumen· 
taran que el momento de entregarse prisioneros al general Miller, éste les había dado 
garantías para su vida. Se adujo que Miller no estaba autorizado para ello, dice Basadre. 
El tribunal inflexible, hizo rápido el juicio, los acusados se defendieron verbalmente 
respondiendo preguntas, no aparece su firma en el expediente que se abrió y dictó 
sentencia de muerte que el 18 de febrero de 1836 fue suscrita por Santa Cruz en con· 
tra de SaJaverry, Fernandini, Solar, Rivas, Cárdenas, Carrillo, Valdivia, Picoaga y Moya. 

En opinión de Vargas Ugarte , desde el momento en que entró a Arequipa, Santa 
Cruz tenía la idea de aniquilar a SaJaverry y a sus oficiales "con el fm de remover los 
obstáculos que podian oponerse a la Confederación" . 

Estando en capilta redactó Salaverry varios documentos: dos cartas a su esposa, 
que por su contenido y estilo debían ser incorporadas a las antologías de la literatura 
romántica hispanoamericana, en opinión de Basadre; un testamento donde declaraba 
no tene r bienes raíces, que se le debían sueldos y que tenía acreedores, y, finalmente, 
redactó la Protesta de su condenación que realmente cubre de infamia al tribunal que 
lo condenó por la ausencia de las mas elementales garantiasjurídicas y judiciales para 
con un acusado. En realidad el tribunal actuaba presionado por Santa Cruz y las raza· 
nes profundas de la sentencia de muerte eran obviamente políticas: se trataba de eli· 
minar a un enemigo peligroso de la idea confederal. El relato de Jos fusilamientos en 
la Plaza de Armas de Arequipa el 18 de febrero de 1836, ha sido recogido por el malo
grado historiador arequipen o Arturo Villegas Romero, del Nro. 20 del periódico "El 
Yanacocha" que hemos consultado, probablemente redactado por el Oean Valdivia . 

La cruel muerte de Salaverry , que a la postre resultó un baldón sobre Santa Cruz 
y su obra, tiene un significado poHtico y se inscribe dentro de los planes confederales 
santacrucistas. Ello contribuirá a explicar la actitud de Arequipa en tales circunstan
cias. No haremos aquí ningún desarrollo a la pregunta formulada por Vargas Ugarte 
sobre 10 que hubie ra sucedido con .Santa Cruz si el vencedor en Socabaya hubiera sido 
el Jefe Supremo, al fin y al cabo la historia no es lo que pudo ser, si no lo que realmen· 
te sucedió. 

Tauro del Pino y Basadre , historiadores peruanos, son los que con mayor ampli. 
tud y objetividad senalan los aciertos de la gestión administrativa de Salaverry y el sig· 
nificado generacional de su juventud, todo ello profundamente identificado con la pa
tria. En su postrer carta a su esposa desde Arequipa le dijo: "Preferí el bien de mi 
patria al de mi familia , y al cabo no me han permitido hacer ni uno ni otro". Cuando 
entregó su alma a Dios, dice Basadre " fue como si devolviera un arma". La generosa 
honestidad de sus ideales republicanos y la altiva pureza de su juventud resultaba opa· 
cadas por la individual apelación a la fuerza. Ideó una hermosa obra, pero no acertó a 
levantarla sobre bases sólidas, concluye Tauro del Pino. 

La adhesión de Arequipa a la causa santacrucista púsose de manifiesto nueva· 
mente el 18 de marzo de 1836 cuando se reunieron las corporaciones y los vecinos no· 
tables a invitación del Prefecto general Quiróz y acordaron levantar un monumento a 
Santa Cruz que "transmitiera a la posteridad la eterna amistad que le prometía (el 
pueblo) de Arequipa .. . ". Tal información ha sido registrada por A. Villegas. 

El mes de junio de 1836 vió realizar a Santa Cruz una dinámica gestión adminis
trativa, la que ha sido registrada por Arturo Villegas: el I ro. promulgóse el Reglamento 
para la Administración Subalterna del Estado; el 12 se expidió el Reglamento de Poli· 
cía que debía regir en el Estado Sud Peruano; el 17 se decretó el establecimiento de 
dos presidios, uno en Arica y otro en Huancavelica; el 16 se dispuso por decreto el 

448 



funcionamiento de una Juma de Beneficencia en cada departamento; el 19 se ordenó 
que en todos los departamentos del Estado se establecieran escuelas nommles por el 
mé todo lancasteriano. El 22 de junio se dispuso que los Códigos Civil y Penal, así co
mo el de Procedimientos Judiciales de Bolivia comenzasen a regir en todo el territorio 
del Estado Sud Peruano. dos meses después de su publicación. 

El General Pío Tristán era nombrado Secretario General del Consejo de Ministros 
encargado de la Administración del Estado Sud Peruano. 

Don lucas Poblete ycl maestro AJarife don Manuel Torres quedaroll encargados 
de ejecutar la obra de reparación del Puente Viejo, al que se daría mayor ex tensión y 
mejor ornato, como lo dispuso la Junta de Hacienda que presidió el Prefecto General 
Anselmo Quir6z. 

En junio de 1836 se decretó por el Supremo Protector la reorganización de la 
Casa de la Moneda y con fecha 8 de dicho mes se nombró a1 personal de la misma. 

En Mayo de 1837 el Consejo de ESlado, establecía en Arequipa el Tribunal del 
Protomedicato de Estado que se instaló solemnemente el 14 de marzo de 1838. 

En 1837 por disposici6n de Santa Cruz establecióse una Lotería en cada capital 
de departamento del Estado Sud-Peruano. El mismo año 1837 el ProteclOr dispuso el 
arreglo de los caminos de Islay a Puno y de Tacna al río Maule para que pudiesen Iran
si tar carruajes por ellos. Debía delinearse también el camino de Islay a Arequipa y de 
ésta a Puno. Recordemos el relato del viaje del puerto a Arequipa que incluye Flora 
Tristán en " Peregrinaciones de una Patria" y que muestra la inexistencia de un camino 
formalmente traz3do. 

En abril de 1837 el Intenden te de Arequipa don Fernando de Rivera divid ió la 
ciudad en quince barrios. el primero era el de la "otra banda". En tal división puede re
cogerse el nombre de algunas calles de Arequipa: como un aporte puede señalarse el he
cho que el doctor Félix Denegri luna ha reconstnll'do sobre un mapa o plano urbano 
de Arequipa, los nombres de cada una de sus cuadras consignados en la obra del Padre 
Jose Marfa Blanco W. que acompanó al Presidente Provisorio Orbegoso durante su viaje 
por el sur del Pe rú , en cal idad de su Sec retario . En un trabajo sobre historia urbana de 
Arequipa figurarían en tonces los nomb res de las calles como El Chilcai, El Golpe de 
Agua, La Ranchería, Pampa de Miraflores, lloclla de San lázaro, Huatanay, Guaña · 
marca, calle del Silbo, calle del Escudo, del Garabato. del Nogal, del Peral y del Moral , 
del Calvel , del Olmo y de los Ladrillos, del Masca rón , del Precipicio, de la Reverencia , 
del Principe , del Espejito, etc. 

Debe mencionarse asimismo que varias esquinas de la ciudad eran reconocidas 
por el nombre de las familias de clase alta que vivían en eUas: los Portus.los Corrales. 
los Goyencche, los Bustamante: así como por los templos. Conventos y Monaste rios de 
Arequipa. 

Según Blanco, funcionaban en J 835 no menos de 200 chicherías en nuestra 
ciudad. 

En esta fuente, no publicada todavía y que gentilmente nos ha proporcionado el 
doctor Denegri , encontramos un conjunto interesante de refe rencias, ubica bIes alrede
dor de 1835. Tiene entonces Arequipa ocho tambos principales y conocidos, fue ra de 
otros que están a extramuros de la ciudad y que alojan a los forasteros que llevan bes
tias, seguramente se trata de los arrieros. Los tambos son el de la Soledad ; el Tambo 
Nuevo ubicado bajo el puente que hoy se llama Bolognesi: el de Gutiérrez , el de Santa 

449 



Rosa, propiedad de Goyeneche, el de Barreda, el de Santa Marta , el de Santiago, el de 
Oyanguren el de San Miguel en La Ranchería y el de San José. 

Entre Arequipa y suburbios se encuentran 20 molinos, once movidos por las 
aguas del Chm y nueve por otras aguas. Los molinos son: el de Santa Catalina ubicado 
en Chilina. en lo que hoyes el callejón de Ripacha, San Juan, Tealinos, Bellido. Hurta· 
do, Maneno, Recoleta, Vallecito, Lloclla y el Secsec . 

Fuera de la ciudad hay molinos en Sachaca, Alafa. Tiabaya, Huasacache, Paucar· 
pata, Sabandía, Yarabamba, Chiguata, el de Serpa. La mayoría de ellos son de propie
dad del señ a Hurtado, según lo señala la fue nte. 

En todos estos mol inos se muele trigo y huiñ ¡pu . El molinero y el veedor traba
jan en la molienda y vigilancia de la producción. 

Las chicherías más famosas y con nombres más rumbosos son: La del Huevo; el 
Congreso, la Gloria, el Infierno; el Mundo al Revés; Quila Pesares; La Barbosa, la Ucha, 
el Tronchadero, el Golpe, la Pasa; Cristales, Colombia, Ayacucho, Cangallo, Mi raflores, 
la Come Miel, el Veneno, El Agujerito, La Regidora, la Fachenda, la Cocheche, Guaya· 
quil. 

En cuanto a la producción, el Padre Blanco, trae alguna información interesante 
como referencia. Se recogen en Arequipa y sus valles inmediatos : 60 .000 fanegas de 
trigo, 72 .000 de papa, 366.000 de maíz, 80.000 arrobas de ají, 450.000 botijas de vino 
que..\..proceden de los valles de Moquegua , Siguas, Vítor, Majes, Lorumba, Para, Carave. 
lí, Churunga y otros. 

Se consume en la ciudad 25.000 pesos en leña y 10.000 en carbón. En sal se con· 
sume anualmente 80.000 pesos y es extraída de Chiguata. 

Abundan en Arequipa las frutas: duraznos, blanquillos, aurimelos, peras, manza· 
nas, camine ras, melones, sandías, membrillos dulces y agrios, granadas, granadillas, li· 
mas, naranjas, higos, frutillas, guayabas, pacaes, paltas , pepinos, plátanos largos y de la 
isla, chirimoyas y a veces piñas. Hay limones reales y sutiles, toronjas, tomates y ácidos 
de toda clase. Hortalizas y verduras; también hay tunas dulces y en la provincia de 
Condesuyos de Arequipa hay tunas donde se cría la cochinilla que la llaman "macnu". 
Como ya \levamos dicho, en la plaza mayor funcionó en la fecha el mercado de abas· 
tos. 

Las fi estas de carnaval han sido cuidadosamente deScritas por este culto observa· 
dar. El sabado se recibe al carnaval, el domingo sale en procesión la Virgen de Copaca· 
bana de! Convento de los Agu~tinos, que por entonces era la capilla de la Independen· 
cia . Lunes y martes se destinan al juego. En balcones y bóvedas se apostan señores, 
amigos y criados, bien provistos de canastas con cascarones de huevo llenos de agua ca· 
loreada con airampo. El pueblo circula libremente por las calles, a pie o a caballo, 
jugando y arrojando agua a quienes están en las casas, sin que nadie se ofenda por ello. 
Son días de sana alegría dice Blanco. 

4.1.6.- LA INTROMISION CHILENA EN 1837. 

Con este sugestivo título publicó en la revista arequipeña "Escocia" , un artículo, 
el doctor Francisco Mostajo. Lo subtituló: "Bosquejo de uno de los capítulos de la 
Historia de Arequipa", agregando que lo publicaba con motivo del centenario del Tra· 
tado de Paucarpata. 
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Es conocida la reacción suscitada en Chile ante el establecimiento de la Confe
deración Perú·Boliviana. La difusión que ha tenido la carta redactada por el Ministro 
chileno don Diego Portales, dirigida al Almirante Blanco Encalada, revela bien la im
portancia del pensamiento de la clase dirigente en Chile sobre el significado de la Con
federación ; es de tal magnitud tal reacción que es considerada por la historiografía chi
lena como " Ia segunda Independencia" refiriéndose al tema de la guerra contra la Con
federación. 

Las razones de la rivalidad chilena han sido recogidas por el historiador arequi
peño Mariano Felipe Paz Soldán en su Historia del Perú Independiente, las que en opi
nión de Riva Agüero resultan disminuidas por la subjetividad del juicio del primero en 
contra de Santa Cruz al que vió con estrechez provinciana, lejos del gran proyecto po
lítico que alentó, 

En todo caso hubo rivalidad comercial y temor en Chile que entre Pení y Boli· 
via formasen un gran país, un coloso que opacarfa a Chile. 

Expresó Portales que la Confederación no debía ser tolerada ni por el pueblo 
ni por el gobierno chilenos "porque ello equivaldría a un suicidio "agregaba Portales, 
que "la Confederación debe desaparecer para siempre jamás del escenario de Amé· 
rica". la carta es de 1836 y es famosa, 

Primero Chile, y luego la Argentina, declararon la guerra a la Confederación, el 
primero en diciembre de 1836 y la segunda en mayo de 1837. No eran ajenos a tales 
propósitos los emigrados peruanos que los actos de la Confederación había exiliado u 
obligado a salir del territorio de su patria, 

Entre los emigrados hubo grupos y facciones hostiles entre sí, como lo señala 
Basadre. En su estudio sobre la lucha por el poder entre los emigrados peruanos del 
período confederal , la historiadora Elena VilIanueva , llega a una conclusión funda· 
mental: la labor de los emigrados tanto en Chile como en Ecuador resultó decisiva 
para lograr la destrucción de la Confederación. 

Los intereses de los exiliados peruanos en Chile coincidieron con los propósitos 
de ese país, por ello su acción resultó más fructífera allí. 

Resulta singular que las luchas entre los emigrados, en el exterior buscasen ocu
par los cargos directivos en la expedición contra la Confederación , se explica ello en 
función que Gamarra tenía en la misma y su grupo quería obtener el poder junto con 
la derrota de los confederados. Vivanquistas y gamarristas se enfrentaron. En un pri. 
mer momento triunfan los doctrinarios autoritarios, ya que el general La Fuente es 
nombrado jefe de la División Peruana en la Primera Expedición Restauradora, al fra· 
casar ésta cayó también en desgracia el grupo que representaba La Fuente. Gamarra 
que dirigía a Jos militaristas autoritarios consiguió la jefatura de las fuerzas peruanas 
que formaban parte del Ejército Restaurador, su ulterior elección como Presidente y 
el fracaso de las negociaciones entre Drbegoso con los chilenos, dió el triunfo a la fac
ción gamarrista. 

El 11 de setiembre de 1837 zarpó de Valparaíso la primera expedición Restau
radora. Arribó a lslay el 29 de octubre y finalmente decide desembarcar en Quitca el 
30 de setiembre. El 5 de octubre inicia su marcha hacia Arequipa, llegan a Siguas el 6 
y el 9 llegan a Vítor. El 12 de octubre el Ejército Restaurador del Perú ingresaba a 
Arcquipa al mando del Almirante Blanco Encalada. Al parecer la decisión de iniciar 
acciones en nuestra ciudad debiósc , entre otras razones, a la ce rcanía de Arequipa con 
la zona de frontera altoperuana por donde la Argentina podía atacar, porque los emj· 
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grados les habian asegurado a los chilenos que con su sola pre~encia, los pueblo¡¡ del 
sur reaccionar(an favorablemente, nada de ello ocurrió, y por el contrario la marcha 
de este ejército invasor-restaurador como 10 llama Mostajo estuvo lleno de amargos 
contratiempos, ya que la viruela los atacó y los campesinos, instruídos por el general 
Cerdei\a que era Jefe Militar en Arequipa, arrasaron de sus campos de cultivo toda 
ayuda posible a los que venían a salvarlos de Santa Cruz. 

Las condiciones en que llegó el ejército chileno a Challapampa eran calamitosas: 
descalzo y hambriento y mermado por las defunciones. La hostilidad del ambiente era 
absoluta afiona el historiador Mostajo, tanta que hubo d{as en que las tropas desayuna
fon por la tarde y otros en que no se les pudo dar nada. 

El Deán Valdivia en sus memorias describe su participación en los hechos ocurri
dos en las afueras de Arequipa. Pocsi, Puquina y Usuña eran los lugares donde se con
centró el ejército de la confederación. Hubo escaramuzas en MoJlebaya y Polobaya. El 
Deán personalmente guió al ejército hasta la chacra de la Bedoya en Chiguata por el pie 
del volean Pichupichu. 

Valdivia que conocía perfectamente el terreno, hizo continuar la marcha en 
dirección a Paucarpata llegando hasta el Cerro Gordo, que domina el Alto de San 
Lucas en Paucarpata, explorando luego el llano de Porongoche. Cuando llegó Santa 
Cruz, consigna Valdivia en sus memorias, le dijo: "Nos ha puesto Usted sobre el balcón 
de Arequipa ... Gracias doctor: la campaña estáasegurada". El ejército de la Confede
ración tenía en tal momento de su lado, ostensibles ventajas estratégicas. 

En un momento especialmente propicio, cuando pudo Santa Cruz destruir al 
ejército expedicionario chileno, cuando las divergencias entre sus mandos y los emi
grados peruanos minaban su autoridad, y estaba encerrado en un "cerco de bayonetas" 
y cuando la animada versión del pueblo, había convencido a Blanco EncaJada que no 
poMa aumentar los efectivos de sus tropas y que no podía esperar apoyo alguno, en 
ese preciso momento .segUn Basadre- Santa Cruz invitó a Blanco Encalada a una entre
vista en busca de hacer la paz. Por su parte, Mostajo sostiene que el 16 fue Blanco 
quien por medio de una "nota muy comedida" solicitó negociar un Tlatado con Santa 
Cruz, que éste aceptó procediendo como estadista y no como militar. En opinión de 
este historiador arequipeño, nunca tuvo Santa Cruz la intención de refur batalla con el 
ejército chileno y explica el despliegue del aparato bélico confederal como un medio 
para acorralar al enemigo y obligarlo a una rendición incondicional. 

Se realizaron las conversaciones para acordar el Tratado. Representaron a la Con
federación los Generales Ramón Herrera y Anselmo Quiróz. El Presbítero Juan Gual
berta Valdivia actuó como Secretario. 

Por Chile 3ctuaron el Almirante Blanco Encalada, el Coronel Juan Antonio ITri
sari y don Juan Enrique Ramírez como Secretario. La primera reunión se llevó a cabo 
en una casa de S3bandía dentro del sector militarmente ocupado por Santa Cruz, y 
duró más de cuatro horas, produciéndose un impase sobre el asunto de las garantías 
que debia ofrecerse a los emigrados peruanos venidos con el ejército chileno. Quedó 
la cuestión pendiente para el día siguiente, a pe tición de Santa Cruz. 

Por la tarde del 17 de noviembre se llevó a cabo la segunda reunión en la Quinta 
Tristán, hecho determinado primordialmente por el historiador Francisco Mostajo en 
el artículo que da su titulo a esta parte de nuestro trabajo. El propietario de la Quinta 
era don Pío Tristán y él la llamaba Quinta Miraflores; allí también el 9 de junio de 
1825 ofreció Tristán un suntuoso banquete al Libertador Bolívar. Allí se firmó el 
Tratado de Paucarpata, por el que se declaró la paz perpetua y la amistad entre ambos 
Estados. 

452 

-



En opinión que sustenta Mostajo, Santa Cruz sospechaba que Chile no recono· 
cería el Tratado, como realmente sucedió, ya que apenas un mes después de finnado 
el gobierno chileno lo desaprobó argumentando que sus "Plenipotenciarios se habían 
excedido en sus instrucciones". Dijo Santa Cruz al doctor Valdivia: "Chile no recono· 
cerá el servicio que le hace el General Blanco y no aprobará el convenio". Pero quiero 
dar esta prueba de gene rosidad . 

Pensó Santa Cruz "comprar la paz" con Chile, pero se equivocó y ese error fue 
fatal, sostiene Jorge Basadre. El gobierno chileno repudió el Tratado el 18 de diciem· 
bre de 1837. Días antes se habia embarcado en Quilca, invicto el Ejército Restaurador 
que no fue destru ido ni abatido por Santa Cruz, pudo más su deseo de tenninar la gue · 
rra. 

Si Santa Cruz intuía que Chile desconocería el Tratado, queda en pie la tesis de 
Mostajo en el sentido que su objetivo al firmar el Tratado era ganar tiempo y evitar que 
Ch ile se uniese fuertemente para vengar la posible derrota de su ejército expediciona· 
rio. Chile salió ganando, sin duda con este Tratado y es probable que sólo cuestiones 
políticas e internacionales hayan ganado el espíritu de Santa Cruz para buscarlo y fir· 
marlo. 

Por su parte las razones del gobierno chileno para su desconocimiento quedaron 
insubsistentes cuando ¡rrisad sacó a relucir los poderes que les fueron entregados y las 
instrucciones que les fueron dadas: no hubo exceso alguno de parte de los Plenipoten. 
ciarios chilenos, por el contrario, el tribunal militar que juzgó la conducta de Blanco 
Encalada reconoció que su gesto diplomático había salvado al ejé rcito restaurador. 

Una segunda expedición restauradora al mando del general ch.ileno Manuel Bul· 
nes, de rrotó al ejército confederado en Yungay, derrumbando el andamiaje endeble de 
la Confederación. La expedición zarpó de Coquimbo el 19 de julio de 1838. El 10 de 
enero de 1839 en Yungay Santa Cruz fue completamente derrotado . Huyendo llegó a 
Lima el 24 por la noche y abandónó la capital el 28 dirigiéndose hacia Arequipa don· 
de entró el 14 de febrero a las 7 de la noche , el mismo <lia a la misma hora y por el 
mismo camino que había entrado prisiol.1ero Salaveny. 

19 Y 20 de febrero enter6se Santa Cruz que se le habla hecho revolución en Boli· 
via y que se preparaba otra en su contra en Arequipa. En efecto mediante un acta sus· 
crita en la capilla de la Universidad de San Agustín, el Departamento de Arequipa se 
declaró separado de la Confederación. 

Santa Cruz salió de Arequipa protegido por un batallón de soldados, en medio 
de una tempestad con rayos, lluvia y disparos, aponerse bajo la protección del Cónsul 
inglés Crompton. En su viaje descansó en Congata, donde también descansó Salaverry. 
La marinería de la fragata Samarang hubo de salvarlo cuando llegó una partida de caba· 
lle ría a prenderlo al mando del Sargento.Mayor Julio Brousscl. 

El 17 de febrero de 1839 se juró solemnemente en Arequipa la Constitución pro· 
mulgada por la Convención Nacional el 10 de junio de 1834. La Confederación Perú· 
Boliviana habíase destruido por completo. Poco a poco se fue anulando todo lo que 
había hecho o decretado Santa Cruz, el repudio del pueblo que en varias oportunida· 
des lo recibió con música, flores y repique de campanas se hizo sentir, mostrando que 
la popularidad es pasajera y que no es recaudo suficiente para sostener cambios durade. 
ros ni instituciones sólidas. Una humilde mujer de pueblo fue la última que hizo un 
gesto de afecto a Santa Cruz preparando algunos alimentos para su precipitada hUIda 
hacra Islay. 
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Salió derrotado Santa Cruz de la misma ciudad en cuya plaza hizo fusilar sin 
misericordia a Salaverry . En su mensaje al Congreso de Huancayo, Gamarra aseguró 
que Santa Cruz se reclinó sobre el mismo lecho que 10 hizo Salaverry. 

En abril de 1839 se tributó solemnes honras fúnebres a los ajusticiados en la 
Plaza de Annas de Arequipa .Se dispuso que los resIOS de Salaverry y sus compañeros 
fuesen trasladados del cementerio de la Apacheta al de la Recoleta. El honor póstumo 
de los funerales oficiales fue el unico premio que recibió la valentía del caudillo pues 
recién en 1867 un mausoleo fue erigido para descanso de sus respetados restos mor
tales. 

4.1.7.- VIDA CULTURAL DE AREQUlPA, HASTA 1840. 

La vida cultural de Arequipa se desarrolló principalmente en la Academia Laure
tana de Ciencias y Attes, creada por el Ayuntamiento Constitucional de 1821. Este 
Cuerpo Literario fundóse para proporcionar el adelantamiento en materias de cultura, 
con sus cátedras correspondientes sus académicos natos, de número honorarios natos 
y honorarios de primera creación. Arturo Villegas sostiene que en el período que va de 
1830 a 1840 "puede afirmarse que fue el único centro de actividad cultural que existió 
en nuestra ciudad". Entre 1835 y 1839 permaneció cerrada . La explicación es tal vez 
que la agitación política que soportó Arequipa ~n tal lapso impidió la reunión conti
núa del cuerpo académico . 

Según el Libro de Actas de la Academia, en 1830 fue elegido Presidente de la 
misma el doctor Evaristo Gómez Sanchez, en la directiva estaban el doctor Juan Gual
berto Valdivia, Manuel Amat y León y Manuel Ezequiel Rey de Castro . Las reuniones 
se acordó se celebrasen el primer día hábil de cada mes. El Deán J .G . Valdivia fue elegi
do Presidente en 1831 yen 1832 Francisco Xavier de Luna Pizarra que fue reemplaza
do en febrero de dicho afta po r el Coronel doctor Manuel Amat y León quien fue 
reelegido en 1833 . En ta! año dedicóse la Academia a organizar la cátedra de Práctica 
Forense. Se ocuparon del proyecto los doctores Valdivia, paz Soldán y Vargas. En 
1834 no se reunió la Academia por los sucesos estudiados en este trabajo, por tanto 
continuó a! frente la misma directiva . Juraron los miembros de la corporación acadé
mica la Constitución de 1834 el 22 de julio. Dice Villegas que no se volvieron a reunir 
hasta el 12 de ene ro de 1835 en que no hubo sesión por falta de quórum. Se reunieron 
nuevamente el 23 de febrero; luego hay silencio en las actas de la Academia hasta el 9 
de setiembre de 1839. 

Amat y León que mantuvo la dirección de la Academia por la fuerza de las cir
cunstancias, fundó el periódico "El Restaurador" que combatió a Santa Cruz. La caída 
de la Confederación afectó la vida de la ilustre corporación que se reunió en octubre 
de 1840, luego dejó de tener sesiones hasta 1848, según Villegas, aunque en el Libro de 
Actas publicado por el diario católico "El Deber" figura una inscrita c119 de enero de 
1846 lo que rectifica al mencionado historiador, aunque en el Acta no se mencione en 
absoluto el prolongado período que no tuvo reuniones la corporación cultural. 

Las disertaciones se efectuaron con cierta regularidad en estos años , leyeron las 
suyas el doctor Juan Gualberto Valdivia, José Gregario Paz Soldán , Manuel Amat y 
León, Tadeo Chávez. 

Fueron incorporados el Prefecto Juan José Salas y Fray. Juan Calienes en 1833. 
Socio Honorario Corresponsal fue nominado con Lorenzo Vidaurre y el general 
Domingo Nieto fue nombrado socio en la sesión del 23 de setiembre de 1833. 

Otra importante institución cultural y educacional fue la Universidad Nacional 
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del Gran Padre San Agustín, institución netamente republicana creada en 1828, unida 
a otra no menos importante que fue el Colegio Nacional de Artes y Ciencias de la Inde
pendencia Americana. La vida histórica de la Universidad está intimamente relaciona
da a la historia de la AIequipa republicana. 

Era Rector en 1830 el doctor José Fernández Dávila y formaba parte del cuerpo 
de profesores el doc tor Juan Gualberto Valdivia. Poco a poco fue instalando la Univer
sidad primero una sección Uteraria y en 1831 una Económica. 

Valdivia renunció al Rectorado del Colegio de la Independencia, pues el Prefec
to de Arequipa le había manifestado que no era del agrado del Presidente de la Repü
blica gene ral A. Gamarra, sucedía esto el 13 de agosto de 1831. La renuncia le fué 
aceptada en sesión del 17 de agosto. 

En octubre de 1833 el Rector Femandez Dávila se encontraba ausente sin cono
cimiento del claustro 10 que motiv6 un pedido para que se eligiese una autoridad para 
tal cargo. El doctor José Gregorio Paz Soldán expresó su opinión contraria a la elec
ción, pidiendo que se espe rase el retorno del Rector. Replicó el Deán Vald ivia que la 
ley estaba para cumpli rse . Se provocó con este motivo una discusión compleja de dos 
cuestiones, la primera fue quién debía presidir la corporación universitaria , si el mas 
antiguo como fundador o el mas antiguo en haber obtenido el grado; la segunda mas 
sutil se reflfió a si podía la Convención Nacional restituír el derecho de ciudadaMa al 
clérigo J.G. Valdivia al que los votos eclesíasticos habían privado de ella , y al que se 
postulaba como Rector eligiéndosele, pese a lo cual renunció. Se eligió Rector al doc
tor Fernando Arce y Ficrro, en sesión del 26 de octubre de 1833. 

Por decreto del 24 de agosto de 1836 el Consejo de Ministros dictó un nuevo 
Reglamento para la Universidad. Dispuso que se enseñaría Gramática Castellana y 
Latina, Matemáticas y Filosofía, Derecho Natural, Internacional, Político y Patrio, 
Economía Polftica, Escritura Sagrada, Teología Dogmática, Moral y Pastoral, HistOria 
y Derecho Eclesiastico. 

La Universidad confería los grados académicos de Bachiller, y Doctor y el profe
sional de licenciado y el de maestro en Filosofía . 

En materia cultural se dispuso que el 17 de maao y el 28 de julio de cada afto se 
realizarfa actuaciones püblicas y se desarrollaría en ellas temas de Filosofía y Derecho. 
El 28 de agosto se realizaría un acto publico sobre Teología en honor del Patrón San 
Agustín. Cada mes se pronunciaba una conferencia sobre temas de carácter general. La 
relación de los oradores o conferencistas era fyada el mes de diciembre en una tabla en 
la puerta de la Universidad. El nombre del designado iba acompaftado del correSpon
diente impugnador. El que no a~ptara sería borrado del catálogo del Claustro y se le 
recogería el título. 

En 1836 fue elegido Rector el Deán Manuel Rivero. En 1837 el Obispo Goye
oeche fue designado como Conciliado de la Universidad. En la oposición de Cátedras 
convocada por edicto de 17 de octubre , triunfó entre otros el doctor Mateo Paz Soldán 
para la ensenanz8 de Derecho Patrio. 

El 25 de agosto de 1837 resultó elegido Rector el doctor Santiago Orelao y 
continuó como Conciliario el doctor J. G., paz Soldán. 

En octubre de 1838 se eligió Rector al doctor José Fernández Dávila y como Se
cretario al doclor Mateo Paz Soldán. Y en diciembre de 1839 se eligió nuevamente 
como Rector al doctor Fernando Arce y Fierro. 

45.5 



El Colegio de la Independencia , es justo reconocerlo tuvo en el pasado una cate· 
goría académica mas elevada que en el presente. Deb¡óse ello a que funcionaron en él 
cátedras de Matemáticas Puras, Filosofía, Religión, Teología Dogmática y Derecho. El 
doctor Juan Gualberto Valdivia obtuvo por oposición la cátedra de Religión el 21 de 
setiembre de 1830. 

En diciembre de ése afto fue reorganizado el Colegio , nombróse como Presidente 
del mismo al doctor Valdivia. Se ensenaba en él Práct ica de Legislación y como datos 
importantísimos sef'íalamos que se enseftaba Medicina en el Colegio con cátedras de 
Clíulea y Cirugía. También se impartía Gramática , Idiomas: inglés y francés . Musica, 
Filosofía y Matemáticas. 

En diciembre de 1831 ocupó la Presidencia del Colegio el sacerdote tacneilo 
Francisco de Paula Gonzáles Vigilo Por alguna razón no establecida, permaneció cerra· 
do el Colegio entre 1832 y 1833. EI28 de agosto de dicho afta se procedió a su reaper
tura con un Rector Interino el doctor Manuel Teodoro Leyva. En tal reunión hicieron 
uso de la palabra el Presidente de la Academia Lauretana doctor Manuel Amat y León , 
asi como el doctor Juan Gualberto Valdivia a nombre de la Universidad. 

Es importante apreciar la profunda relación existente, entre las tres mencionadas 
instituciones de educación superior y de cultura en Arequipa. Sin duda, la Academia 
Lauretana sirvi6 como base y sustento académico tanto de la Universidad como del 
Colegio de la Independencia con sus profesores y sus alumnos. Tal reconocimiento 
debe ser motivo para impulsar mas profundos estudios sobre la Academia y su influen
cia en la vida cultura! de nuestra ciudad. 

En setiembre de 1833 por renuncia del Rector Interino hubo de nombrarse una 
especie de consejo para que desempeñase por turnos el Rectorado. Para tal fin se desig
nó a los doctores Evaristo Vargas, Antonio Salas y Teodoro Moriniere. 

La revolución de 18.i4 -dice Villegas- afectó profundamente la marcha del Cole
gio de la Independencia. Los fondos fueron utilizados para editar un periódico. El 
Rector Evaristo Vargas fue nombrado como provisorio. Luego fue nombrado como 
Rector AccidentaJ el doctor Antonio Salas y el 18 de agosto el Prefecto designó aJ 
doctor Fernando Arce y Fierro. En abril de 1835 se dispuso que el Rectorado del 
Colegio fuese ocupado rotativamente por turno comenzando por el profesor más 
antiguo. 

Orbegoso, como ya lo hemos visto oportunamente, dispuso la ven ta de propieda
des del Colegio ·Ias tiendas del portal de San Agustin. contribuyendo de este modo a 
su ruina. ya que constituían la "única renta del Colegio". Todos los sectores de la ciu
dad protestaron y el Presidente vióse obligado a decretar que se asignase al Colegio la 
chacra de Umacollo. 

Con rentas tan insuficientes, hubieron de suspendef5e algunos cursos. Los aJum
nos becados internos, tuvieron que salir a sus casas y continuar como externos. Al pa
recer se cerró el colegio desde el 24 de noviembre de 1836 hasta el S de noviembre de 
1840. La supresión fue obra del Consejo de Ministros que el 24 de agosto de 1836 y se 
alegaba en su decreto que había crisis económica en los establecimientos de enseñanza 
dc Arequipa. Las rentas del Seminario Conciliar, del Colegio de la Independencia, de 
la Academia Lauretana y de la Universidad de San Agustín no eran suficientes para el 
fomento de la educación gratuita de [a juventud arequipeñ a La supresión del colegio 
y el abandono de la Academia fueron duramente criticados en Arequipa. 

El Colegio San Francisco funcionaba en esta época. En los sucesos de 1834 su 
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local y el Convento del mismo nombre fueron convertidos, en parte, en cuartel militar. 
En ese mo funcionó el colcgio sólo enjunio y setiembre, al parecer. En 1836 funcionó 
con el curso de Filosofía cn octubre; pero en 1837 parece no haber funcionado el 
plantel. 

En 1838 comenzó a funcionar en setiembre. Era profesor entonces de Derecho, 
Matemáticas y Filosofia el sabio arequipei'!o Manuel Wenceslao Garaycochea. El vir· 
tuoso sacerdote franciscano Fray Juan Calienes recibió el grado de Doctor de parte de 
la Universidad, era el Director del Colegio. En 1839 y 1840 funcionó normalmente el 
Colegio enseñando Derecho, Teología, Matemáticas, Filosofía y Gramática Latina. 
El Seminario Conciliar de San Jerónimo se desempeñaba también como colegio: el 
año 1828 se concedió el grado de Doctor en Sagrada Teología al bachiller don José 
Gregario paz Soldán que era catedrático en el Seminario, donde enseñaba Derecho. 

El Seminario ocupaba entonces, según Villegas, el local de la calle San Francisco 
-al Iado de lo que hoyes el Palacio Tristan del Pozo,. En 1836 sucitóse un problema, 
acerca del posible traslado del Seminario al local del Convento de San Francisco que 
a su vez sería desplazado al de la Recoleta. El Rector del Seminario se opuso a tal cam
bio de local. 

ESle mismo año el Consejo de Ministros del Estado Sud-Peruano, dispuso la 
unión del Seminario con el Colegia de la Independencia, en el local donde éste funcio
naba. Las cátedras que tuvo fueron: Sagrada Escritura, Teología, Historia y Derecho 
Eclesiástico, Economía Política, Derecho Natural, Internacional y Político; Derecho 
Patrio, Matemáticas, Gramática Latina y Gramática Castellana. 

Los fondos del Seminario eran comunes con los de la Universidad. En setiembre 
de 1837 el Protector Santa Cruz disponía la separación del Seminario del Colegio de la 
Independencia y que el primero fuese destmado solamente a la enseñanza de mate
rias eclesiásticas, gozando de las mismas rentas que tenia antes de su unión. 

Entre 1830 Y 1840 que abarca el estudio de Villegas estuvieron como alunmos 
del Seminario: Francisco Bolognesi , Mariano Felipe Paz Soldán y Eduardo Carcía Cal
derón. 

En el Convento de Santo Domingo se dictó cursos de Teologfa Moral y Escolásti
ca, Filosofía, Historia Sagrada. En el de la Merced se dictaba asignaturas similares a las 
que se agregó Derecho Canónico, Filosofía y Matemáticas, Bellas Artes y las Gramáti
cas Latina y Castellana. 

A partir de 1835 funcionó Ull colegio con el nombre del Colegio Arequipa, hasta 
1840 en que el Director declara que ha perdido más de 1.500 pesos. 

El Colegio de Educandas recibía nifias, funcionaba desde antes de 1830 y con
tinuó luego de 1840. La Escuela Lancasteriana se instaló en 1830 bajo la dirección de 
Juana Loigorri en la casa del Colegio de la Independencia con entrada independiente 
por de trás de la Iglesia de San Agustín. 

El decreto de Santa Cruz de 19 de junio de 1836 estableció Escuelas Normales 
bajo el método lancasteriano, cuya enseftanza sería gratuita. Tales escuelas debían fun
cionar en todos los departamtntos del Estado Sud Peruano . En los Beaterios se enseña
ría ·a las niñas en escuelas especiales. 

En la vida cultural de Acequipa hubo censor de dramas del Teatro, cargo que de· 
sempeñó José María Corbacho por disposición prefectural desde 1830. Fue reempla. 
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zado por el Doctor Jose Gregario Paz Soldán, quien en 1840 fue designado como 
Visitador Genera! de establecimientos literarios en Arequipa . 

El periodismo ocupa un lugar importante en la vida cultural de Arequipa, du
rante este periódo convulso políticamente. Ha dado lugar a la publicación de un núme
ro bastante grande de hojas y periódicos, la mayoría de ellos defiende pos.iciones polí
ticas y caudillos. Nos hacemos cargo de la necesidad de hacer un estudio exhaustivo 
de tales publicaciones, y de que sc publique una antologla de los periódicos arequipe
Bos, de los que hoy, es casi imposible, reunir una colección completa. Su importancia 
como fuente histórica es evidente .lógicamente sometidos a crítica científica, vale de
cir ubicando su procedencia y analizando su contenido- pues tienen referencias, mu
chas veces interesadas, sobre los sucesos del día y comentarios en artículos de fondo, 
sobre los problemas políticos que tiene Arequipa y el Pero. 

Los dos estudios principales sobre los periódicos arequipeños son los realizados 
por los doctores Francisco Mostajo y Anemia Peral tilla . Lo que constituye un verda
dero problema es la imposibilidad de consultar en Arequipa, una colección completa 
de los mismos, que resulta fundamental para cualquier estudio. 

Los nombres del Doctor y Deán Juan Gualberto Valdivia, Benito Laso, José 
Gregario Paz Soldán, Manuel Amat y León, José María Corbacho, José Joaquín de 
Mora, Nicolás de Pié rola, son los de quienes redactaban o dirigían estos verdaderos 
formado res de la opinión pública en el sur, que se constituyó, sin duda, en uno de los 
factores históricos esenciales en esta época . 

Su consulta, aunqul! incompleta, es indispensable para cualquier trabajo de in
vestigación histórica sobre Arequipa republicana. El Republicano y El Yanacotha han 
estado más frecuentemente a nuestro alcance. 

Destaca la naturaleza política de los periódicos de la época comenzando por sus 
nombres, los que, en cierto modo, reflejall los cambios en la coyuntura_ "Centinela 
de la Restauración"; "Bandera Bicolor", "El M~nsajero", "El Pacificador", "Opinión 
de Arequipa", "El Voto Nacional", "Arequipa Libre" , "El Revisor", "El Centinela 
del Pueblo", "El descubridor de la Verdad". De otro lado, las distancias desarticulan 
geogfaficamente las ciudades, en ese sentido las noticias demoran lo que demora un 
viaje por mar entre puertos de Lima y Arequipa, a lo que se suma el viaje por tierra 
desde la costa hasta la ciudad. Esto hizo desarrollar con mayor fuerza un periodismo 
de combate, político y de opinión, doctrinario. En suma, se trata de un periodismo 
más de ideas ·formador de la opinión- que de información. Sin duda, una y otra fun
ción periodística se relacionan ya que a través de los comentarios sobre los hechos 
se da a conocer a la ciudadanía y vecindario 10 sucedido. 

La cultura se incrementó con la publicación en 1830 del "Manual del Abogado 
Americano", ampliado en 1831 a dos tomos; en 1833 el poeta y estudioso Mariano 
Melga r publicó "El arte de olvidar o remedio de amor" de Ovidio, tratado en verso; 
en 1838 el sabio matemático doctor Juan de Dios Salazar publicó "Trigonometría". 

No hubo una política clara en materia de libertad de imprenta, que fue consa· 
grada en la Constitución de 1834. Funcionaron en Arequipa, primero una Comisión 
Municipal integrada por varios jurados para los juicios de imprenta; y luego una 
"Junta Censo ra de Imprenta"; pero en la Constitución de 1839 volvió a reconocerse 
la libertad de prensa. 

Las Constituciones de 1834 y 1839 fueron solemnemente reconocidas. Las cele
braciones y ceremonias alusivas a tales juramentos duraron, por [o menos, ocho días 
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con una activa intervención popular y con un entusiasmo que ya quisiéramos mirar 
en nuestros d(as. Con ello vale la pena significar que la población ciudadana participa
ba muy directamente en los asuntos públicos, se interesaba por el contenido de la 
Constitución. Este podría ser un factor que explique la constante actitud revoluciona
ria del pueblo arequipeño, que lejos de ser la expresión de un espíritu levantisco es mas 
bien la manifestación de esta preocupación seria y profunda por la ley y su cumpli
miento. 

4.1.8 .. LA VIDA COTIDIANA EN AREQUlPA. 

El afto 1833 se inauguró el nuevo cementerio de la Apacheta . A iniciativa del 
entonces Prefecto General Juan José Salas fueron traídos desde ellug¡¡r de su martirio 
en Umachiri, los restos del prócer de la Independencia y notable poeta Mariano Melgar 
.que es uno de los símbolos históricos de Arequipa- y cuya vida y obra han realizado 
estudios fundamentales Aurelio Mir6 Quesada, Evaristo San Cristóbal, Antonio Cor
nejo Polar, Augusto Tamayo Vargas, Pedro José Rada y Gamjo, Artemio Peraltilla 
Díaz, Rómulo Cúneo Vidal, Alberto Tauro, Santiago Martínez, Gerardo HOlguin, 
Alberto Ball6n L., Francisco Mostajo, Salvador Cornejo, Estuardo Núftez y Jorge 
Cornejo Polar. Esta larga relación de autores es suficiente probanza de la valía inte
lectual y moral de Melgar. Las investigaciones tanto históricas, sobre su biografía, 
como literarias, sobre ~ obra, nos muestran a un revolucionario, intelectual y ex
traordinario poeta y escritor autor de numerosos yarav{es y de celebrados versos, Que 
se inmol6 durante la revoluci6n emancipadora de 1814. 

Los restos del próce r fueron reconocidos por el Teniente Gontiles Taramona, 
Quien los hizo exhumar de la capilla de Santiago en Umachiri. El expediente con las 
certificaciones necesarias fue entregado a la Prefectura de Arequipa. 

Las solemnes exequias se realizaron en la Catedral de la ciudad el 16 de agosto 
de 1833 y por la larde del mismo día fueron llevados al Cementerio nuevo, que en 
tales momentos estaba siendo bendecido por el Obispo Goyeneche quien "recibió 
los restos, pero se retiró del cementerio sin esperar que fueran inhumados". Tal noticia 
se public6 en el pe ri6dico"El Republicano': El asunto di6 lugar a un cambio de notas 
entre el Prefecto y el Obispo, indagaba el segundo, si efectivamente la autoridad po
lítica lo había mandado invitar expresamente a la inhumación de los restos de Melgar. 

El antiguo cementerio de Miraflores fue fonnalmente cerrado y su entrada fue 
tapiada y se prohibi6 la inhumación de cadáveres en el mismo, así como en los Monas
terios de la ciudad por temor a las epidemias; las monjas catalinas acudieron en solici
tud a Orbegoso, que se hallaba en Arequipa, pidiendo que les permitiera inhumar a sus 
muertas en el convento; el Presidente atendiendo a Que el número de monjas era corto, 
aceptó que las de los tres monasterios arequipei'ios fuesen enterradas en los claustros 
en un lugar Que no fuera la Iglesia. 

En 1840 continuaba utilizándose el cementerio de Miraflores para la inhumación 
de cadáveres, parece Que el problema principal era el de la conducción por la distancia 
a que se encontraba La Apacheta desde la ciudad. De otro lado, la si tu.8ción de cerca
nla del antiguo cementerio de Miraflores a la ciudad representaba una continua inca· 
modidad. 

El Ramo de Farmacia comenz6 a funcionar separado del de Medicina, en 1831, 
se requería que hubiese por lo menos 8 fannacéuticos en la ciudad y que funcionase 
una Inspección de Boticas a cargo de la Municipalidad. En 1833 eran fannacéuticos en 
Arequipa: José Bedoya, Manuel Valdivia, Felipe Chávez, José Manuel Cervantes, 
J .M. Muñoz, Eusebio GÓmez. Mariano Reynoso, Mariano Hidalgo y Andrés Bedoya. 
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El doctor Juan Manuel Vargas fue nombrado para visitar las boticas. En 1834 el dere· 
cho de visita fue transferido al Protomedicato. En agosto de 1835 las boticas de Are· 
quipa atendían durante la noche por turno. 

En 1836 eran farmacéuticos: José Muñoz García; Evaristo Gómez: José Bedoya ; 
Mariano Reynoso; José Morón; Manuel Cervantes. Funcionaba una botica, haciendo 
tumo en el Hospital de Sau Juan de Dios. 

Ubicado en Jo que fue la Iglesia de San Juan de Dios funcionó allí un Hospital 
que tenfa ése nombre. En 1831 el Prefecto general Cerdei'la hizo renovar el departa. 
mento de hombres e hizo iniciar la construcción del de mujeres. Recién en 1835 aproo 
bóse el Reglamento de este Hospital. Según VilIegas funcionó otro Hospital de San 
Pedro, así como una Casa de Recogidas y una de Huérfanos. 

El mercado de abastos funcionaba en 1830, en la Plaza Mayor numerosos pues· 
tos funcionaban en los "cajoncitos" que existían delante de la Catedral. Son menciona· 
dos en el diario de viaje de Orbegoso por su secretario el sacerdote J.M. Blanco. En la 
plaza una parte tenfa toldos y en otra funcionaban los mercachitles. Cuando [os suce· 
sos de 1834, se neceSitó la plaza para ejercicios militares y se destinó a las vendedoras 
del mercado a atender en las plazoletas o plazas de Santa Marta, La Merced y aún en 
la de San Francisco; luego retomó a la plaza, salvo los días de fiesta y procesión en 
que se desocupaba. 

4.1.9.· REGENERACION CONTRA RESTAURACION. 

El derrumbe de la Confederación Perú· Boliviana luego de la batalla de Yungay 
en Ancash, significó el encumbramiento del Marisca! don Agustín Gamarra. No en 
vano había asumido la jefatura de las fuerzas peruanas en la Segunda Expedición 
Restauradora venida desde Chile. Ninguno de los militares emigrados en Chile o en 
Ecuador que había hecho esfuerzos contra Santa Cruz y su proyecto confedera! tenia 
el lugar ni el prestigio que reunía 'j ocupaba este jefe peruano. El Congreso Constitu
yente convocado por Gamarra se lOstalÓ en Huancayo el 15 de agosto de 1839. Discu· 
te y aprueba una Constitución. 

En las tendencias doctrinarias y políticas del constitucionalismo peruano puede 
distinguirse la tendencia liberal , de un lado, y la autoritaria, del otro. Los liberales se 
orientan hacia la defensa de la libertad sin recortes y al predominio del Poder legisla. 
tivo; los autoritarios buscan el orden ..como dice Basadre- la seguridad en la vida y la 
propiedad, la protección a! comercio ya la industria. 

La Constitución de 1839 es conservadora y autoritaria ; Gamarra es elegido Pre· 
sidente Constitucional y el movimiento que jefatura se llama Restauración. El triunfo 
contra Santa Cruz, con el que alguna vez estuvo de acuerdo ya punto de pactar, tc· 
nfa para su grupo ese carácter de reparación, de volver a poner las cosas en su lugar, 
de restaurar el orden, la idea es explícita ante el peligro de balcanización del Perú 
que había significado la Confederación y que casi habría logrado Santa Cruz de no 
haber surgido una vigorosa reacción interna en el Perú . en la que no fueron dejados 
de lado los esfuerzos de ilustres personajes emigrados del Perú. Derrumbada la Con· 
federación. triunfó la Restauración . 

SenaJa Basadre que los legisladores de Huancayo no fueron el unico grupo 
ideológico autoritario de entonces, ni quizá el grupo mejor. Hubo dos grupos autori· 
tarios, independiente de los primeramente mencionados y posteriores en la época 
de su aparición pública. Uno de ellos estuvo dirigido por el General Manuel Ignacio 
de Vivanco de naturaleza política y caudillesca; otro docente y eclesiástico fue repre· 
sentado por Bartolomé Herrera. 
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Un caudillaje militar joven está representado por Vivaneo, figura de salón y de 
academia, aristócrata e intelectual, "con figura de petrimetre y aspiraciones de dicta
dor". Gamarra nombró a Vivanco como Prefecto de Arequipa. 

Un grupo fuerte lanza a Vivanco, por medio de pronunciamientos sucesivos, 
como caudillo de lo que se llamó la " Regeneración". La guarnición de Cusco, se levan
tó en armas el 30 de diciembre de 1840. la de Puno el 3 de enero de141 y la de Are· 
quipa el I ro. de enero de 1841, desconocieron la elección del Presidente Gamarra. 
Lo acusaron de haber ocupado el poder bajo la protección de un ejército extranjero 
y declararon que había cesado de gobernar. En su lugar proclamaron Como Jefe Su
premo el coronel Manuel Ignacio de Vivanco. Acaudillaba, dice Alberto Tauro -un 
movimiento autoritario que persegu{a la "regene ración" del país- que por defecciones 
sucesivas quedó reducido luego a sólo Moquegua y Arequipa. 

Los hombres que estuvieron exilados en Chile durante la Confederación , como 
el coronel Mendiburo ahora Prefecto de Tacna, eran leales a Gamarra, contra él y con
tra la astucia indígena de San Román se estreUó el propósito de los Regeneradores. 
El su r que inicialmente secundó a V/vaneo, quedó reducido a sólo dos departamentos 
a su favor, el movimiento de este modo queda circunscrito. 

El gobierno envió tres expediciones hacia el sur: la primera hacia el Cusco bajo 
el mando de Ramón Castilla, la segunda bajo el mando de La Fuente llegó a Islay y 
Gamarra personalmente embarcóse hacia Arica. 

Una victoria inicial sonrió a Vivanco: estando Castilla prÓXimo a Arequipa en 
Cachamarca es sorprendido por el Regenerador y derrotado por completo el 25 de 
marzo de l84l. Cuenta la tradición que sobreestimando la magnitud de aquella victo· 
ria sobre Castilla, encomendó Vivanco a su Jefe de Estado Mayor la persecusión del 
enemigo, "pero su error era tan notorio --afirma Tauro- que durante la recepción po
pular las indias y los cholos decían a gritos: Para qué viene este señor cuando él mis
mo debía ir en persona persiguiendo al enemigo?". 

El perseguido Castilla sorpendió a sus perseguidores en un lugar llamado Cuevi
Ilas el 30 de marzo según Tauro y el 6 de abril según Basadre. Ese mismo día Vivanco 
hallándose en Moquegua en busca del "decano de los criminales" como IIamó a Gama
rra, realizó una junta de jefes que acordó huir ante la derrota que infringió Castilla 
a Boza y Ugarteche en Cuevillas. Gamarra entró triunfante en Arequipa sin disparar 
un solo tiro. 

Dos profundas enemistades maduraron en esta campaña -afirma Basadre- la de 
Vivanco y Castilla y la de San Román y Arequipa. Los dos primeros ya habían estado 
distanciados en el destierro en Chile y en la primera campana restauradora, y ahora, 
escribe Basadre, "los contradictorios resultados de Cachamarca y de Cuevillas, trans
fonnaron el frío alejamiento en acerba rivalidad". En cuanto a San Román, el altivo 
pueblo de Arequipa guardábale rencor desde que combatió contra él en 1834. El entu· 
siasmo por Vivanco y la Regeneración aumentaron en nuestra ciudad al conocer laju. 
garreta de San Román en el Cusco contra Vivanco. Según el Deán Valdivia en sus 
memorias "contaba Vivanco con la confianza de San Román", de manera que éste 
faltó a sus compromisos y a la adhesión con la que contaba Vivanco paT1l su revolu
ción . El doctor Valdivia, como suele designarse el Deán en su relato, rué tomado pri
sionero y durante quince días no se permitió que recibiese" ni el breviario para rezar". 
El diálogo entre Castilla y Valdivia es reproducido en las memorias del Deán, cuya 
lectura revela la capacidad de razonamiento del sacerdote, quien de ser reconvenido 
por Castilla concluyó por convencerlo de su error. Lógicamente Castilla quedó encan
tado con el Deán cuyas respuestas revelaban un profundo conocimiento del espiritu 
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humano. En todo caso Ouye de las memorias que Valdivia era leal a sus convicciones 
y firme en su apoyo a sus amigos. No pudo Gamarra convencerlo para darle un puesto 
o empleo con sueldo. El Deán entonces vivía con el fruto de su trabajo corno abogado 
de causas civiles. 

Gamarra, puesto de acuerdo con el general boliviano José Ballivüin , in tervina en 
Bolivia en 184 1. El 6 de julio El Consejo de Estado Peruano declaró la guerra a Bolivia 
pues juzgÓ en peligro la tranquilidad, unidad, libertad e independencia de la República. 
Desventuradamente no escuchó Gamarra el consejo de Castilla contra esta alianza con 
Ballivián, quien apenas ingresó al territorio boliviano, se puso al fren te de la unifica· 
ci6n nacional. Los bolivianos y sus caudillos veían amenazada su independencia, ante 
ello se unieron como no pudieron unirse los peruanos de trás de Salaverry cuando 
Santa Cruz invadió el Pení. 

El 2 de octubre de 1841 Gamarra y el ejército peruano pasaron la frontera perua· 
no·boliviano. Durante 46 días la invasión peruana estuvo en Bolivia . El 21 de octubre 
Jose Gregorio Paz Soldán negociaba un annistido con el plenipotenciario boliviano 
Andrés Ouintela. que no llegó a convertirse en el armisticio que habían convenido. El 
18 de noviembre de 1841 se realizó en Ingavi la batalla decisiva en la que los peruanos 
no sólo fueron completamente derrotados si no que el propio Gamarra pe rdió la vida 
en ella . 

Ingavi tiene un signif1cado: aseguró la independencia de Bolivia. 1841 para el 
Pero significó tamb ién el fin del período de Determinadon de la Nacionalidad y de las 
guerras in terna cionales para establece r los espacios de la soberanía nacional. 

El 28 de ju lio de 1842 una terrible anarqu ía se abatió Sob re el Peru. Muerto 
Gamarra, el Presidente del Consejo de Estado Manuel Menénde1., gobernante débil, 
debió lenninar el período de éste , pero las pasiones y los intereses del militarismo Se 
dmieron nuevamente sobre el poder del Estado. 

El General (Jut ierrez de la Fuente levantose en el Cusco en contra de Manuel 
Menéndez y proclamó como Jefe Supremo al Genera! Francisco Vid al , quien el 17 de 
octubre de 1842 en Agua Santa a! derrotar a las fuerzas de To rrico, quedó como caudi· 
110 triunfante siendo segundo vicepresidente del Consejo de Estado. Convocó a eleccio
nes que no se realizaron: Arequipa y Vivanco unidos por la historia se lanzaron a una 
nueva revolución. 

El pueblo y la guarnición de Arequipa se levantan en annas en enero de 1843, 
aunque Vivanco se encontraba en tales momentos en el Cusco, en una reunión pública 
realizada en ésta ciudad el 9 de febrero de 1843 se le confirió el pomposo títuJo de 
Supremo Director de la República que adoptó formalmente por Decreto del 20 de 
febrero . 

4. 1,10.· VIVANCO y CASTILLA EN CARM EN ALTO. 

La enemistad entre Vivanco y Castilla , ya tradicional, resurge a raíz de los actos 
del Directorio que presidía el primero de los nombrados y que tuVo una defmida ten· 
dencia conselVadora que en opinión de Rive ra Sema "reactualizaba las ideas enarbola· 
das en su fenecido movimiento regenerador". La idea era fo rmar un gobierno fuer te 
pero desemperndo por personas capaces e inteligentes. Los intelectuales Andrés Martí. 
nez., E .... Jristo Gómez Sánchez y Felipe Pardo y Aliaga fue ron llamados a colaborar con 
este gobierno, 

La obra de Vivanco estuvo inspirada en buenas intenciones, pero algunos decre· 
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tos como el de disminuir el número de los efectivos del ejército y la exigencia de pres· 
tar juramento con una fórmula persona! a Vivanco, tenninaron por acarrear el desean· 
tento de Castilla y Nieto, quienes se dirigieron a! sur con el fin de organizar un movi
miento revolucionario. 

Las acusaciones de anticonstitucionalidad sobre Vil/anco menudearon, procedían 
de figuras visibles de la república como Mendiburu y Nieto. La palabra "dictador" no 
estaba ausente de las críticas dirigidas en contra de Vivanco. 

En agosto de 1843 estalló una revolución en Arequipa dirigida por los generales 
Domingo Nieto y Ramón Castilla . La primera victoria militar en Pachía correspondió 
a los rebeldes quienes se apoderaron también del Cusca y Puno, en la primera ciudad 
falleció súbitamente Nieto, figur.a auténtica y verdadero prócer de la república peruana 
durante el XIX, Salió Vivanco de Lima a combatir a los "facciosos" el 30 de noviem
bre de 1843 acompañado de Andrés Martínez, Ministro general del Director en cam· 
paña. 

Castilla se encontraba en Ayacucho y Vivanco habia llegado a lea, allí el Supre. 
mo Director decidió marchar hacia Arequipa, en donde bien sabía contaba con nume· 
rosos partidarios. Castilla que antes tenía el propósito de marchar sobre Lima, decidió 
ir en pos de Vivanco. 

Al salir a campaña dirigió Vivanco una arenga los habitantes de Lima: "Limeños: 
las perturbaciones del sur me alejan de vosotros. Estos hombres funestos que aspiran 
siempre al poder sin la capacidad ni las virtudes que para ejercerlo se requiere, se han 
enfurecido al considerar que la nación se había dado un gobierno capaz de refrenar su 
ambición desenfrenada y de poner término a su inconcebible codicia. Más de veinte 
años hemos vivido sujetos al doble y vergonzoso dominio de su estupidez y de sus vi· 
cios ... ". 

Analizado el discurso por Basadre. descUbrese allí la egolatría del caudillo; la 
idea de que eran necesarias capacidad y virtudes pala gobernar; la condena de la his· 
toria republicana anterior; la condena a los jefes del sur no mereciendo fe, SU defensa 
de la Constitución; la idea de que el sustento del régimen político del pa{s era la obe
diencia y lealtad al Director. 

Llamó "anarquistas", "hipócritas y feroces caudillos" a los jefes revolucionarios 
y propuso la unión como mewo para vencerlos y alcanzar el progreso . 

Mientras tanto, dejó encargado de los departamentos del norte con el título de 
Prefecto de Lima, al acaudalado comerciante don Domingo Etías ; éste el 17 de junio 
de 1844 se pronunció contra Vivanco y "decidió convertirse en personero del cansan· 
cio del país ante la larga guerra interina" se proclamó Jefe Político y Militar de la Re. 
pública. 

Echenique, por su parte quien se encontraba en el centro, marchó sobre Lima, 
sin aceptar claramente la autoridad de que estaba investido Elías. éste se aprestó a de
fender la capital y envío no obstante a un señor Figuerola, hijo del que era Vice·presi. 
dente, muy amigo de Echenique, que como comisionado privado de Elías, venia a 
persuadir al primero que abandonara su intento y se uniera a éste -así lo expresa en 
sus Memorias el General Rufino Echenique·, El 11 de julio emprendió la retirada 
Echenique queriendo demostrar sus intenciones pacíficas. Elllas Memorias que hemos 
consultado, agrega Echenique que Felipe Pardo "agente principal de Vivanco" le ca· 
municó que Castilla y Vivanco estaban ya frente a frente y que, de un momento a otro 
se plOduciría la batalla defmitiva, por ello dice "determiné no hacer nada y esperar los 
resul tados". 
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Cuando Vivanco en Arequipa ente róse de la defección de Elías, quiso dimitir. 
" Las aclamaciones de la muchedumbre acallaron esa determinación", Arequipa en 
1844, como antes en 1841 hab ía sido su cuna y sería el último reducto de Vivanco. 
"Las mujeres ofrecieron entonces sus joyas para cubrir los gastos de la guerra. Con
vertida la ciudad del eterno cielo azul en una fo rtaleza, Castilla a quien se había unido 
San Román, le puso cerco. El tiro teo duró dieciseis Mas, hasta que se produjo el en· 
cuentro en Carmen Alto o Acequia Alta. Era en efecto una batalla decisiva. 

Castilla había entrado a Arequipa por la quebrada de Anashuayco y ocupó la 
explanada que se encuentra detrás del pueblo de Cayma. Las tropas de Vivanco ocupa
ban el pueblo mismo de Cayma y sus alrededores en dirección a Carmen A1to. Afirma 
el Deán Valdivia en sus memorias que Vivanco se encon traba en la torre de la iglesia 
de Cayma con sus ayudantes a ver el año y el autor que había fundido la campana 
mayor de esa torre. En la Historia ... del doctor Basadre se hace una transcripción 
equivocada de este dato, ya que se afirma que Vivanco "estaba mirando el reloj de la 
torre de la iglesia en el pueblo de Caima , .. reloj preciado por su carácter histórico". 

Relata la tradición que la banda presidencial que cenia el Supremo Director le 
fue arrebatada "mientras miraba el reloj de la iglesia de Cayma" . Como vemos, Basa· 
dre insiste en el dato que Vivanco miraba un reloj, Valdivia señala que se trataba de la 
campana mayor del templo. 

Las tropas de Vivanco fueron arrolladas en Cannen Mto por Castilla. En fuentes 
favorables a Vivanco se responsabiliza de haber empenado el combate sin tener órdenes 
para hacerlo al coronel Lepera. En las memorias de Valdivia se dice que la orden que 
recibieron Lope ra y Pezet fue la de impedir que la caballería de Castilla forrajease, es
tando ésta en la chacra y era de Tocrahuasi. Agrega Valdivia que "por parte de Vivan· 
co, se comprometió la pelea sin plan alguno yen desorden y fue arrollado en todos los 
puntos". 

Vivanco no organizó la defensa de Arequipa, tomó el camino para Islay y embar· 
cándose en un vapor me rcante lleg6 al Callao el 27 de julio. Elías lo apresó para depor. 
tarlo el lro, de agosto. En su Historia Sintética de Arequipa, afirma V. N. Benavente 
que de Islay, Vivanco "se fue a Chile" dato que ahora corregimos. 

Castilla ocupó Arequipa. Relata Valdivia que consiguió del duro militar la pro· 
mesa de no apresar ni perseguir a quienes habían seguido a Vivanco. En prueba de ello 
recibió al doctor José Gregorio paz Soldán, 

Castilla desde Lima restauró el gobierno de don Manuel Menéndez quien presidió 
una administración ejemplar que convocó a elecciones en las que resultó triunfante el 
primero en 1845 . 

Las relaciones internacionales con Bolivia sufrieron algún deterioro. Domingo 
del Oro recibió el encargo del Presidente boliviano Ballivián , héroe de Ingavi, de averi· 
guar en Lima, cuáles eran los planes de Santa Cruz y de procurar la incorporación de 
Tacna y probablemente Arica a Bolivia. Ballivián acusó al Prefecto de Arequipa de 
"urdir intrigas suvcrsivas en Bolivia" y comenzó a prepararse para la guerra. Paralela· 
mente Ballivián iniciaba negociaciones y envió a Lima a Matias Carrasco en 1847. Era 
este personaje el que había quitado los grillos a Castilla cuando estuvo prisionero en 
Bolivia. 

El Ministro de RR.EE. boliviano don Tomás Frías propuso negociaciones que 
evitasen mayores problemas entre ambos países. El Canciller peruano José Gregorio 
Paz Soldán aceptó la proposición de su similar boliviano y señaó la ciudad de Arequi· 
pa como lugar de reunión. 
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El Dr. Jase Gregorio Paz Soldan, 
Canciller peruano d!/rante el gobier
no del Gran Mariscal Libertador don 
Ramón Castilla. que presidió el Pri
mer Congreso Americano de 1847, 
en Lima. 
(Corresia del Dr. Eusebio Quiroz 
Paz Soldán ). 

General don Pedro Die: Canseco y su esposa doña Francisca Vargas de Diez 
Canseco. Don Pedro asumió varias veces la presidencia de la República y 
fue el principal gestor de la construcción del ferrocarril de Moliendo a 

Arequipa (Fotos corresr'a del A rchiva Departamental de Arequipa). 
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El 3 de noviembre de 1847 fitmóse en Arequipa un Tratado de Paz y Comercio 
que puso fin a los problemas con Bolivia, 10 firmaron Domingo Elías como represen· 
tallte del Perú y dn. Miguel María del Mar por Bolivia. 

El Canciller Peruano presentó una importante Exposición al Congreso Nacional 
Ordinario de 1847 dobre las cuestiones pendientes con Bolivia. Reveló allí el doctor 
José G. Paz Soldán su dominio de las doctrinas más recientes sobre Derecho entre 
naciones y ofrece eJd ensos comentarios sobre las cuestiones económico-mercantiles 
vinculadas a estos problemas. Es, como dice Basadre. un documento fundamental para 
el conocimiento de estas cuestiones. 

El gobierno de Castil!a significó un espíritu de conciliación nacional que fue re
cogido en el notable oficio del 12 de junio de 1845 dirigido por J .G. Paz Soldán a la 
Cámara de Senadores sobre el nombramiento de J.L. Gómez Sánchez. 

Los conceptos vertidos en aquel documento, analizados a pesar del transcurso 
del tiempo podrían bien aplicarse a los gobiernos del presente. Decía el ilustre ministro 
arequipeño: "La conveniencia pública exige que el gobierno sea conciliador y no exclu
sivo; que en la elección de las personas sólo atienda a su honradez y aptitudes y a la fi· 
delidad con que han scIVido [os cargos públicos que les han sido confiados . El gobierno 
nacional no es el gobierno de una facción o partido, ante él son iguales todos los ciuda· 
danos y todos, sin otra diferencia que la de sus merecimientos y aptitudes ... sólo con· 
ciliando y atrayendo y no repeliendo o irritando se establecen los gobiernos; y que los 
talentos o aptitudes no son patrimonio exclusivo de éste o aquel partido político. No 
colocar a ciertos individuos porque pensaron de talo cual modo. , . es decretar una 
proscripción irritante .. , La conveniencia pública exige la unión de los peruanos . . . " 

4,1.11,. ALGUNOS ASPECTOS DE LA VIDA CULTURAL Y SOCIAL, 

El 1 ro. de diciembre de 1844, la campana lllayor de la Catedral tocaba a rebato, 
aiarmando al pueblo arequipeñ Q un gran incendió destruía el primer templo de la 
ciudad, por ventanas y claraboyas salían las llamas y el humo. Habíase iniciado el 
siniestro en el altar mayor y se propagó rapidamente por los cortinajes y la obra de ma
dera que es propia de un templo. Son palabras del historiador M. A. Cateriano. 

Este fue el segundo incendio de gran magnitud que se produjo en la Catedral. El 
primero fue en la Sacristia y el Archivo en 1620, según información de Guillermo Gal
dos. A ia vez ardían 14 retablos, 2 órganos . el coro, la Sacristía. Se derrumbaba la fá
brica del templo. El fuego no respetó ni custodias, ni cálices, ni los retratos de los 
Obispos. 

El siniestro causó pérdidas de valor incalculable en obras de arte y en la obra 
interior de la catedral que, naturalmente, era madera tallada . 

El 19 de diciembre del mismo año comenzó la reconstrucción, Alejandro Málaga 
afirma que el Obispo José Sebastián Goyenechc y Barreda "dirigía personalmente los 
trabajos". por su parte Basadre afirma que el director de la reconstrucción fue Juan 
Mariano de Goyeneche, hermano del Obispo, hecho en el que coincide Málaga al 
llamado "vef(~adero director de la obra". 

En 1845 la reconstrucción había avanzado tanto que ya pudo celebrarse una 
gran fiesta religiosa en La Catedral, en la que hizo uso de la palabra el doctor Juan 
Gua!berto Valdivia, Los hermanos Goyeneche se contrajeron con ahinco y con dona
ción de su propio peculio a tan ansiada reconstrucción. El Pre fecto de Arequipa don 
Pedro (¡sneros en su Memoria de 1847 expresó lo siguiente: "Sin la protección que le 
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ha dispensado, sin la consagración del Uustrísimo Seflor Obispo y de su seflor hermano, 
Arequipa habría sólo contemplado por mucho tiempo, triste y en silencio, las ruinas de 
su antigua Catedral". 

El 26 de setiembre de 1846 se desplomó gran parte del edificio antiguo de La Ca
tedral junto con dos columnas, lo que motivó a que los directores de las obras ordena· 
sen su demolición completa, con excep'ción de los muros colaterales y el edificio 
nuevo. 

Lucas Poblete rue el arquitecto encargado de las nuevas obras, precisamente en 
la parte central de la fachada actual del templo reza: "Lucas Poblete · 1847·. Este cons· 
tructor amplió la longitud del edificio de 81 varas a 105.5, sin alterar el antiguo plano 
del edificio", según afirma Málaga. 

El templo no tiene un estilo arquitectónico defmído, pero sus capiteles lo acer
can al estilo neoclásico. Los altares muy ornamentados son tallados en sillar y están 
adornados con yeso. Las columnas de la nave central no corresponden al número que 
el estilo exigiría. "Se puede afirmar que ellas no se asemejan a ningún orden arquitec_ 
tónico" Lucas Poblete, dice Málaga, no fue un arquitecto cn sentido técnico, pcro su 
obra de la Catedral hará imperecedera su memoria. El altar mayor de mármol y bronce 
fue un obsequio de los f3miliarcs del Obispo Goyeneche. La obr3 se ejecutó en Roma 
y es del escultor Felipe de Moratilla. El arquitecto Guidi vino especialmente a Arequi. 
pa para instalarlo. 

Por su parte el Obispo donó la Custodia que hizo trabajar con Francisco de 
Moratilla en España, diamantista de la Reina Isabel 11 , quien concluyó la obra en 18S0 
y su costo fue de más de 25,000 pesos. La obra causó una impresión excelente ya en 
Madrid, donde se preguntaba" ¿quién hizo la maravilla? MoratUla". 

La Campana Mayor o "Monteruda" también se hizo fundir por intervención de 
Goyeneche. Tiene un valor histórico muy importante: sus graves sones "llaman al 
pueblo", a su sonido se convoca la población en la Plaza de Armas de Arequipa, toda
v(a en los graves sucesos de 1950 y de 1955 esta campana tocó a rebato. A su alrede
dor silbaron las balas y el pueblo, desde las torres de La Caterual, hizo prodigios de 
heroísmo enfrentando a las fuerzas annadas. 

Las obras concluyeron, como se lleva dicho, en 1847. 

El terremoto de 1868 daBó la estructura del templo. Nuevamente el arquitecto 
Lucas Poblete participó activamente en las obras de refacción. En el Archivo Departa
mental de Arequipa se localizan valiosas piezas documentales relacionadas con estas 
obras, según Guillermo Galdos Rodríguez. 

El 31 de enero de 1845 el Rector de la Universidad de San Agustín, doctor 
Pedro Gamio, en un discurso expresó con severo dramatismo los dailOs que había cau
sado a la ciudad la inestable situación política del país. Afirmó entonces: "Arequipa 
ha perdido desde el afio 34, mucho más de 10 que había ganado con la guerra de la 
Independencia. Víctima siempre de sus mismas empresas y s.iemp re sosteniendo con 
rus escasos recursos causas combativas por el resto de la república, no presenta hoy 
sino el cuadro triste de la miseria y desolación. Desmembradas de su territorio varias 
provincias que antes le pertenecían, sin capitalistas, s.in comercio, sin industria, con 
una mezquina agricultura Que decae cada día más y más, cuyas producciones están 
abatidas por el concurso de otras extranjeras, no queda a nuestro Departamento otro 
elemento de prosperidad que el de la ilustración. Mas desgraciadamente la guerra 
civil se ha estrellado contra ella y dádole golpes mortales ... ". 
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Hizo el Rector un llamamiento a la juventud y estimuló a que siguiese la carrera 
de las letras. En medio del panorama sombrío descrito por la primera autoridad del 
claustro se hacia esfuerzos concretos por elevar el nivel académico y cultural del medio 
social arequipd'!o. Se fijaron disertaciones mensuales de Ciencias y Humanidades, un 
plan de lecciones públicas de Literatura, Economia Política, Derecho Público y Etica; 
el establecimiento de un aula de Práctica Forense, todo ello formaba parte de un con· 
junto de acciones mediante las que se quiso reanimar la eXágüe vida cultural de 
Arequipa. 

En 1847 el Deán Valdivia dice que en 1844, el Rector Pedro Gamio "nohabía 
encontrado sino restos miserables de existencias inútiles, y que él ha tenido que pro
porcionar con su esfuerzo 10 que hoy se ve". 

Siendo Rector, el doctor Gamio premió al estudiante de Medicina del Colegio 
San Francisco de Arequipa, don Francisco Zegarra, por el lúcido examen que presen
tó el 9 de abril de 1845, según transcribe el documento el doctor Santiago Martínez en 
"Arequipeños Ilustres". 

En 1848 sucedió a Gamio como Rector del doctor Ezequiel Rey de Castro, el 
que tuvo a su cargo los destinos de San Agustín dos períodos consecutivos. El segundo 
comenzó el 1 ro. de diciembre de 1850. 

El doctor Manuel Toribio Ureta fue nombrado Rector de la Universidad el 7 de 
diciembre de 1852. Como personaje ilustre, sin duda, honró el cargo con que lo desig
nó el claustro, ya que tuvo una trayectoria como intelectual, jurisconsulto, jurista y 
como político y periodista. 

En enero de 1846 volvíase a reunir la Academia Lauretana de Ciencias y Artes 
que con tanta brillantez había actuado en la vida cultural arequipel'ia entre los afias 
finales de la dominación hispánica y los primeros decenios de la repl1blica. Ocupó 
la Presidencia el Deán doctor Juan Gualbeno Valdivia. Los meses subsiguientes, plan
teó Valdivia la necesidad de unir a la Academia con la Universidad, de manera que 
pudiera cumplir las funciones de setvicio público a que esta contraída. En vista que no 
poseía rentas elevadas ni los muebles y enseres que su alta función académica e:ltig{an, 
lo más indicado y natural era esta unión que propugnaba. Los socios estuvieron de 
acue rdo en la sesión del lunes 16 de marzo de 1846. En los fondos de la Academia 
no había exjstencia para pagar los sueldos del Portero ni del Amanuense que servían 
al lí. En diciembre de 1848 se acordó completar el número de socios que designa la 
Constitución de la Academia y que eran 50, lo que en la misma sesión se verificó. Se 
discutió la conveniencia de activar el funcionamien to de la Academia de Práctica 
Forense. 

En la sesión del 12 de febrero de 1849 leyó el socio D.D. José Leandro Castro 
una disertación exponiendo y refutando el sistema de Hannemanah o método homeo
pátiCO. Recibió las observaciones del caso, especialmente las del doctor Juan Manuel 
Vargas. 

En la reunión del 26 de febrero de 1849 don José Domingo Rosel rindió examen 
de egreso de la Academia de práctica forense. Los replicantes observaron, luego que 
concluyó la disertación del ex minando. Fue aprobado por unanimidad. 

El 11 de abril de 1849 rindió un exanen similar don Pedro Mariano Cabello, 
siendo también aprobado por unanimidad. El Secretario don José Casimiro Valdez 
pide licencia para ausentarse a los valles de Vitor y Siguas. José Andrés Cateriano lo 
reemplazó. 
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El 12 de junio de 1849 rindió ex¡men don José Luis Gamio,y el18 del mismo 
mes el Bachiller don Francisco Chávez de la Rosa. El Bachiller Rafael Velarde rindió 
examen en la sesión del 15 de setiembre de 1849. 

Se exigía cuatro añ Ol de práctica de la abogacía para pedir el examen de la 
Academia de Práctica Forense, pero existía el privilegio de solicitarlo con sólo dos anos 
de práctica a quienes se hubiesen ocupado ellla enseñan7.a en los Colegios Nacionales y 
Seminarios. Tal fue el caso de Domingo López del Castillo quien rindió examen el 12 
de noviembre de 1849. 

El 22 de febrero de 1851 se recibió el ex¡men del doctor J. M. Quimper y, José 
Simeón Tejada, lo hizo el 28 de abril del mismo año; incorporóse como socio de núme · 
ro de la Academia el 6 de agosto de 1852. Leyó entonces una memoria sobre la Eman
cipación de la Industria, según señ:la Basadre. Curiosamente el título completo de tal 
disertación no figura en el acta de esa fecha que hemos tenido a la vista. 

Se mostró partidario del libre ejercicio de la industria. Identificó la prosperidad 
nacional con el desarroUo industrial. Afirmó entonces que "el ejército que vale en una 
república es la totalidad de los hombres ocupados". 

El 19 de enero de 1856 fue elegido Presidente el doctor J. G. Paz Soldán. En ese 
entonces se reunían en el local de la Universidad de San Agustín. 

La última acta registrada de las actividades de la Academia lleva fecha del 31 de 
octubre de 1856. Cotejando con el libro original, la copia hecha por el diario católico 
El Deber y que sin ser facsimilar lleva como fccha: Arequipa 1821 y como título "His· 
toria de la Academia Lauretana de Ciencias y Artes de Arequipa". 

César Coloma y Porcari, en el Nro. 9 de la revista Espacio, publicada en Lima 
en 1980 firmó un artículo titulado: "Los verdaderos nombres de las calles de Are· 
quipa", donde presenta un "plano compuesto en base a un documento de 1851" , 
aunque no seftala expresamente de qué documento se trata ni menciona la localización 
de la fuente como se estila y obliga en la investigación histórica. Mencionamos aquí 
tales nombres en forma referencial ya que encontramos la omisión señalada, aunque 
no dudamos de la seriedad del autor. 

Por otro lado, hemos podido consultar el plano de Arequipa que utilizando una 
fuente histórica ubicada -el diario de viaje del Presidente Orbegoso al sur del Perú· re· 
construyó el doctor Félix Denegri Luna y que puede localizarse en 1835 fecha de tal 
viaje y estadía de Orbegoso en Arequipa. Lo importante es la fecha, ya que la recons
trucción histórica necesariamente debe tencr referencias cronológicas. La de ahora 
corresponde, como llevamos dicho a 185 t, segtln Coloma y Porcari . 

El barrio de San Lázaro con sus pintorescos callejones, tenía ya los nombres 
conque hoy los conocemos: Bayoneta, Cristales y Violín; la manzana que hoy ocupa 
la Iglesia de la Compañía, por el lado de la fachada principal del templo se llamaba 
calle del Teatro y por la calle posterior, de los Huérfanos; el Portal que hoy se Uama 
Flores, denominóse entonces Portal del Regocijo. La tendencia a que cada cuadra 
tuviese un nombre es muy definida, así como la presencia de nombres de frutas y ár· 
boles : calle del Lúcumo, del Peral, del Saúco, de la Palma, de las Flores, del Moral, 
del Olivo . Los monasterios y Conventos prestaron lógicamente sus nombres a las calles 
donde estaban ubicados: La Merced, San Francisco, Santo Domingo, Santa Teresa, 
Santa Rosa y Santa Catalina; San Camilo, San Agustín, San Pedro y San Juan de Dios; 
San Antonio y Santa Marta por los templos de tal nombre. 
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Otros nombres que aparecen en el plano son calle del Rayo, de la Suerte, del 
Camaval, de [a Buena Vista, del Chorro, Mata Alcalde, Cantarranas, de Jos Huesitos, 
de los Atribulados, del Asesor, de la Mira Cositas y Callejón de Calula; existen también 
calles con nombres zoológicos como la del Pelícano y la del León. Nombres de calles 
que requieren de una explicaci6n son la del Padre José, la del Sub-delegado, de las 
Talaveras, de Meneses, de Astorga, o de las Mendiburus. Utilizando la historia compa
rada, cotejando fuentes podemos insinuar una explicación para los nombres de calles 
que se refieren a apellidos: en la división de la ciudad en barrios mencionada por 
Arturo VilIegas para el decenio 1830 o 1840, hemos sen alado que se utiliza como refe
rencia los apellidos, en algunos casos, de los propietarios de casas para separar o dife· 
renciar un barrio de otro. Tal puede ser el motivo por el que se usa apellidos para 
nominar calles. 

En 1848 se fundó de manera formal la Sociedad de Beneficencia PúbHca de Are
quipa. Se eligieron 25 socios para formar la Institución, con la fmalidad de servir a los 
pobres del Hospital y a los niños huérfanos del Orfelinato sin remuneración alguna. 
Con el correr del tiempo se hicieron cargo del Cementerio y de los Baftos de Jesús y 
Yura. El I ro. de diciembre de 1848 tuvo lugar la primera sesi6n, cuya acta transcribe 
el Can6nigo Mons. Santiago Martínez a quien tanto debe la historia de Arequipa por 
su obra de fuentes e historiografía. 

El primer Director fue don Juan Mariano de Goyeneche y Barreda. 

Las aguas de Jesus fueron analizadas en 1845 por el sabio Mariano Eduardo de 
Rivera y Ustariz, por don Mariano Valdez Hurtado, por el doctor Juan Luis Moscoso 
y más cercanamente a nosotros por el doctor Edmundo Escomel, aseguran todos la 
bondad y magnificas propiedades medicinales de estas aguas . Dice Martínez que hasta 
1873 fue la Municipalidad la que administró los baftos de Jesús, entonces pasaron a 
poder de la Beneficencia. Las cualidades medicinales de las termas de Yura fueron tamo 
bién estudiadas. Fue un espaflol el- benefactor que hizo esfuerzos por poner a disposi
ci6n de los pobres y enfermos estas aguas medicinales. 

Fue don José Nodal y Nogueral. El naruralista alemán Tadeo Haencke las analizó 
el siglo XVIII, pero luego lo hicieron sabios peruanos. 

En un análisis histórico-social en terminos genericos vamos encontrando a las 
mismas personas: profesionales, sacerdotes, profesores, magistrados, letrados, en los 
puestos principales de las instituciones o corporaciones de Arequipa. Ello no nos 
autoriza a llamarlos clase dominante, sino simplemente clase o grupo dirigente, ya que 
ésa es la función que los ubica. 

Un decreto del Ejecutivo del 14 de febrero de 1845 adjudicó al Colegio de la In· 
dependencia de Arequipa una cantidad del producto del ramo de molinos. Otro deere· 
to de mayo de 1847 ajudicó al mismo Colegio de la Independencia la chacra de Uma
callo. Una resolución del 13 de julio de 1848 adjudicó fondos al Colegio de Educandas 
de Arequipa y en 1849 se le asignó una renta que provenía también del ramo de mo
linos. 

El 7 de enero de 1848 se consideró como nacional al Colegio San Francisco de 
Arequipa. Una ley del 29 de noviembre de 1851 consagró tal nacionalización. 

Entre 1845 Y 1851 hubo una época de "renacimiento y progreso" para el 
Colegio de la Independencia Americana. En la misma época se erigió el Colegio de 
San Francisco, que al igual que el primero de los nombrados funcionó en Arequipa. 

470 



En materia cultura1 produjose en Arequipa una polémica entre dos grandes mate· 
máticos: Miguel Wenceulo Garaycochea y Juan de Dios Salazar -información señalada 
por Buadre-. A principios de 1845 en el salón de actos de la Universidad de San 
Agustín se enfrentaron sosteniendo tesis diferentes sobre cuestiones de geometría . El 
periódico " El Republicano" del 9 de abril de 1845 dio cuenta de una nueva polémica, 
en la que se lució Garaycochea mereciendo premio del Rector Pedro José Gamio. de 
cuya gestión y opiniones ya nos hemos ocupado. Pero $alazar triunfó en un dictamen 
sobre las tesis de Garaycochea, éste se había equivocado y aceptó con hida1guía su 
error. Continuó trabajando sobre la regla de tres y preparando su obra Cálculo Bino
mial. 

Mateo Paz Soldán, hermano del eminente jurisconsulto José Gregario y del his· 
toriador Mariano FeJipe, publicó en 1848 en París un Tratado de Astronomía teórica 
y práctica. 

El mismo año, en la misma ciudad, vió la luz su obra Trigonometría Plana y Es
férica. Paz Soldán merecía el apoyo oficial para hacer sus observaciones astronómicas, 
necesitaba un equipo de precisión de mejor calidad que el que pudo costear con sus 
modestos recursos, ya que tuvo que vender sus cosas para viajar a Francia. El gobierno 
peruano le dió un puesto burocrático en el Ministerio de RR.EE. "Y dos aflOl después, 
en lugar de mandarlo a un Observatorio para que siguiera escrutando el universo, lo 
mandó a una prisión poUtica". Su propio hermano José G. Paz Soldán en la discusión 
suscitada en 1843 con el Ministro Plenipotenciario de los EE.UU. en Lima, mencionó 
que a D. Mateo Paz Soldán "empleado superior en el Ramo de Hacienda, habiéndose 
refugiado en casa del cónsul general de Cerdeña por causas políticas, fue sacado de 
ella sin que el cónsul general. tratase de hacer valer pretenciones algunas a1 derecho de 
asilo" cita Basadre. En las labores codificadoras de 1851 que revisarlan el nuevo 
Código Civil, el ilustre jurista arequipeño Andrés Martínez, a la sazón senador por 
Arequipa, presidió la Comisión designada pafa tal labor. Fue él quien tomó la iniciati
va del movimiento de reforma del proyecto de Código Civil que luego se conoció 
como Código Civil de 1852. Ha dicho Jorge Guillermo Lcgu(a que Mart(nez fue una 
"estatua trunca" y Basadre 10 ha comparado con un "río que se pierde en los are
nales". 

Brilla, con luz propia Martínez, consagrado orador en la Academia Lauretana y 
fulguran sus virtudes cívicas: su probidad, honestidad, lealtad y consecuencia. Uevó a 
la política su talento, su sentido jurídico, su autoridad moral. Pudo llegar a ser un inte· 
lectual de nota, pero prefuió la trinchera política que le brindó insatisfacción fre. 
cuente. 

4.1.12.· AREQUlPA EN LA REVOLUCION POPULAR y LIBERAL DE 1854. 

La historia de Arequipa republicana está inscrita lógicamente en el contexto 
y en el proceso de la historia peruana del mismo período. No puede recurriese a desa· 
rroUar y escribir esta historia sin considerar tal contexto que le brinda sustento y ex
plicación. En este sentido, mucho ha logrado avanzarse si comparamos la "Historia 
del Pero Independiente" de Mariano Felipe Paz Soldán, con la "Historia de la Repú
blica" de Jorge Basadre. 

La ciencia histórica presenta la pos.ibilidad pennanente de su constante avance. 
Nuevos estudios, nuevas fuentes, nuevas interpretaciones, nuevos puntos de vista, per
miten modificar, superar, completar los conocimientos históricos; de allí que esta cien· 
cia nos facilite un mejor acceso a las explicaciones ya la comprensión del pasado a me· 
dida que más se profundiza en sus estudios e investigaciones. 
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Tal es el caso de la historia republicana de Arequipa.en la que su gesta heróica y 
revolucionaria fue estudiada en muchos casos en forma aislada, mirándola como un 
conjunto de rebeliones que no tenían otra relación con la historia del Perú que no 
fuese la presencia de Jos caudillos dirigentes. Hubo lo que podríamos llamar, una exal· 
tación de un punto de vista localista o arequipeftista, como lo senala Juan G. Carpio 
Muñoz en su estudio sobre las Rebeliones arequipenas del siglo XIX. 

Fue precisamente el gran historiador de la república , Jorge Basadre quien con su 
monumental obra, ya clásica entre nosotros, la Historia de la República, el que permi· 
tió con el gran acopio de información reunida pacientemente a lo largo de toda su vida 
intelectual y de investigador, un encuadre cronológico del proceso de estas revolucio· 
nes, que analizó cuidadosa y científicamente, proyectando un enfoque amplio de las 
mismas dentro de la historia del Perú. 

Otra consideración que resulta fundamental hacer aquí, es que la historia del 
Perú republicano no es un s610 proceso único, homogéneo de igual en todo el territo· 
rio del país. Por el contrario un análisis simple nos revela que este desarrollo es heteo 
rogéneo, desigual, desarticulado muchas veces. Realidades regionales, como la de 
Arequipa, tienen así una explicación más sólida en términos históricos; de otro lado 
es fácil comprender ahora que la historia de Urna no es la historia del Perú; y que 
se requiere todavía de muchos estudios e investigaciones sobre historia regional y lo· 
cal, que permitan construir el gran mural de una historia del Perú republicano, en la 
forma como Basadre lo ha planteado e iniciado. 

la revolución de 1854 tuvo un significado no sólo politico, sino también ideoló· 
gico y socia.! . Sus antecedentes, dice el historiador antes mencionado, se fueron acumu· 
lando a través de todo el período de 1851 a 1853. 

La consolidación de la deuda interna, un procedimiento per el cual "gracias a los 
ingresos del guano, el Estado peruano podría indemnizar a sus atribulados acreedores". 
Se empleó en un momento en que el Presidente Castilla había conseguido iniciar el 
ordenamiento del gobierno y tomaba medidas que hacían pensar en el inicio de un 
gran momento de progreso y apogeo. El acceso de Castilla al poder representó la 
superación del caos, la anarquía y el desorden que habían caracterizado los gobiernos 
peruanos de~de la gue rra de la Independencia. 

Castilla es una gran figura de nuestra historia. Lo es sobre todo, por su patriotis. 
mo, por su honradez, por su sentido de la realidad, leemos en "Pero, Problema y Posi
bilidad". El general Rufino Echenique sucedió a Castilla, luego del primer gobierno de 
éste. Surgió como un gobierno con buenos auspicios. 

El régimen de Echenique resultaba socavado por diversas situaciones, hechos y 
circunstancias, entre ellos la consolidación de la deuda interna suscitó no poco descon· 
tento. En opinión de Carpio Mui'ioz "en el curso de la explotación guanera y del reco
nocimiento de la deuda interna, se inicia el proceso de la diferenciación del poderío 
económico de la aristocracia limen a frente a las aristocracias provincianas y, consi
guientemente, la posibilidad de la superposición del poder capitalino sobre los demás 
poderes locales", Encontramos aquí la relación entre el proceso histórico, económico 
y social de la sociedad capitalina ccn el de la sociedad provinciana y regional. 

Uegado el ano 1854 eran muchos los agravios que tenía que expresar la clase 
dirigente y el pueblo de Arequipa al de la capital de la república. Y tales agravios no 
eran nimiedades ni meras rivalidades entre el localismo surefto y el centralismo capita
lino; eran cuestiones mucho más profundas, donde no deja de tener un rol importante 
el enriquecimiento ilícito de los favorecidos con la consolidación y con la conversión 
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de la deuda interna entre 1851 y 1853. De otfO lado, Arequipa era la gran perdedora 
del ensayo político de [a Confederación ·lIamada a ser la cabeza de un gran estado
quedó rezagada y humillada con la derrota de Santa Cruz. No se trató tampoco de un 
enfrentamiento entre grupos dirigentes limeños y arequipeí\os; en la hipótesis de tra· 
bajo enunciada por Carpio Muñaz. tampoco se explica claramente el rol desempei'l. ¡do 
por las clases populares de Arequipa que con sacrificio, tesón y valentía proporcio
naron [a fuerza que con fi guró a un "león del sur" al "caudillo colectivo de [a revolu
ción" y que cuando las campanas de los templos arequipen a; tocaban a rebato. salían 
armados a preguntar ¿por quién combatimos? En Urna había cicrra-puertas. 

Otro antecedente significativo del enfremamiento entre Arequipa }' Echenique 
fueron los sucesos de121 de abril de 1851. Relata el Dean Yaldivia en sus memorias: 
"como en Arequipa fueron derrotados los echeniquista en las elecciones, festejaron 
tumultuosamente la presidencia de éste candidato; y el coronel López que vivía en La 
Alameda colocó ese día una bandera sobre su casa. Los paisanos vivanquistas princi, 
piaron a gritar: abajo esa bandera, y le tiraban piedras. Insistíasn: que quite el manco 
López esa bandera, y se agolpó una multitud de hombres ocupando el Puente y la 
cuadra anterior de la Cruz Verde". 

El Prefecto de Arequipa General Alejandro Deustua, envió al coronel Arróspide 
con parte de caball ería para averiguar lo que sucedía y con prudencia hiciese retirar a 
los paisaIlos. Uegado al lugar de los hechos Arróspide fue informado por un paisano 
que el pueblo había recibido como un insulto la colocación de la bande ra sobre la 
casa del coronel López, sugiri¿ ndole que la hiciese bajar, lo que molestó al militar a 
lal extreJno que " 11" metió el caballo, levantando la espada para darle un golpe" . En 
vis ta de esto escuchóse un grito general: "abajo la bandera y atrás el sordo Arróspidc". 

Deu5tua personalmentc vino y trató de calmar los ánimos ofreciendo hace r bajar 
la bandera, el pueblo con firmeza dijo: bajen primero la bandera y después nos retirare· 
mas. En esos momentos un incide.nte entre un soldado de caballe ría y un paisano en el 
Portal caldeó los ánimos y el pueblo dijo: "a armarse". 

La lucha se inició en el barrio de San Lazara, donde los paisanos habían cons
truido una trinchera, y la torre de San Francisco donde se había parapetado un grupo 
de soldados leales al Prefecto DeustU3. 

El incidente duró varios días. los hermanos Masías dirigieron junto con Martín 
Yaldivia las acciones del paisanaje, pero por consejo del Deá n Yaldivia depusieron su 
actitud beligerante y decidieron enviarlo a lima como emisario del pueblo. El Prefec· 
to, por su parte envió al seflor José Rivera. En Lima se entrevistaron con el Ministro 
Rufino Torrico; sin mediar explicación alguna, según lo relata, el doctor Valdivia fue 
tomado prisionero y entregado en el convento de los Recoletos descalzos al Guardian 
ya un Co ronel que actuaba como centinela de vista cerca de la celda donde se conrmó 
al Deán . 

En dias posteriores llegaron otros presos de Arequipa, Pérez, Talavera, Abril, 
muchos de los cuales fueron Uevados al cuartel de Barbones. El discípulo del Deán 
doctor Manuel T. Ureta , el doctor Pedro Paz Soldan, el general Yivanco y el Arzo· 
bispo doctor Francisco Javier de Luna Pizarro se preocuparon por la suerte de [os 
presos y los auxiliaron con alimentos, cigarros, muebles, zapatos, camisas y ponchos. 
Pasados 40 días el Presidente Echenique personalmente puso en libertad a los prisio· 
neros arequipei'ios. Estos hicieron contacto con Vivanco que los recibió afectuosa
mente, Ellos en retribución asumieron la cinta roja o el botón rojo que era la insignia 
del vivanquismo. 
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A fines de 1853 se hahía creado un ambiente desfavorable a la administración 
Echenique. Los negociados de la consolidación, el apoyo que supuestamente brindó 
Echenique al general ecuatoriano Flores, y la oposición de Castilla y de don Domingo 
EHas contribuyeron a que se produjera el estallido popular de 1854. Afirma Basadre 
que tiene características que lo singularizan. Desconoce un régimen legalmente elegi· 
do. Se tme con un sentido social. Refleja, a su manera, un movimiento de ideas euro· 
pea con proyecciones americans. Tiene además un contenido multitudinario que lo 
diferencia del faccionalismo militar. Los acontecimientos de 1854 continlla Bnadre, 
"son el segundo exponente de una honda protesta colectiva ante un régimen vilipendia· 
do, dentro de proyecciones nacionales". 

La rebelión contra el gobierno de Echenique tenía pues fundamento suficiente, 
había indignación popular en relación con cuestiones de hacienda -el negocio guanero 
y la consolidación de la deuda interna· provocaron escándalo que llegó al dominio de la 
opinión pública. Contribuyó a este conocimiento el rico hacendado don Domingo 
Elfas que dirigió por lo menos dos cartas al Presidente Echenique, la segunda de las 
cuales apareció el 16 de agosto de 1853 y le acarreó prisión. Fue enviado al Cuartel 
de Santa Catalina. Gesto de abnegación y de entereza fue el de Elías al arriesgar su 
tranquilidad, sus negocios privados y aún su vida. con sus cartas de 1853. Las cartas 
en sí fueron la revoluci6n y Basadre las compara con [a acusación de Vigil a Gamarra, 
afirmando que fueron la revolución moral. 

Elías se puso en contacto con Castilla. El primero se sublevó en lea donde fue 
inicialmente derrotado por Tarrico el 7 de enero de 1854 en el ce rro de Saraja. Elías 
huyó a Chile, pero esta ausencia permitió que Castilla tomase el comando del movi
miento revolucionario; a pesar que Elías fue también considerado en varias actas po· 
pulares como el caudUlo de aquella revolución. 

Con fecha 29 de diciembre ·antes de Saraja· dirigió Castilla una comunicacIón a 
José Gregario Paz Soldán ministro de Gobierno y RR.EE. ofreciéndose como media· 
dar "entre el gobierno y los' pueblos que han principiado a negarle obediencia" Como 
una interesante y humanista misión. 

El 7 de enero de 1854 se sublevó Arequipa, donde se suscribió un Acta. Entre 
los argumentos sel'ialados en ella se señala que el gob ierno no ha iniciado guerra a 
Bolivia y protesta de que Arequipa ha sido hostilizada por el gobierno y que ha lJegado 
a nombrar comandante al general Morán que es extranjero y antipático al pueblo 
arequipei'io. 

El 13 de febrero entró Castilla en Arequipa siendo aclamado por el pueblo. En 
nuestra ciudad se había formado una junta departamental que presidía Francisco 
Llosa. Se nombró Prefecto a Francisco Alvizuri. 

Los actores principales del pronunciamiento en nuestra ciudad fueron los parti· 
darios de Vivanco, que fue derrotado en las elecciones del 1851 por Echenique, 
aunque lógicamente en Arequipa sólo obtuvo dos votos, según referencia del doctor 
Valdivia. El ejército formado en nuestra ciudad los primeros días de la sublevación de 
1854 se llamaba "Ejercito Regenerador". Castilla fue designado general en jefe de las 
rueilas regeneradoras. Basadre opina que Castilla maniobró hábilmente para quitar al 
movimiento arequipef'io su color vivanquista '! hasta el nombre del ejército al que 
llamó "ejército libertador". 

Arequipa y Castilla se aprestaron a la defensa fortificando la ciudad. Pretender 
apoderarse de Arequipa defendida por Castilla era algo superior a Tarrico y a todos 
los generales peruanos de aquella época; obrando con prudencia extraña a la estrate· 
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gia y táctica militares opt6 por retirarse, sacrificando incluso los elementos bélicos que 
poseía tanto materiales como animales. Esta retirada dejó a Castilla triunfante en el 
sur sin haber combatido. 

El 14 de abril los castillistas, en Arequipa, encabezados por Valdivia "dieron un 
verdadero golpe de Estado proclamando a Castilla Presidente Provisional" como 
Libertador. 

Castilla aceptó tal nombramiento estando en el Cusco el Ira. de mayo de 1854. 
Con ello "infirió un golpe mortal a la Constitución de Huancayo". Las contradiccio
nes en que incurría Castilla eran evidentes: en 1843 se sublevó en defensa de la Consti· 
tución de 1839; además encabezaba la revolución contra Echenique , candidato pro
piciado y apoyado por el en las elecciones de 185 l. La explicación de tal actitud se 
encuentra en la necesidad de dar unidad a la revolución. 

El movimiento de belicoso y moralizador se convirtió en dictatorial y cuando 
triunfase, reformador y constitucionalista. 

Estando en el Cusco, Castilla realizó algunos actos administrativos , entre ellos 
el de crear una provincia en el valle de Majes que a pedido popular fue llamada Castilla. 

Entretanto Vivanco y EJías regresaban al país desde Chile; estando en ese país 
miró el primero cómo se le burlaba el comando de la revolución, cómo su antiguo 
rival aparecía dirigiendo a los arequipeños. sus fieles partidarios. Aunque la revolu_ 
ción contra Echenique no tenía como único promotor al vivanquismo. 

Vivanco consideraba -dice Basadre- como un acto de felonía lo que estaba 
haciendo Castilla, no s6lo con él y con sus amigos sino con el país; y que lo eliminaba 
como un trasto inlitil. Al llegar al Perú Castilla le hizo llegar un oficio donde le dec{a 
que suponía que su viaje era para tomar las antias a favor de la insurrección. Su ene
migo le demandaba su misión y obediencia sin una palabra de cordialidad. 

Sus malas relaciones con Castilla le envenenaron el espíritu, no podía razonar 
con lucidez, hizo de su situación frente a la revolución un asunto personal con el Gran 
Mariscal. Tal asunto está omnipresente en la Exposición que hizo al Perú y a Arequipa 
de los motivos y razones que tuvo para no tomar parte en la guerra civil de 1854 y 
que hemos consultado en original. Está concluido este documento en Islay el 20 de 
agosto de 1854, pero fue comenzado en Arequipa. 

Este folleto es muy valioso, en su parte inicial describe las emociones que desper
taron en su coraz6n al encontrarse con la "eampilla de égloga" de Arequipa. Es en esta 
parte donde puso la frase famosa "un preciOSO diamante rodeado de esmeraldas", al 
que la tradición atribuye una re5puesta rustica de Castilla: "Bah , Arequipa no es 5i no 
un burro blanco en medio de un alfalfar". Cierta o no, revela bien la índole de la djfe. 
rencia entre ambos caudillos. 

En Arequipa, Vivanco sin aceptar estar bajo el mando del Gran Mariscal. se negó 
a sublevarse contra él y salió de la ciu dad que tanta emotividad despertó en él, sigilo
samente, y se dirigió a [slay, donde concluyó el documento que hemos consultado. 

La revolución de 1854 desembocó en una "furiosa guerra civil". Ni los revolucio
narios era simplemente unos vocingleros o disociadores, ni el gobierno está dispuesto 
a ceder fácilmente, contaba con el apoyo y la lealtad de un ejercito bien preparado 
para la eventual guerra con Bolivia. Hubo va rios focos revolucionarios, uno fue lea, 
inicialmente apagado, Arequipa fue el que incendió el país, luego Chiclayo, Cajamarca, 
Huánuco, Huaraz y Jun(n. 
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La "campana de flores" que en 1843 permitió a Vivanco llegar a Lima sin dis
parar un tiro fue un conjunto de pronunciamientos militares apoyados1'or la opinión 
pllblica; la de 1854 se trataba de un "verdadero levan tamiento multitudinario en lucha 
con el ejército ". Era una guerra civil. 

En diciembre de 1854 la revolución enfrentada en Arequipa a las fuerzas de 
Elías, que había vístose obligado a refugiarse en esta ciudad luego del revés sufrido en 
el Alto del Conde, Moquegua, con las del general Trin idad Morán. Dice el Deán Valdi· 
via que Morán había estado anteriormente de acuerdo con Elías parajefaturar el ejér
cito revolucionario, pero que Echenique lo gan6 a su causa y lo hizo general de divi
si6n. 

El I ro. de diciembre Vivanco que habíase unido a Echenique atacaba Arequipa 
jun to con Morán. Vivanco fue herido por los mismos que habían luchado por él tantas 
veces. Moran al saber ésto y que su aliado se retiraba, suspendió el ataque contra la 
trinchera de San Lazaro, donde el pueblo arequipei\o combatió con denuedo durante 
catorce horas. En la ciudad habíl trincheras en la Ranchería y en San Camilo, así 
como en Santa Rosa, San Anton~o, Guai\amarca, lo que la convertía en una especie de 
fortaleza. 

Vivanco herido. se retiró a la Quinta Landázuri donde lo sitió el Capitán Martín 
Valdivia que se había multiplicado durante el combate visitando todas las trincheras de 
la ciudad. El Prefecto Llosa recibió la espada de Morán y éste quedó prisionero . 

Ellas presionado -según dice- por el pueblo. decidió el fusilamiento del general 
Trinidad MorAn. a pesar que se le acercaron varias personas solicitando clemencia para 
con el ilustre prisionero. En las memorias del Deán Valdivia se arrrma que Elías habría 
dicho al suegro de Morán Señor Buenaventura Zereceda: "dígale Ud. a Morán que se 
rinda, por que de otro modo no se le dará cuartel si cae prisionero y será fusilado o 
ahorcado cinco minutos después que se le tome". Cuando el doctor Ezequiel Rey de 
Castro se ace rcó a Elias para tratar de salvar a Morán, recibió como respuesta: "Ni 
Cristo 10 salva. Dentro de una hora será fusilado". 

Basadre nos recuerda en su obra que la marcha fúnebre Morán evoca a tan caba
lleroso militar, y que la Patria 10 condecoró con una medalla: el fogonazo del fusila· 
miento. En $U testamento declaró que cuarenta y un anos de servicios que había hecho 
a la causa de la Independencia le eran premiados con una muerte inmerecida. Se produ
jo ésta el 3 de diciembre. El 5 de enero de 1855, en La Palma cerca de Lima se trab6 
la batalla decisiva entre Castilla y Echenique , triunfó el primero y el segundo partió 
exilado a Nueva York. 

Instaló Castilla un gobierno provisional con el apoyo de los liberales, aunque 
plantea Rivera Serna, que debe ser considerada como fecha de inicio de su gobierno la 
del acta suscrita por el pueblo de Arequipa, ya que merced a ése mandato popular 
es que Castilla frrmó los decretos aboliendo la esclavitud y la contribución de indí
genas. 

El 14 de julio de 1855 se instaló una Convención Nacional de Diputados, que se 
abocó ent re otras tareas a la elaboración de una nueva Constitución para el Perú, la 
misma que lleva la fecha de 1856 y que es de corte netamente liberal. Los debates 
alrededor de la nueva Carta Política enfrentaron a liberales y conservadores sobre cues
tiones fundamentales_ Efectivamente la comparación entre la Constitución de Huanca
yo de 1839 y la de 1856 permite observar las varias y profundas reformas que se in tro
dujeron en la primera. 
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Afirma Rivera Serna Que "la Constitución de J 856 fue mal recibida por el clero, 
los núlitares y los empleados públicos porque recortaba sus derechos". En el fondo 
·agrega· reflejaba el sincero deseo de los legisladores de remediar los viejos males que 
perturbaban el progreso del país. 

Una vez más se quiso transformar la vieja realidad con la ley. 

4.1.13.- ALGUNAS CU[STlONES ECONOMICAS. 

Según A. Flores·GaEndo: "A partir de la década de 1830 se produjo [a aparición 
de las lanas en el cuadro de las exportaciones del sur. Esa lam. salía para Europa por el 
puerto de Is1ay y también por el de Arica". 

Por su parte H. Bonilla nos informa que las lanas eran una producción básica 
del sur peruano y que sirvieron para responder a [a demanda del mercado intemacio· 
nal. Sin duda , la economía del sur del Peru y de Arequipa estaba estrechamente 
vinculada al comercio de exportación e importación, siendo las lanas su rubro más 
significativo y el más importante. En los años a partir de 1853 puede encontrarse cifras 
favorables a la exportación 314,140 Libras Esterlinas en dicho afio; frente a 257,724 
de importación. la tendencia se mantiene en 1856, con 401,786 L. E. paIa expor· 
tación y 392,724 para importación; en 1857 se produce un incremento d~ la importa. 
ción que pasa a ser d~ 412,142 Libras Esterlinas, mientras el valor de las exportaciones 
se mantienen en 284,036. En 1858 lus valores fueron: Export. 432,737 y para Imp. 
258,125; el 59 tenemos: Export. 336,839 e Import. 253,012 LE.;el ano 60: Export. 
316,204 e Import. 448,291 L.E .. 

Tales cifras corresponden a la exportación e importación a través de [os puertos 
de Islay y Mollendo y han sido elaboradas por Heraclio Bonilla en base a los British 
Parliamentary Papers . 

Las cifras revelan dos tendencias específicas: una situación come rcial favorab le . 
El valor de las exportaciones es mayor que el de las importaciones: un crecimiento 
constante de las exportaciones a partir de J 853. 

Bonilla registra para las aduanas del sur entre 1840 y 1862 una renta global 
de 7'776,162 Soles. Descomponiendo estos valores tenemos: 

. De 1840 a 1850 SI. 2'869, 927 ·Prom. SI. 250/260, mil anuales . 

. De 1850 a 1860 S/. 4'063, 072 ·Prom. SI. 370,000 anuales. 

Las lanas que se exportó eran de alpaca, oveja, vicuna y llama. Bonilla aporta 
sefialando que cntre 1854 y 1860 se produjo una tendencia de expansión para el co· 
mercio de exportación de las lanas de alpaca y oveja principalmente; que cn el mismo 
periodo representan un 8 % del totai de las exportaciones peruanas con destino a 
Inglaterra. 

Otros productos exportados como el cobre, los cueros, quinina, pieles de chino 
chilla, estaño, mineral de cobre, platería, oro. etc. 

Hacia 1860 las lanas habían adquirido una definida preeminencia en [a economía 
exportadora del sur, sostiene Flores G. Obviamente el principal destino de las exporta· 
ciones era Gran Bretafia. aunque también se enviaba comercio a Espafia , Alemania, 
Estados Unidos e Italia. Para 1846 se ordenaban en esa forma los pafses hacia los 
cuales se exportó por los puertos de Islay y Arica. 
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Tex tiles, metales, manufaclUras, loza, rueron las imporlaciones. Tejidos de algo
dón, lana y seda e hilo, vinos y licores fueron registrados en 1844 a través del puerlo 
de Islay. En la Geografía del Peru de Paz Soldán, se ha elaborado un cuadro inleresanie 
que anota los valores de las exportaciones de lana de alpaca y de vicuña a la Gran 8re· 
taña establecidos en Libras Esterlinas. La mayoría de esa lana era del sur. 

Eran comerciantes britanicos a su vez, los que establecieron en Arequipa, las 
casas comerciales que reallzaban este negocio. Arequipa se convirtió por ello en una 
ciudad de tránsito obligado, en la que se almacenaba la lana traída de la sierra y para 
Jas mcrcaderías importadas por v{a marítima. Los puertos de ls1ay y MoUendo eran los 
nexos entre la econom{a internacional y la economia del sur peruano. 

Hubo pues. en el sur una economía ganadera complementada con una economía 
agrarin. en la que tienen gran importancia las tierras de cultivo de Arcquipa y de los 
valles aledaí10s que habían adquirido gran significación desde los tiempos de la domina· 
ción colonial española. ¿Cudl fue el peso de la agricultura dentro de la economía del 
area'? Aparentemente se trataría de una complementación con la ganadería y por tanto 
de la producción y comercialización de lanas, pero es posible hacer algunos análisis 
importantes. 

Un estudio fundamental hecho por Fernando Ponce acerca de la "Distribución 
de la tenencia de la tierra en Arequipa a mediados del siglo XIX", sostiene con ca~c
ter de conclusión que el sector agrario constituyó el más importante en la economl'a 
de la zona de Arequipa entre 1843 y t 852, 

Par otro lado, seilala este mismo esrudio que hay en Arequipa una marcada 
tendencia a la fragmentación de la propiedad. La nota. dominante desde la época 
colonial era la pequeña propiedad como lo estableció KeiLh Davies para el siglo XVII. 
La escasez de tierras y la modestia de los recursos hfdricosjustificaria esta conclusión 
de F. Ponce. Hay un aument.o constllnte de las unidades más pequenas, pero las me· 
jores tierras fue ron acaparadas por los propietarios de los grupos sociales con mayores 
ingresos. 

El lugar donde hay mas fundos pequeños y mayor concentración poblacional 
es la cuenca del río Socabaya y sus afluentes. En cambio las riberas del río Chili estan 
tomadas por personas de siruaci6n social y económica media y alta. 

Characato, Quequena, Sabandia, Paucarpata y Chiguala tienen un claro predo
minio de pequeñas unidades y que Pauc3.Ipata es la que tiene mas unidades producti· 
vas; de otro lado, Uchumayo, Tiabaya, Ynnahuara y el Cercado tienen otra fisonomia: 
predomina allí el dominio de un estrato social medio. 

En el Cercado, Yanahuara y Tiabaya se ubican las propiedades agricolas del 
estrato al lo, al que se adjudica 500 pesos o más de renta. Ellas conforman un 42 %de 
la superficie total; en contraposición al estrato menor ocupa sólo el 12 % Y cuenta con 
cuatro veces mas fundos que el eslralO superior. El estrato medio domina más de la 
tercera parte de la superficie agrícola de Arequipa. Las lierras de propiedad de la 
Iglesia y de otras Instituciones no llega al! O s¡, de la superficie de Arequipa, en cuanto 
a tierras agrícolas se refiere. En cuanto a h renta agraria , puede distribuírse así: el 
grupo de menores ingresos recibe el 8 % o sea 17 pesos anuales por unidad productiva. 
El grupo de mayor renta recibe el 48 % o sea 41 O pesos anuales por fundo , pero tiene 
dos fundos siquiera. El grupo intermedio alcanza a un 34 % con lli pesos. Ponce ha 
elaborado un cuadro para 1852 donde se consigna el nombre de 108 propietarios de 
rundos rusticos que sedan ubica bies en el estrato mayor. Ellos son: 
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luan Mariano de Goyeneche 
Angel Valencia 
Manuel de la Cuba 
José Gregorio Paz Soldán 
José Gregorio Valdivia 
Bemardo Gamio 
Manuel Salas 
Mariano Chávez 
Mariano Torres 

Fundos, en 
30 

9 
8 
8 
8 
7 
7 
6 
8 

distritos. 
11 

1 
5 
4 
4 
5 
3 
2 
3 

Renta Anual Agraria 
J 8,434 ps , 

700 
1,670 
1,775 
1,633 
2,300 

425 
381 
3 14 

Flores-Galindo aporta con un cuadro sobre la Iglesia y la propiedad de la tierra 
para 1843. 

Propietarios Renta Anual Total Predios Prcd. Arrendados. 

Monasterio de Santa Teresa 8,487 14 14 
Monasterio Sta, Catalina 7,710 20 20 
Hospital San J uan de Dios 2,200 5 5 
Casa de Huérfanos 1,925 6 6 
Convento de San Agustín 100 1 1 
Convento Stdo , Domingo 300 1 1 

La "chacra o fundo" es la expresión que caracteriza la magnitud de la propiedad 
agraria en Arequipa . En ésta no se encuentran grandes haciendas ni latifundios enor
mes. Se hallan sí grandes propietarios como los Goyeneche , que devenían su riqueza 
de la explotación y arrendamiento de sus 30 propiedades. La más grande hallábase en 
Huasacache . La producción giraba alrededor de vinos y aguardientes en los fértiles 
valles de Vítor, Majes, Siguas. Azúcar en los de Camaná y Tambo, donde también se 
producía arroz, ají y frutas . Maíz, trigo y papas así como forrajes eran también pro
ducidos en Arequipa, la campiña y. sus valles. 

Resulta interesante comprobar que ~l predominio de una economía agrícola y 
comercial influyó poderosamen te en la fisonomía de Arequipa. Como ciudad comer
cial tuvo gran actividad y como ciudad rodeada de campo adquirió un matiz campesino 
muy marcado, que probablemente en lo que mas se refleja es en las peculiaridades del 
lenguaje arequipeño, mezclado de voces y de topónimos de origen quechua, espaiíol 
con arcaísmos y cholismos, según opina Mostajo. Esto ha dado lugar a que se hable 
de un "lenguaje arequipcño" . Vale la pena anotar que las fuentes históricas 10 regis· 
tran, tal es el caso del Diario del cura Blanco de 1835 y de la Noticia de Arequipa de 
Pereyra y Ruiz; ambos autores se esmeraron en registrar las voces originales y peculia
res de la manera de hablar en la ciudad. El segundo llegó a reunir una especie de Dic· 
cionario de voces que se hablan aquí. 

Identificamos, así pues, una economía comercial y agrícola durante el siglo 
XIX en Arequipa . Los Cónsules británicos en sus informes refieren que no existió 
en el sur ninguna industria de importancia. 

El ciclo revolucionario arequipeño influyó negativamente sobre el mercado de 
mano de obra haciéndola escasa . 

En una perspectiva regional, afirman jóvenes historiadores que: "En 1830 se 
comienza a reorganizar el espacio regional pero esta vez en tomo a la producción 
y exportación de lanas, quinina, oro y plata" . Arequipa pasa a ser la principal plaza 
comercial de la región, ocupando el lugar que antes había tenido el Cusca, 
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• 

En cuanto a la relación de la economía del sur y la del país durante el siglo XIX 
-afinna Bonilla- "que el lugar del guano es ocupado en el su r por las lanas". Todo lo 
cual nos pennite indicar que durante el siglo XIX la región mantuvo su desarrollo rela
tivamente autónomo en relación al conjunto del país. Reproducimos este concepto 
porque refuerza la hipótesis de la autonomía regional ·de carácter económico y polí
tico- que nos ha permitido organizar los materiales del primer período o capítulo de la 
historia republicana de Arequipa. 

Esto no significa en modo alguno que hayamos privilegiado una detcmlinada 
concepción de la historia que organiza la vida alrededor de los hechos económicos: por 
el contrario. somos partidarios de establecer con los mismos he'chos la orientación que 
éstos tienen , buscando lo que se llama "relaciones necesarias de situación" y algo que 
surge de un análisis de esta natur,¡Jeza es precisamente la naturaleza autónoma o casi 
autónoma del desarrollo desigual de Arequipa. Tal autonomía se relaciona a su vez con 
la desarticulación geográfica y económica con Lima y el norte del país y con los fuer· 
tes lazos del mismo tipo que relacionan al sur con lo que fue el Alto Peru y luego 
Bolivia, hecho que explica el arraigo que tuvo la Confederación Peru-Boliviana en 
Arequipa. 

El comercio y la agricultura aparecen así como los dos factores dinámicos de la 
economía arequiperla del siglo XIX. 

4.1.14.· AREQUIPA, EL "CAUDILLO COLECTIVO' DE LA REVOLUCION: 
1857·1858 

El gobierno de Castilla surgido de la Batalla de La Palma provocó diversos inten
tos de rebelión. Arequipa no era ajena a ellos. El 31 de octubre de 1856 el pueblo de 
Arequipa dirigido por el célebre caudillo Domingo Gamío y por Diego Masfas se rebeló 
a favor del general Manuel Ignacio de Vivanco. ··La rebelión de Arequipa en 1856 llegó 
a alcanzar dimensión nacional pof!iendo en serio peligro al régimen de Castilla y a la 
Convención Nacional" afirma Basadre. 

Esta revolución se hizo ·como lo señala el Deán Valdivia a favor del general 
Vivanco, cuando éste se encontraba en Chile. Estando él ausente los vivanquistas de 
Arequipa iniciaron el movimiento, aunque quiso que el estallido subversivo se produje
ra en la misma capital, hubo de someterse al pronunciamiento de Arequipa que llama
ba al ·'Regenerador". Dice Basadre: "Uegó esta vez el caudillo a la ciudad que tanto lo 
amara, sin los arrestos de anlarlo". Expresó en una proclama del Ira. de noviembre de 
1856 que la historia republicana del Perú ha sido una larga serie de calamidades y que 
en vano, desde 1841 él Y Arequipa han Luchado para detenerlas. Dice que la regenera
ción está muy lejana y hay que limitarse a " apuntalar" el edificio social que se de· 
rrumba. 

Vivanco. Supremo Director en 1843, candidato en 1851 , "macamallla" en 1854 
atacando a su madre: Arequipa , y ,. Apuntalador" en 1856 revelaba un cambio tremen
do: todo el afán redentor de los arios mozos ··se había secado en el páramo de una 
dura experiencia". Su beligerancia era ahora defensiva contra el liberalismo y el caudi
llismo castillista ; no era más la ofensiva de las clases cultas contra la ineptitud ni el 
autoritarismo ilustrado que encarnó. Arequipa una vez más, le brindó su apoyo leal y 
se sacrificó con un heroísmo y una bravura realmente extraordinarias. Probablemente 
las páginas más brillantes de la lucha popular de Arequipa fueron escritas con sangre y 
lágrimas entre 1857 y 1858. Han sido tomadas como base para la hennosa novela 
"Jorge el Hijo del Pueblo" de la celebrada autora María Nieves y Bustamante, que se 
ha convertido, en cierto modo, en el símbolo de lo qué representó Arequipa en la his· 
toria republicana: "una pistola que apuntaba al corazón de Lima" como dijo Basadre . 
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Si Vivanco tuvo un programa no consiguió desarrollarlo ni aplicarlo sino parcialmente 
durante el Directorio, Castilla resultó como un recio soldado. un pragmático. Prover
bial es la cazurrería del Gran Mariscal recogida en las Tradiciones de Ricardo Palma y 
reconocida en muchas anécdotas que se le atribuyen. Fue Castilla quien se refería, 
entre burlón y despectivo, a Vivanco, lIa.mándolo "cadete de Cambray" refiriéndose 
a la atildada elegancia del caudillo limeño. 

El enfrentamiento -guerra civil o revolución- de 1856 a 1858 enfrentó a ··casti· 
!listas" en el gobierno con los "vivanquistas" arequipeños, no es solamente la expresión 
de una vieja rivalidad entre ambos caudillos, afirmal.C. Carpio Muñoz. No se trata de 
un asunto personal. La tesis de este autor es que Arequipa se rebeló contra Castilla por
que éste traicionó desde el poder "el programa" de la rebelión de 1854, avalando las 
medidas fraudulentas de EcJlenique que pennitieron la transferencia de la riqueza fiscal 
del guano a manos de los aristócratas limeños y caudillos militares. Desde el pode r, 
continúa este punto de vista de Carpio. avalando las medidas económicas de Echeni· 
que, Castilla terminó aplastando militannente a la aristocracia y pueblos arequipeños. 
consolidañdo de esta manera la alianza y hegemonía de los caudillos militares y los 
aristócratas limeños sobre un país que mas parecia un archipiélago, por desarticulado. 

Podía pensarse que después de tantos años de fracasos y de su vano gesto de 
"macamama" Vivanco había quedado hundido políticamente: pero entre él y el pue· 
blo de Arequipa existía una compenetración de un origen probablemente emotivo mas 
que de otra índole. Arequipa, dice Basadre , tenía que volver a sentirse compenetrada 
con su viejo caudillo al evide nciarse su afinidad de sentimientos acerca de las reformas 
liberales de la Convención. 

Los revolucionarios arequipeños de 1856 atacaban a Castilla ya Elías, al prime· 
ro por que sus justas y políticas medidas aboliendo el tributo indígena y la esclavitud , 
habían sido hechas <;precipitadamente" dafiando al erario y a la agricultura nacional y 
fomentando negocios a la sombra de la indemnización de los amos. Inescrupuloso y 
tiránico era Castilla para los rebeldes. En cuanto a Elías se mencionaba peculados y 
despilfarros. Hipólito Sánches, citado en la obra de Basadre, añoraba los tiempos de 
Echenique en que " se veía circular los caudales impulsando la industria y derramando 
abundancia en las ciudades". El grupo revolucionario planteaba serias acusaciones con
tra Castilla y recogía las amenazas que significaba para ellos la nueva carta constitucio· 
nal . Vivanco, por su lado, tampoco quiso unirse a Echenique a pesar de la significación 
económica y política de éste. Parece como si hubiera elegido, en un supremo esfuerzo, 
enfrentarse junto con Arcquipa a todo lo que significaba limeñismo y caudillismo caso 
tillista en la historia republicana. En verdad resulta un cúmulo de actitudes contradic
torias en un hombre culto que podría reflexionar con seriedad sobre el rol que podía 
desempeñar en los asuntos públicos del Perú. La historia nos lo enseña siempre como 
un perdedor con Arequipa alIado. La escuadra peruana al mando del Teniente 2do . Li· 
zardo Montero y con el apoyo del Alférez de Fragata Miguel Grau dieron a Vivanco su 
apoyo. Tomaron las Islas de Chincha y vendieron guano, ocasionando apuros económi
cos a Castilla. Vivanco ~n lugar de avan.zar desde el sur, se hizo a la mar con la annada 
y llegó frente al Callao el 31 de diciembre de 1856, el pueblo y el ejército le impidie
ron desembarcar, obligándolo a dirigirse hacia el norte y desembarcar en Casma. En 
premio a su apoyo tan efectivo, Castilia otorgó al Callao el título de ProvinciaCol15ti
tuciona], el 22 de abril de 1857 cuando se combatió a la bayoneta calle por calle en el 
primer puerto del Perú , 400 prisioneros arequipeños cayeron en poder de los chalacos. 

Vivanco retomó a Arequipa y la ciudad lo recibió. extrañamente. como un triun
fador, cuando en realidad había sido infructuoso el "paseo" del caudillo por el norte 
del país. Claramente dejó entender entonces Vivanco a su pueblo que la guerra estaba 
perdida y que tan sólo había que salvar el honor. 
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En junio de 1857 se inició el asedio de Arequipa, y el 29 de dicho mes, San Ro· 
mán tuvo un encucntro con Vivanco en Yumina, del que , a pesar de haber llevado la 
peor parte, se proclamó triunfador, ya que las fuer1.<ls vivanquistas se retiraron por ha· 
berles cortado San Román el suministro de agua. 

Castilla habia prohibido a San Román atacar la ciudad, pensó que sus defenso· 
res estaban perdidos y quiso evitar mayores luchas. Hubo conversaciones entre Juan 
Manuel Polar y Jase Maria Químper como personeros de San Román y Carlos Diez 
Canscco y Rafael Benavides por Vivanco. Pero San Román no estaba dispuesto ato· 
mar el puesto de caudillo suplente de la revolución que le ofrecía Vivanco. El pueblo 
arequipel\o recibió con alegría la noticia de la ruptura de las negociaciones el 19 de 
junio, había temido la posibilidad de una capitulación, dice Basadre. No se debe dejar 
de citar ent re quienes dirigían ideológicamente la revolución al notable jurista Toribio 
Pacheco, al poeta Benito Bonifaz y al estudioso Hipólito Sañchez. 

Raúl Porras Barrenechea en una célebre conferencia sobre Toribio Pacheco pro· 
nunciada el 19 de abril de 1928, nos recuerda la campaña librada por el jurista desde 
las páginas del periódico "El Heraldo" dirigida al examen riguroso de los actos de la 
dictadura de Castilla. Tal periódico , en medio de un clima periodístico de combate , 
resultó orig inal po r la seriedad de sus análisis, exámenes y razonamientos destinados 
a una verdadera disección de los actos de Castilla y sus ministros los jurisconsultos 
Ure!a y Gálvez , a la luz de la Constitución y de las leyes. Pacheco como director del 
periódico elevó el nivel de este debate doctrinario y legal hasta una altura desconocida 
entonces. Las famosas "Cuestiones Constitucionales" aparecieron también en las pági
nas de este periódico. Esta campaña le generó el destierro en Tacna. 

Vivanco, era en Arcquipa, en realidad un prisionero. Extraño ligamen el de este 
general ateniense con este pueblo espartano, ha escrito Jorge Basadre. 

Si hubo algún caudillo en Arequipa entre junio de 1857 y marzo de 1858, fue un 
caudillo colectivo: el pueblo areqtripeño. 

Es importante tr:mscribir las frases de Hipólito Sanchez que ha tomado Basadre 
en su obra: "Venid a Arequipa ... preguntad qué crimen, qué desorden ha manchado 
el honor de nuestra causa; recorred a todas horas nuest ras calles y os admiraréis de la 
calma y serenidad que reina entre un pueblo armado que desafía la muerte y que, agio 
tado po r las pasiones en delirio, sólo se inflama y ruge a la vista del enemigo. Aquí no 
hay legiones alistadas, ni se necesitan capas militares porque todo ciudadano es soldado 
de la patria y porque a la primera campanada de alarma se lanzan todos al combate 
rebosando de felicidad y con una vehemencia que parece fueran a conquistar los 
tesoros del mundo o a recibir la corona de un imperio" ... 

Castilla reunióse eon San Román en Quequeí'!a el 20 de julio, luego trasladó el 
campamento a Sachaca. Entretanto se producía una abierta separación ent re los libera
les que sesionaban en la Convención Nacional y Castilla jefe en campaña. "Qub de 
intrusos" fue llamada por el teniente coronel Pablo Arguedas quien la disolvió sin con
sultar con Castilla. Alrededor de la convención se había formado un mal ambiente: el 
clero, los empleados públicos, el ejército, se sentían afectados por las medidas que too 
maba la Convención. Esta por su parte vigilaba a Castilla; no era que tratase de depo. 
nerlo. sino de controlar el poder del caudillo tarapaqueño. La ley disponiendo eleccio· 
nes para Presidente, pretendió ser una barrera para la ambición de Castilla. El hecho es 
que la Comendón quedó disuelta y sus representantes inermes, no pudieron acudir a 
colocarse bajo las banderas de la rebelión de Arequipa, puesto que no eran vivanquistas 
sino líbcrales. Mient ras tanto el asedio a Arequipa continuó. El artesano Javier Sánchez 
había fonnado con 300 hombres de su oficio un batallón llamado "Columna de 

482 



Inmortales" alma de la ciudad sitiada en la que el denuedo del pueblo se colocaba por 
encinla de las miserias y desavenencias personales. El poeta Benito Bonifas cantó en 
sentid~s estrofas la valentía del pueblo arequipeño. Uamó "soldados del honor" a los 
hijos del Misti, defensores de su hogar, de fuene y noble corazón, salvadores de la 
patria ... 

Los sitiadores de Arequipa son "esclavos" y Castilla es un ·'tirano". 

El cerco duro nueve meses durante los cuales los paisanos fortificaron su ciudad, 
levantaron trincheras a algunas de las que pusieron nombre europeo como el fuene 
"MalakoP' y la trinchera hSebastopol". Entre junio de 1857 y marzo de 1858 el pue· 
blo, sin la orden expresa de Vivnaco tirotea a los sitiadores en grupos aislados y por va· 
luntad propia. Los paisanos que lucharon aliado de CastiHa fueron motejados cruel
mente como "macamamas": los que pegan a su madre. En estas escaramuzas, cada día 
traian a la ciudad entre cuatro o seis muenos. Los paisanos habían reunido muchos 
féretrps y hacían a sus compañeros caidos exequias pomposas conduciendo los cadá
veres con música hasta el cementerio de Miraflores ... 

El pueblo en comicio popular dió a Vivanco el título de "Gran Mariscal de 
Yumina" que este aceptó provisionalmente, el 22 y 23 de enero de t 858 actas popu
lares ratificaron este ascenso. 

El Ministro chileno Ramón Luis Irarrázaval interpuso sus buenos oficios como 
mediador entre Arequipa y Castilla, lo que éste aceptó, provocando Vivanco una dis
cusión acerca de a quién correspondia la in iciativa para las gestiones de paz. Propuso 
Vivanco que ambos caudillos se separasen de la escena política. Castilla replicó que ac
cedería a ello si el gobierno y la nación se lo piden , pero no lo haré por exigencias del 
Seftor Vivanco, tal respuesta está consignada en Socabaya el S de febrero de 1858 en 
carla de Irarrázaval a Manuel Drtiz de Zevallos, citada por Basadre. 

El Ministro chileno pensaba que la toma de Arequipa iba a costar muy caro a los 
sitiadores; no tanto por las dobles y triples trincheras que había visto en cada una de 
las calles, ni por sus parapetos, ni por la clase de sus edificios, sino principalmente por 
el "entusiasmo extraordinario de sus habitantes y por la convicción en que están de 
que se les puede disputar la victoria pero nunca jamás arrancársela". Decidió Castilla 
la loma de Arequipa el 5 de marzo de 1858 y avanzó sobre el lado de Mi raflores y el 
Alto de San Pedro por la acequia que corre de Santa Marta a La Palma corría sangre, 
afuma el Deán en sus memorias; los paisanos estaban en su mayoría en las lejanas trin
cheras de San Camilo y de los Ejercicios. El fuene Sebastopol fue tomado por Castilla 
quien ordenó a San Román que rompiendo la pared del Monasterio de Santa Rosa en· 
trase por la huerta y tomase las tO TTes del templo de ese nomb re. Caye ron entonces 
Benito Bonifaz, Javier Sánchez y los "Inmortales". Arequipa fue vencida el 7 de marzo 
de 1858, ese día a las once y media de la manana estaban los vencedores en la Plaza 
de Amas. Castilla calculó que había tenido 2,000 bajas. Los muertos entre los arequi
peñas llegaron a 3,000. 

Los días 12 y 14 de marzo de 1858 Castma suprimió el departamento de Mequi
pa y lo convirtió en provincia para expresar su ira y castigar a la valerosa ciudad, poco 
después se le restituyó su categoría, en el mes de mayo por el Consejo de Minist ros. 

Vivanco huyó a Chile dejando a Castilla el campo libre para desaTTollar su prag
mat ismo político. La lucha fratricida, verdadera guerra civil, no había conseguido si no 
"salvar el honor" ya que se estimó en 15 millones de pesos las pérdidas que ocasionó, 
aparte de los miles de vidas jóvenes que segó. 
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Los resultados de la revolución entre 1857 y 1858 no sólo pueden percibirse en 
términos de triunfos y derrotas militares o en un anecdotario sobre el heroísmo de los 
pueblos, que sin duda constituye un conjunto valioso de referencias. Detrás de ello se 
va realizando un proceso social, representado por el significado de los gobiernos de 
Castilla, Echenique y San Román. El grupo dominante peruano no sólo se configura 
sino que merced a los negocios de la consolidación y al auge de la economía guanera, 
cuyos contratos les son transferidos como "hijos del país" desde 1861. Este anhelo 
había sido expresado ·dice Basadre- desde 1849. Fórmase entonces un sólido grupo 
plutocrático nacional, lo que luego se llamó la "oligarquía nacional" constituida por 
lo que quedaba de la aristocracia colonial y por los grupos nucleados por los caudillos. 
El poder del Estado le pennite devenir en plutocracia. Todos estos negocios, incluyen
do el de la manumisi6n de los esclavos afianzaron sin duda, el poder de esta oligarquía 
y plutocracia capitalinas, en contra de los grupos de poder provincianos. Empero no 
nos parece suficiente respuesta esta guerra u oposición entre aristocracias y oligarquías 
para explicar el largo y complejo proceso de las revoluciones de Arequipa. 

Objetivamente apreciado , como resultado de este proceso se engrandece y afian
za el poderío del grupo plutocrático nacido al amparo de los negocios ya seí'lalados; 
y a la vez podemos captar otro proceso donde factores ideológicos y aun regionalismos 
y caudillismos que crean lealtades locales, favoreció un enfrentamiento complejo entrc 
Arequipa y Lima, entre el sur corno región y la capital del Perú. que a partir de enton
ces fue adquiriendo un mayor poderío por su centralismo. La cruenta captura de Are
quipa en marta de 1858 tiene así un contexto histórico que va mas allá de lo circuns· 
tancial. 

Resulta válido aclarar también que en la revolución de Arcquipa contra Castilla, 
no fue solamente el vivanquismo un elemento que aglutinó a la población en contra 
del régimen capitalino. Como lo ha seí'lalado Basadre puede identificarse a los conduc
tores ideol6gicos y sociales de esta rebelión y puede leerse también en las Actas popu
lares los motivos y la justificación del movimiento , ya no en los términos que los re
dactaria un Vivanco, conservador y caudillista -si no en los de una critica específica 
a los actos de un gobierno , cuyo origen legal es oscuro o por lo menos discutible. En 
tal sentido es útil hacer una crítica de contenido y un análisis histórico de los docu
mentos que se produjeron alrededor de tan importante movimiento. 

Los liberales actuaron entonces, publicaron un periódico de carácter ideológico, 
"El ConstitucionaeEstaban allí Mariátegui, Laso, Vigil , Gálvez y J.C. Paz Soldán. 
Creóse entonces una "Sociedad Constitucional" y luego la "Sociedad de Orden e 
Independencia". No cabe duda que estos liberales, poseían firmes convicciones acerca 
del valor correctivo y modificatorio de la realidad que tenía la ley. 

Por otra parte, los sistemas y mecafÚsrnos electorales no poseían las posibilidades 
de control que hubieran facilitado una contienda amplia. Evaristo Gómez Sánchez, 
diputado en el Congreso de 1860 llegó a decir que los nuevos gobernantes habían sido 
eh,gidos por un número de votos mayor que el que las circunscripciones registraban. 

Lo que queda es el triunfo de Castilla y lo que este representó. La pistola que 
apuntó al corazón de Lima sólo se mantuvo en alto hasta 1867 en opinión de Basadre. 
Acabado Vivanco Arequipa todavía encabeza la revolución de Prado en 1865 en nom
bre del honor nacional y la de Caoseco en 1867 en nombre de intereses religiosos pero 
luego "pierde su tradicional combatividad". Es frase del mismo Basadre. 

En ese libro fundamental que es "La multitud, la ciudad y el campo en la Histo
ria del Perú" analiza nuestro autor, el rol desempei'iado por diversas ciudades peruanas 
en la política . Cuando se refiere a Arequipa como el "caudillo colectivo del país" 
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sostiene que: "el análisis se encuentra aquí ante uno de aquellos inexplicables hechos 
que la vida ofrece a menudo". El caudillismo, el localismo, la religio~idad, son factores 
que explican la rebeldía arequipeña para el gran historiador. 

Algo más: no encuentra motivos relacionados con un interés material en las revo
luciones. Quizá están presentes en la época de la Confederación, ya que "triunfante 
ésta, Arequipa hubiera aumentado en importancia política y económica". En las luchas 
posteriores, lo dice en fonna expresa: "105 motivos materiales no parecen haber sido 
determinantes salvo en forma vaga o implícita. 

Arequipa quedó sustraída de la vida revolucionaria, continúa el autor que segui
mos, entre otras causas po r que el FF.CC. la puso en contacto con la vida exterior y 
acentuó el centralismo, el advenimiento de nuevas generaciones mas prácticas, el amo 
biente general del país. 

Resulta válido en busca de un espíritu de equilib rio, comparar estas tesis de 
Jorge Basadre expresadas en 1929, con las más modernas del Sociólogo Juan G. Carpio 
en su trabajo sobre las rebeliones arequipeñas del siglo XIX, donde menciona la Histo
ria de la República, pero si nos ajustamos a una lectura correcta de Basadre diríamos 
que es uno de los sustentadores de lo que Carpio llamó "ideología arequipeñista" 
dicho esto sin ánimo polémico y remitiéndonos a la obra citada del historiador de la 
República. 

4.1.15.- AREQUlPA PIDE EL CASTIGO DE LOS TRAIDORES Y ARMADA 
DEL DERECHO Y LA JUSTICIA' INVOCA A LOS DEMAS PUEBLOS, 
" LA GULLLOTlNA". 19DE FEBRERO DE 1865_ 

La heroica acción del 2 de mayo de 1866 en el Callao, puede ser considerada, sin 
duda alguna, como la culminación del proceso histórico iniciado en Arequipa el 28 de 
febrero de 1865; revolución que tomó el nombre de "Restauradora del Honor Nacio
nal". Co rresponde pues al pueblo de Arequipa, la singular iniciativa de repudiar el Tra
tado Vivanco-Pareja y de convocar a los pueblos del Pení a luchar para lograr una ver
dade ra $cgunda Independencia Nacional frente a las pretensiones españolas, que dieron 
lugar a una guerra con ésa nación de la cual nos habíamos liberado en 1821 y 1824. 

La noche del 28 de febrero de 1865 todos los sectores de la ciudad convergían 
hacia la Plaza de Annas de Arequipa. Las campanas de templos, conventos y monaste
rios tocaban a rebato. el pueblo de Arequipa salía a las calles a protestar y al amane
cer el día siguiente, un movimiento arrollador estaba en marcha. 

Tal revolución se apoyaba en un hecho concreto: interpretó correctamente el 
sentimiento nacional. Se trataba de evitar mayores ultrajes a la soberanía nacional, 
humillada con la ocupación de las Islas Chincha por la Escuadra Espai'lola. La bande ra 
peruana fue vejada, el te rritorio nacional fue violado y un buque de la escuadra pe rua
na había sido apresado. 

La magnitud del conflicto -al que no era ajena una previa maquinación española
tenía que ver con un simple incidente en la Hacienda Talambo que pudo haberse re
suelto rápidamente. La intransigencia desarrollada alrededor de este hecho agravó la 
situación y comprometió el honor nacional. 

Una expedición científica española, terminó por descubrir el verdadero objetivo 
de su misión y reclamando situaciones históricamente superadas tomó las islas Chincha 
usando ello como medio de presión para negociar la aceptación de condiciones de 
arreglo, totalmente inaceptables, que, sin embargo el gobierno de Pezet terminó por 
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aceptar por medio de la firma de un Tratado Barnado Vivanco-Pareja ya que lo suscri
bieron, por el Perú el general Vivanco y por España el Almirante J. Pareja. 

Siendo el coronel Mariano Ignacio Prado se puso a la cabeza del movimiento re
volucionario, al lado del pueblo arequipeño. En el Manifiesto de esta revolución se 
revela un conocimiento cabal de los mtentos europeos de dominar América que se 
habian producido como antecedentes, y llama a la unidad americana para hacer frente 
al peligro que representaban las pretensiones españolas sobre el Perú. 

Los inspiradores y conductores populares del movimiento fueron: Domingo Ga
mio, Manuel Masías, Mariano Pio Cornejo, Juan Antonio Ugarteche. En Urna apoya
ron el movimiento el doctor José Maria Químper fundador y director del periódico 
"El Peruano" y el Vice-Presidente de la Repllblica General Pedro Diez Canseco. Fue 
el quien pronunció la frase que identificó al movilniento: "La actual revolución es la 
segunda lucha por la Independencia del Perú". 

Como en otros pronunciamientos del pueblo de Arequipa, reunióse un Cabildo 
Abierto en la mañana del l ro. de marzo de 1865 en el local de la Municipalidad. Alli 
se suscrib ió un Acta que en su parte declarativa o resolutiva decía: Que el Presidente 
Pezet ha cesado en el mando de la República por haber violado la Constitución y las 
leyes al celebrar el Tratado del 27 de enero de 1865. 

Que declara reos de Alta Traición a la patria, de acuerdo con el artículo 6to. de 
la Constitución y 108 del Código Penal a don Juan Antonio Pezet, José de Allende, 
Pedro José Calderón, Evaristo Gómez Sánchez, Manuel Antonio Zárate y José Carda 
Urrutia, los que deben ser aprehendidos, sometidos a juicio y castigados con sujeción 
a las leyes del pais. 

Que encarga del Poder Político y militar al señor Coronel don Mariano Ignacio 
Prado. 

Que el pueblo de Arequipa considera haberse identificado con el espíritu y deseo 
de la nación. 

El mismo Ira. de marzo losjefes'y oficiales del Ejército reunidos, suscribieron 
un acta de adhesión a M.1. Prado y en los considerandos del pronunciamiento señalan 
la violación, traición y conculcación de la Constitución y de las leyes por parte del go
bierno, habiendo perdido p.or ello su legitimidad. 

Prado expidió sendas proclamas a la Nación, al Ejército y a la Escuadra. En ellas 
se acusa al gobierno de Pezet y se reclama sanción contra él. Palabras como honra na
cional, soberanía y dignidad abundan en los documentos con que Prado se dirige a las 
autoridades de los pueblos del PelÚ dándoles a conocer el valiente pronunciamiento 
del pueblo de Arequipa. 

El doctor Toribio Pacheco eminente jurisconsulto viajó a Olile a plantear la ne
cesidad de apoyo para la revolución. El ejército restaurador marchó hacia el Cusco y 
Puno luego po r la sierra central hacia Lima. En Chincha se le unió el coronel José Bal
t3. En algún momento el 2do. Vice-Presidellle general Pedro Diez Canseco tenia un ga
binete y Prado tenía ot ro en el campamento de su ejército, como lo señala el historia
dor chileno Benajin Vicuña Mackenna destacado en misión oficial por su gobierno ante 
lo:: sucesos del PeIÚ. 

Un comicio popular realizado en Lima el 26 de noviembre de 1865 otorgó al 
coronel Prado la dictadura. Este organizó de inmediato un gabinete de guerra con 
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varias secretarías. Ellas fueron ocupadas po r prominentes arequipeños que habían 
participado o apoyado el movimiento revolucionario. José Galvez fue Secretario de 
Guerra; José María Químper de Gobierno; Tocibio Pacheco , Relaciones Exteriores; 
Manuel Pardo, Hacienda; José Simeón Tejada, Justicia, Instrucción y Beneficencia. 
Este gabinete es llamado por Enrique Chilinos Soto como "Gabinete de los Talentos". 

Resulta fundamental reconocer que sin la revolución del 28 de febrero de 1865 
no podría haberse labrado la victoria del "2 de mayo de 1866, ambos hechos están así 
relacionados por el poder revolucionario del pueblo arequipeño que supo en su mo
mento, recoger el anhelo nacional y canalizarlo , prueba de ello es la forma veloz como 
se propagó la adhesión al movimiento. Por otra parte, t iene este movimiento proyec
ciones internacionales muy vastas. Ya en el Manifiesto publicado en "La Guillotina" 
se menciona expresamente a Chile y a Bolivia como hermanos a los cuales amenaza 
Espafta al igual que al Perú. Es el Canciller doclOr Toribio Pacheco y Rivero quien 
como Ministro de Relaciones Exteriores del Gabinete Gálvez hace posible la cuádru
ple alianza contra España. Es un paladín de la unidad continental. 

Pero, tiene la revolución de 1865 un contenido popular indiscutible, son los vie· 
jos caudillos arequipeños, los Gamio y los Masías los que conducen al pueblo en este 
pronunciamiento. No se trata tampoco de desmerecer la gaBarda actitud de! Prefecto 
Prado, sino de reconocer la admirable continuidad del espíritu revolucionario arequi· 
peño que, una vez más se manifiesta, con razón suficiente, para hacer valer principios 
jurídicos y valores nacionales ante la invasión española. 
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4.2.- LA INSERCION DE AREQUIPA EN EL 
DESARROLLO MUNDIAL DEL CAPITALISMO 

(1867 -1919) 

Por: Juan Guillermo Carpio MUDoz 

El 13 de agosto de 1868 sucedió uno de los más destructores terremotos que 
haya soportado la ciudad de Arequipa en toda su historia. Este hecho -con ser real
fue mostrado en mi obra "Tex30" como una metáfora histórica: por aquellos años 
en Arequipa, el mundo viejo Se vino abajo y se empezó a edificar un mundo nuevo. 
Se destruyó la autonom(a relativa de la econom(a local,y Arequipaqucdó insertada a 
la expansión mundial del capitalismo. Esto sucedió, aproximadamente, entre 1867 y 
1919 y, de ello, nos ocuparemos en el presente capítulo. 

4.2.1.- LA AR TICULACION LANERA 

Como ya vimos, en las tres décadas fmales del siglo XVIII era evidente la des
composición del orden colonial que España había impuesto a sus dominios de América 
por cerca de tres siglos. Fueron múltiples y complejos los factores que desencadenaron 
la descomposición. Entre los externos, para sólo mencionar los principales, podemos 
señalar el vertiginoso desarrollo económico capitalista de Inglaterra que irrumpía 
como una potencia que desafiaba la hegemonia española en el mundo "de la época; y el 
surgimiento y difusión de la ideología liberal de los enciclopedistas y revolucionarios 
franceses, resumida en sus más célebres pedidos de libertad, igualdad y fraternidad. 

Al interior de la "América española" la crisis se. agudizaba por la vitalidad 
las burguesías nativas, principalmente la bonaerense y la caraqueña, que lograron 
construir una importante red de contrabando de productos ingleses, en abierto desafio 
al dominio español que, despóticamente, a través de su monarca Carlos lit, trataba de 
imponer un monopolio comercial. Las burguesías bonaerense y caraqueña, al maridar 
sus intereses comerciales con Inglaterra, fue.ron receptáculos propicios de la ideología 
liberal y aspiraron a un nuevo orden que pasando por el fUl del dominio español. las 
pudiese convertir en independientes. 

Arequipa, como toda la región minero-comercial del sur del Virreynato, vivía 
a fines del Siglo XVIII una situación particulannente difícil: la producción minera de 
Potosí, otrora tan esplendente, languidecía desarticulando la más importante región 
económica de la Colonia. Una cosa parecida sucedía con la producción minera de 
Caylloma. Las encomiendas habían sido abolidas. Para contrarrestar el contrabando 
que se introducía en el Virreynato del Perú por el puerto de Buenos Aires, la corona 
española creó el Virreynato de La Plata y, con él, desmembró en 1776 todo el Alto 
Perú hasta Puno, que pasó a ser parte de la nueva circunscripción política. 

Si bien Arequipa sufrió pocos estragos económicos en el proceso emancipador, 
después de la Independencia -como todo el país- vivía una aguda crisis económica. 
y es que la crjsis económica de Arequipa era más añeja que la que dejó las guerras 
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El terremoto del IJ de agosto de 1868 destruyó considerablemente la 
Ciudad. Mucllas estructuras de fa Catedral (aTriba) se dañaro". asi como SIIS 
arcos {aterales (a bajo). como se nota en la vista tomada desde la calle 

San Agustín (Cortes¡'a del Archi)'o Departamental de Arequipa). 



p 

Las torres de la Catedral, reconstruidas por Lucas Poblete en J 848, t!I~ie,on 
que ser lOla/mente demolidas en 1868-69 y la población damnificada dor
mia en riendas instaladas en la Plata de A rmas (Cortes/a del Archivo De-

partamental de Arequipa). 
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de la Independencia: pues se gestó en la segunda mitad del siglo XVIII y al compás de 
la decadencia de la explotación minera de Potosí, donde se habían engarzado .con tan 
buen suceso- los encomenderos, comerciantes, hacendados, artesanos y arrieros arequi. 
peños en los siglos: XVI, XVII Y principios del XVllL 

El nuevo país, asolado por las guerras emancipadoras y rotos sus lazos umbilica
les (comerciales, políticos, judiciales, militares, administrativos, etc_) con la metrópoli 
española, se vio en la necesidad de ejercer su libertad y aprender a vivir su independen
cia. Pero es tan difícil construir un futuro promisor desde un presente ruinoso, como 
aprender a ser libres después de trescientos años de dependencia total; que nuestra 
patria, al nacer. se enfrascó en luchas políticas intestinas que tenían como fondo una 
crisis económi ca muy profunda. 

Con una crisis económica y un desbarajuste administrativo , agudizados por el 
proceso emancipador y los enfrentamientos políticos de los albores de la Republica, 
el Pení de aquella época no fue tomado con interés por la expansión mundial de! ca
pitalismo ingléS que, por otra parte, recién comenzaba a adquirir el ritmo más agresi
vo que lo caracterizaría en la segunda mitad del siglo XIX. En los primeros lustros de 
nuestra vida republicana los vínculos económicos de Inglaterra con el Perú estaban 
circunscritos a la venta de un pequeño número de productos ingleses de consumo final, 
en los reducidos como empobrecidos mercados limeño y de una que otra ciudad 
peruana. 

Por todo ello es necesario destacar en la presente historia general, la temprana y 
diferencial manera en que se comenzó a vincular Arequipa y gran parte del sur del Perú 
con la econom]a inglesa en expansión. Aquí no sólo se comenzó a comercializar pro
ductos ingleses, con el incipiente nivel ya señalado, sino que se comenzó a exportar 
lana para nutrir de materia prima a la producción textil británica. 

En Arequipa, en el temprano ailo de 1821, se estableció una firma asociada a la 
Casa Braillard de París y fundada por el francés Jacques Le-Bris y el peruano Francisco 
de los Heros, dedicada a la importación-exportación; así como la casa inglesa de 
Antony Gibbs and Sans, que estableció una sucursal arequipeña en 1823. Estas dos 
firmas, hasta donde he podido investigar, son las primeras casas importadoras y expor· 
tadoras de capitales europeos·no españoles que se establecieron en Arequipa. Téngase 
en cuenta que en la época colonial estaba permitido sólo a espaiioles poner empresas 
de este tipo y que las dos fimlas mencionadas, se establecieron en Arequipa, cuatro y 
dos años, antes de que en nuestra ciudad sejurara la Independencia Nacional . 

Esas dos empresas vinieron a Arequipa, sabedoras de que nuestra ciudad era una 
de las puertas de entrada al mercado interior que se creó con la explotación de Potosí, 
al que seguramente pensaron insertarse trayendo mercaderías ultramarinas. Si bien en· 
contraron e! mercado minero deprimido, avizoraron rápidamente que el negocio era 
llevar malerías primas de la región, para alimentar la industria europea en expansión. 

Sabido es que en aquella época la potencia industrial del mundo era Inglaterra y 
que la principal rama productiva británica era la textil. ¡Feliz coincidencia!: la princi
pal materia prima que encontraron en llUestra región -habida cuenta de la baja en la 
producción minera- era la lana. Pero lo que hizo que el descubrimiento fuese mucho 
más importante para Europa. fue que aparte de la lana de oveja encontrada, habían 
unas fibras que el mundo industrial desconocía: las lanas de la alpaca y la vicuña que se 
tuvo, y se tiene, como la lana más fina del mundo. (Técnicamente se debe decir: lana 
de oveja y fibra de auquénidos; pero, a pesar de esta distinción , en este trabajo se 
llama, indistintamente, "lana", a la de ovejas o de auquénidos, porque así fueron lla
madas por los comerciantes arequipeflos de fines del siglo XIX y de la primera mitad 
del siglo XX). 
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la primera utilización industrial de la lana de auquénidos de la que se tiene in
formación , data de 1836 en que Titus Salt, un tejedor de Bradford (Inglaterra), me:c:
dándola con algodón, hizo telas para mujer. Cinco años más tarde del experimento de 
Salt, la exportación de este tipo de lana creció vertiginosamente. Los lazos (comercia
les) de las fibras (lanares) c~taban anudados. Mientras el resto del Peru vivía práctica
mente aislado del mcrcado mundial en formación, Arequipa y la región del sur se enla
zaba al mercado inglés. 

Así como en los siglos XVI, XV II Y XVI II se articuló toda una región económica 
alrededor de [a producción minera de Potosí, en las seis últimas décadas del XIX y en 
las dos primeras del XX se formó una nueva articulación regional por la producción la
nera destinada a alimentar, como materia prima, la industria textil británica. Si en la 
antigua articulaciÓn minera -ya examinada en capitulas precedentes· Arequipa ocupó 
un papel marginal; en la nueva articulación lanera tuvo más bien un papel protagónico 
que, en poco más de med io siglo, la transformó en el eje económico de la región sur· 
peruana, como veremos en el presente capítulo. 

la lana (de oveja, llama, alpaca y vicuña) era producida en una serie de formas 
pre.capitalistas por los campesinos de las :c:onas altas y frías de los departamentos de 
Arequipa, Puno y Cusco y de la vecina República de Bolivia. Los productores, con sus 
peque~os atados de lana, concurrían a una serie de ferias locales o regionales, entre 
las quc destacó po r el volumen de sus transacciones, la Feria de Vilque (Puno). A las 
ferias concurrían también los "rescatistas" y "alcanzadores" (pequeños comerciantes 
que, por su cuenta, trocaban productos de consumo inmediato o dinero por la lana de 
los campesinos). Los alcanzadores, muchos de ellos simultáneamente arrieros, trans
portaban la lana a Quilca, Islay, Arequipa y Tacna, donde les era comprada por las fir · 
mas británicas allí establecidas. En los primeros años las transacciones fueron funda
mentalmente al trueque, pues los alcanz.adores entregando fideos, aguardiente, velas, 
harina, etc. sobrevaluados, conseguían respetables márgenes de ganancia; pero, en la 
medida que se fue expandiendo la demanda de la lana, fueron monetizándose las tran
sacciones, llegando incluso a desplazar el sistema de los alcanzadores cuando las firmas 
británicas prefirieron enviar agentes y comisionistas en búsqueda de la lana y de mayo
res índices de utilidad. Los rescatistas y alcanzadores, entonces, tuvieron que dejar las 
ferias y desplazarse a las comunidades y caseríos del Altiplano en búsqueda de la lana. 

En Arequipa, como en Tacna-Arica e lslay , la lana era lavada, clasificada, enfar· 
delada y, luego, enviada al puerto más próximo a lomo de bestia. Es necesario anotar 
que Taena-Arica e Islay tenían la ventaja diferencial sobre Arequipa, de ser puertos. A 
partir de 1826 Arequipa utilizó su tráfico portuario por lslay, abandonando la ruta por 
la caleta de Quilca (Camaná), dadas su mayor cercanía a Arequipa y porque la mayor 
profundidad de sus aguas ·en comparación con las de Quilea- permitía la utili:c:ación de 
naves de mayor calado. En 1856, el Cónsul británico en Islay, Mr. Wilthew, al hacer 
su informe al Foreing Office, describió así al puerto de Islay; "Islay es un pequei'lo 
pueblo en el departamento de Arequipa, construido sobre un terreno elevado mirando 
la bahfa, rodeado al norte por los cerros de la cordillera costei'la, el más alto de los 
cuales denominado San Andrés, sirve como una buena señal para los barcos que visitan 
el puerto ; al este y al sur de Islay hay una llanura arenosa. Las casas en su mayoría son 
de madera. Tiene una población de alrededor de 1,000 personas; una raza indolente; 
un clima encantador. En el pueblo hay un Gobernador, un Capitán de Puerto, emplea· 
dos de la Aduana y un Juez de Paz". 

La exportación lanera del sur tuvo un crecimiento vertiginoso. Por ejemplo, si 
en 1822 el volumen anual de exportación de la lana de oveja fue de 15,660 Iibras ;en 
menos de veinte años, el sur estuvo exportando 3'1 40,909 libras de lana de oveja 
(184 1). la cosa fue más espectacular con la lana de auquénidos, principalmente con la 
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de alpaca y llama; si en 1826 se expo rt aron 546libras de esta lana exótica para el mer
cado europeo; en sólo diecisiete años, esto es en 1843, se exportaban ya 1'420,008 
libras anuales. Luego del crecimiento vertiginoso dc la exportación lanera, que en buen 
romance fue el período del enlazaIlÚento de la economía sureña con la economía bri
tánica, se produjo -con los altibajos del caso- una larga época de estabilidad lanera ex
portado ra, que convirt ió la posibilidad en realidad, la vocación en devoción , como 
puede comprobarse en la siguiente información estad ística de los cónsules británicos 
en 1s1ay: 
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LANAS DE ALPACA - LLAMA Y OVEJA EXPORTADA 
POR LOS PUERTOS DE QUILeA E ISLA Y 

AÑOS 

1822 
1823 
1824 
1825 
1826 
1827 
1828 
1829 
1830 
1831 
1832 
1833 
1834 
1835 
1836 
1837 
1838 
1839 
1840 
1841 
1842 
1843 
1844 
1845 
1846 
1847 
1848 
1849 
1850 
1851 
1852 
1853 
1854 
1855 
1856 
1857 
1858 
1859 
1860 
1861 

(En Libras) 

ALPACA - LLAMA 

546 
2,224 

822 
349 

714 
3,214 
6,433 
5,724 

614 

4,465 
7,940 
4,064 

278,096 
1 '420,008 

575,986 
1 '005,499 

863,002 
703,421 

1 '290,636 
1 '568,393 
1'638,140 
2'000,662 
2'954,927 
2'008,572 
1 '249,462 
1'288,831 
2'856,356 
2'235,157 
2'575,118 
2'457 ,246 
2'334,048 
2'791,315 

OVEJ A 

15,660 

14~13 
250,695 
163,731 
272,746 
255,979 
5~92 
1,055 

22,477 
11,426 

165,834 
902,902 
935,222 

1'914,137 
2'304,088 
2'145,106 
2'672,439 
3' 140,909 
1 '293,092 
1'115,192 

819,912 
1'654,953 
1'616,581 
2'921,922 
2'375,783 
1'603,950 
1 '593,328 
1'675,644 
1 '383,762 
1'789,919 
1'57 1,785 
1'921,884 
2' 137,042 
2'690,189 
1 '959 ,720 
3'453,422 
2'743,193 
3'082,152 



AÑOS ALPACA - LLAMA OVEJA 

1862 2'675,446 3'199,856 
1863 2'772,836 3'085,108 
1864 1 '620,335 3'805,021 
1865 2'384,874 3'250,198 
1866 3'335,165 4'436,221 
1867 3'166,244 5'893~59 
1868 1'654,059 2'805,966 
1869 2'978,764 2'826,87 1 
1870 3'324,454 2'238,738 

Fuente: Bonilla, Hendio: "Los mecanismos de un control económico" l.E.P. 
lima. 1977. YoL Y. Págs. 187 y siguientes. 

Como se ve, en la década del cuarenta del siglo XIX estuvo defmida la región la· 
nera. Es decir, parte de la producción surperuana se insertó más temprano que la del 
resto del país en la economía internacional; y, por lo que vendrá después, podemos 
afinnar que se insertó de una manera más duradera. 

Pero el movimiento económico de la región surperuana en esa época, no se limi
tó a la exportación de la lana. Se exportaba también: quinina, cueros, cascarilla, oro 
en polvo y amonedado, pieles de chinchilla, platería, etc. La exportación, además, fue 
complementada con un creciente movimiento de importación , que no tenía otro fin 
que el satisfacer las necesidades de consumo deméstico de los cada vez más numerosos 
comerciantes europeos que se establecían en la región, así como el de las capas domi
nantes de la población nativa. Las mercaderíaS"que se importaban provenían básica
mente de tres fuentes. De Inglaterra se traía: todo tipo de tejidos y telas de lana y algo
dón, artículos de quincallería, pa/'iuelos de seda, té, vajilla de loza, galletas, hierro en 
barras; de Hamburgo venían: muebles, vidrio, instrumentos musicales, licores, acceso
rios metálicos; y de Francia se traía: muselinas, vestidos, sedas, coftac y vinos. 

La harina, elemento básico del consumo popular, desde tiempos coloniales se 
importaba de Chile. 

Si comparamos los valores de lo exportado con lo importado, podremos fácil
mente percíbir que nuestra región tuvo una balanza comercial favo rable, pues, en tér
minos generales fue más alto el valor de las exportaciones, como en seguida se muestra: 

ARO EXPORT AC ION IMPORT ACION 

1853 314,140 257,724 
1856 401,786 392,724 
1857 284,036 402,142 
1858 432,737 258,125 
1859 336,839 253,0 12 
1860 316,204 448,291 
1861 392,545 256,453 
1862 384,835 308,853 
1863 405,581 323,857 
1864 461,334 175,011 
1865 428,421 165,061 
1866 483,822 249,799 
1867 347,452 287,011 
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AÑO 

1868 
1869 

EXPORT ACION 

460,000 
4;0,000 

Fuente: Bonilla, Heraclio: Op. Cit. Pág. 108. 

IMPORT ACION 

398,000 
442,000 

Las importaciones que tenían mayor demanda popular en la región, fueron las 
telas y tejidos británicos, que ya desde fmes de la Colonia se introdujeron y acabaron 
por arruinar a los obrajes y chorrillos, principalmente ubicados en Cusco. Justamente , 
viendo la demanda popular de textües, pretendiendo competir con las importaciones 
británicas y ubicados en el centro de la producción de la materia prima textil , tres cus· 
queños y un moqueguano tuvieron la insólita ·por visionaria para la época· iniciativa de 
instalar una fábrica de tejidos en una hacienda de Lucre (Cusca) ¡en 1859! Los visio· 
narios ·José Manuel Nadal, Francisco Garmendia, Adeodato Natal y Narciso Alayza· 
encargaron a la fábrica francesa Ateliers de Construction á Louvien A. Mercier, les 
construyese una moderna maquinaria que pudiese ser trasladada a lomo de bestia desde 
Islay hasta Cusco (como mínimo quince días de viaje). Los veinte telares, desarmados 
y dispuestos en ochocientos cajones, llegaron a Lucre en 1861. El mismo año fueron 
instalados por técnicos europeos llegados allí con ese propósito. La Fábrica de Lucre 
no rindió los dividendos esperados y por su costoso mantenimiento técnico, tenninó 
dependiendo de las firmas Sraillard y Gibbs, que como vimos fueron ¡as primeras ex· 
portadoras no espai'!olas instaladas en Arequipa. 

4.2.2.· LA RESELlON DE 1867. 

4.2.2.1.· ANTECEDENTES 

Como no podríamos entender la rebelión de 1867 sin referirnos a los sucesos que 
la ocasionaron; a pesar de que el surgimiento y desarrollo del primer gobierno de 
Mariano Ignacio Prado correspondieron a un capítulo precedente de esta obra; es neceo 
sario referirnos suscintamente a algunos aspectos del mismo. 

Estallada la rebelión popular arequipeña de febrero de 1865, que condenó de 
traición a Pezet y a su gobierno por la fuma del Tratado Vivanco·Pareja, lesivo a Jos in
tereses peruanos frente a las pretensiones ibéricas de recuperar sus ex·colonias ameri· 
canas; Mariano Ignacio Prado, a la sazón Prefecto de Arequipa por segunda vez, se puso 
a la cabeza de la rebelión popular y con el apoyo de los rebeldes tomó Lima y se pro· 
clamó Jefe Supremo Provisorio. Prado respetó el derecho de sucesión del Vice·Presi· 
dente de la República, el general arcquipeño Pedro Diez Canseco, pero éste, se negó a 
asumir la Presidencia. Entonces, Prado fonnó la Dictadura, el 28 de noviembre de 
1865. 

Respondiendo al clamor popular que la había formado, la Dictadura declaró la 
guerra a España que tuvo exitosa culminación en el Combate del2 de Mayo de 1866. 
Con el prestigio de este triunfo, Prado se consolidó en la conducción del Estado y, sin 
dejar el mando. se hizo elegir Presidente Constitucional de la República, al mismo 
tiempo que se eligió el Congreso Constituyente que se instaló el 15 de febrero de 1867. 

Aunque la obra más trascendente de la Dictadura fue la declaratoria de guerra y 
el triunfo militar sobre la escuadra española, para nuestro propósito particular es con· 
veniente examinar algunas de sus disposiciones gubernamentales que tendieron a arre· 
glar la hacienda pública y reorganizar administrativamente el Estado. Propiamente la 
Dictadura se propuso una reforma de la administración del Estado, con el concurso de 
los más brillantes políticos con que contaba el Perú de la época: José Gálvez, José 
María Qufmper, Toribio Pacheco, Manuel Pardo, José Simeón Tejeda. 
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En el aspecto hacendario, dirigido por Manuel Pardo, tal vez el más importante 
pol ítico del siglo XJX nacional, se organizó por prime ra vez la Contabilidad y la Admi
nistración Fiscal en un sistema único y se dictaron numerosas disposiciones creando 
nuevos recursos fiscales e implantando la mesura en el gasto público, toda vez que per
sonas lúcidas -como Pardo- empezaban a darse cuenta de la crisis económica que sobre
vendría al país. Entre los impuestos o contribuciones que se crearon o aumentaron, po
demos mencionar a los que recayeron sobre la propiedad territorial, la industria, el t ra
bajo, el movimiento de capital, el consumo, las exportaciones y la contribución perso
na\. A ello hay que agregar la ampliación que se hizo -a cuarenta años, antes era sólo de 
treint a- del tiempo de servicios al Estado necesario para tener derecho ajubilación . la 
rebaja de las pensiones de cesantía y la eliminación de las gracias y pensiones acordadas 
contra la ley. Para ejecutar cada una de estas disposiciones, la Dictadura creó en cada 
provincia del Perú una oficina de recaudación de rentas y contribuciones. Evidente· 
mente que estas medidas fueron impopulares, pues, a su tiempo. los agricultores, mine
ros, industriales, propietarios urbanos, pensionistas, empleados, y hasta Jos campesinos 
andinos que tenían que pagar la contribución personal, se opusieron a ellas de muchas 
maneras. Fue tanta la resistencia a las disposiciones hacendarias que Pardo tuvo que re
nunciar el 14 de noviembre de 1866. 

En el campo que le tocó administrar a Simeón Tejeda(Secretario de Justicia y 
Educación del régimen) no fueron pocas las reformas que se introdujeron : formación 
del Ministerio Público, creación de una Corte Cent ral Judicial, supresión de cortes y 
juzgados. establecimiento de una fórmula de juramento para los jueces, etc ., que pro
dujeron diversos con nictos con la Corte Suprema de Justicia. Por otra parte, se inició 
una reforma educat iva que tendió a la uniformidad de los estudios escol3 res en la 
República y trató de dar una orientación práctica (y no pre-universitaria) a los est udios 
secundarios; que dispuso que los fondos de las fundaciones de piedad y beneficencia 
(muy ligadas a la Iglesia Católica) que no cumplieran sus fines, fuesen destinados a sol· 
ventar la instrucción primaria: que au[Orizó el ingreso de las mujeres al magisterio, en 
su nivel elemental: que planteó una reforma universitaria ; etc. 

La dictadura además, sometió a juicio y suspendió las temporalidades (auxilio 
económico del Estado) a1 Arzobispo de Um:!, el arequ:pei\o José Sebastián de Coye
neche y Barreda; a propósito de un diferendo entre el Gobierno y la Iglesia por la ex· 
tensión de una indulgencia plenaria en forma de jub ileo, ordenada por el Papa Pío IX 
sin conocimiento del Gobierno. Igualmente expidió el Decreto de 18 de diciembre de 
1865, por el que puso en ejecución un proyecto anterior a su gestión , por el que se 
centralizó la administración de las rentas de las cofradías o hennandades de legos dc 
todo el país (que en la época de intensa inOuencia eclesiastica en la vida civil, sumarían 
miles); hecho que gene ró otro conflicto con el Arzobispado de Lim<l y la mayoria de 
fieles cristianos de la República. 

El 4 de junio de 1866, la Secretaría de Gobiemo, a cargo de José María Quím
per, expidió un Reglamento de Policía, que además de normar la arquitectura civil, la 
salubridad pública, la contratación de jornaleros y sirvientes, etc.; dispuso una detalla
da y restrictiva forma de tocar las campanas en el acostumbrado culto católko, por 
ejemplo: "Las plegarias sólo se tocarán en los grandes con Oictos públicos, previa dispo
sición del Gobierno": por la muerte de una persona "sólo se doblará una vez" bajo 
pena de multa ; -'Es prohibido conducir el viático por las calles con toques de campa
nas ni solemnidad alguna. El Viático se conducirá reservadamente por los respectivos 
párrocos a los domicilios de los que 10 hayan menester", Estos dispositivos levantaron 
la repulsa de la Iglesia y de los fieles. En Lima el desacato de estas disposiciones originó 
el apresanliento de varios sacerdotes que fueron liberados por mediación del Arzobispo 
Goyeneche , el Deán y el Arcediano de la Catedral. Estos mismos dignatarios eclesiásti· 
cos, acompañados de numerosos fie les, transportaron el Viático, por aquellos días, con 
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procesiones de gran pompa e interminables repiques, en las que pedían la derogatoria 
del Reglamento. 

Tonas estas medidas reformistas y reglamentarias generaron un sentimiento co
lectivo de rechazo al régimen de Prado en las principales ciudades del país. Los oposi
tores ya no sólo pedían la derogatoria de las medidas impopulares, sino que denuncia· 
ban el origen anticonstitucional del régimen ya sea en la fomlación de la Dictadura, o 
en la elección de Prado como Presidente sin abandonar el mando y en calidad de candi
dato único. Hubo, por ello, diversas conspiraciones en Arequipa, Lima y en el norte; 
por ellas, por ejemplo, el coronel José Balta y otros militares que 10 secundaban, fue
ron dados de baja y desterrados a Chile y hasta el mismo Ramón Castilla fue tomado 
preso y deportado al pafs surei'lo. 

4.2.2.2.-LA CONSTlTUCION UBERAL DE 1867 Y LA CUESTlON 
RELIGIOSA 

Pero la gota que terminó por derramar el agua del vaso , fue la aprobación de la 
Constitución liberal de 1867. 

En el centro de los debates del Congreso Constituyente de 1867 estuvo la cues
tión religiosa. No sólo porque la vida política doméstica había sido agi tada con la regla
mentación del toque de campanas y el transporte del Viático ; sino porque las fnccio
nes entre e[ gobiemo y el arzobispado de Lima, eran muestras inequívocas de que para 
los principales conductores del poder del Estado era necesario recortar la enorme in
nuencia del poder eclesiástico en la sociedad peruana de la época. Hubo un proyecto, 
del liberal Fernando Casós, sobre la desamortización de los bienes eclesiásticos. que ge
neró la oposición del arzobispado Iimeflo e intranquilizó a la opinión pública; pero lo 
que levantó [a mayor exitación fueron los debates sobre la libertad de cultos. El 3 de 
ab ril de 1867 el Congreso Constituyente aprobó, por sesenta y nueve votos contra 
trece, el reconocimiento de que la nación profesa la religión católica, apostólica y ro
mana; el que el Estado la protege, por setenta y uno a ollce; y el que el Estado no 
permitirá el ejercicio público de ot ra religión , por cuarenta y tres cont ra cuarenta. 
Estos acuerdos, que en la pr-íctica significaron un avance de ¡as posturas tolerantes de 
los liberales, se tomaron en med io de la oposición bul]¡mguera de la barra clerical. que 
llegó al extremo de arrojar coronas de alfalfa contra los constituyentes liberales. 

Sin embargo. los liberales o anticlericales consiguieron triunfar, cuando el Con
greso Constituyente de 1867 aprobó dos anículos constitucionales que pennitían la 
existencia de centros de enseftanza no católicos y consagraban la irrestricta libertad de 
prensa que toleraba la discusión de los dogmas religiosos. 

4.2.2.3.- EL 11 DE SET IEMBRE DE 1867 EN AREQUIPA 

Aprobada la Constitución, un mandato supremo ordenó proclamarla en las prin
cipales plazas públicas de todas las capitales departamentales de la República. En Are
quipa, el 11 de setiembre de 1867, día elegido para ese propósito, se realizó un Te 
Deum en la Catedral a las nueve de la mafiana. Mientras se efectuaba el oficio religioso 
con la asistencia de las autoridades y los representantes oficiales de las instituciones, se 
reunió un gentío en la Plaza de Annas (previa y secretamente convocado porla iglesia 
y las organizaciones piadosas) que exclamaba vivas a Cristo y la religión y mueras a la 
Constitución y al gobierno. Para evitar enfrentamientos el coronel Miguel Valle Ries
Ira. Prefecto de Arequipa, ordenó el ret iro de las tropas que en la Plaza de Armas se 
alistaba n para presentar annas cuando las autoridades salieran del templo. En hojas 
sueltas ilJlpre~as, repartidas por varios jovenzuelos, comenzó a ci rcular entre los mani
festantes la siguiente protesta anónima: 
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: 
"PROTESTA DEL PUEBLO AREQUIPEi'lO: Con la energía de los hombres li· 

bres, con la fuerza de la justicia y con la incontrastable firmeza de los discípulos del 
Crucificado, protestamos a la faz del mundo entero de las despóticas, impías y antiso
ciales decisiones de los altos poderes del Estado, consignadas en la nueva Constitución 
yen las leyes y decretos relativos a su cumplimiento". 

"La ley que se halla en contradicción con la volunlad popular, fuente de todos 
los poderes públicos, es un absurdo. El instituto de la justicia reside en la conciencia 
pública. La conciencia pública engendra la opini ón general; y expedir leyes en contra
posición de ésta, es poner en práctica a la injusticia misma", 

"Arequipa, en consonancia con los demás departamentos de la República, levan
t6 su voz, con la energía y lealtad que le son peculiares, para hacerse oir de los titula
dos representantes de la Nación; y retiró su confianza a 105 diputados que pretendían 
representarlo; pero todo en vano". 

" Hoy que ha llegado el caso de llevarse a efecto la promulgación de ese mons· 
truoso aborto, titulado Constitución, Arequipa declara lo siguiente: 

1_ Que rechaza con toda la vehemencia de su corazón, esa carta impía, destruc
tora del o rden público y emanada de un poder que no ha tenido ni tiene otro 
o rigen que el decreto dictato rial de 28 de julio de 1866; 

2. Que aunque el Poder Ejecutivo emplee cuantos medios de coacción y de vio
lencia estén a su alcance, Arequipajamás prestará obediencia a la citada Carta 
Fundamental; y 

3. Finalmente , que hace esta declaración con el objeto de que, los demás depa r
tamentos conozcan su determinación y se persuadan de que Arequipa no re
niega de su Religión, de su amo r a la libertad y de su adhesión a la justicia; 
que si en su seno se promulga tal Constitución, será a impulsos de la fuerza 
bruta, y de ninguna manera con asentimiento suyo". 

" LOS AREQUIPE~OS" 
(La Bolsa. 16. Setiembre. 1867. Pág. 1) 

Al térmi no del Te Deum se retiraron las auto ridades de la Catedral y de la plaza, 
mientras el gentío -mayoritariamente integrado por mujeres- arreciaba con sus gritos 
hostiles a la Constitución y al gobierno. La multitud hostil convirtiose en manifesta
ción y se encaminó al local prefectura]. El Prefecto recibió a una comisión de los mani· 
festantes y, en vista de las reiteradas exigencias, aceptó suspender las ceremonias pre· 
paradas para procl.amar la Constitución, y que debían efect uarse en la tarde de ese día 
en las cuatro plazas de la ciudad . Informada la multitud de la promesa prefectural, que 
era su primer éxito, regresó t riunfante a la Plaza de Armas y entre los vivas y mueras 
que deseaba, presenció que unas manos anónimas quemó el texto constitucional que, 
fragmentariamente. aparecía en un ejemplar del periódico: La Bolsa. De igual forma y 
premunida como por encanto de alcohol, agua de ras y manojos de paja , incendió y 
destruyó el tabladíIJo ex.profesamente levantado para la ceremonia de proclamación de 
la Constitución que condenaba. No contentos con ello , los manifestantes se dirigieron 
a las plazas de Santo Domingo, Santa Marta y San Francisco y quemaron allí los tabla
dillas que con el mismo propósito se habían construido. 

Esa tarde del 11 de setiembre fue de ajetreos para los vecinos de la villa: los nota
bles, al mismo tiempo que ordenaban a sus sirvientes limpiar las armas que ten ían. se 
apresuraron a guardar sus joyas y valores en el sit io más seguro de sus casas. No falta -
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ron algunos precavidos que llevaron sus baúles con riquezas a la celda del padre supe
rior de algún convento . Los que tenían sus casas en las inmediaciones de Jos cuarteles 
parapetaban puertas y ventanas, incluso, a manera de defensa, pusieron cercos improvi
sados a los techos. Las matronas, acampanadas de sus criadas de confianza, se dedica
ban a colectar dinero de casa en casa, alentando a los vecinos con las noticias que Ue
vaban comedidamente. Por su lado la Prefectura destacó a piquetes de soldados , para 
que vigilaran las torres de la Catedral, San Francisco, Santo Domingo, la Compañía, 
San J uan de Dios y el techo abovedado de la Maestranza; como un último intento de 
amedrentar e impedir la convocatoria del pueblo con el toque a rebato de las aiíejas 
campanas. 

A las cinco de la tarde de aquel 11 de setiembre, se juntó una turba frente a la 
Prefectura y, al no encontrar persona ante quien protestar, se dirigió amenazante ante 
el cuartel de Celadores. Los manifestantes empezaron a lirar piedras a los ponones de 
Celadores, incluso algunos, hicieron unos disparos al aire. La muchedumbre parecía 
un huayco represado po r aquellos portones de madera que empezaron a cru¡·jr ante el 
embate. De pronto los soldados, que sigilosamente estaban escondidos elltre os muros 
y las bóvedas de los techos del cuartel, sal ieron y lograron hace r fuego contra la mu
clledumbre que en estampida se dispersó en todas las direcciones posibles. Tres paisa· 
nos cayeron muertos y, por lo menos, cinco quedaron heridos por los disparos. 

Riesgo macabro el de esos soldados, sus disparos fueron rápidamente contestados 
desde los techos y ventanas de las casas vecinas, provocando cerca de diez bajas entre 
los unifonnados. El tiroteo continuó, mientras el bando militar ~e reforzó con la pre
sencia del batallón Ayacucho, jefaturado por el coronel Daniel Ginés. Con este traque
teo vehemente se generalizó la lucha en la ciudad. En muchas calles se comenzaron a 
levantar trincheras. Un grupo de rebeldes dominó a la guardia de la cárcel y liberó a los 
presos, ent re los que había varios conspiradores contra el régimen . Grupos de exaltados 
ciudadanos, por la simple presunción de gobiemismo de sus dueños o por crear mayor 
alboroto, asaltaron la bien surtida tienda de don Tomás Muñiz.la sastrería de don J uan 
Backmann, el flamante establecimiento "Del Dos de Mayo", la tienda de don Julio 
Ariansén; así como irrumpieron en el archivo de hipotecas de don Mariano G. Calderón 
de donde sustrajeron muchos legajos. los disparos de los soldados, parapetados en los 
techos de los cuarteles, Prefectura, Maest ranza y entre las tOrres de los principales tem
plos, fueron incapaces de controlar el desorden callejero, que fue cubierto por los dis
paros de paisanos parapetados en sus casas y de los mismos enfurecidos manifestantes. 
Después de t res horas de duro enfrentamiento que dejó como saldo unas cincuenta ba
jas y numerosos heridos, entrada ya la noche, los rebeldes se replegaron a sus domici· 
lios y los soldados se refugiaron en sus cuarteles. 

En la noche de ese 1I de setiembre, bajo la presidencia de! Prefecto Valle Ries
tra, se reunió una J unta de Guerra que evaluó la situación, proyectó acciones y, por su 
destacada actuación, felicitó al batallón Ayacucho y nombró a su jefe -coronel Ginés
como el Jefe de la Plaza. 

4.2.2.4.- EL CONTROL MOMENTANEO DE LA RESELlON 

Al día siguiente los paisanos ganaron en iniciativa a los militares y, en horas de la 
madrugada, tomaron como trofeos las torres de Santa Marta, San Lázaro, el Beaterio y 
La Merced. A las siete de la mañana tomaron también , aunque esta vez a la fuerza, las 
torres de la Catedral que, a esa altura de nuestra historia, era el más preciado sitial de 
rebeldíl. La población despertó escuchando el incesante tañido de las campanas que 
agitaban los rebeldes. Sin embargo, por falta de organización entre los opositores a la 
Constitución, porque les comenzaba a escasear municiones y por bs decididas arreme· 
tidas de los soldados comandados por Ginés; confonne avanzaba el dla, los paisanos 
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fueron abandonando cada una de sus trincheras, cada uno de sus trofeos. Poco des
pués del mediodía los militares controlaron la situación. 

Si militarmente la situación estuvo controlada en los días siguientes, la tensión 
entre los beligerantes seguía vigente. Es más. presionado por los jefes militares y el go
bierno, para que aplique severas sanciones a los que se habia detectado como cabed
!las de la revuelta, el Prefecto, coronel Miguel Valle Riestra, temeroso de que su razón 
estuviese más cerca de la razón de los rebeldes que la del gobierno, optó por renun
ciar, argumentando estar enfermo. El gobierno aceptó la renuncia y nombró como Pre
fecto de Arequipa al coronel Daniel Ginés, autorizándolo para con~ervar la jefatura de 
su batallón . El coronel nombrado asumió el cargo el 20 de setiembre y comenzó por 
dictar órdenes de allanamientos y detenciones . 

los pelotones militares, con las órdenes de Ginés y los fusiles en las manos de sus 
integrantes, no reconocieron impedimento alguno para tomar presos a los sindicados 
como cabecil13s de la revuelta. En menos de veinticuatro horas detuvieron a más de 
doscientos paisanos, allanando domicilios, derribando puertas y ventanas, pateando y 
dando culatazos a los familiares de los perseguidos que trataban de impedir su acción. 
Los operativos, fueron cumplidos con ferocidad y esmero. En las horas siguientes los 
cuarteles de la ciudad estuvieron repletos de detenidos que, en i.mprovisadas celdas, es
cuchaban las amenazas de fusilamiento y flagelación ante el menor signo de rebeldia. 
La tensión creció y parecía una corriente de lava subterránea buscando el punto más 
débil para explotar. 

4.2.2.5 .- EL 22 DE SETIEMBRE DE 1867 

Serían las dos y treinta de la tarde del 22 de setiembre, cuando el alférez Maria
no Corrales Melgar, indignado por el trato que se daba a sus paisanos presos, con quie. 
nes además compartía su protesta, y en circunstancias en que el coronel Gillés no se 
hallaba en el cuartel, se sublevó y .al grito de: ¡viva la religión! dio muerte, personal
mente, al capitán de la guardi:l. Inmedi:ltamente recibió el :lpoyo de algunos integran
tes de la banda de música y ,juntos, dieron muerte a siete oficiales. Enseguida el grupo 
de Corrales liberó a los detenidos y los armó; terminando por apoderarse del cuartel 
con el incrementado apoyo. 

Al enterarse el Prefecto Ginés lo sucedido con su propio batallón, hizo reunir 
por el jefe de la guardia del hospital a todos sus efectivos y, con ellos,qtle serian unos 
treinla hombres, se dirigió en tropel al cuartel amotinado. Cuando los hombres de Gí
nés se aproximaban en desordenada cabalgata al cuartel amotinado , fueron recibidos 
por fuego graneado. Uno de los disparos mató a Ginés y los hombres que le obedecían, 
al ver al hombre todo poderoso de hacía unos instantes, rodar exánime, abandonaron 
la pelea y escaparon desesperadamente. 

La población se sumó a los rebelados en el cuartel dando vivas a la religión ya 
Jesucristo y condenando a la Constitución y al gobierno. Los rebeldes, como un río 
en crecida que busca su antiguo cauce, fueron tomando a la fuerza o por abandono 
los otros cuarteles de la ciudad. En cada uno hicieron el mismo rituOII: liberaron a los 
presos, los armaron y exclamaron sus condenas. poniendo en ellimpido cielo la rubri· 
ca de sus disparos. 

Muerto el Prefecto, desbandadas las fuerzas militares, liberados los presos, arma
dos los paisanos por sus domésticos fusiles o por los que cogieron en los cuarteles;la 
plaza fue de los rebeldes que echaron al vuelo ladas las campanas. Si. las mismas cam· 
panas que el gobierno de Prado quiso que fueran tocadas por la moderación. 
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No bien convirtieron los rebeldes la situación a su favor, los notables de la ciudad 
se reunieron en la Municipalidad y acordaron el siguiente pronunciamiento: 

"ACTA.- En la ciudad de Arequipa. a los 22 días del mes de setiembre del ai'lo 
del Señor de 1867. Reunidos en la Casa Consistorial los ciudadanos que suscriben. a 
consecuencia del pronunciamiento de las fuerzas que guarnecían esta capital, en 
apoyo de la voluntad del pueblo, expresada en los días 11 y 12 del corriente, en los 
que se negó, de la manera más solemne, a reconocer la Constitución dada por la 
Asamblea que nombró el Dictador, Coronel D. Mariano 1. Prado, y mucho menos la 
autoridad de éste corno presidente elegido por sólo los gendarmes de la República; 
acordaron el restablecimiento de la Constitución Política reformada en 1860; e imo
caron a la autoridad emanada de ella, es decir, del Segundo Vice-Presidente de la Re
pública, General D. Ped ro Diez-Canseco; y la firmaron. Juan Manuel Polar, Francisco 
Chocano, Fernando A1vizuri, Tomás Gutiérrez, Juan M. Diez-Canseco, Domingo Ga
mio, Manuel Manrique, Hilario Mui'loz, Diego Masías, Eugenio Escobedo, J. Benigno 
Pacheco, José S. Barreda, Mariano Vargas, J . Saturnino Aores, ... " (La Bolsa, 24, 
set iembre de 1867. Pág. [l. 

4.2.2 .6 .- LA VENIDA DE PRADO A AREQU IPA 

El coronel Mariano Ignacio Prado que por dos períodos se había desempei'iado 
como Prefecto de Arequipa; que estaba casado con la dama arequ ipeña, Magdalena 
Ugarteche; que habla sido encumbrado como Jefe Supremo Provisorio por la rebelión 
popular arequipe"a de 1865; que había constituido la Dictadura que declaró la guerra 
a Espai'ia. que tuvo el exitoso coronamiento del Combate del Dos de Mayo de 1866 y 
que propugnó reformas en la administración estatal; que fue elegido como Presidente 
de la República, en unas elecciones simultáneas con las de los representantes al Con
greso Constituyente de 1867 y en las que él fue, paralelamente, candidato único y Jefe 
de Estado; sabedor de que las rebeliones arequipei'las había que debelarlas drástica y 
rápidamente, antes de que pudieran propagarse en otros departamentos y terminar por 
poner en jaque al gobierno establecido, decidió venir a Arequipa comandando una 
fuerLa militar. 

Para venir a Arequipa, Prado contó con el consentimiento del Consejo de Minis
tros. Más bien, como calculó q ue el Congreso (que en setiembre de 1867 le era hostil), 
podría oponerse a su decisión, optó porque los congresistas gobiernistas lo dejen sin 
quorum, indefmidamente. En vista de que no exist ían Vicepresidentes de la Repúbli· 
ca, Prado entregó el mando al Consejo de Ministros, asegurándose que, mediante re
nuncias calculadas como frente a un tablero de ajedrez, asuma la Presidencia del Con
sejo el general Luis l a Puerta quien, además de ser de su confianza, era un hombre res· 
petado hasta por la oposición. 

Con la celeridad del caso organizó su partida, despachó tropas y armó su Estado 
Mayor para la campaí\a con el concurso de los coroneles: Manuel de la Cotera, José 
Gabriel de los Ríos, José María Tejada, Antonio Moya. Juan Bautista Mariscal, Mateo 
Gondles Mugaburu y Juan Antonio Ugarteche. También ordenó que después de su 
partida le enviasen los eai'lones recien temente adquiridos: el "Blackey de 300" y el de 
"68". 

El 13 de octubre partió del Callao con una columna de zapadores que, al mando 
del comandante Isaac Reeavarren, estaba pertrechada con los equipos de ataque más 
adelantados de la época. Luego de Wla travesía normal llegaron a Islay tres días des
pués. Allí estableció el Presidente su primer Cuartel General. La primera acción que 
desde Islay emprendió fue enviar al general Pedro Bustamante -acantonado a la mitad 
de camino ent re Puno y Arequipa- y al coronel José Gab riel de los Ríos. que se hallaba 
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en Moquegua, la orden de marchar sobre la ciudad de la revuelta, de tal suerte que 
coincidan con él que avanzaría desde la costa. 

A fmes de octubre el general Buslamante ya se encontraba en Quequei'la y pudo 
enviar algunas avanzadas hasta Yarabamba, esperando tener contacto con algunas de 
las dos expediciones amigas. De los Ríos, en las inmediaciones del valle de Vítor, se 
había sumado al avance de Prado. En la primera semana de noviembre, sin oposición 
alguna, estableció el Presidenie su Segundo Cuartel General en el pueblo de Tiabaya. 
Las avanzadas gobiemistas llegaban hasta Sachaca e, incluso, en las noches realizaban 
inspecciones de la entrada de Arequipa, incursionando hasta el Beaterio. En la prácti
ca la Ciudad Blanca estaba nuevamente sitiada, como arrinconada contra los volcanes 
por sus enemigos. 

4.2.2.7.- QUIEN ESPERA, DESESPERA 

Prado se encontraba en un grave dilema. Consideraba necesario para el ataque la 
llegada de los dos poderosos cai'iones -el "68" y el "Blackey de 300"· y del ingeniero 
europeo Matheus que habia contratado para su traslado e instalación, pero las demoras 
y dificultades en transportarlos, por piezas y a lomo de bestias por caminos rudimenta
rios, le obligaban a postergar el ataque a la ciudad. Al mismo tiempo, se informaba que 
otros pueblos se sumaban a la rebelión, ya no sólo del sur, sino que hasta en el norte 
empezaban los ataques armados contra las fuerzas de su gobierno y. esto, evidentemen· 
te, le aconsejaba sofocar -lo más rápido- la rebelión arequipen.a. Puesto así entre dos 
posibilidades contradicto rias, optÓ por debelar la revuelta de inmediato. 

El 19 de noviembre fue el día fijado para asa1tar la ciudad. Prado dividió el ejér
cito en dos mandos: el que personalmente conduciría, que debía atacar por Seate
rio-Yanahuara y, el otro, a órdenes del general Pedro Bustamante. que atacaría por el 
lado opuesto: Paucarpata. En la fecha proyectada, los primeros disparos los hicieron a 
las cinco de la mai'lana y, minutos después, recibieron los disparos de réplica. Ambas 
partes se enfrascaron en un tiroteo .nutrido hasta la5 seis de la tarde. A pesar que en sus 
partes militares el Presidente sostenía haber dominado la mitad de la población, mucho 
había perdido (unos sesenta muertos entre los que se contaba a los mayores Mariano 
Córdova y Mariano J iménez), en comparación con lo poco que logró: avanzar sus fuer
zas por la otra banda del río hasta quedar frente a la ciudad. Hay que hacer notar que , 
en el avance, las fuerzas gobiernistas no encont raron mayor resistencia, pues esta área 
marginal de la ciudad no se hallaba fortificada, ni en ella se encontraban los revolucio· 
narios atrincherados. Casi todas las bajas las sufrieron los gobiernistas , cuando intenta
ron cruzar el puente para asaltar la primera barricada que encontraron. Al no poderse 
plasmar el asalto, la impaciencia de Prado, generada por la situación nacional, tuvo que 
ceder; no quedándole otra alternativa que esperar, prudentemente , la llegada de los fa
mosos cai'lones. 

4.2.2.8 .- ORGANIZANDO LA RESISTENCIA DE AREQUlPA 

Todo en Arequipa convergía a la defensa de la ciudad. Se habían levantado barrio 
cadas de sillares en las principales entradas a la población: en la subida del puente , al 
térnlino de la calle de La Merced, en San Pedro, en el barrio de San waro. Comisiones 
paramilitares, al mando del general Diez Canseco y de la Junta de Notables. reclutaba 
armas y municiones y organizaban a las unidades de voluntarios. Comisiones de matro· 
nas visitaban en sus domicilios a los notables y en sus tiendas a los comerciantes, para 
recolectar dinero, comestibles. frazadas. Las mujeres de pueblo se organizaban para co
cinar detrás de cada barricada el chupe, eljayari, la chicha y hasta picantes para los de
fensores. Los chacareros, con el concurso de una que otra bestia de carga de su propie
dad, se sumaban a los atrincherados. Los herreros , con voluntarios escogidos, se dedica-
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ban a fabricar municiones y hasta a arreglar algunos fusiles, improvisando repuestos 
con exquisitez artesanal. Otros voluntarios constituían cuadrillas que, en las huertas 
de algunas casas estratégicamente ubicadas, cavaban para formar estanques donde 
almacenar agua, por si en el curso de los acontecimientos los sitiadores cortaban el 
aprovisionamiento. 

4.2.2.9.- LA LLEGADA DE LOS FAMOSOS CA~ONES 

La traslación de IsJay a Sachaca del caftón de "68" fue toda una proeza. El arte· 
facto guerrero pesaba unas cinco toneladas y tenía algo así como seis metros de largo 
(se aseguraba que sus disparos alcanzaban con holgura unas cinco millas). Más de cien 
hombres, unas tres docenas de mulas y varias yuntas de bueyes. realizaron la penosa 
travesía que demoró dieciocho días; y, por fm, el 8 de diciembre llegó a $achaca. Co
mo había sido necesario transportarlo desannado, trabajando arduamente durante 
unos diez días más, recién estuvo en condiciones de disparar. 

El 18 de diciembre, casualmente significativo para Jos sitiadores pues era el cum
pleaños del general Prado, realizaron los artilleros los primeros disparos del canén de 
"68", con éxito tan relativo que les aconsejó esperar la llegada del cañón más grande. 
Aquellos disparos de prueba fueron recibidos en Arequipa con gran algarabía: se inter
calaron los repiques de campanas y el traqueteo de los disparos de fusilería, mientras 
un gentío enardecido se repartía entre la calle del Puente y la de La Merced, dando vi
vas a su religiOsa causa y mueras al gobierno y al ejército sitiador. 

Para trasladar el "Blackey de 300", el experto en fortificaciones, ingeniero 
Matheus y los hombres a su cargo pusieron muchos cuidados. El desembarco en Islay 
fue tan difícil y penoso que en varias ocasiones casi fracasa la empresa. Prácticamente 
todo el Perú oficial estaba pendiente de la tarea. En Urna los diarios gobiernistas afir
maban con suficiencia: "cañón más grande ni en Sebastopol" y asumían, que con la 
sola entrada del "Blackey" en batalla se defmiría el enfrentamiento . 10 mismo pensa
ba y aseguraba Prado y su ejército sitiador, mientras los arequipeños, con un temor 
disimulado, estaban pendientes de la maniobra. 

El general Pedro Diez Canseco imaginó un intrépido plan: destruir el "Blackey" 
en pleno traslado de Islay a Arequipa. Para ello, envió un propio a Moquegua, donde 
se encontraba el coronel Andres Segura, para que el, cumpliendo detalladas' instruc
ciones, acometiera la empresa. Es así que Segura tomó el camino de la sierra en direc
ción a Arequipa y, cuando se hallaba por las inmediaciones de Chiguata (aparentando 
que su objetivo era entrar a Arequipa para reforzar a los sitiados), fue amagado por 
el general Bustamante , quien obedeciendo órdenes de Prado cambió su posición más 
al noroeste interceptando el avance de Segura hacia Arequipa . Segura y sus fuerzas, 
con aparente desaliento, fingió ser impedido de entrar en Arequipa y dirigió su reti
rada al valle de Tambo. Entretanto, Diez Canseco dispuso que la caballería de la 
revolución, a órdenes del comandante Nieto, dist rajera a la caballería ~e Prado. ya 
que era el arma que los gobiernistas podían utilizar más fácilmente para custodiar el 
traslado del "Blackey de 300"; y, es así, cómo, el 19 de diciembre se enfrentaron en 
combate en la Pampa de Miraflo res ambas caballerías. Después de estos enfrentamien
tos, Nieto se replegó a Arequipa, aparentemente derrotado por la caballería de los 
sitiadores. comandado por el coronel González Mugaburu. Todos estos desplazamien
tos, a iniciativa de Diez Canseco, tuvieron la finalidad de permitir a Segura marchar 
sobre el famoso cal'ión y destruirlo. 

En L1oqueo, el 21 de diciembre, siendo las dos de la madrugada, los revoluciona
rios de Segura tomaron por asalto a los expedicionarios que trasladaban el famoso ca
Mn. Antes habían incendiado varios postes del telégrafo y derrotado al destacamento 
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que custodiaba el avance. De inmediato quemaron los aparejos que servían para el 
transporte de la pesada carga, enterraron las piezas más grandes del Blackey y , aque
llas de más fácil traslado, las acondicionaron en las mulas de los propios gobiernistas. 
Sin embargo, la postura de los revolucionarios no era nada cómoda. Estaban práctica
mente encerrados. No podían tomar el camino a Arequipa, donde estaba Prado; ni el 
de Tambo, donde ya había llegado Oustamante. Por añadidura. en lslay , se encontra
ba un destacamento gobiernista a órdenes del coronel Mariano Cornejo. 

Segura emprendió el avance sobre lslay y en la quebrada de Catarindo encontró 
a la avanzada opositora, que venía tardíamente a custodiar el cañón. En aquella que
brada, en las inmediaciones de los cerros de Tintayani, se libró feroz combate que dejó 
varias docenas de muertos, inponiéndose Segura y sus revolucionarios que supieron 
defender en el enfrentamiento el preciado trofeo destrozado. 

La alegría de los niños, que entonaban sus villancicos de Nochebuena, era pálida 
en comparación de la que sus mayores disfrutaban en la Navidad de 1867 . Lnformados 
de la destrucción del "Blackey de 300" y del triunfo de Segura, los arequipeños feste
jaban al compás de la Navidad estos éxitos que aseguraban el triunfo final. Por creación 
anónima se puso nueva letra a la canción, que por esos días c~taba de moda en la ciu· 
dad, "Los Monos". En picanterías y barricadas 105 arequipeños -palmeando- cantaban: 

"EI mono de Prado 
¿qué se pensaría? 
entrar a Arequipa 
¿con su artillería'!'" 

"' ¡Ay! monos ¡Ay monos! 
contaditos están todos." 

"Esta artillería 
¿quién inventaría? 
El cassa Morales 
de La Ranchería." 

" ¡Ay! monos iAy monos! 
contaditos están todos." 
(Cabrera Valdez. 1928). 

4.2.2.10.- EL ATAQUE DEFINITIVO 

El panorama entre los sitiadores era totalmente distinto. El desaliento por las no· 
ticias recibidas, la lejanía de los suyos en la ocasión navideña, las incomodidades del 
campamento , la situación prolongada e incierta y hasta la envidia por el alegre trepidar 
de los cohetiHos y el fulgor de las luminarias que se esparcían en el cielo de la plaza 
sitiada, los sumía en la antesala de la desesperación. El Presidente reunió a su comando 
y, luego de un balance de la coyuntura, decidieron atacar Arequipa inmediatamente 
pase la Navidad . 

Apenas despuntaba el alba del 26 de diciembre, cuando los gobiemistas empeza
ron a cañonear, con la esperanza de tomar por sorpresa a sus enemigos y avanzar posi
ciones de un modo fulminante. Efecto que no consiguieron, pues los disparos del "68" 
no llegaban a la ciudad y destrozaron algunos parapetos sin importancia; tanto exigie
ron a este cañón que, alrededor de las ocho de la mañana, reventó y se inutilizó defini
tivamente. Prado tuvo que posponer para mejores circunstancias el ataque planificado. 
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Al d(a siguiente. el vencedor del Dos de Mayo, envió a Bustamarllc y el destaca
mento a su mando por la ruta de Paucarpata, con el objeto de que distrajera la defensa 
mientras el ataque se realizaba por el puente, bajo su mando. El batallón "Zapadores" 
consiguió atravesar el río y colocó una mina que terminó por destruir parte de la pri
mera barricada; sin embargo, el ti roteo que los recepcionó fue tan nutrido que no pu
dieron avanzar más, por el cont rario retrocedieron y consiguieron los primeros muertos 
y heridos del día. 

Por la lloc!Ja de San Lázaro se produjo el segundo asalto, que en el plan de los 
sitiadores era el factor sorpresa, pero a!lí los revolucionarios habían preparado una 
celada y, sin defensa aparente, la barricada fue remontada por el batallón "Callao", a 
las órdenes del Jefe de Asalto el coronel Manuel Carrasco. Cuando esto sucedió y la 
misma barricada remontada se convirtió en muralla que impedía el repliegue de los 
sitiadores, comenzaron los paisanos a disparar por todos los flancos y desde posiciones 
muy bien disimuladas. Pocos gobiemistas se salvaron huyendo. Cayeron muertos el co
ronel director del ataque, numerosos oficiales y soldados y algunos anonadados caye· 
ron prisioneros. Aparte del éxito en esta escaramuza sangrienta, los revolucionarios 
consiguieron annas y municiones. 

Entendiendo Prado que se le esfumaba toda posibilidad de victoria , ordenó un 
ataque a fondo con todas sus fuerzas entonces disponibles ·los batallones: Zapadores, 
Yungay y 28 de Febrero-, quienes bajo intenso fuego rebelde cruzaron el rio práctica
m~nte sumergidos en el agua hasta la cintura. A pesar de sus hombres que caían en la 
empresa, los atacantes al sentirse partícipes de una bullanguera mancha de unos dos 
mil soldados al asalto de la ciudad , creyeron unos instantes en el éxito y, con feroci
dad, disparaban sus armas cubriendo a sus compañeros que empe7..aban a escalar las 
barricadas albas. El coronel Felipe Ortiz, jefe del Yungay, desesperado comprobó que 
al cruzar el río, las municiones transportadas a lomo de mulas se habían humedecido 
e inutilizado. De inmediato envió a pedir mas municiones, pero , entonces, el lento y 
cuidadoso tránsito de la hilera solitaria de cinco mulas se convirtió en el fácil blanco 
de los defensores. La tropa atacanle, al pie de la barricada , sin municiones. sin poder 
atacar, ni menos, regresar, levantó banderas blancas y -rendida- entró a la ciudad en 
calidad de prisionera. 

El júbilo en Arcquipa era indescriptible. Las campanas repicaban como querien
do agotar todos sus tañidos. Los cohetones, en el estallido de sus vientres, expresaban 
la alegría de sus manipuladores. Las gentes, olvidándose de fo rmalidades y respetos, 
se abrazaban entre sollozos y besos. Las mujeres piadosas se arrodillaban y besaba.n 
la tierra o, a viva voz, lanzaban al cielo sus plegarias; incluso algunas, con gesto solem
ne, sujetando con una mano la manta cruzada sobre el pecho , con la otra dispuesta en 
forma de cruz. impartían bendiciones urbi et orbi. Los arequipeños, presos de la ale
gría que da el triunfo de un empei'lo colectivo, recorrían su ciudad iluminada por la 
luz de regocijo que salía de las puertas abiertas de los templos y tabernas. De las casas 
am uralladas se escuchaban los cantos de los nin.os adoradores. que con sus chinchines 
acompañaban sus estridentes entonaciones: 

"Adiós Nifto lindo. 
adiós, Nii\o amado; 
ya me voy contento 
de haberte adorado .... , 

Por su parte, el coronel Mariano Ignacio Prado que por dos períodos se habIa 
desempeflado como Prefecto de Arequipa; que estaba casado con la dama arequipe
na Magdalena Ugarteche; que había sido encumbraóo como Jefe Supremo Provisorio 
por la rebelión popular arequipelia de 1865; que había constituido la Dictadura. que 
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en 1866 declaró la guerra a España y que tuvo el exitoso coronamiento del Dos de 
Mayo ; que fue elegido Presidente de la República, en ullas elecciones simultaneas con 
las de los representantes al Congreso Constituyente de 1867 y en las que él fue, parale
lamente. candidato único y Jefe de Estado; en los últimos días del año de 1867, logio 
reunir unos mil quinientos soldados que le habían acompanado en su ataque a Arequi
pa y regresó a Urna, donde renunció a la Presidencia de la República el 5 de enero de 
1868. 

4.2.2.11.- SIGNIFICADO HISTORICO DE LA REBELlON 
AREQUIPERA 1867 

Por ser una lucha armada contra las arbitrariedades e imposiciones del poder 
cent ral de la República, por su defensa de la legalidad , por su defensa de la religión 
católica; la rebelión de 1867 fue muy similar a las otras rebeliones arequipeñas de 
1834, 1835 , 1841 , J844, 1851. 1854, 1856, 1857, 1858 Y 1865. Sin embargo, el más 
importante significado histórico de la rebelión arequipeña de 1867 no radica en su 
similitud, sino en su diferencia con las rebeliones enumeradas que, por otra parte, ya 
han sido examinadas en capitulos precedentes de esta obra. Justamente, para analizar 
su diferencia específica, nos es necesario dar una visión de conjunto sobre el carácter 
de la rebeldía política de Arequipa en las primeras décadas de la historia republicana. 

En la Colonia, la explotación de las minas de Potosí logro configurar una región 
econ6micamente autónoma en el sur del Virreynato; región a la que quedaron inmer· 
sos los ricos encomenderos arequipeños y demás clases subordinadas a través de la co
mercialización hacia Potos í de los excedentes agrícolas de sus encomiendas , ubicadas 
en la extensa faja costeña entre Nasca y Cobija (actualmente en el norte chileno). Es 
así como fluían hacia Potosi, por intennediación de los encomenderos de Arequipa, 
una variedad inmensa de productos costeños: Yinos; aguardiente, maíz, trigo. miel , 
algodón, azúcar, ají, etc. Esta comercialización logró incentivar en la ciudad de Are· 
quipa la división social del trabajo, con el florecimiento de la artesanía de vestidos, 
cueros, hojalatería, cerámica, orfl?brería, etc. y una gama más o menos amplia de 
ocupaciones urbano-comerciales: tamberos, arrieros, picanteras, tenderos y prestamis
taS. 

Cuando en un proceso relativamente rápido, entre 1770 y 1840, se produce 
una crisis total en la región: la decadencia de las minas de Potosí y Cayl1oma; el 
auge del comercio de contrabando (que entrando po r Buenos Aires llegaba al Alto 
Perú , e incluso a Arequipa, postergando parte de la producción ya descrita); la creación 
del Virreynato de La Plata con jurisdicción hasta el Alto Peni (1776); la decadencia y 
abolición de las encomiendas; los continuos alzamientos sociales; y la configuración e 
independencia de los nuevos pafses (Argentina, alile, Perú y Bolivia); terminaron por 
desfigurar la región, inclusive hasta territorialmente. 

El Perú independiente constituyó un Estado cuya (arma republicana no era co
rrespondiente a la presencia débil y relegada de su burguesía comercial, incapaz de es· 
bazar un proyecto nacional que aglutinara detrás de sus propósitos al conjunto de cla· 
ses, ni siquiera al de las clases dominantes donde nítidamente destacaba la aristocracia 
terrateniente y burocrática. Así, el poder centralizado de la Colonia , se atomiza en el 
Perú independiente en una serie de instancias regionales y hasta locales. En el Perú, 
luego de la Independencia y en medio de un caciquismo y gamonalismo generalizados, 
existían básicamente tres aristocracias con vigencia local o regional, ninguna de las 
cuales estaba en capacidad de ejercer un poder NACIONAL: la aristocracia limeña; la 
norteña, principalmente trujillana; y la aristocracia arequipei'la. 

la significación sólo regional o local de estaS aristocracias, posibilitó el periodo 
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del caudillismo militar en las primeras décadas de nuestra historia republicana, en que 
la ausencia de una clase o bloque de clases dominantes que articularan el conjunto so
cial del nuevo país, fue suplida por los militares en la conducción directa del Estado. 
Sin embargo, la aristocracia limeña, heredera de la burocracia virreynal, conocedora de 
las "artes" de gobierno, notable y palaciega antes y después de la Independencia, estu
vo en mejor situación que las otras aristocracias regionales, para convertirse en el res
paldo económico y social del poder político de los caudillos militares. 

Es en el contexto de las disputas que libran las aristocracias regionales y locales 
para controlar el poder del Estado Peruano a través de los caudillos militares. que se 
tiene que comprender la inestabilidad de 105 gobiernos en la iniciación de la Repúbli
ca y es, justamente allí, donde Arequipa -liderada por su aristocracia- se convierte en 
la opositora y competidora de la pretendida hegemonía militar de la aristocracia lime
i'ia sobre el conjunto del pl!.ís. 

La aristocracia arequipefia inestabilizó la República por todos estas razones, 
aunque ella misma no se dio cuenta de ello. Sus "razones" fueron: "Ia defensa de la 
ley", "la moralidad de la República", "la defensa de la religión " o del "civismo de los 
hombres libres" en contra de los militares quc se aliaban con la aristocracia limella y 
que, a duras penas, mantenían el poder fonnal del Estado sin el correlato de una domi
nación económica que los sustente. Por eso los "notables" de Arequipa, liderando a la 
sociedad local que hegcmonizaban, lucharon por la constitucionalidad , la legalidad, el 
orden de la República. Según nuestra tesis, esta lucha de una aristocracia provinciana 
conlta la frágil alianza de los caudillos militares y la aristocracia limef'ia, se dio por la 
ausencia de una clase hegemónico-articulante del conjunto del país y, consecuentemen
te , porque el poder polít ico de los caudillos militares no pasaba de ser una imposición 
annada y arbitraria. 

Esta ausencia, esta alianza y este arbitrario poder, fueron los pies de barro de una 
República contenida sólo en las líricas declaraciones de sus leyes y formas. Si la aris
tocracia arequipeña luchó contra ese arbitrario poder impuesto por la fuerza de la sol
dadesca, fue porque ella se sintió llamada y con IGUAL derecho que la aristocracia Ji
mena por hacer patria (léase: por tener acceso a la conducción política del Estado 
nuevo). Como ese derecho le fue relaceado, luchó contra el poder cenlral: legicida, mi
litarista, ant iconstitucional y arbitrario. 

Las aristocracias norteña y arequipeña disputaron el poder centralista yarbitra
rio en las primeras épocas republicanas, llegando incluso a alentar e intervenir en pro
yectos políticos que significaron la redistnbución del poder de la República: el estable· 
cimiento de la Confederación Perú-Boliviana en 1836, por ejemplo. 

Aquí no vamos a examinar la Confederación (tarea ya realizada en capítulos pre
cedentes), pero s[ queremos destacar tres aspectos cardinales para nuestra interpreta
ción: En primer lugar, la Confederación significó el momento histórico en que las aris
tocracias regionales provincianas y otros poderes locales, estuvieron a punto de destruir 
la frágil alianza politica de la aristocracia limei'la y los caudillos militares y la arbitraria 
conducción del Estado que ellos imponían; al establecer tres Estados confederados: 
Nor-Peruano, Sud-Peruano y Boliviano. En segundo ténnino, que si bien la Confedera
ción fue derrotada por una empresa militar chilena, debemos tener bien presente que 
las armas chilenas tuvieron en ese propósito dos tipos de aliados peruanos: los caudillos 
militares y los aristócratas Iimei'los, quienes con la derrota de la Confederación fueron 
repuestos en la conducción política del Perú. Finalmente hay que considerar que estas 
luchas entre las aristocracias regionales -que con la Confederación estuvieron a punto 
de cambiar la confonnación del Estado Peruano mismo- se pudieron dar porque LOS 
PODERlOS ECONOMICOS, SOCIALES y HASTA POLlTICOS DE LAS ARISTO-
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TOCRACIAS TRUJILLANA, LIMEJ\!A Y AREQU IPEJ\lA, ERAN SIMILARES O 
EQUIPARAB LES, HASTA ESA EPOCA DE LA HISTORIA REPUBLICANA. 

Derrotada la Confederación, repuestos los caudillos militares y Jos aristócratas 
limeños en la conducción del Estado, se dio curso a una política contralista por exce
lencia que tendió a destruir los poderes locales. Para fortuna de los conductores po
líticos del Peró de entonces, se comenzó -con un éxito que fue incrementándose de 
año en año- a explotar la riqueza guanera de nuest ra patria . 

No es propósito nuestro analizar los negocios guaneros, pero sí preguntarnos: 
¿quiénes fueron los beneficiarios de ellos? Básicamente los aristócratas limeños y los 
caudillos militares, es decir, quienes manejaban politicamente al país, se valieron de 
tal poder para convertir esa riqueza pública en su riqueza privada, en el proceso de 
envilecimiento politico mas escandaloso que conoce nuestra historia. En ese fetido ne
gocio se consolidó el poder de la alianza de los caudillos militares y los aristócratas 
lillleños. 

En cambio , la aristocracia arequipeña recientemente derrotada con la Coníedera· 
ción Perú· Boliviana; enfrentada al poder central desde los inicios de la República; ene
miga de la alianza potitica de los caudillos militares y los aristócratas limeños y su acer
ba crítica por los fraudulentos manejos del guano y el reconocimiento de la deuda in
terna; no recibió parte alguna del botín guanero. Por ello sostenemos que en las déca
das que promediaron el siglo XIX (1840-1860, aproximadamente), SE INICIO EL 
PROCESO DE DIFERENCIAC ION DE L PODERlO ECONOMICO DE LA ARISTO
CRACiA LIMEÑA FREl\fTE AL DE LAS ARISTOCRACIAS PROVINCIANAS Y, 
CONSIGUIENTEMENTE, SE DIO LA POSIBILIDAD DE LA SUPERPOSICION DEL 
PODER CAPITALINO SOBRE LOS DEMAS PODERES REGIONALES. 

Al suceder ésto, la aristocracia limeña (en realidad ya convertida en oligarquía 
comercial y fmanciera) trató de articular los poderes regionales, que antes le fueron 
competitivos, en un sistema de dominación hasta entonces inédito en el proceso repu
blicano . En una palabra, estuvo en condiciones y trató de ampliar su espacio de domi
nación. 

Las condiciones favorables que la crisis cubana y la Guerra de Secesión nortea
mericana crearon para la producción de azúcar y algodón en el Perú, con miras a la 
exportación, tenninaron por generar condiciones favorables para que los banqueros, 
comerciantes y consignatarios limeños pudiesen invertir en la compra de las tierras 
peruanas más aptas para esos productos (las de la costa norte del país) y en la compra 
de la maquinaria necesaria. De esta manera la oligarquía limeña logró ampliar su espa
cio de dominación, articulando e imponiendo sus intereses a los de la aristocracia tTU
jillana. 

Paralelamente, dentro de la oligarquía limeña, surge un grupo preocupado en el 
destino de la riqueza guanera acumulada y, entonces, empieza a pergeñar algunas ideas 
en el sentido de sus intereses de clase. La "Revista de lima" (que se edita entre 1859 y 
1863) es su vocero . Estos sectores lúcidos de la oligarquía limeña se dieron cuenta de 
su necesidad de poner en ejecución una política económica defmida que tienda a arti
cular el país en su provecho y a subord inar los poderes regionales y locales . lastimosa
mente confundió la desarticulación económica y política del país con la mera desarti
culación espacial, que era lo visible_ Por ello propuso articular el país con una agresiva 
política de construcciones ferrocarrileras_ Los ferrocarriles (que se tendían exitosa
mente en Europa y América del Norte) se propusieron como la "vara mágica" que lle
varla al pa ís al progreso y a su clase social a la riqueza multiplicada. La fórmula se 
comple taba proponiendo que el Estado, a cuenta de la explotación guanera, diese 

509 



ventajas al capital extranjero y se prestase los recursos necesarios para solventar las 
construcciones ferrocarrileras. 

Es a este propósito al que concurre la aspiración de la beligerante y antigua rival 
de la aristocracia limeña : la aristocracia arequipefia. ahora si distante y rezagada en 
poderío económico y empei'lada más en expandir regionalmente su poderío local (res· 
paldada invisiblemente por los intereses en juego del comercio lanar que unas cuantas 
casas comerciales cont rolaban), que en disputar a la oligarquía limeña y a los caudillos 
militares la conducción del Estado Peruano. Pero la hegemónica clase mistiana tiene un 
problema que le podría resultar funesto: existe proyectos parale los para construir un 
fe rrocarril de penetración a Puno , Cusco y Bolivia, que tienden la línea sin pasar par 
Arequipa. Proyectos que fuero n alentados par sus enemigos, los caudillos militares, 
aliados de la oligarquía limeña . Por todas estas consideraciones la ün ica vía que tiene 
para realizar sus sueños de grandeza económica, radica una vez más, en la necesidad de 
hacerse presente en la política republicana. En la rebelión de 1867 contra el regimen 
de Mariano Ignacio Prado, empaqueta sus esperanzas con la defensa de la ley y encien· 
de las mechas de los fusiles con el fuego defensivo de "la santa y verdadera religión" . 
T riunfan y el caudillo vencedor de 1867, general Pedro Diez Canseco , decretara la 
construcción del "Ferrocarril de Arequipa" para que se haga del modo más expedido 
y violento, como en su oportunidad veremos. 

4.2.3.· EL TERREMOTO DE 1868 

El ··D(a de San Hipólito" no era una excepci6n: los mismos personajes, los mis· 
mas rezos y afanes, el mismo discurrir que parece filtrar al tiempo entre los pliegues de 
los vestidos rugosos. Como todas las mai\anas de agosto había soplado una ligera y 
difusa polvareda. El sol. ensefioreándose, se reflejaba en el tierno follaje de los huertos 
como escamas de plata. Las plantas brindaban su humedad en ese ambiente seco, eléc
trico. desértico. Como siempre, agonizaba la tarde tiñendo de violaceo el horizonte y 
pennitia dibujar en claro..obscuro a campanarios de altiva sencillez y a viejos amoles 
que con $Crenidad recortaban el paisaje. Los pajarillos silvestres con su canto alegraban 
el silencio, parecían contarse a Viva voz las aladas 3nmturas de ese día. Regresaban los 
aldeanos a sus techos, aunque algunos disfrutaban su tjempo entre los naipes de un 
briscan jugado al amor del fogón de una picante ria. 

Serían aproximadamente las cinco y cuarto de la tarde, cuando empezó a sent ir
se un ruido subterriÍneo acompañado de ligero movimiento , que sólo las personas en 
reposo pudieron pe rcibir. El ruido tenue, paulatinamente fue acentuándose, tomando 
en amenaza el movimiento. Pasaron, tal vez, treinta segundos y el bamboleo de la tierra 
y de [Odo lo existente sobre ella adquirió una intensidad que obligaba a las gentes a po
nerse a salvo. Temblaba la tierra ya con itanta fuerza! que comenzó a levantarse una 
agitada poh'areda, ya no era un temblor mas de los que con mucha frecuencia mecen 
por aquí la naturaleza. Se desplomaban los cuadros, crujían las mamparas, las puertas 
y ventanas. Los alarmados habitantes veían desplomarse frisos, cornisas y paredes. la 
oscilación de aquellos anchos muros arrojaba los sillares desprendidos como juguet es 
mortfferos. El rumor subterráneo era ya una tromba, parecía que un río de piedras se 
habrfa cause en el subsuelo, mientras las gentes corrían hacia las calles y de allí a las 
plazas. Eran cincuenta mil voces que espantadas gritaban: " ¡misericordia!", se atrope
llaban, se abrazabn y seguían el vaivén del cataclismo. Tres minutos habrían transcurri
do y el movimiento continuaba incrementándose. 

¿Cual sería el clímax o el final de aquel instante que se sentía eterno? ¿Cómo los 
muros de ciclópeas facturas se venían abajo, débiles y amenazadores? ¿Cómo las to rres 
de piadosos sjIJares y fuertes estructuras se trizaban como fragiles cristales? ¡Cómo sa
cudiase la tierra! La misma tierra que recibía desde trescientos afias atrás las pisadas 
discretas de los arequipe l~os . 
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- i iMisericordia, Señor!! aplaca tu ira y tu rigor. 

- iDios mío, perdona si he pecado! 

y la tierra seguía vibrando de universo, parecían agolparse todas sus fueíl.as y 
buscar estallar. El polvo y ia ansiedad hacía difícil la respiración. La angustia dejaba 
atónitos o convertía en desaforados a los tranquilos habitantes. Los caballos en estam
pida no obedecían al freno de sus jinetes. Los perros ladraban mirando al cielo. Los 
niños clamaban por sus madres. Las madres clamaban p'or su Dios. El desconcierto se 
transformaba en pánico y el temb lor en la aldea parecía que no dejaba piedra sobre 
piedra Las antiguas callejuelas limpias y con aceras de sillares gastados, se llenaban de 
escombros. Se enterraban las acequias. Las campanas tañían por acción del movimien
to. Las torres de las iglesias simulaban columpiarse asidas del firmamento. Las bóvedas 
caían con gran estrépito. Habrían transcurrido ya cinco minutos y aún la tierra tembla
ba amenazante, imitando al agua en movimiento al hervir en una gran caldera. Paulati
namente fue decreciendo el bamboleo y el ruido subterráneo fue reemplazado por los 
ayes lastimeros, las súplicas, los llantos. 

Fueron ocho minutos y parecía un siglo. Las gentes con aspecto cadavérico, páli
das, con ojos desorbitados, empolvadas, con los labios secos, buscaban a gritos a los 
suyos en aquel desorden y, al centro de la histeria colectiva, se abrazaban como reco
nociéndose sobrevivientes. Entre llantos se encontraban los parienles y cuando fueron 
retomando su talante y sus colores, reconocían sus casas agrietadas entre el nuevo co
mo desolador paisaje. La ciudad, esa ciudad que amaban respetuosamente como a una 
madre anciana; esos muros que habían defendido de mil acechanzas; esos sillares que 
en múltiples oportunidades se tiñeron de sangre, como rosas del volcán republicano; 
allí estaban: derribados, como barricadas destruidas por un enemigo ignoto. Alli esta
ban los pedazos de sillar en el empedrado, mezclando a trozos sus estirpes, sus vólume
nes rotos, sus fonnas desgajadas de rosetas, caJitas de sirena, racimos de uvas, cachetes 
de ángeles regordetes. Encajes barrocos de lava resecada creados a golpe de cincel 'Y de 
barreta: manos callosas; de sudor.sin magdalenas: labios resecos; de respiración que 
convertía en sillares jadeantes los pulmones: piel de cuaresmillo;de vista fatigada y he
rida por el blanquecino resplandor: retinas desfloradas; de piel quemada y acartonada 
a fuerza de resistir al sol, al polvo, a las esquirlas: pergaminos vivientes. Allí estaban, 
sin concierto, esos pedazos de columnas, capiteles, imafrontes, bóvedas y cúpulas. Y, 
con ellos, los afanes, los esfuerzos de miles de hombres que en generaciones construye
ron lo que allí se presentaba como humildes escombros de un universo que, con con
vulsiones de epiléptico, parecía un potro encabritado que arrojaba la montura repujada 
y primeriza por los suelos. 

La tierra siguió temblando intermitentemente por espacio de varias horas. Toda 
la población se concentró en las plazas o en las huertas para pasar la noche. Se improvi
saron altares en la Plaza Mayor, adonde llevaron las imágenes sagradas que pudieron 
rescatar de los templos destruidos. 

El terrible terremoto del!3 de agosto de 1868 (uno de los mas fuertes y destruc
tores sismos que ha soportado Arequipa en toda su historia) tuvo un enonne radio de 
acción que, prácticamente, abarcó toda la costa surperuana, desde Tarapacá a Nasca. 
Sus efectos destructores tamb ién fueron ext raordinarios en Chala, lslay, Camaná y 
Arica. En Arequipa no había edificación -grande o pequef'ia- que no tuviera grietas o 
destrozos. Los templos de San Camilo, la Tercera Orden y Santo Domingo se habían 
destruido totalmente . En las iglesias de San Francisco y La Compañía los muros averia
dos resistían bóvedas que amenazaban con desplomarse. Las torres de la Catedral fue
ron semiderruidas. La Sacristía catedralicia sufrió el derrumbe total de su estructura. 
La bóveda de la iglesia de San Agustín se desplomó íntegramente. En la Plaza Mayor, 
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del Portal del Regocijo se cayó la mitad de la arquería, los portales del Cabildo se huno 
dieron como que hubieran recibido un enorme peso. En el Colegio de la Independencia 
se derribaron los altos así como algunas bóvedas del primer piso. El techo de la sala 
principal del Hospital San Juan de Dios se cayó, sepultando no menos de cuarenta per
sonas. El sistema de acequias en la campiña y en la ciudad fue derribado o enterrado. 

Al violento sismo siguieron funestas secuelas: robos y pillaje; desabastecimiento 
y especulación con los alimentos; muchos sembríos terminaron por secarse, dada la 
inutilización del sistema de acequias de regadío; la población se quedó también -por al· 
gunos días- sin agua en las pilas y acequias urbanas. Po r añadidura fueron numerosos 
los temblores que continuaron al gran terremoto y el temor a la naturaleza fue incre
mentado por el temor a Dios, dado a que en los numerosos cultos que se hicieron por 
aquellos días, los sacerdotes anunciaban a la compungida grey ~ue esas adversidades 
eran sólo "advertencias" de "la ira divina" y "castigos del Señor' por "las iniquidades 
cometidas". 

La población, en esas cond iciones. se organizó rescató de entre los escombros a 
un centenar y medio de muertos y les dio la acostumbrada sepultura; con la ayuda de 
la peonada chilena (con la que Meiggs ya hab ia empezado las construcciones ferrocarri· 
leras) trabaj6 en la limpieza de las acequias urbanas y reparó los tramos que se habían 
derrumbado de las acequias agrícolas; en general. se entregó a la reconstrucción de la 
ciudad que -hasta la fecha· es una tarea inconclusa, pues todavía podemos encontrar 
estragos del sismo de 1868, no reparados, como la bóveda de la iglesia de San Agustín, 
por ejemplo. 

4.2.4.· LAS CONSTRUCCIONES FERROCARRILERAS 

4.2.4.1.- ANTECEDENTES GENERALES 

Si bien en los primeros afias del siglo XIX se inventaron las locomotoras en Ingla
terra; recién en 1826, con la construcción del ferrocarril de Stockton y Darlington, se 
inicia la era de los ferrocarriles. En toda la época victoriana de Inglaterra (1837 . 1901) 
las vías férreas se propagan por el mundo, hasta convertir al ferrocarril como el símbo
lo del progreso mundial en el siglo XIX. 

En nuest ra patria, al iniciarse la segunda mitad del siglo XIX y cuando se vivía el 
efímero apogeo guanero, se construyeron los primeros tres ferrocarriles. El que unió el 
puerto de Callao y Lima, con una extensión de catorce kilómetros, que al entrar en 
funcionamiento el 17 de mayo de 1851, se constituyó el primer ferrocarril en tráfico 
de Sudamérica. El que se tendió entre los cuarenta kilómetros que distancian Taena y 
Arica, que ent ró en funcionamiento en enero de 1856. Yel que en noviembre de 1858 
comenzó a enlazar Lima con Chorrillos. 

Al tratar sobre el significado histórico de la rebeli611 arequipeí1.a de 1867 ya exa
minarnos, cómo los más lúcidos rep resentantes de la oligarquía limena que se form6 
alrededor del negocio guanero, plantearon la necesidad de construir fe rrocarriles que 
podríamos llamar de penetración de la costa a la sierra. Es por ello que, aproxjmada
mente en 1860, se formularon diversos proyectos ferroviarios gubernamentales, como 
los de Trujillo a Cajamarca. de Uma a Jauja, de Chala al Cusca, de Islay a Arequipa, 
de Tacna a Puno y de Iquique a La Noria en las pampas del Tamaruga!. Además de una 
serie de proyectos menores, como los que pretena¡an establecer líneas férreas entre 
Pisco e lea, Lima y Trujillo, Piura y Paita y Tacna y Arequipa. Como en otras partes 
del mundo, en los restringidos círculos políticos del Perú se crey6 entonces, que las 
construcciones ferroca rrileras serían la varita mágica con la que nuestra patria podría 
asegurar su progeso definitivo. Sin embargo, la idea prendió tarde , pues fabricar la 
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varita mágica exigía enormes inversiones y a esa altura de nuestra historia, a fines de 
los alias sesenta del siglo pasado, comenzaba a declinar irremediablemente el negocio 
guanero. 

H3ccr los ferrocarriles de penetración en el sur del Pero, no significaba hacer 
una obra pública costosa que podría o no ayudar a la explotación futura de la rique· 
za del interior. En el sur, antes de que se proyectasen los ferrocarriles, ya había una 
riqueza que se explotaba con éx.ito creciente: las lanas y, secundaria y posteriormente , 
el salitre. Ya hemos visto cómo la región surperuana, antes que el resto del país, que
dó inserlada a la expansión mundial del capitalismo británico. 

Entonces, lo que estaba en juego en el sur al proyectarse los ferrocarriles, no era 
simplemente el posible efecto multiplicador de la obra ferroviaria, sino la defmici6n 
del eje de la región lanera ya existente. La lana que era producida en la enorme región 
de las 3lturas andinas de Cusco y Puno y de la vecina República de Bolivia, tenía dos 
salidas ··naturales" hacia el mercado británico, por los puertos de Islay y Arica, previa 
intermediación ob ligada en las ciudades de Arequipa y Tacna, respectivamente. En esos 
dos puertos y en esas dos ciudades se dispersaban los comerciantes y empresas que tra
ficaban con la lana. 

Si al promediar el siglo XlX el binomio Tacúa·Arica era mucho más Importante 
que el binomio Arequipa-Islay en el negocio exportado r, como puede verse en el 
siguiente cuadro estadístico: 

EXPORTAC IONES POR LOS PUERTOS DE ISLAY A ARICA 
EN EL PRIMER SEMESTRE DE 1846 

(en quintales) 

DESTINO ISLAY ARICA 

Inglaterra 1.377 5.812 
\3S Espafla 

Hamburgo 2. 
Est ados Unidos 93 808 
Génova ISO 

TOTAL 1,650 6,779 

Fuente: "Correspondance commercial et consulaire" (Arica). "Arfaires Etrangéres". 
Parls. 1. Oct. 1846. En "Arequipa y el sur andino" de Alberto Aores. Pág. 
64, 

Confonne fue avanzando el siglo el binomio exportador de Arcquipa-lslay fue 
teniendo cada vez mayor importancia. Variadas razones explican este cambio en la re
gión. Atequipa, estratégicamente ubicada entre el Al tiplano y el mar, era el núcleo po. 
blado de mayor signifi cación mercantil de la región, donde varios de los más importan· 
tes comerciantes europeos prefe rían fIjar sus empresas y residencias; además tenía una 
producción agr(cola complementaria a la producción lanera exportadora; y, lo que es 
más importante, era la ciudad con mayor significación política del país, después de 
Lima. Justamente, la importancia y beligerancia política de Arequipa triunfó en la re
belión de 1867 y el gobierno peruano nacido en esa rebelión arequipej'[a, mandó a 
construir el "Ferrocarril de Arequipa" del modo más expedito, como examinaremos 
en las próximas páginas, 

La importancia que fue adquiriendo Arequipa en la exportación lanera y el triun
fo de la rebelión arequipei'ia de 1867, posibilitaron la construcción del "Ferrocarril de 
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Arequipa" que en las tres décadas finales del siglo XIX y en la primera del XX , convir~ 
tió a nuestra ciudad en el eje de la región surperuana, 

4.2.4.2,· ANTECEDENTES ESPECIFICOS 

Autorización gubernamental para construir un ferrocarril entre Arequipa y el 
mar, ya la hab ía desde la daci6n de la Ley de 9 de oct ubre de 1860; sin embargo, esta 
autorización legal, como otras para los proyectos ferrocarrileros ya mencionados, era 
más una declaración de buenos propósitos que una orden para realizar los trabajos. En. 
el país hacían falta empresas que pudieran acometer estos objetivos en su triple dimen
sión: poder hacer estudios técnicos precisos, aportar los capitales necesarios para una 
lenta recuperación y, tener la experiencia y eficacia administ rativa para realizar obras 
de tal envergadura. 

Al amparo de la ley del 9 de octubre de 1860, el Estado cont rató a los ingenie
ros Federico Blume y Manuel Mariano Echegaray, para que realizaran los estudios del 
caso (febrero de 1861) , Estos cumplieron su cometido, proponiendo que la línea férrea 
se tendiese de la caleta de Mejía a Arequipa, favorecie ndo a los agrícultores de Tambo 
y Vítor. Después de que el Director de Obras Públicas, Mariano Felipe Paz Soldán, 
emitiera un informe favorable al estudio de Blume y Echegaray (26 de feb rero de 
1862), el Estado contrató al arequipeño Patricio Gibson y al inglés José Pickering para 
que construyeran el ferrocarril en una suma ligeramente superio r a los diez millones de 
soles (12 de junio de 1863). Es pertinente destacar que la contratación de Gibson y 
Pickering se hizo en el primer gobierno interino del general Pedro Diez Canseco . Al 
poco tie mpo de tinnar el contrato, Gibson y Pickering rucieron conocer al Gobierno 
que la suma pactada era insuficiente y pidieron que se la eleve a diecisiete millones. 
Por ley de 18 de noviembre dt' 1864 se autorizó elevar la suma a quince millones y, en 
esos términos, se finnó un nuevo cont rato con Gibson y Pickering el 10 de diciembre 
de 1864. 

En 1865 Y 1866 Gibson y Pic,kering no empezaron los trabajos, quedando en la 
práctica el "Ferroca rril de Arequipa" como un buen propósito gubernamental, junto 
a otros proyectos alternativos. Ante el abandono de su compromiso, fue rescindido el 
contrato con Gibson y Pickering el mes de enero de 1867 , sin sustituirlo con una pro 
puesta viable, pues no se puede considerar así la Ley del 12 dc julio de 1867 que auto
rizó al Ejecuth'o para que organice una compañía anóJlima con ese fin. 

El gobierno de Mariano Ignacio Prado , que en enero dc 1867 puso la construc
ción del "Ferrocarril de Arequipa" Cilla dimensión de las calendas griegas; fue el que 
mandó proclamar la Constitución "impía", en setiembre de 1867;y, el que fue derro
tado -personal y definitivamente- el 27 de diciembre de J 867, por una rebelión annada 
del pueblo arequipeño. 

4 .2.4.3.- LA CONTRATACJON DE ME IGGS 

Triunfante la rebelión arequipeña de 1867, convirtió a su Jefe, el general Pedro 
Diez Canseco , como Gobernante del Perú . Diez Canseco,junto a otros arequipeños, to
mó el mando de la República el 22 de enero de 1868 y hasta el día en que entregó el 
mando a su sucesor, el 2 de agosto del mismo año, ruzo diversas obras de gobierno en
tre las que destacan , por su trascendencia histórica, t res fundamentales. ReestabJeció la 
vigencia de la Constitución Política de 1860, anulando de esta manera la Constitución 
de 1867 q ue , por liberal e "impía", había desencadenado la sublevación del pueblo 
arequipeño, En segundo Jugar, convocó y realizó elecciones para Presidente y Vice 
Presidente de la República y para congresistas, observando la más escrupulosa neutra
lidad y renunciando, incluso, a importantes propuestas públicas que lo querían con-
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vertir en candidato. En tercer ténnino , el breve gobierno de Diez Canseco, decretó e 
impulsó de una mane ra irreversible la construcción del "Ferrocarr~ de Arequipa". 

Cuando Diez Canseco y otros dirigentes de la rebelión arequipeña de 1867 se em
barcaban en lslay en los primeros días de enero de 1868, con rumbo a Lima-para ha
cerse cargo del gobierno de la República, enviaron desde el puerto arequipeño un emi
sario con una carta a Meiggs,que radicaba en Santiago de Ch.~e, donde le pedían se pre
sentase en Lima para entregarle la construcción del "Ferrocarril de Arequipa". 

En enero de 1868, Henry Meiggs, estadounidense de cincuenta y siete años, era 
un exitoso constructor ferrocarrilero en Chile. En su vida llena de aventuras, trece años 
antes había llegado al país vecino, donde primero t rabajó como contratista-conslructor 
de puentes, muelles y tramos de vía en el ferrocarr~ sureño. En 1861, cuando la cons· 
t rucción de la línea férrea entre Santiago y Valparaíso fue abandonada por incapacidad 
de los contratistas que la iniciaron, Meiggs se ofreció al gobierno de Chile para realizar 
la obra. Aprobado su pedido , se comprometió a ent regar la obra en tres años, compro· 
met iendo a su vez al gobierno chileno para que le pague importantes bonificaciones so· 
bre [a suma pactada, por cada mes de adelanto en la entrega de la obra con respecto al 
plazo estipulado. Cont rató a más de cuatro mil trabajadores y, simultáneamente inició 
los t rabajos en varios tramos de la futu ra vía. Dos años después de fimlado el contrato, 
o doce meses antes de la fecha estipulada, entregó el ferrocarril en perfecto estado de 
funcionamiento y, por supuesto, se hiw de gran fama y cuantiosa fortuna . 

El arequipeno Juan Manuel Polar, que en misión diplomática residió en Santiago 
de Chile por los tiempos de las proezas constructoras de Meiggs y que conoció perso
nalmente al constructor; de vuelta a su lar nativo, fue uno de los dirigentes de la rebe
lión arequipena de 1867 y, comprensiblemente, el que convenció a sus companeros de. 
afanes políticos para llamar a Meiggs y entregarle la anhelada obra. 

Meiggs llegó a U rna y ante el gobierno que presidía Pedro Diez Canseco y que te
nía como Jefe del Gabinete Ministerial a J uan Manuel Polar, presentó la siguiente pro· 
puesta escrit a : 

"Enrique Meiggs, empresario de ferrocarriles, ante V.E. con el debido respeto 
digo. Que estando anulada la concesión hecha a los señores D. Patricio Gibson y D. 
José Pickering para construi r la línea de Arequipa á Mejía y hallándose V.E. plenamen
te facultado por resolución legislativa de 9 de octubre de 1860 para celebrar la contra
ta en los términos y bajo las condiciones que estime más convenientes á los intereses 
fiscales, propongo a V.E. llevar a cabo la enunciada obra bajo las condiciones siguien
tes: 

l ro. Me obligo oí construir un ferrocarril de la ciudad de Arequipa al puerto de 
Mejla, en todo conforme á los planos levantados por los ingenieros del Estado señores 
Blume y Echegaray, observando las modificaciones últimamente introducidas en ellos 
por el cuerpo de ingenieros, y que se insertarán en la escritura correspondiente como 
parte y base esencial del contrato. 

2do. Todos los trabajos y obras de la línea y de todas sus dependencias, especifi
cados en dichos proyectos y modificacio.nes, se ha~n bajo la inspección y á entera sa
tisfacción del ingeniero 6 ingenieros que el gobierno nombre para ese efecto. 

3ro . Me obligo a terminar completamente la línea y todas sus dependencias en el 
ténnino de tres años que empezarán á correr y á contarse cuarenta días después de 
aquel en que se firme la correspondiente escritura. Queda entendido que dicho plazo 
debe ser de tiempo útil y expedito, y salvo los casos fortuitos 6 de fuerza mayor, co
mo revoluciones, terremotos, inundaciones y demás reconocidos por derecho. 
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4to. Me obligó a asegurar y garantizar el uso público y la construcción de la obra 
hasta seis meses despu~s de concluída y entregada; quedando responsable durante ese 
tiempo, á reparar á mi costa los daños procedentes de vicio 6 mala ejecución , pero no 
los motivados ¡xiI los mismos casos fortuitos indicados en el artículo anterior. 

5to. Todos los útiles, herramientas y máquinas que se introduzcan para la obra , 
serán libres de todo derecho fiscal 6 municipal, debiendo yo justificar que se destinen 
al camino. También se concede la misma exención de derechos á las pastas ó metales 
que se remitan al extranjero para el pago de dichos útiles y materiales, en caso de que 
no sean suficientes las cantidades depositadas, y con la condición de que las exportadas 
no excedan al valor de dichos útiles. 

6to. Serán igualmente libres de todo gravamen fiscal y municipal, mientras dure 
la construcción de la línea, los víveres y demás art ículos necesarios para los operario s, 
trabajadores y empleados. 

7mo. Dichos empleados, operarios y trabajadores estarán durante la obra hasta 
que ésta sea entregada al Estado, libres y exentos de reclutamiento, de todo alistamien
to militar, servicio cívico ó consejil . 

8vo. Los contratos celebrados entre el empresario con operarios, dependientes y 
peones, surtirán todos sus efectos siempre que no se opongan á las leyes del país, y es· 
tén certificados por el ministro ó cónsul peruano, residente en el lugar donde se ajus
ten, quedando obligado el Supremo Gobierno á interponer su autoridad para que sean 
respetados y cumplidos. 

9no. Es igualmente obligación del Supremo Gobierno promover y sostener los 
expedientes de expropiación y allanar todas las dificultades que ofrezca la adquisición 
de terrenos necesarios para la vía, estaciones, paradas y desvíos y demás dependencias, 
así como para facilitar el tránsito de los materiales y útiles que deben atravesar propie
dades particulares. 

lOmo. Es también obligación del Supremo Gobierno facilitar lugares para la ocu· 
pación temporal, en hacer viviendas y proveedurías para empleados, operarios y peo
nes, mientras dure la obra. 

1 lvo. El empresario tiene facultad para tomar y conducir de cualquier manantial 
de agua y especialmente de La Ensenada y de la Acequia Grande, el agua necesaria para 
el consumo de los trabajadores, para los trabajos mismos, para las locomotoras, etc. 

12vo. El precio de construcción de la vía, estaciones y dependencias, máquinas y 
carros, y demás útiles especificados en las bases propuestas por la Comisión de Ingenie
ros, es de doce millones se soles, cuyo pago se verificará por el Supremo Gobierno en el 
orden y forma siguiente: 

El Supremo Gobierno r,ndrá en uno de los bances de la capital ó en poder de 
uno de los consignatarios de guano de Lima, ó de Francia, Inglaterra, ó Estados Uni· 
dos, y en calidad de depósito, la suma de dos millones de soles que se invertirán precio 
samente en la compra de rieles, maderas, herramientas y demás materiales y útiles ne· 
cesarios, cuya compra se hará bajo mi orden e inspección ó de mi apoderado , siendo de 
cargo del depositario abonar en el acto y sin dilación alguna el valor de las facturas que 
se le presenten y que deber ser certificadas ó legalizadas por los agentes diplomáticos, 
consulares o fmancieros residentes en los lugares donde se realicen las compras. Los 
diez millones restantes me será abonados en partidas mensuales, correspondientes al 
número de millas trabajadas en cada mes y en la proporción siguiente: setenta mil soles 
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por cada milla de camino abierto listo para recibir rieles y treinta mil soles por cada 
milla de rieles colocados y fijos; debiendo yo presentar para el efecto el correspondien. 
te certificado del ingeniero 6 ingenieros á quienes se encargue la inspección de la obra. 

13vo. El empresario se compromete á pagar la multa de veinte mil soles por cada 
mes que exceda de los tres años de plazo estipulado en la condición 3ra., y el Supremo 
Gobierno se compromete por su parte á abonar al empresario veinte mil soles por cada 
mes de menos de los ind icados tres años. 

14vo. Si por cualqu ier acontecimiento, el Supremo Gobierno dejase de pagar dos 
mesadas consecutivas, ocasionando con esta falta la paralizaci6n del trabajo é irrogan. 
do perjuicios al empresario , queda éste facultado, 6 bien para suspender la obra sin re· 
nunciar por ello a su derecho de exigir el cobro de lo debido, con el interés corriente 
en la plaza de Lima y Jos dai'los y perjuicios que experimente , ó a continuarla hasta su 
terminación buscando capitales, y explotar por su cuenta el ferrocarril hasta ser cubier· 
to de la suma total que se le adeude, de los intereses que haya pagado y de los perjui. 
cios que haya sufrido, hipotecándosele para este efecto y desde ahora para entonces too 
dos los materiales, herramientas y útiles que existan en el lugar del trabajo Ó fuera de 
él; pertenencienles á la empresa y que hayan sido comprados COIl el dinero del Estado, 
comprendiéndose además en esta hipoteca especial la parte de la obra ya hecha hasta 
el momento de la suspensión del pago. 

15vo. Los desacuerdos que sobre la inteligencia y aplicación de este contrato 
puedan suscitarse entre el empresario y el Supremo Gobierno, se resolverán por los 
tribunales de la Republica conforme á las leyes nacionales. 

Por tanto: a V.E. suplico que teniendo por presentada esta propuesta que segu· 
ramente es la más aceptable de las que hayan podido hacerse, se sirva acogerla. si así 
10 estima conveniente. 

Lima, Marzo 31 de 1868 . 
. Enrique Meiggs." 

(Reproducido de mi obra: "Texao. Arequipa y Mostajo. La historia de un Pueblo y de 
un Hombre". Tomo 1. Fase. 4. Págs. 9 a ll). 

La propuesta de Meiggs, concisa y clara, menor en tres millones (o en una quinta 
parte) a la que establecía el segundo contrato con Cibson y Pickering, y que ~n su 
característica más importante. daba la seguridad de la construcción y tenrunación de la 
obra con la experiencia exitosa del empresario y los términos contractuales; fue aproo 
bada por el gobierno que jefaturaba Diez Canseco el 20 de abril de 1868; es decir, vein· 
te días después de se r presentada. la propuesta de Meiggs no fue la única. Hubieron va· 
rias que p id ieron sumas menores por la obra: Roberto Beddy (ocho millones), Benja· 
mín Bates (siete millones) y Eduardo Hannsen (una fórmula empresarial mixta que es· 
tablecía una inversión estatal de cuatro millones de soles); y una, de Juan Docken
dorff, que pedía la misma suma que Meiggs (doce millones). Pero ninguno de los como 
petidores de Meiggs tenía la aureola de su experiencia, eficiencia y cumplimiento; que 
era la condición más apreciada por los triunfadores de la rebelión arequipeiia de 1867, 
conve rtidos en gobernantes del Perú de 1868. 

4.2 .4.4.- LA CONSTRUCCION DEL "FERROCARRILDE AREQUIPA" 

Inmediatamente le aprobaron su propuesta, Meiggs hizo \·enir a una serie de 
ingenieros, técnicos y a unos cuatro mil peones chilenos y bolivianos, que habían la· 
borado con él en la construcción del ferroca rril de Santiago a Valparaíso . Organizó 
la construcción, de tal forma, que en cuatro rrentes distantes empezaron los traba· 
jos. 
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El28 de mayo de 1868 empezó el trabajo en la Pampa. Enjunio empezó en HUII' 
samayo. El 18 de julio en Punta Mcjía. En estos frentes el esfuerzo de la peonada se 
volcaba en el acondicionamiento del terreno para la construcción de campamentos, ofi· 
cinas, estanques, viviendas, el trazo de caminos provisionales que permitiesen acceder 
a las bestias de carga. Se levantaban febrilmente corralones, se juntaba leña, se acarrea· 
ba agua de acequias distantes. 

Más al sur de lslay, el puerto de Arequipa en aquella época, en un rocoso paraje 
solitario, el trabajo estaba destinado a levantar un muelle provisional que permitiese el 
desembarque de materiales para la obra. Los ingenieros de Meiggs se percataron que 
era riesgoso levantar en Mejia el muelle, porque no habla ninguna defensa natural y 
ot ras condiciones necesarias para el empeño. A partir del 17 de julio empezaron a lle
gar a Is.lay . y de all. se trasladaron al paraje elegido para edificar el muelle provisional , 
algunas máquinas y materiales sob rantes del ferrocarril trabajado en Chile,que fueron 
los primeros elementos de que dispuso la empresa. Mientras que Meiggs -en una mara· 
lón interminable de cartas, garantías y poderes-, enviaba desde las tres veces coronada 
villa: solicitudes de comp ra de maquinaria, rieles, pernos, planchas, pólvora,durmien. 
tes, alimentos, vestidos y hasta pedía presupuestos de locomoto ras, carros y coches. 

Como tenemos ya expuesto , el 13 de agosto de 1868, a poco de iniciados los tra
bajos ferrocarrileros , se produjo el violento terremo!,) que produjo diversos yconside
rabIes daños en Arequ ipa y pueblos del litoral sur de nuestra patria. Aunque no tene
mos información de los daños que pudo ocasionar el sismo en los trabajos ferrocarrile
ros, es presumible que ellos fueron minúsculos, pues los trabajos recién se iniciaban. 
se, más bien, ha sido posible informarnos, que algunos peones de los trabajos ferroca
rrileros fueron destinados, eventualmente, a trabajos de emergencia en la ciudad de 
Arequipa, a propósito del terremoto de agosto. 

La intensidad de las labores varió en los distintos frentes. Mientras en Cahuintala 
el ¡r¡¡bajo parecía lento, porque allí costaba mucho romper la roca con explosiones y 
remover los escombros, piedr3s y tierra basta formar terraplenes, con el uso de la ener
gía humana y la tracción de más de novecientas acémilas; la nivelación en la playa cos
tera era relativamente sencilla. En la pampa, las palas y las carretas movilizadas por 
hombres que se deshidrataban , tanto por el esfuerzo como porq ue el desierto parecía 
querer arrancarles la humedad de sus cuerpos, trepidaban incesantemente. 

Conforme las labores se fueron incrementando, fueron incorporándose más peo
nes del extranjero y del país, hasta elevarse a una cantidad no menor de diez mil hom· 
bres. El enjambre de constructores era dirigido, desde la Oficina Principal de Mollendo , 
por el Ingeniero en Jefe: Juan L. Thorndike. El cronograma de obras era realizado por 
los jefes de división, los jefes de campamento, los jefes de faenas y cuadrillas; además 
de pagadores, contratistas de enrieladura y la peonada que era manejada por aquella 
jerarquía y atendida por el Médico y el Capellán de Campamento que -literal y simbó
licamente- predicaba en el desierto las prohibiciones divinas. En los campamentos , con 
una poblar.:ión femenina escasa, con abundancia de vinos y aguardientes entrados su
brepticiamente, sin alguna distracción planificada, con dinero sonante y sobrante del 
gasto necesario efectuado en la proveduría; se desalaron la lujuria, el juego, las riñas, el 
tráfico de licores; agregándose a ello las rivalidades de campanario entre chilenos, 
peruanos y bolivianos. LDs accidentes de trabajo. las fiebres intermitentes, la falta de 
higiene, el aire cont aminado de polvo y arena, sometieron a la población a un sin nú
mero de adversidades que, a varios centenares, costaron la vida . 

Aparte de la jerarquía reseflada, la empresa auspiciaba ot ra para la administra
ción de justicia en los campamentos. Había un Subdelegado, que era algo así como un 
jefe de policía, quien a su vez escogía entre los trabajadores, a hombres de su confianza 
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que hacían el papel de vigilantes de la peonada. Los vigilantes eran, generalmente, 
tres: un chileno, un peruano y un boliviano; cada WlO de los cuales tenía "jurisdic
ción" sobre sus paisanos. 

Al principia los comestibles y, particulannente el agua, se vendían a precios 
exhorbitantes, pero conforme la empresa comenzó a importar alimentos y a organizar 
el acarreo de agua, se controlaron los precios y los trabajadores pudieron vivir holgada
mente con sus jomales que oscilaban entre un sol cincuenta y cuatro soles diarios. 

Los campamentos -de oficinas de madera, encasquetadas por las viviendas de la 
peonada que eran de matara. caña y tierra de adobe· tenían barberías, tiendas y "cocj· 
nerías". No faltaba en cada campamento un pequeño hospital con botica y todo, un 
cementerio a la falda deuna lomada y hasta algunos distribuían sus edificaciones pre
carias en una calle que desembocaba en un canchón de árido aspecto que le llamaba 
"La Plaza". 

A no ser por algunos herreros, carpinteros y chacareros jóvenes que salieron de 
Arequipa y se enrolaron en la colmena de Meiggs, y algunos comerciantes, que logran· 
do burlar el control de la empresa, llevaba." zapatos, comestibles y vino a los campa· 
mentas; Arequipa no tenía mayor ingerencia ni información de lo que estaba sucedien· 
do en "la pampa". Hasta los pocos arrieros que mantenían el servicio a Islay (1a mayo
ría había desaparecido por obra y gracia de la empresa de Meiggs que los contrató o les 
compró sus mulas) sólo podían ver los trabajos en Huasamayo y Uchumayo, donde 
se entrecruzaban sus viejos caminos de herradura con el moderno que se construía. Las 
gentes de los valles de Tambo, Vítor y Majes tuvieron tal vez una mayor presencia en la 
gigantesca obra. 

Poco a poco el camino fue poblándose de fierro, con rieles de 63 libras la yarda, 
las planchas de fierro dulce para las junturas (sole plates) que se aseguraban con torni
llos de siete octavos de pulgadas de diámetro (fish plates, suspendedjoints) , cruceros y 
puntas de acero de Bessemer. 

El año de 1870, la fragata norteamericana "Orient", desembarcó en Mollendo el 
material rodante: los coches y carros en piezas para ser amados en la factoría adj unta 
al muelle, y las locomotoras "Bissles safety truck", que fueron acompañadas de una 
tornamesa "Sellers" de Filadelfia de cincuenta pies de diámetro y dos balanzas de pla
taforma "Fairbank". Pero la amorosa unión de los rieles con la roca o la arena tenía 
como enlace a nwnerosos durmientes de Roble Pellín, Alerce , Ciprés o California Red
wood . Desde Mollendo comenzó la enrieladura, para permitir acarrear los materiales 
utilizando la propia vía. "El Conquistador" se llamó, significativamente, la primera lo· 
comotora que como mula de fierro ayudó en la construcción. 

Cada paso abierto por entre la dura rocal el terraplén tcnninado como primoroso 
altar, la alcantarilla acabada, el tramo de riel tendido y ajustado o la ruidosa llegada del 
primer convoy, daban lugar al regocijo general de sus hacedores. Ellos, olvidando por 
un instante: las fatigas de su trabajo a pleno sol; la terquedad del viento que soplaba 
del mar hacia las cwnbres, cubriéndoles sus sudorosos rostros con el polvo del planeta; 
la soledad de sus noches pampeñas, que los sumía en una obscuridad en que su distrac
ción mayor era mirar los titilantes destellos de las estrellas, o la claridad de la luna que 
convertía en biseles de imaginarios y circulares espejos a los médanos grises del desier· 
too Ellos, con sus manos agrietadas, toscas, callosas, defonnadas por el esfuerzo, lijadas 
sin misericordia por la arena que se interponía entre ellas y las barretas, las lampas, los 
rieles, los durmientes; levantaban, tiernas, los tachos ensangrentados por el vino gene· 
roso y bebían como queriendo ahogar, en un sorbo, la sequedad de sus gargantas y pul· 
mones. Como queriendo· ien fin!· anestesiar las heridas de sus cuerpos y convertir en 
humo las penas crepitantes de sus almas. 
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,Sin embargo, como impaciente contralor en una lucha personal contra el avance 
dell iempo, Meiggs, a mediados de 1870. recorrió, revisó la rula y les indicó que esta· 
ban atrasado!, prometi«!ndoles ototgar un premio pecuniario a todos si concluían la 
obra antes del Año Nuevo . 

Efectivamente, con meses de anticipación al plazo estipulado en el contrato y 
antes de la Navidad de 1870, fue concluida la construcción del que entonces se cono· 
ció como el "Ferrocarril de Arequipa". 

4.2.4.5,- LA SOBERBIA lNAUGURACION DE "EL FERROCARRlL DE 
AREQUIPA" 

Jamás se ha celebrado, en Arequipa, la inauguración de una obra pública con ma
yor esplendor que la que aconteció aJ entregarse "El Ferrocarril de Arequipa". Fue un 
soberbio programa de cerca de quince días de jolgorio oficiaJ y popular, que no tiene 
paralelo en nuestra historia. Ves que,jarnás. concurrieron tántas circunstancias fa vora· 
bies a un suceso. En primer té rmino, el hecho de que los actores principales de la inau
guración, fue ran perfectamente conscientes de la trascendencia histórica de la obra, 
contribuyó a ello. Efectivamente, la entrega de la linea férrea entre Arequipa y el mar, 
modernizaba sustantivamente el transporte de la lana y otros productos con los que 
Arequipa y el sur del Perú se enlazaban al desarrollo mundial del capitalismo , y, por 
tanto, la obra pública reforzaba este enlazamiento que se había generado en las déca
das precedentes. Por ai\adidura, el ferrocarril que se inauguraba, defmía el papel de 
Areq uipa como núcleo o eje de la región económica del sur, como realmente sucedió 
en, por lo menos , los ochenta afias que siguieron a la inauguración de esta obra ferroca
rrilera. Es decir, los protagonistas del suceso sabían que "El Ferrocarril de Arequipa" 
era un formidable impulso a la tendencia de desarrollo extrovertido, que ya se había 
inici3do; 3sí como el primer eslabón de un futuro que sentían promisor. 

En segundo término, "El Ferrocarril de Arequipa" era la obra pública de mayo r 
magnitud que había logrado hacerse, hasta ese momento , en la historia republicana del 
Perú. 

En tercer lugar, como ya hemos expuesto , esta obra fue la primera que hizo en 
nuestra patria Henry Meiggs. Este audaz como ambicioso empresario norteamericano, 
que puso en evidencia su capacidad constructora en el ferrocarril Santiago-Va1paraíso, 
fue llamado a construir "El Ferrocarril de Arequipa", cuando el Perú gozaba de la re· 
putación internacionaJ de ser un país de fabulosas fortunas (cimentadas en el negocio 
guanero) , y en el que, para acicatear el interés de Meiggs, se barajaban numerosos pro
yectos de construcciones ferrocarrileras. Es decir, nuestro país era hecho a la medida 
de las ambiciones y proyectos de Meiggs. Por eso , a1 hacer su primera construcción en 
el Perú: "el Ferrocarril de Arequipa", Meiggs supo que hacía la llave dorada que le 
pcnnitiría abrir todas las puertas para futuros cont ratos. Y, entonces, con toda la.ca
pacidad organ izativa que tuvo, hizo el ferrocarril con el mayor celo, del que nos es su· 
fic iente mencionar dos indicadores: no pidió ni un sol más de los doce millones estipu
lados en el contrato como pago total, y ent regó la obra concluida seis meses antes de 
que se venciera el plazo est ipulado en el contrato. "El Ferrocarril de Arequipa" fue 
pues la llave dorada o el botón de muestra que Meiggs quiso exhibir con la mayor pom
pa y boato. La espectacularidad con que se inauguró esta obra pública, tuvo mucho 
de este interés de Meiggs, as( como de su comprensible júbilo. Necesario es destacar 
que Henry Meiggs corrió con los gastos del programa inaugural, que por los detalles 
que veremos después, fueron de una magnitud extraordinariamente elevada. 

Otro proceso que concurrió a dar mayor rea1ce aJ suceso inaugural, así como a su 
trascendencia histórica, es el que ya examinamos al ocuparnos de la rebelión de 1867: 
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la aristocracia arequipeña, distante ya al poderío económico que alcanzó la oligarquía 
limena con el negocio guanero, alentaba más su proyecto politico de convertirse en eje 
económico de la región surperuana , que en seguir siendo beligerante y competitiva 
opositora a [a alianza de [os oligarcas limeños y los caudillos militares en la conducción 
del Estado Peruano. 

Finalmente, si bien es cierto que la mayor crisis económica de nuestra patria en 
el siglo XIX, ya comenzÓ a mostrar sus primeros síntomas en los anos de 1868 a 1871, 
en que se construyó e inauguró "El Ferrocarril de Arequipa"; [os protagonistas políti
cos de esos años no tuvieron idea de la magnitud de la crisis que se les venía, y pudie
ron manejar sin dificultad el financiamiento de la obra ferrocarrilera. De hecho , el 
Estado Peruano cumplió con entregar puntualmente todas sus entregas de dinero para 
esta construcción ferrocarrilera que, en la práctica, fue la única construcción ferrocarri
lera de magnitud en el Perú, que el Estado pudo solventar sin sobresaltos y contratiem· 
po'. 

De lo expuesto podemos colegir que tanto Meiggs, como los oligarcas limelios. 
[os caudillos militares, los gobernantes del Pern, los aristócratas arequipeños, así como 
el pueblo arequipeño; tuvieron razones de sobra para entregarse a festejar, como el dj· 
nero y la imaginación de Meiggs mandó, la inauguración de "El Ferrocarril de Arequi
pa". 

En los vapores: Chalaco, Panamá, Pachitea e Independencia, expresamente con
tratados para la travesía, t rajo Meiggs del Callao más de trescientos invitados. Los invi· 
tados de Meiggs eran, en la práctica, todo el mundo oficial del Perú de la época y el elr
culo de los consignatarios limeños. Vinieron, en la mayoría de casos acompañados con 
sus esposas y, en algunos, por sus hijas, el Presidente Constitucional del Perú; coronel 
José Balta, los ministros de Estado , los titulares de la Corte Suprema, los altos mandos 
del Ejército y la Marina, los diplomáticos acreditados en la capital. los directivos del 
Congreso Nacional. los asesores, secretarios, edecanes de la Presidencia y del Gabinete 
Ministerial, y los más importantes hombres de las finanzas limeñas (exconsignatarios 
del guano, dueños y apoderados de bancos, propietarios de las más importantes casas 
de importación y exportación). Ente ellos sólo faltó Manuel Pardo, quien 00 vino en 
protesta política contra el régimen de Balta y, especialmente , contra la gestión del Mi
nistro de Hacienda y Comercio, el arequipeño Nico\;is de Piérola, que a través del Con
trato Dreyfus acababa de herir mortalmente al sistema de los consignatarios guaneros 
(del que Pardo fue el más conspicuo representante). Además, como personal de servi
cio, vinieron una banda de músicos del Ejército. la escolta presidencial, el equipo de 
cocmeros y mozos del Café Anglais, y un grupo de los más altos scnidores del Palacio 
Presidencial: quienes obsequiaron música y rmas atenciones a los invitados de Meiggs 
en los casi quince días que duró la fabulosa excursión. 

A! llegar los viajeros a Moliendo, después de dos días de travesía, fueron recibi
dos por una delegación especial, que había viajado allí desde Arequipa. La delegación 
arcquipeña, integrada por representantes de la Municipalidad, la Corte de Justicia, el 
Cabildo Eclesiástico y cl Ejército, estuvo presidida por Hip6lito Sánehez Troj illo , quien 
dirigiéndose al Presidente Balta [e dijo: 

"Excelentísimo Señor: Arequipa os envía una comisión departamental para salu
daros al pisar sus playas. El cielo ha oido sus votos, y llena de inmenso júbilo por 
vuestra bienvenida, os espera ansiosa para manifestaros su gratitud por vuestros 
beneficios y especialmente por la titánica obra que tenéis delante , llevada a cabo 
bajo vuestros auspicios". 

"Esos atrevidos rieles, que clavados sobre granito, recorren alturas inaccesibles, 
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van a concluir en nuestras hermosas praderas. Ellos os conducirán velozmente 
por el desierto a contemplar, al pie de las soberbias y nevadas cumbres de los 
Andes, la ciudad bélica, que ayer en ruinas, se levanta hoy sorprendida al escu
char la poderosa voz de este vehículo que le lleva, con los recientes ecos del 
océano, luz, abundancia y paz". 

" La polítjca y la guerra trajeron siempre grandes hombres a Arequipaque la im
presionaron según los faustos o luctuosos acontecimientos de que eran mensaje
ros; pero a ninguno después de Bolívar, le tocó la gloria que a vos, señor, destina
do por la Providencia para entrar en sus muros como mensajero de paz; conduci
do por trenes que representan la civilización, el progreso, el porvenir no sólo de 
este departamento sino del Sur de la República; acompañado de los próceres de 
la Patria, y saludado por cuarenta mil voces que os van a bendecir en su nombre 
yen el de sus más remotas generaciones". 

"¡Honor y gloria al ilustre Coronel Balta que va a clavar el último riel de tan im
portante camino! ¡Honor y gloria al General Canseco que dió ser a la obra ,cum
pEendo las resoluciones del Congreso! ¡Al activo y filantrópico empresario que 
la entrega antes de su plazo! y a los hábiles ingenieros que con tanta maestrea 
la han ejecutado, soportando la intemperie y las privaciones del desierto" (Re
producido de mi obra: Texao. Arequipa y Mostajo. la historia de un Pueblo y 
de un hombre. Tomo l. Fasc. 4 . Págs. 23 y 24). 

El numeroso cortejo realizó el viaje inaugural el 31 de diciembre de 1870, en cin
co trenes halados por las locomotoras: Tambo, Mejía, El Conquistador, Arequipa y 
Mol1endo. Al término del viaje, promediando la tarde de ese día y en presencia de una 
multitud que vitoreaba a los protagonistas, se realizó la ceremonia inaugural. El discur
sa de bienvenida lo ofreció el Prefecto de Arequipa , general Chocano. Enseguida, Hen
ry Meiggs leyó un discurso con el que entregó la obra. Luego el Presidente Balta , 
con la ayuda de Meiggs, clavó el último fiel de la vía y pronunció las siguientes paJa
bras: 

"Concurrimos, señores, otra vez a la fiesta de la paz . Bendigo al Dios del bien 
que me ha permitido presidirla y unir mi nombre, como humilde instrumento 
suyo, a la obra deparada por su benevolencia para la regeneración de nuestra pa
tria" . 

"Estas dos líneas paralelas, forjadas en el hierro inteligente, tan en derechura 
guían a la felicidad verdadera y sólida, que al mirarlas establecidas, el corazón 
se regocija con la esperanza de que si nosotros no , nuestros hijos recogerán la co
secha inagotable que brota de la tierra al paso de la locomotora". 

" l a unión de los pueblos, afirmada sobre el mismo metal con que nuestros pro
genitores simbolizaban la tiraJlía, da testimonio elocuente de que ha pasado 
- iojalá sea para siempre!- aquella época en que el hombre forjaba cadenas para 
hacer por la fuer.la lo que hoy se consigue escuchando la voz del interés pú
blico." 

"La materia, considerada antes como obstáculo, sirve hoy, gracias a las conquis
tas del genio, de conductora dócil a las más altas y fecundas ideas." 

Se flores: un mOmelltO más de paz y de orden y la guerra civil será para siempre 
imposible; porque la habremos sepultado en la misma tierra que arrancamos a las 
montañas para asentar los rieles que darán valor al trabajo, contento al pobre, so
bras al rico, ventura al suelo que nos vió nacer." 
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"Mi mayor orgullo, lo digo sin reparo , consiste en haber procurado para ünica 
gloria de mi administración el desarrollo de los intereses materiales, en medio 
del reposo con que bondadosamente ha esperado con la fe la nación entera". 

"Otros hombres idearon la imponante ruta que ahora venimos a abrir al trafico 
de los pueblos, entusiasmados a la vista de un porvenir risueño. Me complazco 
al rendirles este tributo de justicia. Para mí únicamente reclamo el galardón de 
no haber escaseado esfuerlOs, a fin de llevar a caho pensamiento de lan singu
lar trascendencia. " 

" Tenemos los peruanos la dicha de haber sido los primeros en tender [os rieles 
y explotarlos provechosamente en la América del Sur. Aquel pequel'lo ensayo 
que enlaz61a capital con el Callao, se ve ya reproducido y seguirá reproduciendo
se hasta donde alcance la pública riqueza." 

;'Este camino señores, representa la indestructible alianza de los pueblos de la 
montaila con los del mar lejano." 

"Es el portado r de las riquezas perdidas, o más bien desaprovechadas en las cum
bres de los Andes, a los mercados en que obtendrán incalculable precio. Es el 
l..""Onduct or más fácil y barato para las importaciones útiles o gratas a la comodi
dad de la vida. Este camino señores, es la bendición que por mano de la ciencia 
envía el Ser Supremo a los pueblos de su predilección." 

"Sane él la dolencia de nuestraspasadasdesgracias y sírvalc al pueblo arequipeño 
de inagotable fuente de felicidad. "(Ibídem. Págs. 17 a 19). 

Después de esta ceremonia avanzó el Presidente, el constructor, los invitados y la 
multitud plena de jubilo, por las calles de la ciudad, hasta llegar a la Catedral , donde se 
celebró un solemne Te Deum. 

El primer día del año de 1871 , a las doce meridiano, se celebró nuevamente un 
solemne Te Deum en la Catedral, con despliegue de tropas, cabildantes y cohetes;des
pués del cual S.E. se retiró al "Palacio" de su residencia de la calle San Francisco -<n el 
acondicionado local de la Prefectura-o Allí recibió el saludo de protocolo del cuerpo di
plomático y de las autoridades. En horas avanzadas de la tarde, en traje civil de levita y 
sombrero. salió el Presideme del Perú acompal'lado de edecanes y ministros a dar una 
vuelta a pie por la ciudad, sumándose de esta manera al regocijo público. En la noche, 
Balta, ofreció un banquete a las más altas autoridades de su régimen, en el "Palacio 
Presidencial"; mientras la población disfrutaba de una segunda noche de fuegos art ifi
ciales, retretas, ponche, diana y ·;resacao". 

El2 de enero, en las mejores cabalgaduras de la ciudad, Balta , Meiggs y sus acom
paí'langes de rigor, fueron a inspeccionar los trabajos de construcción del ferrocarril a 
Puno. Luego se dirigieron a saludar al Gene ral Pedro Diez Canseco, quien contrató a 
Meiggs y ordenó la construcción del " Ferrocarril de Arequipa". Después el mandatario 
y su comitiva oficial, realizaron una visita a los conventos de Santa Catalina, Santa Ro
sa y Santa Teresa. Por la tarde de ese día, en el domicilio de doña Dolores de I-Iarmsen 
(donde estaba alojado), Meiggs recibió a una delegación de " la juventud arequipei'la" 
y del cuerpo de ingenieros que trabajó en la obra, quienes le obsequiaron dos medallas 
de oro en reconocimiento a sus méritos. Por la noche , en el Colegio de Ejercicios, 
Henry Meiggs ofreció la más formidable fiesta de las que se tiene memoria en nuestra 
historia. En unifonne de gala o traje de etiqueta asistieron dos mil invitados. El baile, 
que se verificó en estricto cumplimiento del primoroso "Programa" impreso, estuvo 
amenizado por dos orquestas·bandas traídas especialmente desde Lima. La cena, prepa-
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rada y atendida por el equipo de cocineros y mozos del Café Anglais (traídos desde la 
capital especialmente para la ocasión por Mciggs), combinó estupendos manjares de la 
culinaria internacional con aladinescos arreglos de pirámides de camarones, pedestales 
con pavos horneados, fuentes con chanchitos de leche, cabritos, ganzos, patos, pollas 
rellenas, canastas con provocadoras frutas; postres y helados de diversos sabores. En el 
Bar ofrecieron catorce distintos Iicorcs, producidos y envasados en Alemania, Francia, 
Italia. Inglaterra y España. En la espléndida fiesta también se repartieron programas 
impreso con el "Menú de la Cena". 

El tercer día del año fue dedicado al descanso. Por la tarde , más bien, bajo la Pre
sidencia de Balta y en el local prefectural. se realizó una sesión de Consejo de Ministros 
en la que se tomaron el acuerdo de habilitar a Moliendo como puerto y otros en bene
ficio de la ciudad de Arequipa. En referencia al puerto de Moliendo hay que aclarar 
que , en la práctica. su creador fue Henry Meiggs; ya que tanto en los estudios de Blume 
y Echegaray, como en el contrato que Meiggs firmó con el Gobierno, figuraba Mejía 
como el punto temlinal de línea en el mar. Como ya vimos, por razones técnicas, 
Meiggs desechó Mejía y eligió Mollendo como el lugar en que edificó el puerto provi
sional desde el que realizó los trabajos ferrocarrileros. Cuando se terminaba de cons· 
truir "El Ferrocarril de Arequipa" hubo una polémica pública, en la que se enarboló 
tres posibil idades como terminaJ de línea en el mar: Mejía, como estaba en el contra
to; Moliendo, como de hecho estaba funcionando ; y extender la línea hasta lslay 
(más al norte de Moliendo) donde funcionaba el Puerto de Arequipa, desde 1826 en 
que reemplazó a Quilca en tal (unción. En base a los acuerdos del Consejo de Ministros 
del 3 de enero de 1871 , el 6 de enero de 1871 se dictaron los dos decretos supremos 
que se conside ran como la partida de nacimiento de Moliendo. Por uno de ellos se de
clara "al puerto de Mollcndo , como Término provisional" del ferrocarril; y, por el 
otro , se declara "clausu rado el puerto de Islay, para la importación de las mercaderías, 
debiendo por consiguiente, arribar los buques al puerto de Moliendo". 

El 4 de enero por la manana, el Presidente de la República y su comitiva oficial, 
visitaron instituciones públicas. A las seis de la tarde de aquel día, Balta ofreció un 
banquete en el Colegio de Los Ejercicios "para solenmizar la feliz terminación del 
ferrocarril" , a una concu rrencia exclusivamente masculina. A las diez de la noche el 
Presidente y su séquito se trasladaron al contiguo Teatro , donde les fue obsequiada 
una función especial de la Compañía Dramática Courtney. En esa ocasión, Manuel 
Aníbal Ramírez recitó su poema de más de cien versos, que se inicia con los siguien
tes: 

" ¡Eleva hasta los cielos tu frente sobe rana! 
¡Elévala, Arequipa; sin nubes en la faz! 
Por fin sobre esas sienes que el genio te engalana, 
despunta ya la aurora del fUlgido ma.t1ana 
gue trae para tu dicha tesoros, luz y paz! .. 
(Ibídem. Fasc_ 6. Pág. 13). 

El quinto día del aHo estuvo dedicado por el Presidente a recibir saludos de auto
ridades y comitivas de ciudadanos. Siendo ese día cumpleañO del Ministro de Hacien
da: Nicolás de Piérola, hubo un paseo y almuerzo campestre en su honor; que tuvo por 
corolario las vísperas -con castillos, retretas y pasacalles de estudiantinas- en homenaje 
a dona Melchora Uzartaburu de Balta, esposa del Presidente que el día siguiente cele
braba su onomástico. 

El 6 de enero, por la noche , se completó la tríada de las más fastuosas recepcio
nes del Programa, con el Baile que, " A nombre de la Sociedad de Arequipa", rue ofre-
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cido por José Manuel Urera, Guillermo Ricketts. José de la Fuente. Juan E. Mel· 
gar y José Hipólito Rada; en homenaje a Balta, Meiggs y Diez Canseeo. 

El séptimo día de ese enero lleno de jolgorio, eslUvo dedicado a las visitas oficia· 
les que hizo Balta y su comitiva a los pueblos de Yanahuara, Cayma y Tingo; donde se 
dispuso lo conveniente para la reconstrucción de sus templos dallados por el terremoto 
de 1868. 

A las siete de la mañana del 8 de enero y mientras se repartía con profusión la 
Proclama de Despedida del Presidente Balta, partieron en tren [os trescientos invitados 
de Meiggs hacia MoUendo; y de allí hacia Lima , en un viaje de ensueño que tuvo tamo 
bién la prodigalidad y sofisticación de tan fastuoso , como colosal. programa inaugural 
de "El Ferrocarril de Arequipa". 

4.2.4.6.· LAS OTRAS CONSTRUCCIONES FERROCARRILERAS EN EL SUR 

Cuarenta años demoraron las constmcciones ferrocarrileras en el sur de nuestra 
patria. Desde el año de 1868 en que se comenzó a construir a "El Ferrrocarr¡] de Are
quipa", hasta el de 1908 en que llegó el primer tren a la ciudad del Cusca. 

En plena construcción de la línea Moliendo -Arequipa , el 29 de enero de 1870 se 
puso la primera piedra y se comenzaron los trabajo del que se llamó: "Ferro-carril Tra· 
sandino de Arequipa a Puno", como lo probé teniendo a la vista una vaJiosísim:l meda
lla recordatoria del acontecimiento y publicando su fotografía en mi obra: Texao. Are
quipa y Mostajo. La historia de un pueblo y de un hombre. (Tomo 1. Fase. 7. Pag. 15). 
La construcción de la linea entre Arequipa y Puno afronló algunas dificultades mayo
res que las del tramo Mollendo-Arequipa. Al empezar en Arequipa sus 218 millas de 
trayeCIO, se tuvo que annar un extenSO puente de fierro cuyas piezas fueron fabricadas 
en Baltimore (Estados Unidos). Para pasar el ramal cordillerano que corre entre Yura y 
el Altiplano se tuvieron que hacer cortes de una profundidad tal que sobrepasan los 
trescientos metros, y un considerable número de terraplenes. Si b ien una extensa parte 
del trayecto ofrecía la ventaja de un terreno relativamente plano, las condiciones de la 
zona: por su altura sob re el nivel del mar, por el frío intenso. por las tempestades que 
caen y por ser una zona despoblada; hicieron de esta obra una proeza para el medio y 
la época. 

Hasta ahora no hemos podido eSlablecer la fecha exacta en que llega el ferroca
rril a Puno, o en que se inaugura. Los que hemos estudiado el proceso de las construc
ciones ferrocarrileras en el sur del Perú (Basad re, BonJla, Flores, Burga y quien escribe 
estas líneas), partiendo de fuentes comunes teníamos establecido que el ferrocarrillle
ga a Puno el año de 1876. Sin embargo , de acuerdo al cónsul inglés en Islay, de apelli
do Graham, puedo afinnarque el ferrocarril llega a Puno antes de 1873. Graham, en su 
Infonne consular correspondiente al rulo de 1873, dice: "Al referirme a exponacioncs 
e imponaciones de este puerto, también incluyo aquellas de Moliendo que, actualmen
te, es el tenninal del ferrocarril de Arequipa y Puno ... " " ... hasta ahora las líneas 
en cuestión se encuentran lejos de conslituir empresas lucrativas. Entre Arequ ipa y 
Moliendo y viceversa, hay solamente un viaje diario de tren que transporta solamente 
a unas pocas personas, mientras que el transporte de pasajeros entre Arequipa y Puno 
por t ren es solamente de una vez por semana". (Informes de los cónsules británicos. 
VoI.IV. Págs. 231 y 235). 

la crisis económica peruana que se manifiesta alrededor de 1875 Y la bancarrota 
fiscal , que tuvieron por infausto corolario la guerra con Chile, detuvieron las construc
ciones ferrocarrileras del sur. Después de la guerra, los tenedores ingleses de los bonos 
de la deuda peruana, obligaron al gobierno de Cáceres a firmar el Contrato Grace, por 
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el que los tenedores de bonos ~ue se transformarían a partir de 1890 en la Peruvian 
Corporation- recibieron por sesenta y seis años los principales ferrocarriles de la Repú
blica, para explotarlos en su beneficio y con la obligación de extender sus lineas. Es 
así cómo, en cumplimiento del Cont rato Grace, llegó la línea del ferrocarril del sur a 
Maranganí en 1892 y en 1893 a Sicuani. Durante quince años fue Sicuani el terminal 
del ferrocarril, pues recién en 1908 lleg61a vía férrea a la ciudad del Cusca. 

4.2..4.7 .- AREQUIPA: SU FERROCARRIL 
Y LA CONQUlSTA DEL INTERIOR 

Si, como \'llnOS, la región lanera definió sus perfiles en los cincuenta años prece
dentes a las construcciones ferrocarrileras; la realización y puesta en funcionamiento 
del ferrocarril Moliendo -Arequipa, terminó concenlralldo en nuestra ciudad a la serie 
de cosas comerciales, especialmente a las dedicadas a la exportación lanera, que antes 
se desperdigaban entre Arequipa, Arica, Tacna e Islay; y, lo que es más importante , ter· 
minó por convertir a Arequipa en el eje comercial de la región lanera. 

En el muelle mollendino empezaba la línea férrea, pero ésta prolongaba el mue
lle hasta Arequipa. Y así, nuestra ciudad, se convirtió en un puerto mediterráneo , por· 
que lodos los productos que se exportaron por el muelle mollendino, y que originaria
mente provenían de una infinidad de pueblos, haciendas. comunidades de los departa
mentos de Puno. Cusco. Madre de Dios y Arequipa y hasta de la vecina República de 
Bolivia; antes, tuvieron que pasar ·física y organizativamente- por la ciudad de Arequi
pa. También. porque todos los productos importados que entraron por el muelle mo
Uendino, tuvieron un destino iniciaL la ciudad de Arequipa y, de aquí. se esparcieron 
hacia los distintos y lejanos puntos de la región lanera. Arequipa se transformó pues, 
en el nudo gordiano de la región, por su estratégica ubicación entre el mar y la sierra, 
por su papel poHtico en nuestra historia republicana y por las construcciones ferroca
rrileras del sur. 

En los cuarenta aftas que· duró la construcción de la red ferroviaria del sur 
(1868·1908), el ferrocarrU fue transformando la vida de la región, y, con mayor énfa
sis, la de la ciudad de Arequipa. En los primeros tiempos de la llegada de la locomotora 
a una localidad los cambios eran impercept ibles, pues todavía los arrieros y sus recuas 
de mulas y los campesinos serranos y sus hatos de llamas continuaban al frente del 
transporte de carga. Por inercia , todavía se celebraban las ferias anuales de la región en 
los sitios tradicionales: Vilque, Tungasuca, Azangaro, etc. Es maS, indiferentes a la pre· 
sencia ferroviaria, los comerciantes de Cusco todavia preferian utilizar la ruta de 
CayUoma y Majes y, los de Puno, la de Moquegua. 

Pero , el ferrocarril, conforme fue dando vida al rosario de pueblos que entrela
zaba. muchos de ellos creados alrededor de la estación ferrocarrilera , fue desplazando 
!l los arrieros y sus mulas y a los campesinos y sus llamas de la ruta. Los primitivos 
transportistas o colgando látigo s y rcatas se retiraron del oficio. o comenzaron a explo · 
tar rutas menores que como pequeños afluentes desembocaban en la red ferroviaria, 
complementándola. Las ferias tradicionales fueron languideciendo, en la medida que 
eran sustituidas por las nuevas ferias que se ubicaban al pie de la línea férrea. Así sur
gieron las ferias de Juliaca, Puno, Ayaviri, Santa Rosa, Sicuaru. Pero no sólo hubieron 
nuevas ferias, sino que la frecuencia anual de las mismas se fue acelerando, pues se co
menzó a pasar a las ferias mensuales, dominicales y a las ciudades comerciales que son 
una especie de feria diaria o permanente. Las rutas alternativas de la sierra al mar fue
ron t ambién abandonándose. Con el ferrocarril, todas las rutas se dirigían a Arequipa , 
que se convirtió así en "el cuello del embudo" regionaL 

Convert ida la ciudad de Arequipa en el eje comercial de la región, los ciudadanos 
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El progreso y el reconocimienro marcharon juntos en nuestra tierra. El [e
rrocarril hQcia Puno hizo construir el Puente de Fierro (arriba), y IQ primerQ 
ciudad que elevó un monumento al Héroe de An·cQ, Coronel don FrQncisco 
Bofognesi (ahQio), [lIe la de ArequipQ (CortelíQ del Archivo Departamental 

de Arequipa). 
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y empresas arequipei1as se entregaron a la conquista del interior. Conforme avanzaba 
el ferrocarril por la tierra sureña, las más importantes casas comerciales arequipeñas es· 
tablecían sucursales, enviaban agentes y comisionistas a los nuevos o los próximos pUIl
tos de la ruta . Por ejemplo la Casa Braillard cerró en 1869 su sucursal en Tacna y abrió, 
en 1870, una sucursal en Cusca. Pero no sólo ellos, sino también una pléyade de artesa
nos y comerciantes minoristas arequipei'iOS se fueron "al interior" y establecieron sus 
negocios en los pueblos más importantes de la vía ferrocarrilera. Es una lástima que 
hasta la fecha no se haya estudiado el éxodo de arequipeños en estos años ferrocarrile· 
ros y su establecimiento en Cusca , Sicuani (que hasta hoy se la conoce como "la Are
guipa cusqueña" ), Ayaviri,Santa Rosa, J uliaca, Puno , etc. 

El avance del ferrocarril también produjo la revalorización de las tierras en las 
cercanías de la vía, con la secuela de un doble proceso: la aparición de un número sigo 
nificativo de nuevas haciendas y la expansión del territorio de las haciendas, a costa de 
la invasión de las tierras de las comunidades indígenas por los hacendados de antigua o 
novísima cepa. Para que se tenga una idea de la magnitud de este proceso , tengase en 
cuenta de que si en 1876 (tres años después de la llegada del ferrocarril a Puno), se een· 
saron 703 haciendas en todo el departamento de Puno; en 1915 se contabilizaron 
3,699 haciendas en la misma demarcación. En el proceso de conquista del interior, nu· 
merosos arequipeños se convirtieron en hacendados. 

Pero el ferrocarril no s610 suponfa la vía férrea y sus facilidades para el traslado 
de mercancías y pasajeros, con mayor rapidez, seguridad y, en algunos casos, a mellar 
costo que el sistema de arrieros; sino que también vertebró una red de rapidas comuni· 
caciones de mensajes por telégrafo y cable que agilizaron la información comercial en 
la región, con el mundo comercial de la época. Finalmente hay que anotar, que el telé
grafo precedió al ferrocarril en la historia de las comunicaciones en la zona, pues a 
fines de 1866 se tendió una línea telegráfica entre el puerto de lslay y la ciudad de 
Areq uipa, que a principios de 1867 ·antes que empezaran las construcciones ferrocarri· 
leras· ya estaba en funcionamiento. 

4.2.5.· AREQUlPA EN LA GUERRA CON CHILE 

4.2.5.1.- PARTICIPACIQN AREQUIPEÑA EN LOS ANTECEDENTES DE LA 
GUERRA. 

El enfrentamiento armado de los hombres cn el campo de batalla, no es el inicio , 
sino la culminación del proceso histórico en que se gesta toda guerra. Si bien el S de 
abril de 1879, Chile declaró la guerra al Pern, después de declararla a Bolivia, el enfreno 
tamiento entre Chile, Perú y Bolivia, empezó en 1836, cuando se estableció la Confe· 
deración Perú· Boliviana y ésta, fuc vista por Chile e incluso por Argentina, como el 
surgimiento de un estado más extenso y poderoso que hada peligrar sus intereses. 
Chile declaró la guerra a la Confederación Perú· Boliviana el 26 de diciembre de 1836 
y acto seguido armó una "expedición" beligerante de 3 ,300 soldados al mando de Ma· 
nuel Blanco Encalada, que contó con la complicidad de algunos aristócratas, limeños 
y caudillos militares expulsados del poder de la naciente República Peruana y refugia· 
dos polfticos en el país del sur. La "expedición" que recibió el nombre de "restaurado· 
ra", después de conseguir que la Marina Chilena bloquée el Callao y aprovechando que 
el ejército confederado se encontraba en el Altiplano, ocupó el 12 de Octubre de 
1837, la ciudad de Arequipa, que entonces era mayoritaria y ferviente partidaria de la 
Confederación. El ejército confederado viene a Arequipa al mando de Santa Cruz y 
siendo superior en efectivos y annas (además de contar con el apoyo de la población 
arequipeña), en lugar de aniquilar a los extraños, como pudo hacerlo, decide Santa 
Cruz entrar en negociaciones con ellos . Es así como se firma el Tratado de Paucarpata, 
por el que Chile reconoce la Confederación y ésta deja partir a los invasores. Vuelta la 
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expedición chilena y restauradora a Santiago. Chile desconoce el Tratado de Paucarpa· 
ta y envía una Segunda Expedición Restauradora, que luego de algunos meses de cam
paña por la costa central de nuestra patria, temlina por derrotar a las fuerzas confede
radas en la Batalla de Yungay, el 20 de enero de 1839. 

El triunfo del Ejército Protectoral de Chile y de los "restauradores", posibilitó el 
restablecimiento del Estado Peruano y repuso a los caudillos militares y a los aristócr;¡
tas limenos en su conducción. Si eso ganaron los "restauradores", Chile consiguió ani· 
qu ilar el surgimiento de un estado más extenso y poderoso (el confederado) y los jefes 
del Ejé rcito Protectoral de Chile fueron gratificados por los "restauradores" peruanos 
con: despachos honoríficos en el Ejército Peruano. elevadas sumas de dinero y hasta 
con haciendas en la costa cent ral de nuestra patria, que les fueron obsequiadas. 

Repuestos los caudillos militares y su soporte de aristócratas limeños en la con
ducción del Estado Peruano. en 1841 se comienza a exportar el "guano de islas" a 
Europa. El negocio guanero , rápidamente convertido en el primer renglón de los ingre
sos "nacionales", fue a no dudarlo el más fétido de los "negocios" republicanos del 
Peru (y no tanto por el olor natural del fe rtilizante, como por el manejo que de él 
hicieron sus beneficiarios). La época del guano, abarcó cuatro décadas de nuestra histo
ria. Los estudios de Bonilla, Basadre, Yepes y otros, han probado con minuciosidad có
mo el negocio guanero -escandaloso y fraudulento- sirvió para convertir esta riqueza 
pública de nuestra patria, en la riqueza privada de unas lreinta familias que preferían 
llamarse a sí mismas "los hijos del país". Por su magnitud, el negocio guanero se con
virtió en el eje de la política nacional, en las cuatro décadas que mediaron entre la diso· 
lución de la Confederación Perú-Boliviana y la declaratoria de Guerra por Chile (1 879). 

¿Quiénes fueron los beneficiarios en este fétido negocio?, un puñado de aristó
cratas limenos y caudillos militares que hicieron " manga y capirote" en la conducción 
polít ica de la República Peruana, para conservar sus privilegios y saciar sus bastardas 
ambiciones. En estaS cuatro décadas de ca rnaval guanero, en que éstos se pusieron las 
"caretas" de formas republicanas, para ocultarnos sus caras dc salteadores y dilapida
dores de la riqueza pública, se gestó la debilidad que presentaba nuestra patria en 
1879. 

Como ya hemos visto en capítulos prcedentes en estas cuatro décadas, la aristo
cracia y el pueblo arequipei'lo, lucharon -con las armas en la mano y los ideales de ho
nestidad y legalidad en los sesos- contra los aprovechadores de la riqueza guanera. No 
hubo alio en que no estallaran en Arequipa dos o más rebeliones armadas contra los de
tentadores del poder central de la República (léase: beneficiarios del guano). 

4.2.5.2.- LA GUERRA (1879 - 1883) Y AREQUIPA 

No voy a ent rar en detalles conocidos, circunscribiéndome a la participación are· 
quipeña en la guerra, basta señalar que, como en muc.hos pueblos del Perú, estallada la 
guerra, aquí se conmovió el alma colectiva del pueblo arequipei'lO, poniendo al tope su 
peruanismo y entregándose a las tareas de defensa de la pat ria; fueron incontables las 
manifestaciones pat rióticas, las colectas públicas, la suscripción de actaS condenatorias 
a Chile, los dolorosos funerales a los caidos; pero lo que es más importante, en toda la 
campalia del sur, el pueblo de Arequipa jugó un papel destacado: cientos de sus mejo. 
res hombres (artesanos, comerciantes, chacareros, hasta estudiantes de la Universidad y 
el Colegio Independencia), se presentaron a los cuarteles, y a su pedido, fueron envia· 
dos al frente de batalla. ¡Cómo no mencionar al BataJlón "Cazadores del Mini", o al 
Batallón "Guardias de Arequipa" , íntegramente conformados por civiles arequipeños 
y dirigidos por un militar retirado que al estallar la guerra, era un vecino más de 
Arequipa, dedicado al comercio lanero: Francisco Bolognesi. El "Guardias de Arequi-
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Coronel don Francisco Bolognesi Cervantes, héroe máximo de la guerra con 
Chile (Cortesza del Archivo Departamental de Arequipa). 



pa", estuvo en toda la campana del sur, destacando su combatividad en la Batalla de 
Tarapacá, donde Mariano de los Santos conquistó la bandera enemiga como trofeo 
guerrero. Así hubieron cientos de arequipeños en la defensa de Pisagua (el más alto jefe 
peruano fue el Coronel arequipei'io Isaac Recabarren); en el combate de San Francisco; 
en la Batalla de Tarapacá; en la defensa de Arica ; en la del "Alto de la AJianza" 
(Tacna). En toda la campaf'la del sur, decenas de arequipeños ofrendad ron sus vidas 
heroicamente: el teniente coronel Carlos Uosa y Llosa (murió en combate en la Batalla 
de Tacna, siendo el segundo jefe del batallón Zepita que tenía por primerjefe al gene· 
ral Andrés Avelino Cáceres); Coronel Mariano Emilio Bustamante Mantilla (quien sien· 
do Jefe de Estado Mayor de la 8va . división fue uno de los jefes que tomó el acuerdo 
de "pelear hasta quemar el último cartucho" y murió en combate en la defensa de 
Arica el histórico 7 de junio); sólo en la Batalla de Tarapaca, murieron 35 arequipeftos 
del batallón "Guardias de Arequipa"; Clodomiro Chávez Valdivia y 34 integrantes más, 
que por ser miembros de tropa no están identificados en los documentos existentes, 
pero ¿acaso, por anónima, su muerte es menos gloriosa? A ellos tendría que agregarse 
los nombres de : Manuel Sebastián Ugarte (inmolado a los 29 años de edad al lanzar un 
torpedo de 100 libras de pólvora contra una embarcación enemiga); los hennanos Luis 
y Adolfo La Jara, Máximo y Raymundo García, Máximo Abril!, José Chariarse y 
Manuel Manrique (muertos en combate en la defensa de Lima) Juan Portugal (remata· 
do en Huamachuco, después de la batalla). Pero no sólo hay que mencionar a los 
arequipeños que tomaron las armas para defender su patria, pues. aquí quiero destacar 
la fonna en que el pueblo arequipeño la defendió de mil maneras: los comerciantes do
naban dinero, frazadas , telas ; las mujeres recolectaban vendas e hilas, confeccionaban 
unifomles y calzones para las tropas: los artesanos hacían zapatos, monturas y arneses 
para las cabalgaduras; los catedráticos, profl!sores, obreros del ferrocarril y hasta los 
tipógrafos del diario "La Bolsa" donaron porcentajes respetables de sus sueldos; los 
chacareros contribuían con maíz, trigo, papas para la tropa, fo rraje para las cabalgadu· 
ras, etc. ; y todas estas acciones patrióticas en medio de una crisis económica pavorosa. 

4.2.5.3.- FORMAClON DEL GOBIERNO DE MONTERO Y SU 
ESTAB LECIMIENTO EN AREQUIPA 

Ocupada Lima por los chilenos en 1881 , y cuando éstos vieron que con el Presi· 
dente Piérola no podrían conseguir un tratado que consagrase sus ambiciones territo
riales, el ejército de ocupación propició una Junta de Notables que el 22 de febrero de 
1881 eligió al jurista arequipeño Francisco Carcía Calderón como Presidente del Perno 
Carcía Calderón no correspond ió a los planes chilenos y comenzó a organizar un Con· 
greso Peruano Extraordinario para que acuerde los ténninos de las tratativas de paz. 
El congreso se reunió el 15 de mayo de 1881 y acordó autorizar a Carcía Calderón 
para que negOCiara la paz "conforme a la Constitución de 1860" (es decir, mantenien· 
do la integridad territorial). Por~ autorización recibida y porque comenzaba a lograr 
apoyo diplomático de Estados Únidos y algunos paises de Europa para sus propósitos, 
Carda Calderón se convirtió en un obstáculo para las ambiciones chilenas; entonces, el 
6 de noviembre de 1881, los chilenos apresaron a Ga rcía Calderón en su domicilio y 
días después 10 enviaron a Chile en caUdad de cautivo. 

Días antes de su inminente " caída", Carda Calderón reunió una Junta Patriótica 
que a su sugerencia eligió al contra·almirante Lizardo Montero como Vice· Presidente 
del Perú. 

Cautivo el Presidente Carcía, Montero viajó a conferenciar con los jefes militares 
que po r iniciativa personal trataban de organizar la resistencia en diversos puntos de la 
sierra; luego, decidió establecer su gob ierno en la ciudad de Arequipa. Primaron en esta 
decisión de Montero, varias razones: Lima estaba a merced del enemigo y la ciudad que 
le seguía en importancia era Arequipa; la cercanía de Arequipa a Bolivia, era para Mon-
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(ero un resguardo estratégico, pues pensaba exigir el apoyo del aliado de cartón en la 
guerra; por la identificación de Arequipa con el gobierno de Carcia Calderón-Montero; 
porque Arcquipa a respetable distancia de la costa, estaba a resguardo de intromisiones 
enemigas, dado que Chile controlaba el mar, y desde aUí proyectaba sus incursiones 
terrestres. 

El jueves 31 de agosto de 1882. en medio de una soberbia parada militar y de 
una apoteósica manifestaci6n popular, entró a nuestra ciudad, el Contra-Almirante Lí
zardo Montero, Vicepresidente, encargado de la Presidencia del Perú ,junto con un nu
meros{simo séquito de ministros, edecanes, secretarios, jefes militares, oficiales y hasta 
tropa; muchos de los más altos jefes incluso, hasta con sus familias. 

4.2.5.4,- EL GOBIERNO DE MONTERO 

El jueves 31 de agosto de 1882, el mismo día que Montero y sus subordinados 
entraban a la ciudad de Arequipa, en Cajamarca el General Iglesias -nombrado meses 
antes por Montero como Jefe Militar del None se rebeló contra el gobierno de Mon
tero, lanzando una proclama en el pueblo de Montán (que se conoce con el nombre de 
"el grito de Montán"). En esencia "el grito de Momán" proclamaba que entre la ·'ocu· 
pación chilena indefinida y el reconocimiento de la derrota" , era preferible el reconoci
miento de la derrota (para los usos del lenguaje político de la ¿poca, esto quería decir: 
aceptemos la amputación territorial que impone el enemigo) . 

En la medida en que fue conocida la proclama de Iglesias, fue rechazada por di
versos pueblos del Perú, entre ellos Arequipa. Aquí hubo manifestaciones condenato
rias, circularon "hojas sueltas" incendiarias, los periódicos locales condenaban a 
Iglesias en todos los tonos. Todos -por supuesto que con la alegría y el aliento del go
bierno de Montero- atacaban a Iglesias. Este proceso subió de tono al fmalizar el año 
de 1882 cuando llegaron las nuevas, de que una Asamblea convocada por Iglesias lo 
había elegido Presidente Regenerador del Perú. En conclusión, para el pueblo de 
Arequipa. Iglesias era un traidor ala patria y un agente chileno. 

De la noche a la manana Arequipa se convirtió en la "Capital del Perú": con Pre
sidente y escolta en ·'palacio", con ministros y secretarios en sus despachos, con el 
alto mando militar en sus cuarteles. Un viejo y reiterado sueno se transformaba en rea
lidad, aunque con visos de sainete y de tragedia: el gobierno no ejercía su poder en to
do el territorio nacional que en S)JS zonas neurálgicas estaba ocupado militannente por 
el enemigo ; no era reconocido por el invasor y ni siquiera podía entrar en tratativas de 
paz; algunos pueblos del norte que obedecían a Iglesias , tampoco le reconocían y, 
como si todo ello fuera poco, este "gobierno" del país vencido y ocupado, ni siquiera 
podía contar con recursos económicos presupuestados para solventar los más apre
miantes gastos de administración. ni mucho menos, los gastos de guerra. 

El gobierno de Montero, en Jos 14 meses que residió en Arequipa. sobrevivió con 
las erogaciones, suministros y cupos en dinero, alimentos y forrajes que le proporciona
ron el pueblo de Arequipa, los pueblos de otras provincias del departamento de Are
quipo. y los pueblos de otros departamentos del sur del Perú, que no estaban ocupados 
por el enemigo. Sólo para que se tenga una idea, mencionaré que los distritos agrícolas 
de Arequipa. empobrecidos como todos los del país en esos momentos difíciles, fueron 
gravados por el gob ierno de Montero con las siguientes cantidades de fanegas "de trigo 
o de maíz", que entregaron mensualmente: Socabaya 20; Paucarpata 25; Characato 
10; Chiguata 5; Saband fa 12; Quequei'la 10; Cayma 20; Tiabaya 30; Vítor 30; Miraflo
res 20; Uchumayo 8; Yanahuara 10; Palomar 20 ; Sachaca 20 (La Bolsa 31 de Enero de 
1883, Página 1). El contra·a1mirante Lizardo Montero desarrolló su gobierno, atendien· 
do desde las más insignificantes tareas de administración municipal. hasta, se suponía, 
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esbozando en secreto los planes bélicos de ataque y rcsistencia contra el ejército ene
migo. Todos los varones de Arequipa, mayo res de 20 y menores de 60 años, por su 
voluntad o por la fuena, fueron reclutados y convertidos en efectivos de la Guardia 
Nacional y, COIl la sola excepción de las autoridades , los telegrafistas y los famlaceuti
cos -en razón a sus oficios- participaron en centenares de paradas, desfiles, "ejercicios 
doctrinales" que se verificaban en las plazas y calles de la ciudad o en las pampas de 
Bustamante y de Polanco. las mujeres y los ancianos rccogían los cupos y erogaciones. 
se organizaban ambulancias para .llegado el caso-, atender a los herido s, confecciona
ban uniformes, bordaban estandartes y emblemas, oraban y real izaban toda suerte de 
actos religiosos encomendando a su pios el destino llIismo de la patria, alentaban con 
su presencia y aplauso a los guardias nacionales en sus ejercicios doctrinales, etc. El 
contra-almirante Montero , aparte de presidir personalmente innumerables actos públi
cos como: procesiones. instalaciones de la corte judicial. apertura del atio uni\'ersita
rio. clausuras de colegios, misas de fiestas , retretas, desfiles. revisiones de tropas y de
más, en los 14 meses que localizó su gobierno en Arequipa. hizo un viaje a La Paz. 
cuyos objetivos se mantuvieron en secreto pero del que se presume fue para reanimar 
la alianza defensiva con Bolivia. Igualmente dispuso que los titulares de la Corte Supre
ma de Justicia que residían en Lima, se trasladaran a Arequipa, así como invitó a los 
ministros (embajadores) de otros países para que vinieran a residir en Arequipa (ni 
aquellos obedecieron, ni éstos aceptaron la invitación , con la sola excepción del repre
sentante boliviano que presentó cartas credenciales al pie del Misti)_ Como el gobierno 
paralelo de Iglesias, erosionaba su poder, el gobieOlo de Montero convocó a un "Con
greso Nacional" que se instaló con toda pompa y solemnidad el 2~ de abril de 1883_ 
El Congreso , reu,nido en los claustros del Colegio Independencia y de la Universidad , 
tuvo muchas sesiones secretas y algunas púb licas, hasta el viernes 20 de julio de 1883, 
en que clausuró sus actividades , haciendo públicas los siguientes acuerdos: Ratificó la 
elección de Francisco García Calderón como Presidente del Perú , a pesar de su cauti
verio; ratific6 la conducción del gobierno por parte del contra-almirante Lizardo Mon
tero, con el cargo de Primer Vicepresidente del Perú ;creó el cargo de Segundo Vicepre
sidente del Peru y eligió para desempeñarlo al General Andrés Avelino Cáceres; interpe
ló a los ministros de Montero , quienes renunciaron antes de recibir el voto de censura; 
aprobó una ley que autorizaba el ejecutivo para que tomase las "providencias" para lo
grar que Chile cediera en sus desorbitadas cond iciones. 

Mientras esto suced ía eu Arequipa. donde la disyuntiva de los dos gobiernos 
(Montero - Iglesias), era solucionada con un apoyo total y efectivo al "Gobierno Leg!'
t imo" de Garcia Calderon-Montero-Cáceres y una condena furibunda al del "traidor 
Iglesias": el desconcierto inicial que generó el surgimiento de Iglesias en el ejercito de 
ocupación, paulatinamente fue cediendo: el gobierno de Iglesias era lo que necesitaba 
Chile pa ra consag rar sus conquistas territoriales y acabar con la prolongada ocupación 
militar de nuest ra patria. Pronto el ejército chileno reconoció al gobierno de Iglesias, 
lo legitimó , le brindó protección y ayuda y entró en traiativas de paz con él. En se
tiembre de 1883 ya había un acuerdo básico entre Iglesias y Chile, quienes acreditaron 
a sus representantes para discutir los términos de un Tratado. Es en estas condiciones 
cuando el gobierno de Iglesias envía una misión diplomática a Arequipa, integrada por 
sus representantes Aurelio Denegri, y Miguel Antonio de la Lama, quienes llegan el 13 
de setiembre y se entrevistan con Montero , presumiblemente para informarle que la 
paz ya estaba pactada y para pedirle que disuelva su gobierno y reconociese el de Igle
sias. Como el pueblo de Arequipa no era partida rio de la paz con cesión territorial, y 
vivía encoraginado con las reiteradas declaraciones de Montero y sus hombres de estar
se preparando -en secreto- para enfrentar con éxito a lós chilenos: hostilizó a la misión 
Denegri-Lama, y hasta se suscribieron actas de condena a sus propósitos. 

533 



...... 

4.2.5.5.- EL AVANCE DE LA EXPEDICION MILITAR CHILENA HACIA 
AREQUIPA 

Conocida la derrota de Cace res en Huamachuco, rechazada la misión Dene
gri-Lama, comenzaron a llegar los alannantes rumores de que el ejército chileno pre
paraba una expedición guerrera sobre Arequipa. En esas condiciones, circul6 una ·'hoja 
suelta·' anónima, el 27 de setiembre de 1883, con el siguiente contenido: 

"Arequipeí'los Salvad a la Patria" 

Los implacables enemigos del Perú, que por doquiera han empapado el suelo na
cional con la sangre de muchos hermanos, aun no han saciado su sed de odio, y vienen 
a la tierra sagrada de los libres, a continuar su nefanda obra de conquista. Quieren ho
llar con su planta , el baluarte de las libertades del Pení , y repetir en las faldas del Misti, 
las escenas de deshonra carnicerfa y horror, que han representado en nuestra patria du
rante cuatro años. Nuestros enemigos no vienen solos, los mueven, gUlan y acompaftan 
esos desnatu ralizados, que han tomado el nombre de Iglesias como el lema de su trai
dora bandera que no es otra cosa que el sudario de la honra y de la autonomía de la 
República. No es Atila quien se encuentra a las puertas de Roma, capitaneando a los 
barba ros del norte, son las huestes chilenas, más crueles e inhumanas, son los bárbaros 
que escarnecen la moderna civilización , los que avanzan en actitud hostil sobre este 
pueblo de valientes. ¿Os dejareis conquistar? ¡Imposible! Esperad con el arma al bra
zo. sin temor ni jactancia, y probad a vuestros conquistadores que nacisteis libres y que 
estáis acostumbrados a morir por la libertad, que nunca contasteis el número de vues
tros enemigos, porque jamás medisteis su resistencia, sino vuestra pujanza, y que hoy 
que se trata de defender la existencia de la República, los fueros del hogar y la santidad 
del honor, luchareis como siempre, con fe en vuestra causa y con el denuedo de los pa
sados tiempos. Os amenazan las fuerzas chilenas, las mismas son que capitularan en 
Paucarpata. por que no pudieron resistir vuestro empuje y el de vuestros hennanos de 
Bolivia y hoy ¡el cielo lo quiere!. que peruanos y bolivianos, unidos siempre, renoveis 
las glorias que entonces alcanzasteis. Sed pues, el mismo pueblo del 54, 58 , 65 Y 67 ; 
Y si en esas épocas memorables vuestro valor admiró el mundo. hoy , que luchais por 
librar a la patria de la dominación extranjera, sereis dignos de la inmortalidad. 

Pero teneis otro deber que cumplir, vengar a vuestros hermanos. Los esforzados 
del Alto de la Alianza, Jos mártires de Arica, Jos pundonorosos ciudadanos de los re· 
duetos de Miraflores, los héroes de Huamachuco y tantos otros, asesinados en las am
bulancias y fusilados después de heridos o prisioneros. esperan que castigueis a sus 
crueles victimarios. ¡No defraudeis esa esperanza!. El Excelentísimo Arzobispo Goyc. 
neche pronunció, poco antes del 2 de Mayo, el ver el enemigo extranjero estas inspira
das palabras " Ay de aquel que en la hora de la prueba, no ofrezca a la Patria su cora
zón y vida" y el inmortal Bolognesi dijo desde el Morro de Arica aljefe chileno que le 
intimó rendición, "Quemaremos hasta el último cartucho". Arequipeilos que las pa
labras del sacerdote y del militar que tuvieron esta ciudad por cuna, os inspire en la ho
ra de peligro. ¡Si! ofreced a la Patria vuestra vida. quemad el último cartucho, defen
ded la bandera bicolor que flamea sobre el cráter dcl Misli y el Perú, la América y el 
mundo os saludarán con respetuosa admiraci6n. Deliberad tranquilos sobre la suerte 
de la Republica. El Gobierno y el Ejército, estad persuadidos, cumplirán su deber. El 
enemigo viene a buscarlos, porque os cree dormidos : iDespertad! pues Y que la Provi
dencia proteja vuestros csfuer.lOs. Sed el último atrincheramiento del Perú o la glorio· 
sa Numancia del Pacífico. Arequipa Setiembre 27 de 1883" (L.B. 28 Sel. P. 1). 

En los primeros días de octubre de 1883, ya eran confinnadas las noticias del 
avance de fuerzas chilenas sobre Arequipa: una división enemiga acantonada en Tacna, 
marchaba sobre Moquegua. La excitación patri6tica en Arequipa era inmensa, como 
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incomprensibles eran las últimas medidas del gobierno de Montero: envío del batallón 
Junín al Cusca, de 200 celadores a Juli y orden de repliegue a la división Somocurcio 
que dejó libre el paso por Moquegua del avance enemigo. El 16 de octubre, parte de las 
fuerzas monleristas estaban instaladas en Chacahuayo organizando la defensa, cuando 
llegó hasta allí Montero y el Coronel Belisario $uárez (alcalde de Arequipa, nombrado 
el día anterior por Montero como Jefe de Estado Mayor General de los Ejércitos). 

los recién llegados junio a los jefes allí posesionados, evaluaron la situación, y 
en la madrugada del 17, partieron Montero y Suárez hacia Arequipa. Ese mismo día el 
general Canevaro ·jefe pospuesto por el nombramiento de Belisario Suárez· recibió en 
Arequipa una orden de Montero: suspender todo envío de tropas y el acuartelamiento 
de las fuerzas cívicas "mientras llegó a Areq uipa y conferenciamos" (Muftiz 1909 T. 11. 
Pág. 431). En la madrugada del 18 llegó al campamento de Chacahuayo la orden de 
Montero, en cumplimiento de la cual, y luego de penosas marchas , el batallón Consti· 
tución se posesionó en la cuesta de Huasacache y el Ayacucho en el Alto de Jamala. 
Los jefes de los batallones movilizados, vieron in situ, la imposibilidad de la defensa 
con el medio millar de hombres y las dos antiguas piezas de artillería de que disponían 
y mandaron a pedir refuerzos al coronel Godinez que estaba en Chacahuayo. EI22 de 
octubre llegan a Jamata y Huasacache: Canevara y Godinez con numerosos ayudantes 
y verifican lo inminente del ataque y el insuficiente número de defenlDres. Canevaro 
dispone la traída del batallón Nro. 10 de la Guardia Nacional que estaba en Chacabua· 
yo. En presencia de tan altos jefes, todos se quedan anonadados al distinguir la polvare
da que a.nuncia la proximidad del enemigo. A los pocos minutos una bala de ca!'lón chi· 
lena cae muy cerca del lugar en que se encont raban los jefes visitadores. El coronel 
Francisco Uosa -jefe de los defensores· comienza a disponer a su tropa para repeler el 
ataque, instantes en los que Canevaro y Godinez se marcharon con sus ayudantes sin 
dejar instrucción alguna. Felizmente , el enemigo contra el que cruzaron fuego, era sólo 
una partida de adelanto que tenía por fin reconocer posiciones peruanas y verificar el 
alcance de sus tiros, logrado lo (:ual, regresaron a informar de su misión (parte oficial 
de la Expedición a Arequipa, por el jefe de la misma , José Velásquez. LB. 28 En. 
1884.). La noche del 22 al 23 de octubre, es una noche negra para los 290 hombres 
del Constitución, sin refuerzos ,sin saber que hacer, sienten la proximidad de los enemi· 
gas que estiman en 4,000. Con las primeras claridades del 23, el coronel Uosa ordena 
la retirada al campamento del Grau, donde llegó Godínez a las 8 de la maftana yorde
nó la retirada general "para después atacar". Estas últimas acciones fueron hechas 
prácticamente a vista del enemigo que tenia listos para el ataque a sus batallones: San· 
tiago , Angeles, el Cuarto de Línea a los escuadrones: Caz.adores a Caballo, Las Heras y 
el General Cruz. 

El 24 de octubre se conoció en la ciudad la retirada de las fuerlas de Jamata y 
Huasacache y el avance chileno sobre ArequiQa. Los ciudadanos enrolados a la Guar· 
día Nacional retomaron su acuartelamiento (detenido una semana antes). La conmocio
nada población se preparaba para el combate que se sentía inminente. Ese mismo día, 
Montero reunió una Junta de Guerra con los jefes intermedios de la Guardia Nacional, 
les precisó que el retiro estratégico del ejercito de Huasacache y Jamata no tenía la 
menor importancia y que la resistencia era posible, igualmente les consultó si estaban 
dispuestos a resist ir. El acuerdo fue unánime: había que dar batalla. El gobierno nomo 
bró una comisión de notables, presidida por Armando de la Fuente, para que estud ie 
. ia esa altura!· la fortificación de la ciudad. Las horas que corrieron entre la larde del 
24 y la mañana del 25 de octubre, fueron de preparativos bélicos. Los arequipeftos na· 
cidos entre el olor a pólvora y el incienso, estaban decididos a luchar ya sea por deci· 
sión patriótica, o por el instintivo y último recurso de matar para vivir o defenderse. 
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4.2.5.6 .- LA DEFECCION DEL GOBIERNO DE MONTERO Y LA 
DESESPERADA REACCION POPULAR DE LOS AREQUlPE"ÑOS 

Al medio día de! 25 de octubre, sonaron a rebato las campanas de la Catedral y 
la Companra. el Ministerio de Gobierno convocaba "al pueblo" (en realidad sólo pudie
ron asistir las mujeres, los ancianos o los nillos, pues los ciudadanos en capacidad de 
combatir estaban acuartelados). Montero habló a la concurrencia , destacando la grave
dad de la situación les consultó: ¿Queréis la paz o la guerra? (¡Qué democrático diri
gente!), que después de haber vivido 14 meses de los suministros arequipeilos "para ha
ce r la guerra y firmar la paz decorosa" : que, después de haber teatralizado en sus calles 
y plazas "las revistas", ·'ejercicios doctrinales" y "levas" de los arequipeños, preparán
dolos para el combate; que, después de haber llamado traidor a Iglesias por no pelear 
con el enemigo: pregunta a los ancianos y a las mujeres de Arequipa: ¿Queréis la paz o 
la guerra? ¡Qué desilusión para él, le respondieron: i La Guerra! Retirado a "Palacio", 
a los pocos instantes recibió a una Comisión Municipal que le llevó el siguiente oficio: 
"Excelentísimo Señor: La Municipalidad de Arequipa, interpretando el sentimiento 
del vecindario, se cree en el deber de suplicar a V.E., que cualquiera sea la línea políti· 
ca y militar. por la aproximaCión del ejército chileno, procure evita r, en lo absoluto, 
todo combate, choque o resistencia dentro de esta ciudad, que ponga en peligro a sus 
habitantes. Arequipa, 24 de octubre de 1883. Diego Butrón". (Muñiz Op. Cit. Pág. 
442). Montero les respondió que " pelearía en el campo y en la ciudad, en las calles y 
en las plazas y HASTA EN EL TEMPLO" (Ibídem). Retirada [a delegación municipal, 
Montero, sin embargo ordenó desarmar a la Guardia Nacional (en instante tan difícil 
ya no temía a los chilenos sino a la reacción de los arcquipeños, dispuestos a dar bata· 
113), ordenando además, que su batallón predilecto ·el 2 de Mayo- se dirija a la estación 
del Ferrocarril. Las órdenes de desarme fueron motivo de rebelión en los cuarteles de 
la Guardia Nacional.Los ciudadanos del Batallón Nro. 7 volvieron sus armas contra los 
que quisieron cumplir con las órdenes de Montero y entre tiroteos y gritos de ¡trai
ci6n! se echaron a las calles. Lo mismo sucedió con los otros batallones de los civicos y 
en general COIl la población. La multitud, emb ravecida e indignada, presumió que Mon · 
tero. sus ministros y oficiales huian hacia la estación ferrocarrilera y allí se dirigió para 
escarmentarlos. La muchedumbre armada, destruyó parte de las instalaciones ferroca
rrileras, descnrieló parte de la vía férrea y hasta desvalijó las petacas y baúles que 
habían enviado algunos aristócratas y oomerciantes extranjeros que quisieron ponerse 
a buen recaudo. Montero y sus hombres leales, conocedores del peligro que oo rrían 
huyeron por el otro extremo de la ciudad con el objeto de encaminarse a Puno, pero al 
llegar a Miraflores fueron recibidos a fuego graneado en el que cayó muerto el oficial 
Velasco, uno de los ayudantes de S.E. Ante el recibimiento, los jinetes en fuga se reple
garon y a galope tendido lograron llegar a hpalacio", antes que la muchedumbre regre
sara a la ciudad. En el local prefectural-que hacía las veces de "Palacio de Gobierno" · 
se encerraron los huidizos, quedando defendidos por los efectivos del Batallón de Ejér
cito 1 de Mayo. Cuando las sombras oomenzaban a envolver a esos muros testigos de 
innúmeras violencias republicanas y la gente regresaba de la estación en desorden, un 
grupo anónimo de pueblo al enoontrar en unos matorrales a Diego Butrón que se en
caminaba a esconderse en su chacra de Challapampa, mató a Butrón (el Alcalde de 
Arequipa que puso Montero). De vuelta a la ciudad, distintas partidas de ciudadanos 
asaltaban los cuarteles. llevándose armas y municiones para defenderse"de lo que ven· 
ga" en sus parapetados domicilios. Comenzaba ya la noche del mismo día 25 de octu
bre, cuando hac ían su ingreso a la ciudad las tropas del ejercito que se retiraron de 
Huasacache y Jama1a: vinieron los soldados cansados, hambrientos y desalentados y al 
ve r el desorden que primaba en la ciudad, se desbandaron. 

La noche del 25 de octubre la ciudad de Arequipa era " Ia tierra de nadie" : los 
vecinos parapetados en sus domicilios, con las armas en las manos y la angustia por el 
incierto futuro en los pechos, tragaban a sorbos la cólera que les despertaba la actua-
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ción de Montero y sus ministros, ejercito y demás leales a un gobierno que no estuvo 
a la altura de esos dificilísimos trances. En las primeras horas del 26 de octub re. prote
gidos por la oscuridad de la noche, fugó Montero y los suyos hacia Chiguata y de aUí 
a Puno. 

4.2.5.7.- LA OCUPACION CHILENA DE AREQUIPA 

Con el ejército enemigo a puertas, triunfante y perfectamente pertrecJlado , con 
el contra·almirante Montero y sus altos jefes políticos y militares en fuga, con el encaro 
gado de la alcaldía muerto, con las tropas del ejército desbandándose, con los cuarteles 
asaltados ¿qué pudo hacer el pueblo de Arequipa para impedir el ingreso del ejército 
de ocupación? Se reunió espontáneamente en la Plaza de Amas, se declaró en cabildo 
abierto permanente y ante la ausencia de alguna autoridad política, nombró como Pre
fecto a José Domingo Montesinos. Igualmente , ante la ausencia de alguna autoridad 
militar constituida, acordó organizar la Guardia Urbana comisionando la tarea a Mar
cos Fidel Briceño y a Carlos Montes; para salvar el armamento aún disponible , acordó 
otorgar un socorro al coronel Godíne7. y a otros jefes y oficiales para que trasladasen el 
armamento existente en los cuarteles del ejército a la ciudad de Puno. El día '27 don 
Enrique Wenceslao Gibson, de! cuerpo consular, envió una carta al Jefe de la expedi· 
ción chilena, pidiéndole una cita para parlamentar sobre las condiciones pacfficas de la 
entrada de su expedición a Arequipa. El 29 de octubre, muy temprano, Gibson recibió 
la respuesta del coronel chileno José Velásquez que le concedía la cita pedida para ese 
mediodía en Paucarpata. Partió Gibson, junto con otros cónsules y concejales a la reu· 
nión y, como adelantados, entraron 200 jinetes chilenos ya las órdenes del comandan
te Rafael Vargas y el teniente Exequiel Fuentes (Velásquez. Op. Cit.) se posesionaron 
de la plazuela de Santa Martha. La Conferencia de Paucarpata terminó con la firma de 
un acta, que en su parte medular decía: " ... que a causa de la retirada del Ejército, y 
del abandono del Gobierno, el pueblo de Arequipa se vió en la necesidad de reorgani· 
zar sus auto ridades provisionalmente. adhiriéndose a la causa de la paz por creer impo· 
sible toda resistencia", por lo que representantes de Arequipa ponen ''la ciudad de Are
quipa a disposición de! señor Comandante en Jefe del Ejército Chileno, esperando que 
en sus procedimientos se ciña a los principios del Derecho de Jentes" (Sic.). Ese medio· 
día, en telegrama de Mol!endo , llegó la noticia de que el gobierno de Iglesias y Chile 
había firmado 9 días antes el Tratado de Ancón. El 29 de octubre de 1883, a eso de las 
9 de la noche, entrÓ el ejército chileno a la ciudad de Arequipa y acampó en la Plaza de 
Amas. 

Al día siguiente, los munícipes reunidos desde las 7 de la mañana, sumaron las 
responsabilidades prefecturales al Alcalde la ciudad: Armando de la Fuente y se entre
garon a gestionar casas, alimentos y forrajes para los indeseados "visitantes" y sus ca
balgaduras . Mientras el poder extraiio, disponía una serie de ordenanzas y eutregaba a 
sus oficiales a cumplir sus órdenes de: l ro . Clausurar todas las tipografías de la ciudad, 
colocando vigilantes chilenos en sus puertas. 2do. Destinar el control administrativo y 
económico de la Aduana de Moliendo en beneficio de la "expedición"; 3ro. Controlar 
y poner a su disposición el transporte ferroviario. 4to. Abrir una dependencia en las 
oficinas de correo para uso exclusivo de la correspondencia del ejército de ocupación 
quien debía tener preferencia en el servicio . Además de que en la misma fecha (30 de 
octubre de 1883), José Velásquez el jefe chileno, decretó e hizo conocer por bando y 
sueltos: que estaba prohibido salir de la ciudad sin penniso escrito otorgado por su 
estado mayor y que todo el que entrase en ella, debía presentarse en las 4 horas si· 
guientes; que todos los jefes y oficiales del Ejército del Sur, así como los de la Guardia 
Nacional que se encontrasen en Arequipa, tenían que presentarse en las prÓXimas 48 
horas; que en el ténnino de 3 días estaban en la obligación, todo el que poseyese 
arma~, alimentos o cualquier objeto de guerra del ejército o la Guardia Naciollal, debe 
devolverlos al ejército de ocupación. 
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El pueblo se resistió a acatar la orden de devolución de armamento y tuvo que 
interceder el Alcalde· Prefecto para pedi r que esa tarea podía ser cumplida por la mUni
cipalidad, la que devolvería las armas al Gobierno Nacional , toda vez que ya estaba fir· 
mada la paz. El mando chileno accedió, sin embargo, pocas armas pudo recoger la mu
nicipalidad, a pesar de haber ofrecido recompensa pecunaria a quien las entregase. 

Fueron largos y pesados los días de la ocupación. Aunque la hoslilidad hacia los 
enemigos era real. no podía estar sino encubierta. Algunas veces brotó con la pureza y 
la debilidad de un manantial cristalino como en los sucesos de Quequena, o como en 
los de la Higuera de Cayma, yen algunos otros que se han ido perdiendo en la tradi
ción oral. Fueron pequeños lances, pero no por ello menos heroicos, de un pueblo que 
tuvo que soportar la humillación del sable y del caMn enemigo en aquellos días de 
1883y 1884. 

Cuando el régimen de Iglesias preparaba las elecciones municipalea en todo el 
país, el Alcalde-Prefecto de Arequipa arregló con el mando chileno, para que el ejército 
de ocupación se retirase de la ciudad, contribuyendo de esta forma al "éxito electo· 
rar'. Los expedicionarios eligie ron la zona ent re Tiabaya, Sachaca y Tingo para acam
par, por su acceso inmediato a lu v{a fé rrea. El 21 de diciembre alas 3 de la tarde, por 
]¡: calle de La Merced, se retiraron los soldados extranjeros, en dirección a la zona elegi
da. Esa misma tarde e iJlmediatamente después de la saHda de los chilenos, entró a Are
quipa, investido de fac ultades extraordinarias , el Ministra de Guerra del Gobierno de 
Iglesias, General Javier de Osma (10 acompaítaba el prefecto recién nombrado yenvia
do por Iglesias: Juan Martín Echenique). Posteriormente, el4 de febrero de 1884, fue 
entregada la Aduana de Mo liendo a los representantes del gobierno de Iglesias, y el 
dfa sábado 16 de agosto de 1884 fue desocupado defill ilivamente el departamento de 
Arequipa por las fuen:as chilenas que marcharon a su país, después de haber sometido 
al pueblo de Arequipa a 300 días de impotencia e indignación. 24 horas después de la 
part ida de los ultimas reginlicntos chilenos, estalla una rebelión arequipei'la que derro
ta a las fue'Las iglesistas aqui acantonadas, desconoce el Tratado de Ancón y al gobier
no de Iglesias que lo finn6, y proclama como "Presidente Legítimo del Penf" al gene
ni Andrés AveHno Cace res, el valiente héroe de la Breña. El general Cáceres vivió e 
hizo gobierno en Arequipa, desde el I ro . de octubre de 1884 hasta el 26 de marzo de 
1885. en que partió en campai'\a para tomar Lima que estaba en poder de Iglesias. Las 
fuerzas de C:lceres, después de sa ngrientos combates del 29 y 30 de noviembre de 
1885, de rrotó al ejército iglesista y despejó el camino para hacerse del poder unifica· 
do del Perú, que asumió el3 de junio de 1886. 

4.2.5.8.- ACUSACJONES CONTRA LA ACTUACIQN HISTORICA DEL 
PUEBLO AREQUIPE~O EN LA GUERRA CON CHILE 

En los 100 ai'los que han transcurrido desde los sucesos ya referidos, se ha tejido 
una "leyenda negra" sobre la participación de Arequipa en la guerra con Chile. Ya en 
1883, a las poc,u semanas de haber huido de nuestra ciudad que estaba con los chile
nos al frente , el co ntra-almirante Lizardo Montero, en un manifiesto redactado en Bue
nos Aires, 110 encontró algo más cómodo para exculparse de su responsabilidad militar 
y política, que acusar a los vecinos de Arequipa, de no querer combatir al enemigo. 
Meses después,cuando el general Andris AveUno Cáceres, con el apoyo del pueblo de 
Arequipa, descOllod a el gobierno de Iglesias que pactó con los chilenos y se prepara
ba para derrocarlo , los iglesistas "acusaban" de cobardía al pueblo de Arequipa. En 105 

últimos tiempos esta "leyenda negra" ha sido también agitada irresponsablemente. 
Ahora, que acabamos de referir en ap retada síntesis los hechos más signiflcalivos de la 
participación arequipeña en la guerra con Chile, hagamos un análisis de los "cargos" 
con que se ha acusado y acusa de cobardía al pueblo arequipeiio en su actuación en 
la contienda bélica. 
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Primer "Cargo" : Como ninguna de las batallas de la guerra con Chile se libró en 
Arequipa, entonces se sotiene ; Arequipa no luchó contra los chilenos. Deducción inco
rrecta, porque la iniciativa de las acciones bélicas no fueron tomadas por el Perú , sino 
por Chile, quien determinó COII sus acciones de conquista dónde se peleaba ; y donde se 
peleó estuvieron presentes cientos de combatientes arequipeños que , incluso, algunas 
decenas de ellos ofrendaron su vida en combate por la causa nacional: Pisagua-San 
Francisco·Tarapacá·Arica-Tacna-La Defensa de Uma·Huamachuco . conocieron de la 
participación en combate de los arequipeilos . Pero , ademas, toda guerra no sólo se libra 
en el campo de batalla ni son sólo sus actores los que se visten el jergón militar y accio
nan las annas; sino que los ejércitos se sustentan en el apoyo civil que reciben. En la 
conflagración centenaria los ciudadanos arequipeños tuvieron una sacrificada contri
bución a [a causa patria: cuando dejaban sus ocupaciones y se enrolaban en la Guardia 
Nacional marchando al freme; cuando, privandose de recursos personales y familiares , 
proveian por medio de suministros, cupos, colectas y erogaciones: dinero , frazadas , ali
mentos, forraje ·al centro de una pavorosa crisis económica- al ejército peruano en la 
campana del sur y en el gobierno de Montero , principalmente ; cuando las mujeres se 
organizaban en grupos y confeccionaban uniformes , bordaban emblemas, preparaban 
hilos y vendas ; cuando los "tiznados" del ferrocarril, los profesores de! Independencia 
y los tipógrafos de La Bolsa, hacían que se les descuente por planilla, partes sustancia· 
les de sus salarios, que entregaban para socorrer a la patria. 

Segundo "Cargo": Arequipa no auxilió a las fuerzas del general Andrés Avelino 
Caceres en la Campaña de la Breña. Aqu í, es necesario hacer una precisión , para desvir
tuar este "cargo". Si no se entiende que el Gobierno de Montero era una cosa . y el pue
blo de Arequipa era otra cosa, en los sucesos que analizamos; se llegara a torpes conclu
siones. El "Gobierno de Montero", era conocido también en el lenguaje político y mili· 
tar de la época como el "Gobierno de Arequipa" y ¿qué tenía de "arequipeño" el go
bierno de Montero? Su localización física , pues ya hemos visto, que el gobierno de 
Montero surge, cuando los chilenos -después de tomar Lima· quisieron fabricar un "go
bierno" que consagrase sus ambiciones territoriales y, en tal sentido , pennitieron que 
se reuniese en el pueblo de Magdalena (Lima) una J unta de Notables que eligió el 22 de 
febrero de 1881, a García Calderón como Presidente del Perú. Ya vimos también, que 
García Calderon no obedeció los planes chilenos, por [o que fue apresado por los ene
migos y enviado en calidad de cautivo a Chile , por prolongado tiempo. Es así como Lí
zardo Montero , elegido Vicepresidente, días antes del apresamiento de Carda Caldeo 
rón , se convierte en gobernante. También ya les detallé por que decidió Montero esta· 
blecer su gobierno en Arequipa.lgualmente , habrá quedado en evidencia, que Montero 
gobernó en nuestra ciudad compartiendo una posición política basica con el pueblo de 
Arequipa: no pennitir la amputación territorial y si para ello , era necesario continuar 
la guerra, había que continuarla. Montero y las mas altas autoridades de su régimen, 
eran mayoritariamente piuranos, limeños, es decir no arequipeños (aquí es necesario 
precisar que hubo algunos ministros arequipei!OS como Mariano Nicolás Va/carcel. o 
Ladislao La Jara que , sin embargo, tuvieron una actuación supeditada al alto mando 
militar, dado a que el gobierno "estaba en guerra"). Bien, las relaciones entre el gobier
no de Montero y el pueblo arequipeño en los l4 meses que convivieron en nuestra ciu· 
dad, tuvieron la siguiente lógica: el gobierno mandaba (dictaba leyes, resoluciones, im
ponía cupos y suministros, removía funciona rios y hasta alcaldes y concejales, dispo
nía las "levas" de los ciudadanos, organizaba la Guardia Nacional , mandaba al ejército, 
realizaba elecciones y hasta suplantaba al municipio en la atención de tareas locales). 
Por su parte, el pueblo arequipei!O obedecía (era levado , pagaba los cupos y suminis
tros para mantener el gobierno de Montero, en fUl acataba las disposiciones que se dic
taban). En estas condiciones, ¿de quién es la responsabilidad de no haber auxiliado a 
las fuenas del General Cace res en La Breña? del gobierno de Montero y no del pueblo 
de Arequipa. Yeso lo comprendió hasta el mismo Cáceres , pues cuando él necesitaba 
y solicitaba ayuda, política y militarmente era un subordinado de Montero. 
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Tercer "Cargo" : Los arcquipenos defeccionaron en Huasacache y Jamala y que
braron la línea de resistencia sin pelear, en presencia del ejército chileno. La línea de 
resistencia de Jamata y Huasacache fue dispuesta po r Montero y 505 altos mandos mi· 
litares (General César Canevaro, General en Jefe del Ejército y de la Guardia Nacional; 
Coronel Belisario Suárez, quien era Alcalde de Arequipa hasta el 15 de octubre, en que 
fue nombrado por Montero, Jefe de Estado Mayor General de los Ejércitos -nótese que 
el nombramiento de Suárezjusto cuando el e¡'ército se disponía a librar batalla, era una 
postergación de Canevaro y sembró la con usión en el mando mililar-; Coronel José 
Godínez, Jefe del campamento de Chacahuayo; Coronel Francisco llosa, Jefe del 
Batallón Constitución , posesionado en la cuesta de Huasacache). El Coronel Francisco 
Llosa , considero que con los 290 hombres que tenía a su cargo :que podían elevarse a 
medio millar con los efectivos del Ayacucho. no podrían defenderse Huasacache y 
Jamata, salvo que se le envíe refuerzos del campamento de Chacahuayo. y así se lo 
pidió al Coronel Godínez en un desesperado oficio escrito con lápiz en el cuero de un 
tambo r: ;. Alto de Huasacache, octubre 21 de 1883. Seno r Coronel Godínez; por nota 
recibida en la fecha, del Comandante Militar del Valle de Quequezana, sé que el ene· 
migo ha recibido nuevos refuerzos, 10 que se confirma con los repiques y diana que 
han tocado anoche a las doce en Omate. Ruego nuevamente a usted, se sirva mandarme 
el batallón lO, para defender el cerro, con lo que estoy seguro de dar un día de gloria a 
mi patria. Francisco Uosa (firmado) (Muñiz. Historia del patriotismo . ... Segunda 
Parte, Capítulo XX. Arequipa. 1909). 

Como ya hemos precisado, los refuerzos no llegaron a Huasacache. pero los 
chilenos sí. y el jefe del Constitución , ordenó el repliegue de sus hombres al campa
mento. donde el Coronel Godínez ordenó la retirada total "para después atacar", Que· 
da pues establecido que la defección de Huasacache y Jamata, fue una defección ente· 
ramente decidida y ejecutada por Montero y sus ahosjefes militares (Canevaro - Suárez 
Godínez - Llosa, quienes dicho sea de paso, se acusaron mutuamente después de los su
cesos, en documentos exculpatorios), ¿Quién y bajo qué fundamento puede responsa
bilizar al pueblo de Arequipa de haber quebrado la lInea de resistencia de Huasacache 
y J mnata? ¡Nadie!, 

Cuarto "Cargo"; Los ciudadanos arequipei'l05 no quisieron pelear contra los 
chilenos y abandonaron los cuarteles de la Guard ia Nacional. Godínez uno de los jefes 
militares que defeccionaron junto con Montero , sostuvo en un informe: "Los Senores 
Generales Montero y Canevaro y el Coronel Suárez aseguraron entonces que el pueblo 
de Arequipa en su mayor parte se resistía a combatir, pues no se podía obtener ni 
2,000 hombres de la Guardia Nacional para acuartelarse; exponiendo el cit ado general 
Canevaro que en la mailana de ese día 2S, al presentarse en los cuarteles de los cuerpos 
de la lnstitución, no encontró ni 200 ciudadanos en cada uno y que. además era asten
sih le y notorio el resfriamiento de los animas, que el día antes nomás estaban decidi
do y vehementes para cooperar en la defensa", (Dp, Cit. Pág. 38), ¿Cómo pudo caer en 
la población de Arequipa la noticia de que los batallones del ejército se habían retirado 
de Huasacache y Jamata sin combatir y que el ejé rcito enemigo avanzaba sobre la ciu
dad? A pesar de ser pencna int eresada en exculparse, que nos responda el comra-almi· 
rante Uzardo Montero. Montero afirma en la carta que dirije a Andrés Avelino Cáceres 
entregándole el mando desde las aguas del Titicaca, pues está firmada en el vapo r Yava
rí, el 28 de octubre de 1883; ", , ,Por hoy basta que la retirada de las fuenas perua
nas que ocupaban Huasacache y Jamata, decidió al gobierno a trasladar el ejército y 
el material de guerra al interior del país, para aprovecharlos con éxito y la idea de esa 
t raslación disgustó a la Guardia Nacional. o sea al pueblo de Arequipa, que se encontra
ba armado por mi para luchar cont ra el enemigo extranjero, El desagrado del pueblo 
tomó la forma completa de rebelión y colocó al gobierno en esta dolorosa alternativa: 
o entablar la lucha ent re el ejército y la Guardia Nacional, aniquilando los únicos ele
mentos de resi tencia, cuando el invasor acampaba a seis leguas de Arequipa, o ceder el 
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campo a los que me combatían, después de agotar las medidas de persuación y de pru
dencia". A confesión de parte, relevo de prueba. Montero -con una irresponsabilidad 
que jamás le perdonará Arequípa, decidió irse con el ejército al "interior de l país" 
¡dejando a la población de Arequipa militarmente desguarnecida y con el enemigo a 

"seis leguas", ¿Que los ciudadanos de Arequipa no querían combatir? y entonces ¿por 
qué se rebelaron? ¿por qué en lugar de entregar las armas e irse a sus domicilios , los 
guardias nacionales arequipef'ios se amotinaron y salieron de sus cuarteles para linchar 
a Montero y a su camarilla? porque la indignación colectiva tiene un límite y ese límite 
fue vencido por los arequipeños en la tarde del 25 de octubre de 1883. Ahora, pongá
monos en los cuerpos y en las mentes de los arequipeños en esa tarde funesta: con el 
enemigo -que en los años precedentes se mostró sanguinario- en las proximidades. con 
el alto mando militar y político sumido en la retirada más irresponsable, con los bata
llones del ejército desbandándose y ellos, nuestros antepasados , convertidos en una 
turba sin orden ni concierto posible . Los arequjpeños se retiraron a sus domicilios , con 
las armas que pudieron conseguir en la revuelta y se parapetaron. Ya no era sólo el pa
t riotismo 10 que los guiaba, era la necesidad instintiva de defenderse ante lo que vinie
ra, tragando más rabia que saliva en sus gargantas. Aquí es necesario hacer una aclara· 
ción, seguramente no todos los vecinos de Arequipa quisieron dar combate, algunos 
comerciantes extranjeros avecindados en nuestra ciudad y algunos aristócratas prefi
rieron emigrar o poner parte de sus caudales a buen recaudo, pues temían perder sus 
propiedades y sus riquezas; pero el pueblo, ese pueblo de artesanos, chacareros,jorna
leros, picante ras, estudiantes que sólo te·nian sus vidas que perder, quisieron ofrendar
las. 

Quinto "Cargo": Los arequipeños entregaron su ciudad a los chilenos , mediante 
el Acta de Paucarpata , antes de conocer la firma del Tratado de Ancón. Efectivamente , 
el Tratado de Ancón se finnó el 20 de octubre de 1883 y el documento de Paucarpata 
se fi rmó al mediodía del 29 de octubre, sin que los vecinos conociesen la firma del 
Tratado (la noticia llegó a Arequipa al mediodía del 29). Pero si los arequipeños que 
firmaron el Acta de Paucarpata, no conocían de la firma del Tratado de Ancón, ¿se 
puede afirmar que la expedición .chilena también la desconocía? no, precisamente la 
única explicación posible de la venida de la expedición chilena a Areq uipa en octubre 
de 1883, es porque Chile ya había pactado la paz con fglesias y como el Gobierno de 
Montero y el pueblo de Arequipa eran los opositores del gobierno de Iglesias, y esto 
hacía peligrar -para los chilenos- la paz ya pactada, vino la expedición chilena como 
una suerte de cruzada iglesista. Por 10 demás, si las noticias de la firma del Tratado de 
Ancón no fue conocida po r los firnlantes arequipeños del Acta de Paucarpata;el pacto 
de la paz entre Iglesias y Chile ya era vox populi desde fines de setiembre. 

4.2.5.9.- REFLEXION FINAL 

La lección de la derrota no puede ser positiva, a pesar de los ejemplos de Grau, 
Bolognesi, Cáceres y otros. La lección de la derrota nos señala : que si encadenamos 
al Perú con el fácil recurso de la deuda externa; que si hacemos "república" sometien 
do a amplias capas de la población a condiciones inhumanas de existencia; que si en
tregamos la explotación de nuestros recursos naturales a la voracidad incontrolada de 
empresas extranjeras; que si llegamos al poder del Estado o de sus instituciones para 
vivir de prebendas, ventajas y muchas veces, saqueando al tesoro público;que si cons· 
tru ímos la riqueza privada aprovechando del "río revuelto" de la injusticia social; que 
si recurrimos más al fácil expediente de la importación que al de la producción indus· 
trial; que si toleramos el uso de los institutos armados como trampolín político~que si 
permitimos que los asaltantes de Jos recursos fiscales gocen de impunidad; etc., estare
mos determinando la fragilidad de nuestra patria. 

El que la historia no se repita, dependerá no sólo de la adquisición de armamento 
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moderno y sofisticado, sino, fundamentalmente, de que los peruanos construyamos un 
orden social en el que TODOS podamos vivir con dignidad y por el que todos -llegando 
el caso- tengamos la necesidad y estemos dispuestos a defenderlo con nuestras propias 
vidas_ 

Así como no se debe explicar la derrota por la negligencia militar del general 
Juan Buendía, o por la torpe traición de Hilarión Daz.a, o por la incorregible ambición 
política de Piérola, o por los desatinos tácticos de Prado, o por la condenable huída de 
Montero; la responsabilidad histórica de Arequipa en la conflagración no hay que bus
carla solamente en la entrega heró ica de muchos mistiallos a la defensa annada de la 
causa peruana. No, La Guerra y la derrota fueron el corolario de cincuenta años de de
saciertos y dilapidación en la conducción del Estado Peruano y, tanto la aristocracia 
como el pueblo arequipeños, vivieron denunciando y luchando reiteradamente contra 
esos manejos que permitieron la t ransfe rencia de las riquezas guaneras del Pero a la 
aristocracia limefta y a los caudillos militares, conductores del Estado y VERDADE· 
ROS RESPONSABLES DE SU DERROTA. La guerra no se perdió en los enfrenta
mientos bélicos, se perdió en los cincuenta años precedentes en que los dolosos ma
nejos de la economía y política peruanas pusieron en evidencia nuestra inmadurez re
publicana. 

4.1.5.10 .- LA GUERRA Y EL PROCESO DE CAMBIOS QUE SE INICIO 
EN 1868 EN AREQUIPA 

La infausta guerra interrumpió el período de transformaciones que Arequipa co
menzó a vivir desde 1868. Como en el Pero todo, aquí tambien se sintió 13 corrosiva 
crisis eeonómica desde 1873. En los años de la guerra, el comercio languideció, tanto 
por el empobrecimiento de la población, como por las dificultades en las importacio
nes. Sin embargo, la producción lanera (principal renglón económico de la región en 
esa época) no fue afectada mayormente, toda vez que la lana...se producía en una se
rie de lugares de las zonas altas de Arcquipa, Puno, Cusca, que no fueron ocupados por 
el enemigo . Hubo sí, algunas dificuJtades para la exportación lanera por los bloqueos 
temporales que el enemigo producla en el puerto de Moliendo; pero los exportadores 
arequipcños las supe raron: almacenando en Arcqu ipa [a lana producida en las alturas 
y enviándol:l al extranjero cuando la situación de Moliendo lo permitía. 

4.2.6.- AR.EQUlPA EN EL SEGUNDO MILITARISMO 
Y LA RE BELIO N PIEROLlST A DE 1895. 

La guerra con Chile dejó al país con una economía arruinada, pues la deuda in
terna y externa se agigantaban más por la inexistencia de los recursos necesarios para 
amortizarla y, mucho más, para cancelarla. Dejó un Estado derruido: con ungobiemo 
sin visos de legitimidad. impuesto por el invasor, incapacitado para esbozar un pro
yecto de reconstrucción, con unas fuenas armadas derrotadas y aniquiladas. Los dis
ti.ntos sectores de la producción se debat ían entre la vida y la muerte: el guano, que 
por el proceso anterior a la guerra estaba en franco decaimiento en el mercado europeo 
sufrió el saqueo de sus depósitos naturales durante la ad ministración chilena; el salitre, 
que básicamente se producfa en Tarapacá, al ser tomada esta región como conquista 
bélica por Chile, era inexistente; los ingenios azucareros del norte, con sus trapiches en 
cenizas o en escombros eran la expresión gráfica de un país aniquilado . Los circuitos 
financieros languidecían por superfluos: el BANCO DE LONDRES, MEXICO y SU· 
DAME RICA era el único sobreviviente de los anteriormente prosperas: BANCO GA
RANTIZADOR, BANCO NACIONAL DEL PERU, BANCO DE LIMA, BANCO DE 
TRUJlLLO, BANCO DE AREQUlPA y el BANCO DE PIURA, que irremediablemente 
fueron cerrando sus puertas conforme avanzó la crisis. Algunos de los principales co
merciantes ext ranjeros cerraron sus negocios y emigraron preferentemente a Chile, las 
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tiendas de comercio ofrecían sus raleadas mercancías a una población urbana empo
brecida, humillada y abatida moralmente que, como queriendo exorcizarse buscaba 
entre los políticos de la época a los culpables de la derrota y de la miseria y, finalmen
te, la guerra determin6 la amputación territorial que fue seguida por unas extensas co
mo costosas negociaciones. 

Entre este cuadro desolador, sin embargo , comenzaron a perfilarse dos procesos 
fundamentales en el Perú de post .guerra. 

Por un lado , aniquilado el poder central de "la república", comenzaron a emer
ger los poderes locales que trataban de administrar la vida parroquial con prescindencia 
del Estado; proceso que tuvo su más clara manifestación en la ley de 13 de noviembre 
de 1886 que cre6 las Juntas Departamentales , organismos de descentralización fiscal 
que recolectando una serie de impuestos en sus circunscripciones: contribución perso
nal , predial, patentes, herencias y serenazgo, papel sellado , etc. asumía la mantención 
de la educación primaria, el poder judicial de Ira. y 2da. instancias, la policía , los servi
cios administrativos, la conservación de caminos y puentes de sus circunscripciones. 
En dos oportunidades las crisis del Perú republicano revitalizaron los poderes locales: 
después de la independenc ia, como después de la guerra COIl Chile , aunque en estas dos 
ocasiones, la emergencia casi natural de estos poderes, no tenía otra ambición que ad· 
ministrar sus pobrezas aldeanas. 

Con este proceso , la guerra -envuelta en sus circunstancias-, hizo sentir la presen
cia indígena en el paísaje social del país, como una presencia física; pues los "indios" 
así sea peleando por el "general Perú", fueron los montoneros de Caceres que con el 
fusil al hombro y en interminables caminatas, conocieron parte de la patria que los ig· 
noraba y en sordas .y todavía no bien estudiadas rebeliones- alteraron el cuadro de po
der, sobre todo en la región de la sierra central. 

Por otro lado, los términos de nuestra dependencia al mando capitalista de la 
época, sufrieron un cambio cualitativo. El capitalismo extranjero y principalmente in
gMs que desde fuera dominaba nuestra economía pre-bélica vía el comercio y el finan
ciamiento que nos "enganchaba" a la metr6poli,con el manejo de la deuda externa, 
pasó a inyectarse en nuestra propia economía, a t ravés de inversiones directas de capi
tal que le pennitieron adueñarse de los principales recursos-riqueza potencial de nues· 
tra patria, estableciendo de este modo unos lazos que, de distinta naturaleza, pero su
mados a Jos anteriores, hasta hoy nos agobian. En efecto , el perfodo post-bélico hasta 
1895 se caracteriza porque la economía peruana, jaqueada por la guerra y sus causas, 
impasible sufrió la concentración de la propiedad agraria de sus mejores tierras y así, 
en la región costef\a del norte, el paso de un sin número de peql.!eñas Y medianas ha
ciendas a manos de los Gildemeister. Grace y Larco, se materializó. De igual forma se 
comenzó a preparar una explotación intensa de nuestros recursos mineros con la previa 
concentración de la propiedad de las minas más ricas de la época: las de Cerro de 
Pasco. Así mismo, nuestros ferrocarriles -la única inversión del Perú pre-bélico, aunque 
hecha con endeudamiento extemo-pasó a manos extranjeras, por el contrato Grace 
que después analizaremos. 

Este fue el escenario oculto de las peripecias políticas de los aftas 1884-1895 que 
entronizó al Segundo Militarismo en el poder, arrancado -por la guerra- de las manos 
del Civilismo. En efecto, impuesto y dejado Iglesias por los invasores chilenos, éste no 
pudo sostenerse po r mucho tiempo en el gobierno, varias sublevaciones en distintos lu
gares del territorio y una revolución de Arequipa: que estalló al día siguiente de la par· 
tida de los chilenos de nuestra tierra (17 de agosto de 1884), termina triunfante a fmes 
de noviembre de 1885 con la derrota y dimisión de Iglesias. Convocadas las elecciones 
de 1886, triunfa Cáceres con el apoyo de su partido CONSTITUCIONAL y e! de los ci· 
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vilistas que en él se escudaron, con la sola oposición de los Demócratas o Pierolistas 
que se abstuvieron de participar electoralmente en aquella ocasión. 

En el gobierno de Andrés Avelino Cáceres (1886-1890) la más importante acción 
fue la realización del Contrato Gra~e. No habían transcurrido 5 meses de la nueva ad· 
ministración político-militar y Miguel P. Grace, quien había comprado muchos de los 
bonos devaluados de la deuda externa peruana, se presentó en octubre y "en nombre 
de los tenedores de bonos que formaban un comité inglés, presentó un proyecto para 
relevar al Perú de toda responsabilidad en lo concerniente a la deuda que provenía de 
los empréstitos de 1869, 1870 Y 1872 cuyo monto hacía ascender a más de 
50'000,000" (BASADRE t . IX. P. 110). Tres años más tarde, después de engorrosas 
discusiones y trámites --que no es nuestro propósito analizar-, el25 de octubre de 1889, 
quedó definitivamente aprobado el contrato que Jorge Basadre resume de la siguiente 
forma: 

"El gobierno del Perú quedó relevado por el comité de tenedores de bonos pie· 
na, absoluta e irrevocablemente, de toda responsabilidad por los empréstitos de 1869, 
1870 Y 1872, sin que en adelante pudiera renacer contra el Perú dicha responsabilidad 
ni en todo ni en parte por ninguna causa ni motivo. Los tenedores de bonos recibieron 
por sesenta y seis años los ferrocarriles del Estado, a saber: de Moliendo a Arequipa; 
de Arequipa a Puno; de Juliaca a Santa Rosa; de Pisco a Ica; del Callao a Chincha ; de 
Lima a Ancón; de Chimbote a Suchiman; de Pacasmayo o Yonán y Guadalupe ; de 
Salaverry a Trujillo y Ascope; de Paita a Piura. Varias cláusulas señalaron los detalles 
relacionados con esta entrega y con la explotación y administración, incluyendo las 
tarifas. Los elementos necesarios para la construcción y conservación de tos ferrocarri· 
les y así como los materiales para la explotación del guano debían ser introducidos en 
el Perú libres de derechos fiscales. Los tenedores de bonos se obligaron: a) a construir 
y terminar, dentro de tres años, la sección de Chiela a la Oroya; b) a construir y termi· 
nar dentro de dos años, la sección de Santa Rosa a Maranganí y, dentro de los dos 
años siguientes, la línea de Maranganí a Sicuani, debiendo pagar multa si no 10 hacían 
o si se demoraban; c) a construir y.terminardentro de seis años 160 Kilómetros de fe· 
rrocarril en alguna o algunas de las direcciones que se especificó; d) a reparar y poner 
en buen estado de servicio dentro de dos años todos los ferrocarriles que recibían. El 
gobierno del Perú cedió a los tenedores de bonos todos los derechos contra los posee· 
dores presentes o pasados de los ferrocarriles y contra los constructores de éstos;y los 
tenedores, a su vez asumieron la responsabilidad por cualquiera de las reclamaciones 
que los expresado s poseedores o oonstructores tuvieron. Ot ras concesiones que el Perú 
hizo por el término del contrato fueron las siguientes: la libre navegación en el Lago 
Titicaca aunque las naves debían llevar bandera peruana y ser mandadas por individuos 
de la marina nacional; J::¡ propiedad de los vapores de propiedad fiscal que navegaban 
en ese lago; y el uso del agua de Arequipa a Moliendo para las necesidades de la línea. 
Mayor significación pareció tener la Cesión del guano existente en el territorio nacio· 
nal hasta la cantidad de tres millones de toneladas, así como el sobrante que resulta 
del 50 % del guano de las islas de- Lobos después de ser cubierta la deuda a Chile proveo 
niente de las obligaciones contraídas y los adelantos recibidos por la administración 
Iglesias. Además el gobierno del Perú se comprometió a pagar al comité de tenedores 
treintaitres anualidades de 80,000 cada una; correspondiendo a éste entregar 50,000 al 
ponerse en vigencia el cont rato y 190,000 en diecinueve mensualidades de 10,000. El 
comité debía formar y constituir en Londres una compañía que los subrogará de todos 
los derechos y obligaciones determinados en el contrato, la mitad, por lo menos , de 
los empleados en la explotación de los ferrocarriles debían ser peruanos. Las diferen·· 
cias en cuanto al cumplimiento del contrato pertenecían a la jurisdicción de los tribu
nales de la República". (1. IX. pp. 130.·1). 

En 1890 para materializar el contrato Grace, los ingleses tenedores de bonos 
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crearollla PERUVIAt'l CORPORAT10N que se constituye en la primera inversión di· 
recta y de magnitud del capitalismo en el Perú. Es a tran!s de este contrato y las venta· 
jas adicionales que consigue la Peruvian, en que los intereses ingleses se adueñaron de 
los fe rrocarriles, de las minas y parte de las tierrns de mayor significación económica 
del Perú. 

Para las elecciones de 1890 los antiguos civilistas se separaron del Partido Consti· 
tucional de Cáceres y postularon a Francisco Rosas y, el Partido Demócrata, fundado 
en 1884, postuló a su jefe Nicolás de Piérola; sin embargo , triunfó el cacerismo en la 
perso na del coronel Remigio Morales Bennúdez, luego de un turbio proceso electoral 
en el que el gobierno, patrocinador de la candidatura de Morales, apresó a Pié rola 8 
días antes de la votación y lo hacía responsable de las acciones militares y políticas de 
la dictadura de 1880 . ¡a qué altura!·; aparte de que clausuro el periódico demócrata 
llamado El País. 8egido Morales de Presidente, integró la fórmula "triunfante" don 
Pedro Alejandrino del Solar como Primer Vice·Presidente y el coronel Justiniano Bar· 
gano como Segundo Vice·Presidente. 

Si en el período de Cáceres se discutió y aprob6 el contrato Grace, en el de 
Morales Bennúdez se materializó la "reactivación económica" de post-guerra con la 
entrega de nuestras riquezas a los beneficiarios de ese contrato. En 1894 debía reno· 
varse el gobierno , pero los caceristas decidieron continuar en el y comenzaron a prepa· 
rar la "transferencia", así, en 1893, el gobierno reemplazó a los municipios en que el 
partido CONSTiTUC IONAL había perdido en ia elección directa, iuna ironía más de 
la ;'república"~ y puso Juntas de notables, hechas a medida de sus propósitos electore· 
ros, habida cuenta de que en el mecanismo electoral de la época, los municipios , de· 
sempeñaban un importante papel. 

En la arena decto ral de inicios del 94 se vislumbraban tres alternativas: la del 
partido Constitucional o caceristas o gobiernistas, la de la Unión Cívica que conjuncio· 
naba al Partido Civil y a los valcarcelistas y, en tercer término al partido Demócrata o 
pierolismo, úruco partido de beligerante oposición política al cacerismo. En vispera de 
las elecciones enferola gravemente el presidente Morales Bem¡údcz y, los palaciegos 
caceristas comienzan a urdir un plan de emergencia que puso de lado a Pedro Alejan. 
drino del Solar, Primer Vice·Presidente de la República y a quien legalmente corres· 
pondía la sucesión presidencial. El pecado de del Solar fue su pasado: estuvo del lado 
de Pierola en los momentos de la guerra y propuso el corte de juicio a Piérola, cuando 
ya estuvo de Vice-Presidente elegido por el cacerismo. La desconfianza de los gobier. 
nistas por del Solar privilegió al Segundo Vice·Presidente: coronel Justiniano Borgoito . 

En esas circunstancias de enju:Jges electoreros de los gobiernistas. el 30 de marzo 
de 1894 se celebra un pacto entre la Unión Cívica y el partido Demócrata, por el que 
10$ partidarios de ambas organizaciones crean LA COALlcrON, que según su propia 
declaración, tenían por propósito la de "mantener, por todos los medios a su alcance, 
la libertad electoral y el respeto al voto de los ciudadanos oponiéndose a toda coac
ción o adulteración de él y trabajar dc concierto por la fiel observancia de la ley". 

Muerto Morales Bermúdez el lro. de abril de 1894, coincidente mente el mismo 
dia que debieron realizarse las elecciones presidenciales que los caceristas impidieron 
a la fuerza; éstos, de acuerdo al plan y ante el comportanliento vacilanJe de del Solar, 
entregaron el mando a Justiniano Borgoña, el Segundo Vice-Presidente, quien elimi· 
nó el Congreso, cambió las municipalidades po r J untas de Notables y convocó a elec· 
ciones generales en que el candidato único fue Andrés A. Caceres y en la que hubo 
una gran abstención ciudadana. 

Todas las fuerzas sociales se conjugaron en los acontecimientos politicos de la 
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Arequipa de 1895. A medida que los grandes comerciantes ampliaban las perspectivas 
económicas del conj unto social con no pocos problemas; la vieja aristocracia perdía el 
paso en el manejo político local; pues los "notables" no podían ya, manejar a su antojo 
a los artesanos, a los trabajadores urbanos y campesinos que antes los seguían con de
voción. El primer episodio que manifestó esta separación violentamente fue la matan
za de Diego Butrón en la víspera de la invasión chilena a Areqwpa. Cuando las revuel
tas de Canevaro en apoyo a Cáceres y desconocimiento de Iglesias (1 884} contaron con 
la militancia y fervor populares, el pueblo nuevamente toma la iniciativa política y la 
aristocracia se mantiene expectante. El 27 de enero de 1895 la entrada de Yessup a 
Arequipa con un puñado de montoneros y su triunfo posterior, sólo se explican por 
el respaldo popular: que irrumpió en cuarteles y capturó armas, mientras la aristocra· 
cia -constitutiva ya de la oligarquía- miraba con recelo y temor la revuelta popular que 
ellos no lideraban y, más que la tolerancia al caudillo ausente de las revueltas: Piérola , 
propiciaban un tratamiento legal de la sucesión de Morales Bermúdez, en conversacio
nes con el hijo de Pedro Alejandrino del Solar. 

Piérola, enfrenta militarmente y derrota políticamente a Cáceres. Constituída la 
Junta de Gobierno que gozaba de la confianza del pierolismo e iniciada la campaña 
electoral ¿por qué viene Piérola a Arequipa? , ¿necesita acaso convencer al pueblo mis
tiano, que en esos días lo idolatraba, que él debia ser elegido Presidente de la Repúbli
ca?, ¿viene a agradecer el comportamiento y el fervor popular? Aparentemente esta 
última razón fue la que primó; pero no, la razón real , fue la necesidad de Piérola de 
conquistar el apoyo de los "notables" de Arequipa y, a través de ellos, del nuevo poder 
oligárquico surei'lo, temeroso de la antigua desconfianza que -desde la eliminación de 
los consignatarios del guano en su gestión de Ministro de Hacienda de Balta· se había 
ganado entre la oligarquía limeña; la misma que sostuvo, en plena guerra, "antes los 
chile nos que Piérola". Como los aristócratas mistianos eran conscientes de su pérdida 
de ascendiente político popular, que Piérola si lo tenía, !legaron a un idl1ico arreglo 
conservado r. mientras el pueblo se sometía a los ayunos, procesiones y sennones anua
les de su conpungida Semana Santa de 1895 : Los "notables" de Arequipa oopan el Par
tido Demócrata y proporcionan al "califa" la base económica y social de la flamante 
oligarquía mistiana y, Piérola, les endosa el apoyo popular que despertaban su persona 
y su leyenda. Es por eso, de meridiana importancia, la Semana Santa del 95: en que 
Pié rola, recibido con el fervor popular de un Domingo de Ramos. dio al pueblo un 
beso de traición ya la aristocracia conservadora un Sábado de Resurrección. 

A part ir de este proceso económico, génesis de la diferenciación social, fueron 
pergcMndose embrionariamente, algunos intereses ideológico·políticos, tambien dife
renciados, en el período de nuestro análisis. 

4.2.7.- EL MOVIMIENTO LIBERAL INDEPENDIENTE AREQUIPEI'QO 
UN ARIETE A PRINCIPIOS DEL SIGLO VEINTE. 

4.2.7.1.- LA "ESCENA" SOCIAL 

El movimiento Liberal·Independiente arequipeño, que se desarrolló prioritaria
mente entre 1900 Y 1911 , fue el primer movimiento político que enarboló el socialis· 
mo en el Perú. Lo hizo en dos sentidos: como la primera vez que se enuncia su ideolo
gía y se le defiende políticamente, con todas las limitaciones de su "escena" y las amo 
bigüedades de sus "actores" que, después, precisaremos; y como la vez primera que el 
socialismo es un elemento ideológico de un grupo político que en la Arequipa de ini· 
cios del presente siglo -una isla en el archipiélago peruano de la época· tuvo indudable 
y poderosa presencia popular. 

Todo movimiento político es expresión de los intereses que sustentan las condi-
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ciones materiales de existencia de sus actores y adquiere de ellas y de la correlación dc 
las clases, fracciones y grupos sociales. en una coyuntura o en un periodo histórico de· 
terminado, la ideología y los programas ·nítidos o gaseosos· que enarbola. El movi· 
miento Líberal Independiente arequipei1o: ¿q ué intereses expresó?, ¿en qué condicio· 
nes materiales se desenvolvieron sus actores?, ¿cuál era, en Arequipa, la correlación de 
clases, fracciones y grupos sociales en el período que estudiamos?, ¿en Q.ué radico lo 
medular de su ideología y programa? 

En Arequipa, el desarrollo incipiente del capitalismo en las últimas decadas del 
siglo XIX, configuró una burguesía comcrcial que. enlazada a los intereses británicos 
de la época, no encontró obstáculos mayores para impulsar la acumulación de capital, 
vorágine en la que convirtió a la vieja aristocracia terrateniente local en su socia menor, 
conf¡gurando, de este modo, un bloque dominante que hemos llamado: Oligarquía 
Arequipeila . 

La fracción comercial de esta oligarquía, duei1a desde su nacimiento del comer· 
cio de exportación de la regi6n, se apropió rápidamente del mercado local, al que lo 
fue expandiendo , tanto por la vía del sometimiento de sus socios aristocráticos con los 
deslumbramientos de su ritmo de vida, con la creación de una incipiente demanda de 
fuerza de trabajo en la ciudad, como por la expansión geográfica de un inicial mercado 
interno regional. por ellos, controlado. 

Alentados por este mercado interno en formación y expansión, se incrementa el 
número de fábricas ·en realidad pequeños centros manufactureros- en la ciudad, que se 
agregan a todas las empresas establecidas en anos anteriores y que veremos el! el capí· 
tulo final de éste período . 

De igual forma, algunos talleres arte~nales prestigiados , se convierten en centros 
manufactureros en que sus maestros (léase dueños de taller) intensifican la explotación 
del trabajo asalariado de "sus": oficiales, ayudantes y aprendices. en una variada gama 
de fonnas que pasan por el trabajo a destajo, a domicil io y la conversión, en operarios 
asalariados, de los antiguos oficiales, ayudantes, etc. 

Sin embargo, estos centros manufactureros o "industriales" sólo pueden desarro· 
liarse complementando la actividad comercial de exportación e importación, que es la 
dominante; por eso, s6lo fabrican lo que no pueden traer los oomerciantes del extran· 
jero (electricidad, por ejemplo) o lo que es difícil -en la época· importar o transportar 
(cerveza, fideos, pan, velas, etc.). Aún más, los centros manufactureros derivados de 
talleres artesanales -que son los menos· y hasta los mismos talleres artesanales tradicio· 
nales. no pueden desarrollarse suficientemente por la competencia desleal de los pro· 
ductos ultramarinos, producidos en escala y en mejores condiciones tecnológicas, tral' 
dos por los comerciantes y colocados en el mercado en mejores condiciones de oferta. 

Esta burguesía ·muy secundariamente industrial· tuvo como fuente de acumula· 
ción de capital, primero: la especulación comercial que le permitía el hecho de que 
sus principales productos de exportación (lana v.g.) eran producidos por el trabajo ser· 
vil de los indios y, segundo: por la apropiación directa o indirecta de la plusvalia 
generada por "sus" trabajadores asalariados que estaban sometidos a la más inicua 
explotación: jornadas de 12 a 15 horas diarias;pago, s610 por días trabajados y se tra· 
baja. o no, los días que desease el patrón; igual pago por días de semana, domingo y 
trabajo nocturno ; ningún tipo de estabilidad laboral, ni seguridad o protección para 
enfennedad, vejez, ni siquiera para accidentes de trabajo (es dramática la versión que 
me dió el Sr. Daniel Cerpa, cómo varios jornaleros, ayudantes y ministriles de la Fun· 
dicion El Aguila de don Cayetano Arenas, paralelamente a 9uedar tuertos, ciegos, 
mancos o "ccolJotas", perdfan también su puesto, sin recibir' una caridad ni un grao 
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cias" del patrón); fijación del salario al regateo para el que ni siquiera había establecido 
un salario mínimo; trabajo de mujeres a las que se pagaba la tercera parte del jornal 
medio de un hombre; trabajo de niños, a los que generalmente no se pagaba (en los 
talleres con el cuento de ensei'larles el oficio, se los tenía -por aí1os-llevando cortes o 
recogiendo obras de los domicilios de los trabajadores a destajo); etc. 

La fracción aristocrática de la oligarquía arequipeña , obligada a llevar un tren de 
vida impuesto por los comerciantes 'para no perder antiguos blasones o adquirir el 
status de socia menor en el nuevo bloque dominante- intensifica su explotación sobre 
los atribulados "lanceas" o chacareros de la campiña circundante y de los valles cerca· 
nos; aumenta las tasas de interés por los préstamos que otorga, univerzaliza la renta en 
dinero por la tierra, cambia de ailo en año los arrendatarios para conseguir mayores 
beneficios, sin respetar sus tratos caballerescos de "palabra", litiga; exigiendo que "el 
papelito hable" , arroja a muchos "lonceos" a la ciudad. Los chacarerosque se queda
ban en la campiña van necesitando, también, ir más a menudo a la ciudad: a vender sus 
productos para pagar la renta, a comprar mercancías para sobrevivlr, a "pleitiar" para 
asegurar un próximo arredamiento o evitar un despojo, y hasta a escuchar "el gramófo· 
no" y "ver la electrieidá" . 

Oscilando entre estos extremos se ubican, o mejor, se aglomeraban una serie de 
fracciones medias, integradas por: maestros artesanos, comerciantes minoristas, médi
cos, profesores, farmacéuticos, abogados, pequeños empresarios de ser:icios: hoteles y 
similares, caballerizas, empresas de carretas, de enganchamiento de trabajadores para el 
sur, valles cercanos y hasta para Madre de Dios; picanteras ; funcionarios y empleados 
de oficina; estudiantes universitarios; etc. 

En esta suerte de pequeña burguesía, los distintos sectores gozaban de mayor o 
menor fortuna según sea -mayor o menor- su engarzamiento con el "nuevo orden" eco
nómico: así por ejemplo, mientras los pequeñOS comerciantes, empresarios de servi
cios, abogados, médicos, agrimensores, farmacéuticos , propietarios de colegios, etc. co
nocieron una relativa bonanza; los. artesanos -que eran mayoría en este conglomerado
y, hasta los peq ueños "industriales", se pauperizaban sin ninguna protección frente a la 
competencia desleal de los productos ultramarinos que inundaban el mercado, convir· 
tiendo en obsoletos los oficios y en larvarias alas pequeí1as "industrias". ¡Con cuánto 
temor mirarían los "maestros" artesanos -en la lobreguez de sus talleres-la posibilidad 
real de que e! "nuevo orden" los transforme en proletarios!? 

Justamente, esta suerte de pequena burguesía y principalmente los "maestros" 
artesanos en proceso de pauperización-proletarización; un grupo de intelectuales uni· 
versitarios, salidos de estas mas y "antenas" sensibles a las injusticias de la situación 
social de su medio y a las corrientes liberadoras del positivismo, la ilustración, el anar· 
quismo y el socialismo utópico; a los que se agregaron los trabajadores asalariados del 
ferrocarril y de los centros manufactureros y hasta los mismos oficiales y ayudantes 'ya 
asalariados de los talleres artesanales de la ciudad-, amén de operarios, jornaleros, deso· 
cupados y otros, van ha constituir los contingentes sociales de! movimiento liberal-In
dependiente arequipeño. 

4.2.7.2.- LA IDEOLOGIA 

En la "escena" ya examinada, surge Jo que denominamos genéricamente como el 
movimiento Liberal- Independiente arequipeño, primero como LA LIGA MUNICIPAL 
INDEPENDIENTE, después como EL PARTIDO INDEPENDIENTE, más tarde como 
EL PARTIDO UBERAL INDEPENDIENTE, Juego como el PARTIDO LIBERAL DE 
AREQUWA y, finalmente, como la sección arequipel1a del PARTIDO LIBERAL DEL 
PERU. 
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Este movimiento enarboló, de acuerdo a su situación eslrutural y a las contingen
cias de la vida política, una ideología de socialismo liberal, romántico más que utópico, 
pequei'lo bwgués más que proletario. pero socialismo al fin. Veamos por qué. 

El movimiento Liberal-Independiente arequipeño tuvo una idelogía SOCIAlIS
T A LIBERAL -aunque los términos parecieran contradictorios- porque, a pesar que de
fendió las tesis tipicas del liberalismo, no se quedó en ellas. Podemos precisar la ideolo
gía del movimiento, en este aspecto, del siguiente modo: 

1_- Explicaban la existencia de las sociedades, de las leyes, del poder, como pro· 
duetos naturales de la voluntad humana, pero, teniendo en cuenta, que el 
teyno humano es un reyno más de la naturaleza, sometido a "las leyes genera· 
les cosmológicas" y eflAX)ntraposición a las ideas aristocrático·feudales de un 
origen divino de los mismos. 

2.· Sostuvieron, frente a los prejuicios, los apriorismos, la irracionalidad en gene· 
ral: el triunfo de la razón, de las ciencias positivas que Mostajo definió "como 
un conjunto de conocimientos derivados de los hechos" (EL SUFRAGIO EN 
EL PERU. Disertación inédita para el bachillerato de Ciencias Políticas y Ad
ministrativas, 1898). 

3.· Fueron anticlericales, porque la Iglesia Católica en la sociedad arequipei'la 
constituyó ·por siglos- el primer poder económico e ideológico, como parte 
constitutiva de la Aristocracia y, en los afias que examinamos, fue la rabiosa 
conservadora de "la santa causa". pues luchó contra todo lo que se le opu· 
siera . 

• ; ¿Somos anticlericales? Sí, somos enemigos del clericalismo apóstata de ese 
clericalismo que en vez de ceñir sus actos a las doctrinas de la religión, los 
ciñe a sus bajas pasiones y a sus encendidos od ios; de ese clericalismo que en 
lugar de ser redentor es verdugo, que en lugar de ser reflejo de caridad y de 
mansedumbre, es retrato de avaricia, de soberbia, de lujuria, de odia; somos 
enemigos de ese clericalismo inquisidor que cree ver en cada libertad a una 
enemiga del ciclo; que cree ver en el progreso un reflejo elel infierno;que cree 
ver en cada conciencia libre una rebelión, y en cada derecho individual una 
anarquía ... " (MALAGA, Modesto: El Ukase Eclesiástico. En EL ARIETE 
de 17jv.1902. p.l). 

4.- Propugnaron la más amplia libertad de pensamiento, prensa, opinión, creen· 
cia, haciendo que todos los ciudadanos afirmen: 

"La convicción de su propia libertad, sin más restricción que el respeto a la 
libertad de los demás" (VRQU1ETA, M. Lino: Editorial de EL ARIETE de 
16.x..ii, 1901. p.I). 

En los primeros tiempos, algunos de sus líderes más caracte rizados ·como 
Francisco Mostajo· fueron librepensadores. 

5.· Defendieron la igualdad como ''la capacidad jurídica civil de todos" que eli· 
mine toda arbitrariedad. 

Pero no se quedaron en estas tesis, típicamente liberales y enarboladas en 
otros tiempos por: Luna Pi7.arro, Químper, Grocio, Voltaire, Montesquieu , 
por ejemplo; sino que, sostenían también: 

549 



550 

6.· Una denuncia furibunda a las condiciones de vida que comenzaba a crear el 
capitalismo en la ciudad mistiana. Condenaban: el hambre y la desnudez de la 
mayoría en beneficio de unos cuantos "que satisfacen las más fútiles necesi
dades"; el embrutecimiento progresivo de los obreros condenados a jornadas 
diarias de 12 y más horas;desentrañaron el caracter formal de las ideas bur
guesas de igualdad , justicia, frate rnidad y democracia: 

Nos hablan de igualdad y just icia "cuando millares de hombres perecen debi
litados a falta de alimentos ... y UflOS pocos -los más indignos- calientan al 
sol el vientre pletórico de suculentas viandas" (ESCALANTE: La Gran Revo
lución. En EL ARIETE de 6.vili .1901) . 

. Ah! es que en la actual organización social, que es una trama de conven
cionalismo e injusticia, el trabajador manual ... está relegado al subsuelo, y 
sobre el subsuelo se hacen pesar todas las explotaciones. Pero ese es un orden 
jurídico invertido, y el derecho que esta de cabeza no es derecho: es aberra
ción. Que esta aberración cese y sobre su mancha se alce el reynado de la ver
dadera justicja es la aspiración del proletariado moderno" (MOSTAJO , Fran
cisco: Discurso del Ira. de mayo de 1906. En EL AR IETE de 5.vi.l906). 

7." Pero no sólo denuncian la explotación capitalista. sino que atisban algunas 
explicaciones fundamentales de este sistema, por ejemplo cuando sostienen 
que sus clases básicas son la burguesía y el proletariado y que, entre ellas, se 
da un antagonismo que "hay que superar". Califican al nuevo orden capita· 
lista como: 

"la más criminal de las mentiras. La civilización ¿acaso ha suprimido la es
clavitud? No, la esclavitud existe, más cruel y más insufrible que nunca. 
Sólo que ahora el esclavo se llama PROLETARIO ú OBRERO, y el amo 
bárbaro e inhumano se llama BURGUES o CAPIT ALlST A" (URQUIET A, 
M. Uno: Discurro. En El. ARIETE de 30.vi.1902.p.3). 

"Rol superior tiene el trabajo manual; pero en la hora presente gravita sobre 
él la pesada coyunda del capital, como sobre el esclavo gravita la planta del 
amo. Necesftase transformar completa y radicalmente las relaciones de ambos 
para que de un antagonismo resulte una annonía", para que el trabajador 
"también participe de la ración de bienestar en el banquete de todas las ven
turas de la vida. Que él también disfrute" ... "de condiciones iguales a las 
de todos los hombres. Que, a él en fin no le falte lo necesario mientras hay 
otros a quienes les sob ra lo superfluo" (MOSTAJO. op. cit .). 

O también cuando consideran el trabajo como fuente de toda riqueza: 

., El trahajo es la fuente maravillosa del progreso" (MOSTAJO. lbíd .). (Es) 
"El factor principal en la producción" (ESCALANTE. op. cit.). "Si tú con 
tu trabajo produces la riqueza de la sociedad" (URQUIET A: Editorial de 
El ARIETE de 5.1Il.1904.p.J .). 

O cuando -incluso- perciben algún elemento de la plusvalía: 

"Como constituyen las clases acomodadas 'pues son los dueños del capital
hacen alarde también de ser los poseedores de una supremacía moral que 
ni siquiera comprenden. 

y sin embargo ni aún el capital lo poseen lícitamente; porque el capjtal 



-reflexionadlo bien-, al fm y al cabo no es más que el producto del trabajo; 
luego debería pertenecer al trabajador, no al que no trabaja, por la sencilla ra
zón de que todo producto, toda obra, pertenece al que la produce , a su autor; 
no a quien por la fuerza o por el amaño lo arrebata". (URQUIETA, M. Lino: 
Discurso en EL ARIETE Nro. 3. Afto O. 

"liberal, el que anhela y exige que todos los hombres queden igualados ante 
el dictado de la justicia: que no haya descamisadores y descamisados; que 
los frutos del trabajo sirvan a nutrir y confortar al que trabaja, no al ocioso, 
que le expolia, que nadie se arrage el privilegio de ser amo para chuparse el 
sudor del pueblo obrera ... " (URQUIETA, M. Uno: Manifiesto en EL 
ARIETE Nra. 31. Año IV. Tercra época). 

8.- Y para superar todo esto, ¿qué proponen? El Socialismo, que persigue el 
amor, la justicia, la "armonía triunfal", la felicidad del hombre "no en un cie
lo mentido, sino sobre la faz de la tierra", que "busca que el trabajador no sea 
vilmente explotado por el holgazán" y en palabras de Edmundo de Amicis 
recuerdan que "El socialismo quiere una sociedad en la cual nadie pueda enri
quecerse con el trabajo ajeno ni vivir sin trabajar" (MOSTAJO. op. cit.). 

"atrévete a negar que en el Perú pueda tener cabida la reforma radical del so
cialismo" -Desafiaba Urquietaen EL ARIETE deI30.IV.1902.p.3. 

"En otros términos quiere el socialismo que así como nadie puede hacerse 
dueño de la luz ni del aire, nadie se llame dueño exclusivo de la tierra ni de 
las demás fuentes de producción: que éstas pertenezcan por igual a todos: 
que todos trabajen igualmente ... y que todos tengan igual derecho a la ri
queza común, para que desaparezca, de una vez por todas el abismo hoy exis
tente entre los ahitos y los exhaustos" (GOMEZ DE LA TORRE, Francisco: 
Conferencia deliro . de mayo de 1906 en JUVENTUD Nro. 12. 1906). 

Por todo eno sostenemos, que el movimiento Liberal-Independiente arequi
peñO tuvo una ideología de socialismo liberal, ya que -dentro de su discurso 
ideológico- incluyó las tesis liberales de la burguesía como condiciones nece
sarias -aunque no suficientes- para conseguir su ideal de una sociedad en que 
todos trabajen, en que nadie se apropie del trabajo ajeno y en que se realice 
la igualdad social y económica -y no sólo fonnal- entre todos los hombres, 
como garantía de la armonía y felicidad entre ellos. 

y es explicable la necesidad histórica que tuvo este movimiento por enarbolar 
las tesis liberales de la burguesía, porque -como vimos- este momento inicial 
del capitalismo en Arequipa significó la emergencia de una "burguesía" fun
damentalmente COMERCIAL que, precisamente por este carácter, no encon
tró trabas sino que armonizó con la aristocracia conservadora, pues, salvo la 
necesidad de la "libertad de comercio", que nadie le contraponía, no tenfa 
ni la más míníma intención ní urgencia de luchar .y no luchó- ni por el pro
greso industrial, ni por las libertades de pensamiento, creencia, expresión, 
etc. ni por la igualdad y fraternidad formales. Sin embargo -sin que se lo 
proponga- su presencia erosionó el orden económico aristocrático en la ciudad 
y abrió el espacio para la lucha liberal, que en ausencia de una burguesía níti
da o industrial, asumieron el conglomerado de fracciones sociales ya seftalado, 
a través del movimiento Liberal-Independiente arequipeño. 

Pero , además, señalábamos que el socialismo enarbolado por ellos era un 
"SOCIALISMO ROMANTlCO MAS QUE UTOPICO, PEQUE~O BURGUES 
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MAS QUE PROLETARIO" porque, en lugar de plantearse el disefto irrealiza
ble de una sociedad ideal futura como las "Comunidades Agrícolas" de Mes
lier (1664.¿?), o las "Falanges" de ¡:;ourier (1772·1837), o las "Colonias Co
munistas" de Owen (J 771-1858) los conocidos socialistas utópicos ; los libe
ral-independientes arequipeños soñaron , sintieron, desearon , como solemos 
decir: ··tuvieron la corazonada" de que en el futuro. viviremos los hombres en 
un régimen igualitario ,justo, armónico, que no conocerá de la explotación del 
hombre por el hombre, en que todos trabajemos y disfrutemos ele los bienes 
materiales y espirituales. 

9.· Y es que partían de la seguridad de que: 

"esta organización social no es defmitiva" (pues) "más tarde ° más temprano, 
pacífica o cruentamente será cambiada por otra organizaci6n más hennosa, 
más justa, más bella" (MOST AJO.op.cit.) , 

Pues, el cambio de esa sociedad que criticaban y comenzaban a sufrir es inevi
table, por estar mandado por: 

" la ciega fatalidad de las leyes cósmicas que presiden la evolución de las colee· 
tividades humanas" (MOSTAJO, Francisco: Discurso frente a la Prefectura. 
En EL ARIETE de ló.xII.l901.p.4.). 

to.· Pero ellos, no se contentaban con la acción de las "leyes cósmicas" , sino que 
se comprometen a "sembrar" el cambio, aunque no lo vean florecer: 

"Aún no ha llegado la hora del triunfo, que es para los advenedizos -y muchos 
lo serán-la ho ra de pelechar lo que obscuros labradores sembraron , labradores 
que tal vez quedarán tendidos en el surco antes que el grano reviente y las flo
res se abran" (MOSTAJO. Ibidem). 

11.- Porque, si bien, creen en el cambio revolucionario -que conciben con vague
dad·, intuyen, con agudeza, que en Arequipa y el Perú de entonces no existen 
condiciones objetivas para que se dé y, por ello, sólo quieren,ansían y esperan 
la revohlción que se saben que no están en condiciones de realizar. 

"Sí, somos revolucionarios; queremos !a revolución, la ansiamos con patrióti
ca avidez, la esperamos con ardiente sed de libertad", pero '"No es para noso
tros REVOLUCION el relevo de un cabo de cuartel por un monigote, ni la 
sustitución de un monigote por un sacristán" . .. "Revolución es para noso
(ros en política, lo mismo que para los geólogos en la tierra: estremecerse y 
tambalear el planeta y bramar terrible como un titán con epilepsia" (UR· 
QUIET A, M. Lino: Editorial de EL ARIETE de 16XII.1901.p.I.). 

"Bien comprendemos que aún la hora de la liquidación social, en que los ex
plotados tomen cuenta a Jos explotadores, está lejos; pero sobre el mundo pa· 
rece que, con el nuevo siglo , han soplado vientos de redención" (MOSTAJO 
op.cit.). 

"Sonamos -si lo quieren. con la revolución social, dentro los limites de la mo
dalidad de nuestro pueblo, no aún en el amplio sentido que en Europa, que 
todavía nuestro proceso evolutivo dista mucho de tan culminante etapa" 
(MOST AJO. Editorial de EL ARIETE de lO.1.1902.p.2.). 

y aquí, entramos, a illlO de los aspectos más significativos de su ideología y 



de nuestra caracterización. Si ellos fueron SOC IALISTAS ROMANTICOS 
-nosotros para calificar su socialismo de ROMANTlCO hemos tenido en 
cuenta la acepción de este vocable como "sentimental, generoso y soñador" 
(Diccionario de la Academia Espr-ñola de la Lengua)· tenemos que precisar 
que, para los liberal-independientes, el socialismo era un sueño Y. frente 
a él, ¡magistralmente!, estaban conscientes de que habían circunstancias 
sociales objetivas que impedían su materialización , aunque no pudieron ex
plicarse en qué consistían. O sea que lo romántico de su socialismo no lo dio 
su mero deseo, voluntad o intención, sino que lo impusieron las condiciones 
sociales por ellos avizoradas. Efectivamente , la Arequipa de este tiempo que 
hemos caracterizado como poseedora de un desarrollo incipiente de las rela
ciones capitalistas, que si bien provocaron diferenciaciones sociales significa
tivas, sin embargo, todavía no mostraba a las nuevas clases y fracciones socia
les decantadas o nítidamente perflladas, no podía ser "escena" simultánea del 
advenimiento de dos "mundos nuevos": el capitalismo y el socialismo. En una 
sociedad en que la denominación de obreros -o "caballeros del trabajo" como 
más gustaban llamarse· incluía, principalmente, al maestro artesano duei'io de 
taller y comprador millorista de fuerza de trabajo, como a "sus" oficiales y 
ayudantes, además de los jornaleros, "tiznados" del ferrocarril, pcqueiios em
presarios, intelectuales, etc .. En una sociedad en que la denominación de 
capilalista o burgués, senalaba al terrateniente , al comerciante de productos 
del inte rior y de ultramar y al "industrial" que acumulaban por vías, funda· 
mentalmente pre-capitalistas. En esta sociedad en que las distintas clases y 
fracciones tenían una configuración confusa, imprecisa y vaga, fue un suei\o 
generoso y sentimental y, por eso, ROMANTlCO. 

12 .- Pero el carácter romántico de su socialismo, no sólo deriva de los aspectos ya 
analizados, sino tamb ién -bá!icamente· de que si bien el movimiento Liberal 
Independiente arequipeiio constituyó el primer partido que en la historia de 
Arequipa .y en la historia del Pero, hasta donde se conoce- represem6 intere
ses de clase distintos de· los de las clases explotadoras y/o hegemónicas; sin 
embargo. no planteó en ningún momento . para las clases y fracciones que re
presentaba, la necesidad de luchar por la conquista del poder político que les 
pe rmitiera materializar su suei\o y romper la dominación que sufrían; po r el 
contrario, sus ideólogos inOuidos por tesis ácratas y desencantados del juego 
democrático formal de la política criolla del Pero republicano, postularon que 
sus objetivos eran sólo los cambios sociales y no los cambios políticos ( ¡!) y, 
po r tanto, optaron como válido, entregarse a una gran campaiia de educación 
social que dignifique y disponga al pueblo para la "honda transformación ra· 
dical" que, puesta en el horizonte, no sabían cuando vendría. Por eso, soste
nían, que en un país en que se entiende po r REVOLUCION: "el relevo de un 
cabo de cuartel por un monigote" (ya citado): en un país que: 

"los políticos -militares o letrados- fueron los explotadores más inmorales . 
Hoy no ha cambiado la situación, por más que a la casaca del soldadote, ha
yan reemplazado sucesivamente la levita del demócrata y el frac del civilista. 
De aquí la necesidad honda de que el pueblo se oriente hacia ideales más am
pUos que los políticos: los sociales". (MOSTAJO, Francisco: Manifiesto. En 
EL ARIETE. Abril. 1905). 

"Más que un partido político, constituímos un partido social" ... ·'Convenci. 
dos estamos que este país necesita de una honda, de una profunda, de una te
rrible transfonnación radical" ... "Ah! Y los cambios políticos no alcanzan 
a hendir siquiera la superficie de lo que ha encostreeido el tiempo. Esos cam
bios son infecundos , como una invasión de los hijos de Onán. En el serallo de 
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nuestra miseria sólo alcanzan a sustituir unos eunucos por otros;jamás llevan 
al hombre prolífico" ... "Oc aquí, que las aspiraciones del Partido Liberal 
de Arequipa sobrepasen el mísero horizonte de campanario de nuestras gres
cas políticas". (MOSTAJO. Op. Cit.). 

Esta percepc16n que divorcia, equivocadamente, los planes políticos y socia
les, sumió a los liberal-independientes en un comportamiento ambiguo, pues, 
mientras ésto sostenían sus ideólogos -fundamentalmente Mostajo-, sus bases, 
integradas mayoritariamente por una especie de pequer.a burguesía radicaliza
da porque el orden capitalista que se imponía Jos pauperizaba y los ponía al 
borde mismo de la proletarizadón, pugnaban por la acción polúica que los 
acomode en el nuevo orden y los libre del riesgo señalado.Por esto, pues, el 
movimiento Liberal independiente arequipei'lo, osciló su vida entre la más ra
dical campaña "socia]" y los avatares de la vida política provinciana y contin
gente, agitando un suei'lo prematuro por una sociedad superio r. 

13.- Y es que los ideólogos liberal·independientes, tanto por la presencia incipiente 
de las relaciones capitalistas en Arequipa. como po r la escasa y fragmentaria 
formación doctrinaria que tuvieron, no pudieron desentrai'lar las determina' 
ciones REALES del sistema capitalista y, a partir de ellas, formular la estrate
gia de "el gran cambio", "la gran revolución" que soñaron. Y, por ello, deja
ron al tiempo -"ese gran transformador"- y a la evolución , la creación de las 
condiciones revolucionarias. 

4.2.7 J.- EL PROGRAMA 

El movimiento Liberal-Independiente arequipeño, como ya tenemos dicho , al 
mismo tiempo que se entregaría a WHI gran campai'la de educación social, para hacer 
que el obrero y el pueblo todo , pierdan "el miedo a las palabras" , definan un ideal y 
lo abracen: 

"con la ardorosa fe del creyente, con el entusiasmo del alucinado , con la decisión 
del convencido", en fm. como "regeneradora tromba de fuego" (MOST AJO. Op . 
Cit.) . 

Teniendo en cuenta las condiciones propias de Arequipa donde "el antagonismo 
entre el capital y el trabajo no es tan profundo", impulsado en los procesos electorales 
de la época a la política contingente, fonnula un PROGRAMA del que pulltuaiizaron: 

"El anterior Programa comprendía el máximun de aspiraciones del PARTIDO U· 
BERAL INDEPENDIENTE, realizables dentro de las condicioneS sociológicas 
del Perú. Más, es preciso advertir que aquél sabe bien que todas las reformas ape
tecidas no son factibles de golpe ni inmediatamente, pues en la obra política, co
mo en toda' humana. deben tenerse presentes, junto al ideal vivificador, las rémo
ras de la realidad eliminables sólo por la evolución, primero , y por la revolución 
después. ¡para aquella y para ésta, su radical remate , hay que contar con el tiem· 
po. ese gran factor sociológico, ese gran transformador, irreductible , así para los 
progresistas como para los conservadores" ( Progr:una del P_L.!., en EL ARIETE 
de 14.111.1903.) . 

Por todas estas consideraciones, los liberal -independ ientes arequ ipeños, confec· 
donaron conscientemente un PROGRAMA DE TRANSICION , mientras la evolución 
de la sociedad que los sustentaba, posibilitaba el tránsito revolucionario para el que no 
elaboraron camino , pero, al que en ningún momento perdieron de vista. 
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Este programa: elaborado íntegramente por Francisco Mostajo, aprobado por el 
Partido Liberal-Independiente de Arequipa, propuesto por éste al Partido Liberal del 
Pecó y publicado por EL ARIETE Nros. 59 y 60 de 28 de febrero y 14 de marzo de 
1903, compendi6 el máximo de sus aspiraciones, "REALIZABLES DENTRO DE LAS 
CONDICIONES SOCIOLOGICAS DEL PERU" (el subrayado es nuestro); es decir, era 
un programa conscientemente transicional, hecho que al pasar desapercibido por más 
de un estudioso, los hace a éstos, reducir al movimiento s6lo a una de sus vertientes 
ideológicas: el liberalismo, y lo ubican -equívocamente- en el REFORMISMO POUTI
ca. Decimos que esta tesis es equívoca porque si bien, hoy ¡ochenta años después! en 
que el desarroIlo del capitalismo lo convierte en una opci6n obsoleta por haber agota
do sus posibilidades de transfonnaci6n y mejora de nuestra SOciedad y por haber de
cantado, con precisión, los intereses sociales de sus clases básjcas; hoy , sostener un pro
grama similar al del movimiento que estudiamos, sí sería reformismo , sí sería conciliar 
para conservar. Pero en la Arequipa y el Perú de 1903, fue progresista -y si tenemos en 
cuenta su carácter transicional- fue revolucionario, sostener - ¡ANTES QUE NINGUN 
OTRO PARTIDO EN LA HISTOR IA DEL PERU!- un programa que si bien no objetó 
sustancialmente ia dominación capitalista (comprendase fue un programa contingente) 
sí constituyó una valiosa anna de defensa para el proletariado y otras clases explota
das, justo, cuando ellas nacían en nuestra historia. El Programa propuso, entre otras 
cosas: lo siguiente: 

a).- La abolición de la servidumbre. 
b) .- El poner límite a la jornada de trabajo. 
c).- El establecimiento del salario minimo. 

ch).- La creación de la seguridad social "frente a los accidentes de trabajo" . 
d).- La reglamentación del tmbajo de mujeres y nifios, que detenga los abusos a 

que eran sometidos. 
e).- El reconocimiento del derecho de húelga; y, en general, todo lo que eleve 

"la condición social, económica y jurídica del obrero". 
D.- El "consagrar la expropiación forzosa con fines sociales". 
g).- El procurar la división y movilización de las grandes propiedades territoria· 

les o latifundios. 
h).- La creación de cooperativas de prodt:ceión. 
i).. Igualar la condición jurídica ue la mujer con la del hombre. 
j).- Establecimiento del mat rimonio civil y del divorcio. 
k).- El reparto de tierras del Estado a las Comunidades de Indígenas a título 

perpétuo. 
1).- La difusión y fomento de la educación de los indígenas en sus propias len

guas aborígenes y en la española para integrarlos al país. 
11)._ Fomentar el desarrollo industrial de empresas "sean nacionales o extranje

ras, indiv1duales o colectivas" . 
m).- La descentralización, entendida como una nueva demarcación política del 

Perú que otorgue a las provincias la autonomía económica y administrativa 
más "amplia y completa" en que las Juntas Departamentales y/o munici
pios, emanados del voto popular. puedan constituir ulla "Federación de 
Munlcipios". 

n).- Amplias garantías personales y sociales que incluyan la libertad de prensa, 
reunión, propagación y enseñanza; garantías que "en ninguna ocasión po
drán suspenderse". 

ñ).- La modernización de la instrucción: proscribiendo la "fonna dogmática"; 
procurando terntinar con exámenes, rutina y formalismos; estableciendo 
concurso público para el ingreso a la docencia; efectivizar la obligatoriedad 
de la primera enseñanza estableciendo escuelas en cuarteles, prisiones y 
centros ob reros con el sostenimiento, de "los grandes industriales"; la im
plantación "al lado de la instrucción media" de las enseñanzas técnicas 
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especiales que conduzcan al bachillerato práctico; la difusión de escuelas 
de agricultura; el establecimiento en todos los planteles de: la educación 
física, el "aprendizaje vivo" de los idiomas europeos y del quechua y ai
mará; la implantación de "la extensión universitaria", las escuelas noctur
nas, las bibliotecas populares, etc. 

o).· Protección arancclaria a los anículos "que con felicidad, se produzcan por 
las industrias del país". 

p) .. Propender al establecimiento de la "Unión Panamericana". 
q).- "Organizar la policía", bajo un plan radicalmente nuevo, quo le quiie '"la 

nota militar" que no se subordine al poder político y que podría ponerse 
bajo lajurisdicci6n municipal o de las Juntas DepanamentaJes, etc. etc. 

Evidentemente, un programa así, para tiempos de "evolución" y no de "revolu· 
ción" y a pesar de algllilas limitaciones -como el de propugnar el regeneramiento de la 
"raza indígena" con el "entrecruzamiento racial ''. demuestra el futurismo de este mo
vimiento político que, de ninguna manera, puede considerarse reformista , utópico y 
exclusivamente liberal, máximo, que en su más alta mira, enarboló tesis -incuestiona
blemente· socialistas. 

Así pues, la ideología y el programa de los liberal-independient es, fueron en lo 
sustancial: coherentes, aunque se expresaran, muchas veces, oon la ambigUedad de la 
serie de matices derivados de la configuración diferencial de sus bases ubicadas en dis
tintas situaciones de clase. Mientras la pequeña burguesía intelectual, privilegiaba la lu
cha por la ciencia, la razón, en contra del obscurantismo, el prejuicio y la intolerancia 
dogmático-religiosa; la fracción de maestros, artesanos y pequeños "industriales" privi
legiaban la lucha de los "trabajadores", de los "industriosos" contra los rentistas y co
merciantes ociosos, pugnando por un proteccionismo industrial que los favo reciera y, 
flllalmente, los distintos núcleos de obreros, operarios,jornaleros, oficiales, ayudantes, 
etc. privilegiaban la defensa de los asalariados frente al capital , luchando por mejores 
condiciones de trabajo y de vida. 

No podemos dejar de resellar en este contexto y en el periodo que estudiamos, 
la importantísima conferencia: ALGO SOBRE EL SOCIAUSMO, dada por Francisco 
Gómez de la Torre con ocasión de la primera celebración, en Arequipa, del Día del 
Trabajo, el lro. de mayo de 1906. Gómez de la Torre, desde la Asociación Patriótica, 
fue un precurso r del Movimiento Liberal-Independiente Arequipello; en un episodio 
electoral y desde su militancia en la Unión Nacional, fue su aliado (Presidente de la 
candidatura de Víctor Lira. 1901); disuelta ya la Unión Nacional por los incidentes 
electorales de 1903, defendió judicialmente a Urquieta, Mostajo, Málaga, etc. y estuvo 
muy cerca ·aunque no militó· al movimiento que estudiamos. Gómez de la Torre: in· 
teligentísimo, con una fonnación excepcional para el medio y la época, dotado de 
cualidades pedagógicas superiores, era reputado --con justicia· el intelectual más com
pleto y agudo de la Arequipa de entonces; cualidades a las que se agregaba su sensibi· 
lidad social que le permitió percibir las inquietudes de los explotados de Arequipa y 
compatibilizarlas con la ideología socialista universal de la que, parece, estuvo bien 
informado. Por todo esto, ante la propuesta de Mostajo, fue invitado por el Centro 
Social Obrero a dar una conferencia, en la ocasión histórica que tenemos señalada, 
Gómez de la Torre eligió el tema: "Algo sobre Socialismo" , no pala hacer un análi· 
sis de ésta doctrina con la neutralidad aséptica del técnico, sino que puso en ella la 
rigurosidad del pensamiento superior y el apasionamiento del convencido que , conflu
yen, en la claridad expositiva del que ejerce apostolado de una verdad. 

La conferencia de Gómez de la Torre .de la que lastimosamente sólo hemos en· 
contrado sus últimas páginas- es un desarrollo de la ideología y programa del movi
miento liberal-independiente si se le compara con cuidado. Pero, a su vez, es una defi
nición ideológica y conceptual más nítida y concluyente: 
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"La aspiración culminante del proletariado en el orden económ ico, es convertir 
en propiedad pública los medios sociales de producción: y organjzar la produc
ción social, donde concurren todos los asociados igualmente , y de donde todos 
obtengan provechos iguales. En otros terminas: quiere el socialismo que así ca· 
mo nadie puede hacerse duei10 de la luz ni de! aire, nadie se llame dueño exclusi
vo de la tierra ni de las demás fuentes de producción: que estas permanezcan por 
igual a todos; que todos trabajen igualmente, bien que cada uno en el ramo pro· 
pio de su actividad; y que todos tengan igual derecho a la riqueza comun , para 
que desaparezca, de una vez por todas, el abismo existente entre los ahítos y los 
exhaustos, entre los archimillonarios que gastan en sostener una jauría de perros , 
sumas capaces de alimentar mil familias, y los menesterosos que ignoran el sabor 
del pan blanco y la satisfacción de un solo día de hartura" . 

El programa razonado que propone don F.rancisco Gómez de la Torre, estando 
también en la dirección del Programa Liberal-Independiente, lo arma y le inyecta algu
nas novedades más. como: 

a)_-

b).
e).
eh).
d).-

.).-

1).-

Supresión de impuestos indirectos y reemplazo por la contribución a la 
renta. 
Impuesto progresivo a las herencias. 
Reducción de la jornadl de trabajo a 8 horas. 
Ubre disposición del salario. 
Establecimiento del seguro social para los obreros que los protejan de en, 
fermedad, invalidez, vejez y muerte. 
La organización de un Ministerio de Trabajo con delegaciones de obreros 
de todo el país, formando las cámaras obreras "que deben fijar el salario 
mínimo y servir a los intereses sagrados de las clases trabajadoras" . 
Establecimiento de un salario que sea "proporcional al trabajo y a las nece
sidades del trabajador". 

Por todas estas co nsideraciOfles podemos sostener, que el ideario socialista de es· 
ta conferencia, es el punto ideológico culminante de este brote de socialismo liberal , 
romántico, más que utópico , pequefto burgués más que proletario, que se dio en Are· 
quipa al empezar el Siglo :XX. 

4.2.7.4.- EL PARTIDO 

Narrados los hechos , analizados ya el contexto , las bases sociales, la ideología y 
el programa del movimiento UberaI-lndependiente arequipeño ; es preciso que deslin · 
demos -con rapidez· sus antccedentes más notables. 

El liberalismo uc la expresión ideológica de la burguesía emergente y revolucio
naria que quiso liquidar las trabas con que el feudalismo impedía su desarrollo }' ex
pansión. Es por todos admitido que la manifestación más alta y coherente del pell.~a
miento liberal se dio con los Enciclopedistas Franceses, quienes -hasta cierto punto
fueron los ideólogos de la Revolución Francesa y burguesa de 1789. 

En el Perú y, específicamente en Arequipa, las ideas liberales estuvieron presen
tes prácticamente desde fines del siglo XVlJI y fueron sustento doctrinal de varios ilus· 
trados, que de una u otra forma. tuvieron participación descollante en la configuración 
de la República Peruana : El Obispo Chávez de la Rosa, Mariano Melgar, Luna Pizarro , 
Francisco Javier Mariátegui , José Faustino Sarlchez Carrión, el Dcan Valdivia (de los 
primeros tiempos), José María Corbacho , etc. 

Sin embargo, este liberalismo no tuvo más miras que la implantación de la repll. 
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blica nueva, de las formas de algunas de las conquistas de la burguesía europea o la de
fensa de las formas republicanas sobre las monarquicas; es decir, este brote liberal fue 
resultado más que de la presencia de una burguesía peruana, de las inquietudes de los 
exquisitos, de los ilustrados -en su mayoría clérigos- por buscar un nuevo orden insti
tucional que reemplace al orden colonial desplazado y que encontraron, en las circuns
tancias de nuestra "independencia", las condiciones propicias para desarrollar algunas 
de las formas liberales importadas. 

En el Pero independiente, el tímido surgimiento de una burguesía al promediar 
el siglo XIX, fue un inlpulso a los líberales que arrebatando algunas concesiones a los 
conservadores -sobre IOdo en las Constituyentes de la época y en algunos puestos cla
ves del gobierno- convirtieron a las ideas liberales en armas del combate político do
méstico, o lo que es lo mismo, en expresiones ideológicas de clase: En este período son 
célebres, liberales como: José Gálvez, José María Químper, José de Silva Santisteban, 
González Vigil, Benito Laso, José Simeón Tejeda, Toribio Pacheco y otros. Este segun
do momento del liberalismo en el Pero, tiene ·su culm inación en la constitución y triun
fo del Partido Civil (1872), que a pesar que toma este nombre por su oposición a que 
los militares sigan manejando la "cosa pública", es la expresión liberal de la burguesía 
comercial limeña aupada por el "boom" guanero. El Partido Civil en el poder, luchó 
cont ra el señorío de las aristocracias provincianas, en algunos casos articulándolas a su 
dominio; eliminó los fueros privativos de la Iglesia y del Ejército, los gremios, los dere· 
chos de pontazgo, peaje y aduanas, y hasta intentaron modernizar la educación y ceno 
tralizar el poder del Estado. 

Después de la Guerra con Chile (1879-1883), reanimados los poderes provincia
nos y seiloriales; la burguesía comercial limeña y los caudillos militares buscan la re
construcción del país -en realidad la reconstrucción del poder central por ellos detenta
do y usufructuado· con la aceptación de incluirse periféricamente al poder imperialista. 
Frente a ellos, se levanta el magisterio de Manuel González Prada, quien desde su ini
cial discurso en el Ateneo de Lima (1886), hasta su apartamiento de la Unión Nacional 
que él lideraba (1903), fue una ·condenación fu ribunda a los "troncos añosos y carco
midos": caudillos políticos, terratenientes y comerciantes que habían fabricado la 
"gran mentira" de la "República Democrática" y habían sido artífices de la derrota. 
Entonces, González Prada, llama, con su estilo razonado, incendiario y radical , a los 
"árboles nuevos" para que den "flores nuevas" y "frutos nuevos": revofucionen el 
país, lo democraticen, enselloreen la ciencia, la libertad , el libre-pensamiento , reinvin
diqu.:n al indio, condenen el colonialismo, el abuso del poder, la iniquidad de las leyes ; 
luchen por el progreso, por la abolición de la propiedad , por la igualdad de todos los 
hombres y . .. hasta consigan la revancha frente a Ch ile. 

En Arequipa ·donde ya en las elecciones de diputados de 1887-se fomó un Par
tid.o Independ iente que propiciaba la candidat ura del "Sr. San Román" (LA BOLSA. 
22.X.) y que integraban, entre otros: Juan Francisco Oviedo, Abel!. Campos, Mariano 
T. Dorcamo, José Moscoso Melgar, José Maria Tejeda; apenas pasó la ocupación chile
na, se instalaron el Partido Constitucional (julio 1884) y el Partido Liberal (agosto 
1884). Los primeros, seguidores de Caceres el aureolado jefe de la resistencia monto
ne ra cont ra los chilenos, y los segundos, seguido res del arequipelio liberal l osé María 
Químper y proclives al arreglo con Cáceres para impedir la resurrección política de 
Piérola. Entre estos liberales de Arequipa de 1884 estuvieron: Mariano Pío Cornejo, 
Enrique de Romaña , Enrique Rey de Castro y Samuel Velarde. 

Sin embargo, fue la prédica liberal, radical y ácrata de González Prada la que más 
removió e inspiró la act ividad político-ideológica de la Arequipa finisecular, pues sus 
seguidores, desde la Asociación Patriótica (1890), Unión Nacional (1891) y la Liga de 
Librepensadores ( 1897), fueron los primeros en desarrollar una sistemática campai'la 
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ideológica contra el orden aristocrático, contra el clericalismo conservador y a favor de 
la democracia, la libertad, la igualdad y la fraternidad. Entre los seguidores arequipeños 
de González Prada encontramos a: Eleodoro M. del Prado, José Segundo Osorio, Ma
nuel Pío Chávez, Francisco Gómez de la Torre, Arturo P. Linares y los mismos jóvenes 
librepensadores: Francisco Mostajo y Francisco Chuquihuanca Ayullo, que después 
tendrían descollante papel en el movimiento que analizamos. 

Con estos antecedentes, cuando los procesos económico y de diferenciación so
cial gestados desde 1870 y expuestos en los capítulos anteriores, produjeron los prime· 
ros enfrentamientos sociales del "nuevo orden", se gestó la coyuntura política de di
ciembre de 1900, alrededor de unas elecciones municipales. Coyuntura que dio naci· 
miento a la LIGA MUNICIPAL INDEPENDIENTE (o primera denominación del movi· 
miento de nuestro examen). 

En todo este contexto se desató la más radical "campana social" que convirtió 
en "Arequipeño Ilustre" a un "caballero del trabajo"; que fundó el Centro Social 
Obrero; que dio sostén político a la huelga de los ferrocarrileros; que celebró el lro. de 
Mayo, por primera vez en la ciudad mistiana; que paseó, por entre los muros conven
tuales de Arequipa, la bandera roja; que luchó por la reforma universitaria; que sumió 
en derrotas electorales a los aristócratas y sus aliados y que utilizó los más variados me· 
dios de comunicación de la epóca: volantes, sueltos, exhibiciones, veladas literario-mu· 
sicales, manifestaciones, contra manifestaciones, conferencias y sobre todo enristrando 
EL ARIETE, su extraordinario vocero. En toda esta gesta: los encarcelamientos, aba· 
leamientos, excomuniones, censuras, juicios y prejuicios no hicieron sino retemplar el 
espíritu de sus principales actores que duplicaron el esfuerzo de su generosa entrega. 

4.2.7.5.- SIGNIFICAClON HISTORICA DEL MOVIMIENTO 
LIBERAL -INDEPENDIENTE AREQUlPEÑO. 

En la medida en que el Perú no ha tenido un desarrollo único y homogéneo, tra
tar "la" historia del Perú, es poco menos que una ficción metodológica. Los análisis 
de Basadre, Cotler, Macera y Yepes -por mencionar los principales- extrapolan la his· 
toria de Lima (en cuanto sede del Estado Peruano) como "la" historia del Perú, olvi
dando las otras historias del Perú desigual, que a veces se entrelazaban o en otras se 
contraponían a la historia de lima. No siendo mi propósito, ni siendo éste el lugar, de 
desarrol!ar esta tesis que llevaría a un replanteamiento de ·'la"historia del Perú como 
el estudio de los desarrollos múltiples y desiguales y de sus combinaciones, tarea que 
además es el reto de futuro para la investigación histórica en nuestro país; pasemos 
a ubicar el lugar que el movimiento liberal·independiente arequipeno ocupó en ese 
desarrollo desigual. 

Es lugar común en los científicos sociales mencionados en el párrafo precedente, 
sostener que el desarrollo político del Perú pasó del radicalismo de González Prada en 
la postguerra, al aprismo de Haya de la Torre y al socialismo de Mariategui de la terce
ra década del siglo XX. Eso sucedió en Lima, pero no en ·'el Perú", pues en Arequipa, 
que es lo que en este trabajo interesa, la historia fue diferente. Aquí hubo un proceso 
intermedio entre el radicalismo de González Prada y el aprismo y socialismo de Haya 
de la Torre y Mariátegui, que tuvo por protagonista al movimiento Liberal·lndepen
diente Arequipeño, y que se caracterizó, básicamente, por lo siguiente: 

Los liberal·independientes arequipenos defendieron las tesis clásicas del enciclo
pedismo francés, pero no como "meros reflejos de las luchas de la Revolución France
sa", como injusta y erróneamente sostiene Antero Peralta en su obra: "La faz oculta 
de Arequipa" (1977. Pág. 156.). Está demostrado por las investigaciones que sustenta 
esta obra, que en las tres últimas décadas del siglo XIX hubo un inicial desarrollo del 
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capitalismo en Arequipa que fue la base sobre la cual la ideología de la Revolución 
Francesa -conocida en el medio desde un siglo antes- se convirtió en bandera y pro
grama de lucha política. Es decir, no mero reflejo ideológico, sino por la naturaleza 
de nuestro desarrollo social, las clases que comenzaban a perfLiarse en este momento 
auroral del capitalismo en Arequipa, tomaron las proposiciones ideológicas de la 
burguesía europea, y las defendieron en las luchas políticas domésticas. 

Los liberal-independientes, actores del "brote" capitalista, fueron influenciados 
por la prédica y el mensaje radicales de González Prada ; sin embargo, fueron mucho 
más allá de ellos en la fonnulación ideológica y en la acción política. Por la primera, no 
se quedaron en la fonnulación de una ideología libertaria, pues pasaron a proponer 
-con las limitaciones que se quiera- una ideología socialista. Por la segunda, no se que
daron como González Prada en la Unión Nacional, como un cenáculo político, sino 
que lograron vertebrar un partido político de indudable presencia maYOritaria Y popu
lar, aunque de significación local. Sin minimizar la importancia e influencia de Gom:á
Jez Prada, debo senalar aquí, que mientras este pensador limeno, en su memorable con· 
fe rencia delIro. de mayo de J 90S: "E] intelectual y el obrero", según Basadre (1968. 
T.XI.P.245), fue el que "preconizó, por vez primera en el Pero la unión o alianza de la 
inteligencil! con el trabajo con fUles revolucionarios" ; aquí, en Arequipa, Mostajo , 
Urquieta,Málaga, Y otros liberal-independientes, habían hecho praxis de estas ideas, e 
incluso habían reflexionado sobre ellas ¡desde anos anteriores a la disertación gom~a
¡ezpradiana! . 

Los liberal· independientes arequipeños constituyeron el primer partido político 
organizado en el Pero que expresó intereses de las clases subalternas que el capitalismo 
creó. Este importantísimo papel, que el desoonocimiento que tienen los estudiosos de 
"la" historia lineal del Pero sobre el movimiento liberal·independiente arequipei'io, los 
hace otorgar al aprismo de Haya o al socialismo de Mariátegui, es aporte fundamental 
de mi investigaCión. los liberal.independientes arequipeBos, ¡décadas antes! que el 
APRA Y el Partido Socialista, constituyeron un partido político de raigambre popular 
que recusó al capitalismo, y que- fue el primero en plantear en su programa: la propie
dad pública de los medios de producción, la abolición de la jornada de trabajo, el esta
blecimiento del salario mínimo, la creación de la seguridad social, el reconocimiento 
del derecho de huelga, la reglamentación del trabajo de mujeres y niños proscribiendo 
el abuso, la "división y movilización de las grandes territoriales o latifundios", la crea· 
ción de cooperativas de producción, la igualdad jurídica de la mujer y el hombre, el 
reparto de las tierras del Estado a las Comunidades indígenas a titulo perpétuo, el fo· 
mento del desarrollo industrial de las empresas "nacionales o extranjeras, individuales 
o colectivas", la descentralización, las libertades de prensa·reunión-propagación y ense· 
nanza, la modernización de la ensenanza, el establecimiento de la "Unión Panameri
cana", la organización de un MiniSlerio de Trabajo, la atención médica gratuita, la en
senanza primaria obligatoria Y gratuita, etc. De 1903 y 1906 data el Pro~rama del Par
tido Liberal Independiente de Arequipa que propuso las medidas ya enunciadas . 
Para que se tenga una idea cabal :"te la tesis que sostengo, veamos qué propon ía en 
1928 el Partido Socialista creado por Mariátegui en Lima: "Reconocimiento amplio de 
la libertad de asociaciÓn reunión y prensa obreras"; "reconocimiento del derecho de 
huelga para todos los trabajadores"; "abolición de la Conscripción Vial"; "sustitución 
de la ley de la vagancia"; "establecimiento de los Seguros Sociales y de la Asistencia 
Social de Estado"; "cumplimiento de las leyes de accidentes de trabajo, de protección 
del trabajo de las mujeres Y menores, de la jornada de ocho horas en las faenas de la 
agricultura"; "asimilación del paludismo en los valles de la costa a la condición de en
fermedad profesional"; "establecimiento de la jornada de siete horas en las minas y en 
los trabajos insalubres"; "obligación de las empresas mineras Y petroleras de reconocer 
a sus trabajadores, de modo pcnnanente y efectivo, todos los derechos que les garanti
zan las leyes del país"; "aumento de los salarios" ... "en proporción con el costo de 
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El Presidente don Manuel Candamo falleció en Arequipa en 1904, y el tras
lado de sus restos hacia la Estación del Ferrocarril. dio lugar a una sen

tida manifestación (Cortesia del Archil'o Departamental de A requipa ). 
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la vida y con el derecho de los trabajadores a un tenor de vida más elevado"; "aboli
ción efectivo de todo trabajo forzado o gratuito"; "dotación a las comunidades de 
tlerras de latifundios para la distribución entre sus miembros en proporción suficiente 
a sus necesidades"; "expropiación, sin indemnización, a favor de las comunidades,de 
todos los fundos de conventos y congregaciones religiosas"; "derecho de los yanaco
nas, arrendatarios, etc., que trabajen un terreno más de tres años consecutivos, a obte
ner la adjudicación definitiva del uso de sus parcelas"; "adjudicación a las cooperativas 
y a los campesinos pob res de las tierras ganadas al cultivo por las obras agrícolas de 
irrigación"; reconocimiento de los derechos de los empleados, principalmente a la ju· 
bilació-n; "implantación del salario y sueldo mínimo"; "ratificación de la libertad de 
cultos y enseilanza religiosa" ; "gratuidad de la enseñanza en todos sus grados" (Mariá
tegui. "Ideología y Política". 1969. Págs . 162-164). Por su lado , el Partido Aprista en 
su Primer Congreso Nacional, en 1931, proponía: la reoricntación del Estado, el salario 
mínimo-, la asistencia médica generalizada, la implantación de la educación universal y 
gratuita, el seguro social para los trabajadores, la eliminación del trabajo gratuito, el re
conocimiento de la ciudadanía a los hombres y mujeres mayores de 18 años, la expro
piación: con pago de justiprecio de los fundos -'que el Estado estime conveniente", la 
difusión del cooperativismo, la protección arancelaria para la industria nacional, el 
establecimiento de un Congreso Económico Nacional con la participación del Esta
do.Capital-Trabajo , el establecimiento de la industria básica de propiedad estatal, la 
sustitución de importaciones, la construcción de viviendas populares, la fiscalización 
de los alquileres, etc. El doble papel del Partido Liberal Ind ependiente de Arequipa, 
de ser más avanzado que el Radicalismo de González Prada, y de ser precursor del 
aprismo y el socialismo en la historia política de nuestra patria, esta pues probado. 

Es cierto que las "Reinvindicaciones Inmediatas" de 1928 del Partido Socialista 
y las propuestas del Partido Aprista en 1931 en su "Programa Mínimo"; estaban en
marcadas dentro de la propuesta básica del antiimperialismo socialista de Mariátegui 
y el antiimperialismo ·-constructivo" de Haya. Antiimperialismo que no formularon, 
ni siquiera avizoraron, los liberal-independientes. Al respecto es necesario hacer una 
precisión: la presencia imperialista en la Arequipa de principios del siglo XX fue, 
prácticamente , nula, o si se quiere débil y diferente a la inserción imperialista en la 
agricultura de exportación de la costa norte, y en la minería de la sierra central. Aquí, 
con la sola excepción de la Peruvian que controló el transporte ferroviario del sur, 
hasta los comerciantes laneros de origen extranjero estaban afrncados como una bur
guesía comercial de carácter y presencia locales; es decir, aq ui no se constituyeron en
claves imperialistas y, al no haberlos, no pudieron formularse tesis antiímperialistas en 
la recusación al capitalismo. Por 10 demás, adelantándome al análisis del desarrollo po
lítico de Arequipa en épocas posteriores al período objeto de este estudio, debo seña
lar que una de Las razones por las que en Arequipa ni el aprismo ni el socialismo inicia· 
les tuvieron determinante presencia popular, fue porque enarbolarQn tesis y propusie
ron programas que los liberal-independientes ya habían enarbolado y propuesto, idé
cadas antes!; pero, en fin esto ya es otra historia. 

4.2.8.- AR.EQUIPA y LA PRIMERA GUERRA MUNDIAL 

La Primera Guerra Mundial (1914-1918), en una economía como la peruana, tu· 
vo repercusiones inmediatas y mediatas del más grande efecto. Estallada la conflagra· 
ción mundial en los ultimas días de julio y Jos primeros de agosto de 1914, se generó , 
automáticamente, una coyuntura de pánico y crisis en los sectores más dinámicos y 
modernos de la economía peruana, que eran a su vez los más dependientes de la eco
nomía mundial. Un brusco descenso de los precios de las materias primas que el Pero 
exportaba, correspondido con un notorio descenso del volumen de nuestras importa
ciones, alteró gravemente el comercio exterior; provocando. a su vez, un nuevo desba
rajuste monetario por el ocultamiento de las monedas metálicas (especialmente de las 
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de oro), el desabastecimiento y encarecimiento de los productos de primera necesidad, 
el incumplimiento de las obligaciones bursátiles, el retiro masivo de los depósitos ban
carios con la grave amenaza a la pervivencia de las instituciones que lo cautelaban, la 
suspensión del crédito. Si a ello agregamos el violento descenso de Jos in8resos fiscales, 
que puso al gobierno en la enorme dificultad de no tener la disponibilidad necesaria 
para pagar los sueldos a los servidores estatales, tendremos una idea genérica de la gra
vedad de la repercusión inmediata de la Primera Guerra Mundial en la sociedad perua
n,. 

Además, hay que considerar que esta crisis económica, inesperdda por provenir 
de factores externos, sucedió en un afio de crisis política doméstica. El 4 de febrero de 
1914 se produjo la dimisión obligada del Presidente Billinghurst y la formación del go
bierno provisorio encabezado por el coronel Osear R. Benavides. Guillermo Billin
ghurst , para llegar a la Presidencia de la República en 1912 y desde tan alta investidura, 
generó un movimiento populista, que más que proponer y efectuar reformas puntuales 
al servicio del pueblo, se detuvo en la frase y el gesto grandilocuentes, en la promesa 
gaseosa del que pinta un nuevo amanecer pero no sabe cómo se llega a él, en el desafio 
verbal a quienes tienen el poder real. El populismo de BilIinghurst, así como produjo 
espectativa en los sectores populares de las principales ciudades del país, despertó te· 
mores en los sectores sociales que controlaban la economía peruana. Su fracaso . desen
cantó a los espectantes, que con beUgerancia y organización, comenzaron a demostrar 
su descontento en las numerosas huelgas y paros que sucedieron en aquellos días, prin
cipalmente en Lima. Entonces, el temor de los poderosos ya no estuvo motivado por 
BilHnghurst y si, por la reacción de los trabajadores urbanos. Esta es, en síntesis, la ex· 
plicación del cambio de gobierno del 4 de febrero de 1914 que, en la practica, fue un 
golpe de Estado y, en el decir de Basadre , constituyó la "Segunda Crisis de la Repúbli· 
ca Aristocrática". Entonces pues, la criSis peruana de 1914, fue primero política y do· 
méstica ; después, fue económica y como un reverbero local de la primera conflagración 
mundial. 

Para conjurar los efectos inmediatos de la gUClrra, después de cinco días consecu· 
tivos de feriado bancario, se decretó la moratoria en el pago de las deudas bancarias y, 
en general, de todo tipo de deuda ; se emitió billetes bancarios por veinte millones de 
soles, como forma provisional de procurar recursos al gobierno para cumplir imposter' 
gables obligaciones y para superar la escasez de numerario que imposibilitaba las t ran
sacciones comerciales; se autorizó la acuñación de monedas de plata por un valor máxi· 
mo de cuatro millones de soles, y de dos millones y medio de piezas de monedas de 
cobre de un centavo; se dictó una ley (la Nro. 2070, del2 de diciembre de 1914), por 
la que se obligó a los bancos a publicar, quincenalmente, su estado de caja con ind ica· 
ción de las cantidades de monedas de oro y plata que tuviesen en efectivo: se estable· 
ció nuevos tributos, como el de impuesto a los pasajes en vapor, o se aumentó las tasas 
de otros, como al del tabaco, al de "las bebidas alcohólicas y fermentadas", a la renta 
del capital movible, contribución de patentes, etc.; se redujeron los gastos públicos,lle· 
gando al extremo de rebajar las remuneraciones de los servidores públicos en algunos 
casos hasta en un 40 % ;; se posibilitó el despido de los trabajadores de las empresas 
privadas; se dictaron leyes para controlar el precio y reprimir el acaparamiento de los 
productos de primera necesidad. Todas estas medidas nos dan una idea de la magnitud 
de las repercusiones nacionales de la Primera Guerra Mundial. 

Todas estas circunstancias adversas se sintieron también en Arequipa, dada la in· 
serción de nuestra economía en la economía mundial. Sin emba,&o, específicamente 
aquí, al pánico inicial que produjo el brusco decrecimiento del comercio exterior, si· 
guió un perfodo de bonanza en la exportación especializada y mayoritaria de la lana o 
fibra de auquénidos que alcanzó, entre 1915 y 1918, volúmenes y valores hasta ese en· 
tonces nunca logrados, como nos muestra el siguiente cuadro estadístico. 
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CANTIDAD Y VALOR DE LAS LANAS DE ALPACA Y LLAMA EXPORTADAS 
ENTRE 1914 Y 1919 

AÑOS 

1914 
1915 
1916 
1917 
1918 
19 19 

Fuente: Bonilla, Op . Cit. 

CANTIDAD 
EN LIBRAS 

4'295 ,190 
6'729,235 
5'372,416 
5'120,487 
6'479,782 
2 '625,623 

VALOR(!) 

205 ,65 3 
408.380 
362,802 
469 ,924 

1'378,394 
466 ,875 

(1) La fuente no indica en qué moneda se expresa el valor, presumiblemente se trata 
de libras esterlinas o , en todo caso , soles, que en la época estaban "a la par" con 
las monedas británicas. 

Como se ve , la cantidad de lana de auquénidos que se exportó durante la guerra 
(1915 a 1918. No consideramos 1914, porque la guerra lo afectó sólo en los últimos 
cinco meses, con serios desbarajustes iniciales) fue sensiblemente mayor alade 1919 , 
es decir cuando la guerra había terminado. Pero el contraste es mucho más notorio en 
cua. to al valor, pues si comparamos el comportamiento de éste en 1914 y en 1918, 
enco l.traremos que el precio de exportación de la lana de auquénido, subió durante la 
guerre, en más de cinco veces, o en el 500%. Entonces, durante la Primera Guerra Mun
dial, m sólo exportamos más lana de alpaca y llama, sino que ésta consiguió precios 
extraordinariamente altos. 

Sin embargo, esta bonanza benefició tan sólo a los pocos exportadores lane ros de 
Arequipa y a unos cuantos intennediarios, pero la inmensa mayoría de la población 
tuvo que soportar el deterioro real de sus niveles de vida. Las subsistencias subieron , en 
unas cuantas semanas, hasta en un 100 %, situación inaudita para la época s.i tenemos 
en cuenta que en las dos décadas precedentes hubo estabilidad en los precios; los im
puestos crecieron también desmesuradamente , porque el Estado necesitaba de más re
cursos para solventar sus obligaciones más elementales. Justamente , el 30 de enero de 
1915, cuando una manifestación ciudadana protestaba por los nuevos impuestos y por 
la difícil situación que le acudaba, una torpe y exagerada medida represiva del Prefec
to Rodríguez del Riego provocó la muerte de una decena de ciudadanos. El alimento 
básico que subió más rápidamente de precio fue el trigo y, consiguientemente, la hari
na y el pan. Los gravámenes que pagaban los productores locales de trigo subieron en 
casi un 500 % . En los problemas que ocasionó el desabastecimiento de harina , la perse
cusión a los acaparadores, el control a las panaderías. se formó en 1916 la Sociedad 
Agrícola de Arequipa y hasta se estableció una Panadería Municipal. 

Como la mayoría de la población se sintió directamente afectada por la crisis 
económica que provocó la gue rra, en todos estos afias se produjo un pronunciado 
clima de inestabilidad y descontento social que , básicamente , se manifestó en la fonna
ción de dive rsas entidades gremiales, como: la Sociedad Agrícola ya mencionada ; la 
Liga de Hacendados; la Cámara de Comerciantes e Industriales, que se fundó a fines 
de 1914 por acción de los pequeFios y medianos comerciantes no exportadores de lana, 
ni representados en la Cámara de Comercio de Arequipa, y los pocos industriales exis· 
tentes en la ciudad ; la Sociedad de Empleados de Comercio y Socorros M.utuos, transo 
formada en este mismo período en Asamblea General de Empleados de Comercio de 
Arequipa y, luego, en Asamblea General de Empleados y Obreros del Comercio de 
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AIequipa; Personal de Trabajadores del Tranv ía; la Coalición Obrera de Jos Barrios, 
fundada el 12 de diciembre de 1918; la Sociedad de Obreros y Socorros Mutuos, esta
blecida el 31 de diciembre de 1918; la Sociedad Unión de Chauffeun y Auxilios 
Mutuos de AIequipa, constituida el Ira . de setiembre de 1919; el Comité Pro·Abara
tamiento de las Subsistencias; y la Confederaci6n Obrera Ferrocarrilera del Sur, que fue 
establecida el 3 de noviembre de 1919. A esta lista de instituciones que se crearon en 
los años de la Primera Guerra Mundial, habría que agregar a la Companía de Bomberos 
Arequipa Nro. L, que se fonnó en 1914. 

Igualmente. el clima de inestabilidad y descontento sociaL se expresó en una se
rie de huelgas, entre las que destacaron la huelga de lancheros de Mollendo, realizada 
en las dos últimas semanas de marzo de 1918 y que, la tenemos en cuenta, porque da
da su organización, logró paralizar por quince días el tráfico de exportación e importa
ción de Arequipa. La otra paralización laboral digna de mención, fue la primera huelga 
general indefinida de la historia arequipeña que se produjo en 1919, con las caracterís
ticas siguientes, suscintamente expresadas: por las difíciles circunstancias económicas 
en que vivian los trabajadores arequipeños asalariados al término de la Primera Guerra 
Mundial; por la innuencia que produjo en los mismos, las noticias de la Revolución 
Rusa, de la Revolución Mexicana y de las jornadas sucedidas en Lima a principios de 
1919, que acabaron por conseguir el establecimiento de las ocho horas como período 
máximo de labor diaria para los trabajadores asalariados; por la propagación de la 
prédica anarquista de Manuel González Prada, Ramón Rusinol y otros; se produjo 
este movimiento social de ribetes extraordinarios. Originalmente la huelga fue plantea
da por la Asamblea General de Empleados de Comercio de Arequipa , que en su reu· 
nión del 27 de setiembre de 1919, acordó elevar un memorial al Prefecto del Departa· 
mento dando un plazo de cinco dJas para que se solucionen, entre otras, las siguientes 
reclamaciones: aumento de sueldos; cumplimiento en Arequipa de la Ley que estable
ció las 8 horas como jornada máxima de trabajo (esta ley dada por el gobierno presidi
do por Pardo y que lleva la firma de! entonces Ministro de Fomento, el industrial are
quipeño Manuel Antonio VineJli, se dio el 15 de enero de 1919, ante una violenta, pro
longada y generalizada paralización de los trabajadores asalariados de Lima y Callao) ; 
creación del sistema de jubilaciones; implantación de vacaciones anuales; preferencia 
del "elemento nacional sobre el extranjero" en el empico; creación de un régimen de 
promociones y ascensos para los empleados de comercio. El memorial fue suscrito por 
mil quinientos empleados, ap roximadamente. 

El Prefecto, Eleodoro M. del Prado, el 29 de setiembre, citó a su despacho al 
Comité Ejecutivo de la Asamblea de Empleados, a los gerentes de las casas comerciales 
y bancus y al Consejo de Administración de la Cámara de Comercio; les expuso el pro· 
blema y les pidió solucionarlo. Los representantes de las empresas pidieron a los repre
sentantes de los trabajadores la ampliación del plazo de cinco días para contemplar los 
reclamos, lo que no fue aceptado por estos. 

El 30 de setiembre se conoció en Arequipa, que los empleados de comercio de 
Moliendo constituyeron una Federación de Empleados de Comercio y se declararon en 
asamblea pennanente , pidiendo el aumento de sus sueldos. 

El 3 de octubre empezó la huelga general indefinida, acatada por los empleados y 
obreros del comercio, la banca, la industria, el Concejo Provincial, la Peruvian (parali
zaron el servicio de trenes y telégrafo desde Moliendo a Huaqui); el tranvía eléctrico , 
etc . El Prefecto emitió un bando que , en la práctica, estableció el estado de sitio en la 
ciudad. Al día siguiente se mandó constituir el Tribunal Arbitral de Ley. El 10 de octu
bre se dio a conocer los fallos arbitrales, que fue ron pioneros en la legislación laboral 
del país en varios aspectos: seguro para los trabajadores y régimen de jubilaciones, par
ticularmente ; y que, por supuesto, concedieron los awnentos solicitados y el recono-
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cimiento de la jornada de las ocho horas, con características especiales por cada acti
vidad económica. 

Finalmente, es necesario agregar, que por estos años que mediaron entre los prin
cipios del siglo y el término de la Primera Guerra Mundial (1918) y la toma del poder 
el 4 de julio de 1919 por Augusto Bernardino Leguía Salcedo; se consolidó la presen
cia de numerosos inmigrantes árabes en Arequipa que, casi en su totalidad, se dedica
ron al comercio. Entre ellos, podemos mencionar a: José Salomón y Hermanos; Abuga
ttas Hermanos; Jorge Majluf y Hermanos; Francisco, Jorge Said e Hijos; José Jorge Sa
lomón; Carlos Jeada; Besudo Hermanos y Compañía; Ata1a Abraham; Mustafá Aytur; 
José Farah; José Elías Adahui; Carlos Heresi; Abraham Ananías; Bichara Casis; Isaac 
David; Antonio David; Salvador y Adawi; Naid Salomón Ch.; Nicolás David; Demetrio 
Atanasia ; etc. 

4.2.9.- LA NATURALEZA DE LOS CAMBIOS 

Al empezar el análisis del presente período, dijimos que la inserción de Areq uipa 
en el desarrollo mundial del capitalismo , significó, que a nuestra ciudad el mundo viejo 
se vino abajo y se comenzó a levantar un mundo nuevo. Efectivamente,jarnás en nues
tra historia local los cambios económicos, sociales, institucionales, políticos, urbanos 
y, en general, de todo orden, tuvieron la vertiginosa velocidad de este período. Sin 
pretender hacer un inventario de ellos, en este capítulo trataremos de dar una idea ge
neral de la trascendencia de los mismos. 

4.2.9.1.- AREQUIPA y EL NUEVO ORDEN REGIONAL 

Podríamos precisar que si en la época pre-hispánica se lograron configurar los po
deres regionales Wari e Inca, en ellos, la situación de Arequipa , fue enteramente margi
nal. Podríamos precisar también, que si en la época colonial se construyó un orden re
gional alrededor de la explotación minera de PotosÍ, la inserción de Arequipa '-con la 
concurrencia de la agricultura, artesanía y comercio arequipeños- en aquel orden, tam
bién fue , básicamente, marginal. En cambio, la recomposición del orden regional en el 
sur del Perú con la producción y comercialización lanera para el mercado británico, 
transformó a Arequipa en el núcleo regional. La lana y el ferrocarril fueron los elemen
tos básicos de este nuevo orden regional y del nuevo e inédito papel nuclear de Arequi
pa. La inserción de Arequipa en el desarrollo mundial del capitalismo se dio, principal
mente, por el comercio lanero. La nueva configuración regional y el papel nuclear de 
Arequipa en aquella región lanera se posibilitó por la construcción y funcionamiento 
del ferrocarril del sur. Si la lana echó los lazos que vincularon a nuestra región con la 
industria textil británica; el ferrocarril los anudó en provecho de Arequipa, que se con
virtió así en la intermediaria eficaz entre los productores laneros desperdigados en el 
sur del Perú y los industriales-destinatarios de ultramar. 

4.2.9.2.- LA ACTIVIDAD ECONOMICA 

Si hasta este período la actividad económica fundamental se repartía entre la 
agricultura y la artesanía, a partir de él, se desarrollan primordialmente el comercio y 
los servicios a él subordinados o complementarios, y la artesanía sufre una primera 
transformación hacia la manufactura y la incipiente industria. 

El comercio ya no fue más una simple actividad de tráfico mercantil intra-regio
nal, se convirtió en una actividad, principalmente, extrovertida. Es decir, la labor co
mercial comienza a privilegiar su finalidad exportadora y, complementariamente, la 
importadora. 
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Claro está que el comercio intra-regional no murió, sino que_ convertido en com
plementario de la actividad extrovert ida, expandió sus límites y volúmenes. Es más, 
surgieron una serie de servicios ligados a la actividad comercial: bancos, casas de "re
mate y préstamos", empresas de seguros , secciones de crédito con funciones bancarias 
en las empresas comerciales más desarrolladas, hoteles, restaurantes. agencias de en
comiendas y carga a comisión, agencias de aduana y "Ianchonaje". etc. 

En este mundo comercial. dominante y en permanente desarrollo, tenemos que 
mencionar; entre las casas exportadoras e importadoras, a las de Braillard Hermanos y 
Compañía, Jorge Stafforo y Compañía, Roberto Reinecke y Compañia, Zizold Cols· 
man y Compañía. Enrique W. Cibson , Miguel Forga, Pctersen , Emmel, Jo~ Y. Rivera. 
José María Peña. Paulsen Hemlanos, Cavallero Parodi, Barrón y Díaz, Francisco Ma· 
ril"MOn, Gómez Cornejo y Hermano, Conrado C. Ertel , Sp rinckmolier y Compañía, 
Yidaumizaga y Compailía , Eduardo Poncignon, Juan A. Chabaueix, Benjamín Arriaga, 
Patricio Gibson y Compañía, José Higuero, Bebín Hermanos, Enrique Marcó del Pont, 
Guillermo Ricketts y CompalHa, Farad Said, Sugars y Berder, José Salomón y Henna
nos, Daüelsberg Schubering y Compañia, Cuil!ermo K1ug y Compañia, Carpio y Mar
queze, Meier y CompaíHa. 

Entre los comerciantes intennedios, dedicados principalmente ai comercio intra
regional, aunque no pocas veces y secundariamente realizaban exportaciones e impor
taciones, tenemos a: José Santos Castillo, Ramón Alvareda, Juan Gilardi y Compañia, 
Challe Bonnet , Catalina Diaz, Bazar Inglés, León Buchman, Bize Escamel, Natividad 
de Pardon, Fermín Manrique , Herong Neg Chong, José Chávez, Cipriano Arce, Mariano 
8elaunde, Fanan y Casali, Gavina González, Leandro Espinoza, Gemlán Meneses, 
Miguel Díaz, Mariano Torres, Enrique Landa, Nicolas Rubatto , Juan A. Bustamante , 
Pedro Mostajo, Pedro P. Cárdenas, Juan Osorio , Cavallero Hermanos, Mariano Portu· 
gal, Alberto Figini , Manuel A. BouroncIe, Francisco Somocurcio , Francisco Caselli, Ri
cardo BOHO, Manuel Munoz Nájar y Hermanos, Roberto Rey de Castro y Compaí'iía, 
Zeg::ura Bailón y Compañ ia, Hermanos López de Romaí'ia, etc. 

De las empresas de servicios ligados al comercio, mencionaremos, po r ejemplo, a: 
el Banco de Arequipa, que empezó a funcionar en 1871 , que tuvo sucursales en Puno y 
Cusca y que clausuró sus actividades en 1888 como resultado de la crisis que vivimos 
en los años de la guerra con Chile (1879-1881); la Caja de Ahorro, fundada en 1873. 
Después de la guerra y en el periodo que examinamos los siguientes bancos establecie
ron sus su!:ursales en nuestra Arequipa: el Banco del CaUao, Banco de Londres, Méjico 
y Sudámerica; Banco Hipotecario ; Banco del Perú y Londres; Banco Alemán Trasatlán
tico, Banco Italiano, Banco Mercantil Americano del Perú. Algunas empresas comercia
les, como Braillard Hemanos y Enrique W. Gibson por ejemplo, habilitaron secciones 
para custodiar dinero y otorgar préstamos. Se establecieron también una serie de "ca· 
sas de préstamos y remates". De esta época además datan una serie de hoteles, hostales 
posadas, restaurantes, pastelerías, dulcerías. caballerizas, lavander ías; que ponen en evi
dencia el elevado número de personas en tránsito en la ciudad, que nosotros presumi. 
mos principalmente dedicadas al comercio. Entre los más importantes establecimientos 
de este tipo, podemos señalar a los hoteles: La Fayette , Americano, Italiano , Gran 
Hotel. París, Central ; a la lavandería Francesa; a las Caballerizas Alemana y Del Triun
fo ; al Restaurante Italiano. 

De igual forma, estimuladas por el desarrollo comercial que ampliaba el espacio 
y los volúmenes del mercado interno rcgiona1la artesanía evolucionó en este período 
hacia la manufactura, e hizo su aparición una incipiente industria. Yarios molinos, he
rrerías, imprentas, curtiembres, carpinte rias , se equiparon con instrumentos y maqui
narias modernas, para la época y el medio. Se instalaron numerosas fábricas de mue
bles, electricidad, tejidos, cerveza. jabones, cigarros, fósforos, fideos, galletas, choco-
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Dos vistas de la Pla;a de Armas arequipeña, (arriba) la esquina de la Compañ¡'a 
y el Portal de la Cárcel (hoy Municipal), donde se realizaban las corridas de 
toros antes del sismo de 1868; y (abajo) el Portal de Flores, tal como lucia a 

comienzos del siglo X X (Cortes¡'a del Archivo Departamental de Arequipa). 
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lates, zapatos, etc; entre las que podemos mencionar a: la Fabrica de Hilados y Tejidos 
La Industrial de El Huayco (1897) de Miguel Forga Bamack, Fábrica de Galletas de 
Abel Vela (1897), Fábrica de Muebles de Mariano Valencia, la Fábrica de Cerveza Pil
sener de Ernesto Günther (antecesora de la actual Compafiía Cervecera del Sur del 
Pení), la Fábrica de Alfarería de Francisco Vargas, la Fabrica de Mosaicos de José y 
Mariano Bedoya, la Fábrica de Cigarros El Pacífico , la Fábrica de Jabón y Velas La 
Excelsior (1902), la Fábrica de Aguas Gaseosas El Cosmos ( 1902), la Fábrica de Esco
bas, la Compañía y Fábrica de Elaborar Maderas de Santiago Vucetich y CompaMa, 
la Jabonería La Extranjera (1903), la Fábrica de Tejidos de Maximiliano de la Cuba 
(1904), la Nueva Panadería Lombardi (1905), la Fábrica de Velas de Estearina, la Fá
brica de Fideos Cavallero Hermanos (1905, antecesora de SIDSUR), la Sociedad Eléc
trica de Arequipa (1905), la Fábrica de Bujías El Sol del Misti (1905), la Imprenta 
y Empresa Periodística El Pueblo (1905). la Fábrica de Fósforos Paramount ( 1909). 
la Fábrica de Fósforos El Faro (1910), la Fábrica de Muebles de Almuelle y Acker· 
mann (1910). la Fábrica de Fideos de Eduardo de Rivero , la Fábrica de Chocolates La 
Ibérica (191 1). La Curtiembre Nacional de Arturo Ibáñez y Cesáreo Peralta , la Fábrica 
de Jabón Limitada de Manuel Vinclli-Carlos Belón y Domingo Arenas, la Fábrica de 
Zapatos El roca (1915), etc. De la sola mención de estas fábricas podemos colegir que 
sus productos estaban destinados al mercado interno regional, }' que sus \lentajas com
parativas con los productos ultramarinos con que competían, estaban dadas porque 
éstos tenían que encerrar en sus precios de mercado los costos de transporte. o no 
!legaban tan frescos al consumo. o, simplemente, no podían llegar, como la electricidad 
por ejemplo. De esta industrialización inicial también hay que destacar el alto compo
nente de insumas regionales ea la mayoría de casos. Todo lo que nos permite aseverar 
que la industrialización temprana arcquipeña tuvO un alto grado funcional con la eco
nomía regional de este período. 

La agricultura arequipeiía. antes de e~te período dominante en la vida económica 
local , si bien quedó relegada por el despegue comercia], también sufrió cambios signifi· 
cativos en el período que examinamos. Se comenzaron a extender las relaciones mer
cantiles al campo arequipeño . La.ciudad y la región demandaban un mayor volumen de 
productos agropecuarios (trigo, carne. cueros, alfalfa , lacteos, principalmente) y éstos 
lograban cotizaciones más altas. En la medida que la ciudad demandaba una mayor 
fuerza laboral y privilegió sus relaciones mercantiles con el campo arequipeno. empieza 
también en este período un proceso de migración del campo a la ciudad. Extensión de 
relaciones mercantiles. mayor integración de la producción agropecuaria con la deman
da urbana, migración campo-ciudad, incorporación paulatina de los chacareros arequi. 
penos en la demanda de productos urbanos, junto a todo lo que cambiaba en la vida 
económica citadina y regional, produjeron una nueva relación entre el campo y la ciu
dad arequipelios que , por la significación histórica que tiene , explicaremos al empezar 
el sub-título del "Desarrollo Urbano" en las próximas páginas. 

Pero la relación campo-ciudad de este período no sólo debe tomar en cuenta a la 
ciudad de Arequipa y a su campiña inmediata. Si, como venimos sosteniendo, la ciudad 
de Arequipa se convirtió en el eje regional , entonces es necesario preguntarnos qué re· 
laciones y cambios se produjeron entre la ciudad de Arequipa y la producción agrope
cuaria regional. De hecho, estas, revistieron la mayor importancia, dado a que la expor
tación lanera fue el principal rubro de la actividad económica. Ya hemos visto cómo, 
en este período , se consolida una relación de dependencia entre la producción lanera 
regional y la actividad comercial establecida en la ciudad de Arequipa. La lana, produ
cida en condiciones precapitalistas en las comunidades campesinas y las haciendas de 
las partes altas de Arequipa y los departamentos de Puno y Cusca , es exportada por 
las casas comerciales arequipellas que organizaron para el efecto toda una red de aco· 
pio, clasificación, lavado, enfardelado, transporte y gestión administrativa y financiera. 
En esto radicó, básicamente , la erección de la ciudad de Arequipa como el eje econó-
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mico regional, que tuvo por sostén la construcción y puesta en funcionamiento del 
ferrocarril. 

El crecimiento y bonanza del comercio exportador lanero regional controlado 
desde la ciudad de Arequipa, tuvo también sus efectos en la vida rural de los producto
res regionales de lana: introdujo -mediante el trueque por lana- algunos productos ur
banos entre los campesinos serranos; fideos, velas, harina, alcollol, telas, dinero; y 
otros productos urbanos (hasta importados y más sofisticados) entre los hacendados 
serranos. De igual forma, provocó un cambio notable en la tenencia de la tierra de las 
zonas productoras de lana, generando un proceso de haciendizaciÓn. Veamos, por 
ejemplo, 10 que sucedió al respecto en la principal zona productora de la lana y fibras 
de exportación: el campo puneHo. Entre 1876 y 1915 el numero de haciendas en Puno 
creció de 703(1876) a 3,699 (1915). Algunos exportadores y comerciantes arequipe
Has, queriendo pasar del control de la comercialización al de la producción lanera, 
constituyeron haciendas en Puno. También formaron haciendas, algunos medianos 
comerciantes puneños y arequipeños y numerosos minoristas y asociados a los exporta
dores. Hasta el Gobierno y la Peruvian (que controlaba el transporte ferroviario) tuvie· 
ron haciendas en Puno. 

También son de mencionar las relaciones de Arequipa-ciudad con la producción 
agrícola en los valles cercanos de: Vítor, Tambo, Majes y Camaná. La mayo da de ha· 
cendados de estos valles, desde la época colonial, vivían o vendían sus productos en la 
ciudad de Arequipa. los tradicionales productos de estos valles fueron: vinos y aguar
dientes de uva, azúcar. miel, chancaca, alcohol de eai'la,frutas. Por la desintegración de 
la región minera de Potosi, y la constitución de las nuevas republicas, a fines del siglo 
XVIII y comienzos del XIX , se resintió gravemente la producción valletera. Esta depre
sión productiva. que continuÓ agudizándose conforme avanzaba el siglo XIX. recibió 
en la practica su sentencia de muerte, cuando en las ultimas décadas de ese siglo , las 
facilidades de transporte que otorgó el ferrocarril y la expansión comercial, introduje
ron con éxito el alcohol y aguardientes de cana producidos en mayor escala y a menor 
costo en las haciendas del norte del país. Los productos nortei'los desplazaron rad ical
mente a los vinos y aguardientes de uva producidos en Majes y Vítor, del mercado su
rei'lo; y. en menor intensidad, a los derivados de cana de azucar tambei'los. Esto gene
r6, en el período que examinamos, un proceso de pauperización en la economía valle
tera de Arequipa, primordialmente en la del valle de Majes. donde los hacendados pre
fi rieron vender sus tierras en valores devaluados. Los hacendados valleteros que estuvie
ron en una situación económica, comparativamente menos mala, fueron los que ade
más de ser propietarios de haciendas en los valles, estaban dedicados al comercio en la 
ciudad de Arequipa. Entonces, éstos, se dedicaron a comprar las haciendas devaluadas 
de sus vecinos o , en otras palabras , a hacer "crecer" sus haciendas. En el período que 
examinamos, se dio pues un proceso de concentración de la propiedad agraria en los 
valles de Arequipa, por la crisis de la economia vaJletera y la transferencia de parte de 
la 'acumulación comercial en la inversión territorial; situación que creó condiciones ne
cesarias para la modernización de la prod ucción de las haciendas valleteras de Arequi
pa, que si bien empezó en este período, su desarrollo más significativo fructificó más 
adelante. 

4.2.9.3.- LA NUEVA ESTRUCTURA SOCIAL DE AREQUIPA 

Los cambios que venimos examinando, produjeron en este periodo un proceso 
de diferenciación de intereses sociales, en el que nuevos grupos fueron perftlando su 
situación singular en la estructura económica, y dibujaron lentamente sus intereses po
líticos e ideológicos particulares. De igual fonna, las antiguas clases sociales, o mutaron 
o decayeron en obsoletas. Veamos cuáles son estos grupos básicos que irrumpen como 
nuevos en la estructura de clases arequipeña, o que redefinen su papel en este período . 
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Es pertinente anotar que, en este período, se pasa de una sociedad local lidera· 

da y dominada por la aristocracia, a una sociedad regional dominada por la oligarquía 
arequipei'la. 

Los aristócratas arequipeitos, herederos de los antiguos encomenderos y do mi· 
nantemente rentistas de la tierra, que disfrUlaban su ocio productivo entre la notabili
dad de los cargos de honorables autoridades municipales, universitarias, judiciales y 
eclesiásticas; tuvieron que convertirse en socios menores de la actividad económica de 
los comerciantes extranjeros con quienes rnaridaron sus intereses y sus rujas. Algunos. 
sin dejar de ser rentistas de la tierra, al conjuro de la actividad comercial que crecía, co
menzaron a explotar con un sentido mercantilista sus haciendas de los valles cercanos; 
como los López de Romana, los Lira o los Munoz Nájar que trayendo maquinaria in
glesa o norteamericana convirtieron sus haciendas del valle de Tambo en ingenios azu
careros, donde se producían fundamentalmente azúcar y alcohol. Como los Belaunde , 
que producfan en sus haciendas del valle de Majes; vid , algodón, frutas , vinos y aguar
dientes de uva. Estos aristócratas agro-productores, complementariamente establecie
ron casas comerciales en las que distribuían sus productos y compraban y vendían 
otros productos del pais en torla la región lanera. También los aristócratas más visiona
rios . crearon instituciones financieras de apoyo a la actividad mercantil , como el Banco 
de Arequipa. 

Sin embargo, los aristócratas que no mutaron, seguían percibiendo la renta en es
pecies que les tributaban "sus" campesinos por el usufructo de las tierras. Dentro de 
este grupo aristocrático-terrateniente , destacaba nítidamente la Iglesia, cuya jerarquía 
manejaba la influencia de la propiedad y renta de la tierra de los conventos, manaste· 
rios, parroquias, etc. y era, globa lmente, la más grande propietaria y rentista de la tie· 
rra de la campif\a de Arequipa. 

Al grupo aristocrático se agregó el grupo de comerciantes exportadores e impor
tadores que , como ya vimos, estuvo mayoritariamente integrado por ingleses, alema
nes, franceses e italianos, que en ta mayoría de casos, al principio vinieron como repre· 
sentantes de casas matrices europeas, pero luego conaron los lazos con sus matrices y 
crearon aquí empresas por su propia cuenta. Entre estos burgueses comerciales son de 
mencionar los: Gibson, Petersen, Emmel, Stafforf, Cavallero, Ricketls, Roberts, Forga. 
Weiss, Taconnet , Escomel, Harmseu , Mcns, Reyder, Morrison, Doering, Reinecke, 
Ertel, MariOlon, Sprinckmoller, Vidaurrázaga, Chabaneix, Bebín Marcó del Pont, Figi. 
ni, Rubano , Chong, Buchmann, Salomón, Said , Peroni, etc. En térntinos socio lógicos, 
lo singular de este grupo .que casi en su totalidad estaba compuesto por extranjeros de 
origen- radicó en que la parte sustantiva del capital que lograron acumular en el tráfico 
comercial. la acumularon aqu{. como que aquí residieron e hicieron empresas y fami· 
lias que , en varios casos, hasta la fecha perviven. 

Estos dos sectores: aristócratas. arequipeños y comerciantes extranjeros, comple· 
taban el cuadro de la nueva clase dominante: la oligarquía arequipena. La oligarquía 
(clase social en formación integrada por un grupo reducido de personas que manejan la 
economía y la polít ica de una sociedad en su beneficio), fue en este período una clase 
hlbrida, de unas cuantas decenas de aristócratas terratenientes con raygambre feudal y 
unos pocos comerciantes extranjeros abanderados del cap italismo que se insertaban en 
nuestra historia, y que parecían dividirse las funciones del dominio oligárquico: el do· 
minio ideológico y polít ico para los aristócratas, y el dominio económico para los co
merciantes extranjeros. Este período de nuestra historia, significa para Arequipa, el 
incontrastable paso de su clase dominante de una aristocracia aldeana a una oligarquía 
regional. Como tal,fue el primer paso del localismo al universalismo en nuestro desa· 
rrollo social. 



Directa o indirectamente subordinados al poder económico, político e 
ideológico de la oligarquía y su espacio regional, se configuró también una clase media. 
casi una suerte de pequeBa burguesía, que se dedicaba al comercio . artesanía, manufac
tura, incipiente industria, y a los servicios. Si la actividad económica fundamental de 
la oligarquía era, finalmente, extrovertida; exportación o intermediación entre la pro
ducción surandina de lana y el abastecimiento de la industria textil europea; esta clase 
se distinguía por su vocación regional: comerciaba o producía en -y para- el mercado 
interno regional. 

El alto comercio (así se denominaba en la época al comercio de exportación e 
ímportación) tendió una extensa red de acopio y distribución pOr toda la región lanera. 
Unas veces estableciendo sucursales de la casa matriz areq uipei'ia en Juliaca, Puno, Aya
viri , Sicuani, Cusca , La Paz, Oruro y otras ciudades de la región. Otras veces manejan
do , desde Arequipa, su red comercial particular. Pero , siempre , utilizando a una serie 
de comerciantes menores: distribuidores, abarroteros, ambulantes (en aquel tiempo lla
mados; mercachifles), alcanzadores , rescatistas y comisionistas que se esparcían por la 
región lanera junto con los agentes vendedores, administradores y empleados de sucur
sales de las casas del alto comercio. Todos ellos eran como los terminales nerviosos del 
sistema que tenía por centro a; Arequipa . La mayoría de comerciantes menores, distri
buidores, agentes, administradores y empleados esparcidos por [a región lanera, fueron 
arequipei'ios. Estos comerciantes menores no sólo traficaron -regionalmente- con [os 
productos de exportaci6n e importación sino que se dedicaron también a comerciar 
los productos regionales y con la red del comercio lanero y su consiguiente monetiza
ción , formaron -cual dinámicos agentes- un verdadero mercado interior en el que colo· 
caban con éxito los productos artesanales y manufacturados que se hacían en Arequi
pa. Hubo tiempo en que hasta el pan arequipeño se "exportaba" a toda la región lane
ra. 

En esta suerte de pequeña burguesía local , también militaban los artesanos de la 
ciudad, que si bien es cierto ante la presencia inicial del comercio de importación vie
ron reducir la demanda de sus productos en el mercado local, conforme se formaba el 
mercado interior sentían una expansión inusitada de la demanda regional. Los carpin
teros, sastres, zapateros, talabarteros, hojalateros, peluqueros, jaboneros, herreros, 
vihueleros, joyeros, cereros, panaderos, etc. de Arequipa, ame la expansión del merca· 
do regional optaron por tres comportamientos. Unos se fueron a residir y trabajar en 
las principales ciudades de la ruta comercial ferrocarrJera, como pioneros. Otros, por 
su propio riesgo o aliándose con comerciantes que aportaban el capital, transformaron 
sus pequeños talleres artesanales en grandes talleres manufactureros que, al prod ucir en 
serie, llamaron fábricas. Otros artesanos, (los que no cambiaron) , ante la competencia 
de los productos importados y de los manufacturados localmente , se vieron paulatina
mente desplazados y empobrecidos; algunos, para sobre vivir, tuvieron que convertirse 
en jornaleros y trabajadores a destajo de las empresas manufactureras o comerciales de 
la ciudad. 

De igual manera, integraron esta clase los industriales que no tuvieron un origen 
artesanal. El caso más importante fue el de Miguel Forga Barnack , español que se inició 
como empresario del alto comercio y que amplió su actividad , a la que con toda pro
piedad , consideramos como la primera industria de nuestra historia local: la Fábrica de 
Hilados y Tejidos La Industrial de El Huayco. Otros medianos comerciantes extranje
ros, o sus hijos, devinieron en pequeí'ios industriales: los CavaUero , Vidaurmzaga, Vine
lIi, Lucioni , etc. Y, rmalmente , el más numeroso grupo de nuestros primeros industria· 
les, que estuvo conformado por los extranjeros que se radicaron aquí como industria
les: Santiago Vucetich, Juan Strich, Fernando Herschman , Abel J. Méndez, Ernesto 
Günther, Juan Tidow, Lombardi, Ackermann, Pedro Labrousse, Cayetano Arenas, Jos 
hermanos Paulsen,etc.; y por arequipeños de los que no conocemos cuál fue su acti-
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vidad económica anterior a su aparición como industriales: Simón T. Arévalo , Abel 
Vela, Mariano Valencia, Alicia Rey de Castro, MaxJmiliano y Adolfo de la Cuba , Ma
nuel Ugarteche, Cesáreo Peralta, Arturo Ibáñez, Adrián Palao, Zoila Cáceres viuda de 
García, etc. 

También integraban esta clase media los más importantes empleados del alto co
mercio y una serie de pequeños empresarios que desarrollabau servicios de apoyo a la 
actividad comercial: agentes de aduana, prestamistas, transportistas, vendedores de 
seguros, propietarios de: restaurantes, hoteles, caballerizas, empresas de cobranza, etc . 

Además, el grupo social que estamos ex.aminando, incluía a una serie de profe
sionales; abogados, profesores, escribanos, medicos, farmacéuticos, agrimensores, etc., 
que redefinieron sus profesiones o vieron incrementada su acción por la nueva dinámi
ca del mercado. Por ejemplo, algunos profesores, generalmente extranjeros, empezaron 
a enseñar materias que por primera vez se impartían en la ciudad: inglés, alemán, fran
cés, aritmética y cálculo comerciales, teneduría de libros. Los abogados comenzaron a 
desarrollar el derecho comercial y administrativo, y hasta a llevar contabilidades y rea
lizar agrimensuras. 

Aunque no tenemos estadísticas, en base a lo ex.puesto, deducimos que el mayor 
número de trabajadores urbanos estuvo compuesto por los oficiales , ayudantes y 
aprendices de los talleres arte~nales y manufactureros, que entablaban una relación sa
larial con los maestros-emp resarios dada la monetizadón del mercado, pero que técni
camente no podemm considerarlos obreros, pues, muchas veces, trabajaban con instru
mentos de su propiedad y recibian el pago de su fuel7.a de trabajo en dinero. comida y 
hasta en vivienda_ Algunas veces eran trabajadores a destajo. 

Fuera de los trabajadores de los taJieres e industrias, en este grupo de trabajado
res urbanos subalternos, había una gama muy grande de servidores de almacenes, hate
les, tambos, caballerizas: cargadores, cuidantes, mensajeros, "ministriles", etc. En este 
grupo también se debe contar "3 los obreros del ferrocarril: carrilanos, brequeros, fogo
neros, maquinistas, etc_, que con cierto desdén eran llamados "tiznados" y que, dada 
su relación laboral exclus.ivamente salarial, constituían el único grupo de típicos obre
ros de todo el conjunto. Para tenninar este recuento dcl "paisaje estratigráfico" de 
la sociedad arequipeña en el período que nos ocupa, tenemos que enumerar las activi· 
dades de un considerable contingente de trabajadores urbanos independientes: pican
teras; placeras; cargadores de sillar, piedra, arena, caL leña, ccapo ; picapedreros; alba
ñiles; arrieros, picapleitos, músicos populares; etc .. 

4_2 .9.4 .- LOS CAMBIOS INSTITUCIONALES 

Al compás de los cambios económicos y sociales, en este período también se pro
dujeron notables cambios en la vida institucional de Arequipa. 

Por un lado , y a pesar de que en estos años fueron electos dos arequipeños (Nico
lás de Piérola y Eduardo López de Romaña) como Presidentes de la República, la ac
ción del Estado Peruano en la vida local y regional siguió siendo poco perceptible o st
cundaria. En todo caso, lo más Significativo del período en cuanto la relación entre el 
poder local y nacional, fue el relativo abandono de la beligerancia en el enfrentamiento 
que en períodos anteriores hacia el poder local frente al poder central o estatal. En es
te período las disputas de poder o políticas, antes que procesar la beligerancia de una 
socied¡l.d local unida contra el poder limeño, privilegiaron el enfrentamiento en el inte
rior mismo de la socicdad local. Las nuevas clases sociales, los nuevos intereses, impul
saron a sus agentes a disputar el control del poder local y, desde aquí, el regional. Esta 
nueva situación y esta nueva disputa, produjo a su vez cambios perceptibles en las insti-

573 



tuciones existentes desde mucho antes del periodo; pero, lo que es más importante, 
generó nuevas instituciones. Antes de pasar a hacer un examen de los cambios en los 
distintos tipos de instituciones, sei'lalemos dos tendencias básicas que , en este sentido . 
caracterizaron al período: las instituciones económicas, sociales y gremiales comema
ron a predominar sobre las instituciones religiosas y benéficas; por primera vez en nues
tra hislOria las disputas por el control de las instituciones tradicionales, la realizaban 
grupo s sociales que explícitamente enarbolaban ideologías diferentes y hasta contra· 
puestas. 

La acción y desarrollo de la burguesía comercial , algunas veces aliada con unos 
arist6cratas, privilegió la fonnaci6n de instituciones económicas. Fueron numerosas 
las empresas de todo tipo que se instituyeron en este período: companías de comercio, 
manufactureras, financieras, mineras, de servicio; que en páginas precedentes ya hemos 
mencionado . El número de instituciones económicas que se crearon , fue muchas veces 
mayor a la suma de todas las instituciones sociales, culturales , religiosas, gremiales, 
políticas que se formaron en el período. Los más imponantes miembros de esta bur
guesía: los propietarios de las "casas del alto comercio", o también conocidos en el 
lenguaje de esa época como "almaceneros", que conducían y controlaban el comercio 
de exportación e importación de la región, constituyeron el 23 de setiembre de 1887, 
una institución gremial que los representase: la Cámara de Comercio de Arequipa (des
pués de este periodo convenida en la actual Cámara de Comercio e Industria de 
Areouipa). 

Este sector social también creó una serie de instituciones sociales que respondían 
más a sus costumbres y modos de vida (recordemos que casi todos los empresarios del 
alto comercio, yen general un numero considerable de empresarios, eran extranjeros); 
que a las costumbres tradicionales del medio . La expresión más cabal de este tipo de 
institucionalización, fue la formación del "Club de Arequipa" en octubre de 1871, de 
indudable inspiración inglesa y, en segundo término , del "Jockey Club de Arequipa", 
gue aunque no podemos precisar la fecha de su fundación sabemos que existió desde 
antes de 1876. A estas instituciones sociales se agregaron la "Sociedad Filarinónic:l de 
Arequipa" , que presentó su concieno inaugural el 12 de noviembre de 1889 y que, en 
la práctica, fue la primera institución musical de carácter no-eonfesional de nuestra his
toria ; y el "Club Internacional" , fundado el 22 de julio de 1894. Estas dos ultimas en
tidades, más bien, fueron fonnadas por comerciantes extranjeros y aristócratas arequi
pei'ios. 

El sector de aristócratas que se insertaron al desarrollo comercial de la región, 
por la via de la producción agroindustrial y el comercio interno , crearon una institu
ción económica básica: el Banco de Arequipa, y una institución gremial: la Sociedad 
Agrícola Industrial, instalada el 25 de octubre de 1825. 

Los cambios económicos, con la consiguiente modificación de la estructura so
cial tradicional, hjzo que la clase media artesanal, manufacturera, de servicios e intelec
tual , se enfrentara ideológicamente con el orden aristocrático. Para ello estos dos secto
res crearon una serie de instituciones. Los unos, liberales, anti-clericales y hasta socia
listas, propiciaron entidades que bajo las banderas del patriotismo, la ilustración, la de
fensa gremial y el liberalismo , defendieron sus intereses; como por ejemplo: la Socie
dad de Artesanos que existiera desde 1869; la Sociedad Vencedores del 2 de Mayo , que 
se instaló el 10 de mayo de 1873; la Sociedad Ilustración y Progreso , que se estableció 
en mayo de 1876; la Sociedad de Artesanos de Auxilios Mutuos, fonnada el 4 de junio 
de 1876; la Nueva Sociedad de Artesanos, creada el 16 de setiembre de 1888, la Aso
ci:lci6n Patriótica, fundada en 1890; la Liga Independiente (o Uga Municipal Indepen
diente), formada en 1900 y que después se transfonnara en Partido Independiente, 
Partido Liberal Independiente y en Partido Liberal de Arequipa; el Colegio de Abo-
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gados, que tuvo dos fundaciones: en 1902 y en 1911; la Sociedad de Empleados de 
Comercio de Auxilios Mutuos, fundada en 1903; el Club Universitario, creado en 
1904 (entiéndase que por equívoco, allá por los afias del cambio de siglo , se solía 
también llamar "Club" a un grupo fonnado coyunturalmente para intervenir en unas 
elecciones, como en este caso); el Centro Social Obrero, instalado en 1905; a las que 
hay que agregar las instituciones gremiales ya mencionadas al ocuparnos de la primera 
gue rra. los otros, aristócratas y allegados, clericales y conservadores, poniéndose bajo 
las banderas defensivas de la religión católica, se dedicaron a defender el credo católi
co (ante la presencia alternativa de otros credos traídos por los extranjeros), principal
mente, defendieron el orden tradicional que controlaba la Iglesia Católica y que se 
desmoronaba, dada la erosión de los nuevos flujos mercantiles dominantes en la socie
dad . Con los objetivos seHalados, crearon pues una serie de instituciones, como: la 
Sociedad Católica, instalada el 18 de julio de 1868; la Hermandad del Santo Sepulcro 
(de la Iglesia de Santo Domingo) constituida el 29 de abril de 1870; la Hermandad 
del Señor San José, establecida en 1872; la Asociación Ligoriana, creada en 1884; el 
Círculo Cat6lico Literario, establecido en 1887; la Sociedad del Socorro Mutuo de 
San Francisco, que empieza a funcionar alrededor de 1890; el Círculo de la Juventud 
Católica, formado en 1894; la Unión Católica, fonnad a entre 1887 y 1890 Y que fue 
la institución más representativa e importante de esta tendencia que, incluso, llegó a 
publicar para difundir sus puntos de vista el diario El Deber, cuya primera edición 
circuló públicamente el viernes 31 de octubre de 1890. Es necesario destacar cómo las 
instituciones religiosas que se forman en este período tienen una actuación fundamen
talmente de propagación y defensa ideológica. Tendencia muy diferente a las institu
ciones que los fieles organizaban antes de este período, mayoritariamente dedicadas 
al culto religioso y a la caridad. 

los cambios también se dejaron sentir en las instituciones culturales y educati
vas. En primer ténnino señalemos que se crearon muchos colegios, la mayoría de los 
cuales tuvieron un carácter laico, es decir, no estaban controlados por una orden reli
giosa, situaci6n novedosa a esa altura de nuestra historia local que sólo conocia de la 
solitaria presencia laica del Colegio. Independencia que se fundó en los primeros tiem
pos de la época republicana. En segundo térntino, en este período se introdujeron en 
los colegios o se organizaron en academias independ ientes, una gama de cursos que es
pecializaban a los educandos para poder actuar en el desarrollo mercantil de la región : 
idiomas extranjeros, teneduría de libros, agrimensura, aritmética y lenguaje comercia· 
les, etc. En tercer término, producida la separación de los niveles de enseñanza entre el 
ColegiO de la Independencia y la, hasta entonces, "anexa Universidad", ésta, organiza 
en este período, los estudios universitarios en las facultades de Letras, Ciencias y Dere 
cho . Igualmente es de destacar el movimiento liberal transformador que se produjo en 
la Universidad San Agust fn el afio de 1907, que llegó al extremo de generar la primera 
huelga de estudiantes universitarios que se hizo en el Perú (a partir del 21 de noviem
bre) . Este movimiento universitario, que en diez años se adelantó al movioúento de 
Córdoba, pro pugnó una reforma unive rsitaria para hacer de su institución una entidad 
que busque y enseñe la verdad positiva, dejando de lado la administración confesional 
del saber escolástico. 

La Municipalidad de Arequipa, la institución más antigua de nuestra historia y la 
más importante en el pode r local, dejó en este período de ser un coto cerrado o un 
privilegio sobreentendido de la aristocracia citadina. El avecindamiento de numerosos 
extranjeros que, en varios casos -via el comercio-, se convirtieron en Jos ciudadanos 
más ricos del poblado; y la irrupción y el crecimiento de una clase media que pugna· 
ba por hacer del trabajo y el saber (sus únicos patrimonios) como las principales fuen
tes de la legitimidad del poder y el reconocimiento y prestigio social, socavaron el con· 
trol aristocrático de la Municipalidad . Recordemos que la aparición histórica del mo· 
vimiento liberal independiente arequipeño, se produjo al amanecer del siglo XX, 
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precisamente en unas elecciones municipales, en que la Liga Independiente (o Liga Mu
nicipal Independiente) representativa de estos sectores medios, puso en jaque el con
trol aristocrático de la Municipalidad. 

4.2.9.5.- LAS TRANSFORMACIONES URBANAS 

La población de la ciudad de Arequipa tuvo, en este período, un fuerte incre· 
mento numériC9: en aproximadamente cinco décadas creció en un 50 % ,como pode
mos deducir del siguiente cuad ro estadístico: 

Mo 

1862 
1876 
1917 

POBLACION DE LA CIUDAD DE AREQUIPA 

Arequipa 

21700 
23,805 
34781 

Yanahuara 

1 730 
2875 
3654 

Miraflores 

4382 
5432 
5774 

Total 

27812 
33 112 
44209 

Fuentes ; Censo General de 1876 
Rivero, Alberto de: Descripción General del Departamento de Arequipa. En 
El Comercio. Suplemento Monográfico en Homenaje al departamento de Are
quipa. Lima, 28 deJ'ulio de 1923. Pág. 4 (Alberto de Rivero fue el autor del 
Censo de Arequipa e 191 7). 

Estas estadísticas no nos señalan, sin embargo, el volumen, que consideramos 
elevado, de arequipei'los que emig(aron de la ciudad y se desperdigaron por toda la re· 
gión lanera, especialmente de los comerciantes, empleados, artesanos, rescatistas, que 
se establecieron en otras ciudades importantes del derrotero ferrocarrilero. 

La expansión numérica de la población y los nuevos flujos y servicios urbanos, 
fueron acompañados de una exp~nsión fisica de la ciud.ad . La ciudad amplió sus con
tornos hacia Yanahuara, con la construcción del Puente Grau (este puente entró en 
funcionamiento a fines del afio de 18"88, después de haber sido construido en algo más 
de cuatro atlos) ; con la apertura de las primeras avenidas en el t razo urbano : la del 
Boulevard Parra, la del Siglo Veinte, la de la prolongación de la calle Jerusalén, la de la 
antigua calle Torrello, la de la Alameda de Zemanat. 

La reconstrucción de los principales edificios públicos y de numerosas edificacio
nes privadas, que se cayeron o sufrieran graves danos con el terremoto de 1868 (como 
po r ejemplo : la Catedral, de la que se quitaron " los cajoncitos" que estaban en su 
actual atrio, y los remates superiores de ella y de los arcos adyacentes, además de re
construirse en distinta forma sus dos torres; o como los portales de la Plaza de Annas, 
cuya antigua estructura y forma fue reemplazada por el primer piso de los actuales) ; el 
cambio de función en determinadas áreas urbanas (el caso más notable sería el de la 
Plaza de Armas que, en este período dejó de ser el mercado de abastos de la ciudad 
que, luego de divenos emplazantientos, pasó a ocupar el área del templo de San Cami
lo, (caído en el terremoto ya mencionado, y de otras edificaciones privadas); el empla
zamiento de la Estación ferrocarrüera que privilegió la expansión urbana entre ella y el 
centro histórico de la ciudad ; la construcción de viviendas de comerciantes ext ranjeros 
con ot ras formas arquitectónicas, exóticas para el mediO ; el levantamiento de nuevos 
edificios públicos, entre los que podemos mencionar: el Mercado San Camilo (que fue 
inaugurado el 6 de enero de 1881), el Puente Grau , el Mercado y Boulevard Municipal 
de San Lázaro (1904), el Hospital Goyeneche y la Carcel de Varones (edificados en la 
primera década del siglo que vivimos), el Colegio y Capilla de los Sagrados Corazones, 
(que se concluyeron en 1908), la Casa Rosada, las plazas de toros de Miruched y Keller 
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y la de Oldrati; la utilización de nuevos elementos y técnicas constructivas como: el 
cemento, el techo aligerado, el techo plano con rieles y sillares; etc., terminaron con
figurando una imagen física de la ciudad sustancialmente d.iferente a la hasta enton
ces tradicional. 

Son dignos de consideración entre las transformaciones urbanas, la notable inno 
vación de los servicios públicos que ocurrió en este periodo de nuestra historia. El 
alumbrado público y privado por primera vez fue surtido por la elect ricidad ; se 
construyó un sistema de distribución domiciliaria de agua potable traída de Yumina en 
cañerías, o " pajas de agua" como se le conoció; por primera vez tuvo la ciudad un ser
vicio público de transporte urbano, cuando por iniciativa de Hefll)' Meiggs, el 14 de 
marzo de 1875, se puso en funcionamiento el "Ferrocarril Urbano de Sangre", o tam
bién conocido como "Tranv{a de Sangre" (carros que circulaban sobre rieles, halados 
por muJas o caballos percherones), este tranvía de tracción animal extendió sus líneas 
entre la Plaza de Armas y la Estación. hasta el Puente Bolognesi, la Quinta de Vargas 
(hoy esquina Puente Grau·VilIaJba), y hasta las primeras cuadras de la calie San Pedro 
en dirección a la pampa de MirafIores; se mejoró fundamentalmente este servicio de 
transporte público, a partir del segundo semestre de 191 3, en que se entregó al funcio
namiento los tranvías eléctricos, mucho más potentes y cómodos que los antiguos 
tranvías de sangre; se mejoraron cualitativamente los instrumentos y medios de comu
nicación con el establecimiento del Ferrocarril del Sur, el tendido de los sistemas tele
gráfico y telefónico, la aparición de dos modernos periódicos: El Deber ( 1890) y El 
Pueblo (1905), que se agregaron a La Bolsa. 

También son de tener en cuenta las nuevas costumbres y formas de entreteni
miento que se introdujeron en la vida urbana: la hípica, el fútbol, las galerías de tiro 
al blanco , el "paper chase", la música escuchada en gramófonos, la actividad de clubs 
de diversa índole, y hasta la práctica de religiones distintas a la Católica. Se extendie
ron el uso de la fo tografía, de los servicios de taxis o expresos en carretas y bi rlochas 
para carga y pasajeros; y hasta aparecieron en nuestras calles, por primera vez en nues
Ira hislOria. los primeros automóviles (El primer automóvil que se exibió en Arequipa 
fue un Fa rd , que manejado por Fernando Ortiz de Zevallos, subió y bajó las escalina
tas de Tingo y las laterales del atrio de la Catedral en el mes de setiembre de 1913.). 

Finalmente , es necesario señalar. que en este período se dieron dos procesos, si 
se quiere complementarios. Por un lado , si tenemos en cuenta que nuestro pueblo es 
mestizo desde sus orígenes, a aquel mestizaje fundacional: collagua.lupaca·uro·puqui
na-aymara.quechua-tbero·árabe-Ialino, se agregó en este período de nuestra historia 
un elemento cultural más: el inglés. Hecho lógico. si consideramos que la inserción de 
Arequipa al desarrollo del capitaJismo mundial. se dio en una época en que lnglate. 
rra dominaba el capitalismo que se expandía y que, en el caso particular de Arequipa , 
supuso el " transplante" de una serie de europeos, comerciantes, aventureros, emplea
dos, principalmente ingleses que introdujeron -imperceptiblemente- sus creencias, 
idiomas, modos de vida, y la lógica mercantil y la cosmovisi6n burguesa que trajeron 
(dada la época histórica en que vinieron). Aunque es obvio que este nuevo componen
te cultural del mestizaje arequipeño dejó sentir más su influencia entre los aristócratas, 
también se puede encontrar vtstigios de ella en nuestro mismo pueblo. 

Por otra parte, así como Arequipa recibió influencias culturales de los inmigran
tes extranjeros ; de igual manera, aunque en sentido inverso, los are9.uipeftos que emi· 
graron hacia distintos pueblos de la región lanera, difundieron allí una se rie de valores 
y dc elementos culturales del mestizaje arequipeño. Sólo nos atrevemos a mencionar 
estos dos procesos, que esperamos que algún día sean invtstigados. 

Por todo lo expuesto, será fácil deducir que no es exagerada nuestra afirmación: 

577 



• 

en Arcquipa, en este período , se derrumbó un mundo viejo, mientras se empezaba a 
edificar uno nuevo ; tal como 10 sostuvimos al empe7.ar nuestro ánalisis. 

Arequipa dejo de ser casi una aldea rural, en que sus más poderosos habitantes 
tenían sus principales ingresos de la renta de la tierra agrícola; en que la producción ur
bana fundamentalment e era artesanal; y en que los chacareros (o trabajadores de! cam· 
po) sobrevivían en pobreza , generando renta en especie a los ducHos de la tierra. Casi 
una aldea rural, en que la confesión católica tenía una presencia determinante (como 
ingenua y hasta fanática) en el campo ideológico e institucional (no debemos olvidar 
que la Iglesia Católica en Arequipa, hasta pasado este período , ha sido la más grande 
terrateniente agrícola). Casi una aldea rural, tan autárquica y aislada como el oasis 
en el que habita. Casi una aldea rural en que la especie de caballeros andantes que la 
habitaban, quisieron y lucharon ·en nombre del honor, la ley y la palabra· para corre· 
gir la dominación centralista y arbitraria que desde Lima se les imponía. 

En este período se impulsó el aburguesamiento de Arequ ipa, se rompió su aisla· 
miento físico y económico, en cierta medida se pasó a un desarrollo extrovertido, con 
el predominio comercial en su vida económica, se definieron sus flujos y funciones tí· 
picamente urbanas, se produjeron los primeros impulsos industriales de su historia, se 
extendieron las relaciones de producción mercantiles entre sus habitantes del campo y 
la ciudad, se rompió el dominio ideológico y parte del institucional que tcnía la Iglesia 
Católica. En pocas palabras se pusieron las bases de la Arequipa contemporánea. 
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4.3.- DEL COMERCIO A LA INDUSTRIA 

SUSTITUTORIA: 1919 - 1955 

Eusebio Quiroz Paz Soldán 

4.3.L·INTRODUCCION 

La actividad comercial se desarrolló con gran impulso en Arequipa desde fmes 
del siglo XIX. Es verdad que tradicionalmente puede registrarse en Arequipa una eco
nomía sustentada principalmente en el comercio. La posición geográfica de la ciudad y 
su relación con los departamentos del sur, especialmente los de la sierra : Cusco y Puno , 
fueron incrementando el poderío de Arequipa en relación con el sur. Alrededor de 
1895 comenzaron a abrirse nuevas casas comerciales gracias a una recuperación de pre
cios y volúmenes en la lana exportada. No olvidemos tampoco que desde 1830, por 
lo menos, el peso de la economía del sur y de Arequipa giraba en tomo al comercio y a 
la exportación de lanas por los puertos de (slay y Moliendo , tal actividad se vio reforza
da desde el año 1870 con la instalación del ferrocarril del sur que resultó articulando 
el sur del Perú con el puerto arequipeño; la extensión del mismo hasta el Cusca en 
1908 completó este proceso. 

En el Suplemento monográfico en homenaje al Departamento de Arequipa, pu
blicado en El Come rcio de Lima, el 28 de julio de 1923, escribía J .M. Polar: "Por una 
de esta paradojas, tan frecuente en el Perú, Arequipa la ciudad capital de un Departa
mento pobre es el primer centro comercial del sur. Unida por ferrocarril al puerto de 
Mo liendo y a los departamentos de Cusca y Puno, y unida también a Bolivia por el 
mismo ferrocar ril y por la línea de navegación del Lago Titicaca, es la plaza donde se 
realizan las transacciones más importantes del sur de la república" . 

Continuaba Polar: Están aquí radicadas las firmas fuertes que hacen el comercio 
de exportación e importación y residen también en esta ciudad, muchos de los propie
tarios y ganaderos de los departamentos vecinos. 

Esta pequeña ciudad sin mas fuente de riqueza que la campifta de sus contornos 
(7.000 hectáreas escasas) ha venido a ser por su posición geográfica, por sus vías de 
comunicación y por las ventajas que ofrece para la vida . la segunda plaza comercial del 
Perú. 

Consideraba Polar que " El departamento de Arequipa vive hoya expensas de los 
departamentos de la sierra . Sus productos son ricos pero escasos, en el comercio inte
rior consume ganado, salmones, mantequilla, café, cacao, etc. del Cusca y Puno , en
viándoles en retorno azúcar, aguardientes, ají y una pequeila cantidad de cereales . Ade
más se t raen a Arequipa de los departamentos de norte y del extranjero diversos artícu
los de primera necesidad en grande escala como: arroz , harina, té. Se observa también 
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Los primeros Qutomó~iles que llegaron a Arequipa despertaron la admira
ción popular como se obsuva en esta foto (Corres la del Archivo Departa

mental de Arequipa). 

El primer avión que aterrizó en Arequipa lo hizo en la Pampa de Porongo
che, donde luego se construyó el Hipódromo (Corresia del Archivo Depar

tamental de Arequipa). 
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que frecuentemente el azúcar del norte hace competencia a la producida en el depar
tamento. Si Arequipa puede susbsistir en el pie que subsiste es debido a su comercio. 
La exportación de lanas y de cueros que tiene aquí su centro de negocios, pone en cir
culación fuertes sumas. Aunque estos artículos son del interior, dejan aquí un benefi· 
cio considerable , así porque los importadores están radicados en esta plaza, como por 
que un gran número de vendedores de esos articulos están domiciliados en la misma 
ciudad. Gcoff Bertram ha estudiado detenidamente este proceso y seilalaque los ailos 
de J:¡ Primera Guerra Mundial vieron expandirse los negocios laneros. "Los precios de 
los productos primarios experimentaron un auge sin precedentes". 

Al iniciarse ti siglo XX, en A.requipa estaba consolidado un importante grupo so· 
cial dirigido por quienes habían instalado grandes casas comerciales en esta ciudad, pre· 
cisamente por estar localizada entre los centros productores de lana de la sierra sur y 
el puerto de Moliendo, conexión con los mercados europeos del producto, sobre todo 
ingleses. Estas familias de comerciantes, dice Bertram, formaron la elite social de Are· 
quipa y tenían un poder considerable , tanto político como económico en todo el sur. 
Sus compradores recorrian el territorio del sur adquiriendo lana de los pequeños pro· 
ductores campesinos. Las grandes haciendas vendían su producción por intcrmedio de 
las casas comerciales de Arequipa. 

Los beneficios o ganancias de los comerciantes fueron invertidos en diversificar 
sus actividades hacia la minería, el transporte y la agricultura de los valles de la costa 
de Arequipa. No manifestaron el mismo interés por la industria. El gran capital comer· 
ciaL en el fondo. es el que mantenía bajo su predominio a Arcquipa ya toda la región 
sur. Es a partir de este dominio que se moviliza la economía de Arequipa y del sur, len· 
tamente a partir de los primeros arios del siglo XIX. 

Otros productos primarios que ingresaron con fuena en este auge comercial fue· 
ron el algodón y el azúcar. Innuyeron transformando la producción cn vallcs como 
Camaná y Majes, en donde desplazaron a otros cultivos de gran productividad, como la 
vid, y facilitaron la modernización del valle de Tambo donde sus haciendas azucareras: 
Pampablanca, Chucarapi, y Santa María. Los hacendados, al igual que los comcrciantes 
ingleses instalados en Arequipa unicron sus intereses y conformaron , de una manera 
más definida la elite social y económica, el grupo dirigente arequipefto que historiado· 
res como Flores-Galindo llaman Oligarqu!3 y que ha merecido interesantes estudios. 

El sur del Perú. sob re todo Puno con sus estancias ganaderas, y Cusca resultaron 
recibiendo esta influencia, social, económica y oomercial. Las primeras décadas del si· 
glo XX significaron un marcado predominio arequipeño sobre el sur del Perú , en tenni· 
nos, sobre todo económico·financieros y comerciales. 

Es dentro de este contexto que vamos a observar los grandes cambios que se pro· 
ducirán en Arequipa y su entorno a partir de 1919. Tales modificaciones tienen que 
ver en primer lugar con la política, sin que ello signifique que damos preferencia a este 
factor por encima de otros que actúan también en el tejido de los hechos históricos. 
Lo que puede percibirse es que el factor político te rmina por ser un elemento aglutina
dar o conformador de los demás, dentro de la rcalidad social. De hecho, durante el 
siglo XIX constituye lo que Basadre ha planteado: un elemento conformador del Esta· 
do y de la Sociedad peruanos, de allí que resulte tan grande su importancia en la histo · 
ria del Perú republicano. De las relaciones entre lo político, lo social, lo económico etc. 
SI.:rgirá el cuadro del pasado tal como fue. Dentro del lapso entre 1919 y 1955 se pro
dujeron muy significativos cambios políticos; entre ellos la revolución de 1930 hecha 
en Arequipa por Sánche7. Cerro y que destruyó el poder del tirano Augusto B. Leguía 
ponicndo fin a su gobierno, denominado "El Oncen io". En Arequipa confónnose un 
tiempo más tarde el Frentc Democrático Nacional que llevó al poder en 1945 al escla-
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recido jurisconsulto y figura patricia de la republica doctor José Luis Bustamante y 
Rivero. Fue también en Arequipa en 1950 cuando reviviendo las viejas rebeldías del 
siglo XIX el pueb lo , conducido por su caudillo Francisco Mostajo, dió una lección 
de heroísmo y de lucha consecuente por sus ideales democraticos y en defensa de las 
libertades públicas. 

Aunque es evidente que estos movimientos no son comparables ni en su conteo 
nido ni en su forma con los del siglo XIX, resulta válido hacerlos conformar un gran 
ciclo revolucionario cuyos orígenes hemos ubicado en 1834 y prolongado hasta 1955 
cuando el pueblo arequipeno volvió a hace r oír su voz. 

Es también durante este período que alcanza su mayor fuerza el grupo y parti
do descentralista arequipei'lo. alrededor de 1930. Los estudios de Baltazar Caravedo 
y José L. Rénique han sido muy útiles para un mejor conocimiento del tema, ya que 
alrededor de esta crisis puede percibirse mejor los enfrentamientos regionales. 

El enfoque cronológico nos ha sido proporcionado por la revisión de los Anales 
de Arequipa, paciente y cuidadosamente preparados por el poeta y bibliotecario César 
Atahualpa Rodríguez y donde registra día a d ía lo mas importante de lo sucedido en 
Arequipa. En medio de un sin número de anotaciones sobre hechos generales, va apare
ciendo un conjunto valioso de datos y referencias sobre cuestiones verdaderamente im
portantes. 

Hay una relación también importante entre la experiencia histórica nacional y la 
local de Arequipa y del sur. Se establece a travis de las medidas que toma Leguía desde 
esa inventada "Patria Nueva" a que aspiran todos los dictadores y todos los gobiernos 
autoritarios, buscando el reSfaldo de la historia. Pero a la vez se descubre el propio 
ritmo de una historia regiona y local que tiene sus bases y su desarrollo. No cabe duda 
que el "desarrollo desigual" es, de hecho, uno de los factores que contribuyen a com
prender la dinámica de la historia de esos días, cercanos a nosotros. 

Hasta 1940 por lo menos, dice Flores·Galindo , el proceso de industrialización en 
Arequipa es una posibilidad o una realidad muy pobre. El poder del grupo dirigente -la 
oligarquía. no reposa sobre el desarrollo industrial, capitalista, por ello este grupo tiene 
una vigencia con ámbito solamente regional. Probablemente es en su historia donde 
pueda encontrarse respuestas a las preguntas sob re el pasado y sobre el [utulO de Are· 
quipa, no en vano se postula que la ciencia histórica contribuya a formular un proyec· 
to para el porvenir a partir de una explicación del presente y la consiguiente compren· 
sión del pasado. hallándole su significado. 

4.3.2.· AREQUIPA ENTRE 1919 Y 1930 

Un hombre de negocios don Augusto Bernardino Lcguía, propició en este perfo
do una serie de cambios político-sociales. La aristocracia plutocrática es desplazada del 
poder político, crece el poder del Estado, se moderniza Lima, se incrementa la buro· 
cracia y aumenta la presencia del capitalismo norteamericano. AJ amparo delleguiísmo 
se esbozó una nueva plutocracia de base política y mesocrática. Leguía gobernó en tres 
períodos como Presidente del Perú, siendo los dos más importantes los que van de 
1919; separados en dos períodos, uno de 1929 a 1923 y otro de 1924 a 1929, entre 
ellos en 1920 se dió una nueva Constitución que facilitó convertir a su gobierno en un 
régimen personalista, autoritario y caudillista que se caracterizó por el desmedido culto 
a su personalidad -lo que envileció a sus seguidores a extremos tremendos· y por el grao 
do increible de corrupción que alcanzó. Cuando pretendió defenderse escribió un folle· 
to titulado "Yo tirano, Yo ladrón", pero el peso de sus actos podía mas, al amparo de 
su gob ierno se hizo escarnio de la dignidad humana. Leguía apoyó al campesinado 
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indígena y se hila llamar "Wiracocha" por ellos; y por su dedicación a lajuventud se 
le llamó ·'Maestro". 

La entrega del país a la fmanza norteamericana alcanzó los 150 millones de dóla· 
res como préstamos. La "Patria Nueva" que emergía de régimen leguíista era una cu
bierta falsa que encubría al capitalismo, a la represión y a la inmoralidad. 

Un fantástico programa de obras públicas se emprendía con dinero prestado de 
Estados Unidos, probablemente con la misma irresponsabilidad con que afias antes nos 
hab íamos prestado dinero en Europa para hacer fe rrocarriles. La lección no había sido 
aprendida. Carreteras -utilizando mano de obra barata a través de la ingnominiosa Ley 
de Conscripción Vial· Urbanizaciones, Avenidas que llevaban inevitablemente el nom
bre del dictador, por lo menos en Urna y en Arequipa, saneamiento de ciudades, que 
como en el caso de Arequipa se contrató con The Foundation Company, un grupo ex· 
tranjero. irrigaciones y en el plano internacional pretendió el tirano erigirse en gran es· 
tadista arreglando problemas pendientes de fronteras con Colombia en 1922 y con 
Chile en 1929; las comparaciones hiperbólicas que se hicieron con !.eguía llegaron al 
ridículo extremo de obseq uiarle su propio retrato po r que no había otro objeto más 
digno de él que su prop ia figura. 

El período histórico de la "Patria Nueva" fue un periodo de inestabilidad econó· 
mica y social aherrojado por la férrea estabilidad política que impulsó la dictadura le· 
guiísta, dice J.C. Carpío Muñoz. 

Las exponaciones de lana de alpaca y otras por Moliendo, en este período nos 
presenta las cifras siguientes: 

Mo 

1919 
1920 
1921 
1922 
1923 
1924 
1925 
1926 
1927 
1928 
1929 
1930 

Expo rt. de lana por 
Mollendo. En miles de 

dólares. 

6,556 
3,577 
1,191 
2,085 
2~1O 
3,613 
2,672 
1,670 
2,756 
3,736 
3,676 
2,167 

% que representa la lana 
del total de exportaciones 

po r Mollendo. 

70 
59 
48 
67 
64 
77 
65 
52 
63 
69 
73 
70 

Fuente: Archivo del Min isterio de Hacienda. Estadíslica de Comercio. Superintenden· 
cia de Aduanas. 

los volümenes de exportación de lanas del sur del Perú, citados en los Informes 
de los Cónsules Británicos coinciden con el cuadro que hemos presentado, en señalar 
una tendencia especifica: si bien hubo un incremento de las exportaciones durante la 
prime ra guerra mundial, éstas decrecieron evidentemente a partir de 1919;a pesar que 
la lana representó sin duda, el porcentaje más alto de las exportaciones por Moliendo, 
llegando a bajar su significación a un 48 % en 1921 ya un 52 % en 1926. los años 
1919 y 1924 el porcentaje alcanzó el 77 % yen 1929 un 73 %. 
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Según Carpio Muñoz, desde 1912 hah ía un clima de inestabilidad económica en 
los demás sectores sociales no ligados directamente con el comercio lanero. Como 
característica del período, se conformaron durante él, varias instituciones gremiales 
que agrupaban a choferes. tranviarios, ferroviarios, textiles, electricistas. En J929 se 
fundó la FECIA -que agrupaba a los empleados de comercio e industrias, y la Federa
ción de empleados de Bancos de Arequipa. 

Los desocupados encontraron trabajo temporal en el programa de obras públicas 
que emprendió el gobierno leguíista y que consistió sobre todo en la construcción de 
carreteras entre Arequipa y sus pueblos aledai'los, así como con Moliendo , Sotillo, 
Vítor; en el caso de Mollendo se trató de evitar la continuación del monopolio ferro
viario para el transporte entre ese puerto y Arequipa. 

The Foundation Company llegó a simbolizar en Arequipa lo extranjero , por una 
parte , y por otra, el control sobre el consumo de agua potable; encargóse de este servi
cio, luego de modernizar las redes de desagüe yagua que surtían a Arequipa. 

Hacia 1922 funcionaban en Arequipa, 17 fundiciones, 15 fábricas de jabón, 11 
curtiembres, 4 molinos de trigo, 4 fábricas de tejidos y 11 empresas diversas, como lo 
señala Jiménez en su Estadística Industrial del Pero. Hay una clara diferenciación entre 
los grandes comerciantes y quienes instalan estas actividades de incipiente carácter in
dustrial. Estas empresas fueron establecidas por grandes artesanos y medianos propieta· 
rios. Solamente los Forga, los Rey de Castro y los Ricketts. 

los empresarios no pertenecían a la elite social de los comerciantes laneros ní 
porpíetarios de negocios en Arequipa. Vicente Delgado, Mariano Bedoya y Ambrosio 
Valdivia o Martín Ruiz de Somocurcio hablaron entonces de la necesidad de proteger 
la industria nacional y crearon la Asociación de Comercio e Industrias de Arequipa, cu
yas presidencias fueron ocupadas por Carlos Lucioni, Germán Alvarez José Portugal y 
Pedro P. Díaz. Los nombres son representativos de la diferencia con quienes trabajaban 
en ·Ianas. Don Germán M. Alvaj-ez dirigía la Casa Alvarez ubicada en el Portal de la 
Municipalidad y que había ocupado el mismo rubro de actividades que primero tuvo 
la casa Riega y luego Carlos J. Belón. Alvarez básicamente tenía un buen número de 
representaciones exclusivas de articuJos de importación de mediana escala, donde se 
puede mencionar los equipos de reproducción musical y discos fonográficos de marca 
RCA Víctor de procedencia norteamericana; zapatillas y productos de tennis marca 
Dunlop de procedencia inglesa, bicicletas Phanter; pianolas Wurlitzer norteamerica
nas, cámaras y productos fotográficos Kodak y vehículos marca Sludebaker. La fami
lia Alvarez incursionó también en agricultura a explotar un fundo agrícola en el valle 
de Camaná, conocido por el nombre de "San Gregorio". Las actividades de la casa 
Germán M. Alvarez Sucesores se extendieron hasta bien entrada la mitad del siglo XX. 

Resulta evidente la dependencia de los pequeños y medianos industriales y co· 
merciantes, respecto de las grandes casas de comercio establecidas en Arequipa. Flo
res-Galindo nos presenta casos registrados notarialmente de préstamos solicitados a 
grandes comerciantes que actuaban en tal caso como fmanciadores de otro sector que 
no era el suyo propiamente. Hablar de un proceso de industrialización en Arequipa 
-dicen algunos estudiosos canto Plaza y Oré" podría ser una exageración". Se trataba 
de producción manufacturera, escasamente tecnificada y de consumo inmediato. En 
suma una industria que podríamos llamar artificial o casi falsa. Las herrerías figuran 
cQn el nombre de fundiciones , aunque debe reconocerse que en la de don Cayetano 
Arenas ubicada en la segunda Cuadra de la calle del Moral y que ocupaba un gran in· 
mueble que llegaba hasta la esquina con Santa Catalina. sí operó como Wla verdadera 
fundición y donde se construían objetos de hierro fundido y templado. 
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Fábricas de jabón, velas, cigarrillos, dulces, curtiembres, eran lo que entonces 
podda llamarse industria. 

Por su pane, las ganancias de los grandes comerciantes se invirtieron en minería, 
transportes y agricultura . Hacia 1929 se disolvió la sociedad Miguel Forga e Hijos. En 
1930 la casa Gibson era la más importante en toda la región, atendiendo a los volúme· 
nes de lana que exportaban . La complementación económica consistió en adquirir tie· 
rras en Puno y abrir un Banco en Arequipa, llamado Banco Gibson. 

Este Banco se propuso otorgar crédito agrícola y ganadero. Los grandes comer· 
ciantes controlaban no sólo el poder económico, sino también el político. Uegó a verse 
a las mismas personas o a integrantes de esta élite social y económica ocupando altos 
cargos en la Municipalidad, en la Prefectura, la Cámara de Comercio y en el Club de 
Arequipa donde solían reunirse. 

Un importante dato que puede recogerse en Los Anales de C. A. Rodríguez es 
la presencia de un importante flujo migratorio que provenía del territorio ocupado por 
Chile. Las provincias cautivas o irredentas enviaban a nuestra ciudad a quienes no se so· 
metían a las condiciones de la "chilenización" que desde comienzo del siglo XX se ha· 
bían propuesto las autoridades chilenas de ocupación , Huían o migraban hacia Arequi· 
pa. Hemos recibido testimonio de otros , que voluntariamente hacían que sus esposas 
"cruzaran la raya'· para venir a alumbrar a sus hijos en Arequipa, de tal manera garan· 
tilaban la nacionalidad peruana de sus descendientes. 

En el Concejo Municipal de Arequipa había preocupación por los migrantes que , 
generalmente llegaban sin tener los medios necesarios para subsistir. Familias enteras 
de migrantes llenaban las instalaciones de la estación del ferrocarril del sur. Una prime. 
ra tarea para el Municipio fue conseguirles alojamiento , vestido y alimento. Los mi· 
grantes fueron también protegidos dándoseles los primeros lugares en los trabajos de 
construcción urbana y vial. 

Comités locales de la Sociedad Patriótica funcionaron entonces en Arequipa con 
el único objeto de ayudar a los desposeídos que venían del sur y en los que alentaba un 
patriotismo digno de todo apoyo: no habían querido renunciar a su nacionalidad y se 
habían quedado allí trabajando, al lado de sus familias; ellos hubieran votado por el 
Perú en el plebiscito que nunca se llevó a cabo. 

El3 de octubre de 1919 se reunieron en el teatro "Fénix" cerca de 4.000 perso
nas que eran obreros y trabajadores del FF.CC., tranvía eléctrico, fábricas etc., con el 
objeto de protestar y hacer un paro exigiendo un aumento general de sueldos. Manuel 
Jesús Montoya resultó elegido PrcsideQtc del Comité de Huelga ; el 4 de octubre se 
efectivizó la paralización. La policía custodia los bancos y las principales instituciones. 
Los huelguistas recorren en silenciosa marcha las calles de la ciudad. Se han colocado 
en la cinta del sombrero una tarjeta de color rosado que dice: Huelga de 1919 ·Arequi
pa por la Justicia y el Derecho . La Prefectura propició , en actitud conciliadora, la reu· 
nión en los obreros y las patronales para resolver el conflicto. Las comisiones estuvie· 
ron conformadas, por los empleados: Sr. Francisco Gómez de la Torre; Juan Manuel 
Polar; Manuel A. Vinelli; por los obreros, señores Francisco Mostajo, Alberto Bal16n· 
Landa y Alberto G. SeguÍn. Por las casas comerciales: J.M. Bustamante de la Fuente: 
Guillermo Harmsem y J. Enrique Osario. Por las industrias, el FF.CC. y el tranvía 
eléctrico, señores Emilio Basadre y Forero, Luis Gilardi y Modesto Romaña. 

El bando que convocó a las partes en pugna señaló también los nombres de dos 
árbitros que podrían dirimir en caso necesario. Fueron, por los empleados, don Fede· 
rico Tester y por los obreros el señor David Pié rola. 
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Los alumnos del Colegio de la Independencia Americana en un gesto insólito 
apoyaron la huelga desfilando por las calles de Arequipa con banderas rojas. 

El 10 de octubre la huelga había concluido y la Prefectura invocaba al reinicio 
de labores. 

Algunas empresas surgieron en este periodo. Guillermo Roberts constituyó 
" Roberts y Cía. " en Moliendo. Años más tarde, su hermano Alfredo trasladó la firma 
a Arequipa donde cont inúa sus actividades luego de una gran labor institucional del 
Señor Alfredo Roberts Valcárcel. 

En 1926 Mariano Bedoya y Qtto Ackerman instalaron una fábrica de calzado. La 
Compañfa Cervecera del Sur del Perú data de 1926 continuando las operaciones de 
la Cerveceria Alemana de Ghunter y Tidow. La compafHa Socosani S.A. fue fundada 
por don Aurelio Vinelli en 1926; en 1928 Pedro P. Diaz y César Bustamante crearon 
las Fábricas Amé rica que en la actualidad continúan funcionando. 

Carpia Muñoz registra también la apertura de nuevas casas comerciales como 
Enrique F. Meir y Cía; Carlos J. Belón y Cía.; Rathjens y Compañía, firma en donde 
trabajó toda su vida don Arturo Villegas de la Cuba, padre del malogrado historiador 
Arturo Villegas Romero y cuyo último local funcionó en la esquina de Santa Catalina 
con la calle Moral, donde probablemente funcionó anos antes la casa comercial de don 
Mariano H. Bdaúnde, padre de Victor Andrés, el que en sus Memorias relacionadas 
con Arequipa lo menciona. Tambi~n se crearon: Vizcarra y Cía; Leopoldo Lucioni y 
Sucesores y Roberts y Compañfa. 

La Cámara de Comercio e Industria de Arcquipa fundada en 1887, estuvo bajo la 
Presidencia del sellor Juan Barclay entre 1917 y 1931, lo que J.G. Carpio ha denomi· 
nado con acierto: "El período Barclay" y que coincide en ténninos generales con el 
período del oncerno leguiísta, sólo en 10 relacionado con su amplitud cronológica. 

En 1927 ·señalan Flores, Plaza y Oré a nombre de los exportadores de lana, la 
Cámara de Comercio de Arequipa solicitó una rebaja de fletes a la Pacific Steam 
Navigati6n. Por su parte La Peruvian de los FF.CC. un ano antes había aumentado los 
fletes. También se produjo un incremento en las tasas de ciertos impuestos, sobre todo 
el que gravaba las mercaderías importadas del extranjero. Los autores citados deducen 
de este aumento en las cargas tributarias que los comerciantes arequipeños tenían un 
poder limitado en la región y casi nulo frente al Estado. También hubo conflictos entre 
los hacendados, que buscaban mejores precios y los comerciantes. El crédito,la exclu· 
siva en las venta de lanas, jugaban un rol importante en las negociaciones entre eUos. 
La situación ideal fue la de ser hacendado y comerciante. 

La Granja Modelo de Chuquibambilla operó entre 1920 y 1930. Un técnico ex
tranjero, el Coronel Robert Stordy , veterinario?de nacionalidad escocesa, que había es· 
tado durante 20 aflos en Africa, llegó al Perú en diciembre de 1919 contratado por 
The Peruvian Corporation para estudiar las posibilidades de la rentabilidad de la 
participaci6n de esa empresa en la industria de la lana. En abril de 1920 presentó 
a Leguía el proyecto de una Granja Modelo y en junio obtuvo por contrato el cargo 
de Director del Proyecto. Viajó a Inglaterra para adquirir ganado y contratar pasto· 
res escoceses. 

Los hacendados eran renuentes a invertir en modernizar su negocio ya ~ue el 
auge del comercio lanero había descendido luego del fin de la primera guerra mundial. 
Stordy y la Peruvian pensaban que la explotación de la Granja Modelo no era un nego· 
cio lucrativo, sino una experiencia científica cuyos resultados podrían servir para 
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modernizar todas las haciendas en Puno. Los hacendados por su parte, pensaban en la 
Granja como en un "haras" de donde podrían adquirir ganado de mejor calidad a bajo 
precio. El gobierno no tenía la intención de invertir sin la esperanza de obtener utilida· 
des. En medio de tales desacuerdos la Granja fracasó. 

Stordy logr6 éxito vendiendo lana y promoviendo su difusión, mas no consiguió 
incrementar las ventas de ganado mejorado. Quejóse Stordy de que "Ios hacendados 
preferían el saludable clima de Arequipa y sus amenidades, a su gusto que las rigu
rosas condiciones de la sierra ... " La finalidad de investigación de la granja, así como 
el mejoramiento del ganado pasaron a un segundo plano, por falta de apoyo y los 
hacendados la miraban con rece lo, ya que en el fondo, la sentían como una competi
dora manejada por extranjeros. 

El proyecto de Stordy y la Peruvian sirvió como ejemplo para que algunos co
merciantes y hacendados pensaran en crear sindicatos para la explotación del negocio 
de lanas. Entre 1921 y 1930 Carlos J . Belón pensó en unirse con los Gibson, y dos 
grupos fueron convocados para crear Wl sindicato: la Sociedad Ganadera del Sur. Poco 
a poco los Gibson se fueron convirtie ndo en los socios más poderosos , por algo habían 
invertido en efectivo para las inversiones y para la adquisición de tierras. La verdad es 
que los Gibson no se propusieron el programa de modernización que los demás socios 
esperaban, y tomaron la Sociedad solamente como un medio para controlar el negocio 
de venta de lanas; los demás estaban interesados en mejorar las condiciones de la pro
ducción y se fueron retirando entre 1929 y 1933. 

Al fin y al cabo Arequipa resultaba siendo la sede de un conflicto que se libraba 
lejos: en Puno, cntre quienes querían modernizar un negocio y quienes sólo que rían 
comerciar. 

Había diferencias de precio entre la lana exportada a Liverpool ya New York . 
Durante los anos de la guerra fue a EE.UU. que se orienló la exporlación. Pero el go
bierno en el cobro de sus impuestos consideraba las cotizaciones inglesas que eran más 
elevadas que las norteamericanas. Ya en 1921 no se vendía lanas a New York. Ese mis
mo año, un nuevo gravamen dispuesto po r EE.UU. hace que la Cámara de Comercio 
gestione su derogatoria ya que afecta a la fibra de la alpaca. 

En 1923 la Cámara defiende a los productores de alcohol de los valles del sur. 
Una finna pretendía obtener el estanco de este producto en Puno. 

El 14 de julio de 1924 se produjo un motín en el Cuartel de Santa Marta ·leemos 
en los Anales de C.A. Rodríguez- El Consejo de Guerra, llevado a cabo en contra de los 
amotinados, sentenció a pena de muerte a los sargentos del Regimiento de Caballería 
Nro. 5 Cipriano López Galván y Rosendo López Torres y al soldado Juan Machuca. 
Olros fueron condenados a distintas penas de cárcel. 

El I ro. de diciembre de J925 se produjo un paro general en Arequipa contra la cons
cripci6n vial. 

Hacia 1929 y 1930 se sintieron en Arequipa los efectos de la Gran Depresión de 
1929. Cayó el volumen de la demanda y los productos de exportación peruanos vieron 
disminuído su precio. Hubo, dice Carpio Muñoz, un descalabro exportador al que si
guieron graves transtornos económicos en cadena. 

Los comerciantes minoristas, clientes de las grand es firmas comerciales de Are
quipa, quebraron o huyeron . No tenían cómo hacer frente a sus acreedores y, en últi
mo caso, los más honestos pedían acogerse a una moratoria. 1930 fue un atio muy 
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duro para los minoristas. Un Comité de Mayoristas fue instalado a fines de 1929 para 
regular sus relaciones con los minoristas. 

El 8 de marzo de 1919 el poeta Abraham Valdelomar visita Arcquipa, ofrece una 
conferencia acerca de su vocación literaria y anécdotas personales. El dfa 21 ocupóse 
de la Historia del Perú en algunos temas controvertidos como la guerra con el Ecuador, 
guerra con Chile, la Confederación Pcru-Boliviana. Ensalzó a nuestros héroes y fustigó 
a la política como causa única de nuestros desastres internacionales. 

El lro. de abril un grupo de intelectuales donde estaba Francisco Mostajo, 
Manuel Cáceres Sedoya y Percy Gibson, invitan al poeta Valdelomar al teatro Olimpo 
a fin que presente su obra " La Sicología del Gallinazo" premiada . En la ceremonia de 
apertura del año universitario de la primera casa de estudios superiores de Arequipa , el 
Dr. Salvador Cornejo ocupóse en el discurso de orden del tema del "Irredentismo 
peruano y la solidaridad americana". La ceremonia académica se realizó el 21 de mayo 
de 1919. Tres días antes en las elecciones triunfó don Augusto B. Leguía con 3,094 
votos. 

El 28 de junio llegó a Arequipa el ilustre pensador argentino Alfredo Palacios, 
que defiende el punto de vista peruano en la cuestión del Pacífico . Es recibido por 
personalidades contrapuestas: el doctor José Miguel de La Rosa por el Círculo de 
Obreros Católicos y el doctor Mariano Lino Urquieta por el Partido liberal. El 31 
fue incorporado como miembro hono rario del Consejo de la Universidad de San 
Agustín . 

El Presidente José Pardo es depuesto por un golpe civil militar encabezado por 
el candidato triunfante en las elecciones Augusto B. Leguía. En Arequipa, el Prefecto 
Alvizur es sacado del local a la fuerza por una muchedumbre . Nuevo Jefe Político 
Arturo Núñez Chávez. 4 de julio. 

El pueblo apoya como nuevo alcalde a Octavio Munoz Nájar. El 5 de julio de 
1919 los estudiantes universitarios de San Agustín se declaran en huelga; ha llegado 
hasta ellos la efervescencia del movimiento de reforma universitaria que se inició en la 
ciudad de Córdoba en la Argentina . Piden los estudiantes arequipeños la reforma y re
novación de los métodos de enseñanza ó que se cambie a los docentes de la U. El día 
30 se soluciona el conflicto universitario. Se autoriza el cese de los docentes deficientes 
y para la provisión de los nuevos intervendrán los estudiantes en [a votación. 

Un mitin realizado el 17 de noviembre permite la aparición del Comité Pro-Sub
sistencias su Secretario General Filiberto Noriega. pide al Municipio que intervenga 
para solucionar el problema del hambre del pueblo. Por su parte el Oc. Francisco Mos
tajo estudia la situación del obrero y la contrasta con la del capitali sta acaparador al 
cual culpa de la situación de hambruna existente. 

A fines de 1919 se autorizó la construcción del Palacio Episcopal de Arequipa . 
Monseñor Mariano Holguín impulsó decididadmente esta obra. 

Durante este año se han producido importantes huelgas y movilizaciones popu
lares y de estudiantes, tanto del Colegio de la Independencia. como de la Universidad. 
La clase obrera exige el cumplimiento de ¡a jornada de las ocho horas pero no se opone 
al nuevo gobernante Leguía. Uno de los principales asuntos que concita el interés de 
la opinión pública en Arequipa es la situación de las provincias cautivas del sur y el 
éxodo de trabajadores que ha salido de allí y que se ha volcado principalmente sobre 
la ciudad. 
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El 3 de setiembre de 1919 Francisco Enrique Málaga Grenet dirigió una famosa 
Carta al Presidente de los Estados Unidos Mr. W. Wilson, en la que propone que se ins
taure un juicio y un proceso contra Chile, .por la detención de nuestros territorios de 
Tacna y Arica. El impacto de! novedoso y sólido alegato fue tan notorio que se formó 
un Comité destinado a hacer imprimir 5.000 ejemplares de la misiva, en fonna de folle· 
too 

El 25 de noviembre de 1919 el abogado doctor José Luis Bustamante y Rivero 
recibió como premio una meda lla de oro del Colegio de Abogados de Arequipa por su 
trabajo sobre legislación para los juzgados de paz. EI2 de febrero de 1920 el Congreso 
Nacional solicitó el trabajo premiado para debatirlo y estudiar la posibilidad de conver
tirlo en ley. Con motivo de realizarse en el Cusca el Congreso de Estudiantes, pasó por 
Arequipa Victor Raúl Haya de la Torre con la delegación Lima que asistiría a tal even
to, el 9 de marro de 1920. Así lo registra en sus Anales C.A. Rodríguez, agregando los 
nombres de los estudiantes universitarios arequipeños que se incorporaron al grupo que 
viajada al Cusco. Sc menciona a Luis del Prado , Eugenio Romaña, Ulloa Somocurcio, 
Juan de Dios Llerena, Augusto Changanaquí Brent , Alberto Guillén -notable poeta are
quipeño sobre el que VIadinliro Bermejo ha producido un estudio biográfico y literario 
tittulado " El Vuelo Interrumpido"·, Ricardo Vivanco e Ismael de la Peña. 

Los representantes de Arequipa a esc Congreso fueron: Guillermo Gustavo 
Paredes, Demetrio Velásquez y José Araníbar. El 18 de marzo de 1920 Arequipa pro
testa en las calles por el saqueo y pillaje de la Legación Peruana en La Paz. Hablan: 
Modesto Málaga, José Rosell, Francisco Mostajo, Augusto Benavides, Alberto Ba
Ilón-Landa y Juan José Núí'!ez Chávez. 

Los alumnos del colegio de la Independencia resuelven formar un batallón que 
recibirá instrucción militar. Por su lado los alumnos universitarios proponen el acuarte
lamiento; los días 30 de marzo y 8 dc abril llegan compatriotas peruanos expulsados 
de Bolivia o repatriados, son recibidos con aclamaciones por el pueblo de Arequipa. 

El descentralismo toma forn'la en Arequipa, el 24 de mayo de 1920 se réúnen en 
la Municipalidad los convocados para formar la Liga Regional del Sur. Presiden este 
acto los señores Alberto Seguín y Miguel Angel Urquieta . Expuso este último la impor
tancia de los futuros destinos de la región sur. En el Comité Consultivo de la Liga Re
gionalista figura como Presidente el doctor Francisco Gómez de la Torre y lo acompa
ñan: Luis A. Chaves Velando, Gustavo Uosa y Alberto Rivero. 

El 11 de junio de 1920 unas diez mil personas asisten en el campo de aviación de 
Miraflores a la demostración acérea del aviador francés Romanet y de su alumno seño r 
Bellatín. Se forma un Comité Pro-aviación. 

El 31 de julio se realiza un desfUe organizado por el Municipio y por el Centro 
Universitario exigiendo la reincorporación a la patria de Tacna, Arica y Tarapacá. 

La preocupación por el crecimiento urbano de Arequipa se expresa en los acuer
dos municipales para ensanchar el Puente Bolognesi, prolongar el Puente Grau y ensan· 
char el trazo de la Avenida Goyeneche. El trazo de las calles de San Camilo y Santo 
Domingo deberían prolongarse hasta la nueva Avenida. Ya en 1917 se abrió la calle 
Corbacho y años antes se iniciaron las expropiaciones necesarias para ampliar la plazo
leta de Santa Marta y convertirla en una plaza más amplia; la que hoyes Plaza España . 

El 14 de agosto de 1920 falleció en Arequipa el médico moqueguano doctor 
Uno Urquieta prominente fIgura del partido Liberal y notable orador político. Fue po
siblemente el caudillo más prestigioso de esa agrupación política. Su palabra realmente 
enardecía a la multitud. 
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El J 6 de agosto se llevó a cabo su sepelio con la extraordinaria concurrencia de 
mas de ocho mil personas -dice C.A. Rodríguez, sin sei'lalar la fuente de su informa
ción, que posiblemente es un diario local. Congregáronse delegaciones de obreros, i~te
l<"cmales y profesionales . Destacaban ent re quienes estaban allí: Miguel Angel UrqUleta, 
Manuel AureBo VineUi ; José M. Chávez Redaya, Atilio Minutto, representantes y dele
gados de las instituciones obreras. autoridades políticas, el cuerpo médico y la directi
va en pleno del Partido Uberal. 

Hablaron durante el trayeclO del cortejo Modesto Málaga, Arturo F. Rondón, 
Lucio Fuentes Aragón, Humberto Mares, Gustavo tiendo , Max Villarreal y Fidenciano 
Loli. 

Ya en el cementerio habló a nombre del Partido Liberal don José Manuel Chá.ez 
Bedoya. por el cuerpo médico el doctor Alberto Bailón Landa y Atilio Minulto en re
presentación del pueblo de Moquegua. Hablaron también Alberto Valdivia; Alberto 
Seguín y Moisés A. Campos. 

Se truncaba con la muerte Urquieta el trabajo político e ideológico de los libera
les que con gran esfuerlo desde fines del XIX organizaron un movimiento que se carac' 
terizó por su rechazo al orden social imperante y su defensa de la clase obrera. Habla
ron los liberales arequipei'los de socialismo y fueron vistos como "rojos" por el movi
miento católico y conservador. Un notable grupo de intelectuales estaba reunido alre
dedor de Urquieta. Su muerte causada por tifus exantemático,privó a Arequipa de un 
gran político. 

La agitación social surge nuevamente cuando los trabajadores del campo en Tia
baya se declaran en huelga al negarles sus patrones el beneficio de las ocho horas de 
trabajo. De otro lado, se estima que en Arequipa hay más de 10,000 trabajadores obre
ros expulsados de Chile, el 26 de agosto de 1920 el Comité Pro-Desarrollo Económico 
pide al Ministro de Fomento que disponga que las Compai'l.ías Borax y Andes reanuden 
sus trabajos de manera que puedan .darles ocupación. El 10 de noviembre se realiza una 
marcha de protesta en la Plaza de Armas de Arequipa en contra de la Ley de Conscrip
ción Vial. Hablan: don Nestor Garda por la Sociedad de Socorros Mutuos y negando 
que la movilización tuviera carácter político. El doctor Manuel S. Mostajo analiza los 
aspectos inconvenientes de la ley. Se entrega un Memorial al Prefecto. El 11 de no
viembre el gobierno dispone que se lome presos a varios dirigentes políticos y sociales 
arequipei'lOS, a los que se vincula con un movimiento revolucionario de proyección na· 
cional debelado en Madre de Dios. Los apresados son: Dr. Manuel Aurelio Vinelli, Lu· 
cio fuentes Aragón, Alberto $eguín director de "El Heraldo", Francisco Tenorio , Mi
guel Angel Urquieta, Max Villarreal, Fidenciano Loli, Augusto Polar, Victo r Morón y 
Ambrosio Vucetich. Se agrego a la lista de detenidos a J .M. Chávez Bedoya y se libera 
a los seilores Villarreal y Tenorio; pero se incorpora a otros presos traídos del Cusca: 
J. Abel Montes ; Angel Ugarte; Angel Escalante; Mariano Vela:lco y José Luis Bedregal. 

El asunto de las prisiones da lugar a un ruidoso j uido en contra del Prefecto. El 
Tribunal CorreccionaJ 10 condena. La población se polariza , surgen adhesiones hacia el 
gobierno y el Circulo de Obreros Católicos apoya al destituído Prefecto Molina Dertea
no. 

El 29 de noviembre de 1920 el Colegio de Abogados de Arequipa, felicita a don 
Víctor F. Lira por la const rucción del asilo que llevará su nombre. 

La vida de la ciudad se ve afectada por la constante preocupación para encontrar 
trabajo a los expulsados de as provincias cautivas del sur; para ello la Junta Departa
mental acuerda disponer fondos para el arreglo de Jos caminos de la provincia y para la 
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construcción de un malecón en MaIlendo. 1921 es el año del Centenario de la Indepen
dencia. Las colonias palestina y china de Arequipa ofrecen mejorar el ornato de la 
Quinta Vargas. la Cervecería Alemana donará un juego de ban.os tibios. La colonia 
española aporta con 3,500 soles pafa las obras d'e esta Quinta. Los japoneses dan 
S/. 1,870. La oposición a leguía en Arequipa es acallada. Se clausura los talleres de 
" El Heraldo" y su director Alberto Seguín es tomado preso y remitido a Puno . Lu
cio Fuentes Arag6n y Manuel Jesús Montaya son detenidos por sospecha de que par
ticipan en ¡ntregas políticas. 

El 18 de mayo de 1921 el Círculo de Obreros Católicos celeb ra sus Bodas de 
Plata. Pronuncian discursos el doctor José Miguel de la Rosa, Tomas Berenguel y 
José Luis Herrera. El señor José M. Forga propone al Municipio donar una hermosa 
fuente de mármol para que sea inaugurada en las fiestas del Centenario de la Inde
pendencia en la plazuela llamada de la Independencia y pide que se le cambie el nomo 
b re por el de Plaza Espai'la. El Municipio aceptó el ped ido y la donación, la plaza con 
lal nombre y tal fuente existe hasta hoy. El 15 de junio se constituye la Federación 
de Obreros con el concurso del Centro Social Obrero, La Cooperativa Obrera y Caja de 
ahorros ; Sociedad Fratemal de empleados y obreros del FF.CC.; la Coalición Obrera 
de los barrios, Sociedad de Obreros y Socorros Mutuos, Unión de Choferes, Unión de 
empleados, Liga progresista obrera, Confede ración ferrocarrilera del Sur. Peluqueros. 

El 23 de julio de 1921 se inician las fiestaS oficiales del centenario de la indepen
dencia nacional. Se inaugura el Estadio Melgar; se entre~a la obra de ensanche del 
Puente Bolognesi. La sociedad "Tacna. Arica y Tarapacá' rinde homenaje a Mariano 
Melgar y a Trinidad Mocin. El discurso sobre este último es pronunciado por el doctor 
Francisco Mostajo. Responde el doctor Max Guinassi Morán. Se inauguran un nuevo 
Camal, así como el Hipódromo de Challapampa; el 30 de julio inauguróse la Plaza 
Espaf'ia. Pronuncia importanle discurso Alfredo Farsa, hermano de .l.M .. El 21 de 
agosto se inaugura el monumento a Mons. Goyeneche. La Sociedad de Beneficencia 
Pública en su sesión del 11"0. de enero de 1922 recibe el infonne sobre el ensanche del 
Cementerio de La Apacheta y la inauguración de un Hotel y de d iversas mejoras en los 
baIlas de Jesús y de Yura. Se instala la directiva del Partido Democrático Reformista 
o Leguifsta de Arequipa, su Presidente es Arturo Núí'lez Chávez, qllien es elegido poco 
después como Alcalde de la provincia. 

El 7 de enero se inaugura la Universidad Popular en el local de la Sociedad Obre
ra de Socorros Mutuos "creada por los alumnos más aprovechados de la Universidad de 
San Agustín". T iene por objeto la cultura general de la clase trabajadora y el fortaleci
miento de la solidaridad obrero-estudiantil. Pronuncian discursos Manuel Suárez Polar 
y J . Aurelio Casas. El ID de enero los picapedreros que trabajan en las obras de cons
trucción del Palacio Arzobispal se declaran en huelga porque no les pagan sus salarios_ 
El 24 se conmemora en el salón de actos de la Universidad el primer centenario de la 
Academia Lauretana. El discurso de orden estuvo a cargo del catedrático Alberto Ba· 
Ilón-Landa. 

El Instituto de Preceptores de Arequipa que funciona en el local de la Escuela 
Nonna! de Mujeres se convierte en centro de cultura. Pronuncian allí conferencias los 
intelectuales Augusto Aguirre, César Atahualpa Rodríguez, Gonzalo Bravo Mejía. Be
lisario Calle, etc .. 

El 17 de marzo de 1922 llega a Arequipa el historiador Jorge Guillermo Leguía, 
hijo del político Germán Leguía y Martínez, primo del Presidente Augusto B. Leguía. 
El Ira_ de abril llega el poeta nacional1osé Santos Chocano que ofrecerá varios recita
les en Arequipa. Los intelectuales y poetas arequipeIlos de esa época le ofrecen Wla cá
lida recepción en el Municipio, están allí: Mostajo, Morales, Gibson, Agüero Bueno, 
Rodríguez y Calle. 
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El Consejo Universitario elige catedrático de la Facultad de Letras al doctor José 
Luis Bustamante y Rivero. El doctor Francisco Mostajo Miranda es nombrado Director 
de Gobierno. 

En materia Urbanística el 11 de mayo se procedió a la apertura de la Avenida 
Grau. Para tal fin don Eusebio Quezada había cedido su casa. El 29 de mayo se inau
gura el "Puente Legu{a" en Sabandía. El nombre del puente resulta expresivo. En 
agosto de 1922, 300 jornaleros que trabajan en las obras de construcción del Orfelina
to hacen huelga y en setiembre los obreros textiles de la fábrica del Huayeo hacen lo 
mismo. 

El observatorio Astronómico de Carmen Alto descubre una enoone nube maga
llánica localizada a 15.000 aBos-luz de nuestro planeta. Esto sucedió e112 de octubre 
de 1922 y el día 30 falleció el notable músko y pianista arequipeño Luis Duncker La· 
valle autor de numerosas obras de corte europeo para piano. Considérase a Duncker un 
iniciador del indigenismo musical con sus obras Quenas, Cholita, etc. 

En enero de 1923 el diario El Pueblo adquiría una nueva prensa dúplex para 
hacer ediciones de diez páginas. Era director del peri6dico el señor Edilberto Zegarra 
Ballón. El 8 de mayo de este año se incorpora el retrato del Bachiller Domingo de 
Zamácola y Jaúregui a la galería de "Historiadores de Arequipa". 

El incremento de las tarifas ferroviarias originó una protesta popular el 18 de se
tiembre. Se confonna un Comité Ejecutivo Pro-Defensa de los intereses de Arequipa. 
La Camára conduce la lucha contra las tarifas porque lógicamente sus intereses comer
ciales eran los más afectados. El 29 de setiembre como resultado de las múltiples ges
tiones y luego de un intento de evitarlo, el gobie rno de uguía suspende el decreto de 
las nuevas tarifas. El 2 de octubre se formó un Comité de Defensa Económica de 

- ... 

El arrieraje fue una insrirucion que en Arequipa abarco desde pan'odos prehlspanicos 
hasta casi la rercera decada del siglo Xx. 
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Arequipa. El 26 de noviembre se inaugura un "poderoso horno eléctrico" en la fábrica 
;'La Victoria" propiedad de los hennanos Angel, César y Fclix Cavallero. El 19 de di
ciembre se inaugura la nueva línea del tranvía eléctrico hacia la Antiquilla. 

El Concejo Porvincial es reemplazado por renuncia. El nuevo alcalde es don José 
Miguel Forga, forma parte del cuerpo edilicio el doctro José Luis Bustamante y Rivera 
y don Tomás BerengueL 

El 14 de junio de 1924 se abre al público el Orfelinato Chávez de la Rosa. Ha 
costado su construcción 40,000 libras peruanas y está ubicado en la Avenida Goyene· 
che, tres cuadras más hacia arriba del edificio del Hospital del mismo nombre. Unénse 
de esta manera los nombres de dos grandes benefactores de Arequipa: el Obispo CM
vez de la Rosa y la fanúlia Goyeneche. 

Por su parte, la duquesa de Goyeneche, ha donado a la ciudad una Escuela y un 
Convento localizado en la tercera cuadra de la calle del Palacio Viejo, precisamente 
contigua al edificio que alguna vez ocupara don José Sebastián de Goyeneche y Barre
da, donde en la actualidad funciona la sucursal en Arequipa del Banco Central de Re· 
serva. El templo donado se conoce en Arequipa como de las "Esclavitas" por que las 
Hermanas Escalvas del Sagrado Corazón de Jesús [o tuvieron a su cargo así como el co
legio anexo, cuya entrada funcionaba por la calle Sucre. 

El 19 es elegido Rector de la Universidad de San Agustín el doctor J.M. Busta
mante y Rada. El 12 de agosto en la Universidad diserta una conferencia el afamado 
historiador argentino doctor Roberto I..evillier sobre el tema: "Origen y evolución del 
nacionalismo argentino". 

El 17 de setiembre de 1924 es designado Secretario del Colegio de la Indepen. 
dencia Americana el doctor Juan Bustamante de la Fuente, por ausencia del titular don 
Luis Barreda Landázuri. 

El 23 se inaugura la nueva línea del tranvía eléctrico hacia el Cementerio de La 
Apacheta, el pasaje cuesta treinta centavos. 

El 14 de noviembre el Ministerio de Instrucción reconoce a la señorita María 
Nieves y Bustamante la propiedad literaria de su novela "Jorge o el Hijo del Pueblo". 

El 5 de diciembre Ilegó a nuestra ciudad el Presidente de Bolivia don Juan Bautis
ta Saavedra. El 6 se celebró el Centenario de la bataIla de Ayacucho con un progr.i.ma 
municipal que incluyó: olimpiadas, desfUe de antorchas y desHle patriótico, concierto 
sinfónico, exposición histórica, artística y bibliográfica, así como una clásica verbena. 

En Arequipa un grupo de aficiónados al turf funda el Jockey Oub el7 de enero 
de 1925. La primera directiva se conformó así: Presidente: Carlos H. Delgado, Vicepre
sidente Juan Chabaneix; Secretario Julio Garcfa; Tesorero Carlos A. Ibái'iez; Vocales: 
Eduardo Villegas Valdez, Carlos Galdos, Lorenzo Zolel.zi y Manuel Jurado de los 
Reyes. El antecedente del Jockey Club fue el Club Hípico Arequipa, que a su vez era 
resultado de la fusión del Sporting Club y del Círculo Deportivo de Arequipa. El Club 
Hípico se fundó el 17 de diciembre de 1924. Se habla de adquirir la fmca La Sedoya 
en Chiguata para dotar del servicio de agua potable a Arequipa. La noticia es propor
cionada por el ingeniero Tomás A. Stiles de la finna The Foundation Company que ha 
asumido las labores de canalización del desagüe y del agua de la ciudad. 

El 11 de febrero de 1925, una tragedia de grandes proporciones conmueve a la 
sociedad arequipei'ia: una enorme entrada de agua del río Sabandía arrasó con el Puen
te leguía instalado sobre dicha vía. En la parte superior del mismo se encontraba un 
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numeroso grupo de la élite social arequipeña observando el fenómeno. Como conse
cüencia fueron arrastrados por la furiosa entrada del rio y caida del puente varias pei"í 
sonas penenecientes a destacadas familias de la ciudad. Vénse allí los apellidos: Sta
fford, Romaña, Gamio, Salas. Haciendo prodigios de heroísmo evitaron que el río cót~ 
brase más víctimas el doctor Manuel J. Castar.eda, el doctor Alberto Rey de Caslro y 
don Félix Gallegos, quienes salvaron mujeres y niños cuyas vidas peligraban. A Galle· 
gos se le premió con la Medalla de la ciudad por su valiente heroísmo. Sabandía era 
entonces un lugar de descanso donde las familias arequipeñas solían pasar temporada 
especialmente en la época lluviosa. Precisamente el 15 de febrero se saca en procesión 
desde la iglesia de La Merced a la Virgen del Consuelo pidiendo que casen las lluvias 
que azotaban la ciudad. 

Los agricultores de Paucarpata se oponen a la venta del fillldo La Bedoya -que 
The Foundation pretende hacer adquirir para el servicio de agua potable de Arequipa-, 
en razón de tener ellos derecho a esa agua para regadío. Se fonna una directiva presi. 
dida por el dochn Andrés Meneses Cornejo e integrada por Francisco Ojeda, José M. 
Minaya; M. Pastor Castro; Carlos A. Ricketts; Benigno Ramírez del Villar. 

Las repercusiones del problema de las provincias cautivas del sur se hace semir 
Jluevamente, el pueblo de Arequipa, recibe con estupor el laudo arbitral norteameri
cano que favorece a Chile. Las expresiones del cronista son muy duras: ';los yankis 
se han vendido al oro chileno" "este documento delata la incapacidad jurídica de 
un país que se cree civilizado y que no es otra cosa que un gigantesco hervidero de 
judíos". Curioso comentario el de un poeta de la amplitud espiritual de C.A. Rodrí
guez. 

El 31 de mano de 1925 llega de uma una representación de la Sociedad Tacna 
Arica y Tarapacá de Urna, con el fin de organizar a los repatriados que deberán con
currir al plebiscito. los miembros son: el Presbítero Vitaliano Berroa de Arica, Carlos 
Mc. Lean y Jorge Valverde . 

Aparece en circulación el libm "Documentos Primitivos del Cabildo de Arequi
pa" del historiador M. LadisJao Cabrera Valdez el mismo 31 de marzo . La obra fue 
contratada por el Alcalde J .M. Forga y apareció con motivo del Centenario de la Bata
lla de Ayacucho. El mencionado historiador catalogó también el Archivo Municipal de 
Arequipa, fruto de este trabajo es precisamente el libro mencionado que contiene im
portantes aportes documentales sobre la historia de Atequipa. Mas que un libro de his
toria es un libro de fuentes, pero con un importante aporte señala Sánchez-Moreno. 

El 16 de Abril de este año, aparece en el diario "El Pueblo" una denuncia contra 
la tripulación de los barcos chilenos "Mapocno" y "Chachapoal", pues se tiene noticias 
de que estaban haciendo "propaganda bolchevique"; la prueba que se esgrime es un 
ejempla r de un periódico chileno " La Voz del Mar" de Valparaíso en la que aparece 
un mensaje de los obreros peruanos que laboran en el ferrocarril y muelle de Mollendo, 
en la que manifiestan su agradecimiento a los trabajadores chilenos por solidarizarse 
con la huelga pasada de 18 y 25de Febrero, lo finnaban Q. Manrique, J. Manrique, 
Mariano de Olazábal y Manuel Qviede Ch . 

Días más tarde, el 22 del mismo mes, las Sociedades Obreras de Arequipa se reu
nen en una Asamble3 para protestar contra sus compañeros del ferrocarril y muelle de 
MoHendo, que se entendían con los marineros chilenos y hacían propaganda bolche· 
vique. 

y como manifiesta Rodríguez, "para poner en claro el honor de la calse trabaja
dora de Arequipa, ajena en todo a las maquinaciones de un pequeño grupo de desca
rriados, que en la hora más decisiva del Perú, sostenían relaciones de confraternidad 
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con la chusma araucan, chusma que fue la primera en pedir la expuJsión de los perua
nos de las provincias cautivas". 

Corolario de todos estos sucesos, sería la publicación en los diarios de Arequipa 
de un Manifiesto a la Nación, de la Asamblea de Sociedades Obreras el 28 de abril de 
1925 donde se protestaba contra los obreros arequipei'los que se entendieron con los 
chilenos, con fines antipatrióticos, y fue suscrito por los más importantes gremios y 
organizaciones obreras de Areq uipa; así tenemos que por la Asamblea Obrera, lo hizo 
su Presidente Gabriel Quea, por el Circulo de Obreros Católicos lo firmó Juan G. Hur· 
tado; José F. Ramirez por el Centro Social Obrero; Julio H. Pérez por ¡aSociedad de 
Choferes; Cisar Bustamante por la Sociedad Patriótica Tacna, Arica y Tarapad ; Ma· 
nuel Gonzales Alvarez por la Sociedad de Pasteleros y Confiteros; Isidro M. Tellez, 
por la Unión de Sastres ; Miguel B. Torreblanca, por la Sociedad de Obreros del Cora
zón de Jesús; Quintín S. Delgado, por la Unión de Empleados; M. Angel Rios, de la 
Sociedad Mutua de Peluqueros; y por último firma como Secretario Genera1 de la 
Asamblea Obrera Vlctor N. Benavente. :Tanto fue el resentimiento y condena a la 
actitud insólita de esos obreros, que el 4 de Mayo partían deportados hacía Chile: 
los obreros del ferrocarril, Oviedo Ch., A. Cuba y Vizcarra y Mariano OlazábaL 

El día 5 de Mayo, la Junta Escrutadora Provincial, presidida por el Sr. Juan 
Mariano Masías y conformada por diversos delegados entre la que sel'lalaremos al 
Dr. Manuel J . Bustamante de la Fuente; proclaman al Sr. José Miguel Forga como 
Alcalde electo de Arequipa por segWlda vez; debiendo sel'lalar que la candidatura 
de Forga, fue respaldada por las Sociedades Obreras de Arequipa . Arequipa, gozaba 
casi a diario, de actividades culturales, realizaban conferencias y disertaciones de 
intelectuales de la misma ciudad , o de visitantes extranjeros; así el día 9 de Mayo 
el Club Arequipa auspicia la Conferencia de la Sra. Manuela Zevallos de Rarnírez, 
representante al Cong reso Panamericano de Mujeres, se ocupó de "La Misión Social 
de la Mujer', adelantándose a los contemporálleos temas del feminismo e igualdad de 
sexos. 

En días posteriores, aprovechando la llegada del profesor norteamericano Samuel 
Guy Iman, se le presentó en la Universidad dictando una charla ftlosófica sobre el 
"Obrerismo, Feminismo y Estudiantismo". 

En el mes de Junio, la principal actividad que ocupa la atención de la ciudadanía, 
es la conmemoraci6n de la Batalla de Arica y el sacrificio de Bolognesi, rindiéndosele 
homenaje el 7 de Junio de cada alio, con desftles y discursos patrióticos a cargo de au
toridades civiles y militares. 

Para el día 20 de Junio, se inaugura en la parte céntrica del Portal de Flores Wl 
grifo automático para surtir gasolina, propiedad del Sr. Alberto Chabaneix. 

En el mes de Julio ocurre el viaje del Alcalde de la ciudad Sr. J . Miguel Forga, 
hacia Europa; siendo remplazado por su Teniente Alcalde Sr. Eugenio López de Roma· 
ila, también recordado en su labor edilicia por su proficua labor. 

El día 8 de JuBo ante la carestía de pan y su alto precio, la corporación Munici
pal y el alcalde"en funciones , propone la administración directa por el Concejo de uno 
o más Molinos de la ciudad, sin utilidad alguna, para abaratar el pan. 

El mismo día 8, es expulsado de Arequipa Angel Dassori connotado comunista 
que tuvo participación en los disturbios en Iquique y huelga del ferrocarril en Bo
livia. 
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El día 16, con vistas a una mejor labor de saneamiento y progreso de la ciudad, 
se reunen en el Concejo, el Gerente de la "Foundation Company" Sr. Napoleón Loc· 
ket, y los agricultores y regantes de las Acequias San Juan de Dios, San Francisco, 
Mantilla y Miraflores, para hacer de su conocimiento el proyecto de unirlas en una 
s6la. 

El día 25, empleados de diversas empresas comerciales de la ciudad fundaron la 
Confederación de Empleados de Comercio,estando en el Comité Provisional Guillermo 
Brain, Tomas Muñiz M/!ndez; J. Arturo Velando, Jesús Rivero y Victor Andrade. El 
2.7 se celebra el Centenario de la Cundación de la Corte Superior de Justicia de Arequi. 
pa por el Libertador don Simón Bolívar. El Secretario de la Corte doctor Eduardo 
Garda Ureta di6 lectura al acta original de fundación. El 3 de agosto Monsefior Maria· 
no Holguín Arzobispo de la Arquidi6cesis exhortó mediante un Edicto Episcopal a los 
tacneí\os y ariqueilos para que cumplan con su deber cívico en el plebiscito y a los 
párrocos a que contribuyan con un óbolo para los gastos que ocasione esta actividad. 

El tI de octubre se realiza una reunión de intelectuales para organizar un Ate· 
neo. La iniciativa es de César Atahualpa Rodríguez, Federico 2do. Aguero Bueno, Luis 
ViJlanueva y Francisco Pastor. Se nombra una Comisi6n presidida por el doctor José 
Wagner. 

Las empleadas de comercio constituyen una "Sociedad Femenina Pro Cultura 
"las preside Matilde Quintanilla. Los jóvenes, por su parte forman el "Ateneo de la Ju
ventud" son presididos por el doctor José Luis Moscoso. 

El 18 de noviembre la Corte Superior de Justicia pone en circulaci6n dos libros 
elaborados con motivo del primer centenario de la institución judicial. La "Monografía 
de la Corte Superior de Arequipa" del Can6nigo Santiago Martínez y "La Corte Supe. 
rior de Justicia de Arequipa" del doctor Rubén Bustamante Ugarte. 

El 30 de noviembre de 1925 se lleva a cabo un mitin en la plaza de annas. La 
clase obrera protesta una vez más contra la odiosa ley de conscripci6n vial. La manifes· 
tación es reprimida por la polida montada y se disuelve. El Iro. continúa la protesta 
con un paro general, se lucha en las calles y el Concejo Provincial asume la deCensa del 
pueblo contra los abusos de la autoridad. Pide diálogo con los ministros. El 4 de di· 
ciembre en la Universidad se confiere el alto grado académico de Doctor Honoris Causa 
al aCamado penalista espaftol doctor Luis Jiménez de Asua. 

El afio 1926 ve partir el primero de enero el tren nocturno a la sierra; con tal mo
tivo un gran gentío se reúne en la estación del FF.CC. 

El 18 de enero el gobierno nombra una Junta de Notables para que gobierne 
Arequipa. Alcalde es nombrado don Federico Emmel y lo acompailan entre otros José 
S. Wagner, Gerardo Cornejo etc .. 

El 15 de marzo se publica la Resolución Suprema que ordena la construcci6n de 
los caminos entre Tingo y Tiabaya, Vítor, Sotillo, etc. que como ya llevamos dicho se 
emplearon para dar ocupación a los miles de expatriados que habían salido de las pro
vincias cautivas del sur. También se construye un camino de Quilca a Camaná. para ello 
se dispone el 15 de abril de 1926 que la Caja Fiscal abone Wl subsidio mensual de 200 
libras a la Junta encargada de las obras. 

El 20 de mayo se inaugura el primer tramo de la carretera de Vítor a Majes. El 
24 de junio se empieza la obra del camino entre Pampa de Arieros y Caylloma. 
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El Concejo Provincial aprueba el trazo de dos avenidas nuevas, una hacia Pampa 
de Camarones y otra hacia Sachaca, el proyecto fue presentado por el Canónigo Nica
nor Velásquez. El 17 de setiembre llega a Arequipa la noticia que el pintor Jorge Vina
tea Reinoso, nacido en esta ciudad realiza una muestra pictórica en Lima y que ésta ha 
recibido ya varias críticas elogiosas. 

Jorge Vinatea Reino so escribió: "el artista no reproduce el objeto, sino que crea 
el alma del objeto, a base de emociones de color, de línea y de forma, de manera que la 
misma emoción que percibió el artista pueda ser sentida por todos". Xavier Bacacorzo 
lo ubica como realista en su pintura y sostiene que "imprimió su propio y original sello 
dentro del realismo". Vinatea prefirió el tema arequipeñista. 

El año 1928 se conmemora el centenario de la Universidad Nacional de San 
Agustín. Encuentra a la institución en una de las peores crisis de su historia. Se había 
promulgado el Estatuto Universitario que trata de poner a la institución al servicio del 
gobierno dictatorial de entonces, suprimiendo la autonomía universitaria por comple
to, la que era una de las conquistas más importantes del movimiento de la Reforma. 

Elleguií-smo con su idea de la Patria Nueva, devino, dice J. Gutiérrez en la Uni
versidad de San Agustín en la "Universidad Nueva", que consiguió suprimir la presti
giosa facultad de Jurisprudencia y Ciencias Políticas y Administrativas; dejó reducida 
a nuestra primera casa de estudios a las facultades de Filosofía, Historia y Letras; Cien
cias Físicas y Naturales, y a la creación de un Instituto de Comercio. 

Tal situación dió lugar a diversas expresiones de protesta en el claustro univer
sitario. La renuncia de las autoridades comenzando por el Rector José Mariano Busta
mante y Rada no se hizo esperar. En gesto respetable los catedráticos Valdivia, Polar, 
Gómez de la Torre, Cornejo, Gibson, Rey de Castro, Osorio, Moscoso, Bustamante y 
Corzo, Suárez Polar y Bustamante y Rivero renunciaron solidarizándose con la máxi
ma autoridad académica del claustro. 

Fueron expulsados 23 estudiantes, entre ellos: Alencastre, Eduardo de Amat, 
Arenas y Aranda, Arispe, Beltrán, Casapino, Coello, Chacón, Estrada, Gamarra, Jara, 
Landázuri, Lazo, Luna, Medina Osorio, César y Vicente Mendoza, Nuñez Valdivia, 
Osorio, Reimer, Saldívar, Soto de la Jara y Vidal. 

El 24 de agosto de 1928 un grupo de alumnos se comprometió a no rendir exá
menes en señal de protesta por la vigencia del Estatuto Universitario. Sus nonlbres son: 
César A. Casabone, F. Gómez de la Torre, G. Zegarra Meneses y César L. Mendoza. 

El 30 de enero de 1930 La Coalición Obrera de los Barrios realiza una romería 
al Cementerio General en conmemoración del luctuoso suceso del 30 de enero de 
1915, cuando al Sub-Prefecto Rodríguez del Riego ordenó que se disparase contra una 
multitud que protestaba, el resultado fue una verdadera masacre pues murieron 9 ciu
dadanos, mientras el P4eblo arequipeño ejercía un derecho cívico. 

El 28 de este mes reconoció oficialmente el gobierno la Federación de Emplea
dos de los Bancos de Arequipa. 

El 27 de febrero los gremios de comerciantes, empleados y obreros de Arequipa, 
se dirigen por telegrama al Presidente de la República para pedirle que desestime el pe
dido de la Peruvian Alpaca Company para establecer el monopolio de la fibra de alpaca 
en el sur. 

El 12 de marzo se aperturó la carretera que unía Arequipa con Sachaca y Tiaba-
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ya. El Ingeniero Augusto Gilardi ha dirigido esta obra como lo hizo con la de obra vial 
de Arequipa a Vítor y de allí a Majes. 

En febrero se había reunido en Juliaca los hacendados, propietarios, industriales, 
comerciantes e indigenistas y acordaron gestionar ante el gobierno en Lima la denega
toria de la concesión del monopolio solicitado por la Peruvian Alpaca y Cía. En el Co
mité Ejecutivo nombrado para hacer las gestiones correspondientes estaban los seño
res: Castro, López de Romaña, Agramonte y Bouroncle. 

El 21 de marzo se conoce en Arequipa que han sido premiados en Sevilla, Espa
ña, varios industriales arequipeños, entre los que se menciona a don José Miguel Forga 
de la fábrica de textiles del Huayco; a los propietarios de la botica Cosmos señores Cá
ceres y Mendoza y a don Pedro P. Diaz por los productos de su curtiembre América. 

El 9 de abril, la prensa da cuenta de la publicación del libro"Gobernadores de 
Arequipa" del Canónigo Santiago Martínez. El malogrado historiador y editor doctor 
Artemio Peraltilla hizo otra edición de ese libro que hemos tenido a nuestro alcance, 
en 1968, el mismo que mencionamos en la bibliografía de este trabajo. 

El 26 se realiza un mitin en protesta por el atentado contra el Presidente Le
guía. El desfile lo encabeza, como no podía ser de otro modo, el retrato de Leguía, 
luego venían las autoridades, diputados, autoridades locales, educacionales y alcaldes 
distritales de Arequipa e inclusive los dirigentes de los gremios y asociaciones obreras 
de Arequipa. Los discursos estuvieron a cargo del doctor Horacio Morales quien era en
tonces Secretario del Partido Democrático Reformista, Juan J. Núñez Chávez; doctor 
Alfonso Delgado Vivanco. Si la representatividad de estos personajes y autoridades hu
biera sido real y efectiva, no nos quedaría otro camino que el de pensar que todo el 
pueblo de Arequipa era leguísta; sin embargo la misma presencia de estas autoridades 
en la manifestación nos muestra uno de los aspectos más pobres y tristes de todo régi
men dictatorial que ha colocado seguidores en los principales cargos públicos, aun en 
aquellos que requieren de elección popular; de este modo quienes asistieron a esta ma
nifestación eran, en todo caso, incondicionales seguidores de Leguía, lo que hacían era 
reafirmar en público su adhesión personal al dictador; lo cual no significaba en modo 
alguno que el pueblo de Arequipa estuviera de acuerdo con la tiranía, como lo demos
tró poco tiempo después. El 27 de abril se inauguró la carretera Federico Fernandini 
que une Arequipa con Sachaca y Tiabaya, la bendición de esta obra estuvo a cargo del 
Arzobispo Monseñor Mariano Holguín. 

El 31 de mayo de 1930 el doctor Manuel E. de Pié rola pronunció una conferen
cia en la Fiesta del Obrero Católico, el conocido abogado doctor Teófilo Valencia pre
sentó al conferencista. 

El 15 de junio resulta elegido Senador por Arequipa etdoctor Pedro José Rada y 
Gamio, presentando como candidato del Partido Democrático Reformista. Publicó un 
Manifiesto Político en el diario El Pueblo, el día 10 de dicho mes. El 17 de Julio la So
ciedad de Beneficencia Pública de Arequipa recibe un legado de don José de Goyene
che consitente en 7 millones de pesetas. La lealtad de esta familia para con la ciudad es 
realmente ejemplar. 

El 26 de julio se inaugura una nueva sociedad obrera a la que se denomina Unión 
Gráfica Arequipa. Su secretario general es el señor César A. Llanlas. 

El 2 de agosto se toma noticia que continúan los trabajos de la carretera Arequi
pa -Puquina, se ha concluído el tramo Mollebaya- Pocsi; de Arequipa a Pocsi se ha 
construído 13 kilómetros y de Puquina a Pocsi 12 km. La obra está bajo la dirección 
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del Ing. Departamental de Caminos Augusto Gilardi. El 13 de agosto de 1930 el diario 
El Pueblo publicó el texto de la conferencia d.el doctor José Luis Bustamante y Rivero 
sobre "El Concepto de Patria". El día 15 se publica la conferencia de Aurelio A. Vine
lli sobre "El problema de la desocupación". 

En agosto de 1930 Los Anales que venimos utiizando como fuente dan cuenta 
de los inicios y desarrollo de la revolución del Comandante Luis M. Sánchez Cerro, de 
la que nos ocuparemos separadamente, el material comprende 34 páginas de crónica. 
Los alumnos del Colegio de la Independencia hacen huelga, piden la separación de tres 
profesores y que se reforme la enseñanza en el plantel. Es e130 de setiembre de 1930. 

4.3.3.- "EL PRONUNCIAMIENTO QUE ACABA DE EFECTUARSE EN 
AREQUIPA ... ES LA EXPRESION GENUINA DE UN ANHELO 
NACIONAL, FERVOROSO Y UNANIME". 
AREQUIPA 22 DE AGOSTO DE 1930. 

Con estas frases comenzaba el Manifiesto dirigido a la nación por el Comandante 
Luis M. Sánchez Cerro y que la investigación histórica ha logrado determinar que fue 
redactado por el doctor J osé Luis Bustamante y Rivero con la cooperación de los seño
res Manuel Aurelio Vinelli y Gustavo A. de la Jara. 

Las explicaciones y motivos que contiene este documento distan mucho de la 
hueca palabrería con la que solía justificarse los alzamientos militares o los golpes de 
estado . No dejamos de recordar los epítetos que dirigió Vivanco en contra de Gamarra 
al llamarlo "decano de los criminales" Sorprende en este Manifiesto de la Revolución 
del 30 su ponderada serenidad, su mesura y sobre todo la sólida argumentación que 
fluye de todo el documento. Hay ideas en él y a través de los conceptos se explica los 
propósitos del movimiento: eliminar la corrupción instaurada por el gobierno de Le
guía, superar las violaciones de la Constitución y el centralismo administrativo que per
judicaba a las diversas regiones del país. 

Pero quizá lo más importante en este Manifiesto es su tono positivo que no se de
tenía solamente en la crítica del régimen tiránico y despótico delleguiísmo. Exigía el 
saneamiento de la Hacienda Pública y proponía una efectiva independencia económica 
que permita vivir "en pulcra y honesta pobreza" al país. El documento exigía morali
dad por sobre todo, pedía libertad y trataba por encima de todo de asentar principios 
que servirían como norte para el futuro del país. En tal sentido, el Manifiesto fue todo 
un programa moral. 

"Haremos de la honradez un verdadero culto nacional" señalaba el Manifiesto. 
Vamos a moralizar primero y normalizar después la vida económica e institucional del 
Estado . . . La derogatoria de la Ley de Conscripción Vial fue propuesta en el docu
mento y se declaró enfáticamente que "las instituciones militares no volverían a ser 
instrumentos de los políticos". No cabe duda que hermosos y sanos ideales inspirados 
en una ética superior guiaron el pensamiento del grupo de autores del Manifiesto. 

En la discusión sobre quién o quiénes fueron autor o autores del documento, 
Pedro Ugarteche Tizó-n que ha pre_parado la obra de fuentes más amplia sobre Sánchez 
Cerro, asevera que el autor fue el Comandante Alejandro Barco y que durante la pre
paración del documento se consultó también al Mayor Julio C. Gálvez aparte de Bus
tamante y Rivero. 

En un librQ fundamental de Jorge Basadre -La Vida y la Historia- cuando men
ciona sus charlas con el gran jurista_ arequipeño dice que "fueron vanas sus tentativas 
para obtener que Pedro Ugarteche le confirmara y ampliara por escrito la sorprendente 
aseveración que hab ía hecho en su libro". 
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La idea implícita en el movimiento de Arequipa, expre~ó Bustamante y Rivera, 
"fue la de establecer un gobierno provisorio que eliminara alleguiísmo entronizado 
durante once años y preparase el retorno al sistema dem acrático". La opinión de Bus
tamante sobre Sánchez Cerro, trasmitida a Basadre y que éste recoge en el libro 
mencionado líneas arriba, era un "hombre cuerdo, apto para discurrir con lucidez, lle
no de intenso amor por el Perú y de un sincerísimo deseo de rehabilitado; si bien a ve
ces pudo exhibir vulgaridad en su lenguaje y una propensión a encolerizarse". 

El trasfondo de la caída del gobierno de Leguía no sólo se relaciona con los exce
sos e inmoralidades de su gobierno personalista, autoritario y tiránico. La crisis de 
1929 con sus efectos demoledores también socavó las bases de un gobierno que ya du
raba demasiado y que en medio de la misma intentaba perpetuarse. 

El 24 de octubre del 29 se produjo el "jueves negro" en Wall Street. Los efectos 
de esta Gran Depresión se hicieron sentir de inmediato sobre la economía peruana: 
caída de los precios de los principales productos primarios y de exportación del Perú: 
algodón, azúcar y lanas. Obviamente ello significó una reducción considerable en la 
demanda o sea en las exportaciones. 

Se contrajo el comercio de importación y se devaluó la moneda nacional; hubo 
falta de liquidez financiera lo que afectó directamente al comercio interno y sobre to
do golpeó al comercio urbano. 

El régimen leguiísta había alentado una idea de progreso y bonanza -conseguida 
a medias gracias a la inyección de dinero norteamericano- que ahora con la dura reali
dad de la crisis se derrumbaba estrepitosamente. El descontento se generalizó y es bien 
conocido que la falta de confianza, cuando la economía es inestable, socava las bases 
de cualquier régimen político, con mayor razón cuando éste se apoya en la fuerza, en 
la inmoralidad, la corrupción, el negociado, pues tales operaciones fraudulentas salen 
a flote porque la crisis las pone al descubierto. Cuando un barco se hunde los roedores 
son los primeros que huyen para ponerse a salvo, dice un viejo refrán popular. El régi
men comenzó a deteriorarse y entre sus personeros conspicuos se produjeron disensio
nes. 

La bancarrota financiera hizo que de buenas a primeras el Estado bajo el gobier
no leguiísta se encontrase sin recursos para atender sus más apremiantes obligaciones. 
Esto era el lógico resultado de un presupuesto nacional financiado mediante operacio
nes de crédito exterior. Se llegó a la situación desesperante de no pagar sueldos a los 
empleados de provincias hasta por tres meses. 

El comercio de exportación del Perú sufrió los embates de la crisis. Los obreros 
azucareros terminaron siendo afectados por la baja del precio del producto en el mer
cado internacional. Petróleo y cobre también declinaron corno productos de exporta
ción. Durante los años de la crisis Inglaterra volvió a convertirse provisionalmente en 
el destino de la mayor parte de las importaciones peruanas, en cambio los EE.UU. eran 
la fuente casi única de las importaciones. 

La moneda peruana hasta 1930 fue la Libra Peruana que equivalía a 10 soles de 
oro; por el sol de oro y el valor de éste en relación con dólar norteamericano fue deca
yendo estrepitosamente, a fines de 1930 un sol peruano valía 0.20 centavos de dólar. 
La inestabilidad de la moneda la hacía perder valor aceleradamente, llegó a 16 centavos 
de dólar en 1933. Como consecuencia de estos vaivenes los Bancos sufrieron las costas 
-el Banco del Perú y Londres quebró- pero siguiendo las indicaciones de la Misión Ken
merer se promulgó una ley de bancos que incluyó la creación del Banco Central de 
Reserva y del Banco Hipotecario. 
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La desocupación y la reducción de los salarios afectaron a la clase trabajadora. 
Obras públicas paralizadas, agricultura reducida asi como la minería. La costa y las. ciu
dades enfrentaron graves problemas laborales. 

Los efectos políticos de la crisis y la depresión se hicieron sentir en toda la Amé
rica Latina. La caída de los gobiernos de Siles en Bolivia, Irigoyen en la Argentina, Iba
ñez en Chile, Luis en el Brasil y Leguía en el Perú fue atribuída en gran medida a las 
consecuencias de la crisis. 

Un resultado importante se produjo cuando por los efectos de la crisis se con
trajo la producción a los países industrializados, lo cual disminuyó la exportación 
de prod lictos manufacturados en los países . como el Perú -débiles y dependientes 
o subdesarrollados como se les llama modernamente- esto obligó a las clases domi
nantes en estos países a hacer un esfuerzo de industrialización que le permitiera sus
'tituír las importaciones. Así las economías nacionales requirieron de un reordena
miento y de un conjunto de medidas proteccionistas que favoreciera de alguna manera 
a un grupo capitalista industrial nacional. Para Víctor Andrés Belaúnde, analizando la 
situación de Arequipa en el año 1933 decía: "Arequipa puede ser una ciudad indus
trial ... tiene todos los elementos, mano de obra por exceso de población, la aptitud 
del obrero probada en infinidad de circunstancias, la proximidad de la materia prima, 
la hulla blanca en las caídas del Chili con su rápido descenso y los mercados del inte
rior. "Agrega una reflexión interesante cuando recuerda que don Simón Rodríguez, 
maestro del Libertador Simón Bolívar había dicho que Arequipa debía ser la Cataluña 
del Peru. 

En el libro sobre la Casa Ricketts entre 1895 y 1935 se plantea la hipótesis que 
la crisis de 1929 afectó los precios de la lana de exportación y consecuentemente al 
comercio grande de Arequipa; pero esto no produjo un cambio en la actitud de los co
merciantes quienes no reinvirtieron de modo que no se convirtieron en industriales ni 
hacendados. 

En términos sociales, la revolución de 1930 no contaba con la base del proleta
riado o clase obrera que recién se estaba organizando y aunque en la década anterior 
había obtenido importantes conquistas no estaba madura ni tenía el poder para enfren
tarse exitosamente a Leguía. Lo mismo puede decirse de las demás clases sociales, que 
ante el hecho concreto de una dura tiranía que había fracasado conduciendo al país, se 
vio obligada a refugiarse en un militar prestigioso para acelerar la caída del dictador. 

La inexistencia de partidos políticos de amplia base social, es otro factor que en
tra a tallar en la explicación del contexto de la revolución de 1930. La clase asociada 
al gobierno de Leguía se aleja de este cuando observa que sus ganancias disminuyen: 
otra vez huyen los roedores de la nave que se hunde. La alianza de intereses con Leguía 
esta sostenida en la explotación del poder del Estado en beneficio de sus intereses mer
cantiles y financieros. No hubo detrás de elllo un proyecto político de envergadura, 
por ello fue tan fácil que la corrupción se instalase dentro del Leguiísmo: era suficiente 
loar al dictador, participar en la farsa de su endiosamiento personal y obtener así posi
ción, favores, apoyo y algo del poder. Esto explica al final de cuentas, la terrible sole
dad de la prisión de Leguía; su encumbramiento solitario se hab ía conseguido en base 
a la movilización de los peores defectos humanos: la adulación, el servilismo, la asocia
ción inmoral, la corruptela. Caído en desgracia el tirano, nadie se sentía 10 suficiente
mente leal como para salir en su defensa o acudir a su lado a apoyarlo ante el elnbate 
de la opinión pública que le era francamente adversa en el momento de la revolución. 

En sólo tres días, entre el 22 y el 25 de agosto de 1930 Leguía pasó de ser un to
dopoderoso dictador a ser un preso común. La revolución triunfante en Arequipa ha-
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bía ganado espacio en todos los pueblos del Perú. No se equivoca el Manifiesto cuando 
dice que era un anhelo nacional la caída de Leguía. 

¿A quién representó Sánchez Cerro? De la obra de Ugarteche y de la de Basadre, 
que junto con la de Margarita Guerra, se han ocupado extensalnente de este caudillo, 
no surge una clara respuesta. Rocío Villamonte dice en su tesis sobre la revolución que 
Sánchez Cerro sólo se representó a sí mismo y que usó su prestigio militar para conse
guir el poder. Como militar ambicioso unió su afán de poder con las fuerzas sociales 
que lo patrocinaron. Eran los terratenientes y civilistas del sur; más precisamente agre
ga: los civilistas areq uipeños. 

Sostiene Villamonte que Sánchez Cerro no tuvo proyecto alguno para realizar 
esta revolución y 10 llama "medio o instrumento para hacer caer a Leguía". Sin embar
go no podemos dejar de reconocer que Sánchez Cerro era 10 que se puede llamar un 
conspirador y que tenía profundo arraigo en las clases populares de las que se sintió 
caudillo y líder. El movimiento político a que dió lugar el sanchecerrismo la Unión Re
volucionaria por ello tuvo una imagen política oscura y poco definida, no podría com
pararse con un partido doctrinario e ideológico; sin embargo, el atractivo electoral de 
Sánchez Cerro "el collota", no era despreciable como 10 demostró en las elecciones en 
las que participó COlllO candidato. 

En suma, la revolución de 1930 en Arequipa precipitó la caída de Leguía y facili
tó el encumbramiento de Sánchez Cerro. 

El 15 de enero de 1929 regresó Sánchez Cerro desde Francia al Perú. Es ascendi
do al grado de Comandante y se le dió el mando del Batallón de Zapadores Nro. 3 
acantonado en Arequipa en el cuartel llamado Santa Marta por encontrarse en uno de 
los lados de la plazoleta que indistintamente llamábase en esta ciudad como Plaza Es
paña o plaza Santa Marta. La tradición consagró este nombre por el templo antiguo de
dicado a la patrona de la ciudad para los temblores Santa Marta que está ubicado allí. 

Personajes del círculo que rodeaba a Leguía conspiraban en su contra, entre ellos 
Foción Mariátegui de quien se asegura fue el artífice político. del retorno de Sánchez 
Cerro al país y el primer interesado en que se le destinara como jefe del Batallón de Za
padores Nro. 3 en esta ciudad. Mariátegui estuvo en Arequipa para tomar baños terma
les. Dice Leguía en su libro "Yo tirano, yo ladrón" que tuvo conocimiento que en Are
quipa Mariátegui había tenido entrevistas de carácter sedicioso con Sánchez Cerro, con 
otros militares y con varios civiles, sin mencionar sus nombres. Anlbal Quijano aporta 
alguna información sobre la que ha aplicado deducciones e inferencias lícitas: cuando 
se asiló en la Embajada de Chile en 1930, Mariátegui preguntaba reiteradamente si lo 
habían llaluado de Palacio de Gobierno pues debía presidir la Junta, el testimonio es 
de los empleados de la embajada, Agrega Quijano que Mariátegui ni fue ultrajado ni tan 
cruelmente perseguido como otros leguiístas connotados: abandonó el país en breve 
plazo, rodeado de todas las garantías. Por otro lado, la mayoría de leguiístas conside
ran a Mariátegui como un traidor. 

Sánchez Cerro, como ya llevamos dicho conspiraba reiteradamente contra Le
guía; había llegado a sufrir destierro por tales actividades. 

El mes de mayo en la ciudad de Arequipa, Sánchez Cerro se vinculó con un gru
po de opositores al régimen, entre ellos hab ía intelectuales sin filiación política y libe
rales. Este grupo no conspiraba, en sus reuniones se conversaba sobre la mejor forma 
de encontrar una solución democrática a la dictadura de Leguía. 

Pedro Ugarteche en su libro sobre Sánchez Cerro, menciona a las siguientes per-
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sonas en ese grupo: José L. Bustamante y Rivero; Manuel A. Vinelli; Clemente Revilla 
José Manuel Chávez Bedoya; Man:uel Benigno Valdivia; Guillermo Lira; Gustavo de la 
Jara Ureta; U. Navarro, Cipriano Concha Fernández,;Daniel T. Huaco y José E. Triner. 

Por otra parte también logra la adhesión de un grupo de oficiales para su movi
miento, entre ellos: el Comandante Gamarra; los Mayores Julio Chávez, Rubén del Cas
tillo , Alejandro Barco, Eleazar Atencio, Julio Arboleda Viñas, Luis Alfaro. Los capita
nes Alfredo Miró Quesada, Risco y Campos. El Comandante Sologuren trabaj aba por la 
causa de Sánchez Cerro en la IV División. Los nombres proceden del diario El Pueblo 
del2 de setiembre de 1930. 

El ambiente en Arequipa era adverso al dictador del oncenio. Un análisis del mis
mo permite descubrir varios aspectos: de un lado, un prominente arequipeño de la alta 
clase urbana Pedro José Rada y Gamio era un leguiísta reconocido y seguramente algu
nos conservadores como él, sentían simpatía por Leguía. No olvidemos que en Arequi
pa se fundó una de las secciones del Partido Democrático Reformista y que Cesar Lan
dázuri y otros arequipeños obtuvieron curules parlamentarias en comicios rdonde pos
tulaban como leguiístas. La lectura de las fuentes puede llevar a un historiador a con
clusiones erróneas. Obviamente la fuente oficial es proclive e intencional a favor del le
guiísmo. La oposición puede ser fácilmente reconocida pues su fuente es totalmente 
contrapuesta con la oficial. De hecho, en muchos casos se ignora a la oposición y este 
mismo silencio en las fuentes es motivo de búsqueda y de preguntas para el investiga
dor acucioso. 

Arequipa no recibió caso beneficios directos del Oncenio. Los empréstitos fue
ron utilizados por el régimen especialmente para obras de ornato y urbanismo que iban 
a llevar el nombre del dictador -la actual avenida Arequipa de la ciudad de Lima, llamó
se en tal oportunidad Avenida Leguía- Arequipa,- -afirma Villamonte, fue la "Cenicien
ta" del régimen leguiísta. 

Las reuniones a que hemos hecho alusión se llevaban a cabo bien en la casa de 
Sánchez Cerro en la Av. Goyeneche o en la del Mayor Barco. Surgió allí el plan de ha
cer la revolución y levantarse en la última semana de agosto. La fecha esc'ogida el 29 de 
agosto tenía dos razomes estratégicas, primera, los días viernes los cuerpos del ejército 
de Arequipa realizaban ejercicios técnicos fuera de la ciudad; y segunda, el 29 era vís
pera de la fiesta de Santa Rosa de Lima patrona de la policía que era adicta al régimen 
y que Leguía había contrapuesto con el ejército, dándole mayor importancia que a 
éste. Por último una razón sentimental fue aportada por Sanchez Cerro: el 3b de agos
to era cumpleaños de su madre señora Rosa Cerro. La revolución era una sorpresa y un 
regalo del caudillo a su progenitora. 

Pero el 21 de agosto llegó de Lima un mensaje cifrado, que recibió uno de los 
conjurados el Comandante Campos, dirigido al Prefecto de Arequipa Federico Fernan
dini, donde se le advertía que en Arequipa oficiales militares conspiraban. 

El Prefecto y el .comandante Arias en conocimiento del telegrama decidieron 
apresar a Sánchez Cerro y a los implicados en la conspiración. Por su lado, los conjura
dos se reunieron a las diez de la noche del 21 en casa de Sánchez Cerro con Gamarra, 
Barco y Castillo. Resolvieron allí adelantar el golpe para el 22. El Mayor Gálvez del 
grupo de Artillería Nro. 3 no pudo ser informado oportunamente. 

El 22 de agosto en efecto salieron las tropas a los ejercicios programados. Se reu
nieron en lugar llamado "Tres Cruces" u "OUería" por la Apacheta en Socabaya a unos 
cuarenta kilómetros de la ciudad. Allí Gamarra proclama la revolución y las tropas 
aclamaron a Sánchez Cerro y al movimiento. Se decidió ocupar militarmente Arequipa. 
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Tres grupos de tropas ingresaron a la ciudad el 22 de agosto. El primero, dirigido 
por el Capitán Miró Quesada, lo hizo por La Merced para tomar la Prefectura; el segun
do, al mando del Capitán Rosendo Fernández avanzó por la calle de los Ejercicios para 
tomar el Cuerpo de Seguridad que se plegó a la revolución; el tercero avanzó por San 
Juan de Dios al mando del Capitán Gómez Sánchez, quien envió un parlamentario a in
timar rendición a la Guardia Civil que en un primer momento aceptaron, pero luego 
-informa el diario Noticias del 23 de agosto de 1930- algunos disparos desmintieron la 
rendición ofrecida. 

Las autoridades de Arequipa recibieron comunicaciones de Lima para tratar de 
establecer los objetivos del movimiento . Sánchez Cerro respondió telegráficamente 
"que la revolución no cesará mientras el tirano no dimita el poder". Las autoridades 
fueron detenidas el mismo 22 por la tarde. El impulso revolucionario del sur y del 
pueblo de Arequipa se convirtió en factor fundamental del éxito del movimiento. 

El diario "Noticias" da cuenta del júbilo popular en Arequipa al conocerse la no
ticia de la revolución. "Viva la libertad y muera el tirano Leguía" es el grito general. 
En la plaza de armas pronuncian discursos: Bustamante y Rivera, Chávez Bedoya y el 
obrero Vicente Núñez. El doctor Demetrio Velásquez intentó hablar pero fue abuchea
do y herido con una pedrada en la ceja, dato que proviene de los Anales de C.A. Ro
dríguez. El pueblo atacó los talleres del diario católico "El Deber" al que identificaba 
con la tiranía leguiísta. En el local del Concejo Provincial se destruyó un retrato y un 
busto de Leguía. Habló allí Sánchez Cerro en medio del gran fervor popular y desde las 
escalinatas del patio del Municipio habló el doctor Francisco Mostajo siendo muy 
aplaudido. Volvió a hablar Mostajo en la plaza de armas. El pueblo saqueó algunos ne
gocios de chinos. Una casa de juego en la calle del Consuelo y en la plaza de Campo 
Redondo un chino dueño de una tienda de abarrotes disparó contra la turba que que
ría saquearla matando a una persona no identificada e hiriendo a Nicolás Acero y Ma
nuel Cervantes. En la calle Perú fue herido un joven de 18 años en un asalto a otra tien
da conducida por un oriental. Comentario aparte merece el ataque contra el edificio 
del Agua Potable en la calle Rivera. 

La compañía norteamericana The Foundation encargada desde la década del 20 
de canalizar el desagüe y poner el servicio de agua potable se hab ía hecho odiosa al 
pueblo de la ciudad pues habían comenzado por poner medidores para el agua domés
tica. Las picanterías que usaban profusamente el líquido elemento para elaborar chicha 
guardaban rencor a The Foundation; el 22 de agosto los medidores del agua potable 
fueron destrozados a los gritos de ¡fuera la Foundation! ¡muera Leguía!. Dato de Víc
tor Villanueva. 

La juventud universitaria se adhirió con entusiasmo a la revolución y dentro de 
sus acuerdos se planteó la defensa de la autonomía universitaria y la necesidad de reali
zar la Reforma Universitaria. Se pidió como Rector al ilustre maestro y jurisconsulto 
doctor Francisco Gómez de la Torre y se acordó la rehabilitación de la prestigiosa Fa
cultad de Derecho, injustamente cerrada desde 1928, como ya lo señalamos. Los estu
diantes pedían también descentralización. Firman: AfInando Rivera, Vladimiro Berme
jo, Enrique Portugal, Luis Nieto, Guillermo Mercado, Mario Polar, Eleazar Bustamante, 
Porfirio Urday, César Guardia y Francisco Luna. Un desfile por la ciudad culminó los 
importantes acuerdos que tomaron los estudiantes, en el parque Duhamel habló el es
tudiante Luis C. Nieto. 

Sánchez Cerro instaló su gobierno en la Prefectura y designó Secretarios. A Bus
tamante y Rivero se le encomendó la de Asuntos Políticos; Vinelli la de asuntos finan
cieras y administrativos; Clemente Revilla fue nombrado Prefecto y Chávez Bedoya 
Sub-Prefecto; el mayor Del Castillo ocupóse de los asuntos postales y trasmisiones; el 
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mayor Julio Arboleda de los asuntos de transportes y comunicaciones. Gustavo La Jara 
fue designado Contralor General. 

El apoyo popular al movimiento revolucionario es realmente extraordinario. El 
entusiasmo del pueblo arequipeño lo pone no solamente alIado de Sanchez Cerro si 
no que se apresta a seguirlo para consolidar el triunfo del movimiento. El piloto Elmer 
Faucett en un pequeño avión con el nombre "Misti" volanteó las ciudades de Tacna y 
Moquegua. El Sub-teniente Armero don Gregario Escudero -quien aún vive en la calle 
Puno en el distrito de Miraflores- realizó esta misión. 

Se formó por invitación de Sánchez Cerro una Guardia Urbana para custodiar el 
orden público. Buen número de ciudadanos acudió al llamamiento. Instalóse el cuartel 
en la Compañía de Bomberos. 

El diario "Noticias" advierte que los precios de lo~ productos d~ pri~era nece~!
dad en el mercado de San Camilo han subido " aprovechandose de la slÍuaclOn actual . 

Se nombró un nuevo Concejo Provincial , como Alcalde quedó designado el señor 
Guillermo Lira de Romaña. 

Francisco Mostajo incansable recorre las calles de la ciudad conduciendo al pue
blo , pronuncia un discurso en la plaza de armas proponiendo que el Perú optase por el 
sistema federal para acabar con el centralismo limeño. Afirmó que Arequipa como cen
tro de esta revolución debe aprovechar sus fuerzas a fin que pueda recobrar sus anti
guos privilegios políticos y cívicos. 

Por su parte el gobierno leguiísta que ya tenía conocimiento suficiente sobre la 
revolución, no hacía nada concreto por debelarla. Se limitó a dos decretos cerrando el 
puerto de MolIendo y el aeropuerto de Arequipa. Pasadas 48 horas había absoluta tran
q uilidad en Lima. 

El diario capitalino" La Prensa" informó ocultando la magnitud del movimiento , 
incidiendo en que era solamente un levantamiento militar. El "Comercio" de Lima ca
llaba y "La Prensa" de la misma ciudad mentía descaradamente. 

El 24 de agosto que era domingo , el tirano Leguía concurrió al hipódromo , co
mo si nada hubiera sucedido , esa misma noche la guarnición de Lima y el Estado Ma
yor del ejército decidieron deponer al Presidente. Este designó sagazmente un gabinete 
militar para enfrentar al ejército con el ejército. En Arequipa las "placeras" de San Ca
milo llevaban fruta a los soldados. La carne costaba 35 centavos la libra. 

En los Anales de Arequipa, consta que el día 26 el pueblo de Arequipa fue sor
prendido con la noticia de la dimisión de Leguía ante una Junta Militar presidida por 
el general Manuel María Ponce. La protesta popular no se hace esperar, se convoca a 
una manifestación en la que el doctor Francisco Mostajo pronunció un fogoso discur
so en La Pontezuela "fundamentando la Independencia del Estado del Sur" y la ener
gía con la que debe obrar Arequipa para recuperar su preponderancia política y dar 
muerte al centralismo. Ese mismo día llegó de LIma un grupo de parlamentarios mili
tares en nombre de la Junta que presidía Ponce, entre ellos venía "El Zorro" Gustavo 
Jiménez con el ánimo de dialogar con Sánchez Cerro ; como resultado ellos dos parla
mentario Jiménez y López hablaron al pueblo reunido en masa frente a la Prefectura, 
allí dijeron que estaban con Sánchez Cerro y que la Junta de Lima 10 "acataba". 

El general Ponce estaba en contacto telegráfico con Sánchez Cerro y éste envió 
un telegrama contundente señalado que sus ideales eran patrióticos y con pragmatismo 
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y energía dijo que Leguía era un traidor, proponiendo una Junta de Gobierno en la 
que sólo figuraban nombres de militares. El 27 de agosto llegó a Lima el jefe de esta re
volución. Ponce aislado había renunciado. 

Según Basadre el ascenso de Sánchez Cerro al gobierno significó la presencia de 
un Tercer Militarismo en el poder. En este caso sostiene este autor que "con todos sus 
defectos, comenzó en agosto de 1930 un factor de estabilidad nacional". A pesar de 
ello las condiciones dentro de las cuales le correspondió gobernar a Sánchez Cerro no 
le fueron favorables en absoluto y ello generó una reacción social de graves consecuen
cias. Hubo problemas, huelgas, receso de la Universidad de San Marcos y declaración 
de Estado de Sitio en Lima y J unín. 

Económicamente Arequipa resultó también soportando las consecuencias tanto 
de la crisis mundial cuanto de la situación económica nacional. MolIendo fue perjudica
do al haber sido cerrado hasta en dos oportunidades. Parte de carga boliviana se desvia
ba por el puerto de Arica. 

La irrigación de las pampas de la Joya quedó paralizada por falta de capital. 

La exportación de lanas no se incrementó ya que dependía más de los movimien
tos del mercado internacional, que de la voluntad o del interés de los comerciantes are
quipeños. La empresa de los ferrocarriles se vió obligada a adoptar como medida pro
teccionist~ que consistió en no aumentar el valor de sus fletes, postergando la aplica
ción de un recargo en los mismos. Se suprimió el servicio nocturno de trenes a Puno , se 
dejó solamente el servicio diurno. 

Desempleo y escaso poder adquisitivo de los salarios eran los problemas más 
agudos que enfrentaban las clases populares. Los desocupados hacían marufestaciones 
tUlTIultuosas en las que reclamaban !pan o trabajo i. Las Juntas Pro-Desocupados no 
pudieron resolver la apremiante situación de quienes carecían de empleo. 

En 1932 la Cámara de Comercio e Industria de Arequipa convocó a la Conferen
cia Económica del Sur, entre los días 22 y 29 de febrero. Concurrieron representacio
nes de Puno, Cusco, MolIendo, Moquegua y Tacna. El doctor Manuel J. Bustamante de 
la Fuente, representante de Arequipa al Congreso Constituyente, quedó encargado de 
canalizar la protesta de los comerciantes arequipeños y conseguir la supresión del im
puesto pro-desocupados. 

En mayo de 1931 la Confederación General de Trabajadores del Perú decretó 
una huelga general que repercutió en diversos lugares del país, leemos en el tomo XI de 
la obra de Basadre. En Arequipa funcionaba una Federación Obrera local que se adhi
rió a la CGTP se produjo un hecho verdaderamente execrable: el subprefecto Coman
dante Abel Salazar tomó preso al obrero Guillermo Moatajo y le infirió castigos bruta
les. Salazar era conocido por su autoritarismo. El Prefecto Comandante Carlos Bey tia 
amparó a Salazar. 

El 13 de mayo se realizó el paro de la Federación Obrera y también se realizó un 
mitin de protesta frente a los hechos. Ese día, aunque renunció Salazar, se produjeron 
choques. entre los obreros y la policía. Murieron los obreros Nicasio Puma y Julián So
ria y la masa enardecida hizo huír a la policía destruyendo luego la casa prefectural a la 
que ingresaron en busca del Comandante Salazar para castigarlo. Este había fugado a 
MolIendo en donde fue reconocido por unos trabajadores marítimos, uno de ellos, José 
Ochoa, fue asesinado por Salazar al saberse reconocido. Los demás trabajadores cap
turaron al ex-subprefecto y Salazar lo "fondearon" amarrándolo con un cable a unos 
rieles y 10 arrojaron al mar. . 
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Mientras tanto en Arequipa, el 14 de mayo una importante manifestación acom
pañó el sepelio de las víctimas de la insensatez del subprefecto. 

El recuerdo del castigo infringido a Salazar era motivo de recuerdo en las casas 
de Arequipa hasta bien entrado el medio siglo XX. 

Las consecuencias del ascenso al poder de Sánchez Cerro continuaron. El 20 ó 
21 de febrero de 1931 una sublevación política, precedida por un motín militar, en
frentó a Arequipa con Sanchez Cerro. Los cuarteles y la Prefectura fueron tomados 
por los sublevados, el pueblo convocado repudió inicialmente los hechos. El Coman
dante Carlos Bey tia se hizo cargo de la Prefectura. El 22 de febrero apareció la nómina 
de los jefes militares del movimiento ; eran los cornandantes Bey tia y Dianderas y el Ca
pitán de Navío Pinto Basurco. Augusto Valdivia y Eduardo Bustamante Ordóñez eran 
civiles incorporados al movimiento. Se conformó una Junta Militar revolucionaria que 
citó a varios ciudadanos prominentes para hacerles conocer los móviles del movimien
to, uno de los convocados fue don Jorge Alberto llosa y Llosa-Presidente de la Cámara 
de Comercio de Arequipa- quien se negó a conformar una comisión civil para asesorar 
a la Junta. 

En la reunión el señor Ismael Cuadros Q. inquirió a los jefes del movimiento 
acerca de sus móviles pues se tenía la impresión que se trataba de un mo~imiento im
pulsado por políticos leguiístas. Entre las explicaciones se dijo que era necesario "de
rrocar la tiranía de Sánchez Cerro, tan odiosa como la de Leguía". 

El Presidente del Partido Descentralista Luis Alfredo Gilardi pronunció un dis
curso reclamando atención para los problemas del sur, especialmente para el de los de
socupados que en su agrupación política habían.pensado seriamente en resolver con la 
ejecución de la Irrigación de las pampas de la Joya. 

Los militares pidieron que se formase un Comité de Notables para que orientase 
el movimiento. 

En el fondo los sublevados protestaban contra Sánchez Cerro por el incumpli
miento del Manifiesto del 22 de agosto de 1830, y porque éste se habría lanzado como 
candidato a la presidencia de la república estando todavía en el poder. Declararon en
tonces que no tenían nada que ver con elleguiísmo. 

En el sepelio de los restos de los Comandantes Gamarra y Gómez Sanchez, ulti
mados por los soldados del cuartel de Santa Marta, se produjeron escenas de violento 
enfrentamiento entre el pueblo y los soldados a los que se les gritó reiteradamente 
¡asesinos! . 

La Junta Revolucionaria de Arequipa comenzó a recibir adhesiones, la primera 
de ellas fue de los jefes militares de la guarnición del Cusco. 

El 23 de febrero de 1931 el diario"El Deber"publica un Manifiesto en que el Co
mandante Carlos Bey tia daba respuesta a las insinuaciones de leguiísmo que hab ía for
mulado el Mayor Carlos Barco, por teléfono, desde el Palacio de Gobierno. En tal do
cumento se acusó concretamente a Sánchez Cerro de ambición política, de nepotismo 
y de autoritarismo. Se quería un estricto cumplimiento del Manifiesto de la revolución 
de 1930. 

El Partido Descentralista pretendió dejar de lado a los militares en este movi
miento, se adhirió a él pero con la condición que se formase una Junta civil exclusiva
mente y el Partido era el que debía determinar qué personas la conformarían. 
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El grupo de los descentralistas, dice Villamonte: "salvó el movimiento del 21 
dándole sustento principista". Ante este giro de los acontecimientos todos volvieron 
los ojos al Cusca y pidieron la venida de don David Samanez Ocampo para que presi
diese la nueva Junta de Gobierno. 

Enrique Bustamante y Corzo, junto con Luis Rubina viajarían al Cusca para 
efectivizar este objetivo. 

Los estudiantes universitarios arequipeños hicieron circular un Manifiesto conte
niendo 17 puntos, donde se podía ver radicalismo de una parte, que pedía confisca
ción, impuestos, y sanciones y, de la otra cuestión netamente universitaria. Por supues
to que la descentralización era un punto esencial de este documento. Los estudiantes 
hicieron manifestación por las calles de la ciudad. Los obreros les gritaron !vendidos ¡ y 
vivaron a Sanchez Cerro. 

El 24 de febrero renunció e.l caudillo a su candidatura a la presidencia de la repú
blica, pero el movimiento del sur no se dió por satisfecho, por el contrario, juzgó que 
la renuncia de Sánchez Cerro era una manera de esquivar sus responsabilidades ante la 
revolución del 22 de agosto. Le exigieron que se alejara completamente del poder. 

El 24 de febrero a las 4.30 p.m. Manuel J. Bustamante de la Fuente era elegido 
Presidente de la Junta Provisional del Gobierno Regional del Sur, mientras llegaba del 
Cusca el señor Samanez Ocampo. 

En el local del Colegio Nacional de la Independencia juraron sus cargos los miem
bros de la Junta cuya representación se ejerció por departamento al que pertenecían. 
De esta suerte Samanez representaba al Cusca; Lira, Olazábal y Belón a Puno; Gilardi 
y Bustamante Ordóñez a Arequipa Secretario era don Gustavo Landázuri Ricketts. 

Los acuerdos de la Junta tomados el día 24 se refería a los problemas del agua 
potable y los medidores de agua así como a las tarifas. en Arequipa, 10 que pone en 
evidencia 10 importante que llegó a ser tal asunto en Arequipa. Los demás acuerdos 
eran sobre trabajo para los desocupados y sobre precios para las subsistencias que de
b ían abaratarse. 

La Junta del Sur dirigió al pueblo de Arequipa un boletín dando la bienvenida 
a Samanez y haciendo conocer sus propósitos: descentralismo, libertad de imprenta, 
elecciones generales, liberalización dela pequeña renta de capitalización, nueva Cons
titución para el país. 

Presionado por los alcances del movimiento que no pudo ser sofocado núlitar
mente, Sanchez Cerro renunció y entregó el mando a Monseñor Mariano Holguín, 
Obispo de Arequipa y Administrador Apostólico de Lima, quien resultó por unas horas 
J efe del Estado peruano. 

El 11 de marzo de 1931 David Samanez Ocampo salió de Arequipa para asumir, 
por fin, la jefatura de una Junta Nacional de Gobierno. Tal asentimiento superaba los 
meses de caos y anarquía en que estuvo sumido el país y donde la Jefatura del Estado 
cambió de manos no menos de cinco veces. En su gabinete consideró a Francisco Ta
mayo su ilustre coterráneo y a don Aurelio Vinelli por Arequipa. Los demás Ministros 
eran de Lima. 

Sánchez Cerro el "Héroe de Arequipa" como se le llamó, tiene un significado es
pecial en la historia del Perú republicano. Fulguró como un cometa entre 1930 y 1933 
entre la triunfante Revolución de Arequipa y su muerte -víctima de un asesinato- el 30 
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de abril de 1933. Puede decirse que no tuvo una trayectoria política, fue sí un conspi
rador y un hombre identificado con su origen racial, pues era mestizo y gustaba de ha
cerlo notar y con los grupos sociales mas desposeídos, 10 que el lenguaje marxista llama 
lumpen-proletariado, esa identificación social con ellos marcó su quehacer y le confirió 
una enorme popularidad. El retrato de Sánchez Cerro ocupa un lugar preferente en los 
hogares más humildes. Caudillo al que acompañó el fervor popular, hombre sin ideolo-
gía, fue una figura política espectante. . 

4.3.4.- HLA SUBVERSION DE LAS PROVINCIAS" LOS DESCENTRALIST AS 
AREQUIPEÑOS DEL AÑO 1931. 

En el capítulo décimo de la primera edición de: "Perú, Problema y Posibilidad", 
de Jorge Basadre, habló éste del: "Centralism:o y la subversión de las provincias". 

El centralismo capitalino y específicamente limeño ha sido una constante histó
rica a todo lo largo de la vida republicana del Perú, para referirnos solamente a tiempos 
más o menos cercanos. 

~ 

Hay una constante también por el descentralismo que adoptó formas y expresio-
nes diversas, una de ellas fue el federalismo que alentó en el sur del Perú y que tuvo su 
máxima expresión a través de la Confederación Perú-Boliviana. Otra de estas manifes
taciones fue el separatismo alentado también en Arequipa y que le ha valido en algún 
momento el mal nombre de República Independiente de Arequipa ... 

En el fondo de este problema late una de las cuestiones de mayor trascendencia 
en la historia del Perú republicano: el regionalismo relacionado directamente con el 
descentralismo y que es tema obligado del que se ha ocupado todos los estudiosos y en
sayistas que tratan las cuestiones esenciales de la problemática del Perú como nación y 
como estado. El Partido Liberal, organizado en Arequipa a partir del comienzo del si
glo XX y donde encontramos a Urquieta, Mostajo Chávez Bedoya, Modesto Málaga, 
Osorio, Linares, etc.Jincorporó a su ideario la prédica regionalista en la segunda década 
del XX y comenzó a luchar por la descentralización y el federalismo. No es casual que 
en muchos discursos de la revolución de 1930 fuese Francisco Mostajo el que reclamó 
bajo el apoyo al movimiento la necesidad que Arequipa proclamase el federalismo y 
que se exigiese directamente la descentralización como un punto fijo u obligado en los 
documentos producidos alrededor de esta revolución, que resultó de este modo tenien
do un contenido y un programa, más allá de la intención genérica de restablecer la de
mocracia, que ante un gobierno dictatorial como el de Leguía, pasaba a convertirse en 
una necesidad y en un anhelo sentido. 

Los liberales capitalizaron el regionalismo, fueron los portavoces del propósito 
reivindicativo del departamento y de la región sur. El anticentralismo -dice Francisco 
Villena unificaba a toda la sociedad y uniformizaba intereses pluriclasistas. Esto expli
ca por qué el descentralismo se convirtió en una bandera tan popular y con tan profun
do arraigo. Por ello, pensamos se convirtió en un anhelo compartido genéricamente en 
Arequipa y en otras ciudades del sur como Cusco, por ejemplo. 

Francisco Mostajo, era de los liberales, el que tenía una posición más lúcida so
bre el descentralismo. Su punto de vista era coherente y realista. Organizó un movi
miento regionalista en coordinación con los liberales de otros departamentos del sur. 

Las instituciones como la Cámara de Comercio de Arequipa, como es obvio, no 
asumieron una posición política, sino que trabajaron y discutieron el problema del cen
tralismo en un terreno legal y administrativo. Los intereses de los afiliados eran peIju
dicados por el centralismo en cuestiones específicas como tarifas, aranceles, disposi
ciones tributarias, precios, etc. 
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Como ya llevamos dicho, formas de esta posicón fueron el federalismo y el des
centralismo. La primera implicaba el retorno a un separatismo político que no era po
sible llevar a la ~práctica. La lucha por el descentralismo ofrecía mejores posibilidades 
de aglutinación social. 

Villena plantea que la tesis federalista sólo podía sustentarse abogando por la 
vigencia del gamonalismo y del feudalismo. 

En este caudillo y pensador podía encontrarse una línea coherente de pensa
miento que tomaba como punto de partida la defensa del regionalismo, como una base 
fundamental para la descentralización para desembocar finalmente en la federación. 
Aunque no se trata aquí de evaluar la forma cómo desarrollaron las ideas de los libera
les, es importante establecer cuáles fueron los antecedentes de este fuerte movimiento 
descentralista que afloró social y políticamente durante la crisis de 1931, como lo han 
propuesto Deustua y Rénique. Tenemos aquí un momento histórico de la mayor im
portancia, el descentralismo no se presenta únicamente como una proposición política 
aislada de un caudillo o de un grupo, sensibilizó y unificó "a toda la sociedad arequipe
ña". La opinión de Villena es que el movimiento literario fue alcanzado por el senti
miento o propósito regionalista. Interpreta la fundación del famoso grupo literario 
Aquelarre, como la expresión y manifestación de ideas, sentimientos y cuestiones re
gionales. En cierto modo, para Villena, el contenido de este movimiento artístico y li
terario, reflejaba las aspiraciones regionalistas de los arequipeños principalmente. Ubica 
allí a los poetas Percy Gibson, Cesar A. Rodríguez, Roger Mercado -aunque tenemos 
la inpresión que se trata de Guillermo Mercado Barroso, maestro y poeta cuya poesía 
tiene un profundo contenido social, donde es verdad, puede reconocerse la voz de lo 
típicamente mestizo y cholo que tiene la cultura arequipeña. 

1930 es un año simbólico para el movimiento descentralista; la caída del gobier
no tiránico de Leguía con el impulso de la revolución del 22 de agosto de ése año, per
mitió o facilitó con la aparición del Partido Descentralista la expresión del regiona
lismo. 

El "Manifiesto de Arequipa" del que ya nos hemos ocupado, planteaba la auto
nomía política y económica de las provincias; de allí que el descentralismo y el regio
nalismo sean uno de los aspectos fundamentales del contenido de la:---revolución de 
1930. En tal sentido, no sólo fue un movüniento militar antileguiísta, sino la expresión 
política de otros anhelos y propósitos, las aspiraciones regionalistas de Arequipa, la 
conección aguda de lapostergación en que había sido sumida, sirvieron como elemento 
orientador ideológico y político a la revolución. 

Resulta así válido plantear la existencia de una relación necesaria entre la revolu
ción de 1930 y el movimiento descentralista. No sólo está en secuencia cronológica, si 
no que como ya llevamos dicho, el contenido programático de la revolución aludía 
esencialmente al regionalismo y concretamente al descentralismo. 

En opinión de Baltazar Caravedo -la presencia de dirigentes descentralistas en el 
movimiento revolucionario de Sánchez Cerro era un indicio que podía ser interpretado 
de varias maneras. Por una parte, revela una relación fluída entre los oficiales y jefes de 
la guarnición militar con profesionales, industriales, propietarios y dirigentes descentra
listas, aceptando previamente que el descentralismo es una aspiración unificadora y 
pluriclasista en Arequipa. Habrían estado reunidos los comandantes Dianderas yBeytia 
con Eduardo Bustamante Ordóñez, Guillermo Lira, Luis Alfredo Gilardi, Francisco 
Mostajo, Eduardo Belaúnde Romaña, Manuel J. Bustamante de la Fuente, David Sama
nez Ocampo, Carlos J. Belón etc. Esta información procede de una entrevista hecha al 
doctor Bustamante de la Fuente el año 1977, mencionada por Caravedo. 
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La correspondencia conservada del doctor Bustamante de la Fuente, revela que 
en 1931 el grupo descentralista que había apoyado a Sánchez Cerro desconfiaba de 
éste. David Samanez Ocampo al escribir a Bustamante le advertía que podía estarse 
pasando de una dictadura (la de Leguía) a otra dictadura, esta vez sanchecerrista. Esto 
explicaría la realización del segundo movimiento revolucionario del 20 de febrero de 
1931, Y la insistencia de los conductores de este movimiento para que no hubiese mili
tares en la Junta. Por eso se exigió la presencia en ella del Señor Samanez Ocampo. 
Obviamente no sólo había desconfianza de los civiles por la presencia militar, sino que 
comprendían claramente que el contenido del movimiento del 30 -presente en el Mani
fiesto de la Revolución- no se había cumplido. Captan lúcidamente la incapacidad de 
Sánchez Cerro para llevar a la ejecución un programa político que debía haber cumpli
do, más que como un compromiso, como el cumplimiento de acuerdos en los que no 
era parte sino el ejecutor más alto de propósitos e ideales elevados que se habían acep
tado en el documento. 

El 14 de julio de 1931 se fundó la Liga Autonomista en Arequipa, que no se de
finió como partido político. Querían explicar al país cuáles eran los problemas para 
una reorganización del Estado. Defender los intereses de la región. Esta formulación 
amplia y no politizada ofrecía la posibilidad de unir al movimiento descentralista y re
gionalista a otros sectores sociales. 

Años después sin embargo, Carlos Nicholson reconocía que el movimiento des
centralista obedecía a tendencias políticas, económicas y sentimentales. 

Es posible pues distinguir dentro del amplio movimiento descentralista una frac
ción no politizada que son los autonomistas. 

Los descentralistas del sur, pensaban en una "reorganización nacional". En su 
documento fundacional anexado por Caravedo en su trabajo sobre el tema, plantean 
luchar por la autonomía económica de las diferentes regiones y la descentralización 
administrativa de los departamentos. 

Fórmose una Sociedad Anónima que editaría un periódico: El Sur. "Hay que ha
cer ver a los comerciantes, fabricantes e industriales de todo género de Arequipa, la 
conveniencia de que haya un periódico que defienda los intereses regionales y la des
centralización económica del departamento". Suscribieron acciones de cien soles cada 
una, las siguientes personas: 

Guillermo E. Lira 
Abraham Campos 
Eduardo Belaúnde Romaña 
Manuel J. Bustamante de la Fuente 
Juan Tidow y Cía. 
Carlos Lucioni 
Pedro P. Díaz 
José A. Portugal 
Manuel A. Vinelli 
José A. Ricketts 
Manuel Ugarteche 
Saíd e Hijos 
Ismael Cuadros 
Alberto Rey de Castro 
Francisco Gómez de la Torre 
Gustavo Landázuri 
J .E. Bustamante y Corzo 

S/, 1,000.00 
500.00 
500.00 
500.00 
500.00 
500.00 
500.00 
500.00 
500.00 
500.00 
500.00 
500.00 
500.00 
500.00 
500.00 
100.00 
100.00 
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Prudencio Paz Soldán 
Pedro J. Noriega 
Manuel Pío Chávez 
Luis A. Gilardi 
Enrique Mejía 
Luis Blaisdell 

500.00 
300.00 
100.00 
200.00 
100.00 
100.00 

Debemos anotar que Caravedo menciona la existencia de este documento en el 
Archivo Manuel J. Bustamante de la Fuente, en el Archivo General de la Nación. En 
el Catálogo del primer archivo, recientemente publicado no figura con precisión el 
mismo. ' 

En opinión de este autor, el movimiento descentralista tenía un contenido social 
y económico: se trataba de una burguesía emergente en el sur, que intentaba resolver 
el problema nacional. Una "nueva conciencia burguesa" empezó a desarrollarse en Are
quipa a partir de ciertos cambios operados en la producción, el comercio y la propie
dad urbana, y que pueden ser establecidos a partir de la década del 20. 

Esta burguesía comercial, como la llama Caravedo, se expresaba gremialmente 
por medio de la Cámara de Comercio de Arequipa. 

Al parecer de lo que se trata de una conyuntura provocada por la Primera Guerra 
Mundial en la que la elevación tanto de la demanda como de los precios de los artícu
los de exportación, mejoraron avidentemente los beneficios y las ganancias comerciales 
de quienes trabajan en ese rubro. Una mentalidad comercial moderna se insinúa enton
ces cuando se espera que la bonanza de la guerra continúe, hecho que no se produjo y 
que dió por tierra con los sueños y proyectos del grupo comercial arequipeño; sm em
bargo, de entre esas personas, había quienes tenían espíritu de lucha e intuían segura
mente que los tiempos mejores estaban en el trabajo. 

Unida a esta mentalidad modernizante, de la que es un buen exponente el aboga
do arequipeño Manuel J. Bustamante de la Fuente, aparece una clara conciencia regio
nalista que iba más allá de una tradicionalidad arequipeñista. Quienes intervenían en 
negocios, sobre todo los relacionados con lanas, comprendían que el sur integraba un 
circuito de comercio sobre la base de tal producto. 

Por otro lado, dentro de esta misma mentalidad existe un anhelo: desarrollar una 
mayor capacidad industrial lo que obviamente no sólo son buenas intenciones o ideas, 
sino que requiere de capital, inversiones, infraestructura y, sobre todo, de un mercado 
interior. 

Puede diferenciarse aquí claramente al grupo arequipeño con el de los terrate
nientes del altiplano peruano. Estos últimos vinculados es cierto con el primer grupo, 
no tenían el empuje de éste para movilizarse y modernizar a su vez las condíciones de 
la producción en su zona; de allí que terminasen, en cierto modo, dependiendo de los 
arequipeños para que los dirijan en su proyecto de alcanzar el poder del Estado. 

Las aspiraciones del grupo arequipeño, pasaban pues por una ideología, entendi
da ésta no como una posición doctrinaria y filosófica, sino como un proyecto, un cua
dro orgánico de ideas acerca de lo que debían hacer. Allí encontramos el vigor del 
descentralismo, del regionalismo y del federalismo. El grupo arequipeño se expresó por 
ello en un anhelo descentralista definido que Sánchez Cerro en 1930 no supo o no pu
do llevar a la práctica. Hab ía sido un medio para realizar el programa contenido en el 
Manifiesto de 1930, y no hab ía logrado su cometido. En virtud de ello, el 31 se le hace 
revolución y se busca tenazmente una solución civil, la que estaba representada por la 
J unta de don David Samanez Oc ampo . 
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No es este el lugar para discutir las tesis de Caravedo , de Flores-Galindo , Oré , 
Plaza y Carpio Muñoz que ven la historia de este movimiento como la expresión de los 
afanes de una burguesía regional con afanes de dominio nacional. 

Nos parece que aún no se ha hecho un estudio serio, profundo , sistemático , cien
tífico, en una palabra, de todo este movimiento. Su presencia en la historia del Perú 
del sur, y de Arequipa es indudable, las formas cómo se dió esta presencia también re
sultan visibles en las fuentes consultadas, pero la interpretación y el análisis de su con
tenido social, económico y aún político se presta a discusión, ya que aún el termino 
"burguesía" esta en debate y requiere de precisión conceptual. Hay como suele decirse 
"mucha tela por cortar" en relación, no con los hechos históricos a partir de 1930, 
sino con su interpretación y que en nuestra opinión, debe merecer mayores elementos 
de juicio. 

Lo que también es verdad es que los estudios mencionados , son un primer y 
valioso intento para aprehender tan rica realidad histórica y por mirar hacia adentro, 
con profundidad y proyectividad los hechos y el rol de los actores sociales de los mis
mos, ubicándolos en una perspectiva diferente, que vaya mas allá de lo superficial y 
anecdótico. Precisamente una de las maneras de superar una mirada de esta naturaleza 
en la historia de Arequipa es acopiando una mayor cantidad de fuente sobre este perío
do , analizándola cuidadosamente, ya que en su mayoría es fuente intencional directa, 
procede de los mismos agentes de los hechos. Correspondencia, periódicos, comunica
dos oficiales pueden permitirnos penetrar en el fondo de los hechos, sumiéndonos por 
debajo de la rápida sucesión de los acontecimientos y evitando los detalles que , al fin, 
pueden resultar poco trascendentes . 

Tanto la revolución de 1930, como la inmediatamente posterior de 1931, repre
sentan una coyuntura interesante para apreciar el rol de los descentralistas en un Inovi
miento político y social al que quieren dirigir y organizar dándole un contenido dife
rente. En tal sentido es útil recordar que la revolución de 1930 fue un intento por apli
car un programa, donde hombres vinculados a la Liga Autonomista y al Partido Des
centralista, han planteado propuestas ideológicas que pueden recogerse, por ejemplo, 
en la opinión que expresó J.L. Bustamange y Rivera en 1931 llamando "conservador y 
anticuado" el proyecto de Constitución de la Comisión Villarán nombrada por el go
b ierno de Sánchez Cerro. 

Sobre este último, también resulta ilustrativo recoger la opinión del doctor Ma
nuel J. Bustamante de la Fuente sobre el caudillo piurano: "todos los que hemos pro
testado y luchado contra la dictadura de Leguía y nos aprestábamos a prestarle nuestro 
más fervoroso concurso al Comandante Sánchez Cerro, nos vamos a ver envueltos en 
una nueva Dictadura y tal vez más peligrosa". Como ya llevamos dicho entre los moti
vos de la revolución de 1931 se esgrimía el incumplimiento del Manifiesto de 1930 y se 
insistía en que fuesen solamente civiles los que se hiciesen cargo de la Junta de Gobier
no. 

Se produce una compenetración entre 10 que piensan los civiles que organizan el 
movimiento y los jefes y oficiales que 10 ejecutan. Insisten sobre todo los segundos en 
que Sánchez Cerro debe dejar el poder cuanto antes. No es pues, la típica nlentalidad 
del "cuartelazo" en donde todo se limita al cumplimiento de ciertas órdenes emanadas 
de los altos mandos. En el sur formóse una Junta donde civiles dictaban disposiciones 
de gobierno. Entre ellos estaba Bustamante de la Fuente , Lira, Bustamante Ordóñez, 
Gilardi, Mostajo, Belón y Samanez O. 

La opinión de los descentralistas a Sánchez Cerro no era solamente política. 
Deustua y Rénique señalan que M. J. Bustamante de la Fuente había expresado en una 
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carta "que la misión de Manuel A. Olaechea en la cartera de Hacienda había estado di
rigida a servir los intereses americanos". 

La decisión de lanzarse como candidato, tomada por Sánchez Cerro con el conse
jo del grupo agro-exportador de Lima, "causó gran decepción entre los descentralistas 
del sur". Samanez vió en ello un retorno de los procedimientos reeleccionistas de Le
guía, y le dijo a Sánchez Cerro que la opinión pública del sur había dejado de favore
cerle. 

El camino que tomaron los descentralistas fue el de impulsar la Asamblea Consti
tuyente. Bustamante pensaba que era muy importante participar en esas elecciones pa
ra evitar que los escaños fuesen ocupados por elementos incapaces o ineptos. 

En el Partido Descentralista se pensaba que el caudillo piurano utilizaba un verbo 
soez y despectivo que utilizaba frases denigrante.s. Por su parte Steve Stein señala que 
es una característica en la conducta política de Sánchez Cerro el dirigirse en forma fa
miliar y afectuosa a quienes se le acercaban, sobre todo si eran personas humildes. Invi
taba a que se le acercaran, sobre todo durante su calnpaña electoral, les palmeaba el 
hombro, les daba dinero de su bolsillo, los tuteaba, en fin había toda una actitud pa
ternalista que probablemente había utilizado exitosamente en su mando de tropa. 
Stein dice q uc este estilo es personalista y paternalista. 

El testimonio de Bustamante de la Fuente nos ilustra acerca de cómo elementos 
leguiístas arequipeños se aproximaron a los revolucionarios de 1931, pensando que el 
movimiento era a favor del tirano del oncenio. "con no poco trabajo se logró despejar 
de110ca1 de la Prefectura a los leguiístas". Por otro lado los Descentralistas sumados al 
movimiento denunciaban a Sánchez Cerro y a sus "camarillas capitalinas". 

La preponderancia civil y su pensamiento político consiguieron dar forma al mo
vimiento del 31, fueron tanto liberales como Mostajo, descentralistas como Lira, Gilar
di y Bustamante Ordóñez y autonomistas como Bustamante de la Fuente, los que con
formaron el programa de ese movimiento y le dieron un contenido específico, que se
ñalan Deustrua y Rénique: 

- Derrotar a la tiranía imperante. 
- Convocar de inmediato a elecciones generales. 
- Establecer un régimen de descentralización económica y administrativa. 
- Implementar un régim.en tributario que deje libre la renta de capitalización. 
- Libertad de imprenta para todos los partidos. 
- Formar un Consejo de Estado que prepare la nueva Constitución. 
- Exigir la revisión de la deuda externa y la moratoria de su pago. 
- Abaratar el costo de vida. 
- Crear nuevas fuentes de riqueza nacional. 

Los objetivos buscaban crear un medio de identificación entre el movinúento y 
los grupos sociales que podían apoyarlo. No se les escapaba la observación sobre la po
pularidad de Sánchez Cerro que era proverbial, en cierto modo los grupos sociales más 
hunú1des veían como injusto el movimiento de 1931. En algún momento la guerra civil 
pareció inminente, los arequipeños convocaron a voluntarios civiles. Sánchez Cerro se 
vió obligado a dimitir. 

La Junta de Gobierno del Sur que trabajó alIado de Samanez Ocampo y antes lo 
hizo contra la dictadura de Leguía, se apartó de la escena, primero renunció Bustaman
te y Rivero, luego, en otro momento Bustamante de la Fuente. El problema era que 
desde Lima, el vacío de poder creado alrededor de Sánchez Cerro y las sucesivas Jun-
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tas, presionaba a que desde el sur se afirmase una posición más clara. En tales condi
ciones Samanez acampo fue convencido por su viejo amigo doctor Luis E. Valcárcel 
aceptó la propuesta del comandante "Zorro" Jiménez para presidir finalmente una 
Junta que llevó su nombre. 

La opinión de Deustua y Rénique sobre el movimiento de 1931 en Arequipa es 
dura e injusta: "fue un fenómeno de coyuntura, es decir, se trató de uno de aquellos 
movimientos de poca importancia histórica que dan lugar a una crítica política mez
quina, cotidiana, que se dirige a los pequeños grupos dirigentes y a las personalidades 
que' tienen la responsabilidad inmediata del poder". Concluyen, restándole importan
cia cuando afirman que era "una expresión inorgánica de un serio, pero postergado, 
problema regional". 

Los descentralistas, autonomistas y liberales de Arequipa, tenían la profunda y 
honesta intención de no ejercer el poder, a la vez rechazar elleguiísmo en forma conse
cuente con la revolución de 1930 e impedir la instauración de una nueva tiranía. Lo 
expresaron con toda claridad en un documento dirigido a todos los gobiernos latinoa
mericanos que es una Circular a las Cancillerías, que habla por sí misma. No es adecua
do el calificativo de "automarginación" por no expresar aspiraciones de carácter nacio
nal. El grupo de Arequipa por el contrario,mostrando una ética ejemplar renunció a 
gozar de un poder que no deseaban y que juzgaron en 1931 se había apartado de los 
propósitos del mov. de 1930. 

4.3.5.- EL PANORAMA SOCIAL Y ECONOMICO DE AREQUIPA 
EN LA DECADA DE 1930 A 1940. 

Alberto Flores-Galindo al hablarnos de Arequipa el año 30, dice que la composi
ción ocupacional de la población arequipeña no' reflejaba la eXistencia' concreta de una 
clase obrera. En renglones similares de ocupación menciona, por su importancia, a los 
artesanos, luego a los jornaleros; los estudiantes y los profesionales. 

La clase alta está compuesta por grandes comerciantes y hacendados. Estos tér
minos tienen una significación relativa, y debieran ir seguidos de alguna explicación 
que permitiese una idea específica de cuán grandes eran sus operaciones comerciales o 
sus propiedades rústicas. Es bien sabido por varios estudios históricos que las modalida
des de propiedad y de act,ividad comercial no tenían la envergadura que suele encerrar 
la palabra "alta" o "gran". La verdad es que tradicionalmente en Arequipa y sus valles 
aledaños la propiedad sobre la tierra se fraccionó, en la campiña de Arequipa tal proce
so llegó a extremos de minimización de la propiedad en cuartillas y a veces hasta en 
surcos. En las provincias altas del departamento, los hacendados poseían la propiedad 
sobre los pastos naturales, pero las extensiones no son comparables con las estancias o 
haciendas de Puno. 

Palabras más sencillas y hasta humildes como "fundo" o "chacra" sirven para 
identificar las propiedades rurales de los arequipeños de clase alta. Manuel J. Busta
mante de la Fuente, vióse obligado en 1912 aproximadamente, a retomar de Buenos 
Aires donde trabajaba en un prestigioso estudio jurídico, para hacerse cargo de la cha
cra de Tahuaycani y de la pequeña hacienda en el valle de Vítor. 

Es verdad también que desde fines del siglo pasado, fueron arequipeños los que 
formaron propiedades de cierta envergadura en el valle de Tambo, vinculadas con la 
producción industrial de azúcar. Las familias Lira, López de Romaña desarrollaron las 
haciendas Chucarapi y Pampa Blanca. donde se instaló trapiches y funcionaron inge
nios, vía ferrea fue tendida cerca de ambas haciendas lo que facilitó la explotación in
tensiva de la caña de azúcar. Otras familias relacionadas con estas actividades fueron 
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los Muñoz Nájar y los Bustamante. Pampablanca tenía 400 hectáreas, Chucarapi en su 
momento de mayor expansión tuvo 1,200 Has. En la campiña arequipeña persistía la 
pequeña y mediana propiedad. Los Goyeneche con varios fundos poseían 1,031 topos; 
el Monasterio de Santa Catalina tenía 425 topos, el de Santa Teresa 298 topos, el de 
Santa Rosa 245 topos. Entre los últimos años del siglo XIX y 1930, fue escaso el nú
mero de fábricas que apareció en Arequipa. "La Victoria", "La Ibérica", "Excelsior", 
eran nombres de instalaciones industriales que producían galletas, fideos, caramelos, 
chocolates. Funcionaban también una cervecería: la de Gunther y Tidow; una fábrica 
de textiles en El Huaico instalada por los Forga. Además funcionaban algunas curtiem
bres y fundiciones. Se trata, como lo señala Flores G., de una industria manufacturera 
que producía bienes de consumo. Los grandes comerciantes y los propietarios de tie
rras no decidieron impulsar un proceso de industrialización. Sólo en 1911 funcionó la 
fábrica de textiles de El Huayco donde se producía telas de algodón. La empresa que
bró en 1929. 

Lavaderos y curtienlbres no eran tampoco grandes fábricas. Puede observarse, en 
suma una debilidad industrial en Arequipa. Esta no era una ciudad industrial, no tenía 
tampoco una burguesía industrial. 

El comercio era pues la actividad económica que más había desarrollado en Are
quipa, sobre esto no cabe duda -como lo hemos visto al transcribir lo que pensaba J .M. 
Polar en 1923-. Contradictoriamente hab ía gran atraso en la regi6n sur, sobre todo en 
el sector agrario de Puno y Cusca donde subsistía una situación feudal. 

Caravedo encuentra en el grupo arequipeño al que denomina "burguesía regio
nal" una serie de características que lo diferencian de otros de Cusco y Puno, por el 
abandono del indigenismo; por que además quieren desarrollar el l1'lercado interno re
gional y porque pretenden abandonar el esquema exportador para la economía perua
na, lo que implicaba impulsor en algún modo la industria. 

En 1932 La Asociación de Comercio e Industrias de Arequipa se dirigió a la 
Asamblea Constituyente adhiriéndose al Memorial que la Liga de Hacendados e Indus
triales del Sur del Perú habían elevado al alto cuerpo legislativo, para que "La Ásam
blez se pronuncie por la necesidad de concretar un plan hacendario científico que salve 
la situación financiera de laRepública y a la vez auspicie la descentralización adminis
trativa y la depuración de la hacienda pública". El sur emergía como una promesa y 
corho una posibilidad, alrededor del movimiento revolucionario de 1930 se había lo
grado formular un programa. No sólo se reclamaba coherencia al cuerpo legislativo 
constituyente, sino que se concretaba por obra del grupo arequipeño una propuesta, 
frente la heterogénea realidad económica que presentaba el Perú, a partir de 1930. Ha
bía desarticulación a pesar de los FF.CC. No había tampoco un mercado nacional, por 
el contrario la producción estaba orientada hacia afuera por medio de la exportación y 
solamente un escaso consumo local captaba una parte de la producción de cada zona o 
región. 

Las elecciones de 1931 para la Asamblea o Congreso Constituyente dieron una 
idea de las fuerzas sociales que entraban en escena a través de las organizaciones políti
cas que se enfrentaron: el sanchezcerrismo en la Unión Revolucionaria y el aprismo. 
El movimiento descentralista vigente en el sur, opuesto de hecho al "urrismo" consi
guió un triunfo al llevar un número significativo de representantes a la Constituyente, 
aunque inferior al de los 27 que logró elegir el Apra. Jorge Basadre menciona como in
dependientes a Manuel J. Bustamante de la Fuente y a Víctor Andrés Belaúnde quie
nes brillaron por su trabajo personal en este Congreso. 

El 9 de enero de 1932 promulgó el Congreso una Ley de Emergencia para el 
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resguardo del orden público, que no era "defendible desde el punto de vista jurídico". 
Unos días después, el 18 de enero el Colegio de Abogados de Arequipa pidió la deroga
toria de esta ley por considerarla "anticonstitucional y atentatoria contra las libertades 
públicas". El doctor José Luis Bustamante y Rivero expresó entonces en Arequipa: 
"las leyes sólo deben dictarse para satisfacer necesidades de los asociados. La ley de 
Emergencia no satisface ninguna necesidad apremiante y tampoco traduce el sentir 
unánime de la colectividad. Por el contrario el país ha manifestado su repulsa. Es una 
ley sin respaldo colectivo y atentatoria de las libertades". Los descentralistas por su 
parte, libraron una gran batalla por sus ideas y proyectos en el seno del cuerpo legisla
tivo constituyente. Querían descongestionar el manejo de los fondos públicos y am
pliar la infraestructura local, 'zonal y regional a una velocidad más rápida. Otros cam
pos debían gozar de mayor autonomía, por ejemplo la educación. La conducción po
lítica de los grupos urbanos era otra aspiración de este grupo. 

Se quería reducir el peso del gobierno central , sostiene B. Caravedo. Pretende el 
movimiento descentralista una efectiva autonomía municipal, así como cierto control 
en la política y la administración regionales. Había una desequilibrada distribución de 
rentas fiscales, hecho que ha sido conocido ampliamente y que sirvió como base de la 
crítica al centralismo capitalino. En las aulas universitarias aprendimos que varios de
partamentos que proporcionaban elevadas sumas como renta al erario fiscal, no reci
bían en cornpensación sumas elevadas para ejecutar proyectos importantes ni obras 
públicas significativas. 

Preocupó a los descentralistas la politización de los Concejos, hecho que hasta 
la fecha puede percibirse en el debate electoral. Considerar a los municipios como 
corporaciones vecinales y no como expresión de representatividad política es una exi
gencia que se ha plasmado en la Constitución vigente de 1979. 

Se pensó entonces que los Concejos tendrían bajo su control la Educación pri
maria, secundaria y universitaria, la sanidad, la vialidad, la industria, la ganadería, las 
obras públicas, etc .. 

Manuel J. Bustamante de la Fuente planteó en la sesión de 20 de mayo de 1932 
la necesidad de conceder atribuciones de supervigilar y vetar a las autoridades políticas 
a los organismos creados para descentralizar. 

Caravedo piensa que los descentralistas no tenían intención autonomista ; obser
vemos que el organismo político que reunía a algunos de ellos se llamaba precisamente 
la "Liga Autonomista". Los grupos sociales y políticos del sur querían en opinión de 
este autor "construír un Estado y mercado nacionales". 

Los descentralistas discrepaban, el grupo del Cusca quería una nueva demarca
ción territorial y proponían medidas de regionalización para descentralizar efectiva
mente. Otro grupo pensaba que esto era federalismo y planteaba que la descentraliza
ción tuviese un carácter municipal. El temor a que la Asamblea aprobase la separación 
entre la Iglesia y el Estado, hace que el 4 de enero de 1932 la Acción Social Católica de 
Arequipa entregase un Memorial al Prefecto por medio de Pedro 1. Noriega. En una 
asamblea de 300 personas de la Acción Católica, Mons. Juan Gualberto Guevara, ex
presó que la separación era nociva. 

Una noticia de mayor interés surge de los Anales de Arequipa. El 12 de enero de 
1932 el doctor Francisco Mostajo y Monseñor Santiago Martínez denuncian la pérdida, 
de la Notaría de 1.M. Tejeda, de un Protocolo que contenía Escrituras de los conquis
tadores del Perú antes de la fundación de Arequipa. Monseñor Martínez asevera que él 
ha consultado dicha documentación y que "sabe la persona que aún 10 conserva". Por 
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su parte el Notario José Gonzáles Grambell publica una aclaración: entre los documen
tos del Notario Abel Y. Campos está la que corresponde a Diego de Aguilar, allí está la 
Escritura de Pedro Pizarro enviando una Crónica de la Conquista a España en 1671. 

Al parecer se trataría de un documento del 28 de marzo de 1572 en que Pedro 
Pizarro hace entrega del manuscrito de su Crónica a Damasio de Salcedo para llevarlo a 
España y presentarlo al rey. 

El ilustre historiador nacional doctor Guillermo Lohmann Villena ha preparado 
la edición de la Relación del Descubrimiento y Conquista de los Reinos del Perú, edi
tada en 1978 por la Pontificia Universidad Católica del Perú, con un sólido Estudio 
Preliminar de esta importante fuente. 

Los ganaderos arequipeños solicitan una rebaj a en las tarifas de matanza de ga
nado; afirman que las curtiembres fijan los precios de los cueros y del sebo. 

El 3 de febrero de 1932 el Alcalde de Canchis, por su parte expresa una queja de 
otra naturaleza: los comerciantes arequipeños fijan precios ridículos a las lanas del 
interior. La Cámara de Comercio atribuye este hecho a una baja de los precios interna
cionales de la lana en el puerto inglés de Liverpool. 

La empresa del Ferrocarril del sur enfrenta una crisis, para lo que propone alter
nativas: o despide a 60 obreros de la Maestranza o suprime el trabajo los días lunes, re
duciendo la jornada semanal de trabajo de 44 a 36 horas. No aceptan esta propuesta y 
se nombra una Comisión para que estudie una mejor forma de resolver el problema. 

El 22 de febrero se inaugura la Conferecia Económica del Sur, bajo la Presidencia 
de Manuel Ugarteche Jiménez que a su vez era Presidente de la Cámara de Comercio e 
Industria de Arequipa. Se desempeñó como Asesor Jurídico el doctor J.L. Bustamante 
y Rivero. Asistieron representantes o delegados de las Cámaras de COlnercio de Cusco, 
Puno, Tacna, Moquegua y MolIendo además de los de Arequipa. 

En la Conferencia se habló de "solidaridad regional" y fueron discutidos los prin
cipales problemas del comercio y la industria, lo que incluyó el de los desocupados. 

"Tacna no debe morir" fue una de las conclusiones expresadas en el dictamen 
suscrito por Juan Tidow, Alberto Fuentes Llaguno y Carlos D. Gibson, planteando di
versas medidas comerciales para salvar la aflictiva situación económica de Tacna y pro
mover su resurgimiento. Coincidentemente en nuestros días se sigue escribiendo acerca 
de la necesidad de evitar la asfixia de Tacna. 

La Conferencia se desarrolló con el sistema de Comisiones ante cada una de las 
cuales fueron presentadas y sustentadas diversas ponencias sobre cuestiones moneta
rias, bancarias, de comercio e industrias, obras públicas, agricultura y ganadería, asun
tos sociales y obreros. 

Vislumbróse en esta Conferencia la problemática regional. J .L. Bustamante y Ri
vero presentó una ponencia sobre "El Crédito Agrícola en Arequipa". Otras ponencias 
se publican conteniendo valiosos estudios sobre Puno y Tacna. Se insistió en otorgar 
un rol dinámico a la ley de bancos y se habló de ampliar la capacid-a-fl Ge Gperación del 
Ba.aw Centl:al -~ Reserva. La Conferencia concluyó el 29 de febrero 1932. El 5 de 
marzo los obreros de Arequipa presentan un Memorial a los representantes por Arequi
pa del Congreso Constituyente pidiendo, mediante leyes, la rebaja del 20 % en el valor 
de los alquileres de casa-habitación en Arequipa. Este documento menciona también 
tarifas de Aduana, rebajas en fletes y pasajes del FF.CC. del sur; piden que el Banco 
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Agrícola y el de Reserva abran sucursales en el sur. También solicitan elecciones mu
nicipales. 

El 12 de marzo el diario El Pueblo publica un Proyecto del Inspector de Obras 
Públicas del Concejo Provincial de Arequipa, señalando cuáles son las obras que a su 
juicio debe emprender con preferencia la Municipalidad: terminar el mercado de San 
Camilo; terminar las avenidas del Ejército y Jorge Chávez; aperturar la avenida del 
Club Alemán, prolongar las calles Piérola y Perú, canalizar la acequia de La Palma, ur
banizar la avenida Tacna y Arica, adoquinar las principales calles de la ciudad, constru
ir un parque jnfantil y clausurar las acequias pequeñas. Para hacerlo se requería de 
contratar un empréstito por ¡medio millón de soles!. 

El doctor Alberto BaIlón-Landa publica un artículo en el diario El Pueblo el 1 S 
de marzo acerca de las orientaciones · ideológicas de la Conferencia económica del sur; 
señalando sus tendencias a una nueva estructura económica y social y sus proyecciones 
para dar soluciones de emergencia para la región sUr. 

Los agricultores solicitan rebaja en la contribución rústica y prórroga para el pa
go de la misma. Alfonso Delgado Vivanco preside la Sociedad Agrícola y atribuye la 
crisis de la agricultura arequipeña a varios factores: elevada merced conductiva de los 
fundos, bajo precio de los productos, estado precario de las finanzas agrícolas. Afirma 
que es "angustiosa la situación de los agricultores arrendatarios"; la agricultura está al 
borde de la quiebra, sostiene, y hay que tener en consideración que el presente y el fu
turo de Arequipa son sustancialmente agrícolas. 

El 5 de abril la Federación de Estudiantes presenta un Memorial pidiendo que los 
ganaderos no retiren el arbitrio de la sisa que beneficia directamente a la Universidad, 
se ha insinuado que se quiere invertir el monto de tal arbitrio en una Escuela de Artes 
y Oficios. Al día siguiente, el Rector de la Universidad de San Agustín se dirige al Pre
sidente de la Asamblea Constituyente sobre este mismo asunto. Opónese esta autori
dad al Memorial de los Ganaderos arequipeños que piden la supresión de la sisa en be
neficio de la Universidad "para acabar con la vida de ése centro de cultura". La sisa 
produce 3,000 soles mensuales y tal suma no alcanzaría para sostener una Escuela de 
Artes y Oficios. 

El asunto queda "a fojas cero" cuando 23 ganaderos desautorizan a la Comisión 
que presentó el Memorial sobre la sisa. No tienen representatividad para hacerlo, 
afirman. 

El FF.CC. del sur despide a 56 empleados que se contrató entre 1926 y 1930 por 
aumento de tráfico. Hay crisis en la empresa. Dice que se ha respetado a los servidores 
que tienen más de cinco años de servicio. 

Es publicado en el diario El Pueblo del 19 de abril de 1932, el proyecto de Ma
nuel J. Bustamante de la Fuente, proponiendo la creación de Concejos Regionales o 
Departamentales para llevar a la práctica la descentralización. Corren rumores ése día 
en Arequipa que se ha encontrado el legendario tesoro de los jesuítas enterrado en las 
faldas del Chachani. Tienen tanta fuerza los rumores que en la prensa local se afirma 
que "ese tesoro es netamente arequipeño y su hallazgo debe beneficiar a Arequipa". 

La actividad de M.J. Bustamante de la Fuente en la Asamblea Constituyente es 
proverbial: ha conseguido dinero para la carretera Arequipa-Puno; luego presenta un 
proyecto suprimiendo las vacaciones judiciales, reemplazándolas por las legales de sólo 
treinta días; otro proyecto se refiere al nombramiento de magistrados. Otro sobre la 
Proveeduría Nacional. 
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Una curiosa resolución municipal se ocupa del control de la elaboración de chi
cha en las picante rías arequipeñas. Se trata de evitar la chicha adulterada. 

Se conmemora el primer centenario del nacimiento del poeta Benito Bonifaz. En 
la Universidad habla el doctor Francisco Mostajo. El 2 de junio de 1932 a prop~esta de 
Manuel J. Bustamante de la Fuente y Carlos Chirinos Pacheco la Asamblea Constitu
yente rindió homenaje a Bonifaz poeta y soldado, muerto en la toma de Arequipa por 
Castilla en 1857. 

El 29 de junio es designado catedrático de Historia de la Filosofía Moderna y 
Contemporánea en la Universidad de San Agustín, el autor de los Anales de Arequipa, 
el poeta César A. Rodríguez, renunció, sin que hayamos podido conocer el 1 ro. de 
julio; y el día cuatro fue reemplazado por el Dr. Antero Peralta Vásquez. 

El 13 de julio fúndase la asociación de artistas Are-Quepay la preside el doctor 
V1adimiro Bermejo Quiroga quien desempeñó diversas cátedras en la Facultad de Le
tras de la Universidad de San Agustín y fue Director de la Biblioteca de nuestro pri
mer centro de estudios universitario. 

El 21 de setiembre el Concejo Provincial aprueba dar la suma de quinientos soles 
para publicar la "Historia de Arequipa y su Catedral" del Arcedinao Francisco Xavier 
Echeverría y Morales. Años más tarde se publicó, por obra del ilustre polígrafo mer
cedario Fray Víctor M. Barriga, en su Colección de Memorias para la Historia de Are
quipa, la de la Santa Iglesia del mencionado autor. 

En 1933 Arequipa se ve afectada por el conflicto con Colombia y sus consecuen
cias. Aparecen en los diarios locales varios artículos que discuten la situación de Leti
cia, el 20 de febrero el Concejo Provincial convoca a un mitin en la Plaza de Armas de 
Arequipa. Asisten el pueblo y las instituciones de la ciudad. Pronuncian los discursos 
Augusto Soto que es Teniente Alcalde; el estudiante Gustavo Corzo Masías; el señor 
José M. Chávez Bedoya, DarÍo M. Pérez y el doctor Víctor N. Benavente. 

El 25 un mitin de mujeres se reúne para protestar por la agresión de Colombia 
al Perú. Hablan Herminia Sosa, Julia Mostajo, Carmen Barreda, Lelia Rojas de Pérez, 
Carmen Spide, Alicia Aragón, Mari Giuratto, Esperanza Silva y Lucía Málaga. 

El Concejo Provincial ha adquirido la casa de don Manuel Muñoz Nájar en la es
quina San Camilo-Piérola para ampliar el Mercado de San Camilo. 

El 16 de marzo se instala la Unión Femenina de Letras y Artes de Arequipa. Pre
sidenta Honoraria Señora Elvita Rogat viuda de Pereyra. Presidenta activa: Hortensia 
Málaga de Cornejo Bouronc1e; Vicepresidenta Enma Rubato de Febres. Como Secreta
ria actuó Laura Paulet y son incorporadas como socias de Honor la señorita María Nie
ves y Bustamante y María Mercedes Ponee. 

El 18 de marzo de 1933 se informa que el Canónigo Mons. Santiago Martínez ha 
publicado su nuevo libro titulado: "La Diécesis de Arequipa y sus Obispos". El notable 
escritor y parlamentario arequipeño doctor Víctor A. Belaúnde publica su obra "El de
bate constituCional". 

El 21 de marzo es elegido nuevo Decano del Colegio de Abogados el doctor Ma
nuel J. Bustamante de la Fuente. El Alcalde propone que la obra de la calle Lira hasta 
la Escuela" Al Aire Libre" tome el nombre de Leticia, con el que se conoce hasta hoy. 

El 27 se constituye la Compañía Minera de Cayl10ma S.A. la preside el doctor 
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Manuel 1. Bustamante de la Fuente, la integran Arturo Roden, Juan Barclay y Aure
lio Vinelli. El 30 se comunica desde Lima al alevoso atentado en que perdió la vida 
el Presidente Luis M. Sánchez Cerro, la noticia provoca conmoción en la ciudad donde 
el caudillo es popular, sobre todo en las clases más humildes. El Presidente de la Unión 
Revolucionaria en Arequipa J .M. Chavez Bedoya condena acremente el cobarde asesi
nato. Se responsabiliza al Partido Aprista Peruano. 'Los periódicos de Arequipa lanzan 
ediciones eSpeciales. 

El Congreso Constituyente elige por 81 votos como Presidente al General Oscar 
R. Benavides. 

El 6 de mayo se recibe una comunicación desde Lima que da cuenta de la trági
ca muerte del aviador militar arequipeño Alfredo Rodríguez BaIlón en el frente de Co
lombia. Ha caído en la selva el 21 de febrero. El aeropuerto de Arequipa lleva su nom
bre en homenaje a tan distinguido héroe. 

El 17 se forma la agrupación literaria "Sur" están allí: Federico 2do. Aguero 
Bueno, Manuel Alzamora, Víctor Ballón A.,Eleazar Bustamante, Belisario Calle, Ma
nuel Gallegos Sanz, Alberto Guillén, Luis de la Jara; Carlos Manchego Rendón, Guiller
mo Mercado Barroso; Alejandro y Antero Peralta; Enrique Rodríguez Escobedo, José 
Medina, Eva y Lucila Morales. 

El 25 se constituye la Sociedad Industrial del Sur Limitada, Gran Fábrica La Vic
toria y Molinos San Juan y Bolognesi. Preside el Directorio Octavio Muñoz Nájar y 10 
integran: Félix Cavallero, José Domingo Muñoz Nájar y Manuel Francisco Núñez. 

Las leyes sobre el matrimonio Civil Obligatorio y el Divorcio Absoluto provocan 
adhesiones y rechazos en Arequipa, ciudad tradicional, conservadora y católica en su 
clase dirigente. Francisco Mostajo, Arturo P. Linares, Félix Cáceres y Humberto Tra
verso solicitan autorización al Prefecto para hacer un mitin a favor de estas leyes. Se les 
niega el permiso para realizar la manifestación. 

Llegan a Arequipa los líderes del Apra Manuel A. Seoane y Luis Alberto Sán
chez, este último permanece entre el 26 y el 29 de setiembre de 1933. Pronuncia varias 
conferenci.as, pero se niega a polemizar con Vicente Mendoza Díaz, Dámaso Gonzáles 
y Carlos Rivera Polar que son alUIlU10s de la Universidad conocidos como de ideas 
opuestas al Apra. 

Líderes apristas llegan a nuestra ciudad: Enrique Cornejo Koster, Magda Portal y 
Arturo Sabroso Montoya. También arriba otras personalidades: el poeta Martín Adán 
-seudónimo del señor Rafael de la Fuente Benavides- y el señor Presidente del Congre-
so soctor Clemente Revilla. Llega de Bolivia Miguel Angel Urquieta. . 

La clase obrera se organiza. El 9 de enero de 1934 se forma el Sindicato de Obre
ros de casas comerciales e industrias; el día siguiente se forma el Sindicato Mixto Obre
ro de Socosani. El 26 renueva su directiva el Sindicato de Albañiles y el 27 se forma el 
Sindicato de Empleados y Obreros de los Teatros y demás espectáculos. El1ro. de fe
brero renueva su directiva el Sindicato de Trabajadores en Madera y el 10 se forma el 
Sindicato Central de Choferes y Anexos. En MolIendo se crea el Sindicato de Sastres. 

En marzo de 1834 está en Arequipa el sacerdote jesuíta y notable historiador na
cional P. Rubén Vargas Ugarte, quien pronuncia varias conferencias sobre cuestiones 
sociales y de la doctrina social de la Iglesia. 

E1 27 de abril de 1934 comienza a funcionar Radio Landa. 

621 



El 17 de mayo es nombrado Presidente del Consejo de Ministros y Ministro de 
Justicia el señor doctor Alberto Rey de Castro. 

El 24 de junio de 1934 pronuncia una conferencia en el Teatro Municipal de 
Arequipa, el doctor Víctor Andrés Belaúnde. 

El 5 de agosto el Concejo Provincial acuerda que los documentos históricos rela
cionados con Arequipa, antes de su fundación pasen a custodia y depósito del Munici
pio. 

El 24 se recesa la Universidad por actos indisciplinaríos de los alumnos. Los 
alumnos piden reconsideración de la medida. 

El Sindicato de trabajadores ferroviarios se declara en huelga. El 28 de agosto 
aparece en El Pueblo la exposición jurídica del Doctor José Luis Bustamante y Rivero 
que era asesor de los obreros. Ello le significó ser calificado como "peligroso comunis
ta". Días después se publica un folleto del que es autor y que contiene el discurso en 
elogio de la figura jurídica del doctor Francisco García Calderón. El 7 de octubre Ra
dio Universidad transmitió la conferencia de este jurista sobre "La evolución del Con
trato". El 26 de este mes es nombrado Plenipotenciario del Perú en Bolivia. 

El 4 de diciembre la policía captura en Arequipa al poeta Carlos Oquendo de 
Amat, secretario general del Partido Comunista en el Sur del Perú. 

El 12 de diciembre se rinde homenaje al Deán doctor Juan Gualberto Valdivia en 
el primer centenario de su fallecimiento. 

El 4 se recibe la noticia de que el poeta laureado peruano José Santos Chocano, 
ha muerto asesinado en un tranvía en Santiago de Chile. 

Victor Andrés Belaúnde pensaba en 1933 que Arequipa podía ser una ciudad in
dustrial. Comenta sin embargo Flores G. que tal industrialización resultaba ser una 
empres audaz, difícil y casi imposible. El regionalismo de los arequipeños naufraga en 
la exaltación de un estilo de vida y en alguna reivindicaciones concretas. 

La terminación del Mercado San Camilo se asegura mediante un empréstito de 
300,000 soles proporcionados por el Bco. Italiano. El 20 de febrero se acuerda y 
aprueba que estas obras se hagan conforme los planos y presupuestos hechos por el 
Arq. Emilio Harth-Terré. Estamos en 1934. 

El 25 de este mes aparece el nuevo diario "El Sur" dirigido por Miguel Angel Ur
quieta. 

El 6 de marzo se dirigen al noviciado jesuíta en Chillán los jóvenes arequipeños 
Fernando Vargas Ruiz de Somocurcio y Pablo Rosas de Sotomayor. El primero ha 
alcanzado ya la dignidad de Arzobispo de la Arquidiócesis de Arequipa. El 9 de marzo 
se expide una Resolución Suprema que designa el lugar donde estará el nuevo aero
puerto: entre el Chachani y el Ferrocarril a Puno, en la pampa denominada "El Cural". 

El 22 de abril de 1934 el doctor Elías Lozada Benavente hace conocer el ofreci
miento del Presidente de la República para enviar a Sevilla -España- un historiador 
peruano con el fin de preparar la historia documentada de Arequipa colonial como una 
contribución a la próxima celebración del cuatricentenario de la fundación española de 
Arequipa. Obviamente tal ofrecimiento no se concretó jamás oficialmente. El día 24 el 
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diario El Sur, demostrando innovación en el periodismo, publica los resultados de una 
encuesta acerca de qué debe hacerse en Arequipa para celebrar el 400 aniversario de la 
fundación de la ciudad. Los resultados son: que se concluya el Mercado central y la 
Cárcel Pública, Locales para la Universidad y para el Colegio de la Independencia, Tea
tro Municipal, Stadium, apertura y pavimentación de calles, que se mantenga limpia 
e higiénica la ciudad y que se escriba la Historia de Arequipa. 

El 9 de mayo el Prefecto del Departamento denuncia un complot revolucionario 
aprista que se había fraguado en la casa del doctor Adrián Apaza Fuentes. Según la au
toridad política el plan consistía en saquear los bancos, la Caja de Depósitos y la Teso
rería Fiscal, así como las más importantes casas comerciales. Se detuvo además del 
doctor Apaza, al doctor Lino Muñoz, al Teniente Coronel Hernán Delgado, y a los te
nientes Juan de Dios Bedoya, Archibaldo Barclay y al guardia civil Pastor Alomías. 
Otros elementos del P AP detenidos fueron Julio Salinas y Esteban Antuñano Salas. 
Rendida la correspondiente instructiva se dictó detención definitiva contra Apaza, 
Muñoz, Bedoya, siete sargentos y dos cabos. 

El 21 de junio don Pedro P. Díaz de la iniciativa que el aeropuerto nuevo que se 
está construyendo en la pampa de "El Cural" lleve el nombre de Alfredo Rodríguez 
BaIlón, para honrar la memoria de este heróico aviador arequipeño caído en el conflic
to con Colombia. 

Ha llegado a Arequipa en destacado jurisconsulto e internacionalista, doctor Víc
tor Andrés Belaúnde, que desempeña la Legación del Perú en Colombia y que ha sido 
representante por Arequipa al Congreso Constituyente donde ha conducido el peso del 
debate constitucional con notorio éxito, versación y dominio. El 3 de julio pronuncia 
una conferencia sobre el tema: "Mensaje y problema del sur". 

En el diario El Pueblo se registra un debate sobre el Mercado de San Camilo. El 
Arq. Emilio Harth-Terré refuta las versiones que ha propalado United Press sobre esta 
obra; a su vez el ingeniero Luis Alfredo Gilardi pone los puntos sobre las íes señalando 
los errores presupuestales de la obra que atribuye al antes mencionado arquitecto autor 
del proyecto. 

Circula un folleto con la "Historia del Agua Potable en Arequipa", del que es 
autor el ingeniero Javier de Taboada Bustamante , El 29 de julio de 1935 se inaugura 
una carretera de circunvalación, ensanchada y reparada por la Junta Departamental de 
Pro-Desocupados. La ruta es: Puente Bolognesi, Antiquilla, Tahuaycani, Sachaca, 
Tingo, Huasacache, Socabaya, Arequipa. Los trabajos estuvieron dirigidos por el inge
niero Eduardo Bustamante Ordóñez. 

En la irrigación de Siguas se inaugura el pueblo nuevo que lleva el nombre de 
Santa Rita. En la actualidad se conoce la irrigación con el nombre de Irrigación de San
ta Rita de Siguas y se encuentra localizada a unos 25 kms. antes de penetrar al valle 
por la zona de Tambillo. El desvío en la carretera panamericana conduce hacia lo que 
fue pampa. 

El anuncio de una huelga ferroviaria en Arequipa, provoca la declaración del 
Estado de Sitio, se detiene a varios dirigentes: Teodosio Segura, Pedro Escobedo, Gon
zalo Tejada, J. Antonio Rondón y Sixto Velásquez, quienes son conducidos a Lima. 

Las detenciones provocan protestas de choferes y causan disturbios. Se practica 
nuevas detenciones. 

El 15 de agosto de 1935 la Universidad Nacional de San Agustín, confiere el 
elevado grado académico de Doctor Honoris Causa, al afamado escritor español Salva-
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dor de Madariaga, quien en la ceremonia pronuncia una conferencia magistral sobre el 
tema: "Crisis de la democracia". El doctor Elías Lozada Benavente propone al Congre
so que se realice investigaciones sobre la historia de Arequipa, que se comisione para 
el estudio de la documentación del Archivo de Indias en Sevilla al Cónsul Peruano en 
dicha ciudad y para los de nuestra ciudad a los doctores Francisco Mostajo, Federico 
Ugarte y Santiago Martínez. 

En el Hotel Sucre se realiza la ceremonia de la entrega de premios a los agricul
tores e industriales arequipeños que han participado en la Feria de Sevilla en 1929. 
Reciben distinciones las aguas minerales de Jesús y Socosani, los productos de Cavalle
roHermanos, las Fábricas de Maranganí y la Curtiembre América, así como al agricul
tor J. Manrique y al señor Mario A. Vinelli. 23 de Agosto. El 27 de este mismo mes se 
traslada a Lima detenidos: Carlos M. Cox, Pedro Muñiz, Augusto Beltrán, Miguel Vega, 
Godofredo Salinas, Armando Quiroz Perea y Alfredo Quesada. El 4 de octubre se inau
gura la carretea Majes-Chuquibamba y el 6 se hace lo mismo con las carreteras vecinales 
a Yura, Socabaya y Las Peñas que son obra de la Junta de Pro-Desocupados. 

El óleo sobre la Fundación de Arequipa de don José G. Alvarez, fue adquirido 
por la suma de 300 soles. No sabemos si sea el mismo que se exhibe actualmente al 
fondo del Salón de Sesiones del Concejo Provincial de Arequipa. 

Destacados arqueólogos nacionales inspeccionan ruinas de Huactalacta y Pocsi, 
son los doctores Julio C. Tello, Luis E. Valcárcel y Manuel Suárez Polar, verdadero pio
nero de la arqueología en Arequipa. 

El 31 de octubre se realiza el sepelio del poeta arequipeño Alberto Guillén, cuya 
biografía escrita por V1adimiro Bermejo lleva como título: "El vuelo interrumpido". 
En la ceremonia fúnebre toman la palabra: Manuel Gallegos S., J. Enrique Febres y 
Jorge Rivera Cáceres. 

La Universidad adquiere los terrenos para lo que será la Ciudad Universitaria, 
próxima al Colegio La Salle. 

El 31 de diciembre de 1935 el doctor Francisco Mostajo, lanza la iniciativa plau
sible de celebrar el primer centenario de la muerte del ilustre historiador arequipeño 
Mariano Felipe Paz Sodán y Ureta. 

El año 1936 comienza a funcionar una nueva institución, la Asociación de Inge
nieros de Arequipa, cuya acta de fundación lleva la fecha del 25 de diciembre de 1935. 
Firman: A. de Rivero; A.L. de Romaña; E. de Romaña; G. Bustamante y R.B.; J. 
Zapater; M.S. Mostajo; M.J. Yrriberi C. Irriberri; Luis A. Gilardi; M. Bustamante; C.A. 
Gilardi y Javier de Taboada Bustamante. 

En el periódico católico "El Deber" se registra una polémica de naturaleza acadé
mica: El Presbítero M. Cárdenas Paz, sostiene que la Cultura llamada Churajón es una 
cultura local llamada Puquina, discrepa de Tello y Valcárcel que proponen nominarla 
como Atacameña o Inca. 

El Concejo Provincial se interesa por una probable transcripción del Protocolo 
del Escribano Alonso de Luque que realizaría Mons. Santiago Martínez. En el diario El 
Pueblo del día 8 de febrero, el doctor Francisco Mostajo emite su opinión sobre lo que 
se piensa hacer con el Protocolo de Luque. 

En la actualidad se conserva el libro original manuscrito en el Archivo Municipal 
de Arequipa en el local de la Biblioteca Pública y una copia en fotostática en el Archi
vo Departamental de Areq uipa. 
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El 22 de marzo fallece en nuestra ciudad el respetado maestro don Juan Manuel 
Polar a los 68 años de edad. El sentimiento de pesar es unánime en Arequipa. Concu
rren a la traslación de sus restos los colegios, sindicatos, las autoridades, el vecindario. 
El Concejo asume el sepelio y en la ciudad se vive un día de duelo. 

Se conforma una Junta de Regantes de Arequipa; allí están Luis A. Rubina; J. 
Alfonso Delgado Vivanco; Eduardo Villegas; Demetrio Velásquez y Honorato Postigo. 

El 2 de mayo se instala la Comisión Pro-Obras del IV Centenario. Intervienen: 
Prefecto Dellepiane; Alcalde Rey de Castro; Rector Francisco Gómez de la Torre; Pre
sidente de Beneficencia Manuel E. de Piérola; Presidente Cámara de Comercio Carlos 
García Ureta; Asociación de Comercio e Industrias. 

El Instituto Sanmartiniano de Lima incorpoJó a varios arequipeños: General Fe
derico Hurtado, doctor Alberto Rey de Castro, Francisco Mostajo, Cap. César Egúsqui
za, Ricardo Pérez Godoy, Santiago Martínez, Carlos Camino Calderón, Eudocio Caba
da, Alberto Rivera Piérola, Jorge Cornejo Bouroncle. 

El 26 de agosto llega a Arequipa don Luis Alberto Flores, candidato presidencial 
del partido Unión Revolucionaria. Lo reciben dirigentes locales, Carlos Alberto Araní
bar y José Muñoz Nájar. 

El Partido Social Demócrata conforma su Comité Departamental. Presidente 
José A. Pacheco Andía; integran: Julio Górnez de la Torre, Ernesto Lizárraga F. y Te
niente Coronel Hernán Delgado. 

A iniciativa de la Cámara de Comercio e Industria de Arequipa, que preside Car
los García Ureta, se instala la Comisión Regional para estudiar los problemas portua
rios. 

En 1936 debe indicarse que la Cámara de Comercio e Industria de Arequipa hizo 
una modificación estatutaria que "especificó el tratamiento de los socios por catego
rías y clasificaciones". Ese mismo año se intentó fusionar I a la Cámara con la Asocia
ción de Comercio e Industria de Arequipa. Señala Carpio Muñoz que las relaciones en
tre ambas pasaron de un momento de competencia a uno de colaboración. Connotados 
directivos de la Asociación formaron parte de la Cámara como don Pedro P. Diaz y 
don José A. Portugal. La gestión adelantó mucho en conversaciones formales, pero a la 
postre no pudo realizarse pues en la Asociación surgió una desavenencia: se dijo que 
una mayoría insignificante había aprobado la fusión. Ello incomodó a los socios de la 
Cámara y el asunto quedó en nada. 

Pedro P. Díaz; Alberto llosa García por los empleados y Patricio Velarde por los 
Obreros. 

La crisis se deja sentir en Arequipa: la Sociedad Agrícola y Ganadera protesta 
por el proyecto de aumentar el derecho de sisa. El diario El Pueblo plantea que se exi
ma de la Contribución Industrial a los músicos don Benigno Ballón Farfán y don Aure
Ha Diaz Espinoza, porque sus ingresos se han reducido ante la competencia del cine 
parlante. 

El 4 de junio se constituye el Centro Geográfico de Arequipa. Preside Francisco 
Mostajo, integran Carlos Nicholson; Julio Barcellos; Juan Franco; Alberto de Rivero; 
Santiago Martínez; Gerardo Cornejo Iriarte; Manuel Suárez Polar e Isaías Mendoza del 
Solar. 
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Se instala en Arequipa el Comité Departamental del Frente Nacional. Organizó 
Juan Manuel Peña Prado. Presidente M.J. Bustamante de la Fuente ; integran: Luis A. 
Gilardi; Descentralista Carlos Meneses Cornejo; Liberal Jorge de Piérola, Moisés A. 
Campos; Alberto Fuentes Llaguno; Eduardo Belaúnde y Romaña; Victor J. Dávila; 
Humberto E. Navarro. Bustamante de la F. quedó como Pdte. Honorario. Por su parte 
el Presidente del Partido Democrático Reformista de Arequipa doctor Carlos A. 
Ricketts, se retiró del anteriormente nombrado Comité porque no se consideró al dele
gado de su partido en la directiva departamental. 

El 6 de junio el Congreso aprobó mediante una ley, premiar con 10.000 soles la 
obra que se escriba sobre la Historia Republicana de Arequipa con motivo de la cele
bración del cuatricentenario que se aproxima. 

El 16 de junio el Congreso aprobó conceder una pensión de 300 soles al historia
dor arequipeño Carlos María Muñiz, autor de un trabajo fundamental sobre la partici
pación del pueblo arequipeño durante los días de la guerra con Chile. 

La Cámara de Comercio e Industria de Arequipa celebró el año 1937 sus Bodas 
de Oro. Había sido fundada el 23 de setiembre de 1887. Se realizó una Sesión Solemne 
de Junta General Extraordinaria en el local del Club de Arequipa el 23 de setiembre de 
1937, siendo Presidente de la institución don Carlos A. García Ureta. El acta de la se
sión está transcrita literalmente en la pág. 263 de la obra "Un Siglo de Esfuerzo" de la 
que es autor J.G. Carpio Muñoz. Dos empresas ganadera -La Sociedad Ganadera del 
Sur y Ganadera Picotani S.A. -fueron admitidos como nuevos socios de la Cámara 
entre abril y mayo de este año. 

El gobierno aprobó la construcción de un nuevo puerto en Matarani. El costo de 
la obra sería de 15'721,920 soles. En 1938, el 11 de enero se ponen en venta, en públi-

, ca subasta, las tiendas del recientemente terminado Mercado de Abastos de San Cami
lo. La obra fue recibida el 14 de febrero. Luis Mosutto hace construÍr un hermoso 
edificio en la esquina del Portal de Flores con la primera cuadra de la calle Mercaderes. 
Funciona allí una tienda con el nombre de "La Rinascente". 

Víctor Andrés Belaúnde , que está en la ciudad desde el 6 de enero , dicta el 26 
una conferencia en el Teatro Real sobre la trayectoria del Positivismo al Cristianismo 
integral; el lro. de febrero pronunciaría otra en la Universidad acerca de la Organiza
ción Corporativa y la evolución del Derecho Público. 

Monseñor Santiago Martínez y el ingeniero Pedro Terry , encuentran en el Archi
vo del Venerable Cabildo Metropolitano, una copia del documento de Probanza de 
Testigo mandada a practicar por el Virrey don Francisco de Toledo en 28 de agosto de 
1575 para dar a Arequipa el título de "Muy Noble y muy Leal Ciudad". 

El 1ro. de mayo se inauguró la obra del Mercado San Camilo, pronunció el dis
curso el Alcalde doctor Alberto Rey de Castro. 

El 9 de mayo la Cámara de Comercio de Arequipa se dirige mediante un Memo
rial al Ministro de Hacienda en el que expone la amenaza que existe para la industria la
nera en Arequipa, con motivo de la intensa exportación de lanas de alpaca y llama que 
proceden de Puno y Cusco. Esta gestión no está registrada entre las actividades institu
cionales de la Cámara que cuidadosamente ha recogido J.G. Carpio Muñoz, nosotros la 
hemos encontrado en el diario El Pueblo. 

El 11 de julio llegó de Lima el doctor José Luis Bustamante y Rivero, Ministro 
Plenipotenciario del Perú en Bolivia. El 12 de julio de 1938 se registra en el periódico 
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mencionado, la llegada del doctor José Lino Paz Soldán Zevallos graduado de Doctor 
en Medicina en la Universidad de Ginebra, Suiza. Fue hijo del señor P.V. Paz Soldán y 
de la señora M. Elisa Zevallos de Paz Soldán. El flamante médico y cirujano entró de 
inrnediato a prestar servicio en el Hospital Goyeneche alIado del doctor Sixto Chávez, 
asimismo, abrió su consultorio en la calle Manuel Muñoz Nájar donde ejerció profesio
nalmente durante algún tiempo. Tiempo después casó con la señorita Irma Ex-Helmess 
y se radicó en Lima. 

El 28 de julio el Concejo Provincial premió con quinientos soles al Canónigo doc
tor Santiago Martínez por su obra "Arequipeños ilustres" que fue considerada como el 
mejor libro publicado. Recibió además un diploma. 

El mes de noviembre se inaugura la Irrigación de las pampas de La Joya, así co
mo el cuartel de Miraflores "General Salaverry". 

Se ve la propuesta para construir un Barrio Obrero en la margen izquierda del río 
Chili. Es el Nro. 1 actual. 

El 16 de febrero de 1939 el diario "El Sur" suspende su publicación. Vende una 
parte de sus máquinas al diario "Noticias" de esta ciudad. 

Se han aprobado los planos y próxinlamente se iniciará ya la construcción del 
Hospital y Policlínico del Seguro Obrero de Arequipa. Los terrenos de 1,659 metros 
cuadrados fueron adquiridos a la señora M. Vásquez de Málaga. 

El 11 de marzo se informa que el doctor César Guardia Mayorga catedrático de 
la Universidad ha publicado un libro titulado "Manual de Legislación Obrera del Perú". 

Una manifestación popular protesta el17 de marzo contra el movimiento revolu
cionario del 17 de febrero en contra del Presidente Oscar R. Benavides. El Ministro de 
Gobierno General Antonio Rodríguez se subleva en ausencia del Jefe de Estado que se 
encontraba en Pisco. El conato es debelado. El 2 de abril se realiza la ceremonia de 
apertura del año académico en la Universidad; el Vicerrector, doctor Alberto Fuentes 
Llaguno, pronuncia un discurso de orden diferente cuyo tema es "Interpretación y ex
plicación de las Revoluciones de Arequipa en su contenido y en sus direcciones a través 
de los modernos conceptos sociológicos aplicados a nuestro medio". 

El 12 de abri1la misma autoridad del claustro agustino se ocupa de la "Impor
tancia Literaria del Inca Garcilaso de la Vega" en la ceremonia de conmemoración del 
cuatricentenario del nacimiento del Inca. 

El 19 Victor Andrés Belaúnde diserta sobre el "Sentido de la Peruanidad" en el 
salón de actos de la Acción Católica Masculina. 

El 25 entra en circulación el primer tomo de la biblioteca" Arequipa" del que es 
autor el ilustre mercedario Víctor M. Barriga. Son los Documentos para la Historia de 
Arequipa 1534-1558. 

Se coloca una :placa de bronce en homenaje al maestro Juan Manuel Polar. El 
señor César Guillermo Corso pronuncia el discurso de orden. 

El 8 de setiembre el Comité Ejecutivo del Partido Social Nacionalista proclama la 
candidatura del doctor Elías Lozada Benavente a una Senaduría por Arequipa. 

Los doctores Carlos Diego Gibson y Francisco Mostajo son designados por el 
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Consejo Universitario para concurrir al XXVIII Congreso Internacional de Americanis
taso Viajan a la capital el 11. 

El eminente médico español, doctor Gregario Marañón, diserta en la Universidad 
sobre el tema: "La angustia de hoy". El ilustre jurista e historiador francés Louis Bau
dín pronuncia una conferencia en la Universidad sobre el tema: "La situación de Fran
cia en el orden económico". La Facultad de Derecho confiere al eminente intelectual 
el grado académico de Doctor Honoris Causa. 

El 14 de noviembre el ingeniero Carlos Montero Bernales dicta una conferencia 
en la sesión del Rotary Club de Arequipa sobre el tema "Futuro de Arequipa: Urbanis
mo". 

El 23 de noviembre sesiona el Concejo Provincial. Aprobóse la convocatoria a di
versos concursos: Himno al IV Centenario; Música del Himno; Canto a Arequipa; 
Historia de Arequipa con carácter pedagógico; Exposición de Artesanos; Concurso es
colar de pintura, escultura y óleos sobre las fundaciones incaica y española de Are
quipa. 

El 29 se conoce el Plan de Obras a realizarse con motivo del IV Centenario de 
Arequipa. El Alcalde del Concejo Provincial es el doctor Julio Ernesto Portugal. Las 
obras son: Teatro Municipal , Edificio de la Biblioteca y Ateneo Municipal; Avenidas 
Goyeneche y Jorge Chávez, calles Piérola, 28 de julio y 2 de mayo. El Barrio Obrero 
se inauguró. La Carcel está en construcción. 

El 30 se coloca la primera piedra del Hotel de Turistas y se inaugura la pista 
asfaltada al balneario de Jesús. 

En la Universidad pronuncia una conferencia el doctor Teodoro Nuñez Ureta so
bre el tema: "La pintura y el hombre". El 20 de diciembre se conoce la noticia que el 
doctor V.A. Belaúnde ha sido invitado a dictar conferencias en el Instituto Hispanoa
mericano de la Universidad de Miami, sobre "La solidaridad americana en la Conferen
cia de Lima" y "Los países hispanoamericanos y el conflicto europeo". El 25 se inau-

.guró la Cuna Maternal en el Mercado de San Camilo. 

La Cámara de Comercio consigue la solución de varios problemas gracias a la ges
tión de don Manuel Ugarteche que ha sido nombrado Ministro de Hacienda y Jefe del 
Gabinete Ministerial. 

La Cámara tuvo la iniciativa de realizar una Feria-Exposición como parte de los 
actos celebratorios del cuatricentenario de la fundación española de Arequipa. Una Co
misfón del Municipio y de la Cámara viajó a Lima para gestionar apoyo económico pa
ra tan interesante iniciativa, el que no se materializó por la inoportunidad del viaje ya 
que coincidía con el cambio de gobierno de Benavides a Prado. En la Cámara de 
Comercio se opina para que el Concejo Provincial reglamente la propaganda radial por
que su estridencia perturba el horario de trabajo en las oficinas. El dato está consigna
do en "Un siglo de esfuerzo" de J.G. Carpio. ¿Qué pensarían los socios de la Cámara al 
escuchar los programs radiales continuados de ahora? 

El Municipio de Arequipa no tiene la financiación para el plan de obras con que 
se conmemorará el cuarto centenario de la fundación española de Arequipa. La Cámara 
de Comercio apoya el pedido municipal para conseguir este financiamiento. 
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4.3.6.- LA CIUDAD DE AREQUIPA CELEBRA LOS 400 AÑOS DE SU 
FUNDACION ESPAÑOLA. 

Desde el mes de abril se suceden constantes comunicaciones del Concejo Provin-



cial motivando a las instituciones para que las fiestas del IV Centenario alcancen el 
brillo y la resonancia que merece tal aniversario. 

El 4 de mayo de 1940 el Concejo Provincial premia al señor Emilio Pardo del 
Valle, autor de la letra del Himno del IV Centenario. "No llena la calidad del tema 
pero es aceptable". El 25, el Alcalde Julio Ernesto Portugal, informa que se están invir
tiendo SI. 3'374,000 en la ejecución del programa de obras del cuarto centenario. 

El Concejo aprueba el valioso plano elaborado por el señor Alberto de Rivero y 
que comprende un magnífico Plan Regulador de la ciudad del futuro. "Es una com
probación gráfica del poderoso impulso urbanista de Arequipa" dice El Pueblo. Re
sultaría interesante comprobar si las predicciones sobre el crecimiento urbano de la 
ciudad, hechas en 1940, han sido confirmadas por la realidad de nuestros días. El pro
grama de obras del cuatricentenario, tenía obviamente una propuesta sobre el creci
miento urbano arequipeño, la mayoría de tales obras forman parte hoy del abigarrado 
conjunto urbano. Ninguna de ellas tiene hoy los espacios circundantes que sus funcio
nes requieren. Baste mencionar el Estadio Melgar, y la Biblioteca y Ateneo Municipal o 
el Coliseo de la calle Tristán, así como el Mercado de San Camilo. 

La historia debiera servirnos además, en el presente, para "aprender la lección 
del pasado" y no cometer los mismos errores. El presente urbanístico de Arequipa de
biera considerar la forma cómo en cuarenta años han quedado obsoletas y casi inutili
zadas las obras con las que estruendosamente celebró Arequipa sus 400 años de funda
ción española. 

El 28 de mayo, el diario El Pueblo, publica una canción titulada "La flor del 
Texao" cuya letra ha sido escrita por el doctor Francisco Mostajo y la música ha sido 
preparada por el notable músico arequipeño Benigno BaIlón Farfán. 

El 29 de mayo aparece la primera propuesta para transferir la fecha de la celebra
ción del cuatricentenario. En la sesión del Concejo Provincial se da lectura a una mo
ción que suscriben el Alcalde Portugal y el Síndico doctor Angel Ballón planteando 
aplazar las fiestas del 15 de agosto de 1940 para los días 11, 12 y 13 de octubre del 
mismo año. El argumento es que tal postergación se haría "en señal de duelo" por el 
terremoto que asoló Lima callao y balnearios el 24 de mayo. La proposición dió lugar 
a un agitado debate y la decisión que se tomó fue la de convocar a las autoridades más 
representativas de la ciudad y al Comité Pro-Cuarto Centenario para decidir definitiva
mente. 

Nuestra investigación demuestra, por otra parte, que en el Decreto Supremo que 
declaró festivos para Arequipa los días entre el 11 y el 14 de octubre de 1940 para ce
lebrar en ellos el 400 aniversario de la fundación española de la ciudad, se expresó co
mo considerando definitivo "que no se había dado término al programa de obras públi
cas que se encontraba en plena ejecución". 

El aplazamiento efectivamente se consumó y el cuatricentenario de Arequipa se 
celebró, no el 15 de agosto, sino los días 11, 12, 13, 14 Y 15 de octubre de 1940. El 
doctor Walter Garaycochea Villar en dos artículos aparecidos en la revista "GerminalH 

del Instituto Nacional de Cultura redescubrió el ejemplar del periódico El Pueblo don
de se consigna lo que este autor ha denominado "Recuerdo de un Centenario posterga
do", publicado en los números 2 y 3 correspondientes a julio-agosto y noviembre-di
ciembre de 1988. 

El 25 de junio el Concejo Provincial convoca a un concurso para. la música del 
himno, cuya letra ha compuesto Pardo del Valle y que comienza: "Entonemos, ento-
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nemos, entonemos un hirrmo de gloria; ala blanca, a la blanca, _a la blanca y heróica 
ciudad ... ". 

En Lima, el 28 de este mes el doctor Víctor Andrés Belaúnde diserta en la So
ciedad Entre Nous sobre "Paisaje y alma de Arequipa en la visión del Perú" con moti
vo del IV Centenario. 

Durante el mes de julio se acrecienta la actividad cultural e intelectual en la ciu
dad. Un ciclo de conferencias se viene realizando en el Colegio Juan Manuel Polar don
de diserta con frecuencia el historiógrafo Víctor N. Benavente. De otra parte, en el dia
rio El Pueblo, se da cuenta en varios artículos de problemas históricos vinculados con 
la fundación de Arequipa, con la de Villa Hermosa de la Rivera de Camaná y su trasla
do al valle del Chili. También en el Colegio de Abogados disertan el Canónigo Santiago 
Martínez y el historiador doctor Francisco Mostajo sobre el ilustre Obispo Chávez de la 
Rosa. 

El 16 de julio aparece en este diario el Informe que han presentado al Concejo 
Provincial de nuestra ciudad los ingenieros Augusto Gilardi y Guillermo Bustamante 
y Rivero sobre: "Implementación de una fábrica de leche condensada en Arequipa". 

El 9 de julio aparece el libro "Mis memorias" del que es autor el prestigioso ma
estro don Ciriaco Vera Perca, cuya trayectoria docente de más de cincuenta años está 
contenida en tal obra. Una escuela rinde homenaje al nombre de este qu~rido maestro 
que vivió y trabajó en una época de verdadera y auténtica entrega al magisterio y en 
especial a la educación y fonnación de niños. Es todo un ejemplo Vera Perea. 

El 22 de julio el Concejo Provincial aprobó otorgar el premio de una medalla de 
oro al señor Víctor N. Benavente por su trabajo "Historia Sintética de Arequipa" 
presentado al correspondiente concurso municipal, con el seudónimo de Bachiller 
Cantalapiedra. En el Jurado estuvieron Francisco Mostajo quien con altura y versación 
emitió un dictaluen en minoría, y el doctor Manuel G. Suárez Polar, así como el Canó
nigo Monseñor Santiago Martínez. 

El 25, éste ultimo presentó su nuevo libro titulado "Rectores de la Universidad 
del Gran Padre San Agustín de Arequipa" que contiene las biografías de veintisiete de 
estas primeras autoridades académicas del claustro. 

El 27 inaugúrase el nuevo tramo de la línea del tranvía eléctrico a Yanahuara y 
que comprende la avenida Bolognesi y la calle MistL 

El 31 de julio se inaugura en Lima el Congreso de Alcaldes, Julio Ernesto Portu
gal burgomaestre de Arequipa plantea: la descentralización administrativa y económica 
es un anhelo nacional. Agrega que la autonomía municipal es el medio más eficaz e in
mediato para llegar a la descentralización. Propuso, asimismo, crear las Intendencias 
Municipales. La ponencia del médico y alcalde arequipeño se convirtió en uno de los 
temas fundamentales de este Congreso, porque estaba orientado por sólidas cuestiones 
descentralistas. No se trataba de un punto de vista improvisado ni surgido al conjuro 
de las circunstancias. Hab ía idea, concepto y planteamiento concreto detrás de la 
ponencia del dinámico alcalde del cuatricentenario. 

El 9 de agosto la Asociación de Comercio e Industrias de Arequipa pide la im
plantación de nuevas industrias de acuerdo con las posibilidades de cada región "para 
ayudar al reajuste de la economía nacional". 

EllO de agosto el historiógrafo Victor N. Benavente, quien ha ganado el concur-
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so sobre la historia de Arequipa, plantea una reconsideración ante el Concejo Provin
cial sobre el acuerdo de publicar la Historia Sintética de Arequipa, de la que es autor, 
sin que se incluya en ella el fallo en nlÍnoría del doctor Francisco Mostajo que "deme
rita la obra", y en cambio dice que sí debe incluirse el fallo en mayoría de los doctores 
Manuel G. Suárez Polar y Santiago Martínez. 

El 15 de agosto pasó casi desapercibido en Arequipa. Se había ya decretado ofi
cialmente que los festejos por el cuatrocientos aniversario de la fundación española de 
Arequipa se realizarían en octubre de 1940. Los diarios Noticias, El Pueblo y El Deber 
contienen numerosos artículos de carácter histórico sobre Arequipa. Se realiza un des
file cívico y en la Universidad pronuncia una conferencia el doctor Francisco Mostajo. 

El 25 se inaugura la carretea a Yumina. 

El 30 de agosto en El Pueblo, el doctor Francisco Mostajo publica un importante 
artículo donde ratifica contundentemente que el color del estandarte de Arequipa es 
carmesí y no azul como ha reconstruído, equivocadamente, el historiógrafo Víctor N., 
Benavente. 

Sobre este asunto "ha corrido mucha agua bajo el puente" pues el debate ha con
tinuado, a pesar que en su oportunidad se publicó el documento que prueba fehacien
temente el aserto de Mostajo. El ilustre polígrafo mercedario Víctor M. Barriga publicó 
el acta correspondiente a la jura en Arequipa de Carlos III, donde se indica expresa
mente él color del estandarte aludido. Luis Gmo. Gallegos Portugal ha interveni
do en este debate publicando un folleto, que sólo confirma lo que ya planteó Mos
tajo. 

El dos de setiembre el doctor Mostajo dirige un oficio al señor Alcalde de la Ciu
dad insistiendo en sus puntos de vista acerca del color del Estandarte de Arequipa. La 
fuente histórica es, como ya llevamos anotado, el Acta de la jura del Rey Carlos III del 
11 de agosto de 1788. 

El 13 de setiembre el Padre Víctor M. Barriga publica el 2do. tomo de "Docu
mentos para la Historia de Arequipa" editado en talleres gráficos La Colmena. En ho
menaje al IV Centenario de la Fundación Española de la Villa Hermosa de Arequipa. 
Comprende el período de 1534 a 1575 . 

. El 19 de setiembre S.S. el Papa Pío XII eleva a la categoría de BasI1ica Menor a 
la Iglesia Catedral de Arequipa. Es el homenaje de la Santa Sede al IV Centenario. 

El doctor Francisco Mostajo publica en el diario "El Pueblo" una extensa carta 
acerca del óleo existente en la sala de sesiones del Concejo Provincial de Arequipa y 
que representa a Judith, personaje blblico. Afirma el notable historiador mistiano que: 
"desde antes de la guerra del Pacífico había en la Biblioteca Pública una colección de 
óleos que representaban a personajes de la Biblia. En 1883 cuando Arequipa fue ocu
pada por el ejército invasor chileno la Biblioteca fue saqueada -como lo fue la Bibliote
ca Nacional- y" desaparecieron esos óleos. Belisario Gamio, dice Mostajo , recuperó 
algunos. Consta esto en "La Bolsa" del 10 d,e enero 1884. Con toda presición expresa . 
el aludido historiador, desde el26 de octubre de 1883, día del saqueo, seguramente, se 
recogió 700 volúmenes de libros y 14 cuadros entre ellos estaban los de los Reyes de 
Israel: Amón, Joaquin, Osías y Josías, así como el retarto de Evaristo Gómez Sanchez. 
Hasta el 1ro. de marzo se había recuperado 1,090 volúmenes. 

El 23 de setiembre de 1940 en el diario católico "El Deber" publica el Padre 
Víctor M. Barriga un importante documento: el Acta de 3 de setiembre de 1789 que 
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contiene entre otros datos una descripción del estandarte real de Arequipa. La aparen
te discrepancia, con el documento citado sobre este asunto del color del estandarte por 
el historiador Dr. Francisco Mostajo quien menciona otro documento, un acta del 11 
de agosto de 1788, parece deberse a que se trata , efectivamente de dos actas diferentes, 
ambas relacionadas con el estandarte de Arequipa. Una Ceremonia realizada en la Igle
sia Catedral de Arequipa y la otra un pleitohomenaje realizado en la Sala Capitular -del 
Cabildo de la ciudad. En ambos documentos se expresa fehacientemente que el color 
del estandarte es carmesÍ. Tales documentos sancionan definitivamente la discusión, un 
poco insulsa, acerca del color que debía tener la bandera, que en realidad es un estan
darte de origen colonial de la ciudad de Arequipa. 

En el diario "Noticias" del 31 de agosto de 1940 apareció también la carta de 
Mostajo acerca de este importante asunto. No está demás indicar que el documento 
que publicó el P. Barriga se encuentra en el Archivo Municipal de Arequipa, que hemos 
tenido oportunidad de organizar y clasificar en forma técnica. 

El 26 de setiembre la compañía alemana de aviación Lufthansa, ofrece una reba
ja del 10 % en los pasajes aéreos hacia Arequipa entre el primero y el 31 de octubre de 
dicho año, seguramente para dar facilidades a quienes decidieran venir a nuestra ciudad 
con motivo de las fiestas de celebración del cuatricentenario de la fundación española 
de Arequipa. El 28 de setiembre los intelectuales de Arequipa son convocados por el 
Alcalde doctor Julio Ernesto Portugal para formar El Ateneo Municipal de Arequipa. 

El 1ro. de octubre fue aprobada una ley que impide el alza de los alquileres en 
Arequipa desde el 31 de diciembre 39. El día 2, el Concejo Distrital de Miraflores 
dispone llamar Manuel Muños Najar a la Calle Grande y la Plaza San Antonio toma 
el nombre de Francisco Xavier Luna Pizarro. Este mismo día el Concejo Provincial 
aprueba el programa de festejos por el cuatricentenario de la fundación española de 
Arequipa. En lo esencial se redujo a: 

Día 11 de octubre. Recibimiento al Presidente de la República y desfile cívico 
acompañado al doctor Manuel Prado. 

Día 12 de octubre. Misa y Te Deum en la Catedral. Sesión Solemne del Concejo 
Provincial de Arequipa. 

Día 13 de octubre. Inauguración del EstadiUlu Melgar e inauguración de la Feria 
Nacional de Industrias y Artesanía. 

, 

Día 14 de octubre . Inauguración de nuevas calles y avenidas e inauguración del 
Ateneo Municipal. 

El programa se cumplió de la siguiente manera: 

- El día 11 se inauguró la Gran Feria Exposición Agrícola y Ganadera del Sur , 
ubicada en la parte sur de la urbanización El Valle cito , con la asistencia del Mi· 
nistro de Fomento Ingeniero Carlos Moreyra Paz Sodán. Ese mismo día se reali
zó un desfile cívico popular y patriótico. 

En los días subsiguientes se inauguró el Teatro Municipal, cuyo proyecto es de 
los arquitectos Héctor Velarde y Emilio Harth-Terré. 

Se inauguró la Primera Exposicón del Libro Peruano, organizada por la Universi
dad Nacional de San Agustín, el Presidente de la exposición doctor Vladimiro Bermejo 
Quiroga pronunció un importante. discurso sobre "Panorama intelectual de Arequipa". 
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Se rinde homenaje al Presidente de la República, doctor Manuel Prado en la Uni
versidad, el Rector Dr. Carlos D. Gibson. 

Se inauguró también el Coliseo Municipal de la calle Tristán y el edificio del 
Ateno Municipal. Cabe preguntamos, si las previsiones hechas en 1940 por quienes 
proyectaron estos edificios guarda relación con el crecimiento de las necesidades cultu
rales y deportivas de Arequipa. Obras ulteriores han demostrado que, generalmente, se 
construye una obra de esta naturaleza sin proyectar ni planificar siquiera el espacio cir
cundante como desahogo o lugares para estacionamiento de vehículos. 

El 15 de octubre viaj ó de regreso a Linla el doctor Prado, con ello concluyeron 
las fiestas del IV Centenario de la fundación española de Arequipa. Pero el programa 
de obras e inauguraciones continuó. El puente de Tingo también fue inaugurado en es
ta oportunidad. 

Diversas ceremonias y homenajes reúnen a las principales instituciones de la ciu
dad. Todos reconocen el dinamismo del alcalde Portugal. 

El núcleo" Arequepay" clausuró los festejos con una audición. Se escuchó en
tonces "Mi canto a Arequipa" , participaron Benigno BaIlón Farfán, José Vargas, Gui
llermo Mercado, Juan Manuel Cuadros , Manuel Aguirre y Francisco Zuzunaga. 

Francisco Mostajo tuvo a su cargo un discurso en que hizo un balance de las acti
vidades culturales de ése grupo. Se clausuró la Exposición Artística e Industrial que 
desde el 13 funcionó en los terrenos del Colegio Independencia. Fue una de las activi
dades más resaltantes en el cuatricentenario. 

Estuvieron presentes las industrias locales: La Ibérica, Laboratorios Portugal, 
D'Onofrio , Curtiembres Pedro P. Diaz e Ibañez Lucioni y Castillo; Emmel Hnos. Aguas 
Minerales de Socosani, Jesús , y Yura. La Cía Cervecera del Sur; La Colmena. Morales 
Guzmán, Vinatea Reinoso y Martínez Málaga expusieron obras. 

El 21 de octubre se premió a los participantes en la Primera Exposición del Libro
Peruano. El Jurado estuvo conformado por Francisco Mostajo; Manuel G. Suárez 
Polar; Luis de la Jara. Son premiados: Universidad Nacional de San Agustín, V.M. 
Barriga, Héctor Velard,e, Alberto Hidalgo, Edmundo Escomel, Luis Alberto Sánchez; 
Luis E. Paulet; Víctor Andrés Belaúnde, María Nieves y Bustamante, Alberto de Rive
ro, Miguel Angel Urquieta. 

El 23 se da inicio el II Congreso Eucarístico Nacional que se desarrolla los días 
24, 25, 26 y 27. El doctor V.A. Belaúnde pronunció una conferencia en el Colegio de 
los jesuítas acerca del Sentido Filosófico de la Liturgia. 

Elías Lozada Benavente publica en Lima "Mi homenaje a Arequipa". 

La Primera Conferencia Nacional Universitaria se desarrolla también en Arequipa 
con delegados de Lima, Trujillo , Cusco y Arequipa. Sentaron las bases de una Federa
ción Nacional Universitaria y plantearon la reforma del Estatuto Universitario. 

El 31 de octubre se celebra el cincuentenario del diario"El Deber':sub<lecano de 
la prensa nacioilal- su primer director fue don Abraham de Vinatea, este año lo es 
Mons. Juan Gualberto Guevara. El diario católico fue homenajeado por el Concejo Pro
vincial que -también lo hizo con Mons. Holguín por la magnífica organización del Con
greso Eucarístico llevado a cabo en nuestra ciudad. 
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Víctor Andres Belaúnde ha pronunciado un discurso haciendo el balance de la 
"Intelectualidad en el Perú" en el que elogia a J. de la Riva Agüero. El sectarismo no 
reconoce su valía, afirma el doctor Belaúnde. 

El lro. de noviembre en una reunión en el Colegio de Abogados el doctor V.A. 
Belaúnde hace entrega de un pergamino enviado por el .colegio de Lima. Preside la 
ceremonia el doctor Manuel Benigno Valdivia Presidente de la Corte Suprema de Jus
ticia. El discurso del doctor Belaúnde sobre "La personalidad del Estado y la Jurispru
dencia Inter,nácional" es muy celebrado. 

El 2 de noviembre se lleva a cabo una corrida de toros en la plaza de Yanahuara. 
Lidian el torero colombiano Miguel López y Belmonte de España. 

La vida cultural es importante estos días: un ciclo de conferencias sobre lugares 
arqueológicos bolivianos; aparece una crítica elogiosa al libro "La crisis presente" de 
Víctor Andrés Belaunde. El educador Juan Francisco Ismodes que se retira de la docen
cia con 35 años de trabajo merece un homenaje del Concejo Distrital de Cayma, apare
ce un artículo sobre Arqueología de la provincia de Castilla. Los periódicos dan cuenta 
de una conferencia de V.A. Belaunde sobre "La crisis de la cultura mode.rna y la desin-. 
tcgración del estado", en la Universidad de San Agustín. El 9 de noviembre se funda en 
Arequipa la filial de la Asociación de Escritores y Artistas del Perú. Primer Presidente: 
C.A. Rodríguez; directivos: Fco. Mostajo; Teodoro Núñez Vreta; Manuel Aguirre; 
Cesar A. Guardia Mayorga. Se edita en Lima un álbum de música para piano titulado 
"Cantares Arequipeños", por la Editorial Musical Maldonado, la hermosa carátula es 
obra del pintor Manuel Domingo Pantigoso y representa al YaravÍ, una obra conocida 
de este plaStico arequipeño. Un concurso en la Facultad de Letras de la Universidad de
clara desierto el primer premio, sobre el tema del Cuatricentenario de la fundación es
pañola de Arequipa. Reciben diplomas de estímulo .: David Frisancio P., Orestes Mar
manillo; M.A. Ugarte; Eleazar Bustamante y Juan Chavez. Monseñor Santiago Martínez 
publica el 14 de noviembre su libro "Directores del Colegio Independencia". 

J. Jacinto Rada, Consejero en la Embajada peruano en Buenos Aires, publica en 
el diario "La Nación" de está ciudad un artículo titulado "Apología de Arequipa" , que 
el periódico areq uipeño "El Pueblo" transcribe el 15 de noviembre de 1940. La aguda 
escasez de agua potable en MolIendo obliga a importarla de Iquique en vapor. Se trae 
170 toneladas del líquido y vital elemento. Por su parte, el Concejo de Arequipa ante 
la inminente escasez decide pedir ayuda al gobierno y sancionar los desperdicios de 
agua. ¡Ojala se hiciese ahora algo parecido en nuestros días!. Se utilizará el agua de 
Magrtopata, la misma que en la crisis de 1989 se ha vuelto a utilizar. El Municipio ex
plica que por motivos económicos no se realizó obra vinculada con el agua potable por 
el cuatricentenario. 

La Asociación de Comercio e Industrias de Arequipa, plantea realizar gestiones 
ante los poderes públicos acerca de la instalación de una fábrica de cemento en Arequi
pa. A la vez protestan por el encarecimiento en el precio de las subsistencias. Plantean 
un estudio sobre la necesidad de instalar Manufacturas Familiares en la localidad y se 
gestiona a solicitud de don Pedro P. Diaz -esta vez desde la Cámara de Comercio- para 
que se modifique la tasa arancelaria que grava los artículos importados de imitación del 
cuero para que no compitan con los de cuero auténtico. 

La Unión Panamericana invita a César A. Rodríguez, Director de la Biblioteca 
Municipal; a Vladimiro Bermejo Director de la Biblioteca de la Universidad y a Edil
berto Zegarra Ballón, Director del diario "El Pueblo", a la IV Asamblea de la Asocia
ción Internacional de Bibliógrafos y Bibliotecas a realizarse en Washington. EE.UU. 

634 



El 26 se puso en circulación el libro "Arequipa" auspiciado por el Concejo Pro
vincial de Arequipa. 

El Padre Guardián del Convento de Santo Domingo Fray Tomás Manchego pu
blica el libro "Breve reseña histórica del Convento de San Pablo Apóstol de Predicado
res de Arequipa". 

Se forma la Asociación Cultural Palestina) con el propósito de editar una revista 
que exprese los anhelos intelectuales de la juventud palestina de Arequipa. El promo
tor es el señor Jorge Y. Abugattas. 

Otra asociación que surge el 29 de noviembre es el "Centro Cultural Artístico 
Tupac Amaru". Su Presidente Honorario es el señor Alberto de Rivera, Socios protec
tores los Directores de los Diarios de Arequipa Mons. Juan Gualberto Guevara; Edilber
to Zegarra Ballón y Alberto Arispe. 

El 30 se registra en los diarios la noticia de que se ha producido una carestía to
tal de carne y papas en Arequipa debido a la sequía que asola la zona de la sierra. Se
siona el Comité Organizador del Ateneo: Carlos Diego Gibson, Francisco Mostajo, Be
nigno Ramírez del Villar, Ernesto Barrientos, Alberto de Rivera, Carlos García Vreta, 
César A. Rodríguez, con el objeto de aprobar el plan y los estatutos de la institución. 

Don Pedro P. Díaz y don Rafael Belaúnde Diez-Canseco son propulsores de la 
Fábrica de Cemento. El diario El Pueblo los entrevista y sostiene que la fábrica es un 
hecho y que su financiamiento está asegurado y que piensan que la producción está an
tes que los fmes comerciales. La fiábrica debe servir a la colectividad. 

El 14 de diciembre se gradúa como Bachiller en Derecho Augusto Tamayo Var
gas -hoy notable literato, crítico y novelista- con una tesis sobre: Horizo'nte y Cauce de 
la propiedad, Consideraciones sobre la Expropiación. 

Se publica la segunda edición de la novela Jorge o el Hijo del Pueblo de la autora 
María Nieves y Bu st amant e , basada en los hechos históricos de la toma de Arequipa 
por Castilla y San Román en 1858. Se agotó la edición hecha con motivo del cuatricen
tenario. Los editores son los señores Alberto y Manuel Corrales Nieves, parientes direc
tor de la autora de la obra. La más reciente edición de esta clásica novela arequipeñista, 
ha sido hecha en 1983 por cooperación entre Cordea y el Instituto Nacional de Cultu
ra. A manera de prólogo, tiene unas páginas preliminares sobre la Novela Epica Arequi
peña que están firmadas por el doctor Enrique Chirinos Soto. 

En la parte baja del edificio del Ateneo se instala un Policlínica o Dispensario 
Municipal para brindar servicio gratuito de salud. 

Don Pedro P. Díaz ofrece dar trabajo en su fábrica a 15 niñas estudiantes de la 
Escuela Nro. 953, ya que allí recibían instrucción práctica de trabajo manual en cuero. -

El 25 de diciembre de 1940 el Jockey Club de Arequipa organiza un homenaje a 
la señorita María Nieves y Bustamante, asisten las autoridades y los representantes de 
las instituciones de la ciudad, el grupo Arequepay, los rotarios. Francisco Mostajo pro
nunció un discurso. Se pide que el Concejo Provincial conceda una pensión vitalicia a 
la novelista arequipeña. 

Finaliza 1940, el Alcalde concede medallas conmemorativas del IV Centenario a 
las autoridades y personas que se han hecho merecedoras de ello. 
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El 30 de diciembre de Ig40 muere en Lima don José Miguel Forga, que fue 
Alcalde de Arequipa en 1924 cuando se conmemoró el Centenario de la Batalla de 
Ayacucho. 

En una perspectiva local y visto desde 10 que significa la historia de Arequipa en 
la República, la celebración del IV Centenario de la Fundación Española de nuestra 
ciudad, resultó :un buen momento no sólo para hacer obras.Y mostrar capacidad de eje
cución municipal, fue también una oportunidad singular para observar cuánto se había 
avanzado y proponer una idea de cómo podría ser el futuro de la que ,sin duda, ya era 
la segunda ciudad del Perú, tanto por su población cuanto por su posición económica, 
y sobre todo por su peso político. 

El Concejo Provincial que presidió el doctor Julio Ernesto Portugal se instaló el 
18 de mayo de 1939 y de inmediato, se abocó a la preparación de un plan de obras pú
blicas para la conmemoración del cuatricentenario. Las principales ya las hemos visto 
en la parte relacionada con los acuerdos del Concejo y con las inauguraciones en octu
bre de 1940. 

El Plan obedecía a una concepción urbanística, vale decir trataba de construir 
edificios, para diversos fines y trataba de canalizar la expansión urbana de la ciudad 
mediante la apertura de nuevas calles o el ensanche de otras. La oportunidad de este 
aniversario, podemos afirmar, contribuyó a modernizar la ciudad en el sentido urbano. 
Constituye, a su vez este plan, una respuesta de quienes dirigían el Concejo Provincial 
acerca de cómo estimaban el futuro de Arequipa. 

El Teatro Municipal, el Ateneo y Biblioteca, un Gimnasio, Coliseo; ensanche de 
calles y avenidas que permitían la conexión urbana de áreas más allá del extremo de la 
ciudad que concluía al final de la calle La Merced. La Avenida Salaverry la ampliación 
de la Goyeneche estaban en esto. 

Más allá de lo que en los documentos municipales se denomina "labor realizada", 
el programa municipal de obras, revela cierta mentalidad. Por ejemplo, en relación con 
el Teatro Municipal afirman que es uno de los "principales aportes de Arequipa a la ce
lebración del IV Centenario, tanto por lo que representa para la cultura, cuanto por su 
valor material y lo que significa de progreso en el urbanismo". Nos preguntamos hoy 
¿ha cumplido con los fines para los que fue construído? Una mirada serena sobre el 
edificio nos daría varias respuestas, todas críticas, en cuanto a su uso y a su función 
cultural. No olvidemos que la imponente y hermosa fachada del Teatro es casi imposi
ble de apreciar directamente y que durante muchos años el Teatro ha cumplido fun
ción de sala cinematográfica. 

En cuanto al Ateneo Municipal, cabe formularnos ahora las mismas preocupacio
nes. Pensando todo el edificio con su biblioteca y su segundo piso para actividades cul
turales, ha devenido en obsoleto, por el paso de los años y creo que salvo períodos 
muy breves, también fue sala cinematográfica y la biblioteca municipal convirtióse por 
obra de la incuria en la "cenicienta" de los organismos edilicios. Que sepamos casi nun
ca ha tenido presupuesto la biblioteca para adquisición, restauración de libros ni mejo
ramiento de sus instalaciones. 

Hay una preocupación social en el Municipio de 1940, que se concreta en la 
puesta en servicio de una Cuna Maternal, creación de una oficina de control de la men
dicidad callejera, construcción de un barrio obrero -obra de la mayor importancia para 
solucionar un problema de carácter social dice el Municipio. Los estragos sufridos en el 
presente año, por el Barrio Obrero Nro. 1 revelan bien claramente la falta de estudios 
en 1940. 
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Otras obras que se inauguraron con motivo del IV Centenario de Arequipa fue
ron: edificio del Colegio Nacional de la Independencia. Tal obra fue hecha por la Jun
ta del IV Centenario creada por el Supremo Gobierno, 10 mismo que el Barrio Obrero 
ya mencionado. El Stadium Melgar, la irrigación La Joya, el Puente de Tingo, cuarteles 
militares en Miraflores yen Tingo, y los edificios nuevos de la Universidad Nacional de 
San Agustín, en conjunto muestran una preocupación específica por mostrar "obra 
material y urbanística" en la ciudad. Se trata de una inversión significativa en dos pla
nes de obras municipales y otro de la Junta del IV Centenario en donde predomina el 
sentido verdaderamente tradicional de las obras públicas. 

Sin embargo, subsiste una profunda preocupación en las fuerzas económicas de 
Areq uipa, agrupadas en sus instituciones: la de realizar de alguna manera un programa 

-que proporcione trabajo a la numerosa población desocupada de la ciudad. No se trata 
tampoco de los desocupados temporales y cuyo origen podía establecerse como en el 
caso de los repatriados de Tarapacá, Tacna y Arica, sino de aquella masa de personas a 
las cuales no hay cómo ubicar en un espectro laboral predominantemente comercial. 

Agricultura, irrigaciones, industria, manufactura, fábricas, son otras tantas preo
cupaciones de las agrupaciones de ingenieros, comerciantes, industriales y de los mis
mos gremios obreros; ante un panorama duro, difícil y crítico ¿cuál es el significado 
del programa de obras públicas para conmemorar el IV Centenario de la Fundación 
Española de Arequipa? La preocupación que hemos señalado está registrada en nume
rosos artículos, propuestas e informes publicados en los diarios arequipeños. Puede ver
se allí la contraposición entre el plan de obras públicas y las necesidades económicas 
de Areq uipa. 

También vale la pena llamar la atención sobre dos cuestiones relacionadas con 
1940 y con el cuatricentenario de la ciudad blanca. Hasta ése momento puede obser
varse una intensa vida institucional en todos los aspectos, sobre todo en lo económico, 
gremial y profesional. Mientras, comparativamente, en nuestros días las instituciones 
surgen por mandato de la ley, entonces por iniciativa personal de personas interesadas 
surgen interesantes corporaciones que llevan una dinámica existencia institucional. 

SO'Qre esto mismo puede percibirse que personas de diferente estrato social parti
cipan armoniosa y corporativamente en la vida institucional. Magistrados del más alto 
rango, como el doctor José Miguel de la Rosa, presiden el Círculo de Obreros Católi
cos y, abogados de prestigio en el foro arequipeño como J. Teófllo Valencia o José 
Luis- Bustamante y Rivero, trabajan del lado de los obreros en actitudes auténticamen
te comunitarias inspiradas seriamente en una posición católica, social cristiana. Debe
mos reconocer también que surgen y desarrollan instituciones que agrupan también 
a quienes tienen una posición declaradamente izquierdista y hasta derechista. La acti
vidad institucional es digna de mención y de recuerdo. 

El otro aspecto esencial es el relacionado con la actividad cultural que se realiza 
en la ciudad. Los periódicos registran diariamente artículos sobre tema histórico, eco
nómico y de salud. En las fechas aniversarias salen valiosos suplementos de los periódi
cos arequipeños. 

Numerosas conferencias dictadas por intelectuales arequipeños, nacionales y ex
tranjeros se suceden. Hay en Arequipa hasta 1940 varios focos culturales: La Universi
dad, el Colegio de Abogados, el Círculo de Obreros Católicos, la Casa Mariano Melgar, 
etc. impúlsan fuertemente la cultura cívica y popular. 

Las fuerzas políticas también tiene gran actividad, funcionan en Arequipa diver
sos comités de los principales partidos políticos; pero es necesario remarcar que l~ 
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descentralistas y los liberales son los que han logrado hasta 1940 tener una manifesta
ción política más original y más claramente definida, con un contenido regionalista, 
localista y a la vez con un afán de sobresalir y de conducir el proceso político, más allá 
de los intereses materiales de una burguesía comercial. 

Personajes representativos de este momento político, institucional, descentralis
ta, son el abogado Manuel J. Bustamante de la Fuente; el abogado José Luis Bustaman
te y Rivero, el internacionalista y constitucionalista Víctor Andrés Belaúnde, el diri
gente institucional don Manuel Ugarteche J. el notable historiador Francisco Mostajo; 
larga sería una relación pormenorizada de los hombres representativos del localismo 
arequipeñista que se proyectan nacionalmente con no sólo figuración política transito
ria, sino con una remarcable actividad en el campo cultural y sobre todo en el de las 
iniciativas parlamentarias destinadas a mejorar la posición de Arequipa en el contexto 
regional y nacional. 

Desde el Congreso Constituyente de 1931 y desde la revolución que derrocó la 
tiranía de Leguía en 1930 estos personajes luchan incansablemente por Arequipa y 
por 10 que ella significa. Belaúnde regresa constantemente a su tierra y en ella diserta 
manteniendo contacto profundo con los intelectuales arequipeños. Bustamante de la 
Fuente no cesa de presentar proyectos y de conseguir realizaciones para el progreso de 
Arequipa. Cualquier interpretación materialista del esfuerzo de este ilustre arequipeño 
terminaría por disminuir o no valorizar el esfuerzo que desplegó por su tierra en varios 
aspectos. Desde fuera añoró siempre regresar a la chacra de Vítor ... 

La fecha del cuatricentenario es una coyuntura en la que surge vigorosamente el 
sentimiento arequipeñista. No es sólo la emotividad de quienes por histórico regionalis
mo y por identidad cultural se saben diferentes, dentro de lo peruano, sino porque con 
tal motivo, el tradicional vigor de los "characatos" para el trabajo en todas sus esferas 
se dejó sentir. 

En la década siguiente, sutiles cambios se van operando en la fisonomía de Are
quipa y del sur, en los que la fuerza centrípeta del regionalismo y localismo arequipeño 
fue disminuyendo, por una parte , al impulso de nuevas fuerzas político -sociales mejor 
organizadas: los partidos ideológicos y de masas, como el APRA y el Comunista se mo
difica el panorama; y la presencia cada vez mayor de los rnigrantes que abandonan es
pecialmente Puno, cambia también la topografía social de Arequipa; en medio de ello 
va diluyéndose calmadamente todo aquello que aglutinaba hacia dentro, los valores de 
un sano arequipeñismo , no de un chauvinismo sin fundamento: y puede percibirse que 
el crecimiento poblacional ha creado problemas diferentes que exigen también solucio
nes diferentes, del otro lado. 

De manera que en 1940 arranca una década donde se va percibir un conjunto de 
cambios más veloces en la imagen de Arequipa. Los tiempos enaltecidos en el "Himno 
de gloria" del IV Centenario, van siendo reemplazados por otros tiempos donde han 
irrumpido las masas politizadas y donde el comercio va siendo cambiado por la indus
tria con maquinaria importada. 

Un hennoso mural, pintado por Teodoro Nuñez Ureta en un amplio salón del 
Hotel de Turistas de Selva Alegre representa bien este momento de transición de la 
ciudad aldeana, pequeña, picantera, donde todos se conocen, a una urbe más grande. 

4.3.7.- AREQUIPA ANTE UNA DECADA DE CAMBIOS: 1940-1950. 

Hemos tenido oportunidad de apreciar en sus rasgos más amplios la historia de 
Arequipa entre 1930 y 1940. Sobre todo, sin entrar en detalles anecdóticos o intras-
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cendentes, hemos querido dar una imagen de la ciudad desde dos perspectivas: una 
amplia, donde están los aspectos económicos y sociales con los políticos, y otra más 
restringida donde hemos puesto la vida cotidiana de la ciudad con su peripecia munici
pal y urbana. 

Al iniciarse la década del 30 vemos al grupo dirigente arequipeño contribuyendo 
decisivamente al derrocamiento del tirano Augusto B. Leguía tras once años de oscuro 
gobierno personalista, autoritario. y entreguista. Un año más tarde, en 1931, emerge vi
gorosamente el grupo descentralista no sólo a través de un partido político, el Descen
tralista, sino a través de un luovimiento de dimensión local y regional, la Liga Autono
mista. Tal grupo se empeñó en exigir el cumplimiento de los propósitos del movimien
to revolucionario de 1930, que juzgaban, habían sido traicionados por Sánchez Cerro. 
Reveló este movimiento, en mi opinión una posición política singular: por vez primera, 
un grupo de civiles con un pensamiento y planteamientos definidos había logrado con
vencer a las fuerzas armadas de la necesidad de ciertos cambios en la conducción del 
Estado; al no producirse éstos, revelando que la dirigencia militar actuaba en forma 
personalista o caudillista , se rebela nuevamente el grupo exigiendo coherencia, y so
bre todo, considerando que los civiles eran los que debían conducir las cuestiones del 
gobierno y del Estado, de allí la insistencia en llevar como Presidente de una Junta de 
Gobierno a don David Samanez Ocampo, hombre de notorio prestigio. 

En la década del 30 al 40 el grupo descentralista trata de influír políticamente 
sobre el gobierno Benavides, pero lo más importante es que sus líderes connotados sa
len a la palestra y luchan por sus ideas, dándoles ahora una dimensión ancional a tra
vés de la Asamblea Constituyente en la que, sin duda, brillaron por su capacidad de 
trabajo y por sus iniciativas, dirigidas siempre al beneficio de Arequipa y del sur. La 
presencia de Manuel J. Bustamante de la Fuente, Víctor Andrés Belaúnde y otros 
descentralistas arequipeños se deja sentir en el CORgreso. 

Esta acción se tradujo en conseguir por medio del poder central una serie de me
didas destinadas a elevar las condiciones de desarrollo del sur. De hecho, entre 1935 y 
1940, señala Caravedo que "más del 40 % de carreteras se construyó en Cusco, Puno y 
Arequipa". Arequipa fue el departamento más favorecido con un incremento de 931 
kilómetros de carreteras construídas. Esto es obvio si se observa que en 1940 Piura te
nía 2,447 kms; la Libertad 1,466; Lambayeque 1,363; Arequipa 2,517; Cusco 1,511, 
y Puno 2,936. Lo que significaron estas carreteras en concreto, fue una ampliación del 
comercio al interior de la región sur, y complementando la acción del ferrocarril que 
por entonces era básicamente el primer medio de transporte. Esta observación se com
plementa perfectamente con la verificación del incremento en el número de camiones 
de carga que en 1945 era de 539 en Arequipa, en Cusco 222 y en Puno 206. Siguiendo 
la lógica histórico-social de este proceso, la población se incrementó; en 1940, toman
do las cifras del censo de ése año, tenía Arequipa 82,243 habitantes lo que la ubica no
toriamente como la segunda ciudad después de Lima. 

Cusco y Arequipa resultan teniendo en el sur, una mayor densidad poblacional 
que las norteñas de Trujillo y Chiclayo en una proporción de 1.82 veces superior. (Ca
ravedo). Asistimos pues a un proceso de cambios interesante en la década de 1940 a 
1950. En primer término, se produce una mayor articulación en el espacio regional gra
cias a la mejor red vial que se construye. Esto significa, de hecho, que la producción de 
los valles aledaños a Arequipa puede ser comercializada mejor en todo el sur y que no 
se depende ya únicamente de los puntos de llegada del ferrocarril o de sus "ramales" 
para dar salida a la economía de los valles. En este sentido Vítor, que tenía tal privile
gio ferroviario, pasó a tener la competencia de Majes, Siguas y Camaná y todos los 
valles a ponerse a tono con el de Tanlbo cuya producción azucarera contaba con insta
laciones ferroviarias y su acceso al ferrocarril Mollendo-Arequpa. 
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El segundo lugar, el comercio interno en el sur adquiere una dinámica más activa. 
La Asociación de Comercio e Industrias de Arequipa, en 1936, denunciaba que vende
dores extranjeros ofrecían todo tipo de mercaderías traídas desde el exterior; presio
nando al gobierno de Benavides para que dictase medidas tendientes a la protección del 
comercio local. 

En tercer lugar, el evidente aumento de la población urbana sobre todo, sugiere, 
en opinión de Fernando Ponce que el incremento demográfico estuvo vinculado a altas 
tasas de migración interna. Observa este historiador un correlato con el establecimiento 
de economías parciales dinámicas, obras de carácter reproductivo y de alta Llversión. 
Una población urbana significativamente numerosa sugiere que existe oferta de trabajo 
para absorverla, y tal oferta debe proceder lógicamente de la industria. 

¿Inicia Arequipa un proceso de industrialización a partir de 1940? Si seguimos 
atentamente la lógica del proceso histórico que hemos señalado, debería ser así. Afir
ma Caravedo que, en la década de 1930 y quizá un poco antes "se empieza a desarrollar 
un polo industrial en el sur, destacándose Arequipa como el núcleo más importante". 

Por su parte A. F10res -Galindo sostiene que en Arequipa y el sur "el proceso in
dustrial se mantiene hasta el inicio de los años 40 como una posibilidad o como una 
realidad muy pobre". 

Existe algunos elementos que es necesario señalar para intentar una explicación 
de 10 que pasa entre Arequipa y el sur a partir de 1940. 

Por una parte, Arequipa es una ciudad comercial , de ello no cabe duda, las opi
niones de Juan Manuel Polar expresadas en 1923 definen bien tal fisonomía. La llamó 
"la segunda plaza comercial del Perú". Arequipa no era una ciudad industrial, por 10 
menos hasta 1930, las pruebas de ello se obtienen por deducción, la clase obrera de 
Arequipa era sumamente reducida: trabajadores del FF.CC. del sur, obreros urbanos de 
la ciudad y los peones o jornaleros de los valles -que todavía se acercaban sumisos y res~ 
petuosos al "patron" que los acogía paternalmente y se relacionaba con ellos mediante 
'el compadrazgo, que entre criollos y mestizos tiene una importancia excepcional- ya 
que muchos trabajadores del campo se convirtieron en inquilinos de parte de los fun
dos de los propietarios arequipeños y con el tiempo devinieron a su vez en dueños de la 
tierra que adquirieron, entre otras razones por su permanencia en los fundos junto a 
sus familias. Hubo sindicalismo campesino en el valle de Tambo, dadas las dimenciones 
de la explotación de la caña de azucar; pero en la ciudad el proletariado quedaba inte
grado además con los artesanos. No hubo pues intentos serios de industrializar Are
quipa. 

Hay un segundo elemento de explicación: en 1940 se produce una disminución 
evidente en las exportaciones de lanas y cueros que constituían precisamente el ren
glón más fuerte de las .operaciones comerciales arequipeñas. Su grupo social hegemóni
co, su alta clase, era esencialmente constituída por grandes comerciantes. Esta deca
dencia en los productos de exportación regionales provocó un problema: se intenta 
modernizar la explotación de los latif~,llldios del altiplano convirtiendo a los pastores 
campesinos y comuneros en asalariados. Este intento fracasó como lo señala F1ores-Ga
lindo, por la resistencia del campesinado a abandonar su práctica tradicional de criar 
ganado "huaccha" que era una suerte de remanente favorable a ellos de la cría en los 
latifundios. 

La modernización se desarrolló además organizando Sociedades o Empresas Ga
naderas que sentaron sus bases en Arequipa, como la Sociedad Ganadera del sur S.A.; 
la Negociación Ganadera Irigoyen; Picotani, de los López de ROnlaña, y mediante la 
importación de mejores calidades de ganado lanar emprendida por Carlos J. Belón, 
640 



Salustiano Olivares, Samuel Mardon, Julio Molina, etc. Un problema surgió cuando los 
mejores ganados se mezclaron con el ganado "huaccha" de los pastores, ello evitó una 
cría mejorada permanentemente. 

Resulta interesante comprobar que existía una relación específica entre los co
merciantes y exportadores de Arequipa con los hacendados laneros y productores del 
altiplano, en muchos casos las acciones de las grandes propiedades estaban en poder de 
las casas comerciales arequipeñas, como lo sugieren Burga y Reátegui en su estudio so
bre la Casa Ricketts de Arequipa. 

Otro aspecto explicativo se encuentra en que la baja en la demanda internacional 
de los productos de exportación, no provocó la catástrofe que debió producir entre los 
comerciantes de los mismos, un lento proceso de industrialización permitió convertir 
parte de esa exportación en producción para el consumo interno. Esto explica bien que 
en 1940 aproximadamente pueda fijarse el inicio de la industrialización arequipeña bá
sicamente utilizando lanas y cueros que constituyeron el grueso de las exportaciones 
comerciales mistianas. 

La guerra mundial entre 1939 y 1945 acentuó este proceso; Ponce sostiene que 
la drástica reducción del comercio internacional como resultado de la II Guerra afectó 
más las importaciones que las exportaciones, dando lugar con ello a la formación, casi 
obligada, de una industria nacional. 

Complementa esta opinión Caravedo cuando sostiene que "al debilitarse los in
gresos de divisas provenientes de los productos de exportación y al ampliarse los már
genes del mercado local y regional, las distintas capas y fracciones de la burguesía re
gional, utilizaron las divisas para comprar privilegiadamente maquinaria, síntoma éste 
de una relativa expansión industrial". 

A un descenso de las cantidades exportadas de lanas y cueros; se corresponde un 
ascenso en las importaciones de maquinaria y vehículos por el puerto de Mollendo que 
revela una cifra de 34.0 % en 1947. 

Otro elemento que va explicando los fenómenos señalados, es que el capital que 
se invertía en este proceso de industrialización en Arequipa no provenía de fuentes ex
tranjeras, como sí lo fue en el norte, sobre todo en algodón y en azúcar. 

Muchas características de Arequipa en cuanto a la tenencia y explotación de la 
tierra, tradicionalmente en unidades pequeñas, nos muestra un panorama muy diferen
te al del norte del país, en donde hubo una gran explotación de tipo agrícola-industrial 
que favoreció la formación de un proletariado industrial del campo, el que sirvió como 
base a la organización de partidos de masas como el APRA, como lo plantea Perter 
Klaren. 

En esta década se fue produciendo, en Arequipa y en el sur, un proceso definido 
de sustitución de importaciones; los artesanos se fueron convirtiendo en lnanufacture
ros y en obreros. 

Entre 1930 Y 1940 en Arequipa, los artesanos, profesionales y empleados repre
sentaron un 43 .5 % de la población y el proletariado solamente un 4.9 % según Carave
do. Se desarrolló en la década siguiente un fuerte impulso en la industria y el transpor
te que junto con el comercio resultaron, en la década de 1940 a 1950 mas vinculados 
al mercado interior del sur, lo que resultaría en una presión para industrializar sustitu
yendo las importaciones; lo que da como resultado un incremento de la proletarización 
de la población. 
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El proceso que venimos explicando tiene así diversos factores componentes: de 
una parte, la disminución de las exportaciones; de la otra, un incremento en la impor
tación de vehículos y maquinaria y de insumos relacionados con la industria textil, tan
to de lanas como de algodón, revela la existencia de una sustitución de importaciones a 
partir del comercio, lo que constituye una característica fundamental de la historia are
q uipeña en este momento, y ello configura la fisonomía de todo el amplio período que 
se abre en 1919 y que más o menos culmina hacia 1950 en Arequipa. 

Gilberto Ramos y J.V. Mamani han elaborado un cuadro, citado por Caravedo, 
en el que demuestran que entre 1932 y 1945 se formó el número más relevante de em
presas industriales en Arequipa; con un volumen menor de capital debido a las facilida
des de la infraestructura, medidas de política económica y a las condiciones del comer
cio exterior. 

El 20 % de la población Económicamente Activa de Arequipa en 1940 se encon
traba en la rama textil. En nuestra ciudad preséntose así una mayor diversificación in
dustrial y un mayor desarrollo de las actividades relacionadas con industria, comercio 
y transportes; todo lo que dió una fisonomía especial al mercado regional y convirtió 
a Arequipa en el eje industrial del sur. 

Los Muños Nájar, los Ricketts, los Ugarteche,invirtieron en la fabricación de ce
mento, aserraderos y producción metálica. Alguno de ellos como los Ricketts habían 
pasado del comercio a la explotación agrícola de cierta magnitud en Majes, donde fun
daron SAIMSA, que fue un intento por modernizar y desarrollar actividades industria
les en un valle arequipeño. 

Resulta interesante comprobar cómo los comerciantes y los pequeñns propieta
rios rurales de Arequipa van convirtiéndose en industriales. Si vale alguna comparación, 
este mismo proceso operóse nuevamente con la Reforma Agraria, los bonos con que el 
Estado resarció las expropiaciones de los latifundios del altiplano, mucho de propiedad 
de la clase dominante arequipeña se invirtieron en el esfuerzo del Parque Industrial de 
Arequipa después de 1970. 

En opinión de Caravedo se trató de una "fracción de clase con criterios capitalis
tas de comportamiento, movida por la ley de la ganancia, desplazándose desde la esfe
ra comercial, a la agrícola capitalista a la industrial". 

Por obra de este proceso señalado en sus grandes rasgos y en sus elementos y 
factores más importantes fue configurándose la fisonomía industrial de Arequipa, al 
impulso de la sustitución de importaciones provocada en suma por una disminución 
drástica en la tasa de ganancia de las exportaciones comerciales internacionales. 

En 1943 se instaló en Arequipa una empresa norteamericana "Leche Gloria" cu
ya producción de leche evaporada enlatada modificó sustancialmente la fisonomía del 
agro arequipeño que pasó del cultivo tradicional de panllevar, al de forrajes para una 
ganadería cuya producción lechera tenía demanda asegurada por dicha fábrica. Peque
ños y grandes agricultores se dedicaron con mayor interés a esta actividad lechera que 
les garantizaba el pago mensual de dicha producción por la vía de la nueva empresa 
cuyo nombre está hoy asociado en todo el Perú a la producción de este vital producto 
alimenticio. 

Hubo dentro de este proceso una debilidad financiera que se 'manifestó en la 
incapacidad para instalar un número de industrias de cierta magnitud que permitiera 
absorber a la población migrante de la sierra que se hace presente con fuerza hacia 
1950 en Arequipa. Las migraciones, dice Caravedo: "preocupaban sobremanera a la 
burguesía local debido a la insuficiente expansión industrial". 
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La relativa industrialización de Arequipa en la década que estamos estudiando 
se detuvo, en alguna manera, por la ausencia de expansión en el crédito , todavía 
centralizado en Lima, sin visión para impulsar un proceso promisorio en el sur; y por 
el mantenimiento de formas de explotación arcaicas, no capitalistas o feudales, en el al
tiplano, esto frena la expansión y desarrollo del mercado interior en el sur. 

La respuesta a la gran pregunta por el destino económico y social de Arequipa, 
que se pudo formular desde la perspectiva del cuarto centenario de su fundación espa
ñola y que, e~ algun modo, había sido preocupación de la Conferencia Económica del 
Sur en 1932 y de las comisiones surgidas en el Concejo Provincial de Arequipa, venía 
ahora a tener alguna respuesta en la década siguiente a la de tal celebración. 

En efecto tal preocupación cuya única salida parecían ser irrigaciones como la 
de La Joya, Majes o la Pampa de Desamparados, Cayma y Cerro Colorado, era ahora 
volcada hacia el sector industrial y por la acción de la baja del comercio exportador 
que había sido la actividad económica predominante. Se pasaba así del comercio a la 
sustitución de importaciones; esos son los dos polos que limitan el capítulo que veni
mos desarrollando. 

Que Arequipa tenía posibilidades y capacidad para el desarrollo industrial, ya 
fue anticipado por Victor Andrés Belaúnde en 1933, cuando comparó nuestra ciudad 
con Cataluña; sin embargo, no siempre se hace lo que se debe hacer; a pesar de las fa
vorables condiciones señaladas por el ilustre internacionalista arequipeño, el proceso 
fue muy lento, aunque resulta claramente perceptible dentro de la historia de Arequi
pa republicana. 

No está demás indicar que la hegemonía de Arequipa sobre la región sur tuvo ba
ses netamente comerciales y éstas se reforzaron con la instalación del ferrocarril del sur 
y las actividades de exportación de lanas, lo que configuró un circuito lanero y comer
cial en el que Arequipa tuvo un rol protagónico fundamental. El descenso de tales acti
vidades durante los años de la guerra mundial 1939-1945, favorecieron entre otras si
tuaciones, la ind ustrialización. 

La conciencia de la necesidad de industrializar había ganado hacia 1940 a impor
tantes sectores de la intelectualidad arequipeña, que se expresaba por ejemplo desde 
el Decanato del Colegio de Abogados de Arequipa ejercido por el tribuno Francisco 
Mostajo. 

En 1945 esta ilustre corporación profesional rindió un voto de aplauso al indus
trial don Pedro P. Díaz y le hizo llegar su "justiciera felicitación". Era Decano el re
nombrado jurisconsulto doctor Guillero Gustavo Paredes . En las consideraciones para 
tal felicitación no sólo se meritúa el esfuerzo industrialista del aplaudido, sino que 
lleva mejores relaciones con sus trabajadores, más allá de lo que indica la ley, yobvia
mente en forma distinta a la de los grandes capitalistas. (Zegarra M.). 

La Asociación de Comercio e Industrias de Arequipa en 1940 hizo llegar un Me
morial al gobierno del Presidente Prado. Condenaban allí que los exportadores "drena
ban" la riqueza del país convertida en divisas extranjeras al exterior, engrosando utili
dades de negocios que especulan con nuestra moneda. Proponían la necesidad de nom
brar directorios nacionales de las grandes compañías que sacan sus capitales y dividen
dos al exterior. El Perú debe vigilar también el ingreso de capitales extranjeros pues de
sequilibran nuestra economía. 

En 1941 se eleva otro Memorial al gobierno apoyando la realización de la irriga
ción de la Pampas de La Joya suscrito por las fuerzas vivas de Arequipa. Comerciantes 
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y obreros de todas las tendencias suscribieron el documento aparecido en el Boletín de 
la Asociación el 12 de febrero de 1941. 

Hacia 1941 llegó a Arequipa una Comisión Comercial de Inglaterra. La Cámara 
de Comercio e Industria de Arequipa trató con ellos sobre las licencias preferenciales 
de importación para ciertos productos peruanos. Los arequipeños pidieron que las mis
mas facilidades que se concedería al algodón se ampliasen a las lanas. 

De otra parte, en 1942 el Ministro de Hacienda Julio East, expresaba como vo
luntad del gobierno del doctor Manuel Prado que el país se fuera independizando de 
los mercados extranjeros para la obtención de muchos artículos de su consumo inter
no. Se trataba, como puede apreciarse, de ampliar el mercado nacional por la vía de 
apoyar la industrialización del país, 10 que significa claramente la expresión del pro
pósito de sustituir las importaciones restringidas, como ya 10 hemos señalado, por la 
guerra mundial. 

El descentralismo, en alguna medida, continuó vigente, ya que el gobierno se 
planteó la necesidad de canalizar fondos a provincias. Existía la conciencia que los 
fondos provenientes de leyes especiales para fines concretos en las provincias, no 
habían sido utilizados para los fines que se crearon dichas leyes. 

En 1946 la reunión de Cámaras de Comercio del Sur, expresó quejas al gobier
no sobre el estado de "alarmante decrecimiento del comercio" y el problema que se 
creaba porque la industria no puede proveerse de la maquinaria ni repuestos indispen
sables para su funcionamiento. Todo ello crea desocupación. 

En marzo de 1943 llegó a Arequipa el destacado penalista Luis Jiménez de Asúa 
y el 24 de dicho mes estaba de visita el jurista Robert Reich de la Universidad de 
Viena. 

El señor Manuel Ugarteche J iménez, ex-Presidente de la Cámara de Comercio e 
Industrias de Arequipa, falleció en Lima el 27 de marzo de 1943. La noticia se difun
dió en Arequipa por los periódicos el 3 de abril de dicho año. El mismo año, en abril 
llegaron a Arequipa en automóvil el Ministro de Fomento Carlos Moreyra Paz Sodán 
con los doctores Julio C. Tello y Javier Pulgar Vida!' El 16 de abril el destacado médi
co doctor Humberto Portillo Abriojo asumió la Alcaldía del Concejo Provincial de 
Arequipa. 

El 4 de mayo por las ondas-de Radio Continental se propala un mensaje de salu
do al estudiantado arequipeño, hecho por el señor Héctor Cornejo Chávez, Secretario 
de la Unión Nacional de Estudiantes Católicos en Arequipa. 

El 31 de julio se instala el alumbrado público y privado en el distrito de Characa-
too 

El Ira. de agosto el doctor Juan Manuel Chávez Torres instaló en esta ciudad la 
filial de la Sociedad Peruana de Medicina Legal. 

El Concejo Provincial obtiene un crédito de 200,000 soles del Banco de Crédito 
del Perú para adquirir ocho mil quintales de arroz a fin de conjurar la crisis de este pro
ducto aliInenticio. 

El 15 de agosto se conmemora con austera severidad el 403 aniversario de la 
fundación española de la ciudad. Preside la Comisión el doctor Federico M. Ugarte, pa
dre de un grupo de distinguidos profesionales e intelectuales de nota vinculados con el 
Colegio Independencia, con la Universidc.d de San Agustín y la de San Marcos. 

644 



El 17 de agosto el Partido Comunista Peruano inaugura su 11 Congreso Departa
mental. 

Este Congreso estuvo presidido por el líder arequipeño Jorge Acosta. 

El 18 de agosto se da inicio a las obras de irrigación y dotación de agua potable 
a las localidades de Mollendo, Mej ía, Cocachacra y Matarani, bajo la dirección del inge
niero Federico Unzaga. 

La Asociación de Comercio e Industrias de Arequipa, eleva un Memorial al Presi
dente de la República solicitando la ejecución de los trabajos preliminares para la cons
trucción del ferrocarril a Matarani, para la incentivación del comercio nacional de im
portación y exportación. Piden también facilidades para la importación de ganado va
cuno de la Argentina. 

EllO de setiembre se instala la fábrica "Villa Hermosa" que producirá aceite de 
mesa a partir de la semilla del girasol. 

El 19 de setiembre se embarcan con destino a Chile los estudiantes de la Univer
sidad de Arequipa señores Roberto Ramírez del Villar Beaumont; Enrique Azálgara 
Ballón y Javier Mayorga Goyzueta como delegados al Congreso Panamericano de Estu
diantes Universitarios. 

El 25 de setiembre la Asociación Universitaria de Arequipa rinde homenaje al no
table jurista arequipeño Angel Gustavo Cornejo. 

El 26 de ese mes el líder comunista Vicente Lombardo Toledano pronuncia 
una conferencia en el Coliseo Municipal de Arequipa.EI Licenciado Lombardo Toledano 
se ocupó sobre problemas de América en la guerra y en la pos-guerra. Díó a entender 
-dice Antero Peralta Vásquez- que las fuerzas revolucionarias debían apoyar al gobier
no "progresista" de don Manuel Prado. El 27 el Prefecto de Arequipa Orestes Ferro 
ofreció un almuerzo al líder, en la Prefectura. 

El 14 de setiembre de 1944 se crea la Escuela Regional de Música de Arequipa 
-que hoy se denomina lnerecidamente Luis Duncker Lavalle- por entonces era presi
dente de la Asociación Orquestal de Arequipa el señor Oscar Heinenberg. 

Con motivo del 404 aniversario de la fundación de Arequipa se puso en escena la 
Teatralización del Cuadro Plástico de la fundación de Arequipa, un folleto con este tí
tulo se hizo imprimir y editar por el Concejo Provincial, siendo autor del mismo el doc
tor Francisco Mostajo. 

El 21 de setiembre ante los sucesos ocurridos en Trujillo y el receso de la Univer
sidad de ésa, el Consejo Universitario de la Universidad de San Agustín se solidariza y 
protesta por medio del Vicerrector, doctor Alberto Fuentes Llaguno, al que acompaña
ron Manuel G., Suárez Polar, Federico Ugarte y Gustavo Corzo Masías. Al día siguiente 
los alumnos del Colegio Nacional de la Independencia se declaran en huelga en solidari
dad con los estudiantes de las Universidades de Trujillo y Arequipa. 

Leemos en el diario católico El Deber que la Cámara de Comercio propone la 
creación de la Asociación de Criadores de Lanares del Sur del Perú y conjuntamente la 
de una Cámara Lanera del Perú. Autores de la iniciativa son Carlos A. García Ureta y 
José María Santistevan. 

Con la asesoría jurídica del abogado Aníbal Rivera Muñoz se establece en Are-
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quipa el Sindicato de Vendedores Ambulantes. Enrique Llamosas fue su primer secre
tario general. El 28 de setiembre de 1944 el Concejo Provincial de Arequipa, siendo 
Alcalde don Alberto de Rivero hace conocer las obras que ha realizado en seis meses 
de gestión: trabajos de defensa en la torrentera de San Lázaro para proteger la Iglesia 
y el popular barrio tradicional de la ciudad. Construcción de un pretil en la margen iz
q uierda del río Chili a fin de proteger al Barrio Obrero de la maenaza de las torrenteras 
y reconstrucción de la toma de agua de la Selva Alegre. 

El 28 de setiembre de 1944 falleció en Lima el connotado político y profesional 
del derecho doctor Clemente J. Revilla, natural de Chuquibamba . Fue prefecto de 
Arequipa en 1930, luego de la revolución de Sánchez Cerro y represe~tante a la 
Asamblea Constituyente que llegó a presidir; fue también Senador en el primer gobier
no Prado. Fue un político conservador y pragmático. Impulsó la irrigación de La Joya 
y la construcción del puente sobre el río Majes; se esforzó en que se apoyase con fon
dos al Concejo de Arequipa para la celebración del IV Centenario. 

El 3 de octubre, el señor Guillermo Fernán Zegarra inaugura en el Salón de Arte 
del pintor Manuel Morales Guzmán, una muestra original de diez copias en cartón-pie
dra de los monumentos coloniales de Arequipa y de otras ciudades del Perú. Actual
mente se exhiben algunas de ellas en el Museo Histórico Municipal. 

El problema del transporte es analizado. El Gerente del Tranvía Eléctrico de 
Arequipa se pronuncia y plantea como solución la adquisición de trolebuses. ¡Ojala 
esta iniciativa de don Jorge Bedoya Forga hubierasido tomada en cuenta!. 

El doctor Manuel G. Suárez Polar es nombrado Vocal de la Corte. Presidía en
tonces el Centro de Estudios Arqueológicos de la Facultad de Letras de la Universidad 
de San Agustín que tenía por nombre "Max Uhle". Suárez Polar es uno de los más se
rios y entusiastas propulsores de los estudios arqueológicos en Arequipa. 

El 5 de octubre el diario El Pueblo da la noticia que el señor Carlos Franco ha 
recibido una patente del Ministerio de Fomento por la invención de un procedimiento 
para producir y fabricar madera sintética a partir de la paja de trigo y del "ichu". 

El 8 de ese mes fallece, víctima de un ataque cerebral, el abogado, orador e histo
riador Víctor N. Benavente uno de los más serios difusores de la historia de Arequipa, 
ganador del primer premio en el concurso promovido por el Concejo Provincial con 
motivo del IV Centenario de Arequipa. Su "Historia Sintética de Arequipa" continúa 
siendo un derrotero cronológico interesante para la consulta bibliográfica. 

El problema del tráfico vehicular por la calle Villalba da lugar a que el Concejo 
Provincial declare de utilidad y necesidad pública la prolongación de la calle Zela, pero 
el Síndico del Monasterio de Santa Catalina, con toda razón pensamos, salió al frente 
indicando que no puede costear otro Monasterio y que se le abone el valor 'de 10 que 
pretendía expropiar el Concejo. Al final y enhorabuena que el perímetro del hermoso 
monasterio no fue tocado. El absurdo sentido del progreso y la modernización hubie
ran echado abajo los muros y destruído las construcciones de un verdadero museo ar
quitectónico de Arequipa. El único que preserva cuidadosamente las construcciones de 
la ciudad en el siglo XVII. Con toda razóri hemos afirmado que en el Monasterio de 
Santa Catalina "el tiempo se ha detenido". 

El 14 el taller Pablo Calle V. entrega el Púlpito terminado a la comunidad de la 
Recoleta. 

El 17 la Iglesia y Convento de Santa Catalina son declarados Monumentos Histó-

646 



ricos Nacionales, mediante Resolución Suprema del 4 de octubre de 1944 del Ministe
rio de Educación Pública. 

El 22 de octubre se coloca la primera piedra del nuevo Barrio Obrero "Manuel 
Prado" en los terrenos adyacentes al Colegio Nacional de la Independencia. 

El mismo día el Concejo Provincial declaró de necesidad y utilidad pública la 
expropiación de terrenos y fmcas necesarios para la prolongación de la calle Mercade
res. Los trabajos comenzaron el 13 de noviembre de acuerdo con el Plan Regulador, 
a partir de la acera derecha de la calle Pizarro. 

El 22 la ANEA, rindió homenaje a Flora Tristán célebre autora del libro "Pere
grinaciones de una Patria" vinculada por lazos familiares a Arequipa y a su historia y 
precursora del socialismo, al conmemorarse el primer centenario de su muerte. 

El 25 optó el grado académico de Doctor en Derecho Público el Bachiller señor 
Héctor Cornejo Chávez, uno de los más brillantes alumnos de Ja Universidad agustina. 
Presentó como tesis un Proyecto del libro de Sucesiones del Código Civil Peruano. 

El 26 se da cuenta de la creación de la Facultad de Pedagogía en la Universidad 
de San Agustín, aprobada por el poder Legislativo. El señor Alberto Heredia Márquez 
es el Secretario General del Centro de Estudiantes de Pedagogía. 

El 9 de diciembre de 1944 renuncia a la Alcaldía Municipal el Señor Alberto de 
Rivero para postular a una de las Senadurías del Departamento de Arequipa. 

El Mayor General del Ejército de Cuba don Fulgencio Batista Saldívar llegó a 
Arequipa donde lo recibieron las autoridades declarándosele "Huésped Ilustre de la 
Ciudad" por el Concejo Provincial. 

El Frente Democrático Nacional, llevó en 1945 a la Presidencia de la República 
al destacado jurista arequipeño DI. José Luis Bustamante y Rivero. Las versiones his
tóricas sobre la conformación de tan importante movimiento político gestado en Are
quipa proceden de tres actores que part~ciparon directamente en los hechos que rela
tan: el doctor Javier de Belaúnde Ruiz de Somocurcio; el doctor Jorge Basadre -ilustre 
historiador de la república- y el doctor Antero Peralta Vásquez quien representó al Par
tido Aprista en la formación del grupo iniciador del Frente. 

El año 1943 es señalado tanto por Peralta como por Belaúnde, el año de los ini
cios o prolegómenos del FDN. "La Chispa" lo llama el primero de los nombrados, y se 
refiere a que estando en Arequipa el diputado comunista Juan P. Luna y el dirigente de 
esta filiación Vicente Lombardo Toledano, buscaron a algunos dirigentes apristas para 
formar un Frente Popular para las elecciones de 1945 que se avecinaban. Basadre por 
su parte sostiene que fue Javier de Belaúnde, diputado de oposición en el Parlamento 
de 1939-1945, el que propuso en su cocktail dado en su honor en el Jockey Club de 
Arequipa a mediados de 1943, que se organizara una fuerza cívica para las elecciones 
de 1945. Luego de varias conversaciones se incorporaron al grupo el doctor Julio 
Ernesto Portugal, alcalde de Arequipa en su IV Centenario, Luis de la Jara, Antero Pe
ralta V ásquez por el APRA y por los comunistas Manuel Segundo Núñez Valdivia. En 
junio de 1944 ya estaba formado el Frente Democrático Nacional. 

En la versión de Peralta, hay varias conversaciones separadamente con Juan P. 
Luna en el Hotel Sucre de Arequipa y con Vicente Lombardo Toledano en el Hotel 
de Turistas de Selva Alegre, en las que se trató principalmente de la unificación de 
apristas y comunistas para las elecciones. 
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La suscripción de un pacto ad referendum,según la versión de Peralta, donde fir
maron Julio Ernesto Portugal y Javier de Belaúnde como mediadores e independientes; 
por el PAP lo hicieron Peralta y Juan Guillermo Bedoya y dos delegados del Comité 
Departamental del Partido Comunista., Tal documento debía ser sometido a la conside
ración de las dirigencias nacionales de ambos partidos y de recibir aprobación formal, 
recién se operaría la unificación de fuerzas prevista en él. En su libro "La Faz Oculta 
de Arequipa" sostiene el doctor Peralta con la seriedad que le dió su antigua militancia 
y el ser profesor de Filosofía en la Universidad agustina, que los comunistas "en un 
rapto de deslealtad a la palabra empeñada y sin considerar el carácter condicional del 
documento firmado en Arequipa, lo lanzaron a los cuatro vientos en sus periódicos de 
Lima con titulares sensacionalistas". Se aludía a una ruptura del APRA en Arequipa 
con su Jefe y Fundador V.R. Haya de la Torre, seguida de un pacto con los comunis
tas, lo que lógicamente dió lugar a que el PAP enviase a Arequipa una Comisión de Dis
ciplina dispuesta a expulsar a quienes habían hecho tal pacto. Hechas las explicaeiones 
del caso "la sangre no llegó al río" dice Peralta, pero la Comisión de Lima para no vol
ver con las manos vacías inició otra gestión política. 

Guillermo Vegas León y Jorge Muñiz, los comisionados del APRA, se pusie
ron en contacto con el prestigioso médico arequipeño Julio ,Ernesto Portugal quien 
sugirió conversar con Javier de Belaunde, Humberto Núñez BoIja, Manuel J. Busta
mante de la Fuente "a ver qué se hace". En la conversación con el doctor Bustamante 
de la Fuente, éste con una precisión admirable planteó a los apristas la necesidad de 
elevar un Memorial al Presidente de la República, suscrito por la ciudadanía mistiana. 
El documento preparado inicialmente por Vegas y Muñiz, soportó la síntesis de Peralta 
y la crítica de Bustamante de la Fuente, quien observó que se trataba de un "documen
to aprista" y no todos estarían de acuerdo con él, pidió que se lo dejaran para darle 
forma definitiva. El resultado fue el Memorial de Arequipa defendido ardorosamente 
por el Diputado Javier de Belaúnde en la memorable sesión delIro. de diciembre de 
1943. Dijo allí enfáticamente el fogoso parlamentario mistiano: "si el Perú se ha pro
chnado defensor de la democracia, su gobierno debe practicarla". Aludía así directa
mente al hecho de que el gobierno Prado en el exterior alineaba al lado de los países 
que en la conflagración mundial defendían la democracia, pero en el interior del Perú 
estaban a la vez vigentes las leyes represivas 8505 y de Emergencia. 

El Memorial "sacó ronchas" en la pintoresca expresión del doctor Peralta, quien 
reconoce a la par que fue redactado en un tono mesurado y correcto. 

Aludía el documento a la campaña nobilísima emprendida por el Diputado cus
queño Francisco Tamayo pidiendo la derogación de la Ley de Imprenta. Recordemos 
que Tamayo había recorrido 23 provincias en el sur organizando un movimiento llama
do Acción Democrática Peruana. Llegó a conformar otros tantos comités de esta agru
pación que pedía las elecciones libres, libertades ciudadanas, libertad de imprenta. 
Obviamente entre Tamayo y el FDN existió de hecho una coincidencia de puntos de 
vista y de intenciones que se hizo visible en el ámbito parlamentario. Es justo, sin em
bargo, reconocer esta valiente iniciativa del brillante parlamentario cusqueño a quien 
recién se está conociendo. 

Se ha corrompido pavorosamente el país -decía el Memorial, se trata de un go
bierno democrático solo en apariencia. Exigía amnistía para unificar a la familia perua
na. Sugería al Presidente Prado que propusiera al Congreso la derogatoria de las leyes 
represivas, de la ley de imprenta y la reforma de la ley electoral consagrando el escruti
ni en mesa. 

Sólo el diario La Prensa publicó el Memorial de Arequipa el 26 de noviembre de 
1943. Las voces valientes de Javier de Belaúnde y Francisco Tamayo defendieron el 
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documento , y tuvieron en contra el dicterio y la diatriba de los representantes gobier
nistas. La edición clandestina de la Tribuna aprista calificó al diputado arequipeño Be
laúnde como una "solitaria y limpia conciencia que no se hiteca". Formado el Frente 
Democrático Nacional, pronto alcanzó dimensión nacional. 

En opinión de Peralta, el hombre clave del Frente fue el doctor Manuel J. Bu:y 
tamante de la Fuente quien tenía natural don de mando, capacidad expeditiva y con 
expreriencia en quehaceres políticos. El hizo posible el F.D.N. dice Peralta. 

En 1944 llegó Ramiro Prialé a Arequipa, con el nombre de Alfredo Ganoza, 
entre él y Peralta comenzaron nuevamente las conversaciones con J .E., Portugal y M.J. 
Bustamante de la Fuente, los hombres fuertes de Arequipa para la idea de un Frente 
político. El primero con gran popularidad y el segundo con sagacidad y experiencia 
notables. En el relato de Antero Peralta para convencer al doctor Portugal y presionar
lo a que aceptara la conformación del Frente, Prialé le jugó una pasada: le indicó que 
como Portugal no aceptaba dirigir el movimiento político, que estaban en conversacio
nes con el doctor Elías Lozada Benavente, quien tenía el antecedente de haber pedido, 
siendo Senador, la destitución del Concejo Provincial que presidió Portugal. Este acep
tó inmediatamente la proposición de Ganoza-Prialé con la condición que se comprome
tiera a personas "duchas en política" y lnencionó a Nuñez Borja, a Javier Belaúnde y a 
Bustamante de la Fuente. 

Con otra argucia parecida se consiguió la adhesión de Bustamante, al que se le ip
sinuó que el Mariscal Benavides desde la Arg-entina, planteaba que no podría haber 
elecciones en el Perú sin la intervención del APRA. El doctor Bustamante de la Fuente 
recordaba seguramente la vejatoria prisión que sufrió en Lima por oponerse a la prórro
ga del mandato de Benavides y al fraude electoral consumado contra los candidatos de 
la lista que como opositor lideraba él mismo. La manipulación escandalosa de las ánfo
ras, la imposición de candidatos llegó al extremo que don Víctor N. Benavente primero 
en la lista para Diputados que encabezaba el doctor Bustamante, en la reunión del 
Jurado que escrutaba los votos expresó en voz alta: "Señor Presidente, Juro por Dios 
y por la Virgen Santísima que en esta ánfora deposité mi voto y que voté por mi mis
mo. Ahora ni siquiera ése voto aparece entre los escrutados. ¡Protesto enérgicamente 
contra este chanchullo electoral que se está consumando ante sus propias barbas! 
Obviamente el orador y periodista, profesor de historia y candidato frustrado a diputa
do fue sacado por la fuerza de aquel lugar. Es Antera Peralta el que trae la anécdota. 
Ante el "argumento Benavides" Bustamante de la Fuente aceptó. 

Bustamante y Portugal movilizaron a las fuerzas vivas de Arequipa y consiguie
ron el apoyo de la flor y nata de la comunidad mistiana: Carlos Ricketts, Benigno Ra
mírez del Villar, Isaías Mendoza del Solar, Angel Ballón , Humberto Portillo, Carlos 
García Ureta, Gustavo de la Jara, Alberto Llosa García, Simón Irriberry, Eduardo Be
laúnde Romaña, Carlos Lira Gámez etc. Invitado el Partido Aprista por la hábil inter
vención del doctor Bustamante y el Partido Comunista por la del doctor Portugal. En 
esa asamblea se eligió Presidente del Frente Democrático Nacional al doctor Manuel J. 
Bustamante de la Fuente y Vicepresidente al doctor Julio Ernesto Portugal. 

Integraban la directiva: Jorge V ásquez Salas, Jaime Rey de Castro López de 
Romaña, ambos como Secretarios, Carlos Lira, Eduardo Belaúnde, Javier de Belaúnde, 
Marcos Castro, Emilio Jara, José ~uñoz Najar, Antero Peralta y Carlos Ricketts. 

El 29 de diciembre de 1944 la Convención Regional del Sur del F.D.N.lanzó un 
Manifiesto al país. Se conformó luego en una Convención Nacional la dimensión ma
yor del Frente y se eligió como Presidente del mismo al doctor y poeta José Galvez Ba
rrenechea ilustre figura de la política peruana. El organismo nacional, respetando siem-
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pre la estructura democrática y representativa mediante delegados de todas las bases 
del país, eligió candidato al doctor José Luis Bustamante y Rivera. Es justo reconocer 
que la discusión giró alrededor de dos cuestiones: primera, el candidato debía ser are
quipeño, pues el FDN había nacido en la ciudad blanca; la segunda, el candidato debía 
ser el Dr. Manuel J. Bustamante de la Fuente quien rechazó tal posibilidad con la deli
cadeza que le era característica: no permitiría que se dijese que había organizado el 
F.D.N. para promover su candidatura personal. 

Carlos Ricketts, Eduardo Belaúnde y Roberto Ramírez del Villar sentaron el 
principio que el candidato debía ser arequipeño. Mediante un emisario que viajó a La 
Paz, en donde se desempeñaba como Embajador, Bustamante aceptó. 

La proposición del doctor José Luis Bustamante y Rivera como posible candida
to del FDN. a la Presidencia de la República, se hizo en base a objetivas consideracio
nes sobre la integridad moral, la acrisolada honestidad y la capacidad profesional del 
ilustre abogado arequipeño. Hombre de leyes que hizo del derecho a la justicia la orien
tación de su vida, era visto como un político moderado, pero sobre todo como un 
hombre a cuyo alrededor se concitaba la unificación. No despertaba resistencia. 

Es verdad, por otra parte que el jefe del APRA había conversado con el candida
to oficial del pradismo: general dn. Eloy G. Ureta sobre la base de legalizar a ése parti
do, pero en el seno del FDN existía la conciencia de que el candidato fuese un arequi
peño y civil por añadidura. No en vano se barajaron los nombres de Victor Andrés Be
laúnde, Rafael Belaúnde, Ventura García Calderón, Guillermo Lira y Honorio Delgado. 
El interés que concitó la posible candidatura de Bustamante y Rivera se apoyaba en su 
trayectoria política: había sido el mentor intelectual de la revolución de 1930 y había 
tenido la enteresa moral de renunciar a la junta de entonces cuando consideró que el 
gobierno Sánchez Cerro no cumplía con las proposiciones del Manifiesto de Arequipa 
en 1930. 

El otro candidato, lógico, era el doctor Bustamante de la Fuente, quien en tres 
oportunidades no aceptó serlo, una en 1931 cuando por delicadeza llamó a don David 
Samanez Ocampo a presidir la Junta; otra en 1936, y una tercera en 1945. No posee
mos ninguna versión directa que nos permita establecer claramente cuáles eran los pro
yectos políticos del doctor Bustamante de la Fuente. El hecho es que mediante el do
cumento llamado Memorándum de la Paz fechado el 13 de marzo de 1945, aceptó ser 
candidato del FDN. 

Las relaciones entre el APRA y Bustamante y Rivera fueron frías desde el primer 
encuentro entre Haya y el candidato. Alrededor de estos hechos pueden reconstruírse 
hasta tres versiones: la del APRA desarrollada por Antera Peralta, la de Bustamante y 
Rivera en su fundamental libro "Tres años de lucha por la democracia en el Perú" que, 
dicho sea de paso no ha sido refutado formalmente por el Partido Aprista, y la del 
historiador Jorge Basadre que en su libro de memorias La Vida y la Historia, que ha 
tenido un extraordinario suceso editorial y académico desarrolla en uno de sus más 
importantes capítulos este tema, que naturalmente sale fuera de los marcos de la 
historia de Arequipa en sentido estricto. 

Como es de conocimiento general, José Luis Bustamante y Rivera triunfó am
pliamente en las elecciones de 1945, justo es reconocerlo, con el apoyo masivo del 
APRA, pero con un programa cuya ejecución requería que el Presidente tuviera un 
respaldo político propio, algo más que un caudal electoral, se necesitaba de un partido, 
más de que un movimiento con principios e ideales y más que una organización electo
ral. El significado del gobierno Bustamante y Rivera tiene, sin embargo, que ser objeti
vamente reconocido por propios y extraños como un verdadero esfuerzo por sentar las 
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bases de un Estado de Derecho, donde la ley pudiera realmente funcionar y servir co
mo contrapeso a los actores sociales y políticos de la coyuntura de entonces. Si Busta
mante lo consiguió o no será materia de otros estudios y de otros juicios; pero tampo
co puede dej arse de recon0cer en su triunfo electoral que el sur y Arequipa triunfaban 
con este candidato y que las esperanzas creadas por quien redactó el célebre Manifiesto 
de 1930 volvían a renacer centuplicadas. 

El mes de julio de 1945 el líder indiscutido del Partido Aprista Peruano Víctor 
Raúl Haya de la Torre estaba en Arequipa; con el auspicio del Colegio de Abogados 
pronunció una conferencia en el Teatro Municipal acerca del tema de la Soberanía Na
cional basada en la soberanía popular. Según el cronista del diario El Pueblo, el tema 
de esta conferencia fue: Estimativa indoamericana de la democracia y soberanía. La 
presentación del orador estuvo a cargo del doctor Alberto Fuentes Uaguno quien dejó 
a salvo las discrepancias que 10 separaban del jefe del aprismo peruano. 

El 12 de julio pronunció otra conferencia en la Asociación de Contadores a la 
que asiste el Senador electo doctor J~lio Ernesto Portugal; luego en la Universidad 
dictó una, cuya duración causó admiración al doctor Guillermo Zegarra Meneses de 
quien proviene esta información, pues fue de tres horas en que Haya desenvolvió el 
tema del Espacio -tiempo- histórico, sin otros recursos que la memoria y una capaci
dad de exposición admirable. 

Asistió Haya también en esos días a una concentración de su partido en el Sta
diun Melgar y finalmente viaj ó a Mollendo continuando con su gira política. 

En la revista del Colegio de Abogados de Arequipa "El De,recho" apareció el 
Proyecto de Ley sobre Partidos Políticos elaborado por el doctor Manuel 1. Busta
mante de la Fuente. Como cuestión digna de análisis, esta ley proponía la existencia 
de sólo tres partidos: de izquierda, centro y derecha; e incluía la obligación de todo 
ciudadano de inscribirse obligatoriamente en uno de ellos, para evitar la dispersión de 
fuerzas y de dar un respaldo positivo al funcionamiento de la vida democrática del 
país. Obviamente resultaba impracticable, señala el doctor Guillermo Zegarra Mene
ses. 

El 18 de julio se inauguran ya la Universidad Obrera José Carlos Mariátegui. Son 
profesores: H. Núñez Borja, César Guardia Mayorga, Ernesto Rodríguez Olcay, Teo
doro Nuñez Ureta, Luis Pacheco Olazábal, Montesinos, Enrique Azálgara Ballón, 
Raúl Torres Fernández y otros. Funciona en la calle Ejercicios 428 con el nombre de 
Casa de la Cultura Mariano Melgar. Por su lado las Universidades Populares Manuel 
Gonzáles Prada funcionaban en la calle San Camilo 323 altos, y eran auspiciadas por 
el Partido Aprista. 

El 28 de julio de 1945 se efectuó la ceremonia de trasmisión del mando presi
dencial para el período 1945-1951, y asume el poder como Presidente Constitucional 
de la República el doctor José Luis Bustamante y Rivero. Como pocas veces se ha visto 
en la historia del Perú republicano, la asunción del poder por parte de un hombre de 
leyes estaba rodeada de legítimas espectativas, tanto por el apoyo ciudadano que había 
concitado, cuanto por el severo programa que animaban al gobernante que desde el 
inicio se rodeó de personas capaces en todos los ramos de la administración pública. 
Una mirada a la lista de personas que formaron sus gabinetes nos releva de otros co
mentarios. 

El 30 de julio se inauguró la plaza Mayta Cápac en el distrito de Miraflores. 

El 3 de agosto de 1945 renunció, por motivos de salud al Rectorado de la 
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Universidad de San Agustín el doctor Carlos D. Gibson; asumió el cargo el Vicerrec
tor doctor Alberto Fuentes Llaguno. La Universidad por medio de su Consejo Uni
versitario nombró como Catedrático de Economía Política al doctor Hector Cornejo 
Chávez el 13 de dicho mes. 

En agosto de 1945 el doctor Manuel J. Bustamante de la Fuente presenta como 
Senador por Arequipa un proyecto de ley sobre Régimen de Importaciones en el Perú; 
y también en su Cámara pide aprovechar las aguas del río Colca desviando una parte de 
las mismas al río Chili. Pide también mayor libertad para el comercio. 

El 14 de agosto la poetisa y lideresa aprista Magda Portal pronunció una confe
rencia sobre la función social del maestro local de la Asociación Porvincial de Maes
tros Primarios de Arequipa. 

El mismo día se coloca la primera piedra del monumento a los fundadores de 
Arequipa en la plaza 15 de agosto. Que sepamos tal monumento no ha sido levantado 
hasta hoy día. El 26 de agosto el doctor Héctor Cornejo Chávez es elegido Vicepresi
dente del Consejo Arquidiocesano de la Acción Católica Masculina. 

El 11 de setiembre V.R. Haya de la Torre pronuncia otra conferencia en el Tea
tro Municipal. 

El 23 de diciembre fallece Monseñor Mariano Holguín, destacado prelado Arzo
bispo de Arequipa, considerado un hombre probo, recto y de virtudes cristianas reco
nocidas. 

En 1946 durante el mes de julio celebró se una Semana en conmemoración del 
150 aniversario del nacimiento del Dean Juan Gualberto Valdivia. En tal homenaje 
pronuncia un discurso el doctor Francisco Mostajo. En el Colegio de Abogados es el 
doctor Alberto Vargas Ruiz de Somocurcio el encargado de hacer uso de la palabra. 

El 23 de ese mes un cobarde atentado intenta incendiar el Archivo y la Mesa de 
Partes de la Universidad de San Agustín, han corrido grave peligro los libros de actas de 
la época fundacional de la primera casa de estudios de Arequipa así como planillas de 
notas, libros de matrícula, etc. 

Los días 11 y 12 de agosto de 1946 se inaugura el primer pabellón de la Ciudad 
Universitaria. Se entregó a la Facultad de Letras y a la Escuela Profesional de Pedago
gía. La bendición estuvo a cargo del Padre Víctor M. Barriga profesor de la Facultad de 
Letras. Pronunció el discurs.o de orden el doctor Alberto Ballón Landa y por la Escuela 
de Pedagogía el doctor Teobaldo Paredes Valdez. Representantes de los alumnos de 
Letras señor Rafael del Carpio. Habló a nombre de alumnos de Pedagogía alumno 
señor AlbertoHeredia Márquez. Se mencionó la labor del ex-Rector Dr. Francisco Gó
mez de la Torre. 

El 15 de agosto se conmemoran las Bodas de Diamante del Club Arequipa, 
fundado en 1871. 

El 20 de este mes es elevada a la categoría de Escuela Profesional de Ciencias 
Comerciales, la antigua Sección de Banca y Comercio de la Universidad de San Agus
tín. Su Director es el doctor Adrián Mendoza Poggi y subdirector el doctor Héctor 
Cornejo Chávez. 

Para atender las necesidades espirituales de los fieles de los barrios del IV Cente
nario y María Isabel se inicia la erogación para construir un templo al final de la 

652 



Avenida Jorge Chávez, que se llamará del Patriarca San José. Tal templo en la actuali
dad está dedicado a la advocación de la Virgen del Pilar. Inicialmente estuvo al cuidado 
de los padres jesuítas; luego pasó a poder de los sacerdotes norteamericanos de la 
orden Maryknoll y en la actualidad está a cargo de sacerdotes italianos de los Salesia
nos de Don Bosco. Es uno de los templos más modernos y amplios por su construcción 
y arquitectura en la ciudad. 

El 9 de mayo de 1947 fallece en Arequipa Monseñor Santiago Martínez. Es uno 
de los importantes historiadores de Arequipa. Puede afirmarse que dedicó toda su vida 
a la investigación histórica, sobre todo de las instituciones de la ciudad: la Corte de 
Justicia, La Beneficencia Pública, la Universidad, el Colegio de la Independencia, la 
Prefectura, el Obispado y el Cabildo Metropolitano. Sin revestir los recaudos científi
cos que se exige a la obra histórica, Martínez nos ha legado un valioso conjunto de 
obras que sirven como base o punto de partida para futuras investigaciones. A fines de 
este año se realiza en Lima la Conferencia Panamericana de Abogados. Asisten repre
sentando al Colegio de Arequipa: HUlnberto Núñez Borja, Alberto Fuentes Llaguno, J. 
M. Polar Ugarteche, Luis de la Jara, R. Torres Fernández, Abdón Valdez Pino, Alberto 
Vargas Ruiz de Somocurcio, José la Rosa LL. El discurso inaugural estuvo a cargo del 
Señor Presidente de la República doctor José Luis Bustamante y Rivero. 

El 13 de junio de 1948 fallece en Lima Gustavo La Jara que era Gerente de la 
Compañía de Teléfonos de Arequipa, fue miembro de la Sociedad Filarmónica. 

Ese año se inauguró el nuevo local del Colegio de Abogados de Arequipa ubi
cado en la calle J erusalen 313, donde en la actualidad funciona. 

El 7 de julio se produce un intento revolucionario fallido en Puno y Juliaca diri
gido por el Teniente Coronel Alfonso Llosa Gonzáles-Pavón. El y otros oficiales com
prometidos se ven obligados a huir hacia Bolivia. Otro movinlÍento calificado como 
una conspiración militar es denunciada en Arequipa, su cabecilla sería el Capitán retira
do Guillermo Gómez Morón. El gobierno denuncia estas actividades como inspiradas 
por el Partido Aprista Peruano. 

El senador por Arequipa doctor Manuel J. Bustamante de la Fuente ha consegui
do la realización de las obras necesarias para desviar el caudal del río Colca a la cuenca 
del río Chili con la construcción de una represa en Imata. Se trata de ampliar rápida
mente el área cultivable eri el valle de Arequipa y solucionar de esté modo los proble
mas de alimentación en la ciudad. Es el 2 de setiembre. 

El 27 de octubre de 1948 el general del ejército peruano don Manuel Apolinario 
Odría, propició un golpe de Estado a partir de un cuartelazo. El pronunciamiento de 
algunas unidades militares fue llamado pomposamente por su autor como "Revolución 
Restauradora" volviendo a denominaciones grandilocuentes propias del siglo XIX, este 
jefe militar traicionó la confianza del Presidente Bustamante y Rivero y regresó a una 
política económica superada y tradicional: liberalismo y orientación de la economía 
hacia el exterior. 

El gran problema había sido, por una parte, la constante fricción entre el Presi
dente y sus colaboradores más cercanos, con el APRA y su mayoría parlamentaria. No 
marchaba de acuerdo aunque hab ía bases programáticas comunes y se había aceptado 
el Memorand um de La Paz. 

De otra parte, la política económica del gobierno Bustamante y Rivero no era 
del agrado de los grupos agro-exportadores a los cuales favorecía el centralismo capita
lino. Por el contrario, nutrido de un programa descentralista y con una tradición 
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política provinciana, Bustamante y Rivero no fue jamás el instrumento dócil que nece
sitaban los grandes capitalistas nacionales, que trataron por todos los medios de echar 
abajo su gobierno; si bien es cierto que la acción desordenada y agresiva del APRA con
tribuyó en no poco a polarizar la situación y crear crisis. 

Hay un hecho objetivo: la llegada al poder de Bustamante y el Frente Democrá
tico Nacional significó una esperanza real para democratizar la vida política, terminar 
con la marginación del APRA y con el recorde de las libertades. Esta esperanza no sólo 
se produjo en la esfera política, sino también en la económica: todos pensaron que el 
FDN sería capaz de aplicar medidas de política económica que "pudiera impulsar el 
mejoramiento económico y la dignificación de las clases trabajadoras" dice G. Portoca
rrero. El gobierno del Frente y de Bustamante era visto con real optimismo y con espe
ranza; si bien es verdad que su surgimiento tenía una base endeble: el socio mayorita
rio del FDN era el Partido Aprista que pactaba con otras fuerzas políticas en busca de 
su libertad de acción y sin tener claros compromisos. Es más, la acción parlamentaria 
del APRA era una clara aceleración del proceso político y social, al margen de un pro
grama o de un plan. La moderación, la juridicidad, el legalismo y el realismo que de
seaba honestamente imponer el Presidente Bustamante, tropezaban con la politización 
del APRA empeñada en llevar adelante sus propias ideas y proyectos. Faltó acuerdo 
entre el FDN y el APRAy al ser esta última la fuerza política y social determinante en 
el gobierno, terminó por desbordarlo y rebasarlo en tan grande medida que la autori
dad del Presidente fue abiertamente discutida; se le negó apoyo concreto y se provocó 
el alejamiento de la oposición parlamentaria, la que con su ausentismo obligó a Busta
mante a gobernar directamente; en tales condiciones, su gobierno socavado por la ac
ción del APRA y por las exigencias de los agroexportadores, cayó irremisiblemente. El 
empujón lo dió el general Odría. 

El cuartelazo del General Odría no sólo hizo caer a un gobierno legítirno y cons
titucional, sino que echó abajo la posibilidad de constituir por fin en el Perú, un go
bierno que actuara, con la ley en la mano, como mediador en el conflicto social y que 
pudiera armonizar en una gran medida su acción con la de diversos actores sociales 
para sacar adelante al país. No sólo era asunto de libertades democráticas, aspiración 
tan cara de los políticos peruanos, sino de algo más profundo y estructural: la posibili
dad de relacionar vitalmente al Estado con la Sociedad global y resolver siquiera en una 
medida modesta el problema del Perú legal-constitucional, con el Perú-real-sociedad. 

Justicia social y democracia política eran, en el fondo, las grandes aspiraciones 
del gobierno instalado en 1945, y que el artero golpe odriísta destrozó. En 10 concreto 
Bustamante bien sabía, y lo había expresado por escrito, haría un gobierno de transi
ción que superando la violencia y al ilegitimidad pudiera orientar al país a que fuera 
una república normal organizada. 

En 1948 había sido designado Alcalde de Arequipa el empresario señor Alfredo 
Roberts Valcárcel a quien el Presidente Bustamante y Rivero pidió su colaboración. Lo 
acompañaron como regidores el doctor Jaime Rey de Castro, Luis García Vreta, Ernes
to Soto ~e la Jara, David Sal azar Yábar, Gustavo López de Romaña, Enrique Olazábal, 
Juan Chávez Molina, Manuel Aedo Guzmán, Jaime Velando Soto, Luis Octavio Rodrí
guez, Humberto Chirinos, Héctor Blanco, Gerardo Chirinos, Alejandro Murga y Miguel 
Villavicencio. La composición del cuerpo edicilio era plural encontrándose en él profe
sionales, empleados, obreros y agricultores. 

En mayo de 1948 un movimiento sísmico muy fuerte sacudió Arequipa a las 
4.05 de la mañana. El Alcalde Roberts solicitó ayuda de inmediato al Presidente Bus
tamante y Rivero, quien en una actitud de absoluta responsabilidad y austeridad, con
siguió enviarle apenas un millón de soles como ayuda. No deseaba el Presidente que se 
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pensara que por ser arequipeño extremaba las medidas de ayuda a favor de su tierra; 
a pesar que del informe enviado por don Alfredo Roberts a Lima se desprende que el 
80 % de la población estaba afectada por el movimiento de tierra. 

Durante el mes de octubre de 1948 Roberts viajó a Lima y permaneció allí du
rante un mes con el objeto de concretar el apoyo del gobierno para un plan de obras 
serio a ajecutarse en Arequipa. Había logrado concertar con el gobierno las cuestiones 
esenciales para el futuro de Arequipa cuando el golpe odriísta destruyó también esta 
posibilidad de acción municipal positiva a favor de Arequipa. Roberts y su Concejo re
nunciaron irrevocablemente a raíz del triunfo del movimiento militar del 27 de octu
bre de 1948. El doctor Demetrio Velásquez elemento vinculado al movimiento fue 
nombrado Alcalde de Arequipa. 

Es justo afirmar aquí que el pueblo de Arequipa no tuvo participación alguna en 
el cuartelazo odriísta. Fue un espectador pasivo de sucesos que se producían en una es
fera totalmente castrense y donde se produjo un rápido plegamiento de unidades mili
tares que no combatieron contra nadie. Desde la Radio Continental de Arequipa se di
rigió el General Odría al país ofreciéndole salvarlo del caos y de la anarquía en que lo 
iba asumir el APRA. 

El Presidente Bustamante fue deportado y las autoridades arequipeñas cambiadas 
por personas adictas al odriísmo. 

Luego del golpe de octubre de 1948 se abrió un periodo de terrible represión e 
incertidumbre política. Durante un año y medio el movimiento popular fue controlado 
y formado mediante la represión a no protestar, mientras el gobierno realizaba los cam
bios necesarios en la política económica destinados a favorecer a los agroexportadores 
que se encontraban detrás del grupo militar del General Odría, entre -ellos del General 
Zenón Noriega. 

Las medidas económicas del gobierno odriísta, como ya se lleva dicho, anulaban 
todo lo que en forma coherente con sus planteamientos y principios quiso construir el 
gobierno de Bustamante y Rivero. Esto permite una clara apreciación de la naturaleza 
de los intereses a los cuales respondía Odría y desemboza la hueca palabrería con la 
que quiso justificar su legicidio. 

La llegada de la Misión norteamericana dirigida por J. KIein consumó el cuadro 
de medidas que tomó Odría y que incluían desde la devaluación monetaria, pasando 
por la eliminación de subsidios hasta la entrega del total de divisas a los exportadores. 
Obviamente estas medidas lesionaban directamente al grupo industrialista arequipeño 
y afectaban la conformación del mercado interior en que estaban empeñados. Sirve 
como ejemplo el hecho que la devaluación monetaria les impedía adquirir maquinaria 
o repuestos ya que súbitamente el menor valor de la moneda peruana ponía en sus ma
nos menos dólares para importar. 

La "paz social" y el orden que preconizó Odría se consiguió con represión. Una 
ley de Seguridad Interior le permitió suprimir las garantías constitucionales más ele
mentales. La mordaza y el miedo circulaban por las calles de todo el Perú. Pero necesi
taba legitimar su presencia en el poder. Caravedo piensa que ello fue un consejo de la 
misión Klein a fin de posibilitar el acceso al gobierno de sectores desplazados de la 
burguesía agroexportadora. Lo esencial es que Odría en el colmo del cinismo decidió 
convocar a elecciones. Naturalmente se trataba de montar una farsa electoral que le 
permitiera hacerse del control del poder por un período constitucional. Paralelamen
te debía garantizarse el triunfo por cualquier medio en elecciones amañadas. Organizó 
una ridícula "bajada al llano" desde donde aparentemente igual que cualquier otro 
ciudadano organizó su candidatura para postular a la Presidencia de la República. 
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La oposición pensó por un momento que las elecciones eran una oportunidad 
para derrotar al nuevo tirano que vivía en Palacio de Gobierno y buscó un militar con 
prestigio en las fuerzas armadas que pudiera hacer frente al dictador. El General Ernes
to Montagne ex-ministro del gobierno de Benavides y parlamentario en los de Prado y 
Bustamante era la persona indicada. La Liga Democrática 10 lanzó como candidato, 
ocupando el lugar de la segunda Vicepreseidencia el caudillo y tribuno arequipeño doc
tor Francisco Mostajo. 

La Liga Democrática reunía las fuerzas del Partido Aprista una vez mas puesto 
fuera de la ley por Bustamante y por Odría; el Partido Comunista y los independientes 
del Frente Democrático Nacional. En la lista para ocupar curules párlarnentarias estu
vieron: Mostajo, Carlos Nicholson como Senadores; Arturo Villegas Romero, Roberto 
Ramírez del Villar, Javier de Belaúnde, Hector Cornejo Ch. y Teodoro Aspilcueta para 
diputados. 

Desde las páginas del diario católico El Deber su joven director el historiador y 
abogado Arturo Villegas Romero desarrolló una tenaz campafía de crítica a la dicta
dura odriísta, a partir de 1948 en que fue llamado a la Dirección del periódico. La de
fensa del gobierno de Bustamante y el ataque al de Odría fueron la tónica de "El 
Deber". Los puntos de una ideología regionalista y descentralista alentaban en la posi
ción de este diario y de "Sur" el que fundó otro prominente político de entonces: 
Jaime Rey de Castro. En ellos alentaba la llama de la "subversión de las provincias" de 
la que nos habla Basadre y que se había manifestado claramente en el movimiento re
volucionario de 1930 yen el de 1931. 

La Liga Democrática lejos de ser un grupo solamente político, presentaba una 
plataforma programática donde se puede percibir la influencia de las ideas regionalis
tas, industrialistas y descentralistas, amén de las democráticas. 

Alrededor de 1950 un grupo social cristiano en la Universidad de San Agustín 
ocupaba ya posiciones importantes en la dirigencia estüdiantil. 

En el mes de junio se realizó en Arequipa una manifestación antigobiemista en la 
que usaron la palabra Francisco Mostajo, Roberto Ramírez del Villar y Arturo Ville
gas. Arequipa se convirtió de tal manera en la cabeza visible de la oposición al régimen 
odriísta. La acción periodística de El Deber, de Sur y Jornada recibía sus frutos, ante 
esta situación Odría quiso ganar tiempo e intento ganar para su bando al doctor Hum
berto Nuñez Borja, quien rechazó el ofrecimiento de ir en la lista del odriísmo repudia
do. Cambió entonces la táctica del dictador: ellO de junio de 1950 el Jurado de elec
ciones rechazó la inscripción de las listas de Montagne y la Liga con pretextos fútiles. 

4.3.8.- AREQUIPA EN JUNIO DE 1950 

En medio de un tenso clima político generado por la burda farsa electoral organi
zada por la dictadura odriísta, las fuerzas políticas arequipeñas en su gran mayorí~ par
ticipantes del Frente Democrático Nacional que en 1948 fuera desplazado del poder, 
se sentían compelidas a luchar por conseguir algún espacio político y trataron de parti
cipar en las elecciones. En tal circunstancia les fue negada la inscripción para participar 
en el proceso. Esto puso la tensión al rojo vivo. 

Preparada con dos semanas de anticipación, estalló una huelga de estudiantes del 
Colegio Nacional de la Independencia Americana. En el Conúté de huelga estaban 
alumnos simpatizantes del APRA y del Partido Comunista así como algunos indepen
dientes. Eran: Luis Eduardo Podestá, Rómulo Chuquimia Arroyo, E. Torres, Amado 
Paredes, H. Cornejo, Koseleff, Alvarez, Salas y Adahui. Por su lado contaban con la 
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asesoría de dos exalumnos de la "1" para la elaboración del pliego de reclamos que jus
tificara la huelga. Eran Enrique Paredes y José Cano, esta información procede de Cas
tor Manrique en cuya casa se realizaron algunas reuniones. El pliego de reclamos ha 
sido publicado en la revista "Tarea" por el malogrado pintor Carlos de la Riva y se 
refería a cuestiones variadas, comenzando por la destitución del Director del Colegio 
Señor Guillermo Zela Koort; demandaban mejoras en servicios higiénicos, campos de
portivos, rendición de cuentas, mejor trato a los estudiantes, etc. 

Afirma Rocío Villamonte que aunque los motivos de la huelga eran netamente 
estudiantiles, ésta habría sido instigada por tres profesores: Alvaro Collantes Tejada, 
Oscar Alvarez Bisbal y Bejamín Bejarano Cayo, fueron subrogados. 

El dirigente juvenil aprista Javier Juscamayta había llegado desde Lima, enviado 
por el P AP con el fin de "instigar e intervenir en la huelga", esta es una versión perso
nal del dirigente aprista don Santiago Paredes, a quien Alfonso Bouroncle ha llamado 
"El último montonero" en una celebrada novela que toma como base los sucesos de 
junio del 50 en Arequipa. 

La huelga comenzó el 12 de junio, los alumnos se apoderaron del plantel y saca
ron a empellones al Director. El 13 la policía intentó desalojar a los estudiantes y se 
produjo un violento enfrentamiento por la captura del local de la "1" donde intervinie
ron soldados del ejército que .el Prefecto de Arequipa coronel Daniel Meza Cuadra ha
bía hecho venir para amedrentar a los escolares. Como consecuencia del ataque contra 
el colegio cayeron heridos varios estudiantes: Sergio Dávila Urquizo, Salomón Alpaca 
J. Miguel Tapia Chávez, José López Valdivia, Juan Díaz Medina, Miguel Jaime, Gilber
to Gallegos y Miguel Oviedo Aguilar. La lista procede de la versión de E. Chuquimia 
Arroyo publicada en 1975 en Areq uipa. 

El enfrentamiento producido en el colegio provocó un espontáneo estallido de 
protesta popular yeso es lo que en nuestra opinión caracterizó al movimiento de 1950 
en Arequipa. Que las condiciones represivas de la dictadura hubieran creado un am
biente tenso en la política no disminuye absolutamente la naturaleza popular, directa 
y espontánea del estallido popular. 

Sectores organizados de estudiantes universitarios y de obreros sindicalizados 
apoyaron la huelga y recorrieron las calles de la ciudad , pero la reacción de la policía a 
caballo cuando una manifestación enorme ingresó a la .Plaza de Armas el 13 por la tar
de, fue desme surada al atacar. 

El día 13 se ' produjo una verdadera tragedia. Ante los rumores que los estudian
tes de la "1" habían sido abaleados surgió la protesta popular incrementada por la pre
sencia de padres y madres de familia de los escolares e inflamados por las arengas que 
en perímetro de la plaza mayor pronunciaron varios estudiantes universitarios. La 
muerte del obrero Nicolás Chic ata como consecuencia de la represión policial provoca 
mayor indignación todavía. Su cadáver es llevado a la Universidad donde se improvisa 
un velatorio. 

Desbordada, la muchedumbre. se congrega en la plaza, los estudiantes echan al 
vuelo las campanas de la Catedral haciendo alarde de valentía y prodigios de equilibrio 
en la inmensa fachada del respetado templo arequipeño. En la refriega se registró la 
muerte del alumno de la Independencia Luis Vera del cuarto año de media y del niño 
de diez años Augusto García, alumno de la Escuela Nro. 952, que fallecieron, según 
informe del diario Noticias, en la Sala San Roque del Hospital Goyeneche. 

Hubo más heridos: Jorge Chávez Delgado alumno del colegio San Francisco; 
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Aurelio Arana Manrique alumno del segundo año del Instituto de Comercio; los obre
ros Bruno Delgado Villafuerte y Juan Roque y los estudiantes universitarios Alfredo 
Romero y Oscar Balbuena Marroquín, este último perdió el ojo izquierdo. 

La captura de los "agitadores y agentes de las fuerzas opositoras" fue otro de los 
elementos de esos días terribles. Enrique Chirinos Soto y Arturo Villegas fueron toma
dos presos y trasladados a la cárcel pública en la avenida Siglo XX. 

Los trabajadores se reunieron y decretaron un paro general. Intervinieron la 
FDT A, la USOA, la FECIA y los FF.CC. Desde el Cuartel Sa1averry, en el populoso dis
trito de Miraflores, el Prefecto Coronel Daniel Meza cuadra, organizaba un plan de ope
raciones para controlar la situación. El 14 de junio, Arequipa amaneció con banderas a 
media asta en los techos de sus casas en señal de duelo y patrullada por el ejército. La 
población convergiía hacia el centro de la ciudad, donde ya encontraron las históricas 
barricadas hechas con los "adoquines" de granito que empiedran las calles del centro. 
Sillares forman improvisadas trincheras en las bocacalles de las principales arterias de 
Arequipa. El pueblo culpaba de los hechos al Prefecto Meza Cuadra y al ejército y 
quería castigar a ambos, impidiendo que la autoridad política saliera hacia el aeropuer
to por el Puente Grau o el Bo10gnesi que también fueron bloqueados. 

El día 14 los miembros de la Liga Democrática: Humberto Nuñez Borja, Fran
cisco Mostajo, Javier de Be1aúnde, Eduardo Flores, Roberto Ramírez del Villar, Al
berto Flores B., Héctor Cornejo Chávez y Jaime Rey de Castro, se reunían en el 
estudio del doctor Mario Polar U. De allí se dirigieron a la Prefectura con el fin de le
vantar los cargos de agitación e instigación que el Prefecto Meza Cuadra había lanzado 
contra la Liga. Hecha la protesta exigieron la libertad de Villegas y Chirinos Soto la 
que les fue concedida. El Prefecto pidió entonces a Núñez Borja y éste sugirió a Mos
tajo como la persona indicada para orientar al pueblo enardecido y evitar un enfrenta
miento de inprevisib1es consecuencias. 

Mostajo, dado el enorme ascendiente que tenía sobre Arequipa, aceptó influir 
para canalizar la protesta pública que era completamente anárquica, según Javier de 
Be1aúnde. 

Los miembros de la Liga se dividieron en dos grupos. Uno dirigido por Mostajo 
se dirigió a la Universidad y otro a cargo de Javier de Belaúnde marchó al diario No
ticias para hacer constar su protesta por las inculpaciones hechas por el Prefecto a tal 
agrupación política. 

En la Universidad, ante los cadáveres de víctimas inocentes Mostajo emocionado 
dirigió una vibrante arenga al pueblo que lo aclamó como caudillo y lo condujo en 
hombros al local del Concejo Provincial, donde rompieron la cerradura para ingresar. 

En el Concejo recibió Mostajo la nómina de un Comité Popular, pero él organizó 
de inmediato otro, considerando a todas las instituciones representativas de Arequipa y 
sugirió la convocatoria de un Cabildo Abierto para las tres de la tarde. El Comité era 
institucional y no político. Mostajo habló al pueblo desde los balcones municipales e 
indicó que se presentaría un pliego de reclamos al Prefecto. Trató en todo momento 
de encauzar el movimiento y de evitar cualquier exceso popular. 

! 
~ 

Junto a Mostajo estaban, según de Belaúnde: Rey de Castro, Núñez BoIja, Núñez 
Ureta, Patricio Ricketts, Flores Barrón, Ramírez del Villar, Chávez Bedoya, el propio 
Belaúnde y los sindicalistas Guillermo Torreblanca, Eduardo Flores Medina y José Ma
rroquín, hijo político del doctor Mostajo, casado con la hija de éste, Julia. 
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El pueblo pedía insistentemente la renuncia del Prefecto y que asumiera Mostajo 
el gobierno de la ciudad. Mientras el desborde popular continuaba: el local del Casino 
Militar en la calle Mercaderes había sido saqueado arrojándose a la calle hasta el piano. 
Fueron atacados vehículos militares y sus ocupantes desarmados. 

Mostajo envió emisarios a la empresa de la luz eléctrica a fin que se restableciera 
el vital fluído para informar por radio a la ciudadanía de los acontecimientos e intentar 
poner orden en los sucesos que podrían producirse. Al restablecerse la electricidad las 
radios Continental, Arequipa y Landa comenzaron a difundir versiones antojadizas y 
contradictorias sobre los hechos aumentando la confusión de la población. Una de las 
principales amenazas que se propaló por radio era que las tropas del ejército iban a ata
car la ciudad en cualquier momento. 

Entretanto el pueblo desbordado actuaba libremente capturando armas y milita
res e incluso policías. 

Santiago Paredes se hizo con un fusil-ametrallador e instalóse con él en el techo 
del edificio "La Rinascente" en la esquina del Portal de Flores con Mercaderes, que te
nía un pretil de ladrillo y concreto con "ojos de buey", por donde asomó su arma e 
hizo fuego sobre las tropas que llegaban por la calle San Francisco y Mercaderes. 

El doctor Mostajo se veía en la necesidad de controlar a través del Comité Popu
lar todos los excesos de quienes en una forma u otra querían capitalizar el movimiento 
a su favor, sobre todo preparando información falsa o arengas inadecuadas a la pobla
ción enardecida. 

Luis Kaemena, Comandante del Cuerpo de Bomberos, fue encargado de dirigir la 
coformación de una Guardia Urbana que resguardase el orden y evitar los excesos del 
pueblo. 

A Mostajo lo que le preocupaba era conseguir mayor autoridad sobre el movi
miento popular, para ello pretendía formar una Junta Local. Para ello se disolvió el 
Comité Popular y se convocó al Cabildo Abierto en el que actuaron como Secretarios: 
Cornejo Chávez, Rey de Castro y Aspilcueta. 

La Junta asumiría el comando político y el gobierno municipal de la ciudad. 
Era una situación política completamente inédita que Mostajo resolvió con tino y saga
cidad, integró la Junta con personas de gran solvencia moral y con representatividad 
institucional: don Alfredo Roberts Valcárcel por la Cámara de Comercio; Hé ctor Salas 
por los empleados; Miguel Ortiz por los estudiantes; Froilán Gallegos por los comer
ciantes minoristas, Mariano Bejarano por los obreros y Amoldo Guillén por los agricul
tores. 

30 ó 40 mil personas reunidas en el Cabildo pedían a gritos la fonnación de Tri
bunales Populares para castigar a los responsables de la masacre de los estudiantes y del 
pueblo. Ante tales manifestaciones Mostajo envió una Comisión al Cuartel Salaverry a 
recoger la renuncia del Prefecto; la conformaron Humberto Nuñez Borja, Jaime Rey 
de Castro, Patricio Ricketts, Luis Carlos Cánepa, Luis Sardón y César Awapara. 

La Comisión recogió la renuncia escrita de Meza Cuadra pero el pueblo estaba 
fuera de control. Un oficial de apellido Segovia fue herido de muerte por disparos que 
provenían de la plaza de armas. 

Una Junta de Gobierno en el sur constituía un tremendo peligro para la dictadu
ra odriísta que seguramente recordó los hechos de la revolución de 1930; de manera 
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que el Prefecto Meza Cuadra comunicó por periódico que él no había autorizado la 
formación de ninguna Junta de Gobierno. Alarmado de que por las radios se hablase 
de revolución, indicó a Mostajo que cumpliría con su deber. Meza Cuadra nada tuvo 
que ver con la conformación de la Junta, pero sí solicitó ayuda al doctor Mostajo para 
evitar que el movimiento popular se desbordase y que el problema se agravase. 

En el fondo la actuación de Mostaj o puede ser interpretado dentro de marcos 
estrictamente éticos: él prestó ayuda para evitar que el movimiento alcanzara dimen
siones destructivas. Su autoridad moral fue puesta a prueba para encauzar una protes
ta popular y conciliar para que no se produjesen excesos graves. En ningún caso podría 
afirmarse que este noble tribuno hubiera albergado propósitos diferentes a los que lo 
aniInaron desde el primer momento que asumió la conducción del movimiento. 

Pero tampoco podemos descontar que elementos políticos de todas las ideolo
gías y tendencias vieran en el movimiento y su potencia la posibilidad de una revolu
ción, y que hubieran albergado la esperanza de convertir el Comité Popular en una Jun
ta revolucionaria de gobierno que consiguiendo el apoyo de otras ciudades del país 
contribuyese a la caída del dictador Odría. La lógica histórica nos lleva a pensar deduc
tivamente que ésa era la forma como podía evolucionar el movimiento popular inicia
do, como ya se lleva dicho, como una espontánea protesta ante los atropellos del día 
13 contra los alumnos del Colegio de la Independencia. 

Para el dictador y su camarilla los sucesos de Arequipa tenían un cariz netamente 
político y los responsables de ellos eran los miembros de la Liga Democrática de mane
ra que acuartelados en Palacio de Gobierno decidían la suerte del pueblo de Arequipa. 
Comenzaron por ordenar el encarcelamiento del candidato opositor Ernesto Montagne 
quien permaneció preso hasta que pasaron ¡como no! las elecciones de 1950. 

Arequipa fue aislada e incomunicada por orden del gobierno. Los diarios capitali
nos adictos a Odría hablaban de un "plan sedicioso" en Arequipa. 

Dentro del movimiento, algunos dirigentes como Villegas, proyectaban las posi
bilidades del mismo. Proponían tomar la Prefectura y dar la sensación de un movimien
to victorioso que pudiese mover a otras ciudades del país a plegarse al mismo. Otros 
proponían "luchar hasta el fin" o "formar un gobierno nacional". Debe reconocerse 
objetivamente que el doctor Francisco Mostajo era opuesto a tales ideas. 

Por su parte el gobierno había previsto un plan militar destinado a sofocar 10 que 
consideraba una rebelión sediciosa organizada por elementos de la Liga Democrática y 
orientado a quitarle el poder al dictador Odría, cuando estaba a las puertas de conse
guirlo en elecciones fraudulentas que, de todos modos, legitimarían su presencia en Pa
lacio de Gobierno. En la lógica militarista del gobierno el movimiento tenía que ser 
debelado pues se trataba de un conato revolucionario. Toda explicación acerca del 
error del Prefecto Meza Cuadra al reprimir brutalmente a los estudiantes del Colegio de 
la "1" fue dejada de lado y reemplazada con una versión antojadiza que justificase la 
intervención armada para restablecer el orden. La ciudad fue pues invadida por tropas 
provenientes de los cuarteles Salaverry Tingo, un nuevo jefe reemplazó a Mez Cuadra, 
se trataba del Comandante Genaro Cardeña quien tenía instrucciones concretas .: debe
lar el movimiento militarmente, no con diálogos ni con negociación alguna. Se trataba 
de tomar la ciudad por las armas. 

La Junta en la Municipalidad impotente para contener a los exaltados del pueblo 
y para conversar con el Jefe de la Plaza y evitar un inútil derramamiento de sangre, es
cuchaba que llegaban las tropas y convergían sobre las bocacalles de la Plaza de Armas. 
Era el 14 de junio por la tarde. 
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El pueblo congregado en la plaza de armas de Arequipa fue baleado sin miseri
cordia por los soldados. Luego de un momento inicial de pánico y terror, repelió el ata
que con los medios asu alcance: algunas armas, piedras y bombas caseras hechas con 
botellas con gasolina. En tales condiciones la resistencia no podía durar mucho tiempo 
y Mostajo vióse obligado a pensar en negociar una tregua que evitase una masacre de 
mayores proporciones. Caída la tarde hizo contacto Mostajo con el Comandante Car
deña quien había establecido su puesto de control en el edificio del Correo; despachó 
allí un grupo de parlamentarios con bandera blanca para tratar las condiciones del cese 
el fuego. Integraron este parlamento trágico el doctor Arturo Villegas Romero, el señor 
Arnoldo Guillén, el doctor Javier de Belaúnde y Carlos Bellido. 

Francisco Mostajo planteó un cese del fuego, que no hubiera represalias y que el 
orden fuese conservado por la Guardia Urbana. 

A las 8.15 salieron de la Municipalidad. La bandera blanca, símbolo universal de 
paz de los parlamentarios, era en este caso el mandil de un médico. Habían recorrido 
20 metros desde la puerta de la Municipalidad cuando una primera descarga hirió a Be
llido en una pierna; luego una segunda segó la valerosa vida de Arturo Yillegas R. Esto 
constituyó un verdadero y alevoso asesinato. Durante media hora la tropa desde la es
quina de la Iglesia de la Compañía hizo fuego sobre los parlamentarios, Belaúnde y 
Guillén ilesos escucharon silbar las balas sobre sus cabezas sin poder auxiliar a sus conl
pañeros heridos de muerte. Cuando Mostajo protestó ante el Comandante Cardeña por 
el crimen, recibió como respuesta que deberían entregarse primero todos los civiles que 
combatían y evasivamente afirmó que los parlamentarios habían salido antes del cese 
del fuego. Para evitar un asalto sangriento a la Municipalidad se convino en un nuevo 
parlamento, el que Mostajo se ofreció a ir, pero se lo impidieron, volvieron a salir Gui
llén Cárdenas y Javier de Belaúnde con el policía Oporto quien portaba la bandera 
blanca de parlamentario. 

Estos parlamentarios discutieron con el Comandante Cardeña las condiciones de 
pacificación de la ciudad. A las 8.30 se habían puesto de acuerdo, luego de no pocas 
discrepancias y discusiones subidas de tono, y regresaron a la Municipalidad. 

Esa madrugada a las 2.30 el Comandante Cardeña puso en custodia a Mostajo 
como prisionero. 

El 15 de junio cayó la ciudad, donde su último bastión de resistencia fue el local 
de la Universidad Nacional de San Agustín ocupado a las cuatro de la madrugada. 

Hubo toque de queda y el ejército realizó una operación de "limpieza" casa por 
casa. En el cuartel Salaverry estaban recluídos Mostajo, Ricketts y Rey de Castro. 

El gobierno por su parte culpaba de todo, escandalosamente, a la Liga Democrá
tica y al Comité de Acción Cívica de Lima. Dirigentes políticos que nada habían teni
do que ver con los hechos de Arequipa resultaban sindicados irresponsablemente como 
agitadores comunistas y apristas. Fórmose una Junta de Conciliación donde estuvieron 
Salvador Cornejo, Presidente de la Corte Superior de Justicia, Alfredo Roberts Y., Pre
sidente de la Cámara de Comercio, Alberto Fuentes Llaguno Decano del Cuerpo Con
sular, el Alcalde señor Alberto de Rivera y el Cónsul de Chile señor Julio Reithmuller. 
Con motivo de las conversaciones entre la Junta y el nuevo Prefecto de Arequipa Gene
ral Ruiz Bravo, Mostajo y sus compañeros fueron puestos en libertad. 

El movimiento popular de junio de 1950 en Arequipa, puede decirse que cierra 
un ciclo de revoluciones en el que el pueblo arequipeño actuó como un caudillo colec
tivo. Aunque no reviste las características de los movimientos revolucionarios del siglo 
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IX; tiene en cambio un contenido popular y una forma de protesta espontánea que 
le confiere originalidad y lo hace digno de cuidadoso estudio. 

No coincidimos con la interpretación hecha por Baltazar Caravedo en la medida 
que no hubo una dirección burguesa en el movimiento como afirma. Por el contrario, 
puede señalarse que el afán del doctor Francisco Mostajo fue siempre el de constituir 
organismos representativos de instituciones sin privilegios de ninguna clase. Quienes se 
vieron involucrados en la dirigencia del movimiento ni pertenecían solamente a un gru
po social o económico ni político. Puede concluirse que el movimiento estalló espontá
neamente como expresión de 1aindignación popular ante la brutal represión de que fue
ron objeto los estudiantes en huelga de la Independencia. Pero también debe recono
cerse que en un clima político tenso provocado por la farsa electoral que organizaba 
burdamente el dictador Odría, las fuerzas políticas asumieron la conducción del movi
miento, pero éste apareció siempre fraccionado. Mostajo no tuvo en ningún momento 
el control absoluto de la situación. 

De todos modos la Junta Local pudo haber impulsado un movimiento revolucio
nario; pero el enfrentamiento previo con las fuerzas armadas le restó toda posibilidad 
de lograr apoyo para cualquier intento revolucionario. Un alzamiento civil para secun
dar el de Arequipa, en todo el Perú, no era probable en tales circunstancias, lo que 
tampoco quiere decir que el movimiento hubiera estado, de antemano, condenado al 
fracaso. El pueblo de Arequipa luchó heróicamente. 

4.3.9.- SE VA CERRANDO UN CICLO . .. 1955 

La hegemonía comercial de Arequipa fuertemente desarrollada desde comienzos 
del siglo XX, al llegar a la primera mitad del mismo se ha ido transformando en activi
dad industrial. La guerra de Corea en 1950 es otra coyuntura que mejora la demanda 
de los artículos que exporta el Perú , de todos modos se ha iniciado en el sur un pro
ceso de industrialización con base en Arequipa, que intenta sustituír las importaciones. 
Esta industria debía dar trabajo a los migrantes que desde el Cusco y Puno se han vol
cado sobre la ciudad del Misti modificando profundamente sus caracteres demográficos 
y culturales. La ciudad aldeana y campesina de 1940 está convirtiéndose , tras una dé
cada de cambios, en una ciudad grande donde los arequipeños no saben si son mas o 
menos que los foráneos , éstos por su parte se han instalado en las afueras de la ciudad 
y pronto los pintorescos pueblos que rodean Arequipa y que hicieron la delicia de los 
paseos dominicales , van a dar lugar al surgimiento de pueblos jóvenes. A su vez los dis
tritos rurales quedarán incorporados al radio urbano , pero en 1955 todavía circulan los 
ruidosos tranvías eléctricos por las calles de la ciudad y sus viajes más largos son a rin
go y Paucarpata así como a la Apacheta. 

El crecimiento industrial de Arequipa se ha detenido , entre otras razones por la 
política económica del gobierno de Odría cuyo esquema entra en abierta contradicción 
con los, proyectos de sustitución de importaciones que se han ido desarrollando en 
Arequipa. Industrias de cueros, bebidas, textiles, calzado , maderas e imprentas . Como 
puede verse la industrialización es débil, sin que ello reste importancia a que Arequipa 
sea un polo industrial, el segundo del Perú. 

El 27 de marzo de 1953 muere en Arequipa el doctor Francisco Mostajo. La Uni
versidad de San Agustín dedica el Nro. 38 de su Revista a rendirle homenaje y publica 
artículos discursos y trabajos del historiador. El Colegio de Abogados le rinde homena
je. Pronuncia el discurso de orden el doctor Raúl Torres F emández. 

La vida de Mostajo atraviesa la historia republicana de Arequipa a través de su~ 
múltiples actividades y diversas facetas . En sin duda uno de los símbolos de la Arequi~ 
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pa desde comienzos de siglo. Historiador, abogado, magistrado, político e ideólogo, 
orador y tribuno su figura adquiere una fisonomía inconfundible en las luchas popula
res de Arequipa, en los periódicos que funda, en los movimientos que dirige. Su paso 
por la actividad pública es permanente y su nombre está relacionado siempre con las 
mejores causas de Arequipa. Hombre verdaderamente extraordinario prodigió su vida 
en la lucha por sus ideales políticos liberales y qe avanzada, pero a la vez dedicóse con 
seriedad de censor a escribir cuestiones fundamentales de la historia de Arequipa. Con 
severo afán de maestro cuidó que no se dijese nada sobre tal historia que no se pudiese 
probar documentalmente, de tal manera contribuyó a dar un rango más elevado al 
quehacer historiográfico. Por otra parte fue un incansable difusor de los valores históri
cos de Arequipa, son piezas dignas de lectura sus varios discursos en el Colegio de Abo
gados y en otras instituciones rindiendo homenaje a historiadores, jurisconsultos, legis
ladores y prohombres arequipeños. 

Arequipa debe al doctor Francisco Mostajo Miranda una estatua que perennice 
su memoria para las actuales generaciones. 

Nuevamente hace su aparición en Arequipa el planteamiento descentralista e in
dustrialista, lo que demuestra su consistencia permanente a través del tiempo. Es un 
anhelo que espera su realización y que está profundamente vinculado a la historia de 
Arequipa. Podríamos llamarlo más que una tendencia, una constante histórica. 

En la "invocación a la ciudadanía" formulada el 25 de abril de 1955 por los ciu
dadanos arequipeños Juan Chávez Molina, Javier de Belaúnde, Mario Polar Ug arte che , 
Jaime R. de Castro, Héctor Cornejo Chávez, Alberto Flores Barrón y Roberto Ramírez 
del Villar, destacaban dos puntos: la descentralización y la necesidad de ind ustrializa
ción. Surgía así el Movimiento Demócrata Cristiano, cuyas raíces más lejanas y profun
das estaban con Víctor Andrés Belaúnde y con José Luis Bustamante y Rivero como lo 
señala Javier de Belaúnde en la entrevista que le hace Jaime Rey de C. para hacer elli
bro: Testimonio de una generación . Los social cristianos. 

El movimiento recibió el apoyo importante de un grupo universitario que prime
ro se reunió en el Centro Universitario de Arequipa (CUA) y luego en el Movimiento 
Universitario de Renovación (MUR) que tuvo notable vigencia como grupo de opinión 
estudiantil, hasta que fue desplazado por el movimiento comunista con sus diversos 
matices (FER). 

La Democracia Cristiana se desarrolló rapida y eficazmente. Concitó el interés de 
sectores profesionales, universitarios y laborales. El hecho de no tener exclusivimos de 
tipo clasista resultó esencial para la organización del partido que de esta suerte resultó 
más bien unificando posiciones políticas coincidentes, sobre la base de un programa 
y de una doctrina, el social cristianismo. 

La insurgencia de la Democracia Cristiana proviene así de recoger los anhelos re
gionales y locales arequipeños y de tomar como base profundos sentimientos religiosos 
y sociales que eran los que conformaban la mentalidad de algunos grupos profesionales 
en la ciudad. El llamado de este partido podía ser escuchado y compartido libremente 
por amplios sectores sociales; éso y la brillantez de sus líderes explica la simpatía con 
la que fue visto desde su fundación como movimiento y luego su transformación como 
partido. Justo es reconocerlo, hubo dos factores que contribuyeron rápidamente a su 
crecimiento y consolidación. Uno el haber surgido con las banderas propias de Are
quipa, y que siempre habían concitado interés y sustentado el movimiento político y 
social de nuestra ciudad. El segundo fueron las elecciones de 1956 en las que precisa
mente los planteamientos descentralistas, regionalistas e industrialistas del movimiento 
permitieron un triunfo abrumador del grupo democristiano arequipeño que ése año 
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llevó a las Cámaras de Senadores y Diputados a un grupo representativo y selecto de 
legisladores. No viene al caso analizar aquí los factores por los cuales no persistió mu
cho tiempo esta imagen de éxito y esta realidad de crecimiento de la DC. Nuestra 
historia los ubica en 1956 apenas un año después que se ha fundado el partido, triun
fantes en elecciones democráticas. 

La IV Convención de Cámaras de Comercio se realizó en la ciudad de Arequipa 
en 1955. Este evento es particularmente importante pues los planteamientos de la 
Cámara de Arequipa guardaban congruencia con las posiciones descentralistas e indus
trialistas que eran un anhelo arequipeñista. En este evento Mario Polar Ugarteche habló 
de un tema "peligroso": de los bajos niveles de vida de la población. 

Pensaba Polar que la industrialización era necesaria para reducir la dependencia. 
Ello implica un punto de vista ideológico definido, no es solamente una propuesta pro
gramática o un elemento agregado a una plataforma, es algo mucho más profundo y 
complejo. La posición de la Cámara de Comercio de Arequipa distaba mucho de poder 
armonizarse con las ideas de libre comercio postuladas por la de Lima y que estaban en 
consonancia con las medidas de política económica del gobierno de Odría. 

El señor Alfredo Roberts a la sazón Presidente de la Cámara de Comercio de 
Arequipa y de la IV Convención tuvo un rol preponderante en el éxito de la reunión 
en la que fueron presentadas 301 ponencias. Sus resultados concretos fueron ocho 
Declaraciones Fundamentales y 158 Resoluciones. Los resultados han sido extensa
mente estudiados en la historia de la Cámara de Comercio de Arequipa de J .G. Carpio 
M. 

El 21 de diciembre de 1955 debería realizarse una actuación política en el Tea
tro Municipal de Arequipa, convocada por los dirigentes de la Coalición Nacional: 
Pedro Roselló, M. Mujica, Alejandro Villalobos y Felipe S. Rozas. Los estudiantes uni
versitarios arequipeños Jorge Bolaños Ramírez y Róger Cáceres Velásquez también de
bían participar en el acto. La policía y elementos venidos expresamente desde Lima 
pertenecientes al odriísmopretendieron boicotear violentamente el acto, dado que el 
pedido general era elecciones libres. Cuando el pueblq arequipeño se dió cuenta que 
matones y policías coludidos le impedía el acceso al Teatro, lo tomó por la fuerza. Hi
cieron uso de la palabra entonces Javier de Belaúnde, Hector Cornejo Chávez y Mario 
Zolezzi. 

En un segundo momento, ya dentro del Teatro cuando se iba a iniciar la actua
ción, la Policía desalojó el local utilizando bombas lacrimógenas, consumado así un 
a tro pello ab usivo . 

El público agredido se lanzó hacia la Plaza de Armas en improvisada manifesta
ción que la Policía reprimió duramente, cayendo heridos más de 16 personas, entre 
ellos estudiantes y obreros. 

El 22 se reunieron en la Universidad los obreros y los estudiantes, donde acor
daron formar un Frente unido para expresar su protesta; pedir la destitución del Minis
tro de Gobierno de la dictadura Alejandro Esparza Zañartu y que se castigase a los 
responsables del atropello cívico; realizar un paro general y realizar un mitin en la 
Plaza de Armas. 

El Frente, como en los viejos tiempos de la Arequipa revolucionaria quedó cons
tituído por representantes de las instituciones principales de Arequipa: obreros, profe
sionales, estudiantes, empleados, etc. Estaban unidos como un sólo puño para pro
testar. 
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En el mitin, de grata recordación en Arequipa hablaron H. Cornejo Chávez, Ja
vier de Belaúnde, Julio Ernesto Portugal, Enrique Chirinos Soto; Mario Polar U. y 
Enrique Zapatero Se condenó al gobierno, se pidió la destitución del Ministro Esparza 
y se aprovechó de la oportunidad para exigir garantías y libertades para las próximas 
elecciones. 

El 24 de dicielnbre el pueblo de Arequipa en la Víspera de la fiesta de Navidad 
festejaba jubilosamente la caída del odiado Ministro del Interior Alejandro Esparza 
Añartu el instrumento represivo de la dictadura odriísta. 

Arequipa como pueblo había defendido una vez más los derechos constituciona
les y legales. Había logrado una unidad pocas veces lograda y planteaba objetivos de 
profundo significado para rodear de garantías democráticas las elecciones de 1956. 

La noche del 24 de diciembre de 1955 Arequipa festejó este triunfo. 
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Los terremotos de 1958 y de 1960 obligaron a reconstruir los Portales de 
la Plaza de Armas, empleando las piezas graníticas del siglo pasado. (Corte

úa del Archivo Departamental de Arequipa). 



4.4.- AREQlJIPA Y LA ENCRUCIJADA DEL 

DESARROLLO (1956 - 1988) 

Por: Juan Guillermo Carpio Muñoz 

Derivada de la palabra y la figura de la cruz, la encrucijada denomina al lugar en 
que dos, o más caminos, en sentido opuesto, se cruzan. Pero, además, encrucijada tam
bién significa figuradamente, la oportunidad "que se aprovecha para hacer daño a uno; 
emboscada, asechanza". (Diccionario de la Lengua Española. Decimonovena edición. 
1970. Pág. 527). 

En los últimos treinta y dos años de nuestra historia (1956 a 1988, en que estas 
páginas se escriben) Arequipa vive la encrucijada de su desarrollo, período del que nos 
ocuparemos en las páginas que siguen. 

Son dos, básicamente, los caminos que se han cruzado en nuestro desarrollo. Por 
un lado, aquél que surgió cuando nuestra ciudad -de una forma autónoma, con respec
to a Lima- se insertó en el desarrollo del capitalismo mundial y generó la formación de 
una región económica, organizada por la exportación lanera y que tuvo por columna 
vertebral al Ferrocarril del Sur. Y, por otro, el que expande, con voracidad inclemente, 
un mercado centralizado y controlado desde Lima. El primero, posibilitó la formación 
de una burgue~ía arequipeña que modeló un espacio regional en su provecho y desarro-
110; y que acumuló en Arequipa inicialmente por la vía del comercio exterior, y des
pués, por el de la industria sustitutiva, en un modelo de desarrollo capitalista, hasta 
cierto punto, natural y, remarco, con autonomía con respecto al que por su cuenta im-
-pulsaba la Burguesía Limeña. El segundo, impone los intereses de una burguesía 
limeña, que expande su radio de acción, a costa de engullir los espacios económicos 
regionales y locales que ella no ha formado. En el caso que nos ocupa, esta voracidad 
de la burguesía limeña, con la complicidad inequívoca de un Estado centralizador 
como el peruano, está terminando: por desfigurar la región económica del sur, por 
interrumpir su desarrollo capttalista hasta cierto punto natural, por esfumar la auto
nomía regional relativa, y por convertir a la burguesía arequipeña en una tributaria de 
sus intereses, o en el mejor de los casos, en una de sus socias menores. 

Si toda encrucijada es crítica, la que nos ocupa tiene el agravante de que los dos 
caminos que se cruzan están también en crisis. El de la acumulación y reproducción 
en el espacio regional está dejando de ser. Y el que sateliza nuestra economía regional 
en el mercado centralizado, que está ternlÍnando de imponerse, es, por añadidura, un 
modelo de desarrollo capitalista en crisis evidente. 

Todo esto viene ocurriendo en los últimos treinta y dos años del proceso histó
rico arequipeño. En ellos podemos distinguir hasta tres etapas, que darán lugar a otros 
tantos capítulos en nuestro análisis. Entre 1956 y 1968 (los años-límite son referencia
les), se dio un contradictorio proceso de realizaciones, que pretendieron reforzar y ex
pandir el desarrollo regional; pero que, sin embargo, terminaron favoreciendo el cami-
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no opuesto, el de la expansión inicial del mercado centralizado en nuestra región. En
tre 1968 y 1975, esta última tendencia fue consolidada e impulsada por acción del 
Estado que, conducido de una forma autoritaria, implementó una serie de reformas 
que consiguieron agigantarlo, al mismo tiempo, que imponía el modelo de desarrollo 
nacional centralizado. Finalmente, a partir de 1975, es decir, en los últimos trece años 
(estas páginas se escriben en 1988), vivimos una etapa de titubeos en el manejo de 
la crisis del modelo de desarrollo nacional centralizado que, en la medida que está ter
minando de imponerse en Arequipa, nos ha arrastrado junto al resto del país, a una 
crisis generalizada. 

Desfigurándose la región del sur después de un siglo aproximado de existencia, 
la Arequipa que llega al cuadrigentésimo quincuagésimo aniversario de fundación, ya 
no puede cumplir el papel nuclear y dinamizador que en ella tuvo. Estamos pues, en 
un período que termina un ciclo de la historia arequipeña, el ciclo del liderazgo regio
nal arequipeño. Por ello, el examen que enseguida haremos del mismo, tendrá la pre
tensión de demostrar las tesis que acabamos de enunciar; pero, a su vez, renuncia a 
reclamar para sí el carácter de un juicio definitivo. Es muy difícil hacer una historia 
del presente, mas, si no nos atrevemos a examinar las determinaciones de nuestro crí
tico presente, que nos ayude (y ayude a otros) a elaborar algunas propuestas coheren
tes para la acción futura: ¿para qué sirve la historia del pasado? 

4.4.1.- ACERCA DE LA NATURALEZA Y DESARROLLO 
DEL CAPITALISMO EN EL PERU EN LAS ULTIMAS DECADAS. 

Las tesis expuestas para interpretar el último período de nuestra historia y que 
trataremos de demostrar en los próximos capítulos, no se podrían entender, ni menos 
demostrar, si no nos referimos a la naturaleza y desarrollo del capitalismo en el Perú 
en las últimas décadas. 

Hay dos maneras de entender al capitalismo en el Perú: o es un esfuerzo autó
nomo, nacional y, por tanto competitivo con el capitalismo de otros países; o es un 
esfuerzo que paulatinamente va incorporando a su seno a sectores de nuestra población 
y espacios económicos de nuestro país a la lógica de desarrollo unitario e internacional 
del capitalismo. La historia económica del Perú en los siglos XIX y XX, demuestra que 
el capitalismo en el Perú es una respuesta nuestra a los estímulos foráneos que el siste
ma capitalista impulsa. El capitalismo peruano no es un edificio por sí solo, es una de 
las tantas piezas (ni siquiera entre las más importantes) del edificio mundial del capita
lismo. 

y el capitalismo es un sistema económico que , por su colosal capacidad produc
tiva, tiene como condición indispensable para su desarrollo, la necesidad de expandir el 
mercado , venciendo para ello toda frontera. Y, en esta expansión del mercado , el capi
talismo no sólo está logrando la universalización del consumo , sino que está consi
guiendo también universalizar un modo de vida, a costa de diluir las peculiaridades his
tóricas de los pueblos que engarza. 

Uno de los tantos pueblos que está deviniendo en engarzado al sistema capitalista 
es el peruano. Y, decimos: "está deviniendo", porque el engarzamiento del Perú alca
pitalismo no se produce en un momento, ni unitariamente. En otras palabras, es un 
proceso histórico que todavía no ha concluido. Y en la compleja trama de esta historia, 
cuentan, tanto los cambios que se operan en el sistema capitalista, como la pennisivi
dad y adecuación de nosotros dentro de él. Es más, primigeniamente el capitalismo se 
se ha ubicado en puntos específicos de nuestro territorio , como puntuales gotas de 
aceite; que, después, se han esparcido en derredor de los lugares primigenios como 
manchas de aceite, que todavía no cubren todo el territorio nacional; pero que, sin 
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embargo, como en el caso de Lima y Areq uipa, una mancha se ha esparcido tanto en 
dirección a la otra, que están terminando por configurar una sola. 

En la segunda mitad del siglo XIX, la expansión del sistema capitalista provocó 
una primera gran división internacional del trabajo, que reservó para los países nuclea
res del sistema (particularmente Inglaterra) el papel de productores de artículos manu
facturados; y que reclutó, mucho más allá de sus fronteras, a países o espacios econó
micos que tuvieron el papel de producir materias primas y consumir artículos manu
facturados. Los países nucleares del sistema fueron beneficiados por un intercambio 
desigual: compraban materias primas baratas y vendían -caro- sus artículos manufac
turados. Así, enviando nuestros productos primarios: guano, lana, azúcar, etc. fuimos 
incorporándonos al sistema capitalista, en calidad de zonas periféricas al mismo. Esta 
inserción inicial no fue de todo el país, sino solamente de las zonas específicas donde 
se extraían esos productos. 

Después de la gran crisis que afectó al sistema capitalista a partir del año de 
1929, se superpuso una nueva modalidad de inserción, que, por un lado, privilegió un 
proceso de industrialización por sustituciones y, por otro, alentó las inversiones direc
tas de las empresas nucleares del sistema en la extracción de nuestras materias primas. 
Esta nueva modalidad, que comenzó a operar en el Perú en la última década de la 
primera mitad del siglo actual, necesitó de la intermediación de una zona que estuviera 
en capacidad de expandir y articular un mercado único en el país. Esa zona fue Litna, 
tanto porque allí residía la burguesía regional de mayor desarrollo relativo del Perú, 
como porque en Lima, la Capital del Estado Peruano, se estaba en condiciones de 
tomar las principales decisiones políticas que permitirían la expansión del mercado 
único. 

En las últimas cuatro décadas de nuestra historia, con marchas y contraluarchas, 
esta modalidad se ha expandido. Y aunque no ha logrado, todavía, someter a todo el 
país, las zonas neurálgicas que tuvieron una inserción autónoma y previa a ella, están 
siendo sometidas (como el caso de Arequipa y la región sur que enseguida veremos). 
Este proceso que está consiguiendo someter al país al mercado único, centralizado y 
controlado desde Lima, en los últimos trece años ha devenido en la peor crisis eco
nómica del Perú republicano, como en su oportunidad examinaremos. 

4.4.2.- EL CONTRADICTORIO PROCESO DE REALIZACIONES DE UNA 
BURGUESIA QUE COMENZO A PERDER EL CONTROL DE SU 
ESPACIO VITAL. (1956 - 1968). 

4.4.2.1.- EL CONTEXTO NACIONAL 

En 1956 la burguesía en el Perú estaba constituida, fundamentalmente, por dos 
sectores o fracciones: la burguesía intermediaria, de viejo cuño, de base agroexporta
dora y comercial, y que cumplía el papel de una especie de bisagra entre los localiza
dos poderes de los terratenientes peruanos y el poder imperialista que organizaba, mu
chas veces directamente, el proceso de extracción de nuestros recursos naturales; y la 
burguesía industrialista, de reciente configuración, bajo el manto protector de una 
nueva modalidad del desarrollo capitalista: el de la industrialización sustitutiva que, 
como ya vimos, comenzaba a privilegiar el desarrollo urbano y centralizado de nuestra 
economía. El régimen de Odría, genuina expresión política del sector agroexportador 
e intermediario, llegaba a su fin y, para sucederle, auspició la candidatura de Hernando 
de Lavalle. 

Sin embargo, el sector industrialista, que tuvo como efímeras -y a todas luces 
prematuras- expresiones políticas con Manuel Prado en su primer gobierno y con 
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Bustamante y Rivero y el Frente Democrático entre 1945 y 1948; todavía en 1956 no 
había logrado una maduración tal, que le permitiese presentar una opción propia en 
el proceso electoral que se debía llevar a efecto en ese año. Su circunstancial, pero im
portante aliado del triunfo de 1945: el Partido Aprista Peruano (P AP), se había apar
tado y hasta enfrentado con el gobierno que propició: el de Bustamante y Rivero y, 
á partir de 1948, sufrió una férrea represión por parte del gobierno de Odría que hasta 
llegó a tener en prisión indirecta a Haya de la Torre, asilado en la Embajada de Colom
bia, y los puso (al partido y al líder) fuera de la ley. Ante esta carencia de expresión 
política de la burguesía industrialista, surgió la candidatura de Manuel Prado Ugarte
che. Si bien, genéricamente Prado era también un representante de la burguesía inter
mediaria, específicamente expresaba más al sector financiero que al agroexportador de 
la misma, además de expresar a intereses industriales muy concretos, lo que lo hacía 
más sensible y permeable a la nueva modalidad de desarrollo capitalista: la de la indus
trialización sustitutiva. 

El Apra, a esa altura de nuestra historia, el movimiento político con mayor peso 
electoral, por un impedimento electoral impuesto por Odría, tampoco pudo presentar 
candidato propio a la Presidencia de la República; pero, su peso electoral, lo convirtió 
en el gran elector. Hernando de Lavalle le ofreció legalizar al partido, si le apoyaba; 
m~s el cazurro de Prado le ofreció el co-gobierno y la posible sucesión presidencial. El 
·mayor ofrecimiento de Prado, la consideración de éste como un político "progresista", 
y la "domesticación" (vía represión odriísta) de arrebatos iniciales, decidieron al Apra 
a apoyar la candidatura Prado. La difusa burguesía industrialista, los sectores medios 
urbanos y algunas expresiones políticas con peso más bien local (como la Democracia 
Cristiana en Arequipa, por ejemplo), acusaron al Apra de traición. La acusación tuvo 
un fundamento histórico, pues el Apra nació recusando el dominio imperialista y el 
modelo agroexportador de dominación del Perú. Consumada la transacción Apro-Pra
dista, que después se conoció como "convivencia", en 1956, no por casualidad, sino 
por la necesidad de llenar el espacio dejado por el Apra en los sectores urbanos emer
gentes y la difusa burguesía industrialista, nació Acción Popular recogiendo "buena 
parte de las banderas políticas abandonadas por el Apra, aunque a decir verdad, ex
presadas nebulosamente y sin las pretenciones filosóficas de aquellas. Aunque el tema 
es subyugante, no nos apartemos de nuestro propósito central. Ganó Prado la Presi
dencia de la República y el Apra -por segunda vez en nuestra historia política- logró 
controlar el Parlamento, que -desde la primera vez en el gobierno de Bustamante-lla
mó "el primer poder del Estado". 

Aunque el proceso de industrialización sustitutiva se inició algunos años antes, 
con el establecimiento de unas cuantas empresas industriales que tenían por fin susti
tuir importaciones para el mercado interno ; fue en el régimen de Prado (1956-1962) 
que el proceso se consolidó y expandió, al dictarse, en 1959 una Ley de Industrias y 
una serie de disposiciones que comenzaron a elevar los aranceles protectores de las in
dustrias localizadas en el país, frente a la competencia externa. Estas medidas protec
toras favorecieron el surgimiento de nuevas empresas industriales, que si bien en su 
mayor número fueron empresas de capitales nacionales, en las de mayor magnitud 
fueron empresas de capitales extranjeros. La migración campo-ciudad se acentuó du
rante estos años, tanto por el atractivo de los empleos industriales, como porque la 

. ampliación de los servicios urbanos (la urbanización, la vivienda, la educación) hacían 
atractiva la vida en las ciudades a los campesinos que, por otra parte, se sentían expul
sados del campo por la pervivencia del crónico atraso y la injusta distribución del in
greso en la agricultura nacional. 

Las primeras fracturas en el orden económico agroexportador, que muchos 
prefirieron llamar oligárquico, las pugnas campesinas por una nueva distribución de 
la tierra, el desorden inicial en la vida urbana y las movilizaciones de los migrantes ~ 
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incitaron la sensibilidad de amplios sectores de la población con mayor educación que 
comenzaron a recusar el viejo orden. Fueron tiempos de debate ideológico, en el que 
los recusadores esgrimieron las banderas del desarrollismo, el reformismo, el cambio de 
las estructuras, y el nacionalismo; junto a sus propuestas de reforma agraria, nacionali
zación de la International Petroleum Company (IPC), distribución de la tierra urbana y 
promoción de la vivienda popular. Los pradistas y sus aliados los apristas, se encarga
ron de defender, ideológica y políticamente, la legitimidad del viejo orden, ante las 
,arremetidas, en ese entonces difusas, de quienes querían cambiarlo. 

Si los conductores políticos del Estado se mostraron remisos a los cambios, algu
nas instituciones de carácter nacional como: la Iglesia Católica, la Fuerza Armada y las 
universidades, comenzaron a replantear, internamente, modificaciones en su función 
social. La Iglesia, inspirada en las encíclicas papales que se pronunciaron sobre la cues
tión social; incitada por la visita de sacerdotes que mostraron su alarma por las condi
ciones de vida y el grado de explotación de los pobres del Perú, como Mounier, Lebret 
y el Abate Pierre (quien fuera deportado por el régimen de Prado); impactada por la 
labor de "curas obreros"; y, al fin de cuentas, testiga a través de los párrocos de los 
más apartados lugares, de la clamorosa pobreza de la mayor parte de la población; co
menzó a condenar el orden existente. Al clausurar la Primera Semana Social de la Igle
sia, en 1959, el Cardenal Landázuri, a nombre del Episcopado Peruano, declaró que la 
situación económica y social del Perú tenía que cambiar, que era necesario pagar me
jores salarios a los trabajadores, que el Estado debía hacer un esfuerzo por redistribuir
mejor la riqueza, que los intereses privados y minoritarios no debían ser un pretexto 
para mantener la situación de extrema pobreza en la mayoría de la población. Des
pués de la Conferencia de 1959, cada vez más fue evidente, la preocupación de una 
tendencia de la Iglesia peruana por la transformación del mundo. Situación que se vio 
alentada, y hasta consagrada, en la labor conciliar del Papa Juan XXIII y en sus avanza
das encíclicas sobre la cuestión social: Mater et Magistra (1961) y Pacem in Terris 
(1963). 

Iniciada la "Guerra Fría", después de la Segunda Guerra Mundial, los institutos 
armados como partes de un país integrante de la Junta Interamericana de Defensa, vi
vieron un acelerado proceso de modernización. Implementados, por donación o com
pra, de material bélico moderno; asistidos técnicamente por la Junta ya mencionada 
y por la fuerza armada norteamericana; se dedicaron, en un primer momento, a remo
delar académicamente sus escuelas de instrucción; pero, luego, en sus sectores más lúci
dos, se dedicaron a estudiar nuevas formas de estrategia y táctica militares que partie
sen de la realidad nacional. En 1953 se creó el Centro de Altos Estudios Militares 
(CAEM) y en 1954 la Escuela Superior de Guerra, instituciones pilares de la búsqueda 
y el examen de los nuevos planteamientos militares. En lo sustantivo definieron la se
guridad nacional como parte del desarrollo integral de la sociedad peruana. Y si "un 
ejército fuerte no puede sosteneJSe sobre una sociedad débil" (frase del general Merca
do Jarrín, uno de las más inteligentes propulsores de esta tendencia militar), optaron 
por proponer acciones para que el Perú salga del subdesarrollo, como una condición in
dispensable para garantizar la seguridad nacional. Para 10 que venimos exponiendo, nos 
interesa resaltar que en esos años, las fuerzas armadas -especialmente el Ejército- co
menzaron a definirse por el cambio del viejo orden social del Perú. 

Como en esos años, del '56 al '68, el Estado amplió sustantivamente la atención 
educativa, sobre todo en las ciudades; las universidades comenzaron a crecer desmesu
radamente. Sectores antes marginados de la educación universitaria: pobres de la ciu
dad y campesinos, ahora migrantes, pugnaron e ingresaron a esas casas de estudio, no 
tanto ni mayoritariamente para estudiar, sino para alejar por unos años el fantasma de 
la desocupación y el desempleo. Las universidades peruanas no ofrecieron, como la 
Iglesia y la fuerza armada, pronunciamientos de formulación única sobre el cambio de 
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la sociedad, pero considerables contingentes de ellas, respondiendo a sus propios oríge
nes sociales y a la influencia que en ellos produjo la Revolución Cubana, formularon 
diversas propuestas de cambio y pugnaron vehementemente por ellas. Es necesario 
agregar que las universidades no produjeron pronunciamientos de formulación única, 
porq ue ellas no son instituciones verticalistas y, además, en esos años, distraj eron 
buena parte de sus esfuerzos, en procesar internamente el aluviónico incremento de 
alumnos que la sociedad les ponía dentro de los claustros, que se reflejaron en refor
mas curriculares, creación de facultades, escuelas, pugnas por el gobierno universitario 
y por el co-gobierno, creación y ampliación de servicios de comedor, vivienda, biblio
tecas, laboratorios, habilitación de aulas, etc. 

En las elecciones de 1962, presentaron candidatos presidenciales, seis organiza
ciones políticas: el Apra y la Unión Nacional Odriísta, que se disputaron representar a 
los sectores aglutinados por la burguesía intermediaria; Acción Popular y la Democra
,da Cristiana, que hicieron lo mismo entre sí, pero para expresar electoralmente a la 
burguesía industrialista y a los sectores .medios urbanos que se propusieron moderni
zar la econQmía nadonal y dar mayor participación en ella a los sectores populares; el 
Movimiento Social Progresista, que planteó un programa coherente de reformas a la 
sociedad peruana; y el Frente de LIberación Nacional,que cohesionó electoralmente a 
una serie de tendencias marxistas, explícitamente influenciadas por la cercanía espacial 
y temporal de la Revolución Cubana. Los candidatos más votados fueron: Haya 
(APRA), Odría (UNO) y Belaunde (AP); sin embargo, ninguno de los cuales consiguió 
reunir el tercio de los votos, mínimo constitucional para ser declarado Presidente. Co
mo, entonces, la elección presidencial tenía que hacerla el Congreso electo, se abrió un 
período de negociaciones entre las fuerzas mayoristas y de presio'nes periodísticas, mi
litares, eclesiásticas, etc. AP y su candidato Belaunde se negaron a negociar y denuncia
ron el fraude electoral. El Comercio, antiguo e influyente diario limeño que histórica
mente tuvo un comportamiento anti-aprista y que en las elecciones de 1962 apoyó las 
candidaturas de Belaunde y Cornejo Chávez, ante la posibilidad de el Apra deviniese 
en gobierno en las negociaciones, avivó la conducta anti-aprista del Ejército. La fuerza 
armada, y particularmente el Ejército, en pleno proceso de definición como un institu
ción renovadora y agente del desarrollo nacional, como ya vimos, presionó porque 
ninguna de las opciones (conservadoras. ascendiera a palacio. El Apra, cuyo candidato 
obtuvo el mayor número de votos, entendió que la presión del Ejército vetaba su posi
bilidad y, por ello, negoció con Odría para cederle sus votos en el Congreso. Cuando 
estuvo a punto de consagrarse el pacto APRA-UNO y elegir a Odría en el Congreso, se 
produjo un golpe de Estado, que siendo, como tantos otros, encabezado por militares, 
tuvo la diferencia específica de ser el primero de nuestra historia con carácter orgánico 
o institucional de la fuerza armada, pues el golpe se dió por acuerdo del Presidente del 
Comando Conjunto y los comandantes generales de las tres armas, quienes constituye
ron la Junta Militar de Gobierno. 

La Junta Militar de Gobierno anuló las elecciones con el argumento de que 
fueron fr.audulentas; realizó algunas acciones de reforma, como la reforma agraria en el 
valle de La Convención (Cusco), donde en los años precedentes se había dado un pro
ceso violento de movilización campesina; y realizó elecciones generales al año siguien
te. En las elecciones de 1963, los partidos que disputaron entre sí la representación de 
las principales tendencias en pugna de las elecciones anteriores, se presentaron aliados: 
APRA-UNO, por un lado; y AP-DC, por el otro. Con Belaunde a la cabeza, la alianza 
AP-DC ganó la Presidencia de la República; en cambio, la coalición APRA-UNO ganó 
la mayoría parlamentaria. 

El régimen de Belaunde que se inició con los mayores auspicios (de Estados 
Unidos, a través de la Alianza para el Progreso; del Ejército; de la Iglesia; de la bur
guesía industrialista; de los sectores medios urbanos modernizantes) se mantuvo den-
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tro de las formas democráticas, pero no tuvo y no pudo realizar el programa de refor
mas que sus auspiciadores la exigieron. Los pocos planes de reformas concretas, alenta
dos básicamente por la Democracia Cristiana (como la reforma agraria, por ejemplo), 
fueron desnaturalizados y obstaculizados por la mayoría parlamentaria. La poca capa
cidad reformista de la alianza gobernante se distrajo en la disputa formalista contra la 
mayoría parlamentaria, que obligó a Belaunde a modificar íntegramente a seis gabine
tes ministeriales y a cambiar a 94 ministros, en sus cinco años de gobierno. Por añadi
dura, Belaunde pospuso -de mes en mes y de año en año- el cumplimiento de sus conta
das promesas electorales, entre las que destacó la nacionalización de la IPC que se con
virtió, prácticamente, en un clamor nacional. Mientras el régimen se extraviaba en su 
ineficacia, en el enfrentamiento entre los poderes del Estado y en el incumplimiento 
de sus promesas; los problemas del país se complicaban más. 

El crecimiento inorgánico de algunas ciudades de la costa, especialmente Lima, 
siguió en aumento. La demanda de elnpleo y servicios públicos por los nuevos contin
gentes urbanos, fue medianamente atendida a través de una política de c1ientelismo 
competitivo entre el Ejecutivo y el Legislativo, que expandió el gasto público hasta du
plicarlo en menos de tres años (1963-1966). Particularmente fue ' notorio el crecimien
to en el sector ed ucación: entre 1960 y 1965 se elevó el número de profesores estatales 
en 65 % , Y el de alu11ll1os atendidos por la escuela pública en un 50 % . Se apoyó el de
sarrollo de la industria sustitutiva con exoneraciones tributarias y de derechos de im
portación (apoyo en el que debemos ubicar la creación del Parque Industrial de Are
quipa). La menor participación de los tributos en los ingresos del presupuesto guberna
mental, la expansión del gasto público, el crecimiento de la repatriación de beneficios 
de las empresas extranjeras (en 1967 fueron de 140 millones de dólares equivalentes al 
20 % del valor total de exportaciones de ese año); produjeron un crecimiento del défi
cit fiscal y la necesidad gubernamental de endeudar externamente al Perú. En este últi
mo aspecto es bueno recordar, que Estados Unidos de Norteamérica condicionó el en
vío de la ayuda bilateral al Perú, a que Belaunde diese una solución favorable a la IPC 
en su promesa de nacionalizarla; como las tratativas y la decisión de Belaunde demora
ron, la ayuda bilateral norteamericana vino en cuentagotas (Chile recibió en el mismo 
período diez veces más de la ayuda per-cápita, que el Perú). Situación que obligó a que 
el régimen gestionara créditos de corto plazo y altos intereses en la banca extranjera. 

Por otro lado, el cmpantanamiento y mediatización de la reforma agraria empo
breció más ar campo. Los dueños de la tierra de mayor desarrollo tecnológico relativo, 
ante la prolongada amenaza de una reforma que no llegaba, optaron por descapitalizar 
sus empresas. Los campesinos, desesperados por el inculnplimiento y postergación de 
la promesa que se les hizo , continuaron invadiendo tierras ajenas. La desesperanza y el 
descontento siguieron aumentando. Los trabajadores urbanos hacían manifestaciones 
de protesta, cada vez más enérgicas y numerosas. Algunos románticos e idealistas se 
aventuraron en empresas guerrilleras. 

Aunque en 1966 ya se presentaron los primeros síntomas de una crisis económi
ca, ésta se hizo inocultable en setiembre de 1967 en que el gobierno devaluó la moneda 
nacional en un 44 % frente al dólar estadounidense. La crisis econónlÍca, pronto se 
transformó en una crisis política (que sería largo e inoportuno detallar aquí), en la que 
los partidos de la alianza gobernante terminaron dividiéndose, y en la que el episodio 
final fue el escándalo político sobre el convenio escrito a que llegaron la IPC y el 
gobierno; hecho que utilizaron los enemigos del régimen (a esa altura de los aconteci
mientos, eran muchísimos) y hasta una parte del propio partido gobernante, para acu
sar a Belaunde de contubernio con la IPe. 

4.4.2.2.- EL TRIUNFO PARLAMENTARIO 
DE LA DEMOCRACIA CRISTIANA 

En las elecciones generales de 1956 la Democracia cristiana obtuvo su más rotun-
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do éxito de todo el Perú, en el departamento de Arequipa, y más específicamente, en 
las provincias de Arequipa y Castilla. La votación se efectuó el 17 de junio de ese año, 
con la particularidad de ser la primera vez en nuestra historia que las mujeres alfabetas 
tuvieron derecho a voto. En todo el país votaron aproximadamente un millón y medio 
de electores que, a nivel de la elección presidencial, se dividieron entre Manuel Prado 
Ugarteche (quien salió electo con el apoyo del Apra); Hernando de Lavalle (candida
tura propiciada por el régimen de Odría que llegaba a su fin); y Fernando Belaunde 
Terry (líder de Acción Popular, un partido que se había logrado formar semanas antes 
de la votación). 

El comportamiento electoral de Arequipa tuvo características singulares en el 
Perú. Fue uno de los pocos departamentos que votó mayoritariamente por Belaunde y, 
de hecho, el más importante cualitativa y cuantitativamente. Pero, además, fue el 
único departamento que eligió -mayoritariamente- una representación parlamentaria 
demócrata cristiana. Es de destacar que esa singularidad, también fue signo de coheren
cía política de los electores arequipeños. Desde una opción pro-industrialista, y al mis
mo tiempo enarbolando un programa de modernización del desarrollo regional; Are
quipa votó, mayoritariamente, por el candidato presidencial que se hallaba más próxi
mo a su opción, y por los candidatos a parlamentarios que en la década precedente 
fueron los formuladores del nuevo programa de desarrollo regional y descollaron en el 
enfrentamiento político a la dictadura de Odría, como en su oportunidad ya hemos 
puntualizado. 

A pesar de que Arequipa sólo contó con un poco más de cincuenta y cinco mil 
electores, la candidatura Belaunde obtuvo una ventaja cercana a los dieciocho mil vo
tos sobre la de Manuel Prado. A nivel parlamentario, y de acuerdo a los cómputos ofi
ciales, fueron electos: 

SENADORES VOTOS 

Julio Ernesto Portugal (OC) 20,540 
Mario Polar Ugarteche (DC) 18,584 
Alfonso Montesinos M. (AP) 16,456 

DIPUTADOS VOTOS 

Héctor Cornejo Chávez (DC) 20,010 
Javier de Belaunde R. (OC) 19,490 
Jaime Rey de Castro (DC) 17,947 
Roberto Ramírez del Villar (DC) 17,851 
Jorge Bolaños Ramírez (OC) 16,796 
Sixto Gutiérrez Chamarra (AP) 15,493 
Germán Tito Gutiérrez (AP) 15,289 
Antonio Rodríguez del Valle (AP) , 15,066 

Varios de los demócrata cristianos electos como parlamentarios en 1956, especial
mente Mario Polar Ugarteche y Jaime Rey de Castro (ideólogos, y Gerente y Asesor, 
respectivamente, de la Cámara de Comercio de Arequipa), fueron los verdaderos for
muladores del programa de modernización del desarrollo regional de corte pro-indus
trialista, que se consagró en la IV Convención de Cámaras de Comercio del Perú 
(1955). Entre 1956 y 1962, la representación parlamentaria de Arequipa realizó una 
fecunda labor en dos direcciones: fue opositora, lúcida y tenaz, contra el régimen de 
la convivencia apro-pradista que se negaba a producir la más mí'nima reforma social 
(los parlamentarios demócratacristianos presentaban proyectos de reformas concretas 
y en su discusión dejaban en evidencia el carácter retrógrado del régimen, así, por 
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ejemplo, en 1958 el Senador Polar, a nombre de la DC, presentó un proyecto de 
ca-participación en las utilidades empresariales por los trabajadores); y trabajó desde 
el Congreso Nacional en la formulación de las leyes que ayudaron a realizar el progra
ma de modernización del desarrollo regional del sur, que más adelante referiremos. 

4.4.2.3.- LOS EMBATES DE LA NATURALEZA 

Al empezar la introducción de un libro mío (Un siglo de esfuerzo. Arequipa, 
1987), sostuve : "La historia de Arequipa es la historia de un pueblo que ha sabido so
breponerse a la PRECARIEDAD, a la DESTRUCCION y al AISLAMIENTO. Aquí, 
en un medio que se caracteriza por 10 benigno de su clima, la naturaleza no sólo cobija 
a los hombres sino que los agrede. Algunas veces, la agresión tiene el silencio cósmico 
de las sequías intermitentes; que torna precarias a la producción agrícola y a la vida 
misma de los hombres. En otras oportunidades, la agresión natural son rápidas convul
siones de terremotos violentos, que destruyen en contados segundos lo que los hom
bres han construido con esfuerzo sostenido por años y décadas. Pero ni las sequías ni 
los terremotos han logrado doblegar a los habitantes de estos lares. Casi podríamos 
decir son sus acompañantes. Es más, deberíamos decir: son sus verdaderos acicates. 
Aquí, entre el desierto y la montaña, las sequías han enseñado a los hombres a cultivar 
la tierra con prolijidad de hortelanos. Por eso aquí los hombres que cultivan la tierra 
enfundan en su piel de agricultores generosos, su alma de camayos tacaños del desierto., 
Los temblores y terremotos -temidos cuando se viven y cuando se van maldecidos
son también acicates, y maestros de los lugareños. Por eso aquí los materiales con que 
se fabrican las casas no se modelan ni se moldean, se labran a golpes de cincel y de ba
rreta. Por eso aquí la delicada silueta de los campanarios disimulan los ciclópeos muros 
que los sostienen. En nuestras construcciones no hay artificios de perendengue, hay vo
lúmenes que no se sabe si son más sólidos que sobrios, o que por sobrios terminan 
mostrándosenos austeros. Y frente a la agresión natural de los terremotos los habitan
tes del lugar reaccionan: desterrando la improvisación, corrigiendo y remozando la 
ciudad con la terca obstinación y el redoblado esfuerzo del alarife". 

Como si las constantes históricas en nuestra relación con la naturaleza, se hubie
ran empozado en un breve período, entre 1956 y 1960 Arequipa y el sur soportó una 
grave sequía y dos violentos terremotos. 

En los veranos de 1956, 1957 y 1958 no cayeron las cíclicas lluvias en la sierra 
sur del Perú. La sequía, especialmente grave en 1957, agudizó la pob'reza de los campe
sinos de Puno, Cusca, Apurímac, y zonas altas y campiña de Arequipa. La escasez de 
alimentos fue tan aguda en el Altiplano, que un número de campesinos puneños -no 
precisado- murió de hambre. El ganado existente en la zona disminuyó sensiblemente, 
tanto porque no había pastos ni alimentos para los animales, como porque los hombres 
necesitaron sacrificarlos para sobrevivir. No obstante que llegaron miles de toneladas 
de víveres de ayuda internacional, que fueron repartidos a los damnificados, un ele
vado número de campesinos puneños migró hacia Arequipa. 

Como no existen estadísticas de la migración Puno a Arequipa que produjo esta 
sequía, de algo puede servirnos señalar que en el censo de 1940 residían en Arequipa 
15,974 puneños de nacimiento; mientras que en el censo de 1972 fueron 65,205 pu
neños los que residían aquí. Si tenemos en cuenta de que en los treinta y dos años 
del período intercensal la población de Arequipa se duplicó, pero el número de pune
ños residentes en Arequipa se cuadruplicó, podemos sostener que entre 1940 y 1972 
se intensificó la migración Puno a 'Arequipa (que escrito sea de paso es una constante 
histórica) y en ello tuvo mucho que ver la sequía de 1956-58 que, sospechamos, fue 
el inicio de la intensificación de la migración constante de Puno a Arequipa. 
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La sequía que tratamos también afectó a los agricultores de la campiña de Are
quipa, quienes tuvieron que ampliar sus plazos de mita (turno) de riego, cambiar de 
cultivos o dejar terrenos sin cultivar. La sequía y las graves disputas de los chacareros 
arequipeños por repartirse la poca agua de la cuenca, resaltaron la necesidad imperiosa 
de que se terminaran la construcción de las represas del Proyecto Integral de El Frayle 
que, justamente, se construyeron entre 1955 y 1958, por la Panedile Peruana S.A. 

A las 14 horas, 14 minutos del 15 de enero de 1958, se produjo un terremoto en 
nuestra ciudad, de una intensidad "ligeramente superior al grado VII MM" (Escala 
Modificada de Mercalli, que tiene hasta 12 ). Parece que el epicentro estuvo muy cer
ca a la ciudad de Arequipa, aunque con distinta intensidad fue sentido en toda la costa 
de nuestra patria y en la del norte de Chile, desde el paralelo 11 0 5 (Chincha) hasta el 
de 21 0 (Tarapacá); así como en el Altiplano y en los Andes occidentales. En la provin
cia de Arequipa, el movimiento sísmico produjo 28 muertos y 133 heridos. La destruc
ción material fue enorme. Todas las edificaciones sufrieron daños de distinta magnitud. 
Las únicas construcciones que sufrieron daños intrascendentes, fueron las levantadas 
en los cuatro lustros anteriores al sismo. Las construcciones antiguas de sillar, especial
mente las iglesias de Santo Domingo y La Merced, el Convento de Santa Rosa; y las 
de los distritos de Tiabaya, Sabandía, Characato, Socabaya y Yarabamba, fueron las 
más afectadas. Varios derrumbes malograron la vía férrea de Arequipa a Puno y la ca
rretera Panamericana, entre Atico y Camaná. 

Casi exactamente dos años después, el 13 de enero de 1960, en la mañana, a las 
10.40 horas, se desencadenó un nuevo terremoto en Arequipa que alcanzó la intensi
dad de grados IX MM Y que fue sentido en todo el sur del Perú, Bolivia y norte de 
Chile. El nivel de mayor destrucción de este sismo se produjo en: Chuquibamba, Cara
velí, Cotahuasi, Omate, Puquina, y en las ciudades de Moquegua y Arequipa. En todo 
el departamento de Arequipa murieron por esta causa 63 personas y centenares queda
ron heridas. La destrucción material en Arequipa fue muy grande, porque la de este 
sismo se sumó a la que produjo el anterior. El violento sacudón levantó una polvareda 
muy grande en la ciudad y en los volcanes y cerros que la circundan; malogró la infra
estructura de riego y vial de todo el departamento. Al terremoto, siguieron numerosos 
temblores que obligaron a la población a dormir fuera de sus hogares. Numerosas fami
lias, principalmente las de menores recursos, perdieron sus sencillas viviendas. En las 
semanas siguientes de la agresión telúrica, la atemorizada población sufrió la zozobra 
de pensar que la represa de El Frayle (que se informaba tenía graves daños) podría 
romperse y, sus aguas, decían los alarmistas, podrían borrar del mapa a la ciudad. De 
hecho, algunos habitantes de las riberas del Chili (de preferencia los del Valle cito , 
Barrio Obrero Nro. 1 y Umacollo) cambiaron de domicilio. Las casas y terrenos de 
esas zonas bajaron notoriamente en su cotización mercantil. Fueron importantes y 
numerosas las ayudas que en dinero, objetos, alimentos, medicinas, recibió nuestro 
pueblo de diversos pueblos del mundo. Sin embargo, 10 más valioso, fue la capacidad 
con que reaccionó nuestro pueblo ante esos embates de la naturaleza, que empezamos 
a tratar enseguida. 

4.4.2.4.- LA RESPUESTA DE LOS AREQUIPEÑOS 

Cuantas veces los terremotos han destruido nuestra ciudad, nuestro pueblo -con 
tenacidad, esfuerzo y amor- la ha vuelto a poner en pie. Si los embates de la natura
leza de la segunda mitad de la sexta década del presente siglo, tambalearon y agrietaron 
nuestra cueva querida; los arequipeños de entonces, supimos restañar las heridas, y to
mando los embates naturales como un desafío, pusimos nuestra capacidad en ristre, 
no sólo para volver a poner las cosas en su sitio, sino para actuar soñando en mejores 
destinos. 
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y no nos estamos refiriendo acá a las acciones individualizadas de personas e ins
tituciones (que donaron víveres, dinero, medicinas; que organizaron la remocióh de es
combros, el entierro de los muertos, el auxilio a los damnificados y heridos; que sensi
bilizaron a la opinión nacional y a los poderes del Estado para canalizar una ayuda sus
tantiva; que administraron la ayuda con sagacidad y trabajo; etc.) no. Nos estamos refi
riendo a las acciones colectivas, a aquellas que llevaron a los pobres de los tugurios de 
la ciudad que en buena parte se quedaron sin viviendas a repartirse parte de las pampas 
adyacentes a la población, e hicieron de ellas urbanizaciones elementales; a aquellas en 
que reviviendo formas de trabajo colectivo de raíces prehispánicas, por ayuda mutua o 
reciprocidad, trabajaron durante años hasta ver convertido en realidad el sueño de la 
casa propia; a aquellas, en que todos a una: legisladores, profesionales, dirigentes sindi
cales y barriales, empresarios, intelectuales, q~e con inteligencia y desprendimiento re
marcables pusieron lo mejor de sus capacidades, para que Arequipa se reconstruya y, 
sobre todo, para que se desarrolle. 

Fueron muchas las instituciones que intervinieron en este proceso, desde la Cruz 
Roja o la organización de una barriada que nacía, hasta el Municipio, pasando por los 
colegios profesionales, la Cámara de Comercio, la Federación de Empleados del Comer
cio y la Industria de Arequipa (FECIA), clubs, municipios distritales, sindicatos, em
presas, etc.; pero, por sobre todas ellas, hubo una institución que se creó a propósito 
del terremoto del año de 1958 Y que -como llevando la batuta de una sinfónica ima
ginaria- concertó los esfuerzos principales de todas las demás: la Junta de Rehabilita
ción y Desarrollo de Arequipa (JRDA). 

Antes de referirnos a la JRDA, debemos recordar que por 10 menos desde 1955 
(año de la IV Convención de Cámaras de Comercio del Perú) ya existía un programa de 
desarrollo para Arequipa y la región sur; que desde 1956, varios de los ideólogos y for
mu1adores de este programa fueron elevados por el voto popular a la calidad de repre
sentantes de Arequipa en el Congreso Nacional. Es decir, habiendo programa y repre
sentantes -en "el primer poder del Estado", 10 que faltaba era dar inicio a la tarea. El 
terremoto del '58 fue, para los arequipeños , como el disparo que marcó la partida para 
la carrera. 

El 27 de marzo de 1958 (dos meses y medio después del terremoto de ese año), 
se promulgó la Ley Nro. 12972, que creó la Junta de Rehabilitación y Desarrollo de 
Arequipa. Es notable que la iniciativa de los parlamentarios por Arequipa que dio lu
gar a esta ley, considerase que la Junta, a la par de perseguir por objetivo la rehabilita
ción de Arequipa, tuviese entre sus fines: desarrollar Arequipa con tareas de promo
ción agrariá, minera, pecuaria, industrial, comercial, de desarrollo urbano y demás. 
Si el Estado estaba motivado y obligado a ayudar en la reconstrucción de Arequipa; las 
instituciones y parlamentarios arequipeños que propusieron la creación de la Junta, 
hicieron bien en obligarlo, además, a ayudar a realizar el programa de desarrollo re
gional que tenían formulado. 

La ley mencionada estipuló que la JRDA tendría, por el plazo de treinta años, 
como "recurso financiero permanente", el proveniente del impuesto de 1 %' ad-valo
rem sobre las importaciones. Además, mandó que la Junta se constituyese con quince 
representantes de las instituciones fundamentales del departamento: Municipio, Uni
versidad, colegios profesionales, gremios de empresarios y trabajadores; bajo la Presi
dencia del representante personal del Presidente de la República. Estos dos dispositi
vos, más el buen uso que se hizo de ellos, convirtieron a la JRDA, en la práctica, en 
una especie de gobierno regional experimental. La Junta tuvo, por 10 menos en sus 
primeros diez años de existencia, recursos propios que le dieron autonomía financie
ra; y ¡fue manejada en Arequipa por representantes de instituciones arequipeñas, que 
le dieron autonomía de administración y gestión. Ni la precedente Comisión Econó-
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mica de Arequipa (que funcionó entre 1955 y 1956), ni la posterior Corporación 
Departamental de Desarrollo de Arequipa (que actualmente existe), pueden igualar 
a la autonomía financiera, administrativa y de gestión que tuvo la JRDA. 

Las obras que realizó la JRDA son parte central de las que se hicieron en Are
quipa en el período que analizamos y que después referiremos. Básicamente, se puede 
distinguir en su historia dos etapas, según el énfasis que puso en su acción: una etapa 
reconstructora, entre 1958 y 1963;y una etapa promotora, entre 1963 y 1971. Los 
equipos de tesoneros arequipeños que integraron la Junta, y que no cobraron estipen
dios por su labor, estuvieron presididos por los siguientes señores: Juan A. Bustamante 
de la Fuente, Humberto Núñez Borja (completó su período Emilio Suárez Galdos), 
Francisco Valencia Paz, Fernando Chaves Belaunde, Alberto Franco Castillo; a partir 
de agosto de 1969 se estableció que el Comandante General de la Tercera Región Mi
litar presidía la Junta (con lo que perdió parte de su autonomía), en tal calidad pre
sidieron la JRDA los siguientes generales: Ernesto del Rosario, Armando Ugarte 
Holffer y José Málaga Herrera. 

Otra de las instituciones claves en la formidable acción de este período, fue la 
Municipalidad de Arequipa, aunque no en la magnitud de la JRDA. Particularmente 
fue notable el segundo gobierno municipal que presidiera Ulrich Neisser de 1964 a 
1966, y que fue le primer gobierno municipal electo por el voto popular después de 
medio siglo de designaciones. (Uno de los aciertos iniciales del primer gobierno de 
Belaunde, fue el convocar a elecciones municipales, mediante la Ley Nro. 14669; 
las elecciones se realizaron el 15 de diciembre de 1963 y el triunfo correspondió al 
candidato de la Alianza AP-DC: Neisser; sobre las candidaturas de Moisés Heresi 
(Coalición APRA-UNO) y José Villalobos Ampuero (Movimiento de Renovación 
Municipal). Fueron alcaldes de Arequipa en el período que examinamos, los siguien
tes ciudadanos: 

1956 - 1957 : Ulrich Neisser Riess. 
1958 - 1959 : José García Calderón. 

1960 : Jorge Vásquez Salas. 
1961 - 1962 : Eduardo Ponce Mendoza. 

1963 : José Luis Velarde Soto (tuvo un período posterior más signifi
cativo). 

1964 - 1966 : Ulrich Neisser Riess. 
1967 - 1969 : Alfredo Corso Masías. 

4.4.2.5.- LA REALIZACION DE LOS ANHELOS 

La sola mención de todo lo que se realizó en estos años de 1956 a 1968, destaca 
la significación histórica del período. Tal vez la cercanía temporal que con él tenemos, 
nos impide a sus actores y espectadores apreciar en todo su valor la contribución de
finitoria que tuvieron estas obras en la elaboración de la Arequipa contemporánea. Si 
es por todos conocido y aceptado, que las obras que se hicieron con ocasión del Cuar
to Centenario de la Fundación de Arequipa, produjeron la transformación de la Ciu
dad Blanca en una ciudad moderna; desde estas páginas, vuelvo a reclamar, que tal ca
lidad se dé a las realizaciones que se hicieron en Arequipa entre 1956 y 1968, que 
fueron las más significativas obras de todo el Siglo Veinte arequipeño, alIado de las 
cuales, las obras del Cuarto Centenario no pasan de ser un magnífico programa de 
obras públicas de efemérides. 

Hagamos un breve recuento de la realización de los anhelos, que toda Arequipa 
hizo, primordialmente a través de la JRDA, pero también por acción de la Municipa
lidad, los gremios, las cooperativas, las empresas, los ciudadanos: 
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Se construyeron las represas del Proyecto Integral de El Frayle, con una capaci
dad de doscientos millones de metros cúbicos de almacenaje de agua y con un poten
cial irrigable de 14,763 hectáreas de tierras eriazas. La obra fue hecha por la Panedile 
Peruana S.A., entre 1955 y 1958. 

Se reatauraron: el templo de San Francisco (reforzamiento de estructuras, cons
trucción de campanario, rehabilitación de la fachada del templo de la Tercera Orden 
Franciscana con previa demolición del Teatro Arequipa que resultó muy dañado, cons
trucción de los atrios y graderías que encuadran la plaza San Francisco que se conocía 
con el nombre de Parque 28 de febrero); la iglesia de La Merced (reconstrucción de la 
cúpula principal, construcción del campanario, dorado del altar mayor); la -iglesia de la 
Compañía (reconstrucción de torre, construcción de nuevo altar mayor y presbiterio, 
dorado de altares laterales y púlpito, restauración de cuadros, retablos y sacristía); 
templo de Santo Domingo (reconstrucción de naves, bóvedas, torres, fachadas, pisos, 
atrios y ambientes conexos); iglesia de Yanahuara (reconstrucción de cúpula y torre, 
restauración de fachada); iglesia de Cayma (reconstrucción de torres, cúpula y atrio, 
restauración de fachada); iglesia de Paucarpata (reconstrucción de campanario, reposi
ción de contrafuertes y restauración de fachadas); la Plaza de Cayma (se completó y 
reconstruyó los arcos de ingreso y se reatauró algunos ambientes antiguos de ella); 
Basl1ica Catedral (reparación de grietas en bóvedas y arcos y pintado del interior de 
ella y del presbiterio); Comedor de Bolívar (restauración total); reparaciones menores 
en otros monumentos históricos y edificios públicos. En todas estas restauraciones, 
se adoptó el sistema de acabado del sil1ar-cara-vista que le dio otro aspecto a las cons
trucciones coloniales de la ciudad. 

Complementariamente al programa restaurador ya señalado, se hicieron estudios 
y campañas de promoción del turismo hacia Arequipa. 

Se estableció el servicio aéreo permanente -de pasajeros y carga- entre distintos 
puntos de la región: Arequipa-Cusco-Juliaca-Tacna; para lo que se ampliaron las insta
laciones del aeropuerto Rodríguez BaIlón de Arequipa y se construyó aeropuertos en 
otros lugares de la región. 

Se consiguió, en parte, la descentralización de la banca estatal: el Banco Central 
Hipotecario del Perú abrió una sucursal en Arequipa en 1958; el Banco Industrial en 
1960 envió una comisión que atendió temporalmente en Arequipa y abrió sus oficinas 
arequipeñas en 1964. La apertura de estas oficinas fue acompañada con el aumento 
de la colocación de créditos hipotecarios e industriales en Arequipa. La presencia de 
estos dos Bancos en Arequipa fue prácticamente inducida por la creación y acción 
de la JRDA. 

En 1962 se fundó el Banco del Sur del Perú y la Caja de Ahorro y Préstamo para 
Vivienda-Mutual Arequipa, entidades que pudieron, en parte, captar el ahorro de Are
quipa en beneficio de los créditos locales y regionales. 

El Banco Gibson, expresión de la banca regional anterior a este periodo, inaugu
ró su nuevo local en 1962 (que ahora ocupa el Banco Agrario) en la calle San Juan de 
Dios. 

En 1962 se creó el Colegio Nacional de Yanahuara (hoy, Honorio Delgado) y se 
fundó la Cooperativa de Transporte Interprovincial de Carga "Arequipa" Limitada 
(COTINCA). 

Se terminó el Proyecto Integral de La Joya, con la licitación internacional con
vocada en 1961. 
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Se concluyó la construcción del complejo portuario de Matarani. 

De 1961 a 1966 se proyectó y construyó la Variante de Uchumayo, que fue 
inaugurada el 19 de marzo de 1966, como la primera vía de peaje del Perú. 

Se desarrolló una campaña propagandística en Lima, Estados Unidos y Arequipa, 
para desvirtuar -afuera-la creencia de que la permanente agitación laboral de Arequipa, 
convertía a nuestra ciudad en poco atractiva para la inversión industrial; y -adentro-la 
campaña estuvo destinada a conseguir "el comportamiento responsable de los trabaja
dores arequipeños". 

Se dio impulso, de una manera nunca antes vista , a las obras de urbanización y 
construcción de viviendas. Muchas de las actuales urbanizaciones populares y medias 
de la ciudad se hicieron en esos años (Ciudad Satélite , Las Palmeras, Manuel Prado, 
15 de Enero, Ferroviarios, Cooperativa 58, etc.). 

Se construyeron las carreteras de Matarani a MolIendo; de Arequipa a Puno y 
Cusco; y de Arequipa a Yura. 

La Universidad Nacional de San Agustín creó las especialidades de: Sociología, 
Asistencia Social, Economía, Medicina, Psicología. 

Propuesta e impulsada por la Cámara de Comercio de Arequipa, se realizó una 
campaña destinada a conseguir que las adquisiciones de materiales de las reparticiones 
estatales y de las compañías constructoras, se hicieran en el mercado local, "siempre 
que éste ofrezca las mismas condiciones que el de la Capital". 

En 1964, la Asociación de Comercio e Industria de Arequipa se fusionó a la Cá
mara de Comercio de Arequipa, que adoptó el nombre de Cámara de Comercio e In
dustria de Arequipa. La fusión de las dos entidades gremiales del empresariado arequi
peño, fue una muestra de la unión de éste en la etapa de realización de los anhelos. 

Se creó la Oficina Departamental de Estadística y Costo de Vida (1961). Esa me
dida descentralista fue reclamada por la Cámara de Comercio de Arequipa, porque en 
aquel tiempo, esa institución, fue partidaria de realizar los ajustes de las remuneracio
nes de empleados y obreros de Arequipa, de acuerdo -a la suba del costo de vida y 
como una manera racional de prevenir y evitar los conflictos laborales. 

En 1962 se formuló el proyecto, por iniciativa de los parlamentarios: Roberto 
Ramírez del Villar y Alfonso Montesinos; en 1964 se hizo la licitación internacional 
respectiva; y en 1966 se inauguró la Fábrica de Cemento de Arequipa. En 1967 esta 
fábrica produjo setenta mil toneladas, con las que cubrió la demanda regional de ce
mento. A partir de 1968, en que aumentó su producción, comenzó a exportar a 
Bolivia. 

Se inauguró una nueva planta hidroeléctrica en Charcani, en 1962. 

Se realizaron diversos cursos para ejecutivos y varias conferencias, algunas de 
ellas internacionales. También fue inmenso el número de misiones, embajadores y 
representantes extranjeros que llegaron a Arequipa en misión de estudio, generalmen
te de la posibilidad de inversiones. 

La Compañía Nacional de Teléfonos inauguró el enlace radiotelefónico de micro
ondas entre Arequipa y Lima, en 1963. 
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Se remodeló el mercado San Camilo, dotándolo de nuevas redes de agua potable, 
desagüe, tiendas, puestos de jugo y comidas; y construyéndole una nueva fachada. 

Se remodeló el Parque Duhamel, del que se eliminó un grifo de gasolina que allí 
existía. 

Se adquirió el terreno, se proyectó y se hicieron los trabajos iniciales del merca
do de El Palomar. 

Se pavimentaron, en doble vía, las avenidas Salaverry y Daniel Alcides Carrión. 

Se canalizaron las acequias "Del Medio" (María Isabel-Manzanitos), de la Recole
ta (Y an ahu ara) , y de Chullo (Antiquilla). 

Se abrió la vía y se construyó la avenida San Jerónimo , en Umacollo. Se prolon
gó la calle Ayacucho. 

Se diseñaron y comenzaron la · construcción de la avenida de Circunvalación 
(tramo entre Puente Grau y calle Jerusalén), avenida Venezuela, Malecón Valle cito , te
chado del Coliseo Municipal. 

Se construyeron el Palacio Municipal de Arequipa (en sus tres primeras etapas, 
el Monumento a Grau (en la tercera cuadra de la avenida del Ejército), el mercado zo
nal de Manuel Prado, la prolongación de la calle Lima (Vallecito): y diversos parques 
(Los Pinos, Las Condes, Ferroviarios, Bernardo O 'Higgins). 

Se hizo el Plan Regulador de la Ciudad. 

Se construyó el Coliseo cerrado "Arequipa", inaugurándo~le en 1964. 

El Parque Industrial, del que nos ocuparemos más adelante, fue ideado, proyec
tado, construido, y casi integralmente ocupado. 

En 11.3 hectáreas, ubicadas al costado de la carretera a Puno en el pago de Po
rongoche, se construyó el Parque Artesanal de Arequipa (hoy APIMA), en el que se 
instalaron 47 talleres artesanales. Además, los artesanos contaron con apoyo crediticio 
y orientación técnica que contribuyeron, en el caso de la artesanía artística, a una revi
talización de las especialidades tradicionales de la artesanía arequipeña: en fierro fo~a
do, repujado de cuero, labrado de sillar y acabado en pan de oro. 

Ante los continuos reclamos de la Cámara de Comercio e Industria, el SENATI 
instaló una oficina en Arequipa en 1965. Después, cuando la Junta de Rehabilitación 
y Desarrollo ofreció a esa entidad un lote en el Parque Industrial, el SENATI constru
yó e instaló un Centro de Capacitación Técnica para los trabajadores fabriles. El 9 de 
setiembre de 1966 se instaló el Consejo Regional del SENATI, bajo la presidencia de 
Alberto Franco Castillo. 

En 1966 se instaló ORDESUR, Oficina Regional de Desarrollo del Sur del Perú, 
como una dependencia del Instituto Nacional de Planificación, que tenía por función 
coordinar las entidades de desarrollo del sur del Perú. 

Se dotó de electricidad a las capitales de las sig.uientes provincias arequipeñas: 
Camaná, Islay, Castilla, Caylloma, Caravelí, Condesuyos y La Unión. 

Fue construida y puesta en funcionamiento la Deshidratadora de Alimentos, que 
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utilizó -por primera vez en Sudamérica- el método de la liofIlización o de secado en 
frío. El objeto de esta planta fue procesar y deshidratar todo tipo de productos de 
origen agrícola y pecuario, producidos en la región; para destinarlos, como productos 
intermedios, para las plantas industriales de alimentos del país y del extranjero. La 
construcción de la deshidratadora, fue acompañada de programas de experimentación 
agrícola y de extensión educativa a los agricultores de la zona, por la JRDA. 

Solamente a través de la JRDA, se financió la construcción o reconstrucción de 
6,989 viviendas, entre 1958y 1967. 

Se proyectó, fmanció y empezó la ejecución del Plan de Saneamiento de Arequi
pa Metropolitana, con un préstamo del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) que, 
en realidad, fue el primer préstamo que aprobó y otorgó esa importante organización 
fmanciera internacional.,. 

4.4.2.6.- EL PARQUE INDUSTRIAL DE AREQUIPA 

Dentro de las realizaciones del período 1956-1968, tratamos en forma separada 
(y por ello destacada) al Parque Industrial, por las siguientes razones: porque el anhelo 
de industrialización era el punto más destacado del programa de desarrollo regional 
del sur, formulado por la burguesía arequipeña entre 1940 y 1955; porque, entre las 
realizaciones del período que examinaremos (1956-1988), fue la realización más tras
cendente; y, porque, la instalación del Parque Industrial, según nuestra tesis, fue uno 
de los puntos-clave del cruce de los dos caminos de desarrollo: el regional, hasta cierto 
punto autónomo, y el na~ional centralizado. 

Como la Ley Nro. 13270 de Promoción Industrial, promulgada por el segundo 
Gobierno de Manuel Prado Ugarteche, el 26 de noviembre de 1959, no incentivó sufi
cientemente la fonnación de industrias en Arequipa y en otros puntos fuera de Lima; 
el año de 1963, con -la participación del Stanford Research Institute (en representación 
de la Alianza para el Progreso), de la Comisión de Promoción Industrial de Arequipa, 
de la Junta de Rehabilitación y Desarrollo de Arequipa y el Instituto de Promoción 
Industrial Nacional; se empezaron los estudios para el establecimiento del Parque 
Industrial en nuestra ciudad. 
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Los estudios terminaron, proponiendo las siguientes conclusiones:: 

- ECParque Industrial debía ser resultado' del esfuerzo conjunto del Estado yel 
sector privado. 

- El ·Estado debería alentar a los empresarios privados con exoneraciones tribu
tarias y creando y manteniendo un clima de armonía laboral. 

- La JRDA yel Banco Industrial deberían implementar una generosa política de 
créditos a favor de los empresarios que decidieran implantar industrias en el 
Parque: además de colaborar en la obtención de créditos internacionales y en la 
formulación de un programa de asistencia técnica. . 

- Deberían establecerse en Arequipa tres tipos de terreno industrial: un parque 
pequeño para talleres artesanales, de mantenimiento y reparaciones; un parque 
industrial, destinado a empresas manufactureras de tipo pequeño y mediano; 
y una gran /zona industrial para el establecimiento de industrias autosuficientes. 

- Complementariamente debería lograrse: la construcción de una refinería de 
petróleo en las proximidades de MolIendo, para asegurar el abastecimiento de 
combustible; la ampliación de Charcani y la construcción de la hidroeléctrica 
de Majes, para garantizar el suministro de energía eléctrica; la terminación del 
Plan de Saneamiento de Arequipa Metropolitana; modernizar el servicio ferro
viario de carga y la carretera Panamericana (con la conclusión de la Variante 
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1) Junta de Rehabilitación y De-
sarrollo de Arequipa. 

2) Aceros Arequipa S.A. 
3) Adhesivos S.A. 
4) Texsur S.A. 
5) Lápices y Conexos S.A. 
6) J.R.D.A. 

7) Laminados Plásticos 
8) Manufacturas del Sur S.A. 
9) Plástisur S.A. 

10) Consorcio Industrial Arequipa 
S.A. 

11) Prefabricaciones de Concreto 
Arequipa S.A. 

12) Industrias Mecánicas Progreso 
y Servicios Anexos 

13) Promotora Metálica S.A. 

14) Cia. Textil Peruano Suiza 
15) Fabricantes Electrónicos del 

Sur 
16) Sacos del Sur S.A. 
17) Sur Química S.A. 
18) Sillares Arequipa S.A. 
19) Asbesto Cemento Sur S.A. 

20) Industria Relojera Peruana 
21) Texnixur 

22) Arvisur 
23) Armasil del Perú 

Al 31 de Julio de 1968 

NUEVAS INDUSTRIAS EN AREQUIPA 
1966 - 1968 (primer semestre) 

INDUSTRIA INVERSION OCUPACION TOTAL 
MILL SI .. PERSONAL 
(al 1.4.68) 

Fea. de Cemento Yura 552'3 (revaluados) 205 

Perfiles de Acero 53' 140 
Cintas Adhesivas 12'8 21 
Afieltrados' 15'5 15 
Fea. de Lápices 8'4 36 
Deshidratadora de 86'0 (revaluados) 101 
Alimentos 
Planchas de Formica 8'9 33 
Filamento Nylon 92'0 221 
Artículos de Plástico 10'4 30 
Art. Tocador Medicinas 
y Rectificación de 22'6 22 
Alcoholes. 
Prefabricados de 3'0 22 
Cemento 
Ensamblaje de Trailers 
para Agricultura 1 '5 ID 
Carpintería de 3'6 10 
Aluminio 
Tops de Alpaca y Oveja 28'0 80 
Ensamblajes de Radios 
y T.V. 18'2 90 
Sacos de Poliprobileno 18'2 40 
Pinturas 3'5 22 
Enchapados de Sillar 2'7 11 
Paneles y Tubos de 16'0 36 
Asbesto 
Ensamblaje de Relojes 5'0 28 
Telas Nylon y Confec- 10'0 60 
ciones 
Envases de Vidrio 30~0 54 
Estructuras Métalicas 9'7 47 

Totales: SI. 1,011'100.000 1,334 

AVANCE A (31.768) 

producción desde 1.11.66 

" " 1.11.66 
" " 15.5.67 
" " 2.5.67 
" " 2.5.68 
" " 10.4.68 

" " 1.4.67 
" " 15.8.67 
" " 1.4.68 

" " 25.1.68 

Reubicación 

Montaje " 
Producción desde 15.9.67 

Montaje 

Montaje 
Prod ucción desde 1.7.68 

" 2.8 .67 
Mon!,aje 

En Instalación 
Trámite 

" 
" J.R.D.A. 

trabajadores. 



de Uchumayo); tecnificar la abundante mano de obra no calificada, existente 
en la ciudad. 

- Para apoyar encréditos, asistencia técnica y exoneraciones, priorizar a las nue
vas industrias en función a los siguientes criterios: volumen de utilización de 
materias primas locales o regionales, volumen de empleo de mano de obra, co
nexión con las industrias auxiliares locales, y abastecimiento al mercado local 
y regional antes que al extranjero. 

El 22 de mayo de 1964, en el transcurso de un Consejo Departamental de Are
puipa realizado en Palacio de Gobierno bajo la Presidencia del Presidente Belaunde, la 
Comisión de Promoción Industrial de Arequipa presidida por Fernando Chaves Belaun
de, presentó el estudio-informe que hemos resumido. 

Dos semanas después, el 5 de junio de 1964, se expidió el Decreto Supremo Nro. 
95H en el que se declaró de interés público la instalación del Parque Industrial de Are
quipa, concediendo una exoneración de impuestos por quince años, a las empresas in
dustriales que 10 conformen. 

En 1965 se puso la primera piedra del Parque Industrial, que tuvo una extensión 
inicial de 52 hectáreas, sobre las que se hizo toda la infraestructura física imprescindi
ble: terrenos lotizados, caminos de acceso y calles, servicios de agua, desagüe y electri
cidad. 

Se promulgó la Ley Nro. 15923, ella de enero de 1966, por la que se dio fuerza 
de ley a los Decretos Supremos 172H y 9 SH (que crean los parques industriales de 
Tacna y Arequipa) y amplía estas creaciones a Cusco y Puno. Dicha ley fue reglamen
tada por Resolución Suprema Nro. 131H, expedida el 22 de febrero del mismo año. 
Entre las medidas proteccionistas y de estímulo que consideró la ley por un período de 
quince años, estuvieron: exoneraciones de impuesto, de derechos de importación y ex
portación, franquicias de reinversión hasta del 100 % . La Ley Nro. 15923 buscó 
descentralizar la industria en el país, mediante la creación de polos de desarrollo; pero 
no estableció una política definida acerca de las prioridades de la industrialización que 
estimulaba y buscaba descentralizar, a no ser la vaga referencia de que las industrias 
que se instalen debían propiciar "la más eficiente utilización de materias primas indus
trializables disponibles". Por otra parte no estipulaba nada sobre el tratamiento al ca
pital extranjero, brindando así -por omisión-las mismas ventajas de estímulo al capital 
extranjero, al limeño, al regional y al local. Finalmente, el dispositivo legal en referen
cia, permitía que las industrias ubicadas en otros departamentos se acojan a estas ven
tajas, a condición de que se reubiquen en el Parque Industrial de Arequipa. 

Si bien las ambigüedades y omisiones de la Ley 15923, nos dan la impresión 
de que se quiso instalar industrias en los parques "a como dé lugar", "vengan de donde 
vengan" y "hagan 10 que hagan"; los estímulos establecidos fueron 10 suficientemente 
atractivos para los inversionistas y, en 1968, es decir al término del período que exami
namos, el Parque Industrial de Arequipa no sólo era una realidad física, sino un verda
dero éxito en la promoción de la inversión industrial, como se puede apreciar en el si
guiente cuadro: (Nos estamos refiriendo al Parque Industrial de Arequipa como una 
realidad física o localizada, aunque las ventajas que otorgó su Ley de creación fueron 
extendidas a las industrias que se estableciesen en Arequipa y no específicamente a 
las que se localizaran dentro de los linderos del Parque Industrial). 

4.4.2.7.- SE NOS CRUZO UN CAMINO EXTRAÑO 

Como que "nadie sabe para quien trabaja", la Arequipa que trabajó -entre 1956 
y 1968- para lograr modernizar y expandir su desarrollo local y regional hasta cierto 
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punto autónomo, terminó -en el mismo período- sobre -enlazada a un propósito extra
ño: el de la expansión del mercado único centralizado y controlado desde Lima. El po
der explicar la compleja trama de esta encrucijada, nos obliga en seguida a considerar 
en forma aislada varias de las tendencias que , sin embargo, se presentaron en la reali
dad , como hebras enmarañadas de un nudo indesatable. 

En primer lugar: la extensión y el perfeccionamiento de las vías terrestres y de 
los vehículos de carga, sumados a la innovación y uso de los sistemas de comunicación 
en general, lograron en gran medida romper el aislamiento geográfico de la ciudad de 
Arequipa y del mercado interno regional por ella controlado , del resto del Perú. Es 
más, la expansión del mercado nacional centralizado desde Lima, que estaba al ace
cho y que, en buena cuenta encontraba en ese aislamiento un obstáculo para invadir
nos , terminó favoreciéndose con las innovaciones comunicativas que se produjeron 
en el sur, e hizo de ellas un poderoso vehículo para cristalizar sus intenciones. Veamos. 

Por exigencias reiteradas de Arequipa y por acción directa de la JRDA general
mente , en este período se mejoraron sustantivamente o se construyeron las carreteras 
de Arequipa a Puno y Cusca ; de Arequipa a Yura; de MolIendo a Matarani ; se comen
zó el asfaltado de la Panamericana .sur, tramo El Fiscal, que enlaza a Arequipa con Mo
quegua, Ilo y Tacna ; se construyeron o mejoraron una serie de carreteras interdistrita
les en Arequipa, para que se tenga una idea de la magnitud , es suficiente saber que se 
gastó en ellas el doble de lo invertido en la Variante de Uchumayo; y sobre todo se 
construyó la Variante de Uchumayo, todo un símbolo de esta tendencia. La Variante , 
construida entre 1961 y 1966 en que fue inaugurada el 19 de marzo, tuvo por carac
terísticas iniciales ser la primera vía de peaje del Perú , tener treinta y seis kilómetros 
doscientos metros de longitud , ser una carretera asfaltada con ocho metros de ancho 
en su superficie de rodadura; con ochenta centímetros de berma, dos puentes y dos 
pasos a desnivel. 

Salvo las carreteras Mollendo-Matarani y Arequipa-Yura, que sólo cumplieron su 
cometido en favor del desarrollo local o regional ; todas las demás sirvieron tanto para 
el desarrollo local y regional, como para la expansión del mercado único centralizado . 
La carretera Arequipa-Puno-Cusco , permitió el enlazamiento carretero entre Lima y 
Puno (no se menciona a Cusco , porque esa ciudad tenía otro enlace carretero con la 
Capital, que no pasaba por Arequipa y que , dicho sea de paso , mejoró en este perío
do y comenzó a desgajar a Cusca del área de influenciade Arequipa). La mejora de la 
Panamericana sur, comenzó a privilegiar nuestro intercambio con Moquegua y Tacna ; 
pero también benefició la entrada de productos de contrabando desde Chile a nuestra 
ciudad, que por ser el polo industrial y comercial del sur del Perú, comenzó a sentir 
sus erosionantes efectos . Igualmente , la Panamericana sur , favoreció la expansión co
merciallimeña hacia Tacna, Moquegua y Toquepala. 

La Variante de Uchumayo merece un tratamiento especial , pues a sus caracte
rísticas físicas agregó una función muy específica: superó , con su nuevo trazo , la ba
rrera de dificultades que suponía la entrada antigua de la Panamericana a nuestra ciu
dad (por Cerro Verde y Tiabaya), sobre todo para los vehículos de carga mayor a las 
diez toneladas que vieron, literalmente , allanado el camino para entrar a Arequipa. Si 
bien la barrera del trazo antiguo de la Panamericana, era una dificultad para la entra
da y para la salida de vehículos de carga comercial , téngase presente que Arequipa te
nía poco que exportar a Lima: Leche Gloria , Galletas Victoria y uno que otro pro
ducto agropecuario; mientras que Lima podía enviar y envió a nuestro importante 
mercado local y regional, miles de productos. De hecho , incluso , muchos de los ar
tículos e insumas que Arequipa importaba desde el extranjero por el puerto de Mata
rani , comenzaron a llegarnos -en esos años- desde Lima. 
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A lo anterior hay que agregar la mayor capacidad de los vehículos de carga 
que comenzaron a utilizar en los años sesenta en nuestro medio .. En este proceso, 
por ejemplo, hay que señalar que, no por casualidad , el año de 1962 se formó en 
Arequipa la primera cooperativa de carga interprovincial del Perú, la Cooperativa de 
Transporte Interprovincial de Carga Arequipa Limitada (COTINCA), que según he po
dido estudiar tenía que disputar con otros transportistas la única carga que en volu
men considerable se llevaba a Lima: Leche Gloria ; en cambio de Lima para nuestra 
ciudad les era mucho más fácil conseguir carga. A fines de los sesenta, ~stos y otros 
camioneros estuvieron en capacidad de renovar sus unidades de transporte , por unida
des de mayor capacidad y fuerza que, por añadidura, tuvieron la ventaja adicional de 
contar con la Variante de Uchumayo. Tanto por la novedad , como por las ventajas 
comparativas y la expansión del mercado limeño en nuestra zona, la Variante de Uchu
mayo incrementó rápidamente el tráfico vehícular. Si en 1967 , el primer año completo 
de su funcionamiento , pasaron por la Variante de Uchumayo un promedio de 1,006 
vehículos diarios ; al año siguiente, pasaron 2,166, es decir, más del dóble. 

En toda esta intríngulis de tráfico y vialidad hay que tener en cuenta que, para
lelamente a la mejora de las carreteras y de los vehículos de carga, el Ferrocarril del 
Sur comenzó a entrar en una crisis (que año en pos de año se ha ido agravando), de 
la que incluso hoy, en 1988 en que escribo estas líneas, no parece tener salida. El 
incremento del transporte por carretera en el sur, y hasta el que se traslada de Mata
rani a Bolivia, están dejando sin mercado al ferrocarril , paulatinamente. Hay que te
ner presente que si el ferrocarril fue la columna vertebral de la región económica del 
sur, que se formó con el tráfico comercial de la lana ; en la medida que la región se 
está desfigurando , la "columna vertebral" se viene anquilosando. Aunque nos aparte
mos un poco del tema, es imprescindible comentar que el agotamiento del Ferroca
rril del Sur no sólo obedece a las razones expuestas, sino a que, en el reyno de la im
provisación que vivimos es más fácil (y así se ha hecho) dejar que muera el ferrocarril 
por inanición, que prestarle el mantenimiento permanente y las renovaciones periódi
cas que necesita tan importante medio de transporte , que hasta en los países más desa
rrollados sigue siendo el más capaz sistema de transporte de carga. 

Para completar el examen de esta tendencia de incremento comunicativo entre 
Lima y Arequipa, diremos que en este período sucedieron algunos hechos menores que 
no dejan de ser significativos: El mejoramiento de los aeropuertos de Arequipa y Cus
co, y la construcción de los de: J uliaca y Tacna, además del perfeccionamiento de los 
aviones que se utilizaban, incrementaron no sólo el tráfico intra-regional de pasajeros, 
sino principalmente el que tenía como puntos de partida y llegada a Lima. (adicional
mente , permitieron en nuestra ciudad leer, en el día, los periódicos que se editaban en 
la Capital). En diciembre de 1963 la Compañía Nacional de Teléfonos inauguró el en
lace radio-telefónico , por micro-ondas, entre Lima y Arequipa. A fines de los años cin
cuenta la Universidad Nacional de San Agustín , instaló una emisora de televisión (hoy 
Canal 2 de Panamericana) , empezando los años sesenta se instaló la planta de Canal 6 
(América Televisión) , estas emisoras -como hasta ahora- transmitieron programas ma
yoritariamente producidos en el extranjero y, secundariamente en Lima. En los años 
cincuenta, El Diario " El Pueblo" de propietarios arequipeños, fue comprado por el 
inversionista foráneo Juan Pardo , y aunque siguió siendo dirigido por arequipeños, 
no deja de ser significativa la transferencia de propiedad anotada.El 28 de enero de 
1963 se editó y salió a circulación en Arequipa el diario Correo, el primer diario de 
propiedad de una empresa periodística foránea que se creó en nuestro medio. Como 
se deduce, en el terreno de las comunicaciones e informaciones comenzamos a estar 
enlazados a los emisores limeños de distinto tipo. 

En segundo lugar, del camino que se nos cruzaba , analicemos su actividad co
mercial y empresarial. Es cierto que desde inicios de la República, una que otra empre-

686 



sa extranjera y/o limeña, extendió su radio de acción a nuestra ciudad. Recordemos, 
por ejemplo, la Casa francesa Braillard que se instaló en la ciudad del Misti en 1821, o 
la inglesa de Anthony Gibbs. Recordemos también que algunas exportadoras laneras 
tuvieron un origen inglés o alemán en las últimas décadas del siglo XIX. Son igualmen
te mencionables, los bancos: Perú y Londres, Italiano, Mercantil Americano, Aleman 
Trasatlántico; las casas comerciales: Grace, Enrique F erreyros y Compañía, A. y F. 
Wiesse S.A., Berckemeyer y Compañía, Duncan Fax, Nicolini Hermanos S.A., Banco 
Popular, Banco de Crédito, Compañía de Seguros La Nacional, Bayer Químicas Uni
das, Compañía Peruana de Cemento Portland; entre otras que vinieron a nuestra ciu
dad conforme avanzaba el siglo XX y que, en su mayor parte, subsisten todavía. Pero, 
indudablemente, en el período de nuestra historia que empezó en 1956, estas empresas 
foráneas vienen llegando, como en avalancha, a capturar nuestro mercado local y regio
nal en favor de la expansión del mercado único centralizado y controlado desde Lima. 
Para que se tenga una idea de la avalancha, veamos qué empresas foráneas se hicieron 
socias de la Cámara de Comercio e Industria de Arequipa, entre 1955 y 1968. Hagamos 
dos advertencias, las que se hicieron socias de la Cámara no son todas las que llegaron , 
se hicieron socias sólo las que consolidaron su presencia en nuestra ciudad en forma de 
sucursales o similares, pero fueron muchas las que llegaron y no se asociaron, o que 
operaron y operan en esta plaza administradas directamente desde Lima. 

Entre 1955 y octubre de 1968, se asociaron a la Cámara de Comerci0 e Industria 
de Arequipa, las siguientes empresas foráneas (que tenían, o tienen, sus matrices en Li
ma y el extranjero , principalmente; o que parte de su capital es foráneo; o que sus 
propietarios son inversionistas que vinieron de fuera): Compañía de Pesca San Pedro 
S.A., Cerro de Pasco Cooper Corporation, Niebuhr Berckholtz, Patthey y Corzo S.A., 
Banco Central Hipotecario del Perú (SucursaJ de Arequipa), Compañía de Seguros 
Atlas, Popular y Porvenir Compañía de Seguros, Compañía de Comercio y Finanzas 
La Fabril S.A., Compañía de Seguros Rímac, Banco Industrial del Perú (Oficina de 
Arequipa), Concretos Pre-.Mezclados S.A., Cable West Coast, Milne and Company, 
Compañías Unidas de Seguros, Electrolux S.A. (Sucursal de Arequipa), Empresa Pe
riodística Nacional S.A. (Diaria Correo), Distribuidora Textil S.A., Industrias Textiles 
Arequipa S.A., Maderera Nikola Sikich, Schering Farmacéutica Peruana S.A., Sur Gas 
S.A., Comercial Industrial Peruana S.A. (CIPSA), Andes Exploration, Minas de Arcata 
S.A., Piazza S. A., Flores y Costa S.A., Aceros Arequipa, Atlas Copco Peruana S.A., 
LB.M. del Perú, Hernán Crespo Firpo del Sur, International Harvester, Singer Sewing 
Machine, E.S. De Laney S.A., Lápices y Conexos S.A., Lever Pacocha S.A., Editorial 
Coroffset S.A., Sacos del Sur S.A., García Baggage Transfer Agency Incorporated , 
Consorcio Industrial de Arequipa S.A., Southern Perú Cooper Corporation (Toque
pala), y Clisa S.C. de R.L. 

En el sobre-enlazamiento de la actividad comercial limeña en Arequipa, en los 
años que nos ocupan, hay que considerar también que muchas empresas limeñas que 
construían en Arequipa, la Southern que explota los yacimientos cupríferos de Toque
pala, y las entidades estatales (hospitales, institutos armados y otras que operaban en 
Arequipa) preferían abastecerse en el mercado limeño. Muchas fueron las protestas y 
reclamos de los comerciantes arequipeños organizados, para cambiar esta situación. 
Así, por ejemplo, El Consejo de Administración de la Cámara de Comercio de Arequi
pa, en su sesión del 3 de febrero de 1960, considerando que se debía promover el co
mercio y la industria regionales, acordó solicitar al Gobierno "que las adquisiciones de 
las dependencias estatales se efectúen de preferencia, y en igualdad de condiciones, en 
los lugares a los que van a ser destinados". En el mismo sentido, la misma entidad, en 
su sesión de 12 de enero de 1961, acordó "recordarles" a las empresas constructoras 
limeñas que hacían trabajos en Arequipa, "que de acuerdo al artículo 57 del Regla
mento de la Ley de Rehabilitación de Arequipa, la necesidad y conveniencia de acudir 
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al mercado local que sus adquisiciones de materiales, siempre que éste ofrezca las mis
mas condiciones que el de la Capital". 

También deja de ser un hecho significativo de la influencia del comercio limeño 
en el mercado arequipeño, el que Ricardo Barclay García, en su calidad de Adminis
trador Apoderado de la Sucursal de Arequipa de la empresa limeña Enrique Ferreyros 
y Compañía, fuera electo Presidente de la Cámara de Comercio de Arequipa, el año de 
1959. Ricardo Barclay García, es el único representante de una sucursal de empresa 
limeña que ha sido Presidente de la Cámara arequipeña, en su centenaria historia 
(como sabemos' esta institución existe desde 1887). 

El "bombardeo" comercial limeño, complementado con el contrabando que ve
nía de Chile , sumados a la cantidad de migrantes andinos que no encontraban empleo 
en la ciudad de Arequipa; dieron también lugar a que la presencia de vendedores ambu
lantes en nuestras calles, comience a ser la manifestación externa de un problema so
cial, aunque, obviamente, no con la magnitud que hoy le conocernos. El año de 1967, 
el Alcalde de Arequipa, Alfredo Corso Masías, ante un reclamo de la Cámara de Co
mercio e Industria, prometió remediar el problema, "mediante la adquisición de un in
mueble para instalar en él A TODOS los vendedores. ambulantes" (destaco: a todos, 
para recalcar que habían vendedores ambulantes, pero no muchos). 

En tercer lugar examinemos qué papel desempeñó el Parque Industrial en esta 
encrucijada, recordando que hemos considerado a la realización del Parque como un 
punto clave de la misma. La industrialización en Arequipa tiene una vieja presencia y 
hasta tres momentos históricos, para nosotros, bien defmidos. La primera industriali
zación arequipeña se dio alrededor del carribio del siglo XIX al XX, cuando por el estí
mulo de la formación del mercado interno regional que impulsó el comercio lanero y el 
servicio ferrocarrilero, se instalaron una serie de pequeñas fábricas de productos fina
les: cerveza, jabones, zapatos, escobas, fósforos, velas, galletas, fideos, catres, tejidos, 
etc.; entre las que destacó , por ser la primera fábrica de magnitud en nuestra historia y 
la primera que utilizó energía eléctrica, la Fábrica de Hilados y Tejidos La Industrial 
de El Huayco de Miguel Forga Barnack, que se inauguró el 30 de agosto de 1897. Esta 
industrialización temprana, tuvo por características básicas: estar muy integrada con 
el mercado regional que se expandía ~ tanto en su abastecimiento de materias primas, 
como en el destino de sus productos; ser complementaria a la actividad económica bá
sica de su época: el comercio de exportación e importación (fabricaba productos que 
era difícil y caro importar, con eJ limitado de~arrollo de los medios de transporte); 
pertenecer generalmente a extranjeros que se establecieron en nuestra ciudad y que, 
por tanto, acumularon aquí las ganancias de la producción industrial. 

La segunda industrialización se produjo alrededor de los años en que duró la 
Segunda Guerra Mundial (1939-1945). En ella, como en otros países de América 
Latina, las dificultades del comercio exterior alentó una industrialización por susti
tución de tmportaciones. A pesar de que fueron numerosas las fábricas que se instala
ron en Arequipa en esa época, dos destacan en el conjunto: SIDSUR y Leche Gloria, 
por las características especiales de ser las primeras inversiones industriales de empre
sas transnacionales en nuestra ciudad, que terminaron imponiendo -sobre todo en el 
caso de SIDSUR- el uso de materia prima importada, en detrimento de la que se 
producía local y regionalmente. En realidad , SIDSUR fue la continuación empresa
rial de "La Victoria", una antigua fábrica de harina, galletas y conexos de propiedad 
de la familia Cavallero . 

La construcción del Parque Industrial de Arequipa y la puesta en funcionamien
to de la fábricas que allí se instalaron, constituye la tercera industrialización arequipe
ña. Veamos por qué consideramos la realización del Parque Industrial como uno de 
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los puntos-claves de la encrucij ada del desarrollo de Arequipa. La cristalización del 
Parque, fue la realización de varios anhelos. Del anhelo de modernizar el desarrollo 
regional del sur del Perú. Del anhelo de expandir el papel nuclear y de liderazgo de 
la ciudad de Arequipa en la región del sur. Del anhelo de la burguesía arequipeña por 
mejorar sus ganancias y ampliar su dominio económico, preservando la relativa autono
mía de su espacio vital: Arequipa y la región sur. Se hizo el Parque para ello y, sin 
embargo , sirvió más para la expansión del mercado único centralizado y controlado 
desde Lima ; y concurrió , sin proponérselo , al proceso de desintegración regional , a 
la pérdida dé la autonomía relativa de la acumulación regional y de la función de li
derazgo de la ciudad de Arequipa en ella. 

Aunque estas funciones no deseadas. del Parque, vienen mostrándose con mayor 
nitidez en las últimas dos décadas, fueron en realidad congénitas al Parque. Recordan
do que en el presente capítulo estamos examinando la historia arequipeña entre 1956 
y 1968, nos corresponde pues analizar, solamente , los dos primeros años de funcio
namiento del Parque y, en ellos, ya es posible distinguir las funciones no deseadas. 
Hagámoslo. 

Entre 1966 Y julio de 1968 se instalaron y comenzaron a producir en el Parque 
Industrial de Arequipa, las siguientes trece empresas: Aceros Arequipa S.A., Adhesivos 
S.A., Texsur S.A., Lápices y Conexos S.A. , Deshidratadora de Alimentos, Laminados 
Plásticos, Manufacturas del Sur S.A., Plastisur S.A., Consorcio Industrial Arequipa 
S.A., Prefabricaciones de Concreto Arequipa S.A., Promotora Metálica S.A., Sacos del 
Sur S.A., y Sur Química S.A.; sin embargo , como no nos ha sido posible conseguir in
formación sobre Texsur S.A. , hagamos nuestro análisis sobre un total de doce empre
sas. 

Ahora bien , para probar las tendencias señaladas en las tesis que ya he formulado 
y expuesto , ,he construido tres variables , frente a las cuales vamos a ver el comporta
miento de las doce empresas del Parque Industrial de Arequipa que comenzaron a pro
ducirentre 1966 y julio de 1968. 

En la variable: origen o procedencia de los capitale,s constitutivos de las empre
sas, nos interesa saber si el Parque Industrial de Arequipa (en adelante: PIA) sirvió para 
que los capitalistas de Arequipa y la región sur invirtieran en él los capitales que logra
ron acumular en el desarrollo regional anterior al establecimiento del PIA (anhelo re
gional en la construcción del PIA); o si, más bien, sirvió para que capitales procedentes 
de fuera de Arequipa y la región sur, básicamente de Lima o del extranjero , se estable
cieran en esta plaz.a aprovechando la política de estímulos del PIA que Arequipa había 
logrado arrancar' al Estado Peruano (expansión del desarrollo capitalista de mercado 
único , centralizado y controlado desde Lima) . 

Es pertinente hacer dos advertencias generales en 'el comportamiento de las doce 
empresas del PIA frente a esta variable. En la mayoría de empresas su capital constitu
tivo amalgamó capitales areq uipeños y limeños (y esto es ya un indicador valioso de 
que en el PIA comenzaron a asociarse y a compartir plaza las burguesías limeña y 
arequipeña), por 10 que , cuando mencionamos que una empresa específica tiene capi
tales limeños de procedencia, no quiere decir que éstos son exclusivamente limeños, 
sino MAYORITARIAMENTE limeños. De igual manera, cuando sostenemos 'que la 
empresa tal tiene capitales de procedencia arequipeña, quiere decir que MA YORIT A
RIAMENTE -y no exclusivamente- son arequipeños.Por otra parte , como veremos 
después , las empresas que se instalaron en el PIA necesitaron de préstamos de capita
les de la banca de fomento y privada. A esos capitales no nos estamos refiriendo aquí, 
sino a los que/aportaron los propietarios de las empresas. 
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Frente a esta variable, de las doce empresas que entraron en producción entre 
1966 y julio de 1968 en el PIA; ocho o sea el 66.66 %.fueron constituidas por capita
les mayoritariamente limeños: Aceros Arequipa S.A., Adhesivos S.A., Deshidratado
ra de Alimentos (este es un caso especial, pues su propietaria es la Junta de Rehabili
tación y Desarrollo; pero ya que se trata de capital estatal o conseguido con el aval 
del Estado que -como veremos después- es uno de los instrumentos centralizadores 
del Perú, lo podemos considerar aquI), Laminados Plásticos S.A., Plastisur S.A., Con
sorcio Industrial Arequipa S.A., Prefabricaciones de Concreto Arequipa S.A., y Sacos 
del Sur S.A. (incluso: entre ellas, se puede considerar que tres: Aceros Arequipa, Lami
nados Plásticos y Prefabricaciones de Concreto Arequipa, tuvieron exclusivamente ca
pitales limeños). 

La segunda variable se refiere a la procedencia principal de sus insumas, que nos ' 
pennitirá saber si el PIA ha fortalecido e incentivado la expansión del mercado y de la 
producción agropecuaria y minera regionales; o en otras palabras, si se ha integrado 
con nuestro desarrollo regional. 0, si, por el contrario, comprando mayoritariamente 
insumas de fuera de la región, ha coadyuvado a la desintegración regional. 

De las doce empresas del PIA, once, o sea el 91.66 % , compra mayoritariamente 
sus insumas de fuera de nuestra región (en casi todos los casos del extranjero. Depen
dencia de insumas que caracteriza, en una forma muy extendida, a la industria estable
cida en el Perú que, como vimos, neutraliza parte del efecto multiplicador que tiene la 
industria en nuestra economía y estimula la voracidad de divisas del sector). La única 
excepción a esta tendencia, la tuvo la Deshidratadora de Alimentos que procesaba ajos, 
cebollas, perejil y otros productos agrícolas que adquiría en la campiña de Arequi
pa. 

La tercera variable se ocupa del mercado al que se destina la producción: ¿al 
mercado local y regional, al mercado limeño y de allí al resto del país, al extranjero? 
con el objeto de analizar, de alguna manera, la inserción de la producción del PIA en 
el mercado único, centralizado y controlado desde Lima. Es de advertir que la mayor 
parte de, empresas destina su producción a la región sur y también a Lima y al resto 
del país, en forma combinada. En todo caso, nosotros clasificaremos las empresas 
por el destino MAYORITARIO de sus productos. 

Nueve de las doce elnpresas estudiadas, equivalentes al 75 % del total, venden 
su producción fuera del mercado regional. De ellas, sólo una, la Deshidratadora de 
alimentos, vende su producción en el extranjero; y las otras ocho venden básicamente 
al mercado limeño y de allí al resto del país (sin incluir obviamente la región sur). 
Estas ocho son: Aceros Arequipa, Adhesivos S.A." Lápices y Conexos, Laminados 
Plásticos, Manufacturas del Sur, Plastisur, Consorcio Industrial Arequipa, y Sacos del 
Sur. Incluso habría que registrar que de las tres empresas que destinan la parte sustan
tiva de su producción para el mercado regional (Sur Química, Promotora Metálica y 
Prefabricaciones de Concreto Arequipa), ésta última lo hace porque fue creada por sus 
propietarios limeños para salvar la dificultad que tenían en enviar sus productos (de 
gran peso y volúmen) desde la matriz limeña al mercado del Sur. Esta característica: 
que la producción del PIA tenga como destino mayoritario el mercado limeño, nos 
muestra su grado de inserción en el mercado único, centralizado y controlado desde 
Lima; pero, además, la desventaja y fragilidad de la producción del PIA, frente a la 
producción industrial limeña. Si la producción del PIA tiene que concurrir y compe
tir con la producción industrial limeña, en el mercado limeño, tiene la desventaja de 
tener que incluir en sus precios de competencia, cuando menos, el flete del transpor
te de sus productos. Y, si como vimos, tiene también que incluir el flete de los insu
mas que adquiere básicamente en Lima y los seguros y riesgos que todo ello supone; 
tenemos la desventaja con que la producción del PIA concurre al mercado limeño. 
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Esa desventaja el PIA la salva con medidas estatales de protección. Pero allí, precisa
mente, radica su fragilidad: si el Estado no le da, o le quita las medidas protectoras, 
la producción del PIA estará condenada a competir desventajosamente en el mercado 
centralizado ·y controlado desde Lima. 

Sin embargo, y a pesar de lo señalado, el PIA ha producido efectos positivos en 
la historia arequipeña, pues ha probado la tenacidad y el esfuerzo que pone nuestro 
pueblo cuando se empeña en realizar un anhelo; ha diversificado e incrementado la 
capacidad industrial instalada en Arequipa; ha creado puestos de trabajo para una serie 
de profesionales, técnicos, empleados y obreros (que a julio de 1968, sumaban 1,300); 
ha dinamizado a otros sectores económicos de nuestra ciudad (financiero, transporte, 
servicios, etc.); en parte ha ayudado a generar recursos económicos en nuestro medio. 
Efectos positivos que, en lo fundamental, se han mostrado con mayor intensidad, 
después de 1968 en que acaba la etapa que estamos analizando. 

En cuarto lugar, sostenemos que el Estado Peruano ha contribuido también a la 
expansión del mercado centralizado y controlado desde Lima en nuestra región, en la 
etapa 1956-1968. Por lo menos desde la época de Leguía (tercera década del presente 
siglo) el Estado Peruano ha ayudado a la burguesía limeña en su empeño de expandir 
centralizadamente un mercado n~cional único que la beneficie. Es más, desde aquella 
época la ayuda estatal se ha incrementado. En los años que aquí nos interesan, esta 
tendencia se manifestó en varios aspectos. Por una parte, en esos años el Estado (a 
exigencia de la burguesía arequipeña y, en general, de toda Arequipa), abrió una serie 
de oficinas de sus dependencias en nuestra ciudad, como las sucursales del Banco Hipo
tecario y del Banco Industrial; como la Sub-Dirección de Trabajo; o del SENATI, por 
ejemplo; pero no les otorgó capacidad de decisión, sino en la práctica funciones de 
mesa de partes; las decisiones básicas siguieron tomándose en Lima. POr otro lado, si 
bien el Estado aceptó la propuesta arequipeña de hacer el Parque Industrial, el decreto 
supremo del 5 de junio de 1964 y el dispositivo legal que emitió para ello -Ley Nro. 
15923- no estableció una política definida acerca de las prioridades de la industriali
zación que estimulaba. En otras palabras: debió estimular prioritariamente el estableci
miento de industrias que se integraran al desarrollo regional, por las vías de un alto 
consumo de materias primas regionales, de una utilización intensiva de fuerza de traba
jo, de un efecto multiplicado e integrador con las industrias arequipeñas ya instaladas. 
El dispositivo fue, en este aspecto, vago; y la vaguedad corno a favor de las -inverSIones 
y mercado limeños, como ya hemos demostrado. Aquí es justo señalar que estas accio
nes del Estado contaron con el consentimiento -por desconocimiento o porque se 
pensó que la industrialización sería benéfica "a como dé lugar" - de la burguesía arequi
peña, que a través de la JRDA pudo precisar más las reglas. del juego, en beneficio del 
desarrollo regional. Finalmente el apoyo del Estado a la tendencia centralizadora del 
desarrollo capitalista del Perú, radica en que el Estado mismo es la más importante de 
las instituéiones centralizadoras del Perú. Su naturaleza, cuando menos, privilegia 
la centralización política y administrativa del Perú que, como se comprenderá, son 
"vientos a favor" de la expansión del mercado único y centralizado que benefici~ a la 
burguesía limeña. 

Finalmente, en quinto lugar, no son nada desdeñables para ilustrar la tendencia 
y la encrucijada que examinamos, los diversos encuentros y desencuentro s que se pro
dujeron entre las burguesías limeña y arequipeña, entre 1956 y 1968, a través de sus 
gremios representativos. Con la brevedad del caso, ocupémonos de algunos. En 1960 
Guillermo Crosby, en su calidad de Presidente de la Cámara de Comercio de Lima, vi
sitó Arequipa. Reunido con los directivos de la Cámara de Arequipa, éstos le expusie
ron las ventajas que esperaban obtener en la reglamentación de la Ley de Promoción 
Industrial y la conveniencia que tenían de que se establezca una fábrica de cemento 
en Arequipa. El Presidente limeño, en cambio, demandó el apoyo de la entidad arequi-
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peña al proyecto de su representada para que el Gobierno desarrolle la marina mercan
te nacional y, lo que es más importante, expuso los puntos de vista de la fábrica que 
producía en Lima y del sistema que desde allí, surtía de cemento a nuestra ciudad. No 
fueron pocos los intereses que desde Lima se opusieron a la construcción de la fábrica 
de cemento en Arequipa que, como sabemos, fue uno de los mayores éxitos de la 
JRDA. 

También es sintomático que entre 1956 y 1968 la Asociación de Cámaras de 
Comercio del Perú, entró en crisis y disminuyó su acción; mientras concomitantemente 
aumentaba la importancia e influencia de la Sociedad Nacional de Industrias y la Cor
poración Nacional de Comerciantes. Expliquémonos. En la Asociación estuvieron re
presentadas todas las cámaras de comercio y producción del país, que a su vez expre
saban los desperdigados intereses locales de sus miembros, incluso era integrada por la 
Cámara de Comercio de Lima. En cambio, la Sociedad "Nacional" de Industrias (SNI) 
y la Corporación "Nacional" de Comerciantes (CONACO), representaban los intereses 
de la burguesía limeña en expansión nacional. Como el desarrollo capitalista, centrali
zado desde Lima se expandía, a costa de los desarrollos locales o regionales hasta cierto 
punto autónomos (con respecto a Lima), la Asociación de Cámaras perdía vigencia 
mientras la SNI y la CONACO la ganaban. En las relaciones específicas entre la SNI 
y la CONACO por un lado; y por otro, la Cámara de Comercio e Industria de Arequi
pa, que integraba y hasta cierta medida y tiempo lideró la Asociación, son de resaltar 
los siguientes hechos ocurridos en los años que examinamos. En 1966 la SNI, solicitó 
formalmente a la Cámara de Arequipa que su Comité de Industriales, simultáneamente 
se desempeñara como Comité Departamental de la SNI. El Consejo de Administración 
de la cámara arequipeña, acordó desestimar el pedido, en su sesión del 12 de octubre 
(día en el que, antiguamente, se celebraba el "Día de la Raza"). No contenta con ello, 
o, justamente por ello, la SNI, para hacer honor a su nombre de "Nacional", proyectó 
en 1967 establecer una Oficina Regional en Arequipa. Ni corta, ni perezosa· la Cámara 
de Comercio e Industria de Arequipa alertó a sus socios industriales de la inconvenien
cia de ese proyecto, e hizo una campaña de incorporación a su seno de todas las empre
sas industriales de Arequipa que no se le habían asociado. Una situación bastante simi
lar ocurrió, tiempo después, con la CONACO. Estos hechos nos muestra que la burgue
sía arequipeña ha sabido defender con celo (y hasta la fecha con éxito) sus fueros gre
miales; pero no tanto, ni con la misma fortuna, su espacio económico. Finalmente, en 
otra oportunidad, cuando alentada por los estímulos estatales se formó una empresa, 
bajo la razón social de ARVISUR, que proyectó establecer en el Parque Industrial de 
Arequipa una fábrica de envases de vidrio; la SNI se opuso con vehemencia al proyec
to. ARVISUR logró movilizar a la Cámara de Comercio e Industria de Arequipa, y 
ésta, al Concejo Provincial, al Colegio de Abogados, a la Junta de Rehabilitación. y a 
otras instituciones arequipeñas, para apoyar el proyecto y neutralizar la oposición 
de la SNI. Uno de los días que la Cámara de Arequipa contempló este asunto en su 
Consejo de Administración (sesión del 18 de octubre de 1967), acordó protestar ante 
la SNI "por la actitud de esa entidad de oponerse sistemáticamente a los proyectos 
de nuevas industrias en el Parque Industrial de Arequipa". Como se deduce, las con
tradicciones estuvieron en la orden del día de la encrucijada y, aunque suene a redun
dancia, cruzaron los pensamientos y los intereses de los contendientes. 

También hay que considerar que en esta etapa, que hemos calificado como la del 
contradictorio proceso de realizaciones de una burguesía que comenzó a perder el con
trol de su espacio vital, se produjo la fusión de las dos instituciones que representaban 
a los comerciantes e industriales arequipeños: la Cámara de Comercio de Arequipa, 
fundada en 1887 y la Asociación de Comercio e Industria de Arequipa, formada en 
1923. Desde esta fusión, ocurrida en el mes de diciembre de 1964, la cámara se deno
mina Cámara de Comercio e Industria de Arequipa. ¿Cómo no pensar que esta etapa 
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de realizaciones, de anhelos, de contradicciones, de acechanzas externas, influyó en 
la unidad gremial de la burguesía arequipeña? 

A fines del período que estudiamos, cuando ya comenzaba a ser evidente el pre
dominio de la tendencia d~, desarrollo capitalista centralizado desde Lima, sobre el de 
nuestra región, la Cámara de Comercio e Industria de Arequipa, a propuesta de Fran
cisco Valencia Paz, acordó dirigirse al Gobierno de Belaunde (que se hallaba en el últi
mo día de 'su gestión, púe/s el acuerdo se tomó en sesión del 2 de octubre de 1968) 
"exponiendo los graves peIjuicios derivados del excesivo centralismo administrativo 
que existe actualmente en el país y solicitando la adopción de medidas orientadas a 
remediar esta situación". La unilateral constatación del centralismo por la Cámara de 
Arequipa era tan tardía, como la posibilidad del gobierno de Belaunde en atenderla; 
sin embargo, debemos destacar que por las razones ya expuestas, la Cámara de Comer
cio e Industria de Arquipa, a esa altura de nuestra historia, era una de las pocas insti
tuciones locales que enarbolaba la bandera de la descentralización. 

4.4.3.- EL ESr ADO IMPUSO y REFORZO LA TENDENCIA 
DEL DESARROLLO NACIONAL CENTRALIZADO EN AREQUIPA. 
(1968 - 1975). 

4.4.3.1.- EL CONTEXTO NACIONAL 

El Perú, como decía Jorge Basadre, es un problema y una posibilidad. En cual
quiera de las dos direcciones, el cambio es una necesidad de la sociedad peruana. Si es 
problema, necesita una solución; si es posibilidad, necesita realizarse. Nadie que ame al 
Perú -y, por lo tanto, sufra por lo que es- deja de propiciar y postular su cambio; aun
que en el qué cambiar y hacia dónde dirigimos, discrepemos los peruanos. 

Por diversos y complejos factores, que no es ésta la ocasión adecuada para anali
zarlos, en los casi ciento setenta afíos de vida republicana que tenen10s, la burguesía 
peruana no ha sabido vertebrar un proyecto político y económico con la suficiente le
gitimidad y fuerza, para realizar los cambios reclamados, ni siquiera para aquellos pos
tulados por ella misma. Por eso, proyectos de cambio, como los que en su momento 
personificaron: Manuel Pardo y el Partido Civil; Augusto B. Leguía y su "Patria 
Nueva"; José Luis Bustamante y Rivero, el Apra y su "Frente Democrático Nacional"; 
y el Fernando Belaunde Terry de su primer período y su "Conquista del Perú por los 
peruanos"; no llegaron a cristalizar sus propuestas. Es más, si no tuvo consistencia en 
sus proyectos de cambio, no dejó tampoco prosperar cambios por proposiciones aje
nas, como el que propuso la pequeña burguesía trujillana y limeña a través del Apra, 
que fue reprimido durante más de medio siglo. Los cambios no llegaron a cristalizarse, 
dejando intactos el problema y la posibilidad. 

El Ejército del Perú -como la Iglesia, la Universidad y diversas instituciones de 
nuestra patria- no ha podido sustraerse al convencimiento de la necesidad de cambio. 
Es más, tal vez impacientado porque el cambio no llegaba irrumpió en la vida políti
ca nacional, produciendo un golpe de Estado contra el gobierno constitucional del Pre
sidente Belaunde, que terminaba su mandato sin realizar el cambio prometido y propi
ciando la desesperanza nacional. Esta explicación -y no justificación- del golpe militar 
del 3 de octubre de 1968, la postulamos, haciendo un esfuerzo por alejarnos de las apa
sionadas y contradictorias opiniones que suscita el enjuiciamiento de la acción del régi
men militar que encabezara el general Juan Velasco Alvarado; esperando que ustedes, 
amables lectores, adopten una perspectiva histórica similar. 

El "Gobierno Revolucionario de la Fuerza Armada", como se autodenominaba, 
produjo un elevado número de disposiciones más o menos coherentes, que tendieron 
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hacia la modernización de la sociedad peruana. Mediante un Decreto Ley se inició un 
proceso de reforma agraria que al disponer la eliminación de la servidumbre en .el 
campo y de la rentabilidad parasitaria de la tierra, propició la ampliación del mercado 
interno. Propugnó el desarrollo urbano-industrial, con una serie de medidas proteccio
nistas, de ordenamiento de la actividad industrial y de participación de los trabajadores 
en la propiedad, gestión y utilidades de las empresas. Renegoció los términos de la de
pendencia estructural de la sociedad peruana, cancelando las formas de dominación de 
"enclave" que, paulatinamente, venían desapareciendo. Potenció la función del Estado 
en la vida económica nacional, con la formación de grandes empresas estatales. Propu
so y alentó una Reforma Educativa, tendiente a conseguir la difusión de los factores 
culturales de la identidad nacional, mediante una metodología pedagógica que suponía 
la educación por. y para el trabajo. Pretendió organizar la vida política de los ciudada
nos al margen de los partidos políticos y de los gremios no controlados por el régimen. 

Sin embargo, todo este programa de reformas -que es justo reconocer como el 
más audaz y coherente que gobierno alguno ha tratado de impulsar en nuestra vida re
publicana-, tuvo el vicio congénito de la ilegitimidad del Gobierno que lo propiciaba. 
Con ello no sólo me refiero a la inconstitucionalidad de su origen, sino a la poca acep
tación y escaso apoyo que las "mayorías nacionales" brindaron al régimen militar que 
-utópicamente- las creía representar. El "Gobierno Revolucionario de la Fuerza Arma
da", animado de un providencialismo y hasta teñido de una deformación profesional 
de sus actores, trató de imponer su programa con verticalidad y legalomanía. Pensó 
que en la sociedad civil -como en un cuarte1- las disposiciones se cumplen "sin dudas 
ni murmuraciones" y, por ello, dictó una frondosa legislación que puso el "río revuel
to", pero que poco lo cambio . . 

Mientras los grandes empréstitos lograban financiar los pasos iniciales de las re
formas propugnadas, distribuyendo una situación de holgura económica en la vida na
cional, y las reformas mismas despertaban la espectativa de algunos sectores populares, 
el régimen no tuvo problemas mayores de supervivencia; pero, cuando, en el contexto 
de una grave crisis económica internacional, sobrevino e} momento del pago de los 
empréstitos y el desencanto porque las reformas no habían producido los cambios 
esperados (a lo que habría que añadir la simultaneidad de la enfermedad del general 
Velasco), se produjo la autodenominada "Segunda Fase" del gobierno, que hay que 
entenderla como el reverso de la misma "moneda". 

Entre 1968 y 1975, en la ejecución del proyecto reformista y autoritario que 
encabezó el general Velasco, al mismo tiempo que se sobredimensionó al Estado (el 
gran centralizador de nuestra historia política), se terminó reforzando e imponiendo 
en Arequipa, la tendencia del desarrollo nacional centralizado y controlado desde 
Lima de nuestra economía que, como ya examinamos en el capítulo anterior, estaba 
en pleno, aunque contradictorio, curso desde 1956. Como esta es una historia de 
Arequipa, de ese reforzamiento e imposición nos ocuparemos, primordialmente, en 
el presente capítulo. 

4.4.3.2.- EL IMPACTO DE LAS REFORMAS EN AREQUIPA 

La primera reforma que decretó el gobierno militar encabezado por el general 
Velasco, estuvo dirigida a nacionalizar algunas empresas extranjeras que explotaban 
la extracción de nuestros recursos naturales. El primer ,caso fue el de la nacionali
zación de la International Petroleum Company, que explotaba los yacimientos petro
líferos de la Brea y Patriñas (aunque el régimen consideró y dio un trato de excep
ción a esta empresa, porque cobrándole adeudos no le pagó el valor de los bienes ex
propiados; se le debe tener en cuenta dentro de la reforma que estamos consideran
do). De allí siguieron otras nacionalizaciones como las de la Cerro de Pasco Cooper 
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Corporation y la Marcona Mining CO. Este tipo de reforma no tuvo mayor impacto 
en la economía arequipeña, dado a que en nuestro departamento no fue nacionalizada 
ninguna empresa extranjera que explotaba los recursos naturales (las pocas empresas 
de este carácter, principalmente mineras , eran de pequeña magnitud y además no orga
nizaban su producción por el sistema de enclave). Indirectamente , podemos considerar 
aquí, que en 1970 revirtió al Estado (a Minero-Perú) el yacimiento cuprífero de Cerro 
Verde que era una concesión perteneciente a la Andes Exploration Company of Maine, 
una subsidiaria de la Anaconda, porque esta empresa extranjera había incumplido los 
plazos establecidos por el Decreto Ley 18880, para poner en explotación los yacimien
tos que le pertenecieron. 

Otra de las reformas esenciales que dictó el " Gobierno Revolucionario de la 
Fuerza Armada" fue la contenida en el Decreto Ley Nro . 17716, o de Reforma Agraria 
que , en lo esencial, trató: de limitar la propiedad agraria, de "dar la tierra a quien la 
trabaja" eliminando la renta parasitaria de la misma y facilitando la conversión de los 
propietarios rentistas agrícolas en industriales, de eliminar la servidumbre con la exten
sión de las relaciones salariales en el campo , de crear empresas asociativas de produc
ción y servicios. La reforma agraria tuvo también un débil impacto en Arequipa, por 
las siguientes razones: 

El departamento de Areq uipa no tenía una alta concentración de la propiedad 
agraria, especialmente la provincia de Arequipa que es una zona de extendido minifun
dio. En la campiña que rodea la ciudad de Arequipa casi no hubo propiedad que sobre
pasara los límites establecidos para la propiedad agraria de la zona ; los casos más nume
rosos de beneficiarios de la refonna agraria se presentaron no por la vía de la limitación 
a la extensión de la propiedad agraria, sino por la conducción indirecta de la tierra 
(arriendo , medianía, usufructo, etc.) . 

Donde sí hubo afectaciones de consideración por la reforma agraria, aunque en 
contados casos , fue en las otras provincias del departamenteo. Particularmente fueron 
significativas las que sucedieron en la provincia de Islay , distrito de Co cachacra (Valle 
de Tambo), donde se afectaron la Sociedad Agrícola Pampa Blanca Limitada S.A. , con 
461.94 hectáreas de tierra bajo riego , de propiedad de la familia Lira; y la Central Chu
carapi , o Azucarera Chucarapi S.e. de R.L. , con una extensión de 1,220.12 hectáreas 
de propiedad de la familia López de Romaña. En la provincia de CayIloma el caso más 
notable fue el de las haciendas de la familia Apaza, que totalizaron una extensión de 
55,667 hectáreas , en su mayor parte cubierta por pastos naturales. En el valle de Majes 
las adjudicaciones más importantes que hizo la reforma agraria, se produjeron básica
mente , por el abandono que hicieron de sus tierras los más grandes propietarios del 
valle en los lustros previos a la reforma. Por un proceso de endeudamientos reiterados , 
por falta de reinversión en sus fundos, por el atraso tecnológico en que producían , por
que prefirieron transferir sus capitales a otros sectores económicos y fuera del valle; 
los más grandes propietarios de la tierra en Majes abandonaron sus propiedades, deján
dolas endeudadas por préstamos que no redimieron y por falta de pago de jornales -en 
varios años- a sus trabajadores agrícolas. Así fueron adjudicadas la hacienda Goyene
che , con 78.979 hectáreas , a quince beneficiarios; la Pampa Blanca, con 149.4320' hec
táreas a un grupo de campesinos sin tierra calificados por la Rcfom1a ; la hacienda 
Cantas, a la Cooperativa Agraria de Producción del mismo nombre , integrada por 35 
socios, con una extensión de 174 hectáreas; y el fundo Huasicac, que fue adjudicado 
a la CAP Huasicac con 31 socios . 

Para dar una idea del débil impacto que tuvo la reforma agraria en la propiedad 
de la tierra en el departamento de Areq uipa, se puede estimar que sólo elll % de las 
tierras de uso agropecuario del departamento cambiaron de dueño por la reforma. Con 
dos observaciones en ese estimado: las nueve décimas partes de las tierras que cambia-
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ron de dueño fueron de pastos naturales (sólo una décima parte se trató de tierras bajo 
riego); y, en la mayoría de casos, la acción de la reforma fue reconocer como propieta
rios (o como sus beneficiarios), a los agricultores que desde antes de la reforma traba
jaban esas tierras, que aproximadamente sumaron unos tres mil; cuando el departa
mento contaba con unos treinta y cinco , mil propietarios que trabajaban directamente 
sus tierras. 

La reforma educativa que impulsó el régimen militar tampoco logró alcanzar sus 
fmes, ni menos consolidarse en Arequipa, más allá de algunos aspectos administrativos 
y secundarios de la misma, como la organización nuclear de la administración educa
tiva o la implantación de la coeducación y el uniforme único; "aunque, en verdad, el 
'Proyecto de reforma educativa de "la Revolución Peruana" fue el mejor elaborado de 
todos los proyectos de reforma del régimen militar. La reforma educativa tuvo por fi
nes básicos hacer una educación para el trabajo y el desarrollo; para la transformación 
estructural de la sociedad peruana; y para la autoafirmación y la independencia de la 
nación peruana. Para ello organizó en tres niveles el proceso educativo: inicial, básico 
y superior; complementados por la educación básica laboral, la calificación profesional 
extraordinaria y la educación especial. Además, consideró amplios programas de exten
sión educativa, de alfabetización, de bilingüismo, de orientación del educando y bie
nestar estudiantil. Aquella deformación profesional del régimen militar, de pensar que 
dictado el Decreto Ley haría que éste se cumpla "sin dudas ni murmuraciones", del 
que ya nos ocupamos, atentó también contra la realización de esta reforma. Sin un 
magisterio entrenado debidamente, remunerado con equidad, ni convencido del ca
rácter trascendental de la reforma fue, prácticamente, imposible implementarla. Es 
más, como veremos después, el magisterio desatendido en sus reclamos salariales 
y reprimido con la dureza propia de una dictadura, mayoritariamente se convirtió en 
enemigo, no sólo de la reforma educativa, sino del régimen militar en su conjunto. 

Por otro lado, la formación de centros educativos destinados a la formación 
laboral (ESEP) sin los necesarios laboratorios, talleres, gabinetes, adecuadamente im
plementados cün equipos modernos y con personal adiestrado para su manejo y la 
enseñanza, malograron la cristalización de On principio básico de la reforma que toda
vía constituye un desafío para la educación peruana: formar personas hábiles para 
desempeñarse fuera del sistema escolarizado. 

En el nivel educativo superior se recortó el papel de las universidades, pues por 
un lado se creó las escuelas superiores de educación profesional (Iasya mencionadas 
ESEP) como el primer ciclo superior; y, por otro, se ordenó la formación del Institu
to Nacional de Altos Estudios (INAE) , como el tercer ciclo del nivel superior. Así, 
relegadas las universidades a ser el segundo ciclo del nivel superior, se las organizó 
en el Sistema de la Universidad Peruana manejado por la Asamblea Universitaria Nacio
nal, que nunca funcionó, y el Consejo Nacional de la Universidad Peruana (CONUP) 
que se convirtió en una instancia burocrática y de intermediación entre las universi
dades y el Gobierno Central. En la Universidad Nacional San Agustín de Arequipa, 
que como todas las universidades nacionales sufrió un proceso de vertiginoso creci
miento de su población estudiantil a partir de 1956, se generó un movimiento de re
novación, que bajo el nombre de Nueva Universidad, hizo un detallado diagnóstico 
de su realidad y crisis institucionales e intentó organizar los contenidos de la ense
ñanza -investigación- y proyección social universitarias en función de los más graves 
problemas de la realidad nacional y regional. El proyecto de Nueva Universidad no se 
llegó a materializar, tanto por la acción de las fuerzas conservadoras de dentro del 
claustro que prefirieron seguir administrando la crisis institucional, como por la ac
ción de CONUP inspirada política y burocráticamente desde Lima. 

En 1970 el Gobierno Militar dictó una ley general de industrias (Nro. 18350) 
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que tendió a reformar ese sector económico. Esta reforma dej ó sentir sus efectos en 
Arequipa en dos aspectos sustantivos. En primer lugar con la formación de las Comuni
dades Industriales que posibilitó a los trabajadores tener acceso a la propiedad y la ges
tión de las empresas en que laboraban. Esta medida avanzada, que fue más allá de sus 
antecedentes: la participación de utilidades que estableció el régimen de Odría y que, 
tiempo después, enarboló COlTIO proyecto parlamentario la Democracia Cristiana, pro
dujo efectos diferentes: amplió la retribución por el trabajo fabril aumentando la ca
pacidad adquisitiva y la injerencia de los trabajadores en la administración de las em
presas; razón por la cual generó desconfianza en los propietarios de las industrias y re
trajo la inversión industrial. En segundo término, la reforma industrial, al establecer in
centivos tributarios, crediticios y tecnológicos para las industrias, en razón de su natu
raleza productiva y no de su localización descentralizada; produjo en Arequipa un gra
ve problema, dado a que el pujante crecimiento de la industria que se procesó a partir 
del Parque Industrial, tenía por criterio protector, justamente el que la reforma dejó 
de lado: su localización descentralizada. La movilización y gestiones de la Cámara de 
Comercio e Industria de Arequipa, consiguió que volvieran a dar incentivos a la indus
tria de localización descentralizada, mediante el Decreto Ley Nro. 18977. 

Ocupándonos de las medidas reformistas que incidieron en la actividad industrial 
de Arequipa, es necesario señalar que, en mérito del dispositivo que estableció la 
Reforma Agraria, artículo Nro. 181 del texto único concordado del Decreto Ley Nro. 
17716, que textualmente dice: "Los Bonos de la Deuda Agraria de las clase A, By C, 
serán aceptados al cien por ciento (lOO %) de su valor por la Banca de Fomento Esta
tal cuando ellos sirvan para fmanciar hasta el cincuenta por ciento (50 %) del valor de 
una empresa industrial debidamente calificada, a la cual el tenedor o tenedores de los 
Bonos aporten en efectivo el otro cincuenta por ciento (50 %) del valor de dicha em
presa".; en Arequipa se formaron, utilizando este mecanismo, las empresas industria
les: Abrasivos Industriales S.A. y Fábrica de Bicicletas S.A. (FABISA), ambas ubicadas 
en el Parque Industrial. 

Para terminar esta síntesis sobre el impacto que las reformas del gobierno militar 
produjeron en Arequipa, debemos dejar constancia del amplio y persistente movimien
to de resistencia popular que se desarrolló en nuestra ciudad frente al gobierno que tra
tó de imponerlas verticalmente. 

Frente a cada una de las medidas, hubo reacciones sectoriales, al principio espon
táneas, aunque poco a poco pasaron a institucionalizarse. Así, por ejemplo, frente a la 
Reforma Agraria, los chacareros arequipeños, casi en su totalidad minifundistas, expre
saron su rechazo a la disposición legal que en buena cuenta ignoraba el problema del 
minifundio. Los agricultores arequipeños, es cierto también que azuzados por los ene
migos políticos del régimen, protestaban por el temor de que les arrebatasen sus tie
rras. El nivel de estas protestas se incrementó, a tal grado, que los agricultores termina
ron constituyendo el Frente de Defensa del Agro Arequipeño que, movilizado, consi
guió que el gobierno militar dictase un curioso dispositivo legal en el que se comprome
tía a respetar la propiedad de los minifundistas de Arequipa siempre que conduzcan di
rectamente la tierra que les pertenece. 

Si bien la Reforma Educativa en sí, no generó un movimiento de resistencia, más 
allá de algunas protestas aisladas y circunscritas, por algunos contenidos educativos que 
se juzgaban de "comunizantes"; la masiva y tenaz movilización del magisterio arequi
peño fue, tal vez, el más importante símbolo del rechazo de la clase media arequipeña 
al gobierno militar. La movilización magisterial empezó a darse reclamando mejoras 
salariales. El gobierno militar no atendió esas reclamaciones, en época que el Estado 
estaba en condiciones de atenderlas; en época -y esto es lo grave- en que él gobierno ne
cesitaba atenderlas porque ponía en marcha una reforma educativa que tenía que recu-
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Hir a los maestros para su implementación. El gobierno respondió con represiones a 
las reclamaciones y el magisterio saltó a recrear su organización gremial, con la funda
ción del Sindicato Unico de Trabajadores en la Educación (SUTE), que se creó en Are
quipa y se propagó a todo el Perú; y con una plataforma que además de las reclama
ciones salariales, fue incrementando su beligerancia política contra el régimen militar. 
El líder del importante movimiento magisterial arequipeño de estos años, fue Horacio 
Zeballos Gámez, un sencillo maestro primario que en base a velentía y tenacidad ex
traordinarias se convirtió, suscesivamente, en dirigente sindicál de significación local, 
regional y nacional y, luego, en dirigente político. 

En estos años también creció la importancia de la Federación Departamental de 
Trabajadores de Arequipa (FDT A) formada en 1955 Y asociada a la Central General 
de Trabajadores del Perú (GGTP), bajo la influencia del Partido Comunista Peruano 
que, en cierta medida, apoyaba políticamente al gobierno militar; mientras, propor
cionalmente, disminuía la influencia aprista y democristiana en el movimiento sindi
cal arequipeño, agrupado en la FECIA y la USTA. Sin embargo, por el apoyo parcial 
que la FDT A brindaba al gobierno reformista, se formaron, con algunos sindicatos de 
su seno: el Comité de Defensa del Fuero Sindical, la Central Coordinadora de la Uni
ficación Sindical Clasista y la Federación de Trabajadores del Parque Industrial de 
Arequipa (FTPIA) que, en los dos primeros casos, tuvieron una efímera existencia. 

Igualmente hubieron diversas movilizaciones de transportistas, de vendedores 
ambulantes, de pobladores de barriadas (que el régimen comenzó a llamar: Pueblos 
Jóvenes); que se agregaron a las numerosas huelgas magisteriales y marchas de pro
testa del Frente de Defensa del Agro Arequipeño, la Federación de Empleados Ban
carios, los estamentos de la Universidad San Agustín, etc .. 

Estos movimientos sectoriales de protesta y resistencia, numerosos y reprimi
dos varias veces con violencia por el régimen (utilización del "rochabus" por prime
ra vez en Arequipa; bombas lacrimógenas, apresamiento de líderes sindicales, de
portación de los mismos, apaleamiento de los protestantes, etc.); desembocaron 
en varios paros generales de Arequipa que, realmente, consiguieron paralizar toda 
suerte de actividades ordinarias de la vida citadina (desde la atención en los merca
dos y en el paso de vehículos por las calles, hasta la producción y trabajo en las 
empresas) y, más bien, dieron lugar a multitudinarias marchas de protesta. Los paros 
generales de mayor significación que realizó el pueblo de Arequipa en aquellos años 
fueron el de febrero de 1972 y los dos que se dieron en el año de 1973 (uno en abril 
y otro en noviembre. En este último las fuerzas policiales y militares que estuvieron 
reprimienlo a los manifestantes y cuidando el orden público en la ciudad, tuvieron que 
retirarse a sus cuarteles por algunas horas, dada la furia mulitudinaria de los protestan
tes y como una medida que evitó un nivel mayor de violencia). 

4.4.3.3.- MAJES Y EL REVERDECER DE VIEJAS ESPERANZAS 

Durante el gobierno militar que encabezara el general Juan Velazco Alvarado se 
iniciaron los trabajos del Proyecto Majes, una vieja esperanza de Arequipa y uno de 
los proyectos de mayor- importancia económica de nuestra historia. Por esta significa
ción, además de resaltar el inicio del hecho cardinal de la etapa que analizamos (1968-
1975), ocupémonos, brevemente, de algunos antecedentes y evolución del proyecto, 
más allá de los años-límite señalados. 

Arequipa es un oasis, que el desierto aísla apretándonos contra Los Andes y, 
sin embargo, el desierto es nuestro obstáculo, nuestro reto -y quién creyera- en el 
desierto también está nuestra esperanza. Desde los remotos tiempos coloniales en que 
Quilca era nuestro puerto, nuestros antepasados viajeros, que obligadamente atrave-
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saban las pampas de Majes y cruzaban el río más caudaloso de la costa sureña que per
día sus aguas en el óceano, soñaron: poner las aguas sobre la pampa e irrigada. Desde 
antaño, también, y hasta hace unas pocas décadas, los majeños que venían de visita a 
Arequipa, soñaban, al transitar la árida pampa, en irrigarla (querían multiplicar la 
maravillosa fertilidad de las tierras de su valle que dio variados tipos de uva, durazno y 
manzana de excelente calidad). 

Ya en la época de Leguía (alrededor de 1925) el sueño de los arequipeños por 
irrigar las pampas de Maj es, se convirtió en un anhelo preciso cuando el ingeniero Shu
tton, estudiando la costa de nuestra patria, opinó que era posible irrigar Majes. Desde 
aquella vez el sueño pasó a ser una esperanza. Este sueño y esta esperanza han sido 
-y son- reiterados por el pueblo de Arequipa a lo largo de todo el siglo xx. Nos parece 
que en toda la historia republicana local, dos proyectos han acaparado la esperanza, 
el interés y la perseverancia de nuestro pueblo: en el siglo XIX la construcción del fe
rrocarril; y, en el siglo XX, la irrigación de Majes. Y, en verdad, los dos son trascen
dentales para este pueblo esforzado que sabe convertir los obstáculos naturales en los 
más promisorios trofeos. Si en el sigl9 pasado la conversión en realidad del sueño del 
ferrocarril al mar, hizo que el aislamiento natural se transformase en el papel nuclear 
que Arequipa ha desempeñado con respecto al sur del Perú; en el presente siglo (ha
bida cuenta de que tan sólo nos falta una década para concluirlo), la conversión del 
sueño de Majes en realidad, será la obra más trascendente de la centuria. El Siglo 
Veinte arequipeño será el siglo en que se soñó, se proyectó y se realizó Majes. 

Fueron numerosos los estudios y proyectos que se hicieron para concretar el 
sueño de Majes, entre los más importantes debemos considerar: el que en 1947 rea
lizó el ingeniero Carlos W. Sutton, con el nombre de Proyecto Mamacocha; el que 
elaboró la COllÚsión de Estudios Majes, entre 1950 y 1953, Y que se conoció con el 
nombre de Alternativa Negropampa; y los e-studios, publicados con el título "El 
problema de Majes y Siguas", realizados por el ingeniero Rosendo Chávez Díaz, entre 
1958 y 1959. 

El Proyecto Majes definitivo no es, como a veces equivocadamente se piensa, 
un proyecto irrigacional solamente. Es un proyecto integral que, al mismo tiempo 
de tener una dimensión irrigacional, tiene dimensiones energéticas, turísticas, urba
nas, sociales, de investigación científica y aplicada. En una palabra es un proyecto 
en que el hombre trata de domesticar al desierto y de sacar el mayor provecho de 
él. 

El 3 de octubre de 1971, celebrando el tercer aniversario del golpe de Estado 
que lo llevó al poder, el general Juan Velasxo Alvarado firmó el decreto que ordenó el 
inicio de los trabajos del Proyecto Majes, durante la reaización de una manifestación 
pública en la Plaza de Armas de Arequipa. El año de 1974 se celebró el contrato de 
ejecución de la primera etapa con MACON (Consorcio Majes) y se empezaron a cons
truir las obras mayores del Proyecto. No nos anima el propósito de describir el carác
ter monumental de las obras mayores, pero, como un ejemplo, es suficiente mencionar 
que la presa de Condoroma (concluida el año de 1986), tiene una capacidad de almace
namiento de doscientos ochenta y cinco millones de metros cúbicos y es la presa cons
truida a mayor altura sobre el nivel del mar en el mundo, como que está encima de los 
4,100 m.s.n.m. 

El agua llegó a la pampa en 1986. Aunque hoy sólo se tiene repartidas unas ocho 
llÚI hectáreas entre mil trescientos cuarenta colonos (estas páginas se escriben en mayo 
de 1988); el objetivo que se alcanzará al fin de este siglo es irrigar unas cincuenta y 
siete mil hectáreas. Es decir, cuando el Proyecto esté totalmente en producción se 
agregarán a las tierras cultivadas de Arequipa una extensión equivalente al doble de la 
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que actualmente tiene la totalid,ad de la campiña de Arequipa y de sus irrigaciones 
aledañas. Esta comparación aproximada resalta la significación irrigacional del Pro
yecto que, directa e indirectamente, permitirá vivir de la agricultura majeña a un 
estimado de medio millón de personas. 

También no hay que olvidar, que la construcción de las obras mayores del 
Proyecto nos han permitido revalorar el valle del Colca y, en alguna medida, incorpo
rarlo al desarrollo económico de Arequipa. Aunque, es justo reconocer, que la revalo
ración e incorporación del Colca señaladas, hasta la fecha sólo tiene una significación 
turística que, por añadidura, todavía no beneficia a los habitantes del Colca que son 
los que, con su cultura fatigosamente conservada entre ese tajo de maravillas que han 
sabido trabajar, constituyen un empobrecido rostro de nuestro pueblo, que nos deman
da tenerlo presente en primer lugar en los beneficios de cualquier programa de desarro
llo turístico, o de otro carácter porque lo que nos maravilla, ha sido hecho por ellos 
y sus antepasados. 

En la medida que todavía no se han hecho las obras que las conviertan en reali
dad, dejamos para más adelante referirnos a las otras posibilidades del Proyecto (ener
géticas, agroindustriales y demás). 

_ f 

4.4.3.4.- OTRAS OBRASJ!!PORTANTES EN LA ETAPA 1968 - 1975. 
! 

Como ya hemos señalado, en 1970, por incumplimiento del Decreto Ley Nro. 
18880, revirtieron_al Estado las concesiones de Cerro Verde y Santa Rosa, que pertene
cieron a la Andes Exploration Company of Maine y a la Cerro de Pasco Cooper Corpo
ratíon, respectivamente. En ese mismo año se encargó a MINERO-PERU la exploración 
y puesta en prod ucción de los referidos yacimientos. . 

En el caso de Cerro Verde, las exploraciones hechas por su antigua concesionaria, 
demostraban la existencia de un importante cuerpo de sulfuros; sin embargo, Mine
ro-Perú decidió explotar prioritariamente óxidos de cobte. Para el efecto, encargó los 
estudios de factibilidad y el proyecto de ingeniería a la empresa canadiense Wright 
Engineers Limited; y contrató a la Ralph M. Parson Company, de Estados Unidos de 
Norteamérica, para la supervisión del proyecto y asesoramiento a Minero-Perú. Cuando 
estas empresa~ extranjeras realizaban sus trabajos, en 1972, un funcionario de la em
presa estatal compró en Estados Unidos de Norteamérica una planta piloto para el tra
tamiento de los óxidos cupríferos, de segunda mano y sin que medie una evaluación 
técnica que recomendase la adquisición. La planta piloto fue traída e inaugurada a los 
pocos meses de su adquisición, las pruebas preliminares a que la sometieron tuvieron 
resultados positivos, por lo que se proyectó tener en producción a Cerro Verde en 
1975. 

A pesar de las presiones que diversos sectores de Arequipa hicieron para que se 
cumpliese con la meta cronogramada, y las comprensibles razones que el régimen mili
tar tuvo para tomar la decisión política y económica de que ello fuera así, la meta no 
fue alcanzada por problemas de orden técnico y logístico. 

Diversas obras se hicieron en esta etapa por gestión municipal, entre las más im
portantes, podemos señalar: la construcción del TeatrÍn Municipal; la remodelación in
tegral del Teatro Municipal que incluyó una modificación de sus ambientes, equipos, 
muebles, e instalaciones; la ampliación del Palacio Municipal y la dotación de mobilia
rio para su sala de sesiones; remodelación y equipamient() al Coliseo Municipal; la cons
trucción del cruce a desnivel de las avenidas Daniel Alcides Carrión y Venezuela; l~ 
construcción del Mirador de Yanahuara; la remodelación integral del Balneario de Tin
go con la limpieza y la ampliación del lago, refacción y pintado de todas las piscinas, 
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construcción de puestos para las vivanderas, renovación de veredas, jardin~s, bancas, 
sistemas de iluminación y desagüe; remodelación de la Plaza San Francisco; construc
ción de diversos parques: Charlotte, Espíritu Santo (en Alto Selva Alegre), al Trabaja
dor (Urbanización Ferroviarios), a la Madre (Urbanización Juan El Bueno), Túpac 
Amaru (Tasahuayo), etc.; se innovó el equipo municipal de limpieza pública, con la 
adquisición de seis camiones compactadores y dos máquinas barredoras; se adoquinó 
los principales callejones del barrio de San Lázaro, además de construirse el arco del 
Callejón Violín; se implantó el Festival Internacional de Danzas (FESTIDANZA) y el 
Corso de Carros Alegóricos, como actos populares en la celebración del aniversario de 
Arequipa (el primer espectáculo de FESTIDANZA se presentó en el Coliseo Arequipa, 
el 16 de agosto de 1971, con la intervención de delegaciones de Ecuador, Colombia, 
Chile, Paraguay, Panamá, Bolivia y Argentina); etc. 

4.4.3.5.- SE IMPUSO EL CAMINO EXTRAÑO, PERO CON UN NUEVO 
PROTAGONISTA 

El camino de la expansión del desarrollo capitalista centralizado y controlado 
desde Lima que, entre 1956 y 1968, se cruzó a la vía de desarrollo capitalista regional 
que guardó una autonomía relativa con respecto a Lima y que hizo de Arequipa la 
ciudad nuclear del sur, entre 1968· y 1975 fue impuesto, aunque con un nuevo prota
gonista. Expliquemos nuestra tesis. 

La imposición y el nuevo protagonista esta vez provino del Estado que, a través 
del "Gobierno Revolucionario de la Fuerza Armada", reforzó la tendencia que engarzó 
a Arequipa al desarrollo centralizado y controlado desde Lima que, como vimos, en la 
etapa anterior (I956-1968), estuvo librada al crecimiento y voracidad de la burguesía 
limeña que invadió el espacio vital de la burguesía arequipeña y la convirtió en una de 
sus socias menores. 

Durante los años que examinamos, el Estado se erigió en el gran contralor de la 
tendencia centralizadora. Con la materialización de su proyecto reformista, creó una 
serie de empresas estatales que quintuplicaron en número a las existentes hasta enton
ces, y que trasladaron a Lima el manejo de las principales empresas del Perú que toda
vía se manejaban fuera de la Capital. 

En el caso de Arequipa, las empresas que se crearon aquí, y que desde aquí fue
ron manejadas, como: la Sociedad Eléctrica, la Sociedad Telefónica, la Fábrica de Ce
mento, al Deshidratadora de Alimentos, la Empresa de Saneamiento, por ejemplo; pa
saron a ser manejadas por el Estado desde Lima. Cosa similar ocurrió con dos de las 
empresas extranjeras que operaban en Arequipa: la Peruvian Corporation, que mane
jaba los ferrocarriles del sur, que pasaron a depender de ENAFER-PERU y que termi
naron por esa vía subvencionando las operaciones del Ferrocarril del Centro, en detri
mento de la adecuada renovación y mantenimiento del Ferrocarril del Sur que ya 
afrontaba un nivel crítico en su equipamiento; y la Andes Exploration Company of 
Maine, que era propietaria y exploraba los yacimientos de Cerro Verde, que al no ser 
explotados por la empresa extranjera pasaron al Estado y a su empresa MINERO 
PERU. 

A ello hay que agregar algunos hechos significativos que demuestran nuestra tesis 
de la imposición y el nuevo carácter. En primer término 10 que sucedió con la Junta de 
Rehabilitación y Desarrollo de Arequipa (JRDA) que, como vimos, fue la más dinámi
ca de las instituciones que impulsaron nuestro desarrollo entre 1958 y 1968. Si bien 
la JRDA fue una entidad estatal, examinamos ya cómo gozaba de autonomía económi
ca y de autonomía administrativa; pues bien, en la etapa que analizamos, las perdió. 
Primero, por el Decreto Ley 17090, que estableció que a partir del año de 1969 los in-
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gresos destinados a las distintas entidades del sector público, deberían procesarse obli
gatoriamente a través del Tesoro Público, y después por el D.L. Nro. 17653, la JRDA 
perdió su autonomía económica. Transitoriamente, mientras diversas instituciones 
arequipeñas reclamaban "al gobierno central" o "al supremo gobierno" por la autono
mía perdida, la JRDA convirtió en "su Caja" a los ingresos que obtenía en su Fábrica 
de Cemento. En segundo término, la autonomía administrativa que gozaba la JRDA 
también fue recortada. Recordemos que la JRDA estuvo integrada desde su constitu
ción por representantes de las quince instituciones más importantes de Arequipa y por 
el representante personal del Presidente de la República, quien la presidía, y que los 
Presidentes Prado y Belaunde siempre tuvieron el tino de nombrar como sus represen
tantes personales ante la JRDA, a destacadas personalidades arequipeñas. Bien, como 
el movimiento institucional que se generó en Arequipa para defender la autonomía 
económica de la JRDA, frente al Decreto Ley Nro. 17653, se transformó, en junio 
de 1969, en el Frente Unico de Defensa de Arequipa que comenzó a exigir no sólo la 
autonomía económica de su defendida, sino la realización de obras de magnitud para 
Arequipa (como el Proyecto Majes, por ejemplo); el gobierno decretó (D.L. 17756) 
la reorganización de la JRDA, que pasó a ser presidida -de oficio- por el Conlandante 
General de la Tercera Región Militar. En tal sentido, entre agosto de 1969 y enero de 
1971, presidieron la JRDA los generales: Ernesto del Rosario, Armando Ugarte Holffer 
y José Málaga Herrera. Pero los padecimientos de la JRDA no quedaron en la pérdida 
de su autonomía económica y administrativa, ya que' en 1971 el gobierno militar ter
minó por desaparecerla, derivando parte de sus funciones y la totalidad de sus bienes 
al Sistema Nacional de Apoyo a la Movilización Social (SINAMOS) y, luego, a la 
Corporación de Desarrollo que hasta la fecha es sólo un apéndice del gobierno central: 
sin autonomía económica, sin autonomía administrativa y, 10 que es más grave, sin la 
dinámica gestión de la JRDA. Esta es la pequeña historia de cómo uno de más signifi
cativos logros de Arequipa por administrar descentralizadamente los reCUrsos del Esta
do, se desvanecieron a favor del desarrollo centralizado y controlado desde Lima, por 
acción del Estado conducido por el "Gobierno Revolucionario de la Fuerza Armada". 

Otra de las medidas centralizadoras del Estado, en los años que venimos exami
nando, fue la que desapareció los incentivos de estímulo y protección a las industrias 
establecidas -o por establecerse- en el Parque Industrial de Arequipa, por mandato del 
D.L. Nro. 18350, conocido en aquellos años como "Nueva Ley de Industrias", que 
reemplazó el criterio de la localización descentraliZada de las industrias, por el de la 
naturaleza productiva de las mismas, para ser beneficiadas con los incentivos estatales. 
Al ocuparnos del impacto de las reformas en Arequipa, ya señalamos cómo la movili
zación y los continuos re~lamos de la Cámara de Comercio e Industria de Arequipa, 
consiguieron que el gobierno militar repusiese el criterio descentralizador de los in
centivos a la industria, es decir la protección a las empresas del Parque Industrial de 
Arequipa, mediante el D.L. Nro. 18977. Ya que nos OCUpalTIOS de la industria, es opor
tuno puntualizar que tanto la política industrial del gobierno de Manuel Prado, como 
la ,que implementó el gobierno de Juan Velasco, tuvieron por estrategia apoyar el de
sarrollo de la industria sustitutiva; pero, mientras la de Prado daba campo libre a la 
iniciativa privada, la de Velasco privilegiaba la acción estatal en este campo (en la in
dustria básica, por ejemplo), además de introducir -vía la Comunidad Industrial-la par
ticipación de los trabajadores en las utilidades y la gestión de las empresas. 

Por otro lado, también hay que considerar como una muestra de la acción cen
tralizadora del Estado durante el gobierno militar, la supresión del sistema democrático 
en la constitución de los gobiernos municipales. La vía de las elecciones, establecida en 
el primer gobierno de Belaunde, fue suprimida y el gobierno central volvió a designar 
a los alcaldes y concejales del Perú, entre los que -obviamente estuvieron los de Arequi
pa. Fueron alcaldes de este carácter en esta etapa: José Luis Velarde Soto (1970-1973) 
y Guillermo Lira Harmsen (1974-1976). 
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De,be tenerse presente que la acción estatal que estamos caracterizando, respon
dió durante el gobierno de Velasco a un proyecto de reformas del Estado y la sociedad 
peruanas y que, por tanto, no debe confundirse el análisis concreto que para Arequipa 
venimos haciendo, dado a que ésta-es una historia de Arequipa, con la acción general 
del Estado. En otras palabras, el proyecto de reformas del gobierno militar respondía a 
objetivos nacionales, y no al propósito específico de someter a Arequipa al desarrollo 
nacional centralizado y controlado desde Lima. Sin embargo, las reformas generales, en 
el caso específico de nuestra historia local y regional, llegaron acá a reforzar e imponer 
una tendencia pre-existente, con el nuevo carácter que el Estado le dio. 

Es indudable que la medida de mayor trascendencia que el gobierno militar dió a 
favor del desarrollo de Arequipa en esta etapa, fue la iniciación de los trabajos que vie
nen materializando el Proyecto Majes. En el cómo se dio, sin embargo, encontramos 
dos aspectos significativos para nuestro propósito de análisis. El gobierno militar tomó 
esta determinación, más por consideraciones políticas que económicas: necesitaba con
tentar, de alguna manera, a los diversos sectores sociales de Arequipa que por décadas 
habían reclamado esta obra, y que desde los primeros momentos del régimen militar 
se resistieron a brindarle un apoyo mayoritario. Pero también fue significativo, el he
cho de que la burguesía arequipeña no estuviera en capacidad de invertir en una empre
sa de tal envergadura, y ni siquiera encontrara la oportunidad política de administrar 
el proyecto, hecho que hubiera reforzado la continuidad y legitimidad de su liderazgo 
local y regional. Majes, el viejo sueño de los arequipeños, se comenzó a realizar prin
cipalmente por decisón, gestión directa y bajo el control del gobierno central. 

Pero la acción de sobredimensionamiento del Estado no se circunscribió hasta 10 
que aquí hemos expuesto, sino que también se manifestó en la dación de una frondosa 
legislación que, aparte de las reformas, creó una serie de complicadas instancias buro
cráticas que, irremediablemente, llevaban, como todos los caminos de la europa anti
gua con respecto a Roma, a Lima. Por todo ello, a Lima fueron, como atraídos por el 
imán del poder centralizador, miles de veces (no existen estadísticas al respecto), los re. 
presentantes de todas las instituciones públicas y privadas de Arequipa para hacer ges
tiones de todo tipo. Siempre ha sido necesario viajar a Lima con este objeto, pero du
rante el régimen militar la frecuencia llegó a niveles tan elevados como propios de nues
tra patología social. La cosa llegó a tal extremo, que por una especie de inercia hasta 
hoy se sigue manteniendo y que, en varios casos ha obligado a diversas empresas e insti
tuciones arequipeñas a tener en Lima gestores y, por último, a instalar oficinas con per
sonal estable dedicado a la compra de insumos,repuestos,materiales y equipos; distritri
bución de productos; pero también la realización de trámites burocráticos. Podríamos 
mencionar, como ejemplo, a la empresa Gloria S.A. que incluso trasladó su Gerencia 
General y otras reparticiones administrativas del mayor nivel empresarial a Lima. En 
uno que otro caso esta tendencia ha llevado a empresas que producen aquí, al extremo 
de tributar en Lima. Por ello también fueron comprensibles los múltiples reclamos y 
protestas por el agobiante centralismo,que se produjeron durante esta etapa,particular
mente ejemplar para lo que venimos sosteniendo fue la Declaración Pública que hicie
ron las Cámaras de Comercio e Industria del Sur del Perú, como acuerdo de su reunión, 
celebrada en J uliaca el 9 de Julio de 1969 a iIÚciativa de la Cámara arequipeña, que 
condenó "la agudización del centralismo administrativo'~ en el país, reclamó el "incre
mento de medidas conducentes a un efectivo desarrollo regional", y recordó -"al 
Supremo Gobierno" - "la necesidad de que propicie el indispensable diálogo con el sec
tor privado en la elaboración de proyectos de reforma". 

Pero no se crea que la acción centralizadora del Estado entre 1968 y 1975 elimi
nó la tendencia, más o menos natural con que el capitalismo desarrollaba el mercado 
único centralizado y controlado desde Lima, desde antes de esta etapa; no, la reforzó 
con un nuevo carácter, como acabamos de ver; pero, simultáneamente la tendencia más 
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o menos natural siguió avanzando en esta etapa, con algunas contradicciones. Veamos 
cómo. 

Las vías de comunicación entre Lima y Arequipa, y entre Lima y otras plazas del 
sur que antes dependieron de Arequipa para el tráfico comercial, se siguieron per
feccionando. Tenemos, por ejemplo, el mejoramiento de la carretera Lima-Cusco que 
al no pasar por Arequipa, ayudó a desgajar al Cusco del área de influencia comercial 
arequipeña; el mejoramiento de la carretera Puno-Tacna, complementado por la con
clusión del asfaltado de la Panamericana Sur y el mismo mejoramiento de la carretera 
Puno-Arequipa, comenzó a autonomizar el tráfico comercial entre Lima y Puno (otra 
plaza comercial de la influencia regional arequipeña). A ello hay que agregar la sustan
tiva mejora del parque automotor de vehículos de carga, que' atendía el servicio de 
transporte entre Lima y Arequipa y otras plazas del sur, a propósito de la liberación 
de impuestos de importación que concedió el Estado en 1973 que permitió la difusión 
de los "traylers" Volvo. El aumento de la capacidad de transporte de carga, en el tráfi
co existente entre Lima y Arequipa, debió corresponder necesariamente a un aumento 
sustantivo de la carga por transportar entre los dos puntos. 

El número de empresas limeñas que extendían sus operaciones a la ciudad de 
Arequipa, siguió incrementándose. Con el mismo criterio empleado en el análisis de 
la etapa anterior: sucursales o agencias de empresas limeñas que al establecerse en 
Arequipa, se asociaron a la Cámara de Comercio e Industria (téngase presente que to
das las que vinieron no necesariamente se asociaron a la Cámara), podemos precisar 
que entre 1968 y 1975 vinieron a nuestra ciudad y se asociaron a la CCIA las siguien
tes empresas, cuya matriz u oficina principal del Perú estaba en Lima: Price Water
house, Grobier del Perú, Minas de Cobre de Chapi, Distribuidora Inca, Panamericana 
Televisión S.A., Editorial Helios, Embotelladora Arequipa S.A. (Inca Cola), Banco Mi
nero del Perú (Agencia de Arequipa), Minero Perú (Cerro Verde), IMACO, Banco Con
tinental (Sucursal Arequipa). 

En la medida que el gobierno militar tuvo por política restringir las importacio
nes, a través de trámites cada vez más complicados que obligaban a obtener las licen
cias o permisos en Lima, el Callao, puerto de Lima, comenzó a centralizar la entrada 
de productos importados desde todos los lugares del Perú. En el caso de Arequipa ello 
contribuyó a la disminución del tráfico de importación por el puerto de Matarani, co
rrespondida por el incremento del abastecimiento de las empresas e instituciones are
quipeñas en el mercado de Lima, ya no sólo en insumos, sino hasta en equipos, repues
tos y demás útiles. 

No obstante que los inversionistas industriales limeños no encontraron ya atracti
vo: crear empresas bajo el amparo del Parque Industrial de Arequipa (recordemos que 
las reglas del juego de la inversión industrial habían sido variadas a favor del centralis
mo); entre 1968 y 1975 se instalaron dos fábricas más en el Parque Industrial de Are
quipa, cuyos accionistas mayoritarios eran de Lima: Asbesto Cemento Sur y Embote
lladora Arequipa S.A. Es de resaltar que en estos dos caos, las inversiones vinieron de 
Lima como una extensión de ensamblaje de dos industrias limeñas que, por la naturale
za de sus productos (las planchas de Eternit y las bebidas gasificadas de Inca Cola y 
Bimbo), tenían dificultades que elevaban innecesariamente el costo del transporte de 
sus productos para entrar en el mercado arequipeño. Descubrieron que podían ganar 
más si en lugar de transportar sus productos terminados, sólo traían aquí sus insumo s 
y los mezclaban con el cemento yagua arequipeños. Las otras empresas que se instala
ron en el Parque Industrial de Arequipa entre 1968 y 1975, fueron más bien de origen 
arequipeño. Ellas fueron: MADSA, Fabricantes Electrónicos S.A., Sillares Arequipa, 
Fábrica de Bicicletas S.A. (FABISA), Caritg S.A., Industria Licorera del Sur, Ser
viautos S.A., NUMELCHA, Aceros Especiales, Abrasivos Industriales, Cuzzi y Com
pañía, Editores e Impresores y Sociedad Química Industrial. 
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Si como vimos anteriormente el impacto de la reforma agraria en la provincia 
de Arequipa fue de escasa importancia, ahora es pertinente puntualizar y destacar 
que por el proceso de reforma agraria, fueron afectados los más grandes terratenientes 
arequipeños, que tenían sus propiedades agropecuarias en el departamento de Puno. 
De hecho, siete de las diez más importantes unidades agropecuarias de Puno que fue
ron afectadas por la reforma agraria, fueron propiedad de arequipeños (varios de 
los cuales descendían de los más representativos comerciantes extranjeros que se esta
blecieron en Arequipa, en el cambio del siglo XIX al XX, por el negocio lanero). La 
afectación de las propiedades agropecuarias puneñas de los terratenientes arequipe
ños, contribuyó también a disminuir la influencia de Arequipa en la vida económica 
de Puno o, en otras palabras, contribuyó a disolver el papel nuclear que Arequipa de
sempeñó en la región del sur. La relación de estas unidades agropecuarias es la siguien
te: Negociación Yanarico S.A. Limitada, con 31,837 hectáreas afectadas en las provin
cias puneñas de San Román y Lampa, de propiedad de diversos miembros de la fami
lia Olivares Marcó del Pont; la Sociedad Ganadera del Sur S.A., con doce predios afec
tados que totalizaron 61,013 hectáreas ubicadas en las provincias de Azángaro, Lampa 
y Melgar, y de propiedad nlayoritaria de diversas ramas de la fanúliá Gibson (Gibson 
Lira, Stafford Gibson y Ross Gibson) y de la familia Irriberry; Ganadera Picotani S.A., 
de propiedad mayoritaria de las familias López de Romaña, Bustamante Romero y 
Romero Romaña, que fueron afectadas en sus 39,912 hectáreas ubicadas en la provin
cia de Azángaro; Negociación Cayrani Sociedad de Capital de Responsabilidad Limi
tada, de propiedad de los hermanos Elisa, Sara y Alberto Lópcz de Romaña Barreda, 
con más de seis mil hectáreas en la provincia de Puno; Compañía San Juan S.A" de 
propiedad de los hermanos Alfredo, Herbert y José Ricketts Olivares, con más de 
24,000 hectáreas afectadas en las provincias de Lampa y San Román; la Compañía 
Ganadera La Cabaña S.A., de propiedad de los hermanos: Alfredo, Fernando, José 
y Luis García Calderón, con 15,000 hectáreas en la provincia de Lampa (también 
fueron afectadas las 5,000 hectáreas que poseían en la Provincia de Cayllonla, dis
trito San Antonio de Chuca, del departamento de Arequipa); Condominio Rey de 
Castro Hermanos, afectado con un total de 44,031 hectáreas en las provincias de San 
Román y Puno. 

Es necesario puntualizar que tanto el grupo López de Romaña (afectados en Pi
cotanÍ, Puno .; y en Chucarapi) Islay, Arequipa); como los propietarios de la Sociedad 
Ganadera del Sur -Condominio Rey de Castro Hernlanos; y de la Compañía San Juan 
S.A.; utilizaron la vía establecida por la reforma agraria, de convertir la deuda, que el 
Estado les tenía por haber afectado sus tierras, en parte de nuevas inversiones indus
triales: Sur Química S.A., Abrasivos Industriales S.A., y Compañía Textil Peruano 
Suiza (hoy Inca-Tops), respectivamente (industrias todas que fueron establecidas en 
el Parque Industrial de Arequipa.). 

A nivel de las relaciones gremiales entre las burguesías limeña y arequipeña, el 
proceso de reformas generó dos momentos bien definidos en esta etapa. El primero 
abarcó aproximadamente los veinte meses iniciales del "Gobierno Revolucionario de 
la Fuerza Armada", en que la Sociedad Nacional de Industrias (SNI, representativa de 
la burguesía industrial limeña), a través de sus más altos directivos, (Eduardo Dibós, 
que fue nombrado Alcalde de Lima; Gonzalo Raffo; Ostoja y otros), tuvo un enten
dimiento inicial con el régimen militar; mientras la Cámara de Comercio e Industrias 
de Arequipa (CCIA) se mantuvo alejada de él, reclamándole la conservación de la 
autonomía de la JRDA y de la legislación protectora del Parque Industrial que, con 
razón, se sentían amenazadas. Por lo delnás, este momento de distanciamiento entre 
las dos entidades gremiales .(SNI - CCIA), siguió la lógica de la anterior etapa. Pero 
cuando el régimen militar comenzó a desplegar su programa de reformas, particular
mente desde que dio la "nueva Ley General de Industrias" que reservó para el Estado 
la industria básica, que introdujo la Comunidad Industrial, y que prohibió que la 
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SNI utilizara el membrete de "Nacional"; tanto la recién convertida en Sociedad de 
Industrias (SI), como la CCIA, comprendiendo que el régimen les era adverso, con
juncionaron sus intereses y esfuerzos para oponerse a él. Sólo así puede explicarse: 
el que la SI dejó de hacer pedidos al gobierno para que disminuyese la protección a 
los parques industriales "de provincias", antes tan frecuentes; el que la CCIA acepta
se que su Comité de Industriales colaborase con la SI (situación que en el pasado re
ciente rechazó); el que la CCIA nombrase, en junio de 1970, a uno de sus más altos 
directivos y esclarecido ideólogo: Jaime Rey de Castro, como su Delegado ante el 
Directorio de la SI (dos años después el Delegado de la CCIA, fue nombrado Direc
tor de la SI); el que el 6 de setiembre de 1974, se suscribiese un Convenio de Coa pe
tación, Asistencia e Intercambio de Información entre la Si .y la CCIA, impensable 
seis años antes. 

En el trabajo conjunto que realizaron la -SI y la CCIA, para enfrentarse al pro
yecto de reformas del régimen militar, destacaron los pronunciamientos públicos 
elaborados y suscritos por la Cámara arequipeña sobre: la industrialización en el 
país, la Comunidad Industrial, la Propiedad Social, etc.; que la convirtieron, en la 
práctica, en la ideóloga de la alianza. Ello también valió, para que el régimen mili
tar "avive el seso y despierte" cada vez que la CCIA emitía un pronunciamiento. 
Escrito sea de paso, que el gobierno militar terminó nombrando, en julio de 1971, 
al Presidente de la CCIA: Jaime Rey de Castro, como Miembro de la Comisión Con
sultiva de Industrias del Ministerio respectivo. Igualmente nombró a Francisco Va
lencia Paz, cuando presidía la CCIA en 1972, como Integrante de la Comisión Con
sultiva del Ministerio de Economía y Finanzas; a Stanley Simons Camino, Gerente 
de la CCIA, como Integrante de la Delegación Oficial del Perú a la Asamblea Gene
ral de la Organización Internacional del Trabajo (OIT), que se realizó en Ginebra del 
4 al 25 de junio de 1975. 

De la misma manera también son de señalar en la dinámica gremial de las bur
guesías limeña y arequipeña en los años de reformas, la profundización de la crisis 
de la Asociación de Cámaras de Comercio del Perú, que tanto había apoyado la Cáma
ra arequipeña y otras "de provincias" en el pasado. Sin embargo, en esta etapa -"fren
te al enemigo común" - se superó la crisis de la Asociación, cuando sus socias la convir
tieron en la Federación de Cámaras (FEDECAM), que se constituyó e14 de setiembre 
de 1970. Las convenciones de Cámaras de Comercio y producción del Perú, tan impor
tantes al promediar el siglo XX como encuentros del empresariado nacional, y que en 
buena cuenta habían caído en desuso, tuvieron en estos años de reformas una nueva 
expresión en los CADE (Conferencia Anual de Ejecutivos). Aunque las convenciones 
fueron reuniones al interior del empresariado nacional y los "cades" fueron, y en algu
na medida siguen siendo, reuniones de interlocución ent'f,e el empresariado nacional 
y el Estado; es imprescindible destacar, para nuestro propósito de análisis dos compara
ciones. Por un lado, el hecho de que las convenciones fueron hechas en un plano de 
igualdad entre la Cámara de Comercio de Lima y las otras Cámaras de Comercio del 
Perú, quienes se encargaban de su organización rotativamente; mientras que los "ca
des" son realizados centralizadamente desde Lima, y en los que el empresariado "de 
provincias" no encuentra igualdad con el empresariado limeño (más numeroso e influ
yente, en la medida del avance del desarrollo capitalista centralizado y controlado 
desde Lima). Por otro lado, es de destacar que en las antiguas convenciones no tenía 
participación el Estado, más allá de una nominación protocolar del Presidente de la 
República como Presidente de Honor de alguna convención. En cambio, en los "cades" 
el Estado interviene no sólo en la lista de expositores principales, de invitados especia
les (generalmente el Presidente de la República), sino en la participación numerosa de 
los representantes de las empresas estatales y de los ministerios. A partir de los años de 
reformas pues, en la medida que el Estado se ha convertido en protagonista de la vida 
económica nacionat es el empresario mayor del Perú y el mayor impulso del desarrollo 
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nacional centralizado y controlado desde Lima, participa en las conferencias del em
presariado nacional por derecho propio y con calidad protagónica. 

En la vida gremial de los trabajadores de Arequipa se procesó, con la especifici
dad que les corresponde, una tendencia parecida hacia la centralización nacional que 
obtenían los empresarios. Las pruebas más destacadas para nuestra afirmación, fue la 
contribución de la Federación Departamental de Trabajadores de Arequipa (FDTA), 
en 1967 y 1968, a la constitución de la Central General de Trabajadores del Perú 
(CGTP); y la conversión, en estos años de reformas, de la antigua Asociación Provin
cial de Maestros Primarios en el Sindicato Unico de Trabajadores en la Educación 
(SUTE) que nació en Arequipa y después de un trabajo orgánico se convirtió en un 
poderoso sindicato nacional. No sólo habría que destacar, en el caso de la FDTA, 
su afIliación a una organización de carácter nacional, sino el hecho de que en los 
años que analizamos se convirtió en la más representativa organización de los trabaja
dores arequipeños; pues, las viejas UST A(Unión Sindical i de Trabajadores de Arequi
pa) y la FECIA (Federación de Empleados del Comercio e Industria de Arequipa), 
de inspiración aprista y demócrata-cristiana, habían entrado en franca extinción. 

Por otro lado, numerosas entidades limeñas aumentaron su presencia esporádica 
en nuestra ciudad. Fueron incontables los eventos: cursos, encuentros, seminarios, 
visitas de estudio que en Arequipa realizaron: el IPAE, la Universidad del Pacífico, el 
Centro de Altos Estudios Militares (CAEM), la ESAN, la Asociación de Exportadores 
(ADEX), la Corporación Financiera de Desarrollo (COFIDE), la Dirección General de 
Contribuciones del Perú, el Banco Industrial del Perú, la Escuela Superior de Guerra 
Naval, la Academia de Guerra Aérea, el Instituto Nacional de PlanifIcación (INP), el 
Ministerio de Comercio la Dirección General de Aduanas, etc., etc ... e inclusive una 
Sociedad de Secretarias que tenía su sede en Lima. 

Aunque para estos años (1968-1975) no hay estadísticas precisas para los flujos 
migratorios poblacionales, si tenemos en cuenta que los censos más próximos a la etapa 
se realizaron en 1972 y 1981; es relativamente fácil estimar que los flujos rrügratorios 
en el Perú, siguieron la tendencia general del período: aumento sustantivo de la pobla
ción urbana, particularmente de las ciudades de la costa, y específicamente de Lima; 
disminución 'notoria de la población rural, principalmente de la sierra. En ese contex
to nacional, la ciudad de Arequipa soportó dos flujos uúgratorios relevantes en la etapa 
que analizamos. La migración de Puno, Cusco y Apurímac sobre Arequipa siguió sien
do alta. Se estima que por cada cinco puneños que vinieron a Arequipa en esos años, 
un arequipeño se fue a Puno. Así,mientras la tasa de crecimiento por migración neta 
de Arequipa, entre 1972 y 1981, fue de 4.6 por, mil habitantes; la tasa de Puno arrojó 
un decrecimiento de -8.9. Pero por otro lado, al población de Arequipa generó un 
proceso de migración hacia Lima, siendo más acentuada en el grupo poblacional de jó
venes. La comparación de las dos tendencias migratorias que soportó Arequipa, nos 
lleva a considerar que salió de Arequipa un contingente poblacional más joven y con 
mayor nivel de educación que el ingresó a ser parte de ella. 

Las tendencias migratorias señaladas ayudaron a que la población de Arequipa 
siga perdiendo identidad, de lo que nos ocuparemos al término de la presente historia; 
pero, a su vez, ayudaron también al crecimiento de la desocupación, subempleo y co
mercio ambulatorio en la ciudad. No tenemos cómo averiguarlo, sin embargo nos pa
rece que también contribuyó al crecimiento considerable que se dio en esta etapa de 
una serie de pequeñas empresas, mayoritariamente dedicadas al comercio y a los servi
cios, en la economía arequipeña. 

Finalmente, a manera de resumen y metáfora, digamos que todos los vientos so
plaron a favor de "la integración nacional" (cuando a nivel latinoamericano estuvo de 
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moda "La integración sub-regional"); y, en Arequipa, por un lado: hasta los campeo
natos de fútbol "del Cercado" dejaron de tener importancia, para dar paso al Campeo
nato NACIONAL Descentralizado, que permitió a los equipos profesionales limeños 
conquistar las plazas "de provincias" en su provecho; y, por el otro: hasta la limeñí
sima devoción al Señor de Los Milagros terminó desplazando, en el fervor religioso de 
Arequipa, a la arequipeñísima devoción al Señor de la Caña (que con su templo semi
derruido, contempló que su grey procesionaba detrás de otras andas). 

Fue así cómo el camino extraño, que entre 1956 y 1968 se cruzó en nuestro de
sarrollo, se impuso entre 1968 y 1975 por obra y gracia del Estado Peruano, que se su
mó a la obra y gracia de la burguesía limeña. Arequipa quedó así engarzada al desarro
llo (único, centralizado y controlado desde Lima) del capitalismo en el Perú. 

4.4.4.- TRECE AÑOS DE CRISIS ECONOMICA y TITUBEOS POLITICOS. 
(1975 - 1988). 

4.4.4.1.- LAS MULTIPLES DETERMINACIONES DE LA CRISIS 

Si la crisis económica y los titubeos políticos se manifiestan en los últimos trece 
años de nuestra historia, sus determinaciones, en cambio, se enraízan desde antes, por 
10 menos desde los años cincuenta. Y, es más, conviven con ella, acicateando sus perni
ciosos efectos. Hagamos un breve recuento de esas tendencias negativas de la sociedad 
peruana contemporánea que se vienen manifestando en la crisis que empezó en 1975. 

Un crecimiento sustantivo de la producción industrial sustitutiva, en base al pro
teccionismo e incentivos estatales. Entre 1950 y 1980 el Producto Bruto Industrial 
ha crecido del 18 al 25 % COIllO componente del Producto Bruto Interno. Sin embargo, 
esta expansión industrial, que algunos estudiosos llaman "de enclave", en 10 funda
mental no cumple con dinamizar la economía nacional pues, por un lado, utiliza -cada 
día más- insumos y tecnologías que importa, dejando de integrar de esta manera a la 
agricultura y minería nacional (la mayor parte de sus productos los vende en el merca
do interno, mientras sus mayores compras las realiza fuera); y, por otro, tiende a redu
cir su poca capacidad empleadora de mano de obra (entre 1940 y 1981 la población 

. ocupada en la industria ha bajado del 16 al 11 % de la Población Económicamente 
Activa). Por añadidura, las formas de protección de mercado con las que se ha desarro
llado, otorgan una reducida capacidad a la industria peruana para competir en el mer
cado mundial. Todo 10 que la hace vulnerable y dependiente. Depende de quien le ven
de insumos y tecnología, depende de que el país tenga disponibilidad de divisas para 
comprar los anteriores, depende del sector primario exportador que genera las divisas 
que ella necesita, depende de la expansión cuantitativa del mercado interno, depende 
del capricho del poder político que establece "las reglas del juego"; pero sobre todo, 
de la expansión cualitativa, o sea, de que los peruanos elevemos nuestro nivel de ingre
so y ampliemos la demanda de sus productos. 

Existe un decrecimiento notable en la producción agrícola y en la capacidad de 
esta actividad económica por emplear a la población o en darle, a la que emplea, mejo
res niveles de ingreso. La agricultura nos muestra su decrecimiento histórico en el pe
ríodo que nos ocupa, al representar en 1985, sólo el 11.5 % del PBI, mientras en 1950 
representaba el 23.7 % . Si en 1940 ocupaba al 62 % de la PEA, en 1981 sólo ocupa al 
38 % . Este decrecimiento histórico se debe a una multiplicidad de factores, entre los 
que podemos mencionar: su atraso y estancamiento tecnológico que no le permite 
competir con los precios internacionales de los alimentos; su decreciente integración 
con la industria nacional, que prefiere importar los insumo s agropecuarios que proce
sa; su postergación por la política gubernamental de importar y subsidiar aumentos; 
su cada vez más baja participación en los productos alimenticios que consume la pobla-
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ción urbana del Perú, que podemos probar indirectamente con los porcentaies de ali
mentos importados para el consumo poblacional (en 1970 se importó sólo el 9.3 % de 
los alimentos agropecuarios consumidos; después de un crecimiento incesante, en 1986 
se cubrió la demanda de alimentos con el 25.7 % de productos agropecuarios importa
dos, esta tendencia ha producido una drástica reducción en la producción nacional de 
papa, trigo, menestras, carne de vacuno, naranjas, cebolla, cebada, etc.); su postración 
por una polític.a de control de precios de sus productos, por la que termina el campo 
subvencionando el consumo urbano; su desarticulación, por una política de reformas 
que quedó en el cambio de la tenencia de la tierra, pero que no fue completada por 
una irmovación tecnológica, una asistencia crediticia oportuna, ni mucho menos por 
una política de incentivos protectores del mercado nacional de alimentos; etc .. 

También es evidente una tendencia poblacional a ocupar de una manera diferen
cial el territorio nacional. En este período se ha incrementado, incuestionablemente , la 
población urbana del país, en detrimento equivalente de la población rural, como nos 
muestra los porcentajes de los resultados censales de 1940 y 1981: 

POBLACION 

Urbana 
Rural 

TOTAL 

1940 ( %) 

35 
65 

100 

1981( %) 

6S 
3S 

100 

Este crecimiento de la población urbana nacional, ha tenido el mayor énfasis en 
algunas ciudades de la costa, pero, por sobre todas, es la ciudad de Lima, el eje del mer
cado único centrali.zado del Perú, la que muestra el mayor crecimiento poblacional. Si 
en 1940, cuando la población peruana ascendía a 6'207,967 personas, Lima tuvo 
645,170 habitantes, es decir, aproximadamente ellO % de la población peruana; en 
1986, en una población nacional de 20'727,100.00 Lima contó con 5'699,200 habi
tantes, es decir, con más del 25 % de la población peruana. Este crecimiento de la po
blación limeña, es un indicador valioso del crecimiento macro cefálico y centralizado 
del Perú. Si el mercado único nacional se ha formado y expandido en el período que 
examinamos, controlado e impulsado desde Lima (vía el aparato estatal y vía el desa
rrollo de la burguesía limeña que instala en su ciudad más del 80 % de las industrias 
existentes en el país, por ejemplo), es comprensible este crecimiento poblacional des
mesurado. Sin embargo, como ya 10 tenemos expuesto, la industria no está en capaci
dad de absorber la fuerza de trabajo migrante, por lo que nuestros índices de desem
pleo y subdesempleo bordéan el 50 % de la PEA, lo que ha dado lugar al fenómeno de 
la informalidad económica, en las ciudades. 

Otra tendencia del período que tratamos (1955-1988), en lo que se refiere a 
nuestra articulación financiera con el sistema capitalista, nos muestra que cada vez aho
rramos, invertimos y exportamos menos. Si en 1955 nuestro ahorro significaba el 
17.5 % del PBI (porcentaje de por sí muy bajo si lo ·comparamos con índices equivalen
tes en otros países), ha disminuido evidente y paulatinamente hasta reducirse a menos 
de la mitad, pues en 1987 sólo ha significado el 8 % del PBI. La inversión ha tenido un 
comportamiento similar, aunque no necesariamene paralelo: Si fue el 23 % en 1955 del 
PBI, ha decrecido al 15 % en 1987. Nuestras exportaciones, que tuvieron un lento cre
cimiento entre 1959 y 1977 (de 690 a 2,737 millones de dólares USA constantes), y 
un crecimiento notable entre 1977 y 1980 (pasaron a 4,890 millones); a partir de 
1981 vienen disminuyendo de una manera persistente, hasta caer en 1986, a sólo 
2,168 millones. Este decrecimiento de nuestras exportaciones en términos absolutos, 
si lo relacionamos con el incremento de las exportaciones de los países vecinos, nos 
hace dramática y comparativamente más pobres (entiéndase que el desarrollo o sub-
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desarrollo economlCO es un conjunto de síntomas nuestros en comparación con 
los ajenos). 

En la medida de que nuestro ahorro y nuestras exportaciones han decrecido rela
tivamente~ en la medida que nuestra expansión industrial sustitutiva se apoya en un pa
trón de dependencia de insumos, bienes de capital y tecnología~ en la medida que se 
ha seguido la política de abaratar los alimentos ofertados a la población urbana, con 
el facilisimo irresponsable de importarlos; en la medida de que la población peruana ha 
migrado del campo a la ciudad, y en ésta ha exigido la ampliación de la cobertura de 
los distintos servicios públicos ~ etc. ha crecido sustantivamente nuestro endeudamien
to externo , otra de las características tendenciales de este período. 

Si la industrialización sustitutiva ha necesitado medidas protectoras del mercado; 
si la política de abaratar los alimentos para la demanda urbana ha obligado a tomar me
didas de control de precios de los productos agropecuarios; si las negociaciones para 
captar préstamo externo ha privilegiado la importancia de una institución peruana que 
pueda ser garante del endeudamiento; si el proceso de urbanización y la extensión de 
los servicios públicos ha necesitado de una entidad que los realice, combinando su ac
ción con el clientelaje político; si los conflictos entre agro-exportadores e industriales, 
entre trabajadores y empresarios , o entre regiones y Lima, han demandado de un árbi
tro; si la percepción de algunas tendencias negativas en el desarrollo social y la mani
festación de crisis recurrentes ha incentivado la implementación de reformas~ se com
prenderá por qué, en el período que estudiamos , el Estado Peruano ha tenido un cre
cimiento hipertrófico que lo ha convertido en el protagonista de la vida económica na-

. cional. Y, en Lima, el Estado tiene no sólo los más altos poderes, sino los núcleos del 
manejo público nacional. 

Si en la historia antigua de Occidente todos los caminos conducían a Roma, en la 
historia contemporánea del Perú: todos los caminos conducen a Lima. El formidable 
desarrollo de las comunicaciones y de su utilización en el Perú y su centralización en 
Lima, es otra de las tendencias-clave de la sociedad peruana de las últimas tres décadas. 
Las rutas terrestres, aéreas y marítimas; los sistemas de comunicación, telegrá.fica, tele
fónica , radiofónica, televisiva, prensa escrita y demás; tienen como punto de partida, 
llegada, o emisión a Lima. 

Por otra parte asistimos a un proceso de pérdida de identidad de los pueblos 
que quedan enlazados al mercado nacional centralizado y, hasta de la misma capital 
del Perú, se ha convertido en el período en la torre de Babel del Perú contemporáneo. 

También hay que considerar el carácter endeble de nuestra democracia, que 
cuando puede: mantiene las fonnas o las establece (caso de la Constituyente de 1979) ~ 
pero que no tiene la ductilidad para admitir cambios que alteren sustantivamente la 
injusta distribución de la riqueza, o diremos mejor: que no admite cambios que erra
diquen la extrema pobreza, el principal factor de su erosión y debilidad. En una eco
nomía como la nuestra, en que si no hay dólares mientras la demanda interna crece, 
no puede ser otro el resultado que mayor inflación. En 1988 en que se escribe estas 
páginas, se estima que la inflación anual no podrá ser inferior al 500 % . La poca dispo
nibilidad de divisas acelera la devaluación de nuestra moneda y refuerza la inflación. 
Los mayores precios y el incremento de la devaluación agudiza la injusta distribución 
de la riqueza. Los menos ganan , o en el peor de los casos no pierden; mientras la in
mensa mayoría de la población siempre pierde por la vía de estos incrementos. Y en 
este proceso el Estado -la primera institución pública- se divorcia, cada vez más, de la 
sociedad , pues disminuye su capacidad de atención a los que menos tienen que , para 
redundar, no pueden ser otros que los que más le reclaman. En una palabra, el Estado 
pierde la principal razon de, su existencia: poder. 
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Como si todas las tendencias críticas expuestas, que no son todasJas que en la 
realidad se dan, no fuesen suficientes; desde 1980 se viene produciendo un creciente 
proceso de violencia que siembra destrucción, terror, muerte, con el objetivo de des
truir la democracia y el Estado existentes (por parte de los que iniciaron la violencia y 
la dinamizan), o con el de mantenerlos (por parte de los que reprimen a los primeros). 
Miles de dolorosas muertes de peruanos; millones de millones de intis esfumados del 
patrimonio, a duras penas conseguido por un pueblo extremadamente pobre; miles de 
campesinos con sus hogares desechos, sus chozas, sus chacritas, sus paisajes abandona
dos, y transp1antados a las ciudades con la condena de sobrevivir a golpes de pobreza 
y de nostalgia: piden, claman a la democracia (y a quienes la dirigen y la inspiran) 
cambios sustantivos en la injusta distribución de la riqueza. O la endeble democracia 
formal se tonifica, se legitima, se vigoriza, impulsando los cambios reclamados; o, trá
gicamente, desaparecerá. 

4.4.4.2.- EL ESTALLIDO DE LA CRISIS 

Cuando a los efectos de la crisis económica internacional que tuvo por síntoma 
más evidente la elevación sustantiva del precio del petróleo, se sumaron las tendencias 
críticas que había agudizado el gobierno militar que se inició en 1968: sobrevino el 
momento del pago de los empréstitos internacionales que habían ayudado a financiar 
el plan reformista del gobierno, acompañado del desencanto de las espectativas popu
lares y gubernamentales porque las refonnas no habían producido los cambios espera
dos, a lo que habría que añadir la simultaneidad de la enfermedad del general Velasco; 
se abrió una etapa de grave crisis económica en el Perú y su correspondiente expresión 
política. 

Si en los años cuarenta, cincuenta y sesenta, la economía peruana sufrió crisis 
más o menos cíclicas (en la segunda mitad de-·cada década); la que se manifestó en 
1975, supera a todas las anteriores no sólo en durabilidad (con algunos alivios pasa
jeros dura ya: trece años), sino en intensidad creciente, que la ha convertido en la más 
grave crisis económica de nuestra historia republicana. 

Las dificultades económicas que el régimen militar tuvo que sortear a partir de 
1973, fueron erosionando paulatinamente la holgura económica que había logrado 
distribuir en la vida nacional, muy especialmente en la vida urbana, en los cuatro pri
meros años de su vigencia. Tal erosión, fue transformando la espectativa y desconfian
za con que "las mayorías nacionales" habían tomado el programa reformista; en un 
franco desencanto y en una creciente protesta contra el régimen. Al empezar el año de 
1975, a las incontables paralizaciones de los trabajadores de los más diversos sectores, 
que pedían mejoras remuneraciones; se sumó una huelga de las fuerzas policiales, que 
estalló en Lima el 5 de febrero. Si los policías, funcionalmente encargados por el Esta
do para cuidar el orden público, se sumaron al desorden; el desorden llegó, pues ese 
día hubo violentos disturbios y saqueo en la Capital azuzados por agitadores de diver
sas tendencias políticas. El gobierno logro contener el desorden implantando el toque 
de queda y sometiendo a la ciudadanía al control de las fuerzas armadas. 

A partir de ese episodio, el gobierno militar que había propugnado la presciden
cia de los partidos políticos y las organizaciones sindicales en la vida nacional bajo su 
intento de organizar la vida civil dentro de un modelo corporativo, planteó la forma
ción de la Organización Política de la Revolución Peruana (OPRP), y, de hecho, creó 
algunas instituciones sindicales paralelas a las existentes, bajo el membrete de Movi
miento Laboral Revolucionario (MLR). La crisis económica había empezado a mani-
festarse y los titubeos políticos también. . 

Considerando que no es pertinente, ni es nuestro propósito, realizar un examen 
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porI1lenorizado de estos trece años de crisis económica y titubeos políticos; intentemos 
dar una visión panorámica de los mismos, con las siguientes tres advertencias sustanti
vas: la presente crisis económica y los titubeos políticos que acompañan su administra
ción, es la crisis del modelo de desarrollo centralizado y controlado desde Lima del ca
pitalismo en el Perú. En segundo término: en la medida que consideramos válida, y si 
se quiere expuesta y demostrada en los capítulos precedentes de esta obra, nuestra tesis 
de que Arequipa -en las tres últimas decadas- ha quedado engarzada al desarrollo único, 
centralizado y controlado desde Lima del capitalismo en el Perú, perdiendo su papel 
nuclear en la región del sur que -por añadidura- viene desarticulándose; entonces pues, 
en la presente crisis nacional va, como parte constitutiva e ind e sligabl e , la crisis que so
porta Arequipa. Aquélla y ésta es una sola. Ni local, ni regionalmente, Arequipa podrá 
zafarse de esta crisis. Nuestro destino local es hoy, más que nunca, parte indesligable 
del destino nacional. En último término, habida cuenta de que la crisis continúa yes 
muy difícil para el historiador aproximarse al presente, tómese con extrema cautela 
nuestra aproximación. Si nos atrevemos a historiar el presente es porque juzgamos de 
mayor importancia la necesidad de hacerlo que las limitaciones y dificultades de la 
tarea. 

4.4.4.3.- LOS TITUBEOS POLITICOS EN EL MANEJO DE LA CRISIS 
ECONOMICA. 

La visión a largo plazo, la voluntad razonada por el cambio sustantivo que elimi
ne la pobreza, la coherencia y persistencia de la acción para conseguir el cambio, son 
las más raras aves de la conducción política del Perú en los últimos trece años. Los tres 
últimos gobiernos, presididos sucesivamente por Francisco Morales Bermúdez (1975-
1980), Fernando Be1aunde Terry (1980 - 1985) Y Alan García Pérez (1985 - 1988, en 
que se escriben estas páginas); en nombre de la practicidad, sólo han puesto en acción 
-en el mejor de los casos-: programas de coyuntura, que están dirigidos para salvar un 
momento y no para superar la crisis. Si la naturaleza de la crisis que hemos analizado, 
radica en la estructura de la sociedad peruana y en el carácter de su desarrollo y no en 
dificultades de coyuntura o momentáneas; esos programas circunstanciales, en lugar 
de controlar y superar la crisis estructural, la atizan y profundizan. 

El gobierno de Morales Bermúdez (1975-1980), que en realidad hay que enten
der como la otra cara que una misma moneda (la del "Gobierno Revolucionario de la 
Fuerza Armada") fue el primero que tuvo que administrar la crisis. Y la administró, 
preocupado más en cómo cubrir una "retirada honrosa" de los militares en la conduc
ción política, que en superar la crisis. Por ello, para ser más receptivo con la burguesía, 
desmanteló a medias algunas de las reformas de "la primera fase" (si recordamos que 
el general Morales fue uno de los conductores y Ministro de Economía de "la primera 
fase", bien podemos concluir que en la "segunda fase" borró a medias con la mimo 
derecha, 10 que hizo con la izquierda en la primera). Por otro lado, reprimió con du
reza al movimiento popular. En realidad la crisis económica no le permitió continuar 
con el populismo de la primera, pues había reducción del crecimiento, aumento de la 
inflación (82 % en 1978), disminución drástica de las reservas internacionales netas 
(que en 1978 llegaron a -$ USA 1,200'000.000 que obligaron al gobierno a comenzar 
a vender el oro del Banco Central de Reserva), aumento del déficit presupuesta1 (que 
llegó a ser superior a la cuarta parte del monto total del presupuesto). El crecimiento 
del movimiento popular y de sus reclamos por la extensión del desempleo y la pobre
za, fueron respondidos por la dictadura -en 10 inmediato- con deportaciones, clausura. 
de revistas, apaleamientos, despidos de trabajadores, toque de queda, etc.; y, en el me
diano plazo, obligaron a-los militares a buscar "un retiro decoroso" a sus cuarteles. 
Como el gobierno prefirió un retiro gradual, convocó a la Asamblea Constituyente que 
elaboró la Carta Magna de 1979 y entrego el gobierno a los civiles, previas elecciones, 
en 1980. 
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El segundo gobierno constitucional del arquitecto Belaunde, en sus dos primeros 
años, liberalizó las importaciones con el propósito de modernizar la producción indus
trial, aunque e~ realidad consiguió disminuirla y provocóuna marcada recesión econó
mica que afectó, gravemente, a la economía nacional, principalmente a la de los traba
jadores asalariados. Por otro lado, aumentó la deuda externa con el doble propósito de 
refinanciar la anterior y de impulsar algunos proyectos de infraestructura física. La dis
minución de la producción industrial, la reducción del consumo y el pago, refinancia
do, de la deuda externa, no solucionaron la crisis sino que la agravaron, con sus secue
las de aumentar el descontento y el nivel de la protesta popular. Desde el día mismo 
en que se realizaron las elecciones para constituir el nuevo régimen constitucional, se 
produjeron acciones terroristas que, con él paso del tiempo, fueron siendo más nume
rosas y destructivas. Si el primer belaundismo (1963 - 1968) desperdició la oportuni
dad histórica de dar un nuevo rumbo al desarrollo nacional, en condiciones muy favo
rables para la tarea; el segundo (1980 - 1985), con indolente despreocupación, dejó 
que la crisis y la violencia avanzaran como si fueran problemas de poca significación. 
Desde los años del primer gobierno de Manuel Prado el Perú no conoció, distancia tan 
grande, entre el discurso oficial y sus problemas reales. 

En 1985 el APRA, con la candidatura de Alan García Pérez, ganó las elecciones. 
La primera victoria electoral del más antiguo y organizado partido del espe~tro polí
tico nacional; la juventud, elocuencia y discurso de la más amplia convocatoria del 
candidato triunfador, despertaron esperanzas, o cuando menos espectativas, en las ma
yorías nacionales, el programa inicial del actual régimen constitucional, que encontró 
divisas disponibles y capacidad industrial ociosa heredadas de la recesión belaundista, 
f~e un programa de reactivación de la economía: propició una mayor capacidad adqui
sitiva de las remuneraciones, amplió el gasto público, aumentó el consumo, y aumentó 
la producción industrial utilizando la capacidad instalada ociosa y las divisas disponi
bles para la adquisición de insumos. Restringiendo el pago de la deuda externa se 
pensó disponer de más divisas para el programa reactivador. Además se redujo drásti
camente las tasas de interés, se congelaron los precios del dólar estadounidense, de la 
gasolina, de los servicios públicos; se redujo la presión tributaria. Todas estas acciones 
iniciales del gobierno aprista y del Presidente García, lograron un impresionante 80 % 
de aceptación en la ciudadanía. 

Al año de aplicarse el programa reactivador, con éxito momentáneo de objetivos, 
comenzaron a aparecer los prilueros síntomas de su entrampe, Con intereses y dólares 
baratos, con el consumo en expansión, con la utilización de la capacidad industrial 
ociosa, la reactivación produjo un crecimiento desmesurado de las importaciones (re
cordemos las tendencias críticas de nuestra industria a importar muchísimos insumas 
y la proclividad perniciosa del Estado a importar alimentos, por ejemplo), Ello, pri
vilegió la producción para el mercado interno, con el descuido y la disminución del 
nivel de las exportaciones. Entonces la menor entrada de divisas comenzó a resultar 
insuficiente, en comparación del incremento de su necesidad por el aumento de las 
importaciones. Las reservas comenzaron a disminuir drásticamente, con el agravante 
de que la política reductora del pago de la deuda externa frenó la capacidad de cap
tación de créditos internacionales. Igualmente, si es justo reconocer que el programa 
produjo crecimiento y ganancias considerables para los más grandes empresarios; sin 
embargo el Estado no supo controlar la fuga de capitales al exterior, ni menos crear 
un sistema de captación de los excedentes empresariales. Los ingresos del Estado dis
minuyeron significativamente (por disminución de impuestos, por aumento del con
trabando, por subsidios a: la gasolina, los servicios públicos, los tipos de cambio, las 
tasas de interés, los alimentos importados, etc.); en cambio los gastos siguieron au
mentando, El gobierno "solucionó" la brechas elevando la emisión monetaria. 

Hoy, en 1988, no tenemos prácticamente reservas; nuestro ingreso de divisas 
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por exportaciones ha disminuido amenos de la mitad del monto que logró en 1980; 
la industria comienza a paralizarse por la incapacidad de importar insumos en los vo
lúmenes que se requieren ; la inflación crece con desmesura (llegará, como mínimo, al 
550 % anual en 1988); la capacidad adquisitiva de la población también disminuye , así 
como la del ahorro interno. En pocas palabras, los correctores reactivadores han poda
do la crisis en lugar de desvanecerla. La pobreza aumenta, junto a la desesperanza. 
Cuando nos ponemos a pensar en todos los sacrificios, las esperanzas, las persecusio
nes, los mártires, que el Partido Aprista desplegó en sesenta años de~ historia para lle
gar al gobierno;cuando nos ponemos a pensar en todos los odios, las incomprensiones , 
los cubileteos políticos, los virajes ideológicos que protagonizó o que concentró en 
sus sesenta años de historia para llegar al gobierno; y los comparamos con los resulta
dos que está obteniendo como gobierno constitucional: profundizar la crisis económi
ca, porque improvisa más que planiftca; porque busca la pose o la palabra demagógica 
más que el cambio social; porque maneja con titubeos el gobierno, ayuno de un pro
yecto histórico y de un plan coherente y razonado que le corresponda. Cuando pensa
mos en todo ello, nos da lástima constatar tanto desperdicio vital, tanto esfuerzo y sa
crificio en vano. Indudablemente que el programa reformista del gobierno militar que 
encabezó Velasco , quitó horizonte al programa aprista, que ahora se nos presenta ga
seoso y desubicado en "el espacio-tiempo histórico" en que el partido actúa como go
bierno por primera vez. 

Finalmente , no se piense que los titubeos políticos en el manejo de la crisis sólo 
se produjeron en la sucesión de las distintas administraciones gubernamentales, que por 
lo demás nada hubiera tenido de ilógico que cada nuevo gobierno intente aplicar su 
programa (máxime que fueron tres opciones políticas diferentes , las que encabezaron 
Morales , Belaunde y Alan García). Nos referimos a los titubeos políticos, básicamente 
para señalar que cada uno de los tres regímenes no ha tenido coherencia: ni en la con
cepción programática, ni en la acción política. Situación agravada además, por la in
constancia de las políticas que se ponían en acción. Las políticas salariales, de sub si- -
dios , detratamiento a la deuda externa, de exportaciones, de tasas de interés, de im
portaciones, etc. , han variado muchísimas veces en una misma administración. ¡Tan
tas! como los cambios de dirección del viento , que en la tempestad de la crisis parece 
soplar en todos los sentidos. La falta de coherencia, la inconstancia, la improvisación, 
la inestabilidad económica, tan fatales para aumentar la capacidad productora de rique
za de cualquier sociedad; en la nuestra ha contribuido a aumentar la crisis. Creo que 
son suficientes que mencionemos dos ejemplos, escogidos entre los cientos que se po
drían señalar. En 1978 se dictó la Ley de Promoción de Exportaciones No Tradicio
nales, creando incentivos para los exportadores por un plazo de diez años. En los 
diez años transcurridos, es decir en el plazo estipulado por ese dispositivo, los go
biernos sucesivos han modificado - ¡en más de sesentayeces!-la Ley de Exportaciones 
No Tradicionales. Resultado: nuestras exportaciones no-tradicionales en el último año, 
sól9 llegan a un monto de $ USA 700 millones. El otro ejemplo: el proceso de estatiza
ción o nacionalización de los bancos y empresas financieras, que inició el Presidente 
Alan García Pérez el 28 de julio de 1987. Son de tal magnitud la incoherencia e impro
visación del proyecto político del Ejecutivo , del texto legal aprobado por el Poder Le
gislativo ; y la inconstancia del Presidente de la República en su aplicación; que ha ter
rriinado por paralizarse. El autor de la iniciativa convocó a una, Legislación Extraordi
naria del Congreso ¡para que le interpreten la Ley!. El Congreso le respondió que ¡no 
hay nada que interpretar! El Presidente ha aceptado lo que antes condenó y prohibió 
en el caso específico del Banco de Crédito, la más importante empresa bancaria del 
Perú. 

Por todo lo expuesto , pienso que las tres acepciones que da el Diccionario de 
la Lengua Española del verbo titubear, son la apropiada caracterización de la conduc
ción política de la crisis que vienen realizando los tres últimos gobiernos del Perú: 
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titubear "Oscilar, perdiendo la estabilidad y firmeza. 2. Tropezar o vacilar en la elec
ción o pronunciación de las palabras. 3. fig. Sentir perplejidad en algún punto o mate
ria; no determinar o resolver en ella; vacilar con inconstancia entre sus extremos". (Ma
drid. 1970). 

4.4.4.4.- AREQUIPA EN LA CRISIS 

Como ya tenemos advertido, Arequipa, en menor grado que Lima y en mayor 
grado que el resto del país, está sumergida en la crisis económica que hemos caracteri
zado. Por lo tanto, en las tendencias nacionales de la crisis va incluida nuestra historia 
local. Sin embargo, creemos necesario señalar en este subtítulo, algunos hechos y pro
cesos locales que han sucedido en estos últimos t~ece años de nuestra historia. 

La tendencia que ha llevado a incluir nuestro desarrollo local dentro del desarro
llo capitalista centralizado y controlado desde Lima, se siguió reforzando. Este refor
zamiento se expresó en los siguientes hechos: 

Las principales obras públicas que se han hecho en Arequipa, entre 1975 y 1988, 
siguieron siendo inversiones y decisiones estatales. Se continu6 el Proyecto Majes, una 
de la~ más grandes inversiones del Estado a nivel nacional durante los años de la crisis. 
La crisis, sin embargo, afectó el avance del Proyecto pues, hasta en tres oportunidades, 
se paralizaron momentáneamente las inversiones y se discutió la conveniencia de conti
nuarlas: en octubre de 1978, bajo el gobierno del general Morales; en mayo de 1981, 
con el gobierno del arquitecto Belaunde; y en diciembre de 1985, con el presente régi
men. Las inversiones en este proyecto fueron de tal nivel en la pre-crisis, que en los 
años que tratamos llegaron a un punto de no-retorno. Hecho técnico-económico, que 
agregado a la necesidad política de los distintos regímenes de atender a los persistentes 
reclamos del pueblo de Arequipa, llevaron aoelante el proyecto, "aunque encareciendo 
y posponiendo indefmidamente su conclusión integral. El caso de la explotación de los 
yacimientos cupríferos de Cerro Verde también es significativo. Cerro Verde empezó 
su producción en 1977, con una planta de segunda mano comprada en la pre-crisis, co
mo ya vimos. Lo grave de esta inversión pública radica en que se ha puesto en produc
ción en tiempos que el mercado internaCional del cobre tiene precios deprimidos por la 
sustitución tecnológica en el uso del cobre, lo que atenta contra el futuro desarrollo 
del proyecto, como lo examinaremos en el último capítulo. También el avance de 
Cerro Verde se ha interrumpido pasajeramente hasta en dos oportunidades durante la 
crisis y, hoy su ampliación está indefinidamente detenida. Finalmente, refirámonos a 
Charcani V. Desde hace unos veinte años la producción de electricidad comenzó a ser 
deficitaria en Arequipa, por la formidable ampliación de la demanda que impusieron el 
crecimiento de la ciudad y su población, .y por la expansión industrial que generó el 
Parque Industrial Conforme avanzaron los años crecieron las necesidades y el défi
cit de electriCidad era mayor. En el gobierno de Morales Bermúdez se decidió yempe
zaron los trabajos de Charcani V, para superar estas dificultades que tanto daño hacen 
al progreso de Arequipa y a la comodidad de sus habitantes (que estamos próximos a 
llegar al siglo XXI con la vela en la mano, por la improvisación e incapacidad más con
denables de quienes debieron imaginar y hacer antes este u otro proyecto alternativo, y 
por quienes lo han hecho y controlado). El proyecto se ha realizado por una firma bra
sileña, bajo los gobiernos de Morales y Belaunde, principalmente, y de Alan GarcÍa. 
Cuando estaba para terminar el Proyecto, hace unos dos años, algunas comprobacio
nes técnicas demostraron que el caudal de agua, que con el sistema de represas existen
te se puede hacer discurrir por el río Chili en las épocas de estiaje (nueve meses anua
les), es imposible poner en funcionamiento en toda su capacidad Charcani V. La gra
vedad de esta comprobación post-facto, que debió preverse, ha llevado a la conclusión 
de que más eficaz hubiera sido destinar los trescientos cincuenta millones de dólares 
estadounidenses, que aproximadamente ha costado el Proyecto Charcani, en la reali-
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zación del programa hidroenergético de Lluta que incluye el Proyecto Majes que está 
en otra cuenca. Las reiteradas postergaciones en la conclusión de Charcani V y la se
quía que soportó Arequipa en 1983, determinaron una serie de cortes, programdos y 
semanales, del abastecimiento domiciliario de energía eléctrica, la disminución de tur
nos en la producción industrial , y los enormes gastos en combustibles que supone la· 
prod ucción -alternativa y de emergencia- de electricidad. 

La expansión de los medios de comunicación limeños sobre Arequipa, el sur, 
y en general sobre el Perú, siguió en avance. El Canal 2 de Arequipa, de Panamericana 
Televisión, por ejemplo, en noviembre de 1980 dejó de programar y realizar una emi
sión local, pues pasó a transmitir íntegramente (en directo, según la jerga del medio) 
la emisión y programación limeña de Canal 5. Situación similar se produjo con el 
canal de televisión estatal (el 7 en Lima), que en 1985, como Canal 12, se comenzó 
a ver en Arequipa, transmitiendo vía satélite su emisión capitalina. Estas dos emiso
ras de televisión, y utilizando el mensaje publicitario de una de ellas, nos permite afir
mar que, en lugar de "Nos estamos viendo ... ", los arequipeños "los estamos vien
do ... ", a los limeños que programan y entretienen nuestras horas de descanso; y, en 
ello, a pesar de que numerosos locutores arequipeños trabajan en esas emisoras capita
linas, por el contenido de la programación vamos perdiendo -imperceptiblemente
parte de nuestra identidad cultural; además, claro está, que la publicidad emitida cen
tralizadamente no hace más que reforzar la tendencia centralizada del desarrollo co
mercial e industrial del Perú. En estos años de crisis también apareció el Canal 8 Are
quipa (1987), que tiene entre sus accionistas a políticos arequipeños muy ligados al 
segundo régimen de Belaunde, asociados a un canal limeño. Sin embargo, sólo esa dife
rencia secundaria de Canal 8, y en buena cuenta de Canal 6 Continental (América Tele
visón), posibilita que estas emisoras reflejan más cercanamente nuestra realidad local 
en algunos programas y publicidad que son producidos aquí. A ello habría que agregar 
la presencia intensa o masiva de los diarios, revistas y otras publicaciones capitalinas en 
Arequipa. 

En este período se detuvo la expansión industrial en Arequipa, por diversos fac
tores: la crisis nacional, por la vía del desabastecimiento de insumos y la contracción 
de la demanda, tuvo que ver en ello; pero también los problemas de abastecimiento de 
electricidad, el titubeo político que cambia las medidas económicas con mucha facili
dad, etc. 

Se realizaron, igualmente, algunas obras públicas secundarias, como: el nuevo 
aeropuerto de Arequipa; el Palacio de Justicia (obra que parece el cuento de nunca aca
bar, ya que después de diez años de empezada todavía no ha concluido); el Parque 
Industrial de Río Seco (inaugurado por el Presidente Belaunde en 1984 en una ceremo
nia que fue todo un símbolo de la etapa de crisis, pues en ella, el Presidente de la Cá
mara de Comercio e Industria de Arequipa, Mario Cuzzi Cuadros, puso en conocimien
to del mandatario que el Parque que estaba inaugurando, no tenía caminos de acceso 
pavimentados, que el abastecimiento eléctrico sólo estaba servido por una línea pro
visional de "características domésticas", que Entel-Perú no estaba en condiciones de 
instalar servicios telefónicos y de télex, que las instalaciones de agua potable "aún no 
han sido recepcionadas por ESAR", que el servicio de desagüe es provisional y vierte 
los desechos a la quebrada de Añashuayco y que, no existen líneas de crédito especial 
para los potenciales ocupantes del Parque. En 1988, esta obra sigue en la práctica deso
cupada); se reparó el muelle de Matarani; se construyeron el Policlínico de Yanahuara 
en la avenida Zamacola, un edificio administrativo en la prolongación Ayacucho y un 
policlínico en el Parque Industrial, por cuenta de la seguridad social; se levantó el Cen
tro de Servicios Comunes del Parque Industrial; la Universidad Nacional San Agustín 
de Arequipa edificó, el Aula Magna Libertador Bolívar, trece pabellones de aulas y rea
liza una serie de obras urbanísticas que están cambiando la fisonomía de la Ciudad 
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Universitaria y la comodidad con que los alumnos y docentes agustinos desarrollan 
sus labores; se estableció una intensa y especial iluminación nocturna en los principa
les monumentos arquitectónicos e históricos de la ciudad; se trasladó la Parada a 
Tingo, posibilitando la conclusión de la avenida Venezuela; se edificaron tres centros 
comerciales (Cayma, La Salle y La Negrita) que comienza a descentralizar las funcio
nes urbanas y a aliviar el centro histórico de la ciudad; se expandió la ciudad privile
giando la zona que queda entre el Aeropuerto y Yura para la población pobre, las 
zonas entre la avenida Daniel Alcides Carrión y el tradicional pago de Lambramani, y 
entre Umacollo y Tahuaycani para la población de recursos económicos medios, y la 
que sube de Cayma hacia La Tomilla, para la de altos ingresos; etc. 

Son de consideración en esta etapa de crisis el reforzamiento de la tendencia 
centralizadora de las actividades gremiales de Arequipa. Por el lado de los empresarios, 
tardó en madurar el proyecto de la UNIEP (Unión Nacional de Instituciones Empresa
riales Privadas) que, finalmente, se concretó en la formación de la CONFIEP (Confede
ración de Instituciones Empresariales Privadas) en 1986, en la que la Cámara de Co
mercio e Industria de Arequipa -a través de CONFECAMARAS- fue fundadora. Por el 
lado de los trabajadores asalariados, continuó la vigencia de la FDTA y su ligazón con 
la CGTP, que en esta etapa de crisis realizaron varios paros nacionales. Los productores 
de leche fresca se organizaron en FONGALSUR, que con "fongales" de otras zonas 
constituyeron una organización nacioríal. FONGALSUR, con la ayuda estatal, canali
zada a través de la Corporación Departamental de Desarrollo de Arequipa, constituyó 
PROLACSUR, que ya tiene en producción una planta de tratamiento industrial de le
che fresca en Siguas. También habría que tener en cuenta que, en agosto de 1986, el 
gobierno dispuso -mediante el Decreto Supremo 238-86-EF- la nacionalización de los 
capitales de Gloria S.A. para que, prioritariamente, los aportantes de FONGALSUR 
tuvieran acceso a la propiedad de ese monopsomio de la compañía extranjera Nestlé. 
El dispositivo gubernamental dio lugar a que la familia de transportistas arequipeños 
Rodríguez, se convirtiera en accionista mayoritaria de esa empresa, y recuperarán para 
los inversionistas locales este importante espacio económico. 

Como en otros períodos de la historia nacional, el estallido de la crisis que nos 
ocupa, empujó al gobierno central a considerar la posibilidad de la regionalización del 
país. Primero, el proyecto regionalizador, fue consagrado en la Constitución de 1979; 
después y conforme la crisis económica se agudizaba y vencían los primeros plazos 
del mandato constitucional, se fue discutiendo más el proyecto regionalizador qye el 
gobierno central trata de impulsar de una manera dubitativa desde un punto de vista 
formal, y de una forma ineficaz desde el punto de vista técnico (trata de "crear" re
giones con la dación de leyes que en realidad sólo las demarcan y las nominan, con 
un criterio dominantemente demagógico que, por ello, se entrampa en sí mismo). En 
estos tiempos de empobrecimiento económico, pareciera que el gobierno central más 
está empeñado en que "las provincias" comiencen a administrar sus pobrezas, que en 
alterar el patrón de desarrollo capitalista centralizado y controlado desde Lima que es 
el verdadero obstáculo para generar un proceso regionalizador eficaz y verdadero. 

En la crisis, el desborde popular que arroja a millones de peruanos a sobrevivir 
"a como dé lugar" en las grandes ciudades, principalmente en Lima, ha generado un 
problema de sub-empleo y desocupación que, unilateralmente está siendo explicado 
por uno de sus síntomas: la informalidad. 

Como en el resto del Perú, la acción de la Municipalidad de Arequipa ha venido 
decayendo en los últimos gobiernos municipales. A la institución municipal se le ha 
recortado recursos, funciones, autonomía, en una palabra vigencia; y esto ha abonado 
en favor del poder centralizador. A ello hay que agregar la poco feliz conformación 
de los equipos municipales de los últimos tiempos que, huérfanos de programas de de-
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sarrollo urbano, han tenido una acción errática e intrascendente, por más que en algu
nos casos hayan tenido la mejor de las intenciones y el multitudinario fervor popular 
en sus orígenes. 

También debemos consignar aquí el singular comportamiento electoral de Are
quipa en estos años de crisis, que en la mayoría de veces no ha seguido la tendencia na
cional. En la provincia de Arequípa, en las elecciones generales de 1980 ganó Be1aunde 
Terry (AP) siguiendo la tendencia nacional dominante; en las municipales del mismo 
año, ganó Villalobos Ampuero (el triunfo más resonante que consiguió Izquierda 
Unida en todo el país); en las municipales de 1983, ganó Bragagnini Zapater del 
APRA, mientras en Lima ganó Barrantes Lingán de la Izquierda Unida; en las generales 
del año de 1985, ganó Barrantes Lingán en la votación para la Presidencia de la Repú
blica (la provincia de Arequipa fue una de las dos únicas provincias capitales de los 
departamentos del Perú en que no ganó Alan García Pérez del APRA); en las munici
pales de 1986 ganó Luis Caceres Velásquez del FRENATRACA (única provincia capi
tal de departamento del Perú en que triunfó ese frente). Este comportamiento electo
ral incoherente de la población arequipeña, para algunos muestra de alta educación 
política, es para nosotros básicamente uno de los síntomas de la complejidad de la 
encrucijada que vive Arequipa en su desarrollo local y regional, a la que se suma la 
difícil y enrevesada crisis nacional que henlOs examinado. No se debe de perder de 
vista que la población electoral del departamento de Arequipa, con sólo el 4.98 % de la 
nacional, ocupa el quinto lugar en volumen electoral en el Perú, después de Lima, La 
Libertad,Junín y Piura. 

Finalmente, es justo consignar que en los años críticos que examinamos, tam
bién hubieron acciones contrarias a la tendencia que nuestra tesis señala. La m~s im
portante fue la transferencia, en 1980, de la conducción del Proyecto Majes del Minis
terio de Agricultura a ORDEAREQUIPA (Decreto Ley 22877, expedido por el go
bierno de Morales Bermúdez); que después ~e transfirió a la Autoridad Autónoma de 
Majes (creada por el segundo gobierno de Belaunde). Ante reclamos reiterados de di
versas entidades arequipeñas, el Ministerio del Interior dispuso en 1977 que sus ofici
nas regionales, entre ellas la de nuestra ciudad, pudiesen expedir y revalidar pasaportes. 
La encrucijada y la crisis viene motivando en los últimos años un movirniento -todavía 
difuso y débil de rescate de la identidad cultural arequipeña, privilegiando el estudio y 
el apoyo de nuestras manifestaciones populares características; haciendo que en cier
tos sectores populares, aunque minoritarios, se intente el rescate de el habla loncca 
por ejemplo, o de nuestra identidad arquitectónica (la apertura al público del conven
to de clausura de Santa Catalina en 1970 y la política restauradora y de conservación 
que iInpulsó el Municipio presidido por René Forga Sanmarti, han sido las acciones 
más vigorosas), el homenaje que han hecho los industriales arequipeños, nominando 
las calles del Parque Industrial con los nombres de los pioneros de la industria en 
Arequipa; son algunas muestras, significativas aunque insuficientes, del sentido contra
dictorio de nuestro desarrollo .. 

4.4.5.- LA AREQUIPA QUE LLEGA A SUS CUATROCIENTOS CINCUENTA 
AÑOS DE EXISTENCIA: ALGUNAS CARACTERISTICAS, 
REFLEXIONES E INTERROGACIONES. 

4.4.5.1.- ALGUNAS CARACTERISTICAS EXPRESADAS 
EST ADISTICAMENTE. 

Advirtiendo que las páginas finales de este libro se escriben en agosto de 1988 
y que, por tanto , las estadísticas confiables que están a nuestra disposición datan tan 
sólo hasta 1985 o 1986; consideramos que la Arequipa que llega a los cuatro siglos y 
medio de existencia (1990) se caracteriza por: 
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1.- Ser un departamento que , ubicado en el sur del Perú, ocupa un área de 63 ,527.65 
kilómetros cuadrados, que equivalen al 4.94 % de la superficie nacional, y que tiene 
el más extenso litoral del Perú. Arequipa, como provincia capital del departamento, 
ocupa un 13 % de la superficie departamental que es habitada por más del 73.11 % 
de la población total del departamento. Se estima que al 30 de junio de 1988 la 
población total del departamento ha sido de 910,500 habitantes, y la de la pro
vincia de Arequipa de 665,738 pobladores. Al ritmo de crecimiento actual la pro
vincia tendrá en 1990, un estimado de 712,279 habitantes. La población masculi
na es ligeramente mayor que la femenina, y la población urbana (83 %) es inmen
samente superior a la rural 1(17 %) . En los últimos 25 años la población departamen
tal se ha triplicado, pues ha tenido una tasa de crecimiento mayor que la nacional, 
muy especialmente la de la provincia de Arequipa que crece más rápido que las 
de las otras provincias. Esta tendencia a la concentración poblacional, junto a las 
de la concentración económica, administrativa y. de los servicios públicos; muestra 
el papel nuclear que la ciudad de Arequipa ha desempeñado -yen cierta manera 
todavía desempeña- con respecto al departamento y a la región del SUr. 

2.- Del área total señalada, en 1985 en el departamento se ha utilizado 1 '407 ,300 hec
táreas (el 6 % como superficie agrícola, el 91 % como pastos naturales , el 1 % con 
montes y bosques, y el 2 % con objeto diferente). La proporción de superficie de
partamental cultivada por habitante es de 0.13 hectárea I habitante. El 91 % de las 
tierras utilizadas es conducida directamente por sus propietarios. A nivel departa
mental los productos agrícolas de mayor producción son: alfalfa, arroz , frejol, 
maíz, olivo, cebolla, papa y algodón. Del total departamental de la superficie agrí
cola cosechada, el mayor volumen corresponde a la provincia de Arequipa (31.9 % ), 
seguida de las provincias de Castilla (18.3 % ) y Camaná (13.6 % ). En el renglón 
ganadero o pecuario, el departamento tuvo en 1985: 361,902 auquénidos; 235,278 
ovinos; y 176,471 vacunos. La cuenca le·chera de Arequipa, que se complementa 
con algunas zonas de los departamentos de Moquegua y Tacna y que se ha formado 
por acción de Gloria S.A., constituye la principal cuenca lechera del Perú. 

3.- La actividad pesquera departamental es una actividad econóI1Úca menor y que, por 
añadidura, viene disminuyendo sensiblemente en los últimos años. En 1984 contri
buyó con el 1.06 %al Producto Bruto Interno Departamental (PBID) y sólo ocupó 
al 1.10 % de la Población EconóI1Úcamente Activa Departamental (PEAD). 

4.- En cuanto a la actividad minera, en todo el departamento sólo existe un proyecto 
en producción correspondiente a la gran minería: Cerro Verde , que conduce Minero 
Perú y que está ubicado a unos 10 kilómetros de la ciudad de Arequipa. El proyecto 
Cerro Verde, del que sólo está en producción la primera etapa, produce cátodos de 
cobre con una pureza de 99.98 % . Cerro Verde, el año que más produjo, 1982, dio 
33,678 toneladas métricas de cobre electrodepositado. La sustitución tecnológica 
del cobre en los países industrializados que lo utilizan, ha hecho caer su demanda 
y sus precios en el mercado internacional; situación que atenta contra el avance del 
proyecto Cerro Verde (segunda etapa) y que ha disminuido tendencialmente su pro
ducción. En el departamento se explotan otras minas, aunque de nivel medio y pe
queño, entre las más importantes tenemos: Madrigal , CayIloma, Orcopampa, Arca
ta y Ocoña; que siendo plurimetálicas, principalmente producen: cob re, plomo, 
zinc, plata y oro. La minería departamental genera el 8.4 % del PBID y ocupa al 
3.02 % de la PEAD. 

5.- Hasta 1984 se registraron oficialment~ 1,807 establecimientos industriales en el 
departamento, la casi totalidad se estableció en la ciudad de Arequipa. La indus
tria contribuye con el 19.1 % al PBID, pero sólo ocupa al 9.9 % de la PEAD. Los 
productos industriales más importantes son.: leche evaporada, textiles harinas y 

719 



derivados, y cerveza; secundariamente se produce también: hilados, "slivers", 
cueros y derivados, arpillería y cemento. Siguiendo las características de la industria 
nacional, la industria arequÍpeña procesa un alto componente de insumas importa
dos y ocupa, comparativamente, poca mano de obra. Además, como ya lo. analizá
ramos extensamente, tiene la fragilidad constitutiva de depender del mercado lime
ño y de los dispositivos protectores que el Estado le dé para competir en él. Por 
otro lado el déficit de energía eléctrica que sufre Arequipa, los inconvenientes del 
inaugurado Parque Industrial de Río Seco, la falta de divisas y consecuentemente de 
insumas, atenta actualmente para que se desarrolle. 

6.- Se estima que el departamento de Arequipa tenga unos 3,000 artesanos, el 95 % de 
los cuales producen en Arequipa metropolitana, dedicándose a la textilería (25 % ), 
carpintería en madera (8 % ), confección vestidos (7 % ), extracción y tallado de si
llares (4 % ), etc. 

7.- En las últimas tres décadas se ha desarrollado el turismo que recibe Arequipa, en 
forma notable. Los principales factores que han contribuido a ello son: el perfec
cionamiento de las vías y medios de comunicación; la campaña especial que de -
sarrollara la Junta de Rehabilitación y Desarrollo de Arequipa en la década del 
sesenta; la apertura al público del Convento de Santa Catalina (1970); Y la cons
trucción de las obras mayores del Proyecto Majes que vinculó a Arequipa con el 
valle del Colea. En 1984 Arequipa tuvo 289 establecimientos de servicios turísticos 
que atendieron a un total de 203,071 foráneos (178,945 peruanos y 24,126 extran
jeros). En un futuro inmediato, puede desarrollarse mucho más el turismo 'en nues
tro medio si es que se materializan el Corredor Ferroviario entre Buenos Aires y 
Matarani; y si es que se desarrolla programas especiales para que los turistas (forá
neos y de la propia Arequipa) puedan conocer mejor el valle del Colea y otras zonas 
de indudable atractivo como el valle de los Volcanes (Andagua), el Cañón de Cota
huasi, etc. En estos últimos casos se debe príorizar servicios turísticos que no de
preden los lugares y que rindan beneficios económicos a los mismos habitantes 
de esas zonas quienes son, en buena cuenta, quienes han edificado las formidables 
andenedas, templos, y quienes conservan las costumbres y atractivos turísticos. 

8.- En 10 que respecta al transporte, el departamento de Arequipa tiene una red de ca
rreteras que totalizan unos 6,044.98 kilómetros (910 asfaltadas; 1,005 afirmadas; 
1,304 sin afirmar; y 2,824 de trocha). De los 910 Kilómetros de carreteras asfalta
das que tiene el departamento de Arequipa, más del 50 % corresponden a la vía 
Panamericana que une Arequipa y Lima, éste es un indicador importante del engar
zamiento de Arequipa al mercado centralizado y controlado desde Lima. La red 
ferroviaria en el departamento tiene una extensión total de 453 kilómetros (Matara
ni-La Joya; Mollendo-Arequipa; Arequipa a Puno y Cusco). La red ferroviaria, que 
fue vital en la configuración y desarrollo de la región económica del sur, viene per
diendo importancia por los factores que analizmos en capítulos anteriores. En 
1985, el tren a Puno y Cusco movilizó a 1'339,055 pasajeros; esta demanda de pa
sajeros se está incrementando, no así la de carga, que para el afio en mención fue 
de 782,692 toneladas métricas. El parque automotor de Arequipa en 1984 fue de 
33,017 unidades (47.2 % de automóviles, 19.9 de camionetas pick up, 18.4 % de ca
miones; y 3.8 % de buses). Nuestro enlazamiento con Lima se ha incrementado en 
tales volúmenes en las últimas tres décadas, que varios transportistas originalmente 
pequeños, hoy están convertidos entre los más grandes empresarios individuales de 
todas las actividades económicas de Arequipa. 

9.- Aunque todos los servicios públicos son deficitarios en Arequipa, el de la electrici
dad es el más grave, porque no sólo afecta a las comodidades de la vida urbana, sino 
que constituye un obstáculo para el desarrollo económico. Se estima que en 1985 
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hubo una oferta de electricidad en Arequipa ascendente a 69,700 Kw. y una 
demanda de 119,654 Kw. La demanda insatisfecha de 49,954 Kw. y que crece en 
un 8 % anual, se pensó cubrirla con la puesta en funcionamiento de Charcani V. 
Después de diez años de trabajos en este proyecto, en el que se han invertido, 
aproximadamente , unos trescientos cincuenta millones de dólares USA, los 
técnicos y los políticos "se han dado cuenta" - i a punto de ponerlo en funciona
miento!- que el agua que se puede hacer discurrir por el río Chili con los sistemas 
de almacenamiento existentes, no puede poner en producción la capacidad total 
de Charcani V. 

10.- La actividad comercial contribuye con el 11.7 % del PBID y ocupa al 13.24 % de la 
PEAD. Se percibe una tendencia al moderado crecimiento de las exportaciones 
arequipeñas en los últimos años. En 1985 las exportaciones del departamento de 
Arequipa significaron el 5.7 % del total de exportaciones peruanas. Las diez 
empresas de Arequipa que tiene los mayores volúmenes de exportación son , en 
orden decreciente: Minpeco, Minsur, Minas Arcata, Compañía Minera Caylloma, 
Compañía Minera Madrigal, Michel y Compañía, Compañía Minera Orcoparnpa, 
Ingenierías del Mueble, Compañía Textil Peruano Suiza, y Minas Katanga. 

11.- Del total de la población departalnental que tiene entre 3 y 24 años, el sistema 
educativo instalado en el departamento en todos sus niveles, atiende sólo al 
51.5 % , con el concurso de 9 ,569 docentes y en 1,643 centros educativos. 

12.- La salud de la población departamental de Arequipa es atendida por el Ministerio 
de Salud (con 5 hospitales, 30 centros de salud y 101 puestos sanitarios, para 
1985); por el Instituto Peruano de Seguridad Social, IPSS, (con 2 hospitales, el 
Policlínico de Yanahuara, 3 Centros Asistenciales , y postas médicas en todas las 
provincias); y por empresas particulares. Casi todos los establecimientos de salud 
se concentran en la ciudad de Arequipa, así como el 83.9 % de las camas disponi
bles en el departamento , y alrededor del 80 % de los profesionales de la salud. Sin 
embargo de esta concentración , tanto el sistema de salud del Ministerio, como el 
del IPSS, no dan una cobertura eficiente a la demanda de la población de la ciu
dad de Arequipa, por falta de recursos en el primer caso , y por la pésima organi
zación de la seguridad social en el país (los más altos titulares del gobierno lo nla
nejan a su antojo, a pesar que el Estado es el más grande deudor y evasor de la se
guridad social ; los trabajadores asegurados y aportantes, así como los elnpresarios, 
no tienen ingerencia alguna en la marcha del IPSS: existen considerable.s volúme
nes de empresarios evasores; los más altos puestos de la burocracia del IPSS', sirven 
como botín para que los gobiernos de turno puedan, practicar el clientelaje pol{ti
co; etc.). 

13.- Según el Censo de Población y Vivienda del año de 1981, el déficit de vivienda 
alcanzó en Arequipa a 42,112 viviendas; señalando además un aumento del 82 % 
con respecto al que arroj ó el Censo de 1972. 

14.- De los 510,910 habitantes urbanos que tuvo el depaliamento de Arequipa en 
1985, se estima que sólo el 59.2 % pudo gozar de agua potable domiciliaria; y el 
49.7 % de desagüe. Los habitantes de los pueblos jóvenes o barriadas de la ciudad 
de Arequipa que se crearon en los últimos quince años no cuentan con agua pota
ble ni desagüe , en instalaciones domiciliarias , en alrededor del 80 '1c . 

15.- Se estima que en la ciudad de Arequipa ]a tasa de desempleo no es menor al 12 % 
de la PEA y la de sub-etnpleo al 50 % de la PEA. 

16.- Aunque se estima que el número de vendedores ambulantes en la ciudad de 
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Arequipa es mucho mayor, en un censo efectuado en 1985 por la Comisión 
Multisectorial de Comercio Ambulatorio nombrada por la Municipalidad de 
Arequipa, se totalizaron 7,550. De éstos, el 67 % son mujeres; por lo general 
tienen una composición familiar elevada (el 81 % entre 4 y 6 familiares, uno o dos 
de los cuales trabajan junto al titular); es una población joven (el 75 % de los ven
dedores tienen entre 25 y 35 años de edad); proceden fundamentalmente de Puno 
(49 % ), y de las provincias altas de Arequipa (23 % ); y se han organizado en 76 
sindicatos, 4 centrales sindicales y una Federación Departamental. 

4.4.5.2.- AREQUIPA y LA REGIONALIZACION 

Los pueblos que se localizan, en .lo que hoy conocemos como el sur del Perú, en 
una difícil y compleja historia, han tenido en su desarrollo e interrelación hasta cuatro 
formas de configuración regional. Primero ésta se irradió desde el Altiplano o Callao, 
y a través de la agricultura, controló diversos pisos ecológicos en beneficio de su nú
cleo. Después, teniendo al Cusca como centro y con un carácter marcadamente esta
tal, se expandió a los cuatro suyos. Luego, se organizó alrededor de la explotación mi
nera de Potosí en una amplia zona geográfica que hoy ocupan: Bolivia, el norte de 
Argentina, el norte de Chile y el sur del Perú. Y, finalmente, se estructuró insertándose 
en la expansión mundial del capitalismo, a través de la exportación lanera, con la ayu
da del Ferrocarril del Sur y teniendo como núcleo regional a la ciudad de Arequipa. 

La encrucij ada del desarrollo areq uipeño y la superposición en la región del mode
lo de desarrollo capitalista centralizado y controlado desde Lima, está terminando por 
desfigurar la región del sur y por acabar con el liderazgo regional arequipeño en las 
últimas tres décadas, como pretendemos haber demostrado en los· capítulos preceden
tes de esta obra. A los indicadores que expusimos y que sustentan tal demostración, 
habría que agregar los siguientes cuadros y su correspondiente lectura, que nos ayuda
rán a percibir la desintegración regional y la pérdida del liderazgo arequipeño, a pesar 
de que los últimos datos que hemos podido conseguir se refieren al año de 1976 y, 
presumimos que las tendencias son más claras con posterioridad a esa fecha. 

ENTRADA DE MERCANCIAS A AREQUIPA 

VOLUMEN (en Toneladas Métricas) 
1955 y 1976 

Vienen de: 1955 1976 

1.- Lima 45,481 74,000 

2.- Mataran-Mallen 261,-556 599,000 

3.- Tacna-Moquegua 3,687 29,000 

4.- Puno-Cusco-Bol. 82,402 72,000 

5.- TOTAL 393,126 774,000 
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COMPORTAMIENTO DE LA 
TENDENCIA 

Nros. ídices 
1955 - 100 

162.70 

229.01 

786.54 

87.37 

196.88 

Crecimiento 
o Decreci

miento 

62.70 % 

129.01 % 

686.54 % 

- 12.63 % 

96.88 % 



SALIDA DE MERCANCIAS DE AREQUIPA 

VOLUMEN (en Toneladas Métricas) 
1955 y 1976 

Hacia: 1955 

6.- Lima 39,580 
7.- Matarani-Mollen. 54,741 
8.- Tacna-Moquegua 3.900 
9.- Puno-Cusco-Bol. 237,061 

10.- TOTAL 335,282 

Fuentes: Elaborados en base a: 

1976 

161,000 
41,000 
67,000 
91,000 

360,000 

COMPORTAMIENTO DE LA 
TENDENCIA 

Nros. índices Crecimiento 
1955 - 100 o Decreci-

miento 

406.77 306.77 % 
74.89 - 25.11 % 

1,717.94 1,617.94 % 
38.38 - 61.62 % 

107.37 7.37 % 

1.- Ministerio de Fomento y Obras Públicas: Evaluación Económica y Planea
miento: Departamento de Arequipa. SCIF. 1957. 

2.- Ministerio de Transporte y Comunicaciones. Plan Regional de Transportes 
1978 - 1982. Cuadro Nro. IV. C. 1.5.: Demanda de transporte de carga: 
1976. Matriz de flujos origen-destino a nivel de centroides. 

3.- Zaráuz Suárez, Luis: Capitalismo y Espacios regionales: Región Sur. Ponencia 
del II Congreso Nacional de Sociología. Arequipa. 1987. 

En los cuadros anteriores es posible distinguir, en el volumen de las mercancías 
que entraron y salieron de Arequipa en los años de 1955 y 1976, tres tendencias prin
cipales. En primer lugar la desarticulación económica de la región sur y la disminución 
del papel nuclear de Arequipa en ella, que se manifiesta en los ítems 4 y 9: disminuye
ron el volumen de intercambio de mercancías entre Puno-Cusco-Bolivia y Arequipa 
(en la entrada a Arequipa en un 12.63 % ; yen la salida de Arequipa en un 61.62 %). 
En segundo lugar, la imposición del desarrollo mercantil centralizado y controlado 
desde Lima se expresa en los ítems 1 y 6, para el caso de Arequipa, pues aumentaron 
las mercancías de procedencia limeña en Arequipa en un 62.70 % (téngase presente que 
este notorio aumento hubiera sido mucho mayor si hubiéramos podido discriminar, en 
las 45,481 toneladas métricas que de Lima entraron a Arequipa en 1955, el número 
que se consumió aquí del que se envió a Cusco y Puno, situación que no tuvo el mismo 
carácter en 1976). Por otro lado, también hubo un crecimiento sustantivo (306.77 %) 
del volumen de mercancías que salieron de Arequipa con destino a Lima (íttem 6). Es 
claro pues, que mientras Arequipa se engarzaba al desarrollo centralizado y controlado 
desde Lima, perdía su papel nuclear en la región sur andina que, por añadid ura, se de
serticulaba. Finalmente, en tercer término, fue espectacular el incremento de la articu
lación entre Arequipa y Moquegua-Tacna en esos años, debido a diversos factores: el 
mejoramiento de la carretera Panamericana Sur, el incremento del contrabando, la dis
tribución de combustibles desde MolIendo para Moquegua y Tacna (hoy se abastecen 
desde el puerto de Ho), la decisión política del Estado que creó una región administra
tiva entre Arequipa-Moquegua-Tacna y, en cierta medida, por el pequeño nivel que tu
vieron esas relaciones hasta 1955. 

El comportamiento de las tendencias analizadas entre 1955 y 1976, que presumo 
se han profundizado entre 1977 y 1988 sobre todo en las dos primeras: ha sido com
patible con el uso, cada-vez mayor, para el tráfico de mercancías y pasajeros de las 
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carreteras que vinculan Cusco y Puno con Lima, sin necesidad de la intermediación 
ni el paso por Arequipa. Me refiero a las Carreteras Cusco-Nazca-Lima; y Puno-llave
Mazocruz-Moquegua o Tacna-Lima. La disminución del tráfico mercantil entre Cus
co-Puno y Arequipa, el incremento del tráfico mercantil entre Cusco-Puno y Lima 
sin la intermediación de Arequipa, son las manifestaciones físicas de la desarticula
ción económica de la región sur y de la pérdida del papel nuclear de Arequipa en 
ella. 

Mientras esto sucede en Arequipa y la región sur, y el Perú todo está sumido 
en la más grave crisis económica de su historia, el Estado (y quienes 10 manejan 
desde el Gobierno), está empeñado en regionalizar el país. El propósito es correcto. 
Es más, pienso que es una exigencia histórica, aunque dudo que, en medio de la tor
menta de la crisis económica y la dolorosa violencia que vive nuestra patria, encuen
tre el Inomento historico más propicio. Pero en lo que, como ciudadano y científi
co social (perdonen el personalismo), no puedo estar de acuerdo es en la manera cómo 
se conduce el proceso regionalizador: sin eficacia de ningún tipo. El que nuestro Con
greso Nacional pretenda crear regiones mediante la aprobación de dispositivos legales, 
que demarcan y nominan a determinadas áreas del territorio nacional, según los cál
culos de política doméstica de los representantes y las presiones que los pueblos del 
Perú puedan ejercer para pertenecer, o no, a una región determinada; no podrá con
ducirnos más allá del desgobierno, de las rivalidades aldeanas, de la imporvisación, 
y de la desesperanza. 

Una región no se crea de la noche a la mañana, ni radica en un nombre, en unos 
límites, ni siquiera en la acción de los posiblemente electos gobiernos regionales. La 
génesis y el desarrollo de una región son demasiado complejos. Se pueden -y se deben
tomar decisiones y dictar medidas para generar el proceso regionalizador. Pero ellas, 
antes de ocuparse de aspectos formales y administrativos, deben estar encaminadas 
a transformar sustancialmente el patrón -centralizado y controlado desde Lima- de la 
acumulación y distribución de la riqueza en el Perú. Para alcanzar tal objetivo se debe
rá: prohibir el establecimiento en el departamento de Lima de nuevas empresas indus
triales, fmancieras, comerciales, de servicios, de medios de comunicación que por su 
magnitud intenten abarcar un mercado mayor que el que tienen en Lima metropolita
na; dar incentivos reales y prolongados a las empresas que se instalen fuera del depar
tamento de Lima, a condición de que utilicen insumos regionales mayoritariamente, 
mano de obra intensiva, satisfagan prioritariamente las necesidades básicas de la po
blación o se orienten a la exportación; desconcentrar la dirección de las empresas pú
blicas, ubicándolas en las regiones donde generan el mayor volumen de su produc
ción; descentralizar la administración del Estado y la captación e inversión de los 
recursos fiscales; desconcentrar el tráfico portuario del Callao, en otros puertos del 
litoral, de tal suerte que cada región pueda contar, por lo menos, con un puerto de
bidamente equipado que atienda obligatoriamente el comercio de importación y ex
portación regional, y no suceda lo de hoy: que el' Callao, el Puerto de la Centraliza
ción, prácticamente monopoliza el tráfico de exportación , importación, de pasajeros 
internacionales de toda la República y se beneficia de una Ley injusta (Ley Nro. 
24017 del 7 de diciembre de 1984) que le otorga el 2 % de "las Rentas Recaudadas 
por las aduanas marítimas, aéreas y postal de la Provincia"; crear mecanismos que 
permitan una justa distribución de la riqueza y que sea un estímulo real para todos 
los que la generan; etc. 

Podríamos seguir extendiéndonos en el examen de la propuesta, pero nos aleja
ríamos de nuestro objetivo. Se puede y debe dinamizar la región sur del Perú. La 
trama histórica de los pueblos de la región; la experiencia que han acumulado para 
enseñorearse sobre una geografía difícil, complementando los productos de su va
riedad; nuestro origen común; nuestra condición de estar ubicados en el límite físico 
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del territorio patrio, por el lado en que sufrió el más doloroso cercenamiento ; así 10 
demandan. Sin embargo, la factibilidad y el reclamo por dinamizar la región sur , no es 
para reponer la articulación que está dejando de ser en las últimas tres décadas. Ni para 
recuperar el papel nuclear de Arequipa en ella, que ciertamente ha desempeñado un 
papel centralizador. Pensemos en un Perú, con cuatro o cinco grandes y vigorosas re
giones. En una región sur, integrada por Tacna, Moquegua, Puno , Madre de Dios , 
Cusco , Apurímac y Arequipa; que a su vez tenga varios polos de desarrollo ; y que, en 
un acto de reinvindicación de nuestro origen común (recordémonos la simbólica leyen
da de que el primer hombre y la primera mujer surgieron de las aguas del Lago Sagra
do), y de reinvindicación por la postergación que ha sufrido en nuestra Historia Regio
nal, instale la sede del gobierno regional en Puno. 

4.4.5.3.- LA CRISIS DEL DESARROLLO URBANO 
Y SU MANEJO ERRATICO 

Todas las tendencias analizadas en la encrucijada del desarrollo económico-social 
de Arequipa, y la imposición y su engarzamiento al patrón (centralizado y controlado 
desde Lima) de la acumulación en el Perú ; tienen su manifestación concreta y dramáti
ca en la crisis de nuestro desarrollo urbano. La ciudad de Arequipa que llega a los 
cuatro siglos y medio de existencia, sigue siendo -como en el principio- una ciudad mo
no céntrica, en la que la totalidad de sus habitantes necesitan cotidianamente viajar al 
centro histórico para realizar casi todas las actividades defmitorias de la vida urbana : 
trabajar, estudiar, comprar o vender me rcancías, entretenerse , etc .. Es cierto que en 
los distritos aledaños y barrios perifélicos del centro histórico, en los últimos treinta 
años, se vienen instalando mercados , centros comerciales , escuelas, colegios, y demás: 
pero en la medida que la calidad y la variedad de las mercancías y de los servicios que 
allí se ofrecen es mucho más baja, con precios más altos , que los ofrecidos en estable
cimientos ubicados en el centro histórico , esas instalaciones periféricas terminan -por 
comparación- reforzando el monocentrismo urbano. 

En la medida que ha pervivido el carácter monocéntrico de la ciudad y que la 
población que la habita se ha triplicado en número en los últimos veinticinco años , 
el centro histórico sufre un agobio y deterioro notables , que atentan contra la supervi
vencia misma de parte de los componentes culturales que nos identifican COlno pueblo: 
los monumentos arquitectónicos, por ejemplo. Además está llevando a niveles inhuma
nos (por los ruidos, la contaminación, el caos del tráfico peatonal y vehicular, etc.) 
nuestra vida o paso por el centro histórico. 

Otro de los indicadores de la crisis de nuestro desarrollo urbano , radica en el ca
rácter deficitario de todos los servicios básicos de la población. Ningún servicio públi
co está en condiciones de atender el volumen de su demanda: ni el de agua potable 
domiciliaria, ni el de desagüe, ni el de alumbrado eléctrico, ni el de teléfono, ni el de 
transporte, ni el de salud , ni el educativo, ni el de seguridad , ni el de abastecimiento , 
ni el de vivienda, etc .. En el mejor de los casos, algunos de ellos, sólo están en capaci
dad de atender a algo más de la mitad de la población; pero como las comprensibles 
presiones de los pobladores los hacen extenderse más allá de su capacidad real, enton
ces se agregan a los desatendidos el núme ro de los atendidos deficiente mente. 

La ciudad crece sin orden ni concierto. Sus pobladores más ricos se avalanzan 
sobre la campiña , porque están en condiciones de pagar el precio de la tierra agrícola 
para convertirla en urbana. Esta depredación de la calnpiña deteriora la vida en nues
tro oasis y se suma a la práctica desaparición de las huertas que tuvieron un considera
ble número de casas del centro . Los pobres han llenado con sus humildes viviendas las 
áridas pampas que parecen escalar al MistL La irregularidad del terreno de este avance 
sin concierto, hace más difícil y costosa la extensión de las redes de los servicios 
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públicos. La ciudad para expandirse racionalmente tiene , por el sur, las pampas que la 
separan de Yarabamba; y, por el norte, las que la distancian de Yura. Objetivamente 
esta última área era la Inás adecuada (por su extensión, por la poca irregularidad de 
su superficie, por su cercanía al río Yura que dado el escaso volumen del Chili tendrá 
que ser la futura fuente de recursos hidrÍcos de nuestra ciudad, por su cercanía a los 
yacimientos de materiales de construcción más importantes de la ciudad , etc.) . Sin 
embargo , en los últimos diez años , una vez más, la necesidad de los más pobres con
vertida en presión, y la falta de previsión de los gobernantes locales que creen que el 
desarrollo urbano radica en repartir como volantes los títulos de propiedad , converti
da en demagogia e improvisación; han repartido una buena extensión de esa área, sin 
planificar ni pensar -un sólo instante- en el futuro de nuestra querida Arequipa. 

Frente a la magnitud de la crisis urbana, que está en el límite de lo manejable, 
las diferentes instancias (nacional, regional y local) del gobierno que actúan en nues
tro medio, se muestran ineficaces. Y para disimular su ineficacia les es fácil utilizar 
el argumento de que la crisis económica los paraliza o entramparse en una disputa de 
los fueros del gobierno nacional y del local, que en los últimos meses está llegando a 
niveles del sarcasmo más condenable. 

Es indudable que la responsabilidad primordial en planificar, orientar y cons
truir el desarrollo urbano, y, por tanto en afrontar y superar su crisis, corresponde 
al gobierno municipal. Lastimosamente los últimos gobiernos municipales (incluyen
do al actual que tiene veinte meses de gestión en estos días de agosto de 1988), no 
realizan acción alguna para alcanzar este objetivo primordial. Para referimos a los 
tres últimos gobiernos municipales que tienen la virtud común de haber sido consti
tuidos democráticamente, diremos que el Municipio que presidió José Villalobos 
Ampuero se entrampó en las contradicciones internas de la alianza que lo llevó al 
poder. El que dirigió como alcalde Rafael Bragagnini Zapater, se dejó paralizar por 
la crisis económica nacional ql1e se agudizó en el tramo final del segundo gobierno 
de Belaunde, y por la falta de imaginación del equipo de regidores que prefirió de
dicarse a administrar el gobierno municipal. El actual municipio, presidido por Luis 
Cáceres Velásquez, tiene mucho dinarnismo. Lo criticable, sin embargo, es que todo 
su vigor lo está empleando exclusivamente, en agenciarse fondos con el remate de te
rrenos públicos o con la construcción-venta de edificios; y destinando esos recursos 
a maquillar la ciudad, algunas veces con un pésimo gusto: construir sardineles y jar
dineras, rehabilitar parques, cambiar focos y las farolas del alumbrado público, se
ñalizar las vías, reasfaltar las calles, pintar las fachadas , etc .. Eso está bien (cuando 
no impera el mal gusto) ; pero no es suficiente. La crisis urbana de Arequipa recla
ma, más que afeites: un plan de desarrollo urbano, un plan regulador, que cambien 
la función monocéntrica de la ciudad y que permita construir todas las obras necesa
rias: terminal terrestre, frigorífico, centros de distribución de alimentos, avenidas, 
centros de esparcimiento, parques que oxigenen el contaminado ambiente de la ciudad, 
y la obra que se quiera, en función de esos planes y ese objetivo básico de crear tres o 
cuatro centros urbanos periféricos que alteren el carácter monocéntrico de la ciudad. 
Por ejemplo, este año de 1988· el gobierno municipal ha estado empeñado en remode
lar el mercado San Camilo y no 10 ha logrado por la tenaz oposición de sus actuales 
ocupantes y la impertinente interferencia de los representantes del gobierno nacional 
en nuestra ciudad. Bien, el plantearse esta remo delación como un programa aislado 
de un plan de desarrollo urbano que no existe, encuentra tales obstáculos insalvables; 
y es más, si los hubiera superado y la remodelación hubiera concluido, ésta habría 
reforzado el carácter monocéntrico de la ciudad y el agobio del centro histórico. Pero, 
si en el plan que propongo: hacer de Arequipa una ciudad pluricéntrica, se hubiera 
construido y dado vida a los centros alternativos (que en varios casos es dar funcio
nabilidad a instalaciones existentes aunque sub-utilizadas); no sólo hubiera sido posi
ble la remodelación de San Camilo, sino hasta su propia transformación en un área 
urbana de carácter y función diferentes. 
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Primordialmente no necesitamos maquillar -y por desgracia, con afeites exóticos
a una ciudad vieja y agobiada. Necesitamos imaginar la Arequipa del futuro y realizar 
las obras que planifiquemos p~ra corregir el agobio y la crisis de su actual desarrollo ur
bano, respetando la personalidad e identidad física y cultural de esta ciudad que for
jaron nuestros antecesores. 

4.4.5.4.- LA IDENTIDAD CULTURAL Y EL NUEVO MESTIZAJE 

El pueblo arequipeño es la resultante de un peculiar mestizaje histórico, en que 
los componentes sustantivos de la simbiosis originaria, fueron a su vez, configuracio
nes en tránsito de mestizajes anteriores. El mestizaje arequipeño, en sus orígenes, tuvo 
dos componentes básicos: el componente hispano y el componente autóctono. Tanto 
el uno como el otro no fueron componentes perfectamente definidos. 

El componente hispano era a su vez resultante de un largo y complicado mestiza
je histórico que, aunque se presentase de castellano, tenía mucho de árabe (musul
mán), latino (cristiano), judío, íbero, etc .. No olvidemos que la España que conquistó 
a América, fue la que acababa de librarse de la dominación árabe que soportó por, 
aproximadamente, ocho siglos. Por el lado del componente nativo en nuestro mestiza
je, la cosa es más difícil de definir; pero, en todo caso, conforme la luz que nos da 
Máximo Neyra Avendaño en los primeros capítulos de esta Historia General, podemos 
afirmar que, en la época pre-hispánica, en este territorio que hoy conocemos por Are
quipa, confluyeron y se superpusieron diversas culturas. 

En el caso del primigenio mestizaje cultural arequipeño, "lo arequipeño" resul
tó una verdadera SIMBIOSIS y no una simple superposición cultural, como sucedió 
con el mestizaje cusqueño, por ejemplo. En Cusco, la cultura quechua y la cultura his
pánica se interinfluyeron; pero el grupo autóctono y el grupo eurüpeo mantuvieron 
cada uno su personalidad cultural básica; es decir, fueron dos culturas paralelas que, 
en alguna medida, incorporaban elementos de la otra, sin perder su personalidad pro
pia. Se me ocurre pensar en la superposición arquitectónica de la Iglesia de Santo 
Domingo, sobre el Koricancha inca, como una gráfica -demostración del mestizaje 
cusqueño. En Arequipa, en cambio, a la vuelta de dos siglos de su fundación, la cultura 
nativa y la cultura hispánica terminaron por desaparecer como tales, dando lugar a una 
nueva cultura: la mestiza arequipeña, como simbiosis de las dos anteriores. Si bien 
Garcilaso de la Vega, el ilustre cusqueño hijo de una princesa inca y de un capitán 
español, fue el símbolo del mestizaje cusqueño y, por ello, un hombre "atormentado 
entre dos mundos"; el cholo arequipeño es uno de los más genuinos símbolos de la 
simbiosis del mestizaje americano post-colombino, a quien no lo atormentan los dos 
mundos que le dieron origen, porque se siente formando y expresando un mundo 
nuevo . 

Pero este pueblo nuestro, no sólo ha sido crisol de mestizaje en sus orígenes, sino 
que a lo largo de toda su historia, y a despecho de su aislamiento geográfico, de
finiendo y preservando su identidad cultural ha sabido incorporar a su ser mestizo a 
todos los extraños que vinieron y que vienen a compartir vida entre sus hijos. AqUÍ, 
numerosos ingleses trocaron su cultura anglosajona por la cultura mestiza, y dieron fru
tos tan fmos y preciados como el poeta Percy Gibson Moller que cantó a la aldea y a la 
bucólica campiña, transmutado en un labriego encantado. AqUÍ, varios alemanes per
dieron el acento teutón y destilaron hondo sentimiento andino, como en la melodía de 
"Quenas" de Luis Duncker Lavalle. Aquí, algunos artistas e ideólogos inmensos como 
el de la acuarela hecha ternura en Teodoro Núñez Ureta, o el de la filosofía hecha ver
so en César Atahua1pa Rodríguez, o del que supo volcar el alma popular el pentagra
ma: Benigno Ballón Farfán, o del que supo ser maestro en la prédica y en el ejemplo: 
Francisco Gómez de la Torre, o el que hizo de su temple político el más formidable 
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ariete: Francisco Mostajo Miranda, fueron la rotunda síntesis y la expresión más logra
da del' mestizo arequipeño. 

Sin embargo, con ser todos ellos importantes, al hablar del mestizaje histórico 
arequipeño me quiero referir primordialmente, a los miles y miles de compatriotas 
que han bajado de las cumbres de los Andes y han puesto aquí, al pie del Misti, su 
anónima esperanza de encontrar una vida mejor en este oasis. Como tenemos estable
cido estadísticamente, en los últimos veinticinco años se han incorporado a la vida 
urbana de Arequipa no menos de trescientos mil d~ estos comp'atriotas. En toda su 
historia, nunca Arequipa ha soportado una avalancha migratoria que se le iguale. Es 
cierto que esta avalancha migratoria ha contribuido -sin proponérselo~ al deterioro y 
a las carencias que sufre Arequipa en su vida urbana que, como ya vimos, constitu
yen un desafío que podemos y debemos superar. Pero, además, creo yo que está en 
juego algo más ' importante que nuestro desarrollo urbano: nuestra identidad cultu
ral. Si ellos son también, los habitantes de la Arequipa de hoy, tenemos el reto de 
incorporarlos a nuestra identidad cultural. Tenemos que ayudarlos a conocer esta 
ciudad (porque nadie quiere lo que no conoce); tenemos que mostrarles nuestro ser 
mestizo, lejos de discriminarlos (porque pueden terminar por desaparecer nuestra 
identidad cultural). Un nuevo mestizaje vive la Arequipa que se asoma al tercer mi
lenio. Y en él, definirá Arequipa su futuro, que ojalá permita a nuestros descendien
tes decir, como en los versos de César Atahualpa Rodríguez: 
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"Y aquí la tienes siempre joven, 
siempre arrimada a su volcán, 
sin que la noche de los tiempos 
la llegue nunca a madurar. 
Ella surgió de la plutónica 
marea blanca del sillar 
y de su sol y de su cielo, 
formando a tumbos el aduar. 
Junto al gran óleo de su campo, 
que 10 hace más patente el arenal, 
es una mezcla de poeta, 
de demagogo y militar. 
Mujer en la apariencia, cuando sueña; 
varón en realidad: 
porque sus sueños son la trama 
de un turbulento meditar. 
Como española fue impetuosa, 
como mestiza ¿qué será? 
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Lítico y Pinturas Rupestres en la Gruta Su-3 de Sumbay", revista de la Facultad de 
Letras, UNSA Nro. 5, Arequipa; en 1972 y 1973: "Enterramientos de Cabezas de la 
Cultura Nasca", revista Do Museu Paulista, Volume XX, Sao Paulo. 

GUILLERMO GALDOS RODRIGUEZ 

Bachiller en Jurisprudencia y Abogado. Nació en Tiabaya el 23 de octubre de 
1923. Cursó estudios en la Escuela de Segundo Grado 954 de Tiabaya, en el Colegio 
Nacional de la Independencia Arnericana y en la Universidad Nacional de San Agustín 
de Arequipa. 

Ocupó los cargos de: Secretario de Supervisión de Educación Física del Sur 
(1955-58); Periodista deportivo del diario "El Deber" (1945); trabajó en el diario 
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"Noticias" desde 1946 a 1959, año en que desempeñó su Jefatura de Redacción y 
Co-dirección. Como abogado desempeñó cargos por nombramiento de la Corte Supe
rior de Justicia: Defensor de Pobres, Juez de Paz Letrado de Primera Nominación de 
Tiabaya, Relator Suplente y Juez de Primera Instancia Suplente. Igualmente ha sido 
Juez Privativo de Trabajo Suplente. Actualmente desempeña la Dirección del Archivo 
Departamental de Arequipa y es catedrático contratado por la Escuela Profesional de 
Historia, de la Facultad de Ciencias Histórico Sociales de la UNSA. 

Es miembro de la Academia Peruana de la Historia; Fundador de la Sociedad 
Bolivariana, filial Arequipa, cuya Presidencia desempeña; Presidente de la Comisión 
D~partamental de Celebración del Bicentenario de la Rebelión Emancipadora de Tupac 
Amaru y Micaela Bastidas; Presidente de la Asociación Arequipeña de Archiveros; So
cio del Instituto Generalísimo San Mart ín; del Instituto Cultural Gran Libertador Ma
riscal Ramón Castilla; del Instituto Iberoamericano de Cooperación y del Instituto Cul
tural Peruano-República Democrática Alemana. Varias veces ha desempeñado cargos 
en la Comisión Departamental de Cultura del Instituto Nacional de Cultura. 

Cuatro veces ha ganado premios de la Fundación "Manuel J. Bustamante de la 
Fuente". con los trabajos: "La Rebelión de los Pasquines" (1965); "Una Crónica Co
lonial ante la Historiografía Arequipeña" (1968); "Cronistas de Arequipa Colonial" 
(1974); "Arequipa en el siglo XVI" (1984). 

Ha publicado: "La Rebelión de los Pasquines", Edit. Universitaria (Arequipa, 
1967); "Expansión de los Collaguas hacia el valle de Arequipa" (Arequipa, 1984); 
Kuntisuyu -Lo que encontraron los españoles", Edic. Fundación "Manuel J. Busta
mante de la Fuente", Chávez Editores (Arequipa, 1985); "La Catedral de Arequipa", 
Reprog. ADA (Arequipa, 1986); "Comunidades Prehispánicas de Arequipa", Edic. 
Fundación "Manuel J. Bustamante de la Fuente", Tip. SESATOR (Lima, 1987); 
"La Chimba y sus Etnias Ancestrales", Documentos Etnográficos del Arcruvo Depar
tamental de Arequipa, Vol. I (Arequipa, 1987); "Naciones oriundas, en expansión y 
mitmaqs, en el valle de Arequipa", Ed. Universidad de Tokyo, Japón (Tokyo 1988). 
También ha publicado artículos y ensayos en revistas y periódicos del Perú y del ex
tranjero. 

Ha participado en diferentes certán1enes: Segundo Congreso Bolivariano de Ar
chivos, con motivo del Sesquicentenario de la Batalla de Avacucho (Lima 1974); fue 
ponente en el Primer Congreso Boliviano - Sur Peruano (La Paz 1975) ; invitado por la 
Asociación Latinoamericana de Archivos (ALA) y por la Organización de los Estados 
Ainericanos (OEA), intervino en el Octavo Congreso Internacional de Archivos en los 
EE.UU. (Washington 1976) y en el Conversatorio Latinoamericano efectuado en la 
misma capital; concurrió al Cuarto Congreso Nacional del Hombre y la Cultura Andi
na (Cusco 1979); invitado por la "Comisión Nacional de Celebración del Bicentenario 
de la Rebelión Emancipadora de Tupac Amaru y Micaela Bastidas", fue ponente en el 
Coloquio Internacional "Tupac Amaru y su tiempo", realizado sucesivamente en Lima 
y Cusco (Nov. 1980); Becado por la OEA y el Gobierno Español, participó en el Nove
no Curso de Organización y Administración de Archivos Históricos, en la Escuela de 
Documentalistas de Madrid, con visita a los ArchivosGeneral de Indias, Sevilla, Provin
cial de Orense, y del Reino de Valencia, en 1981; intervino en el Curso de Verano de 
la Universidad de Tarapacá, disertando sobre Archivo e Investigación y temas Etnohis
tóricos peruanos (Arica 1982); concurrió al Primer Congreso Nacional de Archivos His
tóricos , que lo presidió (Lima 1985), certámen que lo organzó el Archivo Histórico del 
Archivo General de la Nación, auspiciado por la OEA. 
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ALEJANDRO MALAGA MEDINA 

Nació en Arequipa el 26 de abril de 1935. Se recibió como Bachiller en Letras, 
Doctor en Historia en la Universidad Nacional de San Agustín de Arequipa; Archivis
ta con estudios en la Escuela Nacional de Documentalistas de Madrid, España. Actual
mente es Catedrático Principal a dedicación exclusiva en la UNSA y Profesor de His
toria. Fue Jefe del Departamento Académico de Historia en dos períodos, Director de 
la Escuela de Historia y Vice-Rector Académico. 

Pertenece a numerosas instituciones como Miembro Correspondiente del Centro 
de Estudios Históricos de Tucumán, Argentina y del Consejo Internacional de Archi
vos (CIA); Miembro del Instituto de Cultura Hispánica; de la Asociación Latinoameri
cana de Paleógrafos; de la Acadernia Peruana de Historia; de la Sociedad Peruana de 
Historia; del Instituto de Estudios Histórico-Marítimo del Perú; de la Asociación Perua
na de Archiveros; de la Sociedad Bolivariana del Perú; del Instituto Sanmartiniano del 
Perú; del Instituto Ramón Castilla y del Instituto Peruano de Historia Eclesiástica. 

Ha publicado numerosos libros como: "Reducciones Toledanas en Arequipa" , 
Arequipa 1989; "Arequipa, Estudios Históricos", 3 tomos, Arequipa 1982-1985 y 
1987; "El Valle del Calca. Cinco Siglos de Arquitectura y Urbanismo" (Ca-autor), 
Argentina 1986; "Andenes y Camellones en el Perú Andino" (Ca-autor), Lima 1986; 
"Pueblos de Indios en América (Ca-autor), Madrid, en prensa; "La Tasa de Toledo" 
(Ca-autor), Lima 1975; "Visita General del Perú por el Virrey don Francisco de Tole
do", Arequipa 1974 Y "Fuentes Documentales para la Historia de Arequipa", 2 tomos, 
Arequipa 1975 y 1978. También los folletos ': "Catálogo del Archivo Municipal de 
Arequipa", Arequipa 1974; "In dice de los Manuscritos Arequipeños, existentes en el 
(AGN), Archivo General de la Nación", Arequipa 1972; "Archivos Arequipeños" , 
Arequipa 1982. En cuanto a textos universitarios .tenemos: . "Paleografía Hispanoameri
cana", Arequipa 1982, 85 y ,86; "Historia General del Perú", Arequipa 1969. Artícu
los sobre Paleografía y Archivistica, así como sobre Instituciones Coloniales y sobre 
Historia de Arequipa, publicados en revistas especializadas nacionales y extrajeras. 

Ha sido becado por: la UNSA en 1960-61 para especialización en Paleografía y 
Archivistica en la ciudad de Lima; por la Organización de Estados Americanos (OEA) 
y el Instituto de Cultura Hispánica en 1969 y 1976, para realizar investigación Histó
rica en Archivos Españoles y Especialización en Archivística; por la Fundación Ford, 
para Investigación Histórica, 1974 ; de Intercamb io Cultural Peruano-Alemán en 1985; 
en 1989 el mismo Instituto lo beca para Investigación Histórica en España y el Vatica
no. 

Ganador del Primer Puesto en el Concurso Histórico de la Fundación "Manuel J. 
Bustamante de la Fuente", 1971; Y del Concurso Periodístico U. Neisser en 1979. Ha 
merecido el Diploma de Honor de la Ciudad de Areq uipa en el año 1979, la Medalla de 
Plata de la Ciudad de Arequipa en 1975 y la Medalla de Oro en 1986. 

Es Miembro del Consejo Asesor del Episcopado Peruano y Fundador de la revista 
"HISTORIA" de la UNSA, además de participante y organizador de certáinenes cientí-' 
ficos nacionales y extranjeros. 

EUSEBIO QUIROZ PAZ SOLDAN 

Nació en Arequipa el 26 de noviembre de 1940. Sus estudios formales los ha rea
lizado en su ciudad natal, los superiores en la Universidad Nacional de San Agustín en 
las Facultades de Letras, Educación y Derecho. Ha obtenido los grados académicos de 
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Bachiller en Ciencias Históricas y de Doctor en Historia. Está vinculado por su familia 
materna con un notable grupo de intelectuales, historiadores, científicos y políticos, 
así como jurisconsultos: los paz Soldán que dieron brillo al Perú, durante el siglo XIX. 
Es tradicional que un Paz Soldán esté trabajando siempre en el campo de la investiga
ción rustórica, Eusebio Quiroz Paz Soldán no es una excepción a esta tradición ya que 
cultiva con dedicación, seriedad y solvencia profesional la pesquisa histórica sobre todo 
de temas vinculados con los siglos XVIII y XIX de la historia de Arequipa y del Pero 
republicano. 

Historiador, catedrático universitario, conferencista, periodista y escritor, desa
rrolla actualmente sus actividades en la Escuela de Historia de la Universidad Nacional 
de San Agustín en Arequipa. Inició su carrera docente en 1961 en al Universidad Cató
lica de Arequipa y en 1965 en la de San Agustín. En ésta alcanzó el cargo de Director 
Universitario de Evaluación Pedagógica y Servicios Académicos. Fue , además , Director 
General de las Bibliotecas; Director de la Escuela de Historia y Jefe del Departamento 
Académico de Historia, Geografía y Antropología en esa Universidad . 

Ha publicado tres libros sobre temas de historia nacional y local . En 1979 
obtuvo el Premio Nacional de Historia del concurso promovido por la Fundación Ma
nuel J. Bustamante de la Fuente, que editó su libro: "Cien años después. Reflexiones 
sobre la Guerra del Pacífico 1879 - 1979". Tiene publicados muchos artículos en revis
tas de historia en el Perú, Alemania, México, Inglaterra y los Estados Unidos. Es Miem
bro de la Academia Nacional de la Historia en el Perú, y del Instituto de Estudios His
tórico-Marítimos; así como del Instituto Histórico Tupac Amaru; del Instituto Sanmar
tiniano del Perú; de la Sociedad Bolivariana; del Instituto de Cultura Hispánica y del 
Instituto Nacional de la Cultura Andina. 

Ha sido Profesor Visitante en la Universidad de Colonia en 1977; de la Univer
sidad de Tokyo en 1986 y de la de Liverpool en 1988. Ha asistido a numerosos 
eventos académicos de su especialidad y ha pronunciado conferencias sobre temas de 
historia peruana y latinoamericana en Buenos Aires, Caracas, Cartagena de Indias, 
Lima, Santiago de Chile, La Paz, Rio de Janeiro y naturalmente en su ciudad natal, 
en donde es reconocido como conferencista ameno y bien informado. 

El doctor Eusebio Quiroz Paz Soldán está profundamente vinculado a la ciudad 
de Arequipa. 

JUAN GUILLERMO CARPIO MUÑOZ 

Científico social. Hijo de Oscar Carpio Arias y Teodora Muñoz Rivera, nació en 
Arequipa el 26 de junio de 1945. Estudió la primaria en la Escuela Normal Urbana, la 
secundaria en el Colegio Nacional de la Independencia Americana, siguió estudios su
periores en la Universidad Nacional de San Agustín, donde obtuvo el grado académico 
de Bachiller en Letras y el Título de Sociólogo Profesional. 

Ha investigado y publicado las siguientes obras: "El desarrollo del capitalismo en 
el agro puneño" (1974); "El Yaraví Arequipeño" (1976); "Texao. Arequipa y Mosta
jo. La historia de un pueblo y de un hombre". (en cuatro volúmenes, publicados entre 
1980 y 1983); "Arequipa en la guerra con Chile" (1983); "Arequipa: música y pue
blo" (1984. Un libro y tres discos de larga duración); "Un siglo de esfuerzo. Historia 
de la Cámara de Comercio e Industria de Arequipa, 1887 - 1987"; e "Historia General 
de Arequipa" (junto a otros cuatro historiadores). Por su labor de investigación ha sido 
condecorado con la Medalla de Oro de la Ciudad de Arequipa, por el Concejo Provin-
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cial de Arequipa. Igualmente, ha sido distinguido con el Premio Excepcional al Mérito 
de la Fundación Alfonso Bouronc1e Carreón y con el Diploma de Honor de la Univer
sidad Nacional de San Agustín. 

Ha sido profesor principal a dedicación exclusiva de la Universidad Nacional de 
San Agustín de Arequipa, donde ha dictado las cátedras de Metodología de la Investi
gación Social y de Problemática Peruana durante dos décadas , además de haber desem
peñado -entre otros- los cargos de Jefe de la Oficina de Relaciones Públicas y Secreta
rio General. Actualmente se halla dedicado a la investigación de la Historia Republica
na y la Cultura Popular Arequipeñas. 
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-.. Ad., Adm. 
Ar., Arch. 
As. 
Ca., Cabo 
C.C. 
C.P. 
CLCiv. 
CO., Corro 
Cr., Crim. 
De., Det. 
In., Int. 
LAC. 

Leg. 
Mimeog. 

FUENTES DOCUMENTALES 

Archivo Arzobispal de Arequipa (AAA.) 
Archivo del Cabildo Eclesiástico de Arequipa (ACEA.) 
Archivo Departamental de Arequipa (ADA.) 
Archivo Departamental de Moquegua (ADM.) 
Archivo General de Indias, Sevilla (AGI) 
Archivo General de la Nación, Lima (AGN.) 
Archivo Municipal de Arequipa (AMA.) 
Archivo Municipal de Tiabaya (AMT.) 
Archivo Notarial de Chuquibamba (ANCH.) 
Archivo Parroquial de Yanque (APY.) 
Biblioteca Nacional de Madrid (BNM.)-Sección Manuscritos. 
Biblioteca Nacional del Perú (BNP.) -Sección Manuscritos. 

ABREVIATURAS 

Administrativo. 
Archivo. 
Asunto. 
Cabildo 
Causa Civil 
Causa Penal 
Civil. 
Corregimiento. 
Criminal 
Deteriorado. 
Intendencia. 
Libro de Actas del 
Cabildo. 
Legajo. 
Mimeografiado. 

Pr., Prot. 
Pre, Pref. 
PUCP 

S/d. 
Sec., Secc. 
S/f. 
S/n. 
S.p.d.1. 
T. 
UNSA. 

UNMSM. 

Protocolo. 
Prefectura. 
Pontificia Universidad 
Católica del Perú. 
Sin data. 
Sección. 
Sin foliar. 
Sin numerar. 
Sin pié de Imprenta. 
Tomo. 
Universidad Nacional 
de San Agustín. 
Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. 
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BEDOYA FORGA, Jorge: 646. 
BEDOYA M., Lorenzo: 285. ' 
BEDOYA, Andrés: 459. 
BEDOYA, José: 459,460,569. 
BEDOYA, Juan Guillermo: 648. 
BEDOYA, Juan de Dios: 623. 
BEDOYA, Mariano: 569,584,586. 
BEDREGAL, José L.: 590. 
BEJ AR, José: 404, 409. 
BEJARANO CAYO, Benjamín: 637. 
BELAUNDE DIEZ-CANSECO, Rafael: 635. 
"BELAUNDE ROMAÑA, Eduardo: 610,611,625,649,650. 
BELAUNDE RUIZ DE SOMOCURCIO, Javier de: 647,648,649,656,658,661,663, 

664,665,674. 
BELAUNDE TERRY, Fernando: 672,673,674,693,702,712,713,714,715,716, 

718, 726. 
BELAUNDE, Víctor Andrés: 420,421,429,431,586,601,616,620,622,623,626, 

627,628,629,633,634,638,639,643,650. 
BELAUNDE, Mariano: 567. 
BELEN: 270, 280. 
BELGRANO, José: 415. 
BELLA-VISTA: 7. 
BELLIDO, Carlos: 661. 
BELLO DE SANTIAGO, Gaspar: 332. 
BELON, Carlos: 569,584 , 587,608,610,613,640. 
BELTRAN: 597. 
BELTRAN, Antonio: 226. 
BELTRAN, Augusto: 624. 
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BELTRAN, Cnstóbal: 232. 
BELTRAN, Geoff: 581 
BENAVENTE~ Gregorio de: 239. 
BENAVENTE, Víctor N.: 6,464,595,620,630,631,646. 
BENAVIDES: 640,649,656. 
BENA VIDES DA V ALOS, Josef de: 330. 
BENAVIDES DE LA BARREDA, Diego: 330. 
BENAVIDES y BUSTAMANTE, Mariano Diego de: 330,394. 
BENAVIDES y ESPINOZA, Diego de: 330. 
BENAVIDES y MOSCOSO, Domingo de: 330. 
BENAVIDES y VILCHEZ, Diego de: 330,394. 
BENAVIDES, Augusto: 589,628. 
BENAVIDES, Oscar R.: 563,621,627. 
BENA VIDES, Rafael: 482. 
BENITEZ, Pedro: 225. 
BERENGUEL, Tomás: 590, 593. 
BERINGA; 93, 136. 
BERMEJO, Vladimiro: 359,589,604,620,624,632,634. 
BERMUDEZ, Pedro: 429,431,433,435,436. 
BERNEDO MALAGA, Leonidas: 6,89,128,139,142,146,148. 
BERRO A DE ARICA, Vitaliano: 594. 
BETANZOS, Juan: 302. 
BEXTER, Francisco de: 318. 
BEYTIA, Carlos: 606,607,610. 
BILBAO, Manuel: 445. 
BILLINGHURST, Guillermo: 563. 
BIRD, Junius: 139. 
BLAISDELL, Luis: 612. 
BLANCO ENCALADA: 451,452,453. 
BLANCO, Héctor: 654. ' 
BLANCO, José M.G.: 429,449,450,460,479. 
BLANCO, Juan: 277. 
BLASCO, Concepción: 139. 
BLASQUEZ, Diego: 302. 
BLUME, Federico: 514. 
BOBADILLA, Dionicio: 232. 
BOGOrA: 300. 
BOLAÑOS RAMIREZ, Jorge: 664,674. 
BOLIVAR: 522,452,601,679. . 
BOLIVARY LA TORRE, Josef de: 325. 
BOLIVAR, Simón: 281,298,323,368,402,415,416,420,422,423,424,439,440, 

522,679. 
BOLOGNESI, Francisco: 457,527,529,530,541,595. 
BONAPARTE, José: 352. 
BONAPARTE, Napoleón: 352; 404. 
BONET, Joaquín: 413. 
BONIFAZ, Benito: 482,483,620. 
BONIFAZ, Narciso: 427. 
BONILLA, Heraclio: 425,477,480,495,496,564. 
BORGOÑO, Justiniano: 545. 
BORJA y ARAGON, Francisco de: 333 
BOSSO, Francisco: '203, 225,286,311,320,321. 
BOSSO VISCONTI, Juan: 321. 
BOTERO BENES, Juan: 62. 
BOTTO, Ricardo: 567. 
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BOURONCLE, Manuela: 567. 
BOURONCLE, Sefóro: 598,657. 
BOZA: 461. 
BRADFORD: 493. 
BRAGAGNINI ZAPATER, Rafael: 718,726. 
BRAIN, Guillermo: 596. 
BRASIL: 601. 
BRAVO. Diego: 225. 311. 319. 340 . . 
BRAVO, Rodrigo: 318,323,339,364. 
BRAVO DE R., Juan: 280, 296. 
BRAVO DE RIVERO y CORREA, Pedro: 352. 
BRAVO DE RIVERa, Juan: 350,359. 
BRAVO DE SARA VIA, Diego: 322. 
BRAVO DE SARAVIA, Mayor: 315. 
BRAVO DE ZAVALA, Diego Miguel: 352. 
BRAVO MEJIA, Gonzalo: 591. 
BRAVO Y ZAVALA, Tadeo de: 352. 
BRICEÑO, Fidel: 537. 
BROUSSET, Julio: 453. 
BUCHMAN, León: 567. 
BUELTA, Alonso: 230,356. 
BUENDIA, Juan: 542. 
BUENO, Hernán: 225, 227,320,340. 
BUENOS AIRES: 228,265,266,267,404,406,409,415,489,507,538,615,720. 
BUJANDA, José: 427. 
BULMES, Manuel: 453. 
BURGA: 641. 
BURGOS, Cristóbal de: 51, 215. 
BUSTAMANTE: 616. 
BUSTAMANTE DE LA FUENTE, Manuel J.: 429,585,595~606,608, 610, 611, 612, 

613,614,615,616,617,619,620,621,626,638,639,645, 648, 650, 651, 
652,653 . 

BUSTAMANTE DE LA FUENTE, Juana: 567,678. 
BUST AMANTE DE LA FUENTE, Juan: 593. 
BUST AMANTE MANTILLA, Mariano Emilio: 531. 
BUSTAMANTE ORDOÑEZ, Eduardo: 607,608,610,613,614,623. 
BUSTAMANTE UGARTE, Rubén: 596. 
BUSTAMANTE y CORZO, E.: 597,607,608,611. 
BUSTAMANTE y RADA, J.M.: 593,596. 
BUSTAMANTE y RIVERO: 603,604,626,663. 
BUST AMANTE y RIVERO, Guillermo: 630 
BUSTAMANTE y RIVERO, José Luis: 420,431,433,582,589,592,593,597,599, 

613,614,617,618,622,637,638,647,650,653,654,655,670,693. 
BUSTAMANTE, César: 586, 595. 
BUSTAMANTE~ Eleazar: 604,621,634. 
BUSTAMANTE~ G.: 624. 
BUSTAMANTE~ M.: 624. 
BUSTAMANTE~ Miguel: 286. 
BUSTAMANTE, Pedro: 502,503. 
BUTRON, Diego: 536,546. 
BUTRON, ~lagdalena: 295. 
CABADA, Eudosio: 625. 
CABALLERO, Angel: 593. 
CABALLERO, César: 593 
CABALLERO, Félix: 621,593. 
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CABANACONDE: 186,197,198,240,241,244,399. 
CABAYA: 242. 
CABELLO, Pedro M.: 468. 
CABEZAS ACHATADAS: 7,95,136. 
CABEZAS ALTAMIRANO, Juan: 278. 
CABEZUELAS, Juan de: 262. 
CABOTO , Juan: 229. 
CABRERA DE ZEA, Gonzalo: 248. 
CABRERA VALDEZ, Manuel Ladislao: 6, 189,223,594. 
CABRERA Y BOBADILLA, Luis Gerónimo de: 333. 
CABRERA Y ULLOA, Diego de: 321. 
CABRERA Y ZEA, Gonzalo de: 321. 
CABRERA, Alonso: 218,221,286. 
CABRERA, Alonso de: 236, 244. 
CABRERA, Pedro Luis de : 319. 
CACERES BEDOYA,Manuel: 588. 
CACERES Y., Roger: 664 . 
CACERES YELASQUEZ, Luis: 718, 726 ~ 
CACERES y SO LIER, Diego de: 242, 264 · 
CACERES y ULLOA, Diego de: 311, 321, 322. 
CACERES y ULLOA, J oseph de: 203, 311, 321. 
CACERES y ULLOA, Nicolás de 311,321. 
CACERES, Alonso de: 225,237,239,250,256,262,301,302,304,316,319,320. 
CACERES, Andrés Avelino: 531,533,534,538,539,541,543,544,545,546,558. 
CACERES, Félix: 621. 
CACERES, José: 407. 
CACERES, Nicolás de: 203. 
CADAHALSO y SALAZAR, Cap. Melchor: 239. 
CADAY AL, Lucas de: 195. 
CADIZ: 280,283,297,298,402,414 
CAHUACHO: 82 . 
CAHUACO: 283. 
CAJAMARCA: 129,223,203,475,313. 
CALANCHA, Antonio de la: 189. 
CALDERON, Mariano G.: 500. 
CALDERON, Pedro José: 486 . 
CALICAYO: 142. 
CALIENES,Juan: 454,457. 
CALIFORNIA: 7 . 
CALLALLI: 185,186,283,285,399. 
CALLAO: 298,402,431,436,464,481,485,512,521, 704, 724. 
CALLAPAS (Etnia): 194,253. 
CALLE, Belisario: 591, 621. 
CALO: 178. 
CAMANA: 6,7,50,60,64,65,70,82,129,136,163,169,184,185, 187,188,195, 

198,202,236,237,240,241,244,246,309,310,313,317, 320, 328, 336, 354, 
358,359,364,384,392,479,570,581,584,596,639,676,680. 

CAMATA: 200. 
CAMBORDA, Anselmo Antonio: 388. 
CAMBSAY: 481. 
CAMINO, Carlos: 625. 
CAMPDERROS, José: 392,393. 
CAMPOS: 603,611. 
CAMPOS, Abel Y.: 558,618. 
CAMPOS, Moisés: 590,626. 
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CANABACONDE: 320, 325, 357. 
CANARIAS: 403. 
CANAS: 167, 168, 177,203. 
CANATUPA, Eugenio: 399. 
CANAWACHE, Miguel: 171. 
CANCHES: 125. 
CANCINO, Juan: 226. 
CANDABAYA: 142. 
CANDARAVE: 270, 280. 
CANEPA, Luis C.: 659. 
CANEVARO, César: 535,540. 
CANGALLO: 234,405,415,434,435,439. 
CANNING: 426. 
CANO, José: 657. 
CANOCOTA: 185,283. 
CANSINO, Juan: 319. 
CANT ALAPIEDRA, Bernardo: 225. 
CANTAS: 270. 

·CANTUPAMPA: 155. 
CAPAC YUPANQUI: 125,188 . 
CAPACHICA: 188. 
CAPISTACA: 197. 
CAQUIA, Joan: 171. 
CARACAS: 300. 
CARANGAS: 168,177. 
CARA VEDO, Baltazar: 582. 
CARAVELI: 8, 51,54,65, 69,82, 86", 87,91,97,215 ,241,283,244,304,320, 

450,680. 
CARA VELO: 639,640,641,642,655. 
CARBAJAL, GarcíManuel de: 202,218,221,223,225,229,237,241,244,255,256, 

310,311,316,318,319,327,339,358,364. 
CARBAJAL, Francisco de (Demonio de los Andes): 237,238. 
CARCHISI: 618. 
CARDENAS PAZ, Mariano: 128,448,624. 
CARDENAS,Cristóbal de: 316. 
CARDENAS, Fernando de: 241. 
CARDENAS, Hernando de: 302,304. 
CARDENAS, Juan: 427. 
CARDENAS, Líe. Francisco de: 239. 
CARDENAS, Pedro P.: 567. 
CARDENAS, Genaro: 660 , 661. 
CARIBE: 309. 
CARLOS III: 265,297,338,361,422,383,386,489. 
CARLOS IV: 227,336,343,368. 
CARLOS V: 235,237,244,247,250,255,300,329,330,339,343,356,393. 
CARA VEDO, Baltazar: 610, 611 , 612, 613, 616, 61 7 , 662. 
CARMEN ALTO: 464, 592. 
CARMEN, El: 254,261. 
CARMENCA: 270. 
CARMONA, Alonso de: 311,339. 
CARNERO, Alonso: 239. 
CARNERO, Alonso de: 326. 
CARPIO, Rafael del: 652. 
CARPIO MELGAR, Miguel del: 352. 
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CARPIO MUÑOZ, Juan Guillermo: 472,473,481,485,583,584,586,587,613,625, 
626,628,664. 

CARPIO, Alfredo: 70, 72. 
CARPIO, Mathias del: 358. 
CARRASCO"MATIAS: 464. 
CARRASCO, Manuel: 506 
CARRILLO: 448. 
CARTAGO (Popayán): 188. 
CARUMAS: 185,187,242,283,313,320. 
CASABONE, César A.: 597. 
CASAPINO: 597. 
CASAS, J. Aurelio: 59l. 
CASASOLO, Juan: 291. 
CASCAJALES: 54, 56, 57, 75, 76,80. 
CASELLI, Francisco: 567. 
CASIMIRO: 390. 
CASIS, Bichara: 566 . 
CASMA: 481. 
CASOS, Fernando: 498. 
CASTAÑEDA, Francisco de: 317. 
CASTAÑEDA, Manuel J.: 594. 
CASTAÑEDA, Sebastián: 286 . 
CASTILLA: 93, 136,222,224. 
CASTILLA (Provincia): 674,680,719. 
CASTILLA Y CABALLERO, José de: 368. 
CASTILLA, Francisca del: 369. 
CASTILLA, Marina del: 369. 
CASTILLA, Ramón: 281,427,430,431,434,435,438,461,462,463,464,465 , 466, 

472,474,475 , 476,620. 
CASTILLO, José Santos: 567. 
CASTRO: 598. 
CASTRO DE FIGUEROA, Juan de: 241. 
CASTRO FIGUEROA, Hernando de : 54. 
CASTRO FIGUEROA, Juan de: 54. 
CASTRO, Ana de: 203. 
CASTRO, Catalina de: 242. 
CASTRO, José L.: 468. 
CASTRO, Juan de: 202,242,262,341,348. 
CASTRO, Marcos: 649. 
CATALUÑA: 643. 
CAT ARINDO: 51. 
CATERIANO, José A.: 468. 
CATERIANO, Mariano Ambrosio: 441,466. 
CAVAN A COLLA: 175. 
CAVANACONDE: 169,171,175,178. 
CAVANAS: 173,175,177,178,180. 
CAVERO, Jerónimo: 280, 285, 296. 
CAXCULLA: 54 
CAYAO: 183. 
CAYAOPATACA: 155. 
CAYARANI: 8,270. 
CAYETANb ,Manuel: 417. 
CAYLLOMA : 13,80,155,169,173,184,232,244,267, 354,362,364, 385,398, 

399,489,507,596,620,680,695,705. 
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CAYMA: 20,193,200,222,224,269,279,283,284,285,288,322, 323, 324, 325, 
358,359,361,362,365,381,392,394,397,423,464,525,532,538,643,679. 

CAÑAGUAS (Pampas): 185, 186, 195, 196. 
CAÑETE: 95. 
CCANAQUE: 155. 
CCAYRA: 155. 
CCOSCCO: 128. 
CCOSCOPA: 129,136. 
CENTENO, Manuel: 354. 
CERCADO (Arequipa): 478. 
CERDAN y PONTERO, Ambrosio: 394. 
CERDEÑA, BIas: 452,460,471. 
CERMEÑO, María: 187. 
CERPA, Daniel: 547. 
CERRO AMARGOSO: 82,83,84,86. 
CERRO COLORADO: 72,74,643. 
CERRO VERDE: 452,700,. 715,719. 
CERRO, Rosa: 603. 
CERVANTES DE BOLOGNESI ,Juana: 261. 
CERVANTES SAAVEDRA, Miguel de: 315,347,348,359. 
CERVANTES Y CARRANZA, Alvaro de: 239. 
CERVANTES, José Manuel: 459,460, 604. 
CERVANTES, Melchor: 225, 230, 356. 
CEV ALLOS, Pero: 269. 
CIANCA, Andrés: 232. 
CIEZADE LEON,Pedro de: 60, 125, 155, 167, 168, 177, 182, 188,335,347. 
CISNEROS, Pedro: 466. 
COA (Acequia prehispánica): 193, 195. 
COALAQUE: 185. 
COATA: 188. 
COAYAQUIMA: 178. 
COBO, Bernabé: 54,61,62,125,154,182. 
COBO, Juan: 302. 
COCACHACRA: 645, 695. 
COCHABAMBA: 385,272. 
COCHAMARCA: 461. 
COCHUNA: 185,187,242. 
COCLLO: 597. 
CODPA: 242. 
COELHO, Vera: 72,74,92. 
COIMBRA: 298,402. 
COLAN: 203. 
COLCA: 166,167,173,175,177,178,180,241,315,324,720. 
COLCA (Río): 186,193,194,195,197,198. 
COLES: 283,285. 
COLESUYO (o Ccollisuyo): 185,187,188,189,203, 240, 241~ 242,244. 
COLLA: 177. 
COLLAGUAS: 215,218,221,278,279,282,283,291,397. 
COLLAGUAS (Etnia): 185,186,189,191,193,194,195,197,241,244,249,253, 

315,321. 
COLLAGUATA: 173,173. 
COLLAHUA: 125,152,153,154,155,157,160,162,167,168,169, 171,173,175, 

177,178,180,182,183,184. 
COLLANA: 183. 



COLLANA-PATACA: 155. 
COLLANTES T., Alvaro: 657. 
COLLAO: 6,168,183,185,187, 188, 193,227~ 231,322. 
COLLAS: 125,167,173,177,180,188, 189 1 31l. 
COLLASUYO: 167. 
COLLESUYO: 215,220,222,223. 
COLOCA (Guanera): 196. 
COLOMA y POSCARI, César: 469. 
COLOMA, Francisco: 289. 
COLOMBIA: 230, 583, 620, 623, 701. 
COLON, Cristóbal: 299. 
COLORADO (Estado): 19. 
COLPA: 270. 
COMB GUALLO, don Felipe: 253. 
CONCHA FERNANDEZ, Cipriano : 603. 
CONCHA, Juan: 270. 
CONDESUYOS: 6,9,16,69,90,125,128,155,168,178,180,184,240,241,244, 

253,267,270,278,282,283,310,363,364,397,450,680. 
CONDORCANQUI, José Gabriel -de: "392,394. (ver Tupac Amaru 11). 
CONDOROMA: 699. 
CONDORPUSA, Mariano: 295 
CONDORPUSA, Esteban: 397. 
CONFEDERACION PERU-BOLIVIANA: 507. 
CONGATA: 194,197,.198,446,453. 
CONIS YANQUE, don Juan: 253. 
CONTENE, Diego: 231,232. 
CONTISUYO: 125,129,215,222. 
COOK, Noble David: 187,196. 
COPACABANA: 450. 
COPIAPO: 215. 
COPOATAS: (Etnia): 199,200,321. 
COPORAMA: 155. 
COPORAQUE: 152,153,154,155,158,181,183,185,195,232,283. 
COQUEPAMPAS: 182. 
COQUIMBO: 453. 
CORBACHO, José Maria: 273,282,298,402,406,408,445,457,458,557. 
CORDOBA: 282. 
CORDOVA: 297,427,588. 
COREA: 662. 
CORNEJO: 597. 
CORNEJO BOURONCLE, Jorge: 395, 625. 
CORNEJO CHAVEZ, Héctor: 644,647,652,656,658,659, 663, 664~ 665,612,674. 
CORNEJO K., Enrique: 621. 
CORNEJO POLAR, Antonio: 459. 
CORNEJO POLAR, Jorge: 459. 
CORNEJO, Angel Gustavo: 645. 
CORNEJO, Gerardo: 596,625. 
CORNEJO, H.: 656. 
CORNEJO~ Luis: 203,321. 
CORNEJO, Mariano: 505. 
CORNEJO, Mariano Pio: 558. 
CORNEJO, Miguel: 194,202,203,221,223,225,233,253,256,261,310,316,317, 

321,329,330,332,340,375. 
CORNEJO, Salvador: 459,588. 
CORO INCA, Diego: 173. 
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COROPUNA: 16,125,128,168,182. 
COROYCO: 193. 
CORP AZ, Pedro: 307. 
CORRALES MARIÑO, Ignacio: 353. 
CORRALES MELGAR, Mariano: 501 , 
CORRALES NIEVES, A1berto:635, 
CORRALES NIEVES, Manuel: 635. 
CORRALES SALAZAR, Faustina: 353, 
CORRALES SALAZAR, Romualdo: 353. 
CORRALES Y SANABRIA, Joseph: 353. 
CORRALES, Edmundo: 8. 
CORRALES, María Santos: 353,354. 
CORRALONES: 5. 
CORSO MASIAS, Alfredo: 678,688. 
CORSO VIZCARDO, Mariano: 417. 
CORSO, César: 627. 
CORTADERA: 82. 
CORTES, Hernán: 300. 
CORVALAN, Manuel: 292. 
CORZO MASIAS, Gustavo: 62,645. 
CORZO NEGRON, Francisco: 392. 
CaSIO, José Mariano: 443. 
COSSIO DE LA PEDRERA, Mateo: 366,393. 
COSSIO DEL POMAR, Felipe: 380. 
COSSIO, Mateo: 280., 299,402. 
COSTA RICA: 439. 
COTABAMBAS: 168, 185, 196. 
COTAHUASI: 125,136,188,244,676,720. 
COXCATLAN: 38. 
COX, Carlos M.: 624. 
COY A, Beatriz: 322. 
CRESPO,Juan: 186,221,225,230,318,340,356. 
CRISTO, María: 295. 
CROIX, Teodoro: 266,267. 
CROMPTON: 453. 
CROSBY, Guillermo: 691. 
CRUZ, Jacinto: 417. 
CUADROS: 436. 
CUADROS Q., Ismael: 607,611. 
CUADROS ROSSELL, Lorenzo: 353. 
CUADROS, J.M.: 633. 
CUADROS, Juan José: 194,195. 
CUADROS, Manuela: 417. 
CUBA: 265,266. 
CUBA, A.: 290. 
CUBA, Juan: 290. 
CUBA, Manuel de la: 479. 
CUBA, Mariano de la: 341. 
CUBA, Maximiliano de la: 569,573. 
CUELLAR, Miguel de: 239,316,339. 
CUETO, Cayetano: 293. 
CUEVAS, Antonio: 302. 
CUEVILLAS: 461. 
CUJAN: 241. 
CUNEO V., Rómu1o: 459. 
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CUNTISUYO: 169,182. 
CUSIRAMOS, Lorenzo: 397. 
CUSCO: 187,188,193,195,196,199,202,215,216,217,218,220, 228, 229,230, 

277,278,282,284,286,287,291,292,294,295,312,313,319,321,322 , 323, 
326,327,328,367,371,374,395,403,404,407,408,409,414,419,420,427, 
444,461,462,463,475,479,481,493,496,513,525,526,528,542,569,572, 
579,581,589,590,606,608,609,616,617,618,626,639,672,675,679,684, 
685, 704, 720, 723, 724. 

CUZZI CUADROS, Mario: 716. 
CHABANEIX, Alberto: 595. 
CHABANEIX, Juan: 567,593. 
CHACAHUAYO: 535,540. 
CHACALTAYA: 408. 
CHACHA, Francisco: 171. 
CHACHAS: 186,188,240,241,320. 
CHACON, María: 318. 
CHACON, Nicólas: 399. 
CHAGUA SONCCO, Simón: 394. 
CHALA: 7,54,56,63,64,65,66,75,76,80,82,97,136,270,283,324. 
CHALLAPAMPA: 200,445,451,591. 
CHAMORRO, Juan: 342. 
CHANCAS: 180, 182,188. 
CHANGANAQUI BRENT, Augusto: 589. 
CHAPARRA: 65,270,283. 
CHAPI: 139. 
CHAQUI: 230. 
CHARACATO: 148,199,200,202,203,216,218,229,242,244,256,279, 286, 287, 

321,323,324,325,348,375,478,532,644,676,697. 
CHARACTA: 270. 
CHARCANI: 195,680,715. 
CHARCAS: 168,177,183,216,217,218,230,231,233,375,416. 
CHARIARSE, José: 531. 
CHAUCALLA: 187. 
CHAVEZ BEDOYA, José M.: 590,603,604,609,620,621,658. 
CHAVEZ BELAUNDE, Fernando: 678. . 
CHAVEZ DE LA ROSA, Francisco: 469,593. 
CHAVEZ DE LA ROSA, Pedro José: 228,297,299,352,361,365,401,402,557, 

630. 
CHAVEZ DIAZ, Rosendo: 699. 
CHAVEZ TORRES, Juan Manuel: 178,180. 
CHAVEZ VALDIVIA, Clodomiro: 531. 
CHAVEZ VELARDE, Juan de Dios: 178. 
CHAVEZ, Cristóbal de: 240. 
CHAVEZ, D. Jorge: 657. 
CHAVEZ, Felipe: 459. 
CHAVEZ, Francisco: 216,225,302. 
CHA VEZ, Francisco de: 240. 
CHAVEZ, José: 567. 
CHAVEZ, Juan: 634. 
CHAVEZ, Julio: 603. 
CHAVEZ, M. Ju.an: 663. 
CHAVEZ, Manuel Pío: 559,612. 
CHAVEZ, Mariano: 479. 
CHAVEZ, Sixto: 627. 
CHAVEZ, Tadeo: 454. 
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CHAVIÑA: 8,64,70,101,122,270,283. 
CHE PIU SALAZAR, Percy: 14. 
CHEQUE: 328. 
CHICAT A, Nicolás: 657 . 
CHICHAS: 168,215,283,321. 
CHICHAS (Etnia): 240,254. 
CHICHILLAPI: 14. 
CHICLAYO: 475,639. 
CHIGUATA: 199,200,202,203,216,218,244,248,250,269,283,286, 288,311, 

317,320,321,323,324,325,335,363,393,450,452,478,593. 
CHURA: 8, 152, 156, 158, 166. 
CHILACOTO: 156,166. 
CHILE: 35,61,62,63,216,217,218, 223,267,277,304,313,410,428,451,452, 

453,460,461,464,474,475,480,483,487 , 495,507,515,528,542,558,583, 
585,588,589,590,594,601,602,622,645,673,676,688, 701,722. 

CHILI: 218,284,292,377. 
CHILINA: 189,195,261,317. 
CHILLAN: 622. 
CHILLIGUA: 196. 
CHILLQUES (Etnia): 188,196,253,262,311,312,321,335. 
CHILOE: 268. 
CHILPACAS: 240,241. 
CHILPACAS (Etnia): 186,187. 
CHILQUES: 169. 
CHIMBA: Véase Yanahuara. 
CHINCHA: 481,485,486,676. 
CHINCHERO: 403. 
CHIPTAPAMPA: 155. 
CHIQUIHUANITA: 168. 
CHIRINOS PACHECO, Carlos: 620. 
CHIRINOS SOTO, Enrique: 487,635,658,665. 
CHIRINOS, Gerardo: 654. 
CHIRINOS, Humberto: 654 . 

. CHIRISCO: 82, 83, 84. 
CHIVAY: 13,184,185,283,324. 
CHOCANO, Francisco: 502. 
CHOCANO, José S.: 591,622. 
CHOCA VENTO: 64,70. 
CHOCCO: 13. 
CHOCLOCOCHA: 173. 
CHOCO: 270, 399 
CHOCORBOS: 168,173. 
CHOPOCAS: 253. 
CHOQUELLAMPA: 142. 
CHOQUERIMA, Antonio: 284. 
CHUCPALLU: 155. 
CHUCUITO: 14,167,224,231,232,327,369,378. 
CHULE: 233,244,251,283,311,317,321,335. 
CHULLIN CAYA;Joaquín: 397,399. 
CHULLO: 197,200. 
CHUMBIVILCAS: 168,173,253,262. 
CHUMBIVILCAS (Etnia): 185,188,189,191,195,311,321,335. 
CHUMPIHUILCA: 125. 
CHUMPIHUILCAS: 169. 
CHUMPIÑA: 155. 

774 



CHUPAS: 202,227,230,356,357. 
CHUQUIAVO: 217. 
CHUQUIBAMBA: 6,90,125,128,129,153,173,186,187,241,270,283,320, 

399,409,624,646. 
CHUQUICALLATA, Marcelo: 394. 
CHUQUIHUANCA AYULO, Francisco: 559. 
CHUQUIMIA A., Rómulo: 656,657. 
CHUQUINGA: 233. 
CHUQUISACA: 230,296,341,358,369,426,427. 
CHURAJON: 6, 128, 139, 142,146, 148. 
CHURUNGA: 90, 186, 187. 
CHUSUNGA: 450. 
DASSON, Angel: 593. 
DAVIES, Keith: 421,478. 
DAVILA SUAZO VILLAVICENCIO, Bartolomé: 239. 
DAVILA V., Sergio: 657. 
DAVILA, Diego: 327. 
DAWSON, Lawrense: 91,97,136. 
DAZA, Alejo: 287. 
DAZA, Hilarión: 542. 
DE ARANIBAR, Estanislao: 443. 
DE CORDOVA, Deán: 441. 
DE FLORES Y DA VILA, Vicente: 397. 

,DE LA FUENTE BENA VIDES, Rafael: 621. 
DE LA PEÑA, Ismael: 589. 
DE RIVERO, Bárbara: 423. 
DE RIVERO, Fernando: 449. 
DE SOTOMA YOR, Francisco: 396. 
DE ZUÑIGA, Joaquin: 397. 
DEL CASTILLO, Rubén: 603,604. 
DEL PRADO, Luis: 589. 
DEL RIO, Francisco: 304. 
DEL VALLE, Luis A.: 272,273,405. 
DELGADO V. Bruno: 658. 
DELGADO yIVANCQ, Alfonso: 598,619,625. 
DELGADO, Carlos H.: 593. 
DELGADO, Felipe A.: 285. 
DELGADO, Francisco Javier: 222, 223, 352. 
DELGADO, Hernán: 623, 625. 
DELGADO, Quintin: 595. 
DELGADO, Valentin: 285. 
DELGADO, Vicente: 584. 
DELLEPIANE: 625. 

'DENEGRI LUNA, Félix: 449,469. 
DEUSTUA: 473,610,613, '614,615. 
DERVAS, Critóva1: Ver Cristóbal de Hervas. 
DESAGUADERO: 167,215. 
DEVOTI, Félix: 412. 
DIANDERAS: 607,610. 
DIAZ ARIAS, Garcí: 220, 221,339 . 
DIAZ DE DURANA, Pedro: 289. 
DIAZ E. Aurelio: 625. 
DIAZ, Baltazar: 196. 
DIAZ, Miguel: 567. 
DIAZ, Pedro P.: 584,586,598,611,623,625,643. 
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DIBOS, Eduardo: 705. 
DIEZ DE LEDESMA, Alonso: 332. 
DIEZ-CANSECO, Carlos: 481, 484. 
DIEZ-CANSECO, Juan: 502. 
DIEZ-CANSECO, Pedro: 434,465,482,496,502,503,510,514,517,523. 
DIMA: 360. 
DISSELHOFF, Hans: 7,95, 136. 
DOCARMO, Mariano Trinidad: '343, 558. 
DOLORES: 254,261. 
DOMINGO, Antón: 232. 
DOMINGUEZ PEREA , María: 354. 
DONGO, José: 270. 
DUARTE, Francisco: 370. 
DUNCKER LAV ALLE, Luis: 592, 645, 727. 
DURAN DE FIGUEROA: 262. 
DURAND FLORES, Luis: 395. 
EAST, Julio: 644. 
ECHAGUE, Francisco J.: 413. 
ECHEGARA Y, Manuel Mariano: 514. 
ECHENIQUE: 481,484. 
ECHENIQUE, Juan Martín: 538. 
ECHENIQUE, Rufino: 281,463,472,473,474,475,476,481. 
ECHEVERRIA y MORALES, Francisco Javier: 54 69, 82, 125,154,189,199,203, 

248,254,255,324,325,341,362,364,365,407,620. 
ECKERT, Jorge: 66. 
ECUADOR: 371,374,428,451,460,588, 701. 
EE.UU.: 471,477,583,587,589,672,673,680,700. 
EGARAY, Juan: 280,299,402. 
EGIPTO: 63. 
EGUIGUREN, Luis Antonio: 298,402,408,409. 
EGUSQUIZA, César: 625. 
EL GENTILAR (Caravelí): 82,87. 
EL GENTILAR (110): 7 
ELGRAMADAL: 445. 
EL HUAYCO: 592,598,616. 
EL LOA: 35. 
EL PALOMAR: 224. 
ELlAS, Dorrtingo: 463,464,466,474,475,476. 
EMMEL, Federico: 596. 
ENCINA Y PERLA, Luis Gonzaga de la : 280, 281,353,365,366,403,405,407,410. 
ENGEL, Frederick: 50. 
ENRIQUEZ DE ALMANZA, Martín: 247,321,333. 
ENRIQUEZ DE GUZMAN, Luis: 321. 
ENRIQUEZ, Martín: 375. 
ERRASQUIN, Juan de la C.: 287 
ERTEL, Conrado: 567. 
ESCALANTE: 550. 
ESCALANTE, Angel: 590. 
BSéAPALAQUE: 342. 
ESCOBAR, Bertha: 16,18. 
ESCOBAR, Domingo de: 322. 
ESCOBAR, José: 298,402. 
ESCOBEDO, Eugenio: 502. 
ESCOBEDO, Gregorio: 427,441. 
ESCOBEDO, Jorge: 265, 267. 
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ESCOBEDO, Pedro: 623. 
ESCOMEL, Edmundo: 470,633. 
ESCORIAL: 62 . 
ESCORIAL, San Lorenzo del: 330. 
ESCUDERO, Bernardo: 435. 
ESCUDERO, Gregorio: 605. 
ESPARTA Z., Alejandro: 644,665. 
ESPARZA, Jorge: 72. 
ESPAÑA: 215,218,219,226,227,232,233,265,266,267,270,271,272,275,278, 

281,282,297,374,377,403,404,408,426,477,486,598,618,622. 
ESPAÑOLA, La: 309. 
ESPEJO NUÑEZ, Julio: 142. 
ESPINAR, Manuel: 230. 
ESPINAR, Manuel de: 329. 
ESPINO: 446. 
ESPINOZA, Andrés: 257,280,376,378. 
ESPINOZA, Francisco: 375. 
ESPINOZA, Leandro: 567. 
ESPIRITU SANTO, Antonio: 295 . 
ESQUINO (Río): 196. 
ESTEVEZ, Francisco: 370. 
ESTRADA: 597. 
ESTRADA, Mateo: 427. 
ESTREMADURA: 222,224. 
ESTUPIÑAN y FIGUEROA, Lorenzo: 317. 
EUROPA: 268,272,298,402,477,583,590. 
EX-HELCUESS, Jova: 627. 
FARAH, José: 566. 
FARREL, Tomás: 187. 
FAUCETT, Elmar: 605. 
FEBRES, Enrique: 624. 
FELIPE II: 193,227,235,247,277,278,290,300,330,345. 
FELIPE III: 238, 278, 376. 
FELIPE IV: 238,326,344. 
FELIPE V: 288. 
FELIPE, Diego: 291. 
FERNAN ZEGARRA, Guillermo: 646. 
FERNANDEZ CHAVEZ, Andrés: 8 
FERNANDEZ DAVILA, José: 407,455. 
FERNANDEZ DE CARMONA, Manuel: 282. 
FERNANDEZ DE CORDOBA, Tadeo: 281. 
FERNANDEZ DE CORDOBA y PEREDO, Ventura Antonio: 360. 
FERNANDEZ DE CORDOVA, Diego: 333. 
FERNANDEZ DE CORDOVA, Juan: 358. 
FERNANDEZ DE CORDOVA, Manuel Jose: 352. 
FERNANDEZ DE CORDOV A, María: 311, 321. 
FERNANDEZ DE CORDOV A, Miguel Tadeo: 362. 
FERNANDEZ DE OVIEDO, Gonzalo: 216. 
FERNANDEZ., Diego: 232. 
FERNANDEZ, Galo Reymer: 93, 136. 
FERNANDEZ, Luis: 369. 
FERNANDEZ, Rosendo: 604. 
FERNANDINI: 448,603. 
FERNANDO VI: 265,275. 
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FERNANDO VII: 281,404,407, 408 . 
FERREYROS, Manuel: 428. 
FERRO, Orestes: 645. 
FIERRO Y VELARDE, Jorge del: 343. 
FIGINI, Alberto: 567. 
FIGUEROA: 463. 
FILIPINAS: 306. 
FISHER, John: 421. 
FLORES: 474. 
FLORES GALINDO, Alberto: 477,479 , 581,582,584,586,613,615,616,622. 
FLORES" Alberto: 419. 
FLORES, Antonio: 397,640. 
FLORES, Eduardo: 658. 
FLORES, Francisco: 378. 
FLORES, Juan: 230 
FLORES, Luis: 625. 
FLORES, Saturnino: 502. 
FLORES, Tristán: 225. 
FLOREZ DEL CÁMPO, Juan: 336. 
FLOREZ DEL CAMPO, Manuel: 336,337,392,393 . 

. FLOREZ, Juan: 246,340,356. 
FLORIDA, La: 383,387. 
FOLSOM: 19 
FORGA: 584,616 
FORGA BARNACK, Miguel: 567,569,688 . 

. FORGA SAN MARTI, René: 718 
FORGA, Alfredo: 591. 
FORGA, José: 591,593,594,595. 
FORGE, José Miguel: 636 
FRANCIA: 265,412,415,495,602. 
FRANCO CASTILLO, Alberto: 678. 
FRANCO, Carlos: 645 
FRANCO, Fabián: 302. 
FRANCO, Francisco: 302, 304. 
FRANCO, Juan: 625 
FREGO ,losé: 289 
FRIAS, Tomás: 464 
FRISANCHO P., David: 634 
FUENSALIDA: 226. 
FUENTE, Armando de la: 535. 
FUENTE, Luis de la: 318 
FUENTES A., Lucio: 590,591. 
FUENTES LLAGUNO, Alberto: 618,626,627,645,651,652,653. 
FUENTES, Pedro: 224,232, 237. 
FUENTES, Pedro de: 203,310,340. 
GAJ.-DOS RODRIGUEZ, Guillermo: 183,187,197,235,238,309,339,383,385, 

. 466,467. 
GALDOS, Carlos: 593 
GALIANA, Francisco: 289. 
GALINA, 125 
GALLEGO, Bartolomé: 314 
GALLEGO, Maestre: 314. 
GALLEGOS PORTUGAL, Guillermo: 631 
GALLEGOS SANZ, Manuel: 621,624. 
GALLEGOS, Froilán: 659 
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GALLEGOS, Félix: 594 
GALLEGOS, Gilberto: 657. 
GALLEGUILLOS, Alonso: 377. 
GALLO: 224 
GALVES, José: 265,267,268. 
GALVES, Juan M.: 266 
GALVEZ: 484,487 
GALVEZ BARRENECHEA, José: 649 
GALVEZ, José: 496, 558. 
GALVEZ, Julio C.: 
GAMARRA, Agustín: 426,427,428,429,431,433,434, 435, 437, 438, 439, 444, 

451,454,455,460,461,462,474,597,599,603,607. 
GAMERO, Santiago: 417. 
GAMESA, Alfredo: 649. 
GAMIO, Belisario: 631 
GAMIO, Bernardo: 479. 
GAMIO, Domingo: 430,436,502. 
GAMIO, José L.: 469 
GAMIO, Juan: 302,416. 
GAMIO, Pedro: 467) 468, 471. 
GARATE, Diego: 287 
GARAYCOCHEA VILLAR, Walter: 629 
GARAYCOCHEA, Manuel W.: 457. 
GARAYCOCHEA, Miguel W.: 471 
GARCES, Miguel: 278,297,341. 
GARCIA CALDERON, Domingo: 239. 
GARCIA.CALDERON, Eduardo: 457. 
GARCIA CALDERON, Francisco: 531,532,533,539,622. 
GARCIA CALDERON, José: 678. 
GARCIA CALDERON, Ventura: 650. 
GARCIACHECA: 171. 
GARCIA COOK, Angel: 38. 
GARCIA DE ALFARO, Diego: 241 
GARCIA DE CASTRO, Lope: 203,233,240,241,242. 
GARCIA DE SEGURA, Cristóbal: 309. 
GARCIA DEL RIO, Juan: 413. 
GARCIA PEREZ, Alan: 712,713,714,718. 
GARCIA RODRIGUEZ, José María: 282. 
GARCIA URETA, Carlos: 625,626,635,645,649. 
GARCIA URETA, Eduardo: 596. 
GARCIA URETA, Luis: 654 
GARCIA URRUTIA, José: 486. 
GARCIA, Adrián: 379 
GARCIA, Augusto: 657 
GARCIA, Juan: 290 
GARCIA, Julio: 593. 
GARCIA~ Lázaro: 339 
GARCIA, Máximo: 531. 
GARCIA, Néstor: 590 
GARCIA, Raymundo: 531. 
GARCIA, Zoila Cáceres vda. de: 573. 
GARCILASO DE LA VEGA: 727 
GARCILASO DE LA VEGA, Inca: 5,62,63, 125, 154, 167, 168,180,188, 189, 

197, 233. 
GARMENDIA, Francisco: 496. 
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GASCA,Pedro de la: 193,196,203,231,233,238,240,252,286,312,317320 333 
357. ' , , 

GAUMA y GUEVARA, Antonio: 239. 
GAYTON, Anna H.: 72,91. 
GIBRALTAR: 268. 
GIBSON MOLLER, Percy: 727. 
GIBSON, Carlos Diego: 627,632,635,652. 
GIBSON, Enrique Wenceslao: 537,567. 
GIBSON, Patricio: 514, 517, 567. 
GIBSON, Percy: 588,591,610. 
GILARDI, Juan: 567 
GILARDI, Luis Alfredo: 626. 
GINEBRA: 627. 
GINES, Daniel: 500, 501. 
GIRALDI, Augusto: 598,599,624,630. 
GIRALDI,Luis: 585,607,608,610,612,613,614,623,624. 
GINEZ DE LEON: 241,244,256. 
GIVRALTO, Mari: 620 
GLAVE, Luis Miguel: 427. 
GOBSON: 587, 597. 
GODINEZ, José: 535,537,540. 
GODINEZ, Pedro: 203,256,257,261,262,310,316,317,319,340. 
GODRINEZ,Pedro: 218,221,224,225,286,287,301,373,375. 
GOLTE, Jurguen: 399 
GOMEZ BUTRON, Antonio: 368 
GOMEZ BUTRON, Gonzalo: 173 
GOMEZ DE ALVARADO, Pedro: 216. 
GOMEZDE AYALA, Juan: 331. 
GOMEZ DE BUTRON, Antonio: 241 
GOMEZ DE ESPAÑA, Francisco: 369. 
GOMEZ DE LA TORRE: 597 
GOMEZ DE LA TORRE, Francisco: 551,556,557,559,585,604,611,625,727. 
GOMEZ DE LA TORRE, Julio: 625. . 
GOMEZ DE LEON, Capitán: 220,221,225,230,330,340,356. 
GOMEZ DE SOLIS, General: 234. 
GOMEZ DE TAPIA, Fabián: 340 
GOMEZ DE TORDOY A: 224, 225, 229, 230. 
GOMEZ DE ZACONETA, María: 353 
GOMEZ MORAN, Guillermo: 653 
GOMEZ SANCHEZ, Evaristo: 298,402,454, 460}462,484, 486,604,607. 
GOMEZ SANCHEZ, J.L.: 433,437,444,466. 
GOMEZ, Antón: 225 
GOMEZ, Diego: 318 
GOMEZ, Eugenio: 417. 
GOMEZ, Eusebio: 459 
GOMEZ, Francisco: 225,302,340. 
GOMEZ, Jacinto (El Bollo): 392 
GOMEZ, Juan: 
GONZALES ALV AREZ, Manuel: 595 
GONZALES DE IRAOLA, Pedro: 326 
GONZALES DE PAMPLONA, Miguel: 297. 
GONZALES PRADA, Manuel: 558,559,560,562,565. 
GONZALES TARAMONA: 459. 
GONZALES VIGIL, José: 416,558. 
GONZALES, Alonso: 302,367 
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GONZALES, Amador: 173. 
GONZALES, Dámaso: 621. 
GONZALES, Francisco de Paula: 428 , 429,456. 
GONZALES, Gavino: 567. 
GONZALES, José: 618. 
GONZALES, Juan J.: 292, 302 , 306. 
GONZALES VIGIL, Francisco: 298402. 
GOYCOCHEA, Luisa: 416 
GOYENECHE, José Manuel de: 228 , 366,404, 415. 
GOYENECHE, José Sebastián:273, 281,282 , 382,414,417,423,429,435,436,445, 

459,466,467,593,616. 
GOYENECHE, Juan de: 338,466,470,479. 
GOYENECHE, José de: 598. 
GRACE, Miguel P.: 544 . 
GRADO, Francisco: 225,233,302. 
GRADO, Francisco de: 240,248,262, 
GRAMADAL: 65 . 
GRAN BRETAÑA: 477,478. 
GRANADA: 235,255 , 282,338,367. 
GRAU: 54l. 
GRAU, Miguel: 481. 
GREGORIO XIII (Papa): 345. 
GUACACONDO, don Domingo: 253. 
GUACAN: 186,198,241. 
GUALCA: 173, 
GUALLACHA: 270. 
GUAMAN POMA DE AYALA, Felipe: 59. 
GUAMANGA: 266,278,282,286,405,416. 
GUAMIN: 283. 
GUANCA: 186,198,199,241. 
GUANCARQUI: 270 . 
GUANTAJAYA: 278, 
GUAQUI: 415. 
GUARDIA MA YORGA, César A.: 604,634, 651. 
GUASACACHE: 199,321. 
GUATEMALA: 278,300. 
GUAYAQUIL: 282, 300. 
GUAYNA CABA: 59, 
GUAYNA CAPAC: 59. 
GUAYNAPUTINA: 376. 
GUAYNARIMA: 232 . 
GUAYNARIMAC: 320 , 
GUA YP AR (Etnia): 322. 
GUAÑAMARCA: 476. 
GUERRA, Alonso: 289 
GUERRA, Margarita: 602. 
GUERRERO QUINTANILLA, Ubaldo: 82. 
GUEVARA, Juan Gualberto: 617,633,635. 
GUIDI: 467, 
GUIDO , Angel: 380. 
GUIJARRO, Pascual: 277. 
GUILLEN BERROCAL, Francisco: 239, 359. 
GUILLEN SALAZAR, Rosa: 353. 
GUILLEN, Alberto: 589,624. 
GUILLEN, Arnaldo: 661. 

781 



GUILLEN, Ginesa: 241,312. 
GUILLEN, Isidro: 4'17-
GUIMAR: 367 ~ 
GUINASI M. ,Max: 591 . 
GUNTHER, Ernesto: 569,572,586,616. 
GUTIERREZ CHAMORRO, Sixto: 674. 
GUTIERREZ CORREA, José: 109 
GUTIERREZ DE COSSIO, Dominga: 428. 
GUTIERREZ DE ESCOBAR, GarcÍa: '239. 
GUTIERREZ DE ESCOBAR, Garcí:\291 
GUTIERREZ DE LA FUENTE, Antonio: 422,426,434,462. 
,GUTIERREZ, Alonso: 217. 
GUTIERREZ, Ana: 202, 224. 
GUTIERREZ, Diego: 248, 318 
'GUTIERREZ, Felipe: 339. 
GUTIERREZ, Germán Tito: 674. 
GUTIERREZ, Juan: 369, 597. 
GUTIERREZ, Tomás: 502. 
GUY, Juan Samue1: 595 , 
GUZMAN, Juan de: 329 . 
GUZMAN, María: 294. 
HABANA, La: 266~ 
HACARI: 60, 63. 
HACHAS: 72,91,92. 
HAENCKE, Tadeo: 470. 
HALANOCA, Joan: 171 , 
HAMBURGO: 495. 
HARTH-TERRE, Emilio: 374,622,623,632. 
HARRIEGO, Jerónimo: 278. 
HAMSEN, Guillermo: 585 . 
HASTOHUAMAN, Barto1omé: 284. 
HAYA DE LA TORRE, Víctor Raúl: 559,560,562,589,648,640,651,652,670,648 . 
HEINEMBERG, Osear: 645. 
HERAS, Barto1omé: 413. 
HERAS, Juan: 292. 
HERAS, Tomás: 411. 
HEREDIA MARQUEZ, Alberto: 647,652. 
HERESI, Carlos: 566. 
HERNANDEZ DE LA CUBA M., Diego: 198,221,225, 233,241, 252, 262, 357. 
HERNANDEZ DE MENDOZA, Diego: 242. 
HERNANDEZ GIRON, Francisco: 202,235,229,232,233,253. 
HERNANDEZ HIDALGO, Diego: 342. 
HERNANDEZ JORGE, Vicente: 367 .. 
HERNANDEZ RETAMOSO, Francisco: 241,253,327. 
HERNANDEZ TALA VERA, Diego: 173. 
HERNANDEZ,Diego: 199,200,218,225,256,286,310,317,321,330,340. 
HERNANDEZ, Lic. Gómez: 186,196,239,248,340. 
HERNANDEZ, Gaspar: 248,262,314,317,318,345. 
HERNANDEZ, Pedro: 225. 
HERNANI DE SANTA CRUZ, Agustín: 315,331. 
HEROS, Francisco de los: 492. 
HERRERA DE LA CERDA, Alonso: 238. 
HERRERA, Barto1omé: 460. 
HERRERA, Diego de: 248, 249 
HERRERA, García de: 317. 
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HERRERA, José L.: 591. 
HERRERA, Juan de: 339. 
HERRERA, Manuel: 291. 
HERRERA, Ramón: 452. 
HERSCHMAN, Fernando: 572. 
HERVAS, Antonio: 278. 
HERVAS, Cristóbal de: 229, 237. 
HIDALGO, Alberto: 633. 
HIDALGO, Mariano: 459, 
HIGUERO, José: 567. 
HILABA Y A: 242, 270, 320. 
HINOJOSA, Juan de: 240,318. 
HOLGUIN, Gerardo: 459. 
HOLGUIN, Mariano: 297, 588, 596, 598, 608, 633, 652 . 
HONDURAS: 288. 
HOZES, Juan de: 155,184,241. 
HUACA: 168. 
HUACAPUY: 95, 136,221,236. 
HUACO, Daniel: 603. 
HUACTALACTA: 624. 
HUAINACOTAS: 139. 
HUAMAN ASILLO, Daniel: 398,399. 
HUAMANGA: 128. 
HUAMANPALPAS: 169. 
HUAMANTAMBO: 128,129. 
HUAMBO: 169,173,178,186,283. 
HUANACOLLO: 13, 14. 
HUANAQUEROS: 20, 
HUANCA: 241,283. 
HUANCARQUI: 93, 136. 
HUANCA VELICA: 266 
HUANCAYO: 454,460: 475. 
HUANCOLLO BUSTINZA, Domitila: 13,14. 
HUANUCO: 416,475. 
HUAQUI: 565. 
HUARAZ: 475. 
HUARCA: 65. 
HUARINA: 229,231,237. 
HUASACACHE: 446,450,479,535,540. 
HUASCAR: 62. 
HUAYNACOTAS: 244. 
HUAYNALAMA: 155. 
HUAYNAPUTINA: 254,327,328,360. 
HUBINAS: 168. 
HUILCAMA YO: 173. 
HUITO: 155. 
HURTADO: 450. 
HURTADO DE MENDOZA, Andrés: 186,203,222,313,315,333. 
HURTADO DE MENDOZA, García: 227,331,333. 
HURTADO DE MENDOZA, Juan: 239. 
HURTADO DE MENDOZA, Manuel: 404. 
HURTADO PERALTA: 446. 
HURTADO, Federico: 625. 
HURTADO, Juan: 595. 
HURTADO, María: 429, 
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IBAÑEZ, Arturo: 569,573. 
IBAÑEZ, 601. 
IBAÑEZ, Carlos: 593. 
IBAÑEZ, Jacinto: 341. 
ICA: 64,474,475. 
ICHUPAMPA: 185,283. 
IDIAQUEZ, Alonso: 287. 
IDIAQUEZ, Lope: 226. 
IDIAQUEZ, Manuel Alonso: 239. 
IGLESIAS, Miguel: 532,533,538,541,546. 
ILLESCAS, Juan Luis de: 370. 
ILLOMAS: 128. 
ILO: 7,55,242,270,283,313,723. 
IMATA: 13,14,653. 
IMBERRI, C.: 624. 
IMBERTI, M. J.: 624 
IMSAN, J. Antonio: 452,453, 
INCA: 7,129. 
INCA PACTA, Francisco: 171. 
INCA ROCA: 188 
INCA URCO: 188 
INCA YUPANQUI: 189,199. 
INCA-PINCULLUNA: 66. 
INCAHUASI: 82. 
INCAS: 178 
INCUYO: 82. 
INFANTES VERA, Juana G.: 104,105,106. 
INFANTES, Domingo: 424,425,446. 
INGAIR: 428,464. 
INGLATERRA: 272,410,477,586,560,644,495,669. 
IQUIQUE: 595. 
IRAZABAL R., Luis: 483. 
IRES (o Iris), Pedro: 221,223,226,339. 
IRIARTE. José: 285. 
IRIGOYEN: 601 
IRIGOYEN y MA YORGA, Tomás de: 239. 
IRRIBERRI, Simón: 649. 
ISABEL 1: 275. 
ISAGUA: 531. 
ISLAY: 5,51,65,244,425,427,435, 449, 451,453,461,462,464,475,477,478, 

479,493,494,496,504,505,513,518,680,695. 
ISLA Y (Guaneras) : 196. 
ISMODES, Juan Francisco: 634. 
ISPACAS: 16,186. 
ITAC: 128,186,187. 
ITALIA: 477 
ITE: 313,242. 
JABONANI: 10,14. 
JAIMES, Antonio: 304, 376. 
JAMALLAYA: 155 
JAMATA: 535,540. 
JAQUI: 65,70,75,270. 
JAQUIJAHUANA: 229,231. 
JARA: 597. 
JARA, Gustavo de la: 649, 652. 
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JARA, Gustavo A. de la: 599,603,605. 
JARA, Luis de la: 621,633,647,653. 
JARA, Emilio: 649. 
JARABA: 270 
JAUJA: 229. 
JAUREGUI, Agustín de: 368. 
JAYUNE: 20. 
JEADA, Carlos: 566 
JEREZ DE LA FRONTERA: 217. 
JESUS:591 
JESUS, Ana: 294 
JESUS, Margarita: 295. 
JIMENEZ: 584. 
JIMENEZ DE ASUA, Luis: 596, 644. 
JIMENEZ DE LA ESPADA, Marcos: 171,217. 
JIMENEZ, Andrés: 202, 221, 225, 244, 246, 310, 340. 
JIMENEZ, Gustavo: 605, 615. 
JIWAY: 54,57. 
JUAN XXIII: 671. 
JUAREZ, Garcí: 225. 
JUJUY: 215,416. 
JULIACA: 526,572,598,653,679,686. 
JULIO CESAR: 345. 
JULIO ROSPIGLIOSI, Narciso: 353,354. 
JUNIN: 282,414,275,606,718. 
JURADO DE LOS REYES, Manuel: 593. 
JUSTIS, Ignacio: 289 
KAEMENA, Luis: 659. 
KAIME, Miguel: 657. 
KASCAMAYTA, Javier: 657. 
KILKASKA: 6. 
KINGSBOROUGH, Lord: 62. 
KLAREN, Peter: 641. 
KLEIN, J.: 655. 
KOSDEFF: 656. 
KROEBER, Alfred: 6,7,128. 
KUNTIS (Etnia): 185,187,357. 
KUNTISUYU: 185,187,188,189,192,194,195,239,240,250,310,357. 
LA AGUADA: 18 
LA APACHETA: 434,459,591,593,603,639. 
LA CALDERA: 5, 6. 
LA CALETA: 78. 
LA CERDA, Alonso: 288. 
LA CORTADERA: 84. 
LA CRUZ, Hernando: 290. 
LA CUADRA, Magdalena: 295. 
LA FUENTE: 451,461. 
LA FUENTE, Francisco: 280,299,402,416. 
,LA FUENTE, Pedro: 288 
LA HUARCA: 82,87,89. 
LA JARA, Adolfo: 531. 
LA JARA, Ladislao: 539. 
LA JARA, Luis: 531. 
LA JOYA: 643,646,653,655,657,661,662,664,720. 
LA LIBERTAD: 639,718. 
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LA PACUPA: 399 . 
LA PALMA: 476,480. 
LA PAZ: 217,222,272,282,291,398,399,408,589,650,572. 
LA PLATA: 217, 282, 288, 374, 389. 
LA PUERTA, Luis: 502. 
LA QUIACA: 242. 
LA RAMADA: 97. 
LA RINCONADA: 128. 
LA ROSA L., José: 653 
LA ROSA, José Miguel de: 588,591 
LA SERNA, José: 413,415. 
LA TOMILLA: 717. 
LA TORRE PADILLA, Violante de: 289. 
LA TORRE, Antonio José: 437. 
LA TORRE, Remando de: 224,230. 
LA VALLE, José A.: 273. 
LA VAS: 429. 
LABROUSSE, Pedro: 572. 
LACRAY: 55 . 

. LADRON DE GUEV ARA, Fernando: 286. 
LAGUNA, Alonso: 332. 
LAGUNA, Antonia: 353. 
LAGUNA, Asencio: 394. 
LAMBAYEQUE: 639. 
LAMBRAMANI: 254,393. 
LAMPA: 397, 398, 399. 
LANDA, Enrique: 567. 
LANDAZURI: 597,608,611. 
LANDAZURI, César: 603. 
LANDAZURI, Juan (Cardenal): 671. 
LANGUI: 397, 605. 
LANNING, Edward: 50. 
LANZAMA: 283. 
LARA: 446. 
LARA, Esteban: 291. 
LARE-COLLAGUA: 171, 173. 
LARI: 185,193,194,283,315,325. 
LARICAJA: 193, 194. 
LARRAMENDI, Juan Bautista: 239. 
LARTAUN, Sebastián: 277,278,294. 
LAS MUÑECAS, Idelfonso: 404. 
LAST ARRIA, Antonio: 289. 
LA VALLE Y SAGASTI, Juan Bautista de: 246,273,414,416. 
LAVALLE, Remando de: 670,674. 
LA V ALLEE, Daniele: 35. 
LA VILLIES, Roberto: 593. 
LAZARTE y MOLINA, Lic. Diego de: 239. 
LAZO: 597. 
LAZO, Benito: 298,402,406,484,558. 
LAZO, Juan: 285. 
LE-BRIS, Jorgues: 492. 
LEGUIA SALCEDO, Augusto Bemardino: 518,566,582,583,584,586,588,591, 

592,598,601,602,603,604,605,606,610,639,691,693,699. 
LEGUIAY MARTINEZ, Germán: 6,169,182,591. 
LEGUIA, Jorge Guillermo: 471, 491. 
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LEON, Antonio: 279, 288, 295,376. 
LEON, Antonio de: 326, 341, 342, 343. 
LEON, Fabian de: 332, 341. 
LEON, Felipe de: 318,319. 
LEON, Francisco: 30l. 
LEON, Lorenzo de: 319. 
LEON, Luis: 218,221,225,230. 
LEON, Luis de: 310,340. 
LEON, Luis de (Encomendero): 196,237,244,256. 
LETICIA: 620. 
LEWIN, Boleslao: 395 
LEXPES, Francisco de: 318. 
LEYV A, Manuel T.: 456. 
LEZAMA, Diego: 290. 
LIENDO, Gustavo: 590. 
LILIO, Luis: 345. 
LIMA: 220,221,224,228,229,230,231,267,273,278,279,281, 282, 289.,290,. 

291,293,294,296,297,298,299,301,304,305,306,371, 375, 379,401, 
404,405,407, 409, 411~ 412, 413,420,421,426,427,428,498,512,517, 
531, 539, 559, 563. 

LINARES: 609. 
LINARES CACERES, María: 353. 
LINARES MALAGA, Eloy: 7,139. 
LINARES, Arturo: 621. 
LINARES, Arturo P.: 559. 
LINDENMEIER: 19. 
LINGA: 216. 
LIPEZ: 168. 
LIRA: 615. 
LIRA GAMA, Carlos: 649. 
LIRA HARMSEN, Guillermo: 702. 
LIRA, Guillermo: 603,605,608,610,611,613,614,650. 
LIRA, Víctor F.: 556,590. 
LISAUCO, Francisco: 369. 
LISBOA: 330, 331. 
LIZARRAGA, Reginaldo de: 60,312. 
LLACTAPARA: 65. 
LLAMAS, César: 598. 
LLAMOSAS, Enrique: 649. 
LLANCA: 155. 
LLANO, Hemando de: 369. 
LLANOS, Antonio de: 187,240,241,330,342,348. 
LLAPA (o Llapa Yanaguara): 185,196. 
LLAP ACO, don Pedro: 253. 
LLERENA, Juan de Dios: 589. 
LLOQUEO: 504. 
LLOSA BENAVIDES, Mariano: 417. 
LLOSA G., Alberto: 625,649. 
LLOSA GONZALES-PAVON, Alfonso: 653. 
LLOSA LLOSA, Jorge A.: 607. 
LLOSA Y BENA VIDES, Mariano: 429. 
LLOSA Y LLOSA, Carlos: 531. 
LLOSA, Francisco: 474,476,540. 
LLUCLLA: 186,198. 
LLUTA: 186,198,283,313,363,716. 
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LOA: 222,278,282,313. 
LOA YZA, Jerónimo: 300. 
LOBATON, Juan: 435. 
LOBERA (Guanera): 196,197. 
LOCBET, Napoleón: 596. 
LOCKE, F.: 299,403. 
LOCUMBA: 242, 270, 283,450. 
LOGUACHO: 270. 
LOHMANN VILLENA, Guillermo: 348,349,618. 
LOLI, Fidenciano: 590. 
LOMAS: 283. 
LOMBARDO TOLEDANO, Vicente: 645,647. 
LONDRES: 413, 560. 
LOPES DEL CASTILLO, D.: 464, 469~ 473. 
LOPEZ CARBAJAL, Francisco: 221,225. 
LOPEZ DE CARABANTES, Francisco: 333. 
LOPEZ DE CARBAJAL, Martín: 242,244,250,262,302,316,318,340,356. 
LOPEZ DE CASTRO, Cristóbal: 155,184. 
LOPEZ DE LEON, Gaspar: 322. 
LOPEZ DE RECALDE (o Ricalde), Juan: 51,221,318. 
LOPEZ DE ROMAÑA: 598,615. 
LOPEZ DE ROMAÑA, Eduardo: 573. 
LOPEZ DE ROMAÑA, Eugenia: 595. 
LOPEZ DEL CASTILLO, Gabriel Carlos: 238,239. 
LOPEZ GALVAN, Cipriano: 587. 
LOPEZ MENENDEZ~ Felipe: 427. 
LOPEZ TORRES, Rosendo: 587. 
LOPEZ Z., V. José: 657. 
LOPEZ, Alonso: 341. 
LOPEZ, Antonio: 342. 
LOPEZ, Gonzálo: 318. 
LOPEZ, Luis: 290. 
LOPEZ, Pedro: 299. 
LORGORRI, Juana: 457. 
LOYOLA, Martín García de Oñas y: 321,322. 
LOYOLA, San Ignacio de: 321,322. 
LOZADA B. Elías: 622,624,627,633,649. 
LOZADA y QUIÑONES, Luis de: 238. 
LUCANAS: 125, 173, 232. 
LUCIONI, Carlos: 584,611. 
LUCIONI, Leopoldo: 586. 
LUCRE: 496. 
LUIS: 601. 
LUIS XIV: 330. 
LUMBRERAS, Luis Guillermo: 142. 
LUNA PIZARRO, Francisco J.: 298,402,406,410,411,413,414,, 420,429,433, 

438,454,473,557,632. 
LUNA, Antonio: 280. 
LUNA, Francisco: 597, 604. 
LUNA, Juan P.: 647. 
LUPACA: 167, 168, 177. 
LUPACAS (Etnia): 187. 
LUQUE VEGA SARMIENTO, Luis de: 264. 
LUQUE, Agustín: 363. 
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LUQUE, Alonso de: 203,217,218,221,223,225,227,241,246,249,256,257, 
262,311,316,320,339,348,624. 

LUQUE HERNANDO: 276. 
LUZ, Luis: 348. 
MAC NEISH, Richard: 37. 
MACA: 177,185,197,283. 
MACEDO, Rufino: 427. 
MACHAGUAY: 186,198,240,283. 
MACHAHUAY: 93, 136. 
MACHINGAYA: 155. 
MACHUCA, Juan: 587 . 
MADARIAGA, Salvador de: 624. 
MADRE DE DIOS: 590, 725. 
MADRID: 227,238,278,298,333,402,467. 
MADRIGAL: 283,399. 
MADRIGAL, Pedro: 302. 
MADUEÑO, Fernando: 242, 244. 
MADUEÑO, Francisco: 240,242,317,318,339. 
MADUEÑO, Hernando: 317. 
MADUEÑO, Nicólas: 225 . 

. MAGALLANES: 35. 
MAGALLANES, Fernando: 299. 
MAGNOPATA: 197,261. 
MAJES: 7, 69, 93, 128, 136, 197, 198, 283, 291,321,328,384,422,425,450,475, 

581,596,598,624,639,643,695,698,699,703,715,720. 
MAJLUF, Jorge: 566. 
MALAGA GRENET, Francisco E.: 589. 
MALAGA HERRERA, José: 678,702. 
MALAGA MEDINA, Alejandro: 54,155,187,395,398,419,466,469. 
MALAGA, Lucia: 620. 
MALAGA, Modesto: 549,556,560,589,590,609. 
MALAMUD, Carlos: 421. 
MALDONADO, Bertolomé: 244. 
MALDONADO, Fulgencio: 345. 
MALLCO: 66. 
MALP AS, Michael: 160, 165. 
MALTA: 6. 
MAMA LLACHI: 182. 
MAMA TAM CARAY-YACCHI: 154,182. 
MAMA YACHI: 181. 
MAMANI, Bernardo: 394. 
MAMANI, J.V.: 642. 
MAMAYACHI: 232. 
MANCHEGO RENDON, Carlos: 621. 
MANCHEGO, Tomás: 635. 
MANCO CAPAC: 5,62. 
MANCO INCA: 217,220,229. 
MANCO INCA YUPANQUI: 216. 
MANRIQUE DE LARA Y GUZMAN, Josef Angel: 239,383. 
MANRIQUE DE LIRA., Nicolás: 266. 
MANRIQUE, Carlos: 657. 
MANRIQUE, J.: 624. 
MANRIQUE, Manuel: 531. 
MANRIQUE, O.: 594. 
MANSO, Fray Diego: 203,311,334. 
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MA~TILLA: 596. 
MAQUINHUAYO: 435. 
MARAICASA: 270. 
MARAU, Josef: 239. 
MARAÑON, Gregorio: 628. 
MARCELO, Antonio: 277. 
MARCO DEL PONT, Enrique: 567. 
MARCO DORTA, Enrique: 380,382. 
MARDON , Samuel: 64l. 
MARES, Humberto: 590 . 
MARIATEGUI, Foción: 602. 
MARIATEGUI, Francisco Javier: 557. 
MARIATEGUI, José Carlos: 351,410,559,560. 
MARIMON, Francisco: 567. 
MARIN, Alvaro: 339. 
MARIN, Diego: 225. 
MARKHAM, Clemente: 168. 
MARMANILLO. Orestes: 634. 
MARQUEZ DE LA PLATA, Fernando: 266. 
MARQUEZ, Francisco: 242. 
MARQUISAHUI: 155. 
MARROQUIN, José: 658. 
MARTIN, Diego: 373,340. 
MARTINEZ BEGAZO, Lucas: 203,221,223,226,230,237,238,289,291,294, 

309,310,313,314,315,318,340,356,357. 
MARTINEZ CAMPO, Santiago: 287. 
MARTINEZ DE APARICIO, Manuel: 427,440. 
MARTINEZ DE COMPAÑON, Baltazar: 268. 
MARTINEZ DE RIVERA, Catalina: 224. 
MARTINEZ DE RIVERA, Diego: 345,346,347,348,377. 
MARTINEZ DE RIVERA, Lic. Alonso: 222,239,262,313. 
MARTINEZ DE VILLA, José: 288. 
MARTINEZ MALAGA, Víctor: 633. 
MARTINEZ, Andrés: 298,402,417,428,429,462,463,471. 
MAR TINEZ, Carlos: 256. 
MAR TINEZ, Diego: 287. 
MARTINEZ, Francisco: 217. 
MARTINEZ, Santiago: 359,383,459,470,596,598,620,624,625,626,630,631, 

634,653. 
MASl, Miguel María de: 466. 
MASIAS: 473,479,486,595. 
MASIAS, Diego: 502. 
MASON, Alden: 177. 
MASQUES: 169. 
MASUDA, Shozo: 194. 
MATALAQUE: 187. 
MATALINARES, Benido de la: 266,392. 
MATARANI: 51,98,626,645,680,685,704,716,720,722,723. 
MATRAYA, Juan B.: 298,402. 
MAUCA-·COPORAQUE: 153. 
MAURAYPATA: 155. 
MA YORGA GOYZUET A, Javier: 645. 
MAYTA CAPAC: 5,6,125,154 , 155,181,182,183,188,189,232,361. 
MAZO CRUZ: 14. 
MAZO DE ALDERETE, Diego: 242. 
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MAZO, Diego: 223,288. 
MAZUELOS, Catalina: 304. 
MEDINA DE RIO SECO: 292. 
MEDINA DEL CAMPO: 251. 
MEDINA OSORIO: 597. 
MEDINA, Alonso de: 327. 
MEDINA, Diego: 277 . 
MEDINA, José: 621. 
MEIGGS, Henry: 515,517,518,520,521,522,523,524,525. 
MEJIA: 7,514,.518,524,645. 
MEJIA, Enrique: 612. 
MEJIA, Pedro: 291. 
MELGAR DOMINGUEZ, Antonia: 354. 
MELGAR DOMINGUEZ, José: 354. 
MELGAR DOMINGUEZ, Manuela: 354. 
MELGAR DOMINGUEZ, Petronila: 354. 
MELGAR DOMINGUEZ, Silvestre: 
MELGAR VALDIVIESO, Inés: 354. 
MELGAR VALDIVIESO, Josefa: 353,354. 
MELGAR VALDIVIESO, Juan de Dios: 354. 
MELGAR VALDIVIESO, Juliana: 354. 
MELGAR VALDIVIESO, Mariano Lorenzo: 298,351,352,353 354 355,402,406, 

407,409,557. 
MELGAR Y SANABRIA, Juan de Dios: 351,352,353,354. 
MELGAR, Pedro de: 54,70,353. 
MELILLA: 268. 
MELLADO, Francisco de Paula: 345. 
MENA BARRIONUEVO, Pedro de: 239. 
MENA, Cristóbal: 58. 
MENA, Hernando: 301. 
MENAUT, Manuel: 282,285,363,407,408. 
MENDEZ, Abel J.: 572. 
MENDEZ, Alonso: 262,315. 
MENDEZ, Leonor: 224. 
MENDEZ, Luis: 226 . 
MENDIA, Pedro de: 340. 
MENDIBURU, General Manuel de: 347,405. 
MENDIGURI: 460,461,463. 
MENDOZA (Cerro): 70. 
MENDOZA D., Vicente: 621. 
MENDOZA DEL SOLAR, Isaías: 169,625,649. 
MENDOZA POGGI, Adrian: 652. 
MENDOZA y LUNA, Juan de: 333. 
MENDOZA, Antonio: 223. 
MENDOZA, Antonio de: 333. 
MENDOZA, César; 597. 
MENDOZA, Diego: 225. 
MENDOZA, Juan: 278. 
MENDOZA, Pedro: 292. 
MENDOZA, Vicente ': 597. 
MENENDEZ DE ESCALADA, José: 266,268. 
MENENDEZ y PELA YO, Marcelino: 347. 
MENENDEZ, Manuel: 462,464. 
MENESES CORNEJO, Andrés: 594. 
MENESESCORNEJO-, Carlos: 626. 
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MENESES, Germán: 567 . 
MENORCA: 387. 
MENZEL, Dorothy: 56,76,91,97 , 129. 
MERCADO , Diego: 329. 
MERCADO, Guillermo: 604,610,621,633. 
MERCADO, Juana: 357. 
MERCADO, Roger: 610. 
MERCURIAN, Padre: 291. 
MEXIA DE FERNANGIL, Diego : 329. 
MEXIA DE TOBAR, Jerónimo: 244. 
MEXIA , Gonzálo: 335. 
MEXICO: 37,38,265,266,299,300,305,306, 37I. 
MEZA CUADROS, Daniel: 657,658 , 660. 
MEZA Y LUGO, Juan de: 335. 
MEZA, Alonso: 299, 301. 
MEZA, Lorenzo de: 240. 
MICHOACAN: 298. 
MINA Y A, José M.: 594. 
MILLER, Guillermo: 354. 
MILNES: 423,436,448. 
MILNES RICKETTS, Charles: 426. 
MINA, Juan de: 262. 
MINUTTO, Amilio: 590. 
MIRAFLORES: 195,303,434,435,439,459,483,504,532,596. 
MIRAFLORES ( La Pampa): 224,284,298,407. 
MIRALLA, José: 406. 
MIRANDA, Juan: 278. 
MIRANDA , Luis de: 318. 
MIRO QUESADA SOSA: 348. 
MIRO QUESADA, Alfredo: 603,604. 
MIRO QUESADA , Aurelio: 459. 
MISTI: 6, 226. 
MIZAR, Francisco: 217. 
MOGUEROL DE ULLOA , Francisco: 318,321 , 339. 
MOHINA: 215. 
MOJONPAMPA: 177. 
MOLINA, Deartecuo: 590. 
MOLINA, Francisco : 300. 
MOLINA, Julio: 641. 
MOLINA , Martín: 287. 
MOLLEBAYA: 142, 270, 283, 286 , 452,598. 
MOLLEGUACA: 241,318,321. 
MOLLEHUACA: 283 . . 
MOLLENDITO: 5I. 
MOLLENDO: 7,465 , 477,478 , 519,521,524,525,526,538 , 542,565, 579, 581, 

583,584,586, 591,594,605,606,618,621,641,645,680, 685, 720, 722. 
MONNIERE: 456 , 629,630,631,633,634, 635 , 643, 645,652,656 , 658, 659, 660, 

661, 662 , 663. 
MONROY, Alonso: 217. 
MONTAGNE, Ernesto: 656. 
MONTEAGUDO, Bernardo: 409 , 413. 
MONTENEGRO, Francisco de: 226,229, 246,340. 
MONTERO BERNALES, Carlos: 628. 
MONTERO, Lizardo: 481,531,532,533,536,537 , 538,539,540,542. 
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MONTES, Abel: 590. 
MONTES, Carlos: 537. 
MONTESINOS, Alfonso: 674, 680. 
MONTESINOS, Fernando: 300. 
MONTESINOS, José Domingo: 537. 
MONTESQUIEU: 412, 
MONTOY A: 434. 
MONTOYA, Manuel Jesús: 585, 591. 
MOQUEGUA: 7, 15, 184, 187,203, 240,242, 244, 327 ~ 353, 361, 363 , 370, 383, 

425,435,441,450,461,476,503,590,605,606, 618, 676~ 685,711,722, 
723, 724, 725. 

MORA, José Joaquín de: 458. 
MORALES: 591. 
MORALES BERMUDEZ, Francisco: 712,714,715,718. 
MORALES BERMUDEZ, Remigio: 545. 
MORALES GUZMAN: 633. 
MORALES GUZMAN, Manuel: 646. 
MORALES LOPEZ, Fernando: 298,402 . 
MORALES, Bartolomé de: 370. 
MORALES, Eva: 621. 
MORALES, Horacio: 598. 
MORALES, Juan de: 369. 
MORALES, Lucila: 621. 
MORALES, Matías: 416. 
MORAN, Trinidad: 434,474,476,591. 
MORANTE, José María: 6, 128, 142, 147,221. 
MORATILLA, Felipe de: 467. 
MORATILLA, Francisco de: 467. 
MORENO, José Ignacio: 411,412,414, 
MORENO, Juan: 290. 
MOREYRA, Francisco: 410. 
MOREYRA, P.S. Carlos: 632, 644. 
MORI, Juan: 217. 
MORON, José: 460. 
MORON, Víctor: 590. 
MOSCOSO MELGAR: José: 558. 
MOSCOSO y PERALTA, Juan Manuel: 272,338,367. 
MOSCOSO y PERALTA, Teresa: 272. 
MOSCOSO y PEREZ, J.José: 272. 
MOSCOSO, Bernarda: 296. 
MOSCOSO, José: 295. 
MOSCOSO, José Gabriel: 271,272,405. 
MOSCOSO, José Luis: 596,597. 
MOSCOSO, Juan L.: 470. 
MOSCOSO, María: 415. 
MOSJATO, Guillermo: 606. 
MOSOCCHACRA: 155. 
MOSQUERA, Sebastian de: 330,331, 332. 
MOSTAJO, Francisco: 6, 189,347,358,439,441,444,450,452,453,458,459,479, 

549,550,551,552,553,554,555,556,559,560,582,585, 588, 589, 591, 592, 
604,605,610,613,614,617,620,621,624,627,728. 

MOSTAJO, Julia: 620. 
MOSTAJO, Manuel S.: 590, 624. 
MOSTAJO, Pedro: 567. 
MOSUTTO, Luis: 626. 
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MOXO FRANCOLI, Benito María: 361. 
MOYA: 448. 
MOYA, Alonso de: 318. 
MUEGA, Alejandro: 654. 
MUELLE, Jorge C. : 97. 
MUnCA, M.: 664. 
MUNAYPATA: 153 . 
MUNQUI: 244. 
MURCIA: 298, 402. 
MURCO: 186, 198. 
MURGA, San Juan de: 318. 
MURUA, Martín de: 59, 188, 189, 199. 
MUÑATONES, Pedro: 287. 
MUÑATONEZ, Diego: 298. 
MUÑIZ MENDEZ, Tomás: 596. 
MUÑIZ, Carlos María: 626 
MUÑIZ , Pedro: 624. 
MUÑOZ NAJAR: 616,642. 
MUÑOZ NAJAR, José de: 621,625,649. 
MUÑOZ NAJAR, Manuel: 567,620,632. 
MUÑOZ NAJAR, Octavio: 621,588. 
MUÑOZ, Francisco: 369. 
MUÑOZ, GarcÍa: 340. 
MUÑOZ, J.M.: 459,460. 
MUÑOZ, Jorge: 648 
MUÑOZ, Lino: 623. 
Mc LEAN, Carlos: 594. 
NADAL, José Manuel: 496 
NASCA:60,63,64, 72, 74,76,80,102,103,105,106,108,112,122,124,129,136, 

139,222,232,278,282. 
NATAL, Adeodato: 496. 
NAVA, Juan: 299,301 
NAVA, Juan de : 339. 
NAVARRO, Humberto: 626. 
NAVARRO, Jerónimo: 249,316 
NAVARRO, Joaquín: 399. 
NAVARRO, Juan: 226. 
NAVARRO, Juanes: 318,340. 
NAVARRO, U.: 603 
NEG CHONG, Herong: 567. 
NEIRA AVENDAÑO , Máximo: 66,72,74,92. 
NEISSER, Ulrich: 678 
NICARAGUA: 248,309. 
NICHOLSON, Carlos: 611,625. 
NIETO, Eusebio: 287. 
NIETO, Luis: 604 
NIEVES Y BUSTAMANTE, María: 480,593,620,633,635. 
NINA YAIPE, Miguel: 171. 
NIETO, Domingo: 431,433,434,435,436,437,438,439,463. 
NODAL Y NOGUEROL, José: 470. 
NOGUEROL DE ULLOA, Francisco: 193,216,221,225,226,241,302. 
NORIEGA: 656. 
NORIEGA, Edigio: 341 
NORIEGA, Filiberto: 588. 
NORIEGA, Pedro J.: 612,617. 
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NORIEGA, Zenón: 
NOVOA, Ignacio: 417 
NUEV A CASTILLA: 60 
NUEVA TOLEDO: 60. 
NUEVA YORK: 476,587. 
NUEVO MUNDO: 218,226,266,275,299,300. 
NUMA POMPILIO: 345. 
NUÑEZ ATENCIO, Lautaro: 15 
NUÑEZ BORJA, Humberto: 648,649 , 651,653,656,658,678. 
NUÑEZ CHAVEZ, Arturo: 588,591. 
NUÑEZ CHAVEZ, Juan José: 589,598. 
NUÑEZ DE SANABRIA, Juan: 353. 
NUÑEZ L., Juan: 295. 
NUÑEZ URETA, Teodoro: 628,634,638,651,658 , 727. 
NUÑEZ VALDIVIA, Manuel Segundo: 647. 
NUÑEZ VELA, Blasco: 230. 
NUÑEZ VELA, Blasco (Alcalde): 332. 
NUÑEZ, Diego: 302 
NUÑEZ, Estuardo: 459. 
NUÑEZ VALDIVIA: 597. 
NUÑEZ, Manuel Francisco: 621. 
NUÑEZ , Vicente: 604. 
O'LEARY: 423 
O'PHELAN GODOY, Scarlett: 395. 
O'PHELAN, Raymundo: 394 
OBANDO, Diego de: 241. 
OBANDO, Nicolás de: 300. 
OBREGON, Francisco: 285. 
OCHANTE , don Juan: 253 
OCHOA, Alonso: 255,263. 
OCOÑA: 50,60,64,65,82,90 , 186,187,241 ,270,283 , 317,321,719. 
OCURORO: 244. 
ODRIA: 669,670,672,674 . 
ODRIA, Manuel Apolinario: 653,654,655,660,662,664. 
ODRIOZOLA, Manuel de: 359. 
OFELAN, Santiago: 455 
OJEDA, Diego: 299 
OJEDA, Francisco: 594. 
OJEDA, Fray Bartolomé: 203,223,288,311,339. 
OJEGIVEL, Nicolás: 285. 
OJORURO: 18. 
OLAECHEA, Manuel A.: 614 
OLAZABAL Y SANTISTEBAN, Domingo de: 393. 
OLAZABAL, Enrique: 654. 
OLAZABAL, Mariano de: 594,595,608. 
OLEAÑETE, Casimiro: 428. 
OLIVARES , Sebastiano: 641. 
OLMEDO , Joaquín: 413. 
OMASUYO: 167,193. 
OMATE 187,242,270,283,327,376,540,676. 
OPORTO: 661 
OQUENDO DE AMAT, Carlos: 622 
OQUINES: 66. 
ORBEGOZO, José Luis de: 429,431,433,435,436,437,438,440,444 , 445 , 446, 

449,451 , 456,459,460,469 , 
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ORCOPAMPA: 270,400,719. 
ORDOÑEZ DE PEÑALOZA, Pedro: 203,286. 
ORE: 584, 586, 613. 
ORE, Luis Jerónimo de : 154,181,182,195. 
OREJONES: 321 . 
ORENS, Miguel: 289. 
ORO, Domingo del: 464. 
ORRALAZAGA, Pedro: 378 
ORTEGA Y SOTOMAYOR, Pedro: 279,295. 
ORTIZ DE SOTOMAYOR, Rafael: 239,264,326. 
ORTIZ DE ZEVALLOS , Fernando: 577 . 
ORTIZ DE ZEV ALLOS, Manuel: 483. 
ORTIZ DE ZUÑIGA, Yñigo: 239 . 
ORTIZ , Francisco: 369. 
ORTIZ , Miguel: 659. 
ORURO: 295, 370, 572. 
OSMA, Javier de: 538 
OSMA YO, Idelfonso: 397. 
OSMORE: 15. 
OANAÑO DE VELAZCO, Bartolomé: 239. 
OSORIO: 597, 609. 
OSORIO, Alonso de: 239, 252, 326, 33l. 
OSORIO, J. Enrique: 585. 
OSORIO, José Segundo: 559 
OSORIO, Juan: 567. 
OSUNA: 297. 
OTALORA BRAVO DE LAGUNAS, Juan: 279. 
OTAZU, Pedro: 285. 
OTERO, Francisco de Paula: 246,415,416,422,424,425. 
OTERO, Martín: 416. 
OVIDIO: 352. 
OVIEDO A., Miguel: 657. 
OVIEDO, Ch.: 595. 
OVIEDO, Juan Francisco: 558. 
OVIEDO, Manuel: 594. 
PACAJES: 187. 
PACASAS: 177 
PACHACAMA: 55 . 
PACHACUTEC: 188, 189. 
PACHANA: 128. 
PACHECO DE CHAVEZ, Ana María: 311. 
PACHECO DE LA CUBA, Pedro: 367. 
PACHECO DE OLAZABAL, Luis: 651. 
PACHECO Y PORTOCARRERO, Juan: 239. 
PACHECO, Ana María: 202 , 
PACHECO, Antonio: 239 , 
PACHECO, Benigno: 502. 
PACHECO, Diego: 239. 
PACHEeO, Diego de: 329 , 
PACHECO, Francisco: 233. 
PACHECO, Jerónimo: 187,241,291,348. 
PACHECO, José A.: 625. 
PACHECO~ Juan Baltazar: 287. 
PACHECO, Juan de Dios: 397, 596. 
PACHECO ~ Pero: 289. 
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PACHECO, Toribio: 482,486,487,496, 558. 
PACHIA: 463. 
PACIFICO: 404. 
PADILLA, Diego: 316. 
PADILLA, Lucía: 187,29l. 
PAEZ, Antonio: 342. 
PAJGCHANA: 128. 
PALACIO ATARD, Vicente: 392. 
PALACIOS RIOS, Félix: 14. 
PALACIOS, Alfredo: 588. 
PALAO, Adrián: 573. 
PALCA: 197, 198, 199. 
PALMA, Buenaventura: 445. 
PALMA, José: 427. 
PALMA, Ricardo: 236,249,250, 48l. 
PALMA, La: 254. 
PALOMAR, El: 532. 
PAMPA COLORADA: 50 
PAMPA DE AMEROS: 596. 
PAMPA DE CAMARONES: 596. 
PAMPA DEL CUSCO: 7. 
PAMPA DE DESAMPARADO: 643. 
PAMPA PUYENCA: 84. 
PAMPA TAIMARA: 80,97,136. 
PAMPA VIEJA: 7. 
PAMPACOLCA: 186,198,240,241,270,283. 
PAMPAMICO: 283. 
PAMPAÑECO: 65. 
PAMPLONA, Miguel de: 326. 
PANAMA: 230,231,305,306,309,333,701. 
PANDO, Juan Bautista: 384,385,388,389,390,392,394. 
PANTIGOSO, Manuel Domingo: 634. 
PAPRES: 188. 
PARAGUAY: 289, 70l. 
PARANAY: 142. 
PARCOY: 66. 
PARDO DEL VALLE, Emilio: 628,629. 
PARDO Y ALIAGA , Felipe: 462,463. 
PARDO, José: 588. 
PARDO, Manuel: 487,496,497,521 , 693. 
PARDON, Natividad de: 567. 
PAREDES GUILLEN, Manuelita: 353,354. 
PAREDES VALDEZ, Teobaldo: 652. 
PAREDES, Aleiandro: 66. 
PAREDES, Amado: 656. 
PAREDES, Enrique: 657. 
PAREDES, Guillermo: 589. 
PAREDES, Guillermo Gustavo: 643. 
PAREDES, Joaquín: 411,412. 
PAREDES, Mariano Gabriel: 353. 
PAREDES, Santiago: 657,659. 
PAREJA, Miguel: 417. 
PARIA: 215. 
PARIHUANA COCHA: 125,168 . 
PARINACOCHAS: 8, 125, 187, 188. 
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PAROISSIEN, Diego: 413. 
PASA: 450. 
PASTO: 63. 
PASTOR CASTRO, M.: 594. 
PASTOR, Antonia: 429. 
PASTOR, Francisco: 596. 
PATASAGUA: 197,253. 
PATHERSON, Thomas: 72,91. 
PAUCARPATA: 199, 200,202,203,216,218,244,269,283,286,287,288,323, 

324,325,363, 397,446,450,452,478,486,503,506,532,537,541,594, 
662,679. 

PAULET, Laura: 620. 
PAULET, Luis E.: 633. 
PAULSEM, Emilio: 567. 
PAZ, José M.: 286. 
PAZ, Melchor de: 385. 
PAZ-SOLDAN Z., José: 627. 
PAZ-SOLDAN, José Gregorio: 429,437,441,454,455,457,458,462,464,465, 

466,469,471,474,479,484. 
PAZ-SOLDAN, Mateo: 455,471. 
PAZ- SOLDAN, Mariano Felipe: 365,451,457,471,624,514,624. 
PAZ- SOLDAN, Pedro: 473. 
PAZ-SOLDAN, Prudencio: 612,627. 
PEDRO, don (Curaca de Atiquipa): 250. 
PENTEADO COELHO, Vera: 8. 
PERALTA: 649. 
PERALTA CABEZA DE BACA, Fernando: 322,369. 
PERALTA CABEZA DE BACA, Diego: 382. 
PERALTA VASQUEZ, Antero: 559,620,621,647,648,649. 
PERALTA Y ROBLES , Fernando de: 239 
PERALTA Y ROBLES, Luis de: 239. 
PERALTA, Antero: 647,648,650. 
PERALTA, Cesáreo: 569,573. 
PERALTA, Cristóbal: 223. 
PERALTA , Francisco: 
PERALTILLA, Artemio: 458,459,598. 
PEREA, Pedro: 297, 376,401. 
PERALTA, Pedro de: 257,324,341,344,360. 
PEREDO, Francisca de: 358. 
PEREYRA Y RUIZ, Antonio: 189,324,365,366,479. 
PEREYRA Y RUIZ, Miguel: 366. 
PEREZ: 473,620. 
PEREZ DE CASTRO, Andrés: 292. 
PEREZ DE GORDEJUELA, Juan: 370. 
PEREZ DE LEZAMA, Martín: 233. 
PEREZ DE LEZCANO, Martín: 202. 
PEREZ DE RIVERA Y TRAVADA, Antonio: 326,358. 
PEREZ DE TUDELA, Manuel: 410,411,413. 
PEREZ DE VALENZUELA, Francisco: 318. 
PEREZ DE VERGARA, Juan: 357. 
PEREZ GORDON, Ricardo: 625. 
PEREZ HERRERO, Bartolomé: 342. 
PEREZ MUCHOTRIGO, Bartolomé: 352. 
PEREZ, Cristóbal: 215,310. 
PEREZ, Diego: 217. 
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PEREZ, Francisco: 232. 
PEREZ, Julio: 595. 
PEREZ, Martín: 314. 
PERU: 215,216,217,218,220,221,222,224,227,228,229,230, 231,265,266, 

267,271,272,273,276,277,278,281,282,292,293,294, 297,371,373, 
374,381,395,401,406,407,408,410,411,412,413,414, 419,420,421, 
422, 423, 424. 

PETERSEN, Emilio: 567. 
PEZET:464,485,486,496. 
PEZUELA, Joaquín: 281. 
PEZZIA ASERETO, Alejandro: 97, 
PEÑA P., Juan M.: 626 
PEÑA, Cristóbal: 217. 
PEÑA, José María: 567. 
PEÑALOZA, Ana M.: 296. 
PEÑALOZA, Pedro: 292. 
PICA: 283,313,363,242. 
PICADO, Alonso: 194,225,241,253,262,314,315,322,345,346,347,348,349. 
PICOAGA: 448. 
PICOAGA, Francisco: 272,273,405,409,415. 
PIEDRAHITA, Juan: 233,234. 
PIEROLA, Manuel de: 598,625. 
PIEROLA, David: 585. 
PIEROLA, Jorge de: 626. 
PIEROLA, Nicolás: 443 
PIEROLA, Nicolás de: 458,521,524,531,542,545,546,558,573. 
PIETRI, Martín: 292. 
PILLONES: 13. 
PINCHOLO: 186, 197,198. 
PINCHOLLO: 173, 178, 24l. 
PINEDA, Luis: 370. 
PINETO, José: 404. 
PINTASAYOC: 16,17,20. 
PINTO BASURCO: 607. 
PINTO, Francisco: 217,230,340,356. 
PINTO, Juan: 405 
PIO VI: 297. 
PIO XII: 63l. 
PIO, Mariano: 486. 
PISCO: 64, 627. 
PITAY: 186,198, 24l. 
PIURA: 718,639 
PIZARRO, Francisco: 58,59,155,186,187,194,195,196,197,199,202,203,215, 

218,220,225,227,236,252,255,276,298,309,316,320,321,323,333,335, 
340,357,383. 

PIZARRO, Gonzalo: 154, 155, 193, 194, 195,203,225,229,230,231,232,235, 
237,238,286,313,340,357. 

PIZARRO, Hernando: 216,225,251,252,332. 
PIZARRO, Pedro: 54,217,221,223,226,230,242,262,301,310,313,314,340. 

348,356,357,358,618. 
PLAYA CHIRA: 50. 
PLAZA: 584,586,613. 
PLIEGO Y CALDERON, Fernando: 239. 
POBLETE, Lucas: 449, 467,491. 
POCA, don Miguel: 253. 
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POCOBAMBA: 315 
POCOGUATA (Guanera): 196. 
POCSI: 139,187,203,242,250,283,304,324,451,452,598,624. 
PODESTA, Luis E.: 656 
POLAR UGARTECHE, Juan Manuel: 653. 
POLAR UGARTECHE, Mario: 674,675. 
POLAR, Augusto: 590 
POLAR, Juan M.: 435,482,579,585 , 616,625,627. 
POLAR~ Juan Manuel: 640,502,515. 
POLAR, Mario: 604,658; 663,664,665. 
POLO DE ONDEGARDO, Juan: 168. 
POLOBAYA: 452. 
POMA DE A Y ALA, Huamán : 178 . 
POMATAMBO: 128. 
PONCE DE LEON, Hernando: 309. 
PONCE MENDOZA, Eduardo: 678. 
PONCE, Fernando: 419,478,640 , 64l. 
PONCE, Manuel Mariano: 605,606. 
PONCE, María Mercedes: 620. 
PONCIGNON, Eduardo: 567. 
PORONGOCHE: 200,202,311,321,423,434,452,480. 
PORRAS BARRENECHEA: 482. 
PORRAS BARRENECHEA, Raúl: 58 , 403 , 406,410 , 411. 
PORRAS S, Diego: 290. 
PORRES, Diego de: 321,322. 
PORTAL, Magda: 621. 
PORTALES, Diego: 451. 
PORTILLO ABRIAJO, Humberto: 644. 
PORTILLO, Humberto: 649. 
PORTOCARRERO S.: 654. 
PORTOCARRERO, Leonor: 293. 
PORTU, Juan F.: 407. 
PORTUGAL, Enrique: 604. 
PORTUGAL, José: 584,611. 
PORTUGAL, José A.: 625. 
PORTUGAL, Juan: 531. 
PORTUGAL, Julio Ernesto: 628, 629, 630, 632, 633, 635, 647, 648,649,651,665, 

674. 
PORTUGAL, Marinao: 567. 
POSCO: 270. 
POSTIGO, Honorato: 625. 
POSTRERO: 25l. 
POTOSI: 220, 291, 292,326,369,370,373,374,379,420,427,492,507,570,722. 
PRADA, Francisco de: 370. 
PRADAÑOS, Bartolómé: 227. 
PRADO UGARTECHE, Manuel: 669,674,682,713. 
PRADO, Cistóbal: 318. 
PRADO , Eleodoro M. del: 559,565. 
PRADO, José : 281. 
PRADO, Manuel: 628,632,633,643,644,645. 
PRADO,Marian9 Ignacio: 486,487,496,502,503 ,505,506,514,542. 
PRESCOTT, Guillermo: 62,217. 
PRIALE, Ramiro: 649. 
PRO, José Antonio: 368. 
PUCA: 128,. 
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PUCARA: 167,233. 
PUCCHUN: 65. 
PUEBLO VIEJO: 139. 
PUFFENDORF: 299,403. 
PUICA: 244. 
puno: 178. 
PULGAR, Vidal Javier: 644'. 
PULPERA: 195,196. 
PUMACAHUA, Mateo: 272,273,281,404,407,409,.415. 
PUNA (Isla): 309, 313. 
PUNA, Nicasio: 606. 
PUNO: 14,167 , 423,426,427,434,442,444 , 449,461 , 463,486 , 489 , 493, 502, 

513,525 , 526,528,537,542 , 569,570,572,5 78 , 579,581,585 ,587,591,606, 
607,608 , 615,616,618 , 622,626 , 639,653,675,684,704, 705, 707 , 720, 
722, 723, 724, 725. 

PUNTA BLANCA: 65. 
PUNTA DE IGIRIO: 142. 
PUNTA ISLAY: 7,93. 
PUQUINA: 185, 187,188,196,242,255,270,321,452,598,676. 
PUTINA: 283. 
PUYENCA: 7,50. 
QCUITA: 155. 
QUEA, Gabriel: 595. 
QUEBRADA DE LA VACA: 7,54,56,57,58,75,76,80. 
QUEBRADA DE LOS PERROS: 51. 
QUECHUALLA: 187. 
QUELKATA: 14. 
QUELKATANI: 14. 
QUEQUE: 186, 198. 
QUEQUEÑA: 10,128,200,478,482,503,532,538 . 
QUESADA, Alfredo: 624. 
QUEZADA, Eusebio: 592. 
QUIGUARES (Etnia): 313,322. 
QUIJANO, Anibal: 602. 
QUILCA: 65, 195,244,270,280,317,321,451,453,493,494,596,698. 
QUILCAPAMPA: 66. 
QUILLACAS: 177. 
QUILLAGUAS: 168. 
QUIMPER, José María: 469,482,486:.487,496 , 497, 558. 
QUINISTACAS: 187,242,320. 
QUINISTAQUILLAS: 327. 
QUINTA TRISTAN: 452. 
QUINTANILLA, Matilde: 596. 
QUINTANa BONIFAZ, Manuel: 324. 
QUINTELA, Andrés: 462. 
QUINUA: 415 . 
QUIRGUE: 241. 
QUIROGA : 434. 
QUIROZ P., Armando: 624. 
QUIROZ, Anselmo: 434,444,448,449 ; 452. 
QUIROZ, Antón: 225. 
QUIROZ, Eusebio: 395,396,398 , 430,465,579. 
QUIROZ, Francisco: 298,402,406. 
QUIROZ, Juan de: 318. _ 
QUIROZ, Marinao: 298,402. 
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QUI~PE,' Nicolás: 394. 
QUISPILLACT A: 321. 
QUITAPLAZA: 153. 
QUITO: 58,59,60,61,62, 183,230,290,300,333,380,395. 
RADA J., Jacinto: 634. 
RADAY GAMIO, Pedro José: 459,598,603. 
RADO, Martín: 298. . 
RAFFO, Gonzálo: 705. 
RAIMONDI, Antonio: 5,56,64,75,76. 
RAMIREZ DE SOSA, Alonso: 239. 
RAMIREZ DEL VILLAR, Benigno: 594, 635, 649. 
RAMIREZ DEL VILLAR, Roberto: 645,650,656,658,663,674,680. 
RAMIREZ ZEGARRA, Dr. José: 362. 
RAMIREZ ZEGARRA, José: 399. 
RAMIREZ ZEGARRA, Juan: 239. 
RAMIREZ, Bartolomé: 369. 
RAMIREZ, Francisco: 203. 
RAMIREZ, José F.: 595. 
RAMIREZ, Juan: 203,225,230,356,408,409. 
RAMIREZ, Juan Enrique: 452. 
RAMON, Pedro: 248. 
RAMOS , Fernando: 225. 
RAMOS, Gilberto: 642. 
RAMOS, Luis Javier: 139. 
RANCHEÑA: 476. 
RATTI, Milagros: 93, 136. 
RAVINES, Rogger: 10,13. 
RAYA, Antonio: 278. 
RAYA, Antonio de la: 326, 332. 
REATEGUI: 641. 
RECA V ARREN, Isaac: 502. 
REICH, Roberto: 644. 
REIMER: 597. 
REINECKE, Roberto: 567. 
REITHMULLER, Julio: 66l. 
RENIQUE: 610,613,614,615. 
RENIQUE. José L.: 582. 
RETAMOSO, Marcos: 262. 
R,pTAMOZO, Francisco: L89. 
RETAMOZO, Marcos: 193,194,225,233,310,315. 
REVILLA, Clemente: 603,604,621. 
REVILLA, Clemente F.: 646. 
REX GONZALES, Alberto: 15. 
REY DE CASTRO: 597. 
REY DE CASTRO, Alberto: 61,622,625,626. 
REY DE CASTRO, Alicia: 573. 
REY DE CASTRO, Ecequiel: 476. 
REY DE CASTRO, Enrique: 558. 
REY DE CASTRO, Jaime: 584,594,649,654,656,658,659,661,663,674,706. 
REY DE CASTRO, Manuel: 454. 
REY DE CASTRO, Roberto: 567. 
REYES, Francisco: 427,440. 
REYNOSO, Mariano: 459,460. 
RIAÑO, Pedro: 378. 
RICKETTS: 584,594,611,649. 

802 



RICKETTS, Carlos: 626,649,650. 
RICKETTS, Patricio: 658,659,661. 
RICKERING,José: 514,517. 
RICKETTS, Guillermo: 567. 
RICO, Gaspar: 413. 
RIDDELL, Francis: 56,72,76. 
RINCON, Alonso: 289,377. 
RIO DE LA PLATA: 266,267,268,272. 
RIO MAULE: 449. 
RIOS, M. Angel: 595. 
RISCO: 603. 
RIV A AGUERO y OSMA, José de la: 351, 634. 
RIVA AGUERO, José de la: 173,441. 
RIVA AGUERO: 281,410,413. 
RIV A, Carlús de la: 657. 
RIVADENEIRA, Fernando: 278,284,375. 
RIVADENEIRA, Isabel: 446. 
RIVAS: 448. 
RIVERA AGUERO: 451. 
RIVERA MUÑOZ, Anlbal: 645. 
RIVERA PIEROLA, Alberto: 625. 
RIVERA POLAR, Carlos: 621. 
RIVERA SERNA: 462,476,477. 
RIVERA Y A., Mariano: 280. 
RIVERA, Armando: 604. 
RIVERA, Hemando de: 339. 
RIVERA, José V.: 567. 
RIVERA, Manuel: 369. 
RIVERO BUSTAMANTE, José: 407. 
RIVERO y BENAVENTE, Francisco José: 362. 
RIVERO y SALAZAR, Manuel Hermenegildo de: 350. 
RIVERO y USTARIZ, Mariano Eduardo de: 5,470. 
RIVERO, Alberto de: 576,624,625,629,633,635,646,647,661. 
RIVERO, Eduardo de: 569. 
RIVERO, Jesús: 596. 
RIVERO, José: 473. 
RIVERO, Juan Joseph del: 342. 
RIVERO, Manuel: 455. 
RIVERO, Mariano: 299, 402. 
ROBERTS V., Alfredo: 586,659,661,664. 
ROBERTS VALCARCEL, Alfredo: 654,655. 
ROBERTS, Guillermo: 586. 
ROBLES, Antonio:232. 
ROBLES, Bernaldino de: 318. 
RODEN, Arturo: 621. 
RODRIGUEZ: 591. 
RODRIGUEZ B., Alfredo: 621,623. 
RODRIGUEZ BALLON, Leonardo: 277. 
RODRIGUEZ DE CANTALAPIEDRA, Miguel: 242,320,339. 
RODRIGUEZ DE HUELVA: Hernán: 242,320. 
RODRIGUEZ DE MENDOZA, María: 54, 70. 
RODRIGUEZ DE MOGROVEJO, Toribio: 410. 
RODRIGUEZ DE VILLAFUERTE, Francisco: 223,225. 
RODRIGUEZ DE SALAMANCA, Fernando: 471. 
RODRIGUEZ DEL RIEGO: 564. 
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RODRIGUEZ DEL VALLE, Antonio: 674. 
RODRIGUEZ E., Enrique: 621. 
RODRIGUEZ OLCAY, César A. : 582,591 , 595,727,728. 
RODRIGUEZ OLCA Y, Ernesto: 657. 
RODRIGUEZ PICADO; Alonso: 193,241,262,310,340,356,417,421,430. 
RODRIGUEZ SAN MILLAN, Pedro: 342. 
RODRIGUEZ SOLIS, Diego: 315. 
RODRIGUEZ TOLA, Frida: 15. 
RODRIGUEZ Z., Octavio: 654. 
RODRIGUEZ, Antonio: 627. 
RODRIGUEZ, C.A.: 585,587,589,590,594,604, 610, 620~ 634, 635. 
RODRIGIEZ, Cristóbal: 278. 
RODRIGUEZ, Juan: 259,273,275. 
RODRIGUEZ, Simon: 601. 
RODRIGUEZ, del Riego: 597. 
ROGAT, Elvita: 620. 
ROJAS PEREZ, Lelia: 620. 
ROJAS Y MENDOZA, Fernando de: 239. 
ROJO, Bartolomé: 302. 
ROMA: 278,467. 
ROMAÑA, A.L. de: 624. 
ROMAÑA, Enrique de: 558,624. 
ROMAÑA, Eugenio: 589. 
ROMAÑA, Modesto: 585. 
ROMERO DE LA C., Agustín: 286. 
ROMERO, Alfredo: 658. 
ROMERO, José: 417. 
ROMO, Juan: 311,339. 
ROMULO: 345. 
RONDON J., Antonio: 623. 
RONDON, Arturo: 590. 
ROQUE, Juan: 658. 
ROSA, José Miguel de la: 637. 
ROSARIO, Ernesto del: 678,702. 
ROSAS DE SOTOMAYOR, Pablo: 622. 
ROSAS, Francisco: 545. 
ROSEL, José D.: 468. 
ROSELL, José: 589. 
ROSELLO, Pedro: 664. 
ROSTWOROWSKI, María: 154,182. 
ROUSSEAU: 299,403. 
ROWE, John: 7,56,72,76,91,136,182. 
ROZAS, Felipe~ 664. 
RUBATO DE F., Enma: 620. 
RUBATTO, Nicolás: 567. 
RUBINA, Luis: 608 , 625. 
RUIZ BRAVO: 66l. 
RUIZ DE GAMARRA, Juan: 227. 
RUIZ DE LEON: Juan: 227,340. 
RUIZ DE SOMOCURCIO, Martín: 584. 
RUIZ DE SOSA, Mateo: 305. 
RUIZ, Alonso: 221,224,226,310,340. 
RUIZ, Cap. Juan de: 239. 
RUIZ, Fray 'Alonso: 342. 
RUIZ, Gonzalo: 290. 
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RUSIA: 410. 
RUSIÑOL, Ramón: 565. 
SAAVEDRA, Fernando: 266. 
SAAVEDRA, Juan: 291. 
SABANDIA: 200 , 269 , 280,286 , 287,450,452 , 478 , 532,594, 676. 
SACHACA: 193 , 194,200,224,285,343,450,482, 503 , 504 , 532,538, 596, 597 . 

598. 
SACHAGGE: 13,14. 
SACRAMENTO, Maria: 295. 
SAGUACARI ( Sahuacari): 64,69,70. 
SAHUACA: 142. 
SAID (e rujos): 611. 
SAID, Jorge: 566. 
SAlLA: 187. 
SAIRY TUPAC, Inca: 322. 
SAIZ, Ambrosio: 368. 
SALAMANCA: 186,187,223,241,270,283,298,325,402. 
SALAMANCA, Bartolomé: 268,271,272. 
SALAMANCA, Bartolomé María de: 363. 
SALAMANCA, Francisco: 295. 
SALAS: 431,651,659. 
SALAS, Antonio' 456, 
SALAS, Juan J.: 454,459. 
SALAS, Manuel: 479. 
SALAVERRY, F.S.: 431,436,437,438,439,442,444,445 , 446,447,448,453,454, 

462. 
SALAZAR y SANCHEZ, Petronila: 353. 
SALAZAR y ABAR, David: 654. 
SALAZAR, Abelino: 606,607. 
SALAZAR, Alonso: 304,327. 
SALAZAR, Ignacio: 287. 
SALAZAR, Inés: 353. 
SALAZAR, Juan de Dios: 458,471. 
SALCEDO, Damasio de: 618. 
SALDIV AR: 597. 
SALGUERO Y CABRERA, Diego de: 323,383. 
SALINA Y CORDOV A, Buenaventura de: 125. 
SALINAS: 216,217,218,220. 
SALINAS, Godofredo: 624. 
SALMERON, Marcos: 286. 
SALOMON, José: 566,567. 
SALOMON, José Jorge: 566. 
SALOMON, Naid: 566. 
SALT, Titus: 493. 
SALTA: 282 , 415 . 
SAMA: 270,283. 
SAMANEZ OCAMPO, David: 607,608,610,611,612,613,614,615. 
SAMANEZ OCAMPO, David: 639,650. 
SAMEGUA: 242. 
SAN ANTONIO: 476, 152, 153. 
SAN CAMILO: 476. 
SAN CRISTOBALDE LA LAGUNA(Tenerife): 365. 
SAN CRISTOBAL, Evaristo: 459. 
SAN FRANCISCO: 148,154,496. 
SAN IDELFONSO-: 266. 
SAN JACINTO: 200. 
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SAN JERONIMO: 194, 224. 
SAN JOSE, Juana: 295. 
SAN JUAN: 187. 
SAN JUAN DE LA FRONTERA: 230,356. 
SAN JUAN, Juan de: 224,226,241,251,262,301,302,. 319,320. 
SAN LAZARO: 199,200,216,218,222,224,277,282,284,285,397,399,469 , 

473,476,639. 
SAN LORENZO: 228. 
SAN MARTIN, General don José de: 361,409, 413, 416, 420, 424. 
SAN PEDRO DE ATACAMA: 35. 
SAN PEDRO DE NAUQUIPA: 270. 
SAN PEDRO, Manuel Santos de: 238,239. 
SAN SEBASTIAN: 155. 
SAN TOMAN: 434,435,461,464,482,484. 
SAN VICENTE: 200. 
SANABRIA LAGUNA, Josefa: 353. 
SANABRIA LAGUNA, María: 353. 
SANABRIA LINARES, Francisco: 353. 
SANABRIA, Alonso de: 353. 
SANCHEZ: 446. 
SANCHEZ CARRION, José Faustino: 557. 
SANCHEZ DE COS, Pedro: 238,239. 
SANCHEZ MANCHEGO, Bartolomé: 238, 239. 
SANCHEZ MAZCERO, Juan: 326. 
SANCHEZ TRUJILLO, Hipólito: 52l. 
SANCHEZ, Agustín: 291. 
SANCHEZ, Antón: 300. 
SANCHEZ CERRO, Luis Miguel: 560, 581, 599,602, 604, 605, 606, 607, 608, 609, 

610,611,612,613~614,621,635,646,650. 
SANCHEZ, Francisco: 373,340, 
SANCHEZ, Hipólito: 481,482. 
SANCHEZ, Javier: 482,483. 
SANCHEZ, José F.: 406,411. 
SANCHEZ, Luis Alberto: 347,621,633. 
SANCHEZ, M. Bartolomé: 295. 
SANCHEZ, Moreno: 594. 
SANCHO DE LA HOZ, Pedro: 59. 
SANDRO, Jan: 160. 
SANGUEZA, Juan: 289. 
SANTA (Río): 335. 
SANTA CATALINA, Diego de: 313,318. 
SANTA CRUZ; Andrés de: 282,426,427,428,433,437,438,439,440,442,444, 

445,446,448,449,451,452,453,454,457,460,462,464,473. 
SANTA CRUZ, J.: 281. 
SANTA CRUZ PACHACUTI, Juan: 188. 
SANTA MARIA, Andrés: 293. 
SANTA MARIA, Pedro: 289. 
SANTA MARTA: 224,269,282,284,285. 
SANTA RITA DE SIGUAS: 623. 
SANTA ROSA: 476,526. 
SANT A TERESA, Micaela: 295. 
SANTA URSULA: 155. 
SANTA Y ORTEGA, Remigio de la: 366. 
SANTAUDO, Francisco de Paula: 423. 
SANTIAGO: 622. 
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SANTIAGO APOSTOL: 155. 
SANTIAGO DE CHILE: 517. 
SANTILLAN y ANAY A, Diego de: 185, 194. 
SANTIRGUEZ, Vizconde de: 440. 
SANTISTEVAN, José María: 645. 
SANTO DOMINGO: 300,248 , 309. 
SANTO TOMAS (Río): 185,196. 
SANTOSRAMIREZ, René: 8, 13,66,97, 
SANTOS, Mariano de los: 53l. 
SARAJA: 474. 
SARDON, Luis: 659. 
SARMIENTO DE GAMBOA, Pedro: 62. 
SAUCEDO, Juanita de: 369. 
SCHADEL, Richard: 75,76. 
SCHARPENSEEL, H.W.: 50, 123. 
SCHROEDER, Gerhard: 9 
SEC-SEC: 194,200. 
SEDANE, Manuel: 621. 
SEGOVIA: 659. 
SEGUIN, Alberto G.: 585,590, 59l. 
SEGURA, Andrés: 504. 
SELVA ALEGRE: 646. 
SEMATNAT, Baltazar de: 239,326,367,384,385,388,389,392,392,397,399. 
SEPULVEDA, Mateo: 304. 
SERNA, Francisco de la: 340. 
SERNA, José de la: 281. 
SERRANO, Vicente: 302. 
SESPE: 450. 
SEVILLA (España): 188,598,622,624. 
SIBAYO: 185,195,324,383,399. 
SICUANI: 273,409,526,572. 
SIGUAS: 7,60,64,66,82,97,186,197,220,241,244,255,270,283, 317, 384, 

398,422,450,451,468,479,699. 
SILES: 601. 
SILVA SANTISTEBAN, José de: 558. 
SILVA, Diego: 295. 
SILVA, Diego de: 341, 342,370. 
SILVA, Esperanza: 620. 
SILVA, Fernando de: 244. 
SILVA, Hernando: 221, 222, 225,230. 
SILVA, Hernando de: 330, 340, 356. 
SILVEYRA, Juan de: 237. 
SIMONS CAMINO, Stanley: 706. 
SINA: 64. 
SINCHI ROCA: 183. 
SIQUIRAY: 197. 
SIRAGO, Lope de: 239. 
SOBROSO M.,Arturo: 62l. 
SOCABAYA: 199,200,202,216,218, 244, 248,250,251,286,287,288,321,325, 

361,444,446,448,483,532,603,624,676. 
SOCOPAMPA: 82. 
SOLAGUREN: 603. 
SOLANO, Juan: 277,278. 
SOLAR: 448. 
SOLAR, Pedro Alejandrino: 545,546. 
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SOMOCURCIO, José M.: 417. 
SOMOCURCIO, Francisco: 567. 
SOMOCURCIO, ULLOA: 589. 
SOMOZA, Miguel Benitez de: 239. 
SONDOR: 65,270. 
SONIA, Julián: 606. 
SORAS: 169,173. 
SORIA, Francisco de: 326. 
SOSA, Herminia: 620. 
SOSIGENES (Sabio): 345. 
SOTACA: 283. 
SOTILLO: 584,596. 
SOTO DE LA JARA: 597. 
SOTO DE LA JARA, Ernesto: 654. 
SOTO, Augusto: 620. 
SOTO, Hernando de: 309. 
SOTOCA: 283. 
SOTOMAYOR, Francisco: 287. 
SPIDE, Carmen: 620. 
SPRINCKMOLLER: 567. 
STAFFORD, Jorge: 567. 
STAFFORD, Denis: 15. 
STEIN, Steve: 614. 
STEWARD, Julián: 177. 
STILLER, Tomás A.: 593. 
STORDY, Robert: 586,587. 
STRICH, Juan: 572. 
STUMER, Luis M.: 75,76. 
SUAREZ MIRABAL, Manuel: 348. 
SUAREZ POLAR, Manuel: 591,597,624,625,630,631,646. 
SUAREZ, Belizario: 535, 540, 
SUAREZ, Manuel: 633,645. 
SUAREZ , María: 369. 
SUAZO, Lope de: 194,315. 
SUCRE: 273. 
SUCRE (Ciudad): 358. 
SUCRE, Antonio José: 415,416,422,424,426. 
SUERO, Francisco de: 354. 
SUlCO, don Juan: 253. 
SUIZA: 627. 
SUMBAY: 13,17,20,22,23,26,34,35,36,37,38,41,43,50. 
SUNILARCA: 194. 
SUQUILPA: 175. 
SUTTON, Carlos W.: 699. 
TABARES y NAVA, Tomás: 366. 
TABOADA BUSTAMANTE, Javier de: 623,624. 
TABOADA y LEMOS, Gil de: 355. 
TACANA: 66,75, 
TACNA: 215,240,242, 244, 270,278,283,361,366,370,435,442,449,461,464, 

482,493,512,528,531,589,605,606,618,679,684,686, 704,719, 722 y 

723, 724, 725. 
TAGLE, Francisco: 413. 
TAHARQUI: 241. 
TAHUAYCANI: 197,200,615. 
TAIMARA: 80,97. 
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TAJARQUE: 186, 198. 
TALAVERA: 473. 
TALAVERA, Pablo: 286. 
TALAVERA, Andrés: 233. 
TAMAYO DE NAVARRO Y MENDOZA, Francisco: 239. 
TAMAYO VARGAS, Augusto: 459,608,635. 
TAMAYO, Francisco: 648. 
TAMBILLO: 35, 623 . . 
TAMBO: ·65, 185,216,244,283,286, 304, 325, 328,335,479,504,514,519,570, 

615,639,695. 
TAMBO VIEJO: 65~ 70, 72_,74. 
TAPAY: 178,283. 
TAPIA CH., J. Miguel: 657. 
TAQUI (Jaqui): 60. 
TARAPACA: 215,237,242,244,266,267,268,282,283,313,361,362, 363, 364, 

434,531,589,676. 
TARArA: 362. 
TARMA: 266,416. 
TARSO, Alberto: 459,461. 
TARUGA: 76. 
TAURISMA: 125,244. 
TAURO DEL PINO: 448. 
TAURO DEL PINO, Alberto: 413. 
TAWANTINSUYU: 187,215,228,234,239,251,277,317,333,364. 
TAYA: 186,198,241. 
TEGUESTE: 366. 
TEHUACAN: 38. 
TEJADA, Gonzálo: 623. 
TEJADA, J.M.: 617. 
TEJADA, José S.: 469,487. 
TEJEDA, José María: 558. 
TEJEDA, José Simón: 496,497,558. 
TELARMACHAY: 35. 
TELLEZ, Isidro: 595. 
TELLO, Julio C.: 624,644. 
TENORIO: 590. 
TERRY, Pedro: 626. 
TESTES, Federico: 585. 
TESUS BRITO, Diego de: 263. 
TEXCOCO: 38. 
TIABAYA: 193, 194, 197,198,224,253,283,284,285,286,288,298 , 315,321, 

322,324,325,366,384,387, 394,401,450,478,503,532,538,596,597, 
598, 676, 685. 

TIAHUANACO: 7, 139, 146,202. 
TIDOLO: 586,611,616, 618. 
TIDOW, Juan: 572. 
TILUMBAYA: 200. 
TINAJORA, Andrés: 271. 
TINGO: 199,446,525,538,596,662,717. 
TINTA: 167,399. 
TINTA, Pedro: 399. 
TINTAYANI: 505. 
TINY ARUMI: 82. 
TIO: 285, 325. 
TIQUINA: 428. 
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TIRUEL, José: 323. 
TISA: 399. 
TISCO: 283, 324. 
TITICACA: 5,167,215,380. 
TINAJONES: 15. 
TOCORA, don Pedro: 253. 
TOCRAHUASI: 464. 
TOGRA (Pampatogra): 195. 
TOKYO: 142, 194. 
TOLEDO: 335,223 . 
TOLEDO, Francisco de: 193,196,198,227,229,239,241,242,244,245,252,253, 

254,290,291,294,312,321,333,377,626. 
TOLON: 271 
TOMACA: 270 
TOMEPAMPA: 244. 
TOQUEPALA: 10,13,17,685. 
TORATA: 187,283 
TORDOY A DE VARGAS, Gómez: 339. 
TORO MUERTO: 7,8. 
TORRE DE EIFFEL: 6. 
TORRE TAGLE, J.: 416. 
TORRE , Fernando de la: 253 
TORRE, Hernando de la : 348. 
TORRE , Juan de la: 221,223,227,241,244,246,262,301,302,309,312,320, 

330,340. 
TORRE, Pedro de la: 384,388,392. 
TORREBLANCA, Guillermo: 658. 
TORREBLANCA, Miguel: 595 
TORRECASA: 142 
TORRES: 434,449 . 
TORRES FERNANDEZ, Raúl: 651,653,662. 
TORRES Y CHAVEZ, Gonzalo de: 239 
TORRES Y PORTUGAL, Fernando de: 168,252,333. 
TORRES Y SOSA, Lorenzo de: 326 
TORRES, Gonzalo: 233,234. 
TORRES, Bernardo de: 329 . 
TORRES , E.: 656 
TORRES, Fernando de: 244 
TORRES, Hernando: 221,223,225,232. 
TORRES, Hernando de: 340,356. 
TORRES, Juan de: 369. 
TORRES, Mariano: 479,567. 
TORRES, Vicente: 324. 
TORRICO: 462,473,474. 
TRAVADA y CORDOVA, Ventura: 6, 189,222,226,325,328,329,335,345,349, 

350,358,359,360,361,362,462,463,473,474. 
TRAVERSO, Humberto: 621 
TRAWICK, Paúl Bertran: 136. 
TRES CRUCES: 6,147,148. 
TRIMBORN, Hermann: 7,50,57,58,66,80,97, 123,136. 
TRINER, José: 603. 
TRISTAN DEL POZO , Domingo Carlos: 239. 
TRISTAN y MUSQUEZ, José: 273. 
TRISTAN, José J.: 495. 
TRISTAN, Pío: 272,273,405, 414, 415~ 366, 423, 440 , 449, 452. 
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TRISTAN, Flora: 429,434,435,439,440,449,647. 
TRUJILLO: 266, 282, 639, 645. 
TUCUMAN: 360, 36l. 
TUMBES: 230, 231. 
TUMILACA: 242. 
TUMIP AMP A: 251. 
TUMUKU: 14. 
TUNGASUCA: 396,397. 
TUNSA: 155. 
TUPAC AMARU 1: 239,321. 
TUPAC AMARU Ü: '227,266,361,392,395,396,397,398,399,400. 
TUPAC CATARI: 415. 
TUTI: 185,283,399 
TUXIA, Rostran: 318,319. 
UBINAS: 177,187,241,242,249,270,278,282,283,321. 
UCHUMAYO: 270,279,280,286,325,415,446,478,532,684,685. 
UFELDE, Adrián de: 263. 
UGARTE VENTURA: 282 
UGARTE y SARAVIA, Agustín: 279,295,326. 
UGARTE, Angel: 590 
UGARTE, Armando: 678,702. 
UGARTE, Federico: 624,644, 645. 
UGARTE, Manuel Sebastián: 531. 
UGARTE, Mariano Miguel: 417,443. 
UGARTECHE: 461,486,618,642. 
UGARTECHE TIZON, Pedro: 599,602,611. 
UGARTECHE, Magdalena: 502,506. 
UGARTECHE, Manuel: 573,628,644. 
UHLE, Max: 7, 70, 76. 
ULLOA MOGOLLON, Joan de: 168,171,173. 
ULLOA y ANGULO, Ana: 321. 
ULLOA y MOGOLLON, Juan de: 193. 
ULLOA, Pedro: 284,285,288. 
ULLOA, Ana: 290. 
ULLOA, José: 296. 
UMACHIRI: 155,351,354,409,410. 
UMACOLLO: 193,194,197,200,297,459. 
UMASÑASU: 155. 
UNANUE, Hipólito: 228,298,402,410,411,413. 
UNION,LA: 244 
UNZAGA, Federico: 645. 
URACA: 270. 
URCOS: 188 
URDAY, Porfirio: 604 
URETA, Eloy G.: 650_. 
URET A, Mariano: 407 
URETA, Manuel T.: 468,473. 
URIA WENDORFF, Arturo: 367. 
URIZAR, José: 407 
UROS: 188 
URQUIETA, Mariano Lino: 549, 550, 551, 552, 556, 560, 588, 589, 590, 609. 
URQUIETA, Miguel A.: 590,621,622,633. 
URUBAMBA: 292. 
USMAHUANA: 283. 
USTARIZY OLLO: 239 
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USTARIZ, Francisco Pantaleón: 353. 
USUÑA: 452, 139. 
UTUNSULA: 125. 
VAAQUI, Diego: 171 
VACA DE CASTRO, Cristóbal: 227,229,237,333,357. 
VALCARCEL, Antonio Ventura: 390. 
VARCARCEL, Carlos Daniel: 395. 
VALCARCEL, Luis E.: 139,615,624. 
VALCARCEL, Mariano Nicolás: 539. 
VALDECABRAS, F.: 233. 
VALDELOMAR, Abraham: 587,588. 
VALDEZ B., Mariano: 470 
VALDEZ PINO, Abdón: 652. 
VALDEZ, Francisco: 417 
VALDEZ, José C.: 468 
VALDIVIA: 448,452,454,455. 
VALDIVIA, Juan Gualberto: 182,189,222,226,228,428,431, ss., 438, 441, ss., 

448,452,454,455,456,458,461,462,464,466,468,473,474, 475,476, 
480,483,622,652. 

VALDIVIA, Pedro: 217, 218, 233. 
VALDIVIA , Alberto: 590. 
VALDIVIA, Ambrocio: 584 
VALDIVIA, Augusto: 607. 
VALDIVIA, Benigno: 634. 
VALDIVIA, Gualberto: 182. 
VALDIVIA, J. Gregario: 479. 
VALDIVIA, Manuel: 427,431,459,603. 
VALDIVIA, Martín: 473,476. 
VALDIVIA, Melchor: 285 
VALDIVIA, Pedro de: 313. 
VALDIVIESO GALLEGOS, Andrea: 354. 
VALENCIA: 298,402. 
VALENCIA PAZ, Francisco: 678,693,706. 
VALENCIA, Angel: 479. 
VALENCIA, Estebán: 288 
VALENCIA, Leandro de: 322 
VALENCIA, Mariano: 569,573. 
VALENCIA, Teófilo: 598, 637. 
V ALERA, Blás: 168 
VALLADOLID: 292,309,324,360. 
VALLE DE LAS YUNGAS: 399 
VALLE RIESTRA, Miguel: 498,500,501. 
VALPARAISO: 451,517,594. 
VALVERDE, Jorge: 594 
VALVERDE, Vicente: 223,276,278,284. 
VARGAS LEON, Guillermo: 648 
VARGAS RUIZ DE SOMOCURCIO, Alberto: 652,653. 
VARGAS RUIZ DE SOMOCURCIO, Fernando: 622 
VARGAS UGARTE: 446,448,454. 
VARGAS UGARTE, Rubén: 311,323,324,368,621. 
VARGAS Y CARBAJAL, Rodrigo de: 321 
VARGAS, Cesare: 443 
VARGAS, Evaristo: 456. 
VARGAS, Francisco: 569 
VARGAS, Isidro: 398. 
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VARGAS, José: 633. 
VARGAS. Juan Manuel: 460,468. 
VARGAS: Manuel María: 341. 
VARGAS , Marcos: 435 . 
VARGAS, Mariano: 502. 
VAZQUEZ DE ESPINOSA, Antonio: 55,63,64,65 , 69,80,125,168,300. 
VASQUEZ DE MALAGA, M. : 627. 
VASQUEZ SALAS, Jorge: 649 , 678. 
VASQUEZ, Tomás: 202,233. 
VEGA, Juan José: 399. 
VEGA, Miguel: 624. 
VEGAS, Isabel: 289. 
VELA, Abel: 569, 573. 
VELARDE SOTO, Jaime: 654. 
VELARDE SOTO, José Luis: 678,702. 
VELARDE y NEIRA, Juan Antonio: 343. 
VELARDE, Agustín: 352. 
VELARDE, Héctor: 371, 632, 633. 
VELARDE, José: 286. 
VELARDE, Patricio: 625. 
VELARD E, Rafael: 469. 
VELARDE, Samuel: 558. 
VELARDE, Arturo: 596. 
VELASeO ALVARADO, Juan: 693,694,698,699,702,703,714. 
VELASeO, Luis: 282 . 
VELASQUEZ, Demetrio: 589,604,625. 
VELASQUEZ, José: 537. 
VELASQUEZ, Juan: 227. 
VELASQUEZ, Miguel: 304, 
VELASQUEZ, Nicanor: 597. 
VELASQUEZ, Sixto: 623. 
VELAZeO, Baltazar de: 369. 
VELAZeO, Luis de: 333. 
VELAZeO, Mariano: 590. 
VELEZ y RODRIGUEZ, Francisco de: 257,271,362. 
VELEZ, Juan : 318. 
VELINGA: 187. 
VELLILLI: 173. 
VERA PEREA, eiriaco: 630. 
VERA PINELO, Ana de: 342 . 
VERA, Francisco de: 257,341. 
VERA, Luis: 657. 
VERAZA, Diego: 292. 
VERGARA, Miguel: 256. 
VERVEL, José: 293. 
VESeELIUS, Gary: 7,50,84,90,91,93. 
VICUÑA, Marcelina: 486. 
VIDAL, Francisco: 462, 597. 
VIDAURRAZAGA: 567, 
VIDAURRE, Lorenzo: 454. 
VIEBRA, Julián: 369. 
VIGIE, José: 416 , 
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